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La  poblicación  de  esta  interesante  crónica  se 
debe  al  (iobiemo  del  Perú.  Desde  hace  varios  años, 
not'stro  eminente  tradicionalista,  don  Ricardo  Pal- 
ma, director  de  la  Biblioteca  de  Lima — secundando 
la  indicaci<'»n  hecha  por  don  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada  en  las  Memorias  Antiguas,  HistoiualI':s  v 
Políticas — manifesté')  al  ( iobiemo  la  utilidad  de  los 
Anales  de  Montesinos  y  la  conveniencia  de  obtener 
una  copia  del  inaniiscrito  ol('»<^rafo  que  existí'  en  la 
Bibliottca  de  Madrid.  El  (iobiemo  mandó  hacer  la 
copia,  en  efecto,  la  misma  que  vino  á  mis  manos 
entre  los  muchos  documentos  le<^'islativos,  udmiiiis- 
trativos  é  liist<»rieos  (|ue  se  me  entregaron  para  es- 
tudiar la  cuestión  de  limites  peruano-boliviana  so- 
metida al  urliitraje  del  (iol)ieriio  Ar;^'entino. 

Encontp*  en  los  Anales  de  Montesinos  ciertos 
datos  de  importancia  para  el  objeto  de  qut^  se  trata- 
ba, ¡RTO  vi  tambit'n  qut*  la  narración  sobria  y  nítida 
del  Licenciado.  •  xtruída  de  las  uitjons  fuentes  de 
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información,  estaba  llamada  á  prestar  notables  ser- 
vicios en  el  acervo  de  noticias  históricas  americanas. 

Naturalmente,  y  dada  la  amplia  autorización 
que  había  recibido,  decidí  publicar  los  Anales  en 
dos  ediciones:  destinada  una  de  ellas  al  Gobierno  de 
la  República  Argentina,  en  el  carácter  de  documento 
bastante  á  comprobar  afirmaciones  discutidas;  y  de- 
dicada la  otra,  sin  las  referencias  circunstanciales  de 
aquel  litigio,  á  acrecer  el  caudal  de  elementos  nece- 
sarios para  llegar  á  construir  la  verdadera  historia 
colonial  del  Perú. 

En  este  orden  de  ideas,  los  historiógrafos  y  crí- 
ticos derivarán  de  los  Anales  muy  apreciables  ven- 
tajas. No  tiene  Montesinos,  sin  duda,  ni  el  profun- 
do espíritu  de  Cieza,  ni  el  talento  generalizador  de 
Herrera,  ni  la  poesía  de  Garcilaso,  pero  su  narra- 
ción no  es  menos  valiosa,  porque  está  redactada  con 
método  y  buen  criterio.  No  tomó  en  cuenta  todos  los 
acontecimientos  que  conociera,  sino  en  general  los 
más  salientes  y  transcendentales,  y,  como  correspon- 
día á  su  tarea  de  expositor,  se  abstuvo  de  aprecia- 
ciones personales  y  de  comentarios,  en  los  que,  se- 
gún observaba  Jiménez  de  la  Espada,  «no  siempre 
discernía  con  la  cordura  y  acierto  de  un  historiador 
imparcial  y  despreocupado » . 


—  3  — 

Esta  breve  y  dura  crítica  del  malogrado  bibliófi- 
lo y  la  frase  lapidarla  que  don  Clemente  R.  Markham 
consagra  á  Montesinos,  revelan  que  el  Licenciado 
no  goza  de  muy  buena  opinión  entre  los  americanis- 
tas. Pero  es  seguro  que  los  Anales  producirán  una 
reacción  favorable,  porque  ellos  constituyen  en  su 
especie  el  relato  más  claro  y  sereno  que  puede  ha- 
cerse de  todos  los  sucesos  culminantes  pasados  en  el 
Perú  entre  los  años  1498-1642. 

La  presente  publicación,  por  lo  demás,  no  ado- 
lece de  las  mejoras  que  el  buen  Padre  Joseí  perpetró 
en  las  Memorias  Antiguas  Historiales.  La  impre- 
sión ha  sido  hecha  con  la  mencionada  copia  del  ma- 
nuscrito ológrafo  de  la  Biblioteca  de  Madrid  y  las 
pruebas  han  sido  corregidas  en  vista  del  manuscrito 
mismo.  Apenas,  por  supuesto,  se  notarán  las  modi- 
ficaciones ortográficas  y  prosódicas  ineludibles,  por- 
que el  santo  respeto  á  los  viejos  papeles  no  debe  lle- 
gar hasta  las  comas. 

Madrid— 1906. 

V.  M.  Maurtüa. 
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DON  FRAY  PEDRO  DE  OVIEDO, 

ABC0B18P0-0BI8P0  DE  QUITO,  DEL  CONSEJO  DE  8ü  MAGE8TAD, 

EL  LICBHCIADO 

DON  REARMANDO  DK  IvIONTESINOS. 


S-  I>.   O. 

Brebe  copia  de  dilatados  sucesos,  frutos  de  la  solicitud, 
son  los  Anuales  que  escribo  del  Pirú.  Al  paso  que  me  difi- 
cultaron su  colmo,  aspere(,\a  de  caminos,  rigor  de  temples, 
copiosos  gastos,  ningunos  socorros,  limitados  papeles,  mez- 
quindad de  Archivos,  y  poco  aliño  en  todo,  les  busqué  pro- 
tector grande  (que  costar  mucho  y  asegurarlo  menos,  más 
fuera  arresgar  el  trabaxo  que  solicitar  el  logro),  apretado 
entender,  si  al  desahogar  el  discurso  no  se  me  ofreciera  la 
eminente  persona  de  V.  S.  lUustrisima ,  Augustino  en  cien- 
cia, Chrisóstomo  en  predicación,  Chrisólogo  en  profundidad, 
en  sufrimiento  Ignacio,  Paulino  en  piedad,  Juan  en  limos- 
nas, y  Borromeo  en  suavidad  y  nobleza;  virtudes  que  le  hi- 
cieron segundo  Eliseo  oriental,  y  primero  deste  Occidente. 
¡Quién  supo  como  V.  S.  lUustrisima  ajustarse  en  este  nuevo 
Emisferio,  nifio  en  su  nacimiento,  si  anciano  en  los  achaijues 
para  dar  salud,  sino  V.  S.  Illustrisima! 
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Efectos  son  desta  mayor  prudencia  la  paz  y  quietud  que 
an  gogado  el  Arzobispado  de  Santo  Domingo  y  Obispado  de 
QuitO;  que  merecieron  tal  Pastor:  veinte  y  tres  afios  de  Pre- 
lado, sin  quexas  de  rebolución,  asaz  acredita  mi  decir  y 
desbanege  los  de  la  imbidia,  que  cambia  efectos  de  noblega 
y  piedad  en  maliciosas  sospechas,  ó  para  tormento  de  sus 
autores,  ó  mayor  lucimiento  de  V.  S.  lUustrísima. 

Gobernólos,  pues,  con  ciencia,  predicólos  con  utilidad, 
venciólos  con  sufrimiento,  exempliflcólos  con  piedad,  soco- 
rriólos con  limosnas,  sobresaliendo  en  tan  heroicas  obras, 
esmaltes  de  su  amable  condición  y  sangre  ilustre. 

Ajustóse  V.  S.  lUustrisima  á  los  mandatos  del  Rey,  como 
hechura  del  zelo  del  Excelentísimo  Conde  Duque,  que  parece 
lo  eredó  del  de  Elias  como  occidental  Eliseo:  uno  fué  que  hi- 
ciese V.  S.  lUustrísima  el  Concilio  Provincial,  siendo  Prima- 
do de  Indias,  en  que  mostró  su  divino  zelo,  más  que  umana 
ciencia,  disponiendo  determinaciones  graves,  de  suerte  que 
hiciesen  consonancia  gloria  de  Dios  y  servicio  del  Rey,  sin 
que  le  embaragase  á  V.  S.  lUustrísima  la  infinita  distancia 
de  tan  delicadas  materias;  agierto  que  estimó  la  Magostad 
Carbólica  y  (^uedó  á  gratificarlo  por  carta  do  su  Real  mano. 

Proporcionóse  á  las  disposiciones  de  las  Audiencias  Rea- 
les, sin  faltar  á  la  entereza  de  su  estado;  acomodóse  con  la 
pequenez  de  los  indios,  sin  desdegir  de  su  authoridad;  estre- 
chóse á  la  necesidad  del  desbalido,  sin  perder  lo  grave  de 
su  semblante;  comunicóse  al  menesteroso,  sin  que  descae- 
ciese su  retiro;  con  que,  respirando  alientos  de  salud,  apesar 
de  la  mortífera  invidia,  está  V.  S.  lUustrísima  dando  vida  á 
todos,  con  tan  admirables,  exemplos  que  forman  dechado 
vivo  de  Prelados.  Y  si  después  de  haber  dado  nuebo  ser  Eli- 
seo al  benturoso  infante,  le  acreditó  su  sombra  á  mavores 
asuntos,  bien  elegí  yo  por  amparo  de  mi  libro  á  tan  cabal  y 
perfecto  Príncipe,  que  no  sólo  le  comunica  y  da  opinión, 
pero  le  servirá  de  escudo,  para  que  él  defendido  de  emula- 
ción invidiosa,  su  autor  se  aliente  á  otros  trabajos  que  de- 
berán á  V.  S.  lUustrísima  su  apoyo. 


libro  piiniGro  de  los  ftnnales  del  liiú. 


LIBRO  PRIMERO  DE  LOS  ANNALES  DEL  PIRÚ 


JUko  de  I41M. 

Este  Año  de  1498  hizo  el  Almirante  Don  Chrlstóval  Co- 
lón tercer  biaje  á  las  Indias  y  descubrió  á  Paria,  por  el  río 
Orinoco,  donde  se  vido  á  pique  de  perderse,  y  por  esto  llamó 
á  aquel  golfo  que  haze  la  isla  de  la  Trinidad  con  el  rio  di- 
cho, Boca  del  Drago.  Descubrió  en  este  viaje  la  Margarita 
y  toda  la  costa  de  Tierrafirme  hasta  la  provincia  de  Paria, 
y  fué  el  primero  que  vido  tierra  firme  del  Pirú  de  todos  los 
castellanos,  y  la  vido  á  primero  de  Agosto,  aviendo  salido 
de  Cucava,  30  de  Mayo. 

Jkño  de  1499. 

Alonso  de  Ojeda,  Capitán  de  grande  ánimo,  salió  con  li- 
cencia á  descubrir,  y  llegó  á  ber  la  Margarita  y  rrío  Orino- 
que.  Llevó  por  Piloto  á  Juan  de  la  Cosa,  viscaíno.  Fué  con 
él  Americo  Bespusio;  hombre  entendido  en  cossas  de  Cosmo- 
grafía, hizo  cartas  y  escribió  desta  tierra,  y  atribuyóse  la 
gloría  del  descubrimiento  de  la  Tierrafirme;  i)ara  ello  calló 
el  nombre  de  Boca  de  Drago,  que  le  dio  el  Almirante,  y  le 
puso  Orinoque,  y  dixo  que  avía  treze  mczes  que  andava  por 
aquella  costa;  lo  qual  fué  en  el  segundo  viaje  que  hizo  con 
Ojeda,  porque  en  el  primero  no  estubo  sino  (jinco,  como  le 
probó  el  Fiscal  de  S.  M.  Llegó  á  Paria;  passó  al  cabo  de  la 
Vela,  á  quien  dio  este  nombre  Ojeda,  porque  parecía  la  tie- 
rra á  puntas  como  velas.  Rescató  en  toda  esta  costa  oro  y 
perlas  en  cantidad. 
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Este  afio,  con  esta  nueva  del  oro,  salió  á  descubrir  Chris- 
tóval  Guerra,  con  licencia  que  del  Rey  alcangó  Pedro  Alon- 
so Nifio.  Llegaron  á  la  costa  de  Tierraflrme,  saltaron  en 
Coro  y  Coriana,  y  rescataron  mucho  oro  y  perlas.  Y  esta 
fué  la  primera  vez  que  las  descubrieron  en  Coriana. 

Jkño  de  IftOO. 

Vicente  Yáfiez  Pintón,  compañero  del  primer  viaje  del 
Almirante  Colón,  con  quatro  navios,  á  su  costa,  navegó  á  la 
punta  del  Brazil,  y  aviendo  perdido  el  Norte,  passó  la  línea. 
Y  fué  el  primer  subdito  de  la  corona  de  Castilla  que  la  pasó. 

A  26  de  Henero  descubrió  el  cavo  do  San  Agustín,  que 
llamó  de  Consolación,  y  los  portugueses  la  tierra  de  Santa 
Cruz,  y  agora  del  Bragil;  descubrieron  el  río  de  San  Fran- 
cisco, y  biendo  agua  turbia,  la  sondaron,  y  se  hallaron  en  16 
brasas,  y  tomaron  posegión  de  la  tierra  por  la  corona  de 
Castilla. 

Tuvo  Pinzón  vatalla  con  los  yndios,  los  quales  en  señal 
de  desefío  le  arroxaron  una  bara  dorada;  mataron  ocho  cas- 
tellanos, y  vencidos  los  indios,  huyeron.  Enbarcáronse  los 
nuestros,  dieron  la  buelta  al  Norte,  y  agercados  á  tierra, 
vieron  muchas  yslas  en  agua  duze,  que  hagía  el  selebrado 
rrío  Marañen,  y  las  juntas  de  ellas  (sic)  gran  rruido;  leban- 
tavan  los  naos,  al  modo  de  quando  entró  Colón  por  la  voca 
de  la  Sierpe  y  salió  por  la  del  Drago.  Corrió  la  costa  hasta 
la  provincia  de  Paria,  y  dende  allí  fué  á  la  Española  y  pasó 
á  España. 

Este  mesmo  año  llegó  al  Marañen  Diego  de  Lepe,  natu- 
ral de  Palos,  con  gente  de  la  mesma  tierra.  Costeó  por  el 
parage  que  Pinzón,  y  como  avía  poco  que  pasó  por  allí  y 
dexó  la  gente  alborotada,  en  qualquiera  parte  que  desem- 
barcó siempre  andubo  de  guerra  con  los  yndios;  cautivó  al- 
gimos,  y  con  algunas  presas  de  ymportangia,  confirmó  la 
notif ia  de  la  tierra  que  avía  dado  Pinzón. 
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Por  Mite  tiempo,  el  Rey  de  Portugal  ynbió  á  Pedro  Alva- 
(-abral  á  la  Yndia  Oriental.  Cargóse  al  Sur,  descubrió 
esta  c*oeta  del  Kra<;il,  saltó  en  tierra,  tomó  |)Oze(;ión  de  ella 
por  la  rorona  de  Portugal,  y  en  serial  de  esto  puso  una  cruz 
de  piedra:  A  cuia  caussa  se  llamó  Tierra  de  Santa  Cruz,  y 
después,  del  Hni<;il.  por  el  palo  deste  nombre.  Dexódos hom- 
bres degradados,  de  veynte  y  quatro  que  sacó  de  Lisboa; 
uno  de  <*llos  aprendió  la  lengua  de  los  naturales,  y  fué  de 
mucha  importancia  para  su  conbert;ión.  E^to  pasó  el  afio  de 
lüíh).  y  el  descubrimiento  de  los  castellanos  desta  tierra  fué 
el  afio  de  UW, 

Ll<*gó  á  Espafia  Visente  Yáfiez  Pinsón  y  asentó  con 
S.  M.  Capitula<:iones  sobre  la  conquista  de  Tierratirme  y  los 
dert'^'hoH  que  avia  do  pagar  de  los  frutos  de  ella;  dióle  titulo 
do  «tovomador  do  la  Tierraflrme  y  islas  (|ue  avia  descu- 
bierto. Por  este  tiempo  se  halló  en  la  ysla  Espafiola  un  gra- 
no do  oro  eomo  una  hogaza  de  Alcalá,  «(ue  caussó  admira* 
rión  on  EHpafia. 

IJeg'*»  Rodrigo  Hastila  al  puerto  <|uc  es  oy  Cartagena, 
llamado  <'aratnari,  y  aviendo  tenido  con  los  indios  alguna 
guiabaras,  lo  d«*jó  para  mejor  ocasión,  y  le  puso  nombre 
de  C'artagona. 

Ton*  eJe  el  Pontírtce  A  Um  Reyes  Católiros  loá  diezmos 
de  to<JaH  la.H  Indi.H,  por  su  Bulla,  dada  <*n  Roma  ^  17  de 
Mar  o,  ion  que  dote  á  las  iglessias  que  est^in  fundadas  y  á 
1a4  .|'i»'  *••  erig¡»»«*«'n,  suti-  iente  dote  de  sus  líjenos   i). 

l)o*Mubrió  í'ol«'»n  á  porto  Voló  y  üii-  h.i  p.nt'*  do  a«|ií^lla 
cxHta.  Saltó  on  tierra,  aíari-.i*»  lo**  yn  Ii'»>;  tra\»TonU»  divor- 
animales  y  avo^,  dit^ronl**  niuonira**  que  avia  nnn  hw  uro. 

«Ii    iTMbAii(JL)  I>««^obrió  «*1  rio  d**  la  IMaU  Juan  Dux  tj«>  Suln 
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trujéronle  alguno,  qae  irescataron  los  castellanos  por  cas- 
caveles.  Descubrió  al  Porto  á  dos  de  Nobiembre,  y  por  ser 
tan  famoso  le  llamó  Porto  Velo.  Halló  á  Nombre  de  Dios 
después  de  mucha  hambre,  y  llamóle  Puerto  de  Vastimen- 
tos,  por  las  muchas  estancias  de  maysales  que  por  allí  avía. 

El  primero  que  saltó  de  la  varea  en  tierra,  sin  aguardar 
á  llegar  á  ella  se  arroxó  al  agua  para  ir  á  un  maisal,  y  al 
saltar  dixo:  «en  el  nombre  de  Dios,  soldados»;  de  donde  se 
le  quedó  este  nombre  al  puerto. 

Tubo  antes  de  llegar  á  él  una  rrecia  tempestad  Christó- 
val  Colón,  y  á  lo  húltimo  de  ella,  vino  un  torvellino  ó  manga 
de  agua;  púsolos  en  peligro  de  perderse;  dixo  un  sacerdote 
con  toda  devosión  en  voz  alta  el  Evangelio  de  San  Juan,  y 
repentinamente  se  cortó  la  manga,  y  todos  creyeron  que  por 
virtud  divina  avian  escapado. 

Ikñ^  de  IMI3. 

Christóval  Colón  descubrió  el  puerto  de  Belem,  que  llamó 
asi  por  averio  hallado  el  día  de  los  Reyes,  á  seis  de  Henero. 
Descubrió  también  á  Beragua,  y  halló  las  minas  de  oro  de 
Urira.  Fundó  en  el  rrio  de  Belem  el  pueblo  llamado  de  los 
Reyes;  fué  el  primero  de  Tierrafirme,  si  bien  duró  poco,  por- 
que los  yndios  ynquietavan  mucho  á  los  castellanos  y  por- 
que el  rrlo  se  socava,  y  la  mar  con  la  mucha  rresaca  asolvó 
el  puerto,  de  modo  que  no  podian  llegar  las  naos  á  él. 

Conñrma  el  Pontífice  todo  lo  que  avía  dado  á  los  Reyes 
Católicos  en  Yndias,  por  su  Bulla  dada  en  Roma  á  2  de  No- 
viembre. 

A*o  de  I504. 

Fernando  Cortés,  natural  de  Medellín,  hijo  de  Martin 
Cortés  de  Monrroy  y  de  Doña  Cathalina  Pisar'ro,  siendo 
moso  de  diez  y  nueve  afios,  se  hallava  en  Salamanca  enfer- 
mizo y  con  poca  salud  para  los  estudios,  aunque  con  muchos 
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alientos  para  la  guerra.  Subsedióle  una  pesadumbre  con 
unos  estudiantes;  fué  pesada;  y  porque  él  avia  dibulgado  se 
quería  yr  á  Italia,  por  encubrirse  más,  dio  la  buelta  á  la 
Andaluzía  y  se  embarcó  para  las  Yndias.  Llegó  á  la  ysla 
de  Santo  Domingo,  siendo  de  hedad  de  veynte  años. 

Ubo  junta  sobre  las  crueldades  de  los  Caribes,  y  se  de- 
cretó que,  por  ellas  y  el  peccado  nefando,  fuesen  dados  por 
esclabos. 

AAo  de  I505. 

El  Almirante  Christóval  Colón,  después  de  aver  deacu- 
vierto  la  costa  de  Veragua,  fué  á  la  Corte,  en  donde  trató 
diversas  cossas  en  el  Consejo.  Cometió  el  Rey  sus  negosios 
á  Don  Diego  Deza,  Arzobispo  de  Sevilla.  Mostrósele  al  prin- 
cipio algo  seco;  rrefirióle  el  Almirante  sus  grandes  servicios 
y  maiores  travajos  que  avia  pasado  en  el  descubrimiento  de 
Tierrafirme.  Oyóle  grato  el  Arsobispo  las  grandesas  que 
de  ella  rreferla.  Tratavan  de  dilatarle  su  despacho,  y  ofre- 
sianle  ocasión  de  partido  y  que  le  deseava  el  Rey;  diéronle 
á  entender  le  rreconpensarían  con  Carrión  de  los  Condes; 
pero  nada  se  efectuó. 

Por  este  tiempo  se  sacavan  cada  afio  en  la  ysla  Espa- 
ñola quatro  mili  y  seisgientos  pesos  de  oro,  porque  avia  mu- 
chos indios. 

Jkño  de  I506. 

Los  Reyes  de  España,  viendo  la  grandeza  de  la  ysla  Es- 
pañola, consultaron  con  el  Pontífice  el  poner  en  ella  ygleí;ia 
catedral,  y  consedió  Bulla  para  erigir  un  Arsobispado  y  los 
Obispados  que  paresiese  conbenir,  en  la  ysla  Española.  En 
las  Bullas  que  despachó  el  Papa  no  se  trató  del  Patronazgo 
Real,  y  el  Rey  mandó  al  Comendador  Don  Francisco  de  Ro- 
xas,  Envajador  hordinario  de  Roma,  que  pidiese  á  S.  S.  con- 
sediese  para  las  Yndias  la  Bulla  de  Patronato,  al  modo  y 
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como  86  consedió  para  el  Rey  no  de  Granada,  y  que  la  erec- 
sión  de  las  ygle^ias  se  cometiese  al  Arsobispo  de  Sevilla  y 
no  á  los  Obispos  de  Yndias.  Lo  primero  se  consedió,  y  lo  se- 
gundo no  se  guarda,  porque  los  Obispos  las  erijen. 

Este  afio  murió  el  Almirante  Christóval  Colón  en  Valla- 
dolid,  día  de  la  Asengión,  á  veynte  de  Mayo;  llevaron  sus 
güesos  al  conbento  de  las  Quebas  de  Sevilla,  y  de  alli  los 
pasaron  á  la  Qiudad  de  Santo  Domingo;  están  en  la  catre- 
dal;  y  dexó  por  su  heredero  unibersal  á  Don  Diego  Colón, 
su  hijo  (i). 

Dio  Hórdenanzas  el  Rey  para  el  buen  gobierno  de  las  Yn- 
dias: que  no  tubiesen  los  eclesiásticos  diferengias  con  los 
Governadores  seglares,  y  para  ello  se  les  mandó  les  presta- 
sen sus  auxilios  á  los  eclesiásticos,  pidiéndolos  por  petición 
y  no  por  requisitoria;  que  no  se  les  acudiese  á  los  Obispos 
con  los  diezmoS;  no  rresidiendo  en  sus  Obispados;  que  no  los 
dexasen  benir  á  Castilla  sin  lisengiadel  Rey;  que  visitasen 
los  Perlados  á  lo  menos  una  bes  á  los  yndios;  que  no  se  en- 
tremetiesen en  cossas  de  legos  ni  usasen  de  sensuras  en  cos- 
sas  libianas;  que  no  condenasen  á  los  indios  en  penas  pe- 
cuniarias; que  aserca  del  poner  Fiscales  guardasen  las  Pre- 
máticas  del  Reyno;  que  hissiesen  Aranzel  de  los  derechos 
eclesiásticos;  que  no  se  cargasen  sisas  á  los  clérigos;  que  se 
fabricasen  yglecias,  y  mientras  no  avia  Perlados,  el  Teso- 
rero del  Rey  pagase  de  los  diezmos  lo  nessesario  para  las 
fábricas;  que  se  dexase  pasar  á  India  toda  la  plata  labrada 
del  servicio  del  culto  divino;  que  favoresciesen  á  los  frailes 
los  Of  Aciales  de  la  contratación,  y  les  diesen  y  pagasen  pa- 
saje y  matalotaxe,  y  pagasen  los  fletes;  que  los  casados  que 
pasasen  á  Indias  con  sus  mugeres,  fuesen  preferidos  en  todo 
á  los  demás  vesinos;  que  los  Prelados  fuesen  Ynquisidores  en 
sus  distritos;  que  no  pasase  ningún  esclavo  negro  levantisco, 
ni  criado  con  morisco,  y  que  los  que  ubiesen  pasado  se  echa 
sen  del  Reyno;  que  no  se  consintiese  executar  Bulla  alguna 


(1)    Al  margen  Be  lee:  Aqui  su  vida. 
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ni  Breve  Apostólico  sin  que  primero  fuesen  vistos  en  el  Con- 
sejo de  SS.  A  A.;  que  el  Maestreescuela  de  Santo  Domingo 
leyese  gramática  á  los  hijos  de  vesinos  ó  pusiese  á  su  costa 
quién  la  leyese;  que  no  se  consintiesen  bender  libros  profa- 
nos ni  de  vanidades  ni  de  materias  escandalosas,  porque  los 
yndios  no  se  diesen  á  leer  en  ellos. 

Año  de  Ift07. 

Los  Reyes  le  dieron  á  Hamérico  Vespugio  titulo  de  Pi- 
loto Maior  de  la  carrera  de  Yndias,  en  la  ciudad  de  Burgos, 
á  22  de  Margo,  con  sinquenta  mili  maravedís  de  salario  al 
aflo;  luego  se  le  acresentaron  veynte  y  sinco  mili  más,  con 
poder  para  examinar  los  Pilotos  y  de  que  pudiese  hager  las 
mareas  de  Yndias.  Y  de  aquí  tomó  motivo  y  avilantez  Ha- 
mérico Vezpugio  para  llamar  á  esta  quarta  parte  del  mun- 
do Haméríca,  si  bien  lo  que  él,  con  arrogansia  y  en  perjui- 
gio  del  Almirante  Christóval  Colón,  primer  descubridor  de 
ella,  se  atribuyó  á  si,  no  caregió  de  nombre  misterioso  el 
Hamérica,  como  diximos  en  el  Libro  Primero  de  la  Primera 
Parte,  Capitulo 

AAo  de  I509. 


Don  Diego  Colón;  segundo  Almirante  de  las  Yndias,  sen- 
tido de  que  Hamérico  Vespugio  se  ubiese  atribuido  á  si  el 
descubrimiento  de  la  Tierrafirmc  le  puso  pleyto,  y  i)rovó 
con  mucho  número  de  testigos  cómo  su  padre  D.  Christóval 
Colón  fué  el  i)rimer  descubridor  de  ella;  con  que  quedó  más 
conosida  la  cautela  de  Hamérico  Vespurio. 

Este  afio  se  le  dio  ligengia  al  Cai)itán  Alonso  de  Ojeda  y 

á  Diego  de  Niqueza  para  que  poblaran:  A  éste,  del  golfo  de 

Uraba,  y  á  aquél,  la  mitad  del  golfo,  hasta  el  cavo  de  la 

Vela,  á  que  llamaron  Nueba  Andaluzía;  a  la  Governación 
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de  Diego  de  Niqueza,  que  era  dende  la  mitad  del  golfo  has- 
ta el  cavo  de  Gragias  á  Dios,  mandó  el  Rey  que  se  llamase 
Castilla  del  Oro,  por  el  mucho  que  prometía  aquella  tierra. 
Dieseles  á  ambos  Governadores  la  isla  de  Jamayca,  para 
que  dende  allí  se  proveyesen  de  los  vastimentos  nesesarios. 
Capitulóse  que  cada  Governador  en  su  distrito  fabricase 
dos  fortalezas,  con  la  tenencia  de  ellas;  que  por  diez  años 
gosasen  las  minas  que  descubriesen,  pagando  á  la  Hacien- 
da Real  el  primer  año  la  désima  parte,  el  segundo  la  nove- 
na, el  tercero  la  otava,  el  quarto  la  sétima,  el  quinto  la 
sesta,  y  en  los  sinco  años  rrestantes  el  quinto;  que  los  di- 
chos Governadores  ni  ninguno  de  los  que  se  les  juntasen 
pagasen  alcavala  por  quatro  años,  con  que  de  todo  lo  que 
ganasen  el  primer  afio  pagasen  á  S.  M.  el  quinto,  y  los  tres 
años  siguientes,  el  quarto;  que  pudiesen  llevar  de  la  Españo- 
la quarenta  yndios  maestros  de  sacar  oro.  Mandó  S.  M.  que 
fuese  por  Teniente  de  Alonso  de  Ojcda  el  Capitán  Juan  de 
la  Cossa,  y  se  le  hiso  merced  del  officio  de  Alguacil  Maior 
de  toda  esta  Governagión.  Y  estos  fueron  los  primeros  Go- 
vernadores de  Tierrafirme. 

El  Pontífice  concede  á  los  Reyes  Católicos  el  Patronato 
de  los  indios;  que  no  se  puedan  eregir  ni  fundar  iglessias 
metropolitanas  ni  catedrales  sin  expreso  consentimiento  de 
los  Reyes,  y  que  confirmaba  el  poder  presentar  Arzobis- 
pos, Obispos,  Dignidades,  y  Canonglas  y  Beneficios  á  los 
Prelados  de  las  iglessias,  y  que  si  dentro  de  diez  díaz  no 
dieren  la  institución,  la  puede  dar  otro  qualquiera  Obizpo; 
Bulla  dada  en  Roma  á  28  de  JuUio  de  este  año. 


4Aod    I500. 


Juan  Días  de  Soliz,  natui|J[»'  de  Lebrija,  y  Vicente  Yáñez 
Pinzón,  con  dos  carabelas  aiTiiadas  á  costa  del  Rey,  partie- 
ron de  Sevilla  á  descubrir.  Llegaron  al  cavo  de  San  Agus- 
tín. Fueron  costeando  todo  el  Bragil  hasta  quarenta  grados. 
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y  pusieron  en  las  partes  donde  saltavan  y  cruses^  tomando 
poseeión  de  aquella  tierra  por  los  Reyes  de  España.  No  hi- 
sieron  otra  cossa  de  consideración  porque  ubo  entre  estos 
Capitanes  gran  discordia.  Bolviéronse  á  Sevilla,  en  donde 
los  Officiales  de  la  Contratación  averiguaron  la  culpa;  y 
hallada  contra  Juan  Díaz  de  Soliz,  le  enbiaroñ  preso  á  la 
cárzel  Real  de  Corte,  y  á  Pinsón  hiso  merced  el  Rey  en  la 
isla  de  San  Juan. 

AAo  de  l5iO. 

Llegó  el  Governador  Alonso  de  Ojeda  á  Cartajena,  lla- 
mada de  los  yndios  Caramari.  Venían  con  él  algunos  clé- 
rigos y  rrelijiosos  y  Francisco  Pisarro.  Saltó  en  tierra  el 
Governador;  rrequirió  á  los  yndios  cómo  venía  de  parte  del 
Rey  de  España,  domador  de  las  jentes  bárvaras,  á  enseñar- 
les la  ley  de  Dios,  con  lo  demás  que  contiene  el  requerimien- 
to hordinario  que  se  hase  á  los  jentiles.  Y  fué  el  primero  que 
lo  hi^o  á  éstos. 

Los  indios,  como  valientes,  no  dando  oydo  al  rrequeri- 
miento,  trataron  de  defenderse.  Alonso  de  Ojeda  era  hom- 
bre animoso  y  valcntigimo,  aunque  pequeño  de  cuerpo; 
peleó  balientemente,  hasta  que  los  yndios  mataron  á  sus 
compañeros  y  á  el  Capitán  Cossa;  y  él,  con  gran  denuedo, 
salió  por  entre  los  yndios,  como  un  páxaro,  y  se  escondió 
entre  unos  manglares.  Hallóle  allí  la  gente  (jue  avía  salido 
de  las  naos  á  saver  el  suseso,  con  su  espada  y  rrodela,  algo 
descaesido  porque  la  pelea  avia  sido  grande  y  peligrosa, 
pues  sólo  en  la  rrodela  contaron  trescientas  y  más  señales 
de  flechases;  hísole  candela  la  gente,  dióronle  de  comer  y 
enbarcáronle,  con  que  tomó  algún  aliuio. 

En  esta  sazón,  llegó  Diego  de  Niqueza  al  puerto,  y  como 
hombre  noble,  no  rreparando  en  algunas  diferenrias,  desa- 
fíos y  pesadumbres  que  avia  tenido  con  Alonso  de  Ojeda,  le 
visitó.  Condolióse  de  su  subseso,  y  no  sólo  mostró  sentimien- 
to de  lo  pasado,  pero  le  dixo  que  governase  como  quisiese, 
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que  él  le  seguiría  hasta  vengar  la  muerte  de  Juan  de  la 
Cossa  y  de  su  gente.  £n  esto,  ambos  salieron  á  tierra  á  cava- 
lio  con  quatrocientos  hombres,  con  horden  de  que  no  toma- 
sen indio  á  vida.  Cojieron  á  los  yndios  del  pueblo  de  Yurba- 
co  descuidados,  habieron  gran  matansa  en  ellos.  Hallaron 
el  cuerpo  de  Cossa  como  un  erizo,  todo  hinchado  de  la  yerva 
de  las  saetas,  de  que  los  castellanos  rresivieron  rregelo  y  se 
fueron  á  las  naos  aquella  noche. 

Confederados  con  esto  los  Capitanes,  Ojeda  se  despidió 
de  Niqueza;  buscó  el  rio  del  Darién,  y  r\p  lo  halló.  Sobre  unos 
perros  fundó  un  pueblo  llamado  San  Sebastián,  que  fué  el 
segundo  de  Tierrafirme,  por  las  saetas,  como  abogado  de 
ellas.  Andando  á  buscar  sitio  para  fundarlo,  salió  del  rio  un 
cocodrilo  y  agió  por  una  pierna  á  una  yegua  y  se  entró  con 
ella  en  el  agua.  Ojeda,  viendo  que  la  gente  era  poca  y  los 
indios  mui  belicosos,  envió  á  la  Española  con  mucho  oro 
que  avia  adquirido,  á  pedir  jente,  armas  y  cavallos,  prome- 
tiéndose la  felicidad  que  la  riqueza  de  la  tierra  ofregia. 

Diego  de  Niqueza  partió  á  Uraba;  enbarcóse  en  una  ca- 
rabela pequeña  por  arrimarse  á  la  costa,  y  dio  horden  á  su 
Teniente  Lope  de  Olano  que  le  siguiese.  Una  noche  se  divir- 
tió Olano  del  rrurabo,  con  que  no  se  vido  la  cara  vela  de  Ni- 
queza. Llegó  Olano  al  rrío  de  los  Lagartos  (oy  se  llama 
Chagre)  con  su  armada;  ñnjió  se  avía  perdido  Niqueza,  con 
ánimo  de  alsarse,  cossa  que  aprendió  de  su  conpañero  Fran- 
cisco Roldan,  en  la  Española.  Entró  Olano  en  una  barca  bien 
llena  de  jente  por  el  río  de  Veragua;  perdióse  la  barca  y 
catorze  hombres.  Salió  á  tierra  Olano  con  los  demás;  piér- 
dense  su  naos;  comienza  una  carabela,  de  las  tablas,  en  el 
rio  de  Belem,  y  mueren  muchos  castellanos  de  hambre. 

Lo  raesrao  le  susedió  á  Niqueza;  hendió  la  carabela,  y  á 
pie,  con  la  gente  que  escapó  del  naufraxio,  fuese  buscando  á 
Veragua.  Padesen  ynfinitos  travajos  de  hambre  y  ásperos 
caminos.  Avia  cnbiado  á  quatro  marineros  á  rreconoser  una 
ysla  en  la  varea;  éstos,  pareciendo  que  las  naos  quedavan 
más  al  Poniente,  tomaron  este  rumbo;  encontraron  con  Lope 
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de  Olano,  diéronle  quenta  del  suseso  de  Niqueza  y  cómo 
venían  por  tierra;  enbía  Olano  á  buscarlo,  temiendo  la  yra 
de  Niqueza.  Llegó  el  bergantín  á  topar  con  ellos,  enbarcá- 
ronse  y  tomaron  refresco  con  todo  gusto,  dando  gracias  á 
Dios  de  tal  suseso.  Llega  donde  está  Olano,  hádele  cargos 
Niqueza,  quiérele  quitar  la  vida,  rruegan  todos  por  él,  y 
perdónalo.  Hísose  á  la  vela  Niqueza,  dando  borden  que  fue- 
sen adbirtiendo  un  buen  puerto.  Andadas  como  quatro  le- 
guaSy  dixo  un  marinero  que  quando  vino  con  el  Almirante, 
según  se  acordava,  vido  por  allí  un  buen  puerto,  y  que  avía 
adbertido,  por  señas  ^ue  en  la  arena  avía,  una  ancla  que  se 
quedó  perdida,  y  que  devaxo  de  un  árbol  avía  una  muí  linda 
fuente.  Buscaron  por  aquel  paraje  y  á  poco  tiempo  halla- 
ron la  fuente  y  el  ancla,  y  rreconosieron  el  puerto,  que  era 
famoso,  y  á  quien  avía  llamado  el  Almirante,  Porto  Velo. 
Alavaron  todos  el  buen  conosimiento  des  te  marinero  que  se 
llamava  Gregorio  de  Xénoba.  Salieron  á  tierra  algunos  á 
buscar  de  comer;  rresistieron  los  yndios,  de  modo  que  se  vie- 
ron obligados  á  enbarcarse;  pasaron  adelante  la  costa,  como 
diez  y  ocho  leguas,  hallaron  otro  puerto  llamado  de  los 
Chuchorreyes,  donde  determinó  poblar  Niqueza,  disiendo: 
«haremos  aquí  el  Nombre  de  Dios»,  y  dende  entonses  le  que- 
dó el  nombre  al  puerto  y  giudad  de  Nombre  de  Dios,. como 
disen  algunos  autores.  Este  fué  al  que  llamó  don  Christóval 
Colón,  Puerto  de  Vastimentos.  Fundó  allí  un  fortesuelo,  y 
enbió  á  prender  algunos  yndios  con  el  Capitán  Gonsalo  de 
Vadaxós,  y  no  le  fué  ])osihle  coxer  alguno,  porque  todos  so 
avían  huido;  con  que  los  castellanos  padcsieron  grandes  tni- 
vajos. 

A  este  tiempo,  Alonso  de  Ojoda,  en  el  golfo  de  Urab^j,  en 
San  Sebastián,  padécela  las  mesmas  calamidades.  Tubo  noti- 
cia que  la  tierra  adentro  avía  un  Casique  llamado  Tirufi,  que 
tenia  mucho  oro;  fué  allá,  y  al  camino  le  salió  mucha  gente 
á  herir  con  saetas  emponsonadas,  con  que  le  fué  fuersa  bol- 
verse  al  fuerte;  acaváronseles  totalmente  los  vastimentos, 
estando  en  la  mayor  aflicsión.  Llegó  un  navio  al  puerto: 
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era  de  Bernardino  de  Talayera  y  otros  faesinerosos  que, 
aviéndose  escapado  de  la  cársel,  juntaron  alguna  gente  y  lo 
hurtaron  á  algunos  ginoveses  de  la  punta  del  Tiburón,  al 
cavo  osidental  de  la  ysla,  dos  leguas  del  pueblo  de  Salva- 
tierra. Fué  notable  el  gusto  de  Ojeda;  pagó  los  vastimentos 
á  peso  de  oro.  Los  yndios  siempre  les  da  van  rrevatos  y  po- 
nían emboscadas.  Salió  una  vez  á  buscar  bastimentos  Ojeda; 
pusierónsele  al  encuentro  muchos  yndios;  tiráronle  muchas 
flechas  á  él  y  á  su  jente,  y  con  una  le  flecharon  y  le  pasa- 
ron el  muslo;  quando  se  vido  herido  (jamás  le  sacaron  san- 
gre en  todas  las  pendencias  ni  vatallaá  por  ser  devoto  de  la 
Virjen),  le  paregió  se  avía  ya  de  morir,  pero  animándose, 
higo  caldear  y  enblanqueser  unas  planchas  de  hierro  y  con 
gran  ánimo  mandó  al  sirujano  se  las  pusiese  en  el  muslo,  y 
lo  sufrió  con  todo  valor  sin  que  nadie  le  tubiese,  admirán- 
dose todos.  Gastados  los  vastimentos  que  truxo  Talauera, 
bolvió  la  hambre  como  de  antes.  Ynquietávase  la  gente; 
dixo  Ojeda  que  él  quería  en  persona  yr  á  la  Española  por 
bastimentos;  holgáronse  todos.  Dióles  de  término  cinquenta 
días,  en  que  avía  de  bolver,  y  que  si  se  pasasen,  pudiesen 
despoblar  é  irse  adonde  les  paresiese.  Holgáronse  con  esto 
todos,  y  dejóles  por  Teniente  á  Francisco  Pizarro,  hasta 
que  llegase  Ensizo,  á  quien  tenía  elejido  por  Alcalde  Maior. 
Con  esto  se  embarcó,  y  después  de  grandes  travajos,  murió 
en  la  Española,  sin  efectuar  cossa. 

Francisco  Pisarro  y  los  demás  que  quedaron  en  Uraba, 
se  embarcaron  en  un  bergantín,  al  cavo  de  quatro  meses 
que  allí  los  avía  dexado  Ojeda.  Dióles  un  temporal  junto  á 
Cartajena,  que  hiso  tocar  en  tierra  al  bergantín;  escapó 
Francisco  Pisarro  con  algunos.  Vieron  en  el  puerto  una  nao, 
que  era  del  bachiller  Ensiso;  Uevava  giento  y  sinquenta 
hombres,  dose  yeguas,  algunos  cavallos,  puercos  y  puercas 
para  sus  crías,  y  mucha  pólvora  y  armas.  Quando  los  vido 
Ensiso  y  supo  que  era  jente  de  Ojeda,  pensando  que  benían 
juiendo,  los  quiso  detener  y  prender.  Mostró  Pisarro  la  Pro- 
vigión  de  Teniente,  contó  el  suseso  desgraciado  de  Ojeda; 
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ftiiicióli»  Enswo,  y  apla'*óso  del  «'nojo;  trató  con  Pisarro  se 
v*»lv¡c*e  ron  rl,  y  como  avia  rxperimeiitado  tant^is  liara- 
hnM  y  travajo?*.  lo  hi?M>  mi'is  de  fiUTíwi  <|U0  de  íjusto.  Adore- 
*-!>  HU  nao  EnsiiM»  en  <*artajena,  partió  á  Uraba,  tocó  la  nao, 
|wrdtó8e.  p«TO  la  gente  sí*  salvó  en  el  bíT/íantln  y  n\  la  var- 
f  a.  Saltó  en  tierra  Ensiso;  oarninó  con  r\n\  hombros  buscan- 
do comida:  el  maior  rrcpil<»  eran  palmitos;  encontró  al^u- 
uoi  yndios.  no  pudo  coxer  al/runo  de  cUo:)  porque  juian; 
como  páxaros,  de  los  castidlanos;  bolvióse,  aflixido,  adonde 
e«(tnvan  h*%  demás:  trataron  de  dexar  la  tierra,  y  movíales 
a  ello  ver  derrivada  la  fortJileza  y  las  cassas  quemadas. 

Estando  en  <*sta  determinación  todos,  Vasco  Núñcz  do 
ILilvoa»  que  a\ia  venido  metido  en  una  caxa  en  el  ^raleón, 
|H>P|ue  avia  muerto  á  uno  en  la  Española  y  se  huió  de  la 
t  ar!*ol,  yend«>  p«)r  aquella  costa  los  años  pas;idos  con  Ko- 
drigM  de  Vastidas  á  descubrir  en  aquel  pdfo:  y  á  la  ban- 
d.t  d4*l  «Mdente,  S4»bre  mano  dere(*ha,  vienuí  un  pueblo  do 
la  otra  parte  del  rrio,  sitio  al  pareser  mui  fres(*o  y  ameno 
y  con  sementeras,  y  que  la  ;cente  no  tenia  yerva  en  las 
rtechan.  <^>ns«»IAronse  todos.  Con  el  pareser  do  Halvoa.  fue- 
ron <*o«teando,  y  lle^anuí  ai  rrio  del  Darién.  Los  yndiosdél, 
.•vt«*ndo  pu«*sto  las  muxeres  en  cobro,  se  pusieron  ea  arma 
ron  su  (Tasique  I^emaco:  los  espaAoles.  temiendo  la  yerva. 
pueAtoH  de  mnlillas,  liisioron  votto.  si  l«*s  dios**  Dios  victoria, 
lie  fundar  la  primera  yfcl«*via  en  «I  pueblo,  <*i>n  titulo  d«' 
Nue?*tra  Srfiora  de  la  Anti;:ua.  y  que  enviarían  á  Sevilla  un  ^ 
rrom«'ro  í-fHi  votti»  de  todo^.  y  con  jolas  y  preseas.  Hecho 
esto,  le»  rre«;ivió  «I  BachilbT  Ensiso  juramento  d**  qtio  no 
a\ian  de  vidver  las  espaldas.  Pelearon  con  valor:  juionm 
l'Hi  yndi^»»:  entraron  en  «'I  pueblo,  y  hallaron  |n  que  d<'st*a- 
\.in:  comidas,  mucho  on^en  va*«os  y  otran  ahixas  y  muchas 
joías  de  oro  di*  lan  <|u«*  s«'  ponían  «'U  Ioh  pósenosos  y  «»r«*jaH. 
Ti»!)  e4t»*  triunfo  ^anó  r<*puta<-ión  Il*iHf*o  Núfi**/.  d«*  Halvoa 
y  le  ci>men!iaron  a  estimar  t«»l«»s. 

En  cumplimiento  del  votio.  acordaron  t4>dos  «lo  |>oblar 
.lUi  una  villa  que  se  llamase  Siinta  María  de  la  Antigua 
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del  Darién,  que  así  era  el  nombre  del  río  grande.  Vasco  Nú- 
ñezy  como  se  sentía  con  crédito,  travajava  en  persuadir  á 
los  soldados  que  pues  estay an  fuera  de  la  Governación  de 
O jeda,  que  avía  expirado  el  cargo  de  Ensiso,  se  le  quítase  la 
obediengía;  coxiéronlo  de  buena  gana,  porque  fué  tiempo  que 
el  Bachiller  avía  mandado  con  pena  de  muerte  que  ningu- 
no rrescatase  oro  de  los  yndíos.  Privado  ya  Ensiso  del  go- 
vierno,  trataron  de  elexir  Alcaldes  por  suertes,  y  cupiéron- 
les  á  Basco  Nüñez  y  á  Samudio,  y  de  Rexidor,  á  Valdivia. 
Descontentóse  el  pueblo  en  el  govierno  brevemente,  y  arre- 
pentido de  aver  quitado  á  Ensiso,  se  dividieron  en  tres  van- 
dos;  imo  pedía  la  rrestituigión  de  Ensiso;  otro  que  se  diese  la 
obediengia  á  Diego  de  Niquesa,  cuia  era  aquella  tierra;  otro 
aprovava  el  govierno  y  era  de  los  amigos  de  Balvoa;  con 
que  estuvieron  á  pique  de  perderse. 

Llegó  á  Santa  Marta,  llamada  de  los  indios  Llaira,  Ro- 
drigo Enrríquez  de  Colmenares.  Saltó  gente  en  las  vareas 
por  agua  del  rrio;  estándola  haciendo,  les  acometen  los 
yndios,  matan  quarenta  y  siete  castellanos,  escondiéronse 
siete  para  yrse  de  noche  á  los  navios.  El  Capitán,  paresién- 
dolé  que  todos  avían  peresido,  se  hiso  á  la  vela.  Va  en  bus- 
ca de  Niqueza  á  Uraba;  no  halló  por  la  parte  de  Levante 
del  golfo  á  nadie,  dispara  algunas  piesas  para  ver  si  le 
rresponden,  hasen  ajumadas  y  otras  señales;  los  de  Santa 
María  del  Darién  las  oyeron,  porque  el  golfo  no  tiene  de 
travesía  más  de  seis  leguad.  Espantados  de  ellos  y  ver  las 
ajumadas,  rresponden  con  otras;  guíase  por  ellas  Colmena- 
res, llega  al  Darién,  rresívenle  los  que  allí  estavan  con 
mucho  gusto;  rrepártele  de  los  vastimentos;  pregunta  por 
Niqueza;  no  le  saven  dar  nuebas  del,  sino  las  boluntades  de 
obedecerle;  ba  á  buscar  á  Niqueza  que  esta  va  en  el  Nombre 
de  Dios  en  los  aflictos  que  emos  dicho,  enquentra  con  un 
bergantín,  dale  quenta  de  la  gente  con  quien  enbiava  á 
buscar  rremedio  Niqueza.  Fué  allá  Colmenares,  halló  á  Ni- 
queza y  á  sus  compañeros  flacos,  desnudos  y  hambrientos. 
Abrásanse  y  danse  la  bienbenida  unos  á  otros,  y  después 
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de  haverle  dicho  Colmenares  lo  que  pasa  va  y  cómo  beaia 
por  él  para  ponerlo  en  el  govlerno  del  Darién,  al  punto  y 
sin  prudencia  dixo  Niqueza  que  les  avía  de  quitar  el  oro  á 
todos  los  que  estaban  allí,  que  lo  avían  tomado  sin  su  Usen- 
cia, y  que  avía  de  castigarlos.  A  este  yerro  añadió  él  el 
dexar  yr  adelante  una  caravela  á  rreconoser  unos  yslotes 
que  esta  van  en  el  camino;  y  va  en  esta  carabela  Diego  de 
AUitez  y  el  Vachiller  Corral,  los  quales  dieron  aviso  del 
yntento  de  Niqueza  y  de  lo  que  avía  dicho  aserca  de  qui- 
tarles el  oro. 

Llegó  á  esta  sazón  el  Veedor  del  Rey,  Juan  de  Caisedo,  á 
quien  Niqueza  enbió  avisar  á  los  del  Darién  cómo  yva;  era 
enemigo  suyo  oculto;  díxoles  que  cómo  querían  rresevir  á 
Niqueza  y  que  hasían  gran  yerro,  siendo  libres,  sujetarse  á 
un  tirano,  y  que  toraava  á  los  soldados  quanto  ganavan  en 
la  guerra  y  otras  cossas  semexantes.  Los  del  Darién,  oyendo 
tales  cossas  por  diferentes  personas,  se  rreprehendían  á  sí 
mesmos  de  aver  echo  tal  yerro  de  enbiar  por  Niqueza.  Bal- 
voa,  como  ynteresado,  habló  á  todos  sobre  esto;  con  que  se 
determinaron  á  no  rresevirlo,  si  bien  Balvoa  hiso  protesta- 
<;ión  no  venir  en  este  pareser  y  pidió  al  Escrivano  testimo- 
nio de  ello. 

Llegado  Niqueza  al  Darién,  halló  ¿í  la  orilla  á  Vasco 
Núflez  y  á  otros  castellanos,  y  uno,  que  era  Procurador  de 
la  villa,  en  altas  vozes  le  rrequirió  no  se  descnbarcaso  sino 
que  se  bolviese  á  su  Govierno  de  Nombre  de  Dios.  Quando 
Niíjueza  oyó  esto,  <iuedó  pasmado;  hisose  á  la  mar  para 
ver  si  otro  día  mudavan  de  pareser;  y  no  sólo  no  mudaron 
pensamiento,  pero  trataron  de  prenderlo.  Aviendo  saltado 
en  tierra,  huió  Niqueza  el  rrío  arriva;  defendióle  Balvoa, 
rreselándose  que  pusieran  la  mano  en  él,  rreprendiendo  á 
todos  y  á  Juan  de  Samudio  su  descomedimiento.  Ruega  Ni- 
queza lo  rresivan  por  compañero,  ya  que  no  por  Governa- 
dor.  Samudio,  á  quien  seguía  todo  el  pueblo,  dixo  que  eso 
era  querer  entrar  por  la  manga  y  salir  por  el  cavezón. 
Viendo  la  perseberancia  déstos  Balvoa,  y  que  tratavan  de 
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maltratar  á  Niqueza,  le  aconsejó  que  se  fuese  al  bergantín. 
Hisolo  asi  Niqueza,  con  muchas  protestaciones  de  los  agra- 
vios que  le  hagian.  Los  del  Darién  lo  prendieron  por  enga- 
ños y  lo  embiaron  á  la  Española.  En  el  camino  pereció  con 
los  que  le  llevavan,  porque  el  bergantín  en  que  y  va  se  fué 
á  pique  por  ser  muí  malo.  Y  éste  fué  el  subseso  de  Niqueza. 

Año  de  1511. 

Blazco  Núfiez  de  Valvoa  hiso  caussa  en  el  Darién  al  Ba- 
chiller Ensiso,  de  que  usurpava  juridición  ajena,  y  que  sien- 
do Alcalde  Maior  de  Ojeda,  que  ya  era  muerto,  usava  del 
offlcio,  sin  poder  Real.  Prendióle.  Los  amigos  rrogavan  por 
él;  soltóle,  con  que  se  fuese  del  Darién  á  España  ó  á  la  Es- 
pañola. Y  considerando  Balvoa  que  esto  y  lo  de  Niqueza 
avia  de  tener  rregidencia,  acordó  que  se  enbiase  á  Castilla 
á  dar  quenta  de  lo  susedido  hasta  allí;  y  para  quedar  solo 
en  el  govierno,  tubo  borden  de  que  el  otro  Alcalde,  su  com- 
pañero Samudio,  asetasc  este  viaxe,  y  el  de  la  Española  al 
Tesorero  Pasamente,  con  cantidad  de  oro  á  Valdivia,  Rexi- 
dor.  Antes  que  se  efetuasen  los  viajes,  echó  terseros  Vasco 
Núñez  á  Ensiso  que  se  quedase  en  el  Darién  y  usase  del  car- 
go de  Alcalde  Maior,  pero  no  quiso;  y  asi  se  embarcaron  los 
dichos,  cada  uno  para  su  mensaxe. 

Como  eran  tantas  las  tierras  que  se  descubrían  por  la 
Tierrafirme,  se  determinó  ubiese  una  Audiencia  para  que 
se  administrase  mejor  la  justicia  á  los  de  aquellas  partes;  y 
asi  se  fundó  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  título  de  Tri- 
bunal de  Apelaciones.  Y  fué  la  primera  que  ubo  en  Indias. 

Vasco  Núñez  envió  al  Capitán  Francisco  Pizarro  á  des- 
cubrir la  tierra.  Fueron  el  rrio  arriva,  y  salieron  á  ellos  mu- 
chos indios,  de  los  quales  mataron  más  de  ciento  y  sinquen- 
ta,  aunque  los  castellanos  salieron  mal  heridos.  Luego  salió 
en  persona  Vasco  Núñez,  á  quien  temían  mucho  losyndios, 
y  tubo  muchas  noticias  de  la  rriquesa  de  la  tierra;  bolvió  al 
Darién,  y  en  dos  vergantines  envió  por  los  hombres  que 
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avU  dexado  Niqueza  en  Nombre  de  Dios.  Venían  muy  con* 
teotoc  por  la  cosUi,  y  tomando  tierra  en  el  pueblo  del  Casi- 
que  Coyha,  s;iIieron  á  ellos  dos  castellanos  en  carnes  y  pin- 
tados, los  quales,  con  otro  compañero,  avia  año  y  medio  que 
se  salieron  del  navio  de  Niqueza  que  pasava  en  busca  de  la 
provincia  de  Vera^cua,  huiendo  de  sierto  homi<;idio;  pusié- 
ronse en  roanos  de  Careta,  (Jasique,  y  los  trató  sieropre 
bien:  un  dia  tubieron  los  dos  una  diferencia,  echaron  mano 
i\  las  espadas,  y  el  uno,  llamado  Juan  Alonso,  dexó  al  otro 
muerto  en  la  campafla.  y  el  Casique,  por  esto  y  ser  más  va- 
liente, elixió  por  CapitAn  al  Juan  Alonso  contra  sus  enemi- 
'fZom,  Estos  españoles  dieron  noti<;ia  de  la  rriqueza  de  la  tie- 
rra, y  consolados  unos  con  otros,  la  dieron  todos  á  Basco 
NúAcz.  de  lo  que  avian  visto.  Salió  con  esto  á  buscar  á  Ca- 
reta con  ciento  y  treynta  hombres:  el  Casique  le  sale  de 
pas  y  ofn''*ele  una  de  dos  hijas  por  muxer  y  c*ampo  para  se- 
menteras. Dexó  libre  Vasco  Núnez  á  Careta:  fuese  á  su  tie- 
rra, y  tras  de  él,  Vasco  Xúñez  con  su  jcnte.  Dendc  alii  pasó 
contra  ron<*a,  C*asique:  era  amigo  de  (Careta;  aviase  acoxido 
A  los  montes:  tomaron  el  oro  y  joias  que  hallaron  en  su  tie- 
rra. Sa\  ido  esto  por  el  Casique  (.^omapfre,  que  estava  por  alli 
terca,  le  salió  de  paz:  ospedólos  en  su  tierra:  dióles  quien  les 
sirviese,  y  muchos  rregalosde  (*omi<la:  presentóle  este  Casi- 
que A  Basco  Ntinez  muchas  joias  de  oro  de  diverjas  formas 
V  Aburas,  que  vallan  quatro  mili  pessos,  y  setenta  esclauos. 
I/>s  castellanos  rriñeron  poiadamente  delante  del  (.'asi- 
*[ue  Hobre  i¡i  partición  del  oro,  <|ue  la  havian  por  pesso:  el 
r.isique  dio  en  el  pesso  con  todo  enojo,  disiendo  que  <-ómo 
por  tan  po<'a  cossa  rrcniaii,  que  si  por  esso  avían  dexa<lo  sus 
tierras,  les  ensenarla  dónde  avia  m:U  q  le  arena:  pero  que 
era  nesesarío  que  fuesen  en  maior  núrnero,  porque  avían 
de  p^dear  rotí  H**yeH  tnul  i>odero-ios.  y  i|ue  prinieramenle 
avian  de  topar  con  vn  ranique  que  tení.i  inu'ho  oro,  que 
estava  de  allí  obra  de  hoís  soles,  que  si»n  seis  días,  y  s^^nala- 
va  ron  el  dedo  á  la  Mar  del  .^iir,  ha«;ia  el  M**lio  lía:  donde 
se  colixe  que  los  yndiosde  Tierraflrme  tenían  noticia  de  los 
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yndios  y  rriquezas  del  Perú  y  de  las  valsas  con  rremos  y 
velas  con  que  navegavan  de  unas  partes  á  otras.  T  este  fué 
el  primer  yndicio  que  se  tubo  de  aquella  rrica  tierra  del 
Perú. 

Añadió  el  hijo  de  Comagre,  que  estava  presente,  que  los 
christianos  avian  de  ser  mili  para  yr  á  aquella  tierra,  y  que 
él  yria  con  ellos  y  la  gente  de  su  padre,  de  cuia  plática 
fueron  yntérpretes  los  dos  castellanos  que  se  avian  juido 
de  Niqueza  y  vivian  con  Careta. 

Oydo  esto  por  Vasco  Núñez,  se  alegró  ynflnito  con  estas 
nuebaS;  y  ablando  más  en  particular  sobre  este  caso,  vino 
á  saver  cómo  avía  de  la  otra  parte  de  la  tierra,  como  tres 
soles,  otra  mar,  como  la  del  Norte. 

Bautisó  á  Comagre  y  á  sus  hijos,  y  llamáronle  Don  Car- 
los, por  el  Príncipe  de  España.  Solvióse  al  Darién  con  áni- 
mo de  dar  borden  de  bolver  al  descubrimiento  desta  tierra; 
holgáronse  los  del  Darién,  y  no  se  tratava  de  otra  cossa  sino 
de  la  rriqueza  del  Perú. 

Por  este  tiempo  llegó  Baldivia  de  la  Española  con  algún 
sustento,  que  por  aver  sido  menor  que  las  esperanzas  que  el 
Almirante  enbiava,  se  acavó  de  presto,  con  que  padecieron 
gran  hambre  los  del  Darién ;  sobrevino  también  una  tem- 
pestad grande  que  les  asoló  las  sementeras;  con  que  deter- 
minó Vasco  Núñez  de  enbiar  otra  vez  á  Valdivia  á  la  Espa- 
ñola por  socorro  y  á  dar  quenta  de  las  nuebas  del  Perú  y  de 
su  rriqueza,  y  de  la  otra  mar,  pidiendo  mili  honbres  para  su 
conquista,  como  avía  dicho  el  Casique  Don  Carlos.  Envió 
con  Valdivia  trecientos  marcos  de  oro,  que  son  quinze  mil 
pesos,  para  rremitir  al  Rey  de  sus  quintos,  y  muchos  del 
Darién  enbiaron  dineros  para  que  se  rremitiesse  á  sus  deu- 
dos á  Castilla. 

AAo  de  1519. 

En  aviando  despachado  Basco  Núñez  á  Baldivia  para  la 
Española,  entró  la  tierra  dentro  á  buscar  comida  y  oro; 
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lltgó  uu  1m  tierras  de  Semaco  y  Dabayba,  los  quales  se 
rretiraron,  y  en  el  rrio  hallaron  dos  canoas  grandes  y  otras 
menores,  y  en  ellas,  sin  arcos,  muchas  flechas,  y  en  jolas  y 
piesas  de  oro,  siete  mili  castellanos.  Llegó  á  la  tierra  de 
Turío,  donde  halló  á  Colmenares  que  avia  enbiado  ¿  buscar 
(-omidas,  y  alli  se  proveyeron  de  sustento:  y  dexando  alli  á 
<.V>lmenares  subió  el  rrio  arriva  y  llegó  ¿  la  tierra  de  Ave- 
namachi,  y  de  alli  á  la  de  Auiveyva,  que  era  de  pantanos, 
y  teniaii  las  cassas  sobre  los  Arboles;  preguntáronle  si  te- 
nían oro.  rrespondió  que  no  lo  avia  menester  y  por  esso  no 
lo  bus<*ava,  que  le  diesse  li.sen<;ia,  yria  A  traer  mucho  oro. 

Fués4*  y  no  bolvíó;  mas  antos,  ne  conjuró  con  otros  Se* 
noren:  y  abiendo  juntado  seissientos  yndios,  dieron  sobre 
los  eítpafioles.  y  ellos  se  deft^ndieron  y  los  desbarataron.  No 
1^  i  ontentaron  (*on  esto  lo.s  Casiques  Abevey  va,  Semaco, 
Abraive,  Al>enimaohai  'Wo  y  Davaiva,  sino  que  trataron, 
reforzados,  de  dar  sobre  el  Uarién:  pero  fu^  misericordia  de 
Dioa  que  una  yndia  que  avia  traydo  llas(*o  Núñez  de  aquella 
tierra  lo  supo  por  medio  de  un  liermano  suio,  basallo  de  Ca- 
maco  9írj,  que  la  quería  muc*ho  y  la  l>enia  A  ver  disimula* 
damente,  el  qual  dixo  A  su  hermana  que  estubiese  sobre  avi- 
io  pon{ue  tal  día  auian  de  l>enir  sinco  mili  yndios  por  el  rrio 
y  por  tierra  y  avian  de  matar  los  españoles,  y  que  ya  tmían 
rrepartídoH  entre  si  los  qu<*  avian  de  <*autivar  y  la  rropa,  y 
que  en  el  pueblo  de  Ticliiri  teman  muchas  <*omidas  juntas. 

Afuirtado  el  indio  de  su  hermana,  ella  dio  luego  el  aviso 
de  todo  A  Has(*o  Núnoz.  el  qtiaU  <'oiiio  diligoiito.  fu*^  al  pue- 
blo de  Tichiri  con  hu  jente  y  roxió  hi  vitualla,  y  con  ttnla 
prestesa  ru<^  luego  tren  lo^ua^^  de  allí,  donde  h.-illó  al  (7api- 
t«in  Jeneral  y  otros  prinvipalos  que  rstavüii  l»ien  «lesiuida- 
do^  de  qu«'  se  HUpiese  ?»u  ariíM'.i»»  y  s«''T«m«»:  inanlú  traer  al 
TjipitAn  íieneral  y  asaelear.  y  á  los  prin'  ip.iles  abonar  de- 
lante de  muchos  yndios  que  e<*ta\ah  pre-os.  Ksta  preven- 
*.ión  dio  grande  espanto  .1  tola  aquella  xentiv  que  de  todo 
perdió  la  eni^eransa  «le  pre\  aleser  ni  salir  de  Mijeiiún.  ron- 
•rguida  esta  victoria  y  quietos  los  yndios,   Uus<  «>  Nufiez 
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mandó  haQer  una  fortalesa  de  madera  para  rresistir  á  los 
yndios  si  otra  vez  se  conjurasen. 

Trató  Vasco  Núñez  de  enbiar  al  Rey  aviso  del  estado  de 
la  Tierrafirme  y  noticia  del  Perú  y  Mar  del  Sur;  juntó  á 
Consejo,  y  dio  á  entender 'queria  yr  con  estas  nuebas.  Nié- 
ganselo;  elijen  á  Juan  de  Caisedo  que  avía  sido  Veedor  de 
la  armada  de  Níqueza,  hombre  cuerdo.  Desbaratóse  esto,  y 
determinóse  fuese  la  elecsión  por  suertes;  calóle  á  Rodrigo 
Enrriquez  de  Colmenares,  que  fué  de  mucho  gusto  para  to- 
dos por  ser  cavallero  de  esperiencia  y  hacendado  en  el  Da- 
rién,  al  qual  dieron  por  compañero  á  Juan  de  Caisedo. 

Después  de  partidos  los  Procuradores  del  Darién,  ubo 
contra  Basco  Núflez  una  conjuración,  que  se  acavó  con  la 
llegada  de  dos  navios  en  que  venían  ciento  y  sinquenta  cas- 
tellanos y  muchos  vastimentos,  á  cargo  del  Capitán  Christó- 
val  Serrano,  que  benía  en  socorro  de  los  del  Darién.  Trayale 
Provisión  de  Capitán  General  de  aquella  tierra  á  Basco  Nú- 
ñez de  Balvoa;  con  que  se  alegró,  porque  asta  allí  se  avia 
conservado  con  fuersa  y  arte.  Hísose  amigo  con  Alonso  Té 
rez,  caudillo  de  la  conjuración,  y  con  los  demás. 

Fué  avisado  Basco  Núñez  de  que  el  Vachiller  Ensiso  se 
avía  quexado  en  la  Corte,  que  el  Rey  avía  llevado  mal  el 
caso,  y,  seguido  jurídicamente,  fué  sentenciado  Basco  Núñez 
en  las  costas  y  menoscavos  recresidos  á  Ensiso,  y  en  quan- 
to  á  lo  criminal  se  rreservó  para  oyrle;  con  que  de  allí  ade- 
lante vivió  muy  rrecatado.  Con  todo,  se  apersivió  para  yr  á 
buscar  la  Mar  del  Sur,  previniendo  perros  bravos,  mil  in- 
dios de  servicio,  un  bergantín  y  diez  canoas,  con  que  aguar- 
dó á  tiempo  oportuno. 

Año  de  1513. 

Aviendo  Basco  Núñez  hecho  la  prevención  dicha,  partió 
con  su  jente  por  la  mar  hasta  la  tierra  de  Careta;  en  el 
puerto  dexó  las  enbarcasiones,  y  con  jente  que  le  dio  el  Ca- 
sique,  fué  la  buelta  de  las  tierras.  Llegó  il  la  tierra  del  Ca- 
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Aíque  BoDza:  juiósc  quanflo  supo  la  venida  de  los  castella- 
noc,  pero  denpués,  viendo  ci  buen  tratamiento  que  le  ha<;ian 
los  castellanos  á  Careta,  ho  bino  u  Basco  Núflez  que  lo  rre- 
<*ivió  con  todo  ^usto,  y  el  Casique  le  presentó  ciento  y  diez 
pesos  de  oro:  dióie  jente  de  guia,  pasó  con  ella  las  tierras 
asta  la  tierra  ^iic).  Guarecía  saiió  con  muchos  yndios  contra 
Baso»  Núfiez;  tiraron  algunos  arc^abuses,  y  ios  yndios  viendo 
caer  muertos  algunos  del  trueno,  admirados,  se  retiraron, 
quedando  muerto  el  Casique  y  los  principales.  Dexó  aqui 
Basco  Núfiez  los  enfermos  y  cansados,  tomó  de  allí  guias  y 
despidió  la  que  traya  de  Bonza.  Al  cavo  de  veynto  y  sinco 
días  siendo  camino  de  seis  •  llegaron  á  lo  más  alto  <le  la  tie- 
rra, á  til»  de  Septiembre;  mandó  haser  alto,  y.  solo,  Basco 
Núfiez.  subió  li  un  zerro,  de  donde  vido  el  mar,  y  puesto  de 
rrodillas  dio  ;;rac¡as  A  Dios  de  que  le  ubiese  hecho  merced 
de  que  fuese  el  primero  que  vio  el  Mar  del  Sur. 

Ileiha esta  santa  oración,  llamó  á  sus  compañeros,  los 
quales.  viendo  la  mar,hisieron  la  mesma  deprecasión.  Alen- 
tólos Baí^'O  Núfiez,  disiendo  que  pues  Comagre  avia  dicrho 
\erdad  en  lo  del  mar,  también  lo  seria  lo  de  la  riqueza  del 
Perú.  Tomó  t>ose«ión  de  la  mar  en  nombre  de  los  Reyes  de 
i  'astilla,  es<TÍviendo  los  nombres  en  los  árboles  y  cortando 
rrama§  y  amontonando  piedras  y  habiendo  cruzcs.  Va\ó  ¡\ 
la  orilla  «i  ver  lo  que  avia.  Salióle.^  de  guerra  un  buen  nú- 
mero de  yndios  c*on  su  Casique  Chiape.H,  |>ero  oyendo  los 
truenos  de  la^  e!»f*opetas,  se  fueron  huyendo.  Con  el  exem- 
piar  de  los  demais.  l>olvieron  de  paz  y  llevaron  A  los  (caste- 
llanos A  su  pueblo,  donde  los  rregalaron  y  dieron  guias  para 
el  mar.  Despidió  A  los  yndios  de  <  i uare(*a,  y  <'on  los  do  (Jhia- 
pes  llegó  al  Mar  del  Sur*  y  I^h(*o  Núfiez,  delante  de  los  cas- 
tellanos y  mu(*hos  yndios,  entró  en  la  mar  hasta  los  mus- 
los, con  la  espada  y  rrod^^la,  y,  hacicndolos  tonti^co-^,  tomó 
posesión  de  ella  y  de  quanto  avia  «^ri  ella  |>or  S.  M.,  hacúen- 
do  mu<*bort  auttos,  y  que  def«*ii«loria  apiollo  «ontra  tollos  los 
qur  fueiM*n  contra  ello,  ron  afecto  fio  leal  vanallo  de  S.  M. 

Tomó  unas  <  anoasque  allí  avia  «le  lo^  do  Chia|>es;  pasó 
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un  rrio,  á  la  tierra  del  Casique  Coquera;  rresistióse,  matá- 
ronle alguna  jente;  vino  de  paz,  llevó  seiscientos  y  sinquen- 
ta  pesos  de  oro;  rresivióle  con  todo  agrado,  dióle  algunas 
eosillas,  que  dava  á  todos,  de  quentas  y  cascabeles.  Deter- 
minó Basco  Núfiez  de  yr  á  descubrir  un  golfo  que  por  allí 
paresia;  enbarcóse  en  nuebe  canoas  con  ochenta  hombres, 
vídose  en  gran  peligro  en  el  golfo,  que  llamó  después  San 
Miguel,  por  averio  descubierto  aquel  día.  Llegó  á  tierra  en 
un  rrincón  del  golfo,  que  era  del  Casique  Tumaco;  trató  de 
rresistirle;  hablóle;  y  como  tentó  el  Casique  el  valor  de  los 
castellanos,  los  rresivió  de  paz  y  le  dio  á  Basco  Núñez  un 
presente  de  oro  de  seissientos  y  catorze  pesos  y  dusientas 
y  quarenta  perlas  gruesas,  que  estimó  en  mucho  por  su  va- 
lor y  por  pareserle  que  ya  comensavan  á  tocar  los  tesoros 
del  Perú,  que  tanta  fama  tenían. 

Viendo  Tumaco  el  gusto  que  mostraron  los  castellanos 
con  las  perlas,  envió  á  los  y n dios  A  pescar,  y  dentro  de 
quatro  días  bolvieron  con  doze  marcos  de  perlas.  Sertificóle 
Tumaco  á  Basco  Núfiez  que  sinco  leguas  de  allí  avía  una 
ysla  donde  avía  muchas  ostras  en  que  se  criavan  perlas, 
que  señalaron  con  piedras  ser  como  javas.  Juró  yr  Basco 
Núfiez  luego  á  la  ysla;  aconsejáronle  los  dos  Casiques  que 
lo  dexase  para  otro  tiempo  porque  la  mar  esta  va  entonses 
brava  y  el  Casique  de  la  ysla  era  poderoso,  y  que  toda 
aquella  costa  corría  largamente  sin  fin,  y  que  en  ella  avía 
en  todas  partes  mucho  oro,  y  que  los  naturales  tenían  ani- 
males que  cargavan,  y  los  sefialaron,  hasiéndolos  de  varro, 
y  que  así  podia  bolver  con  más  jente.  Paresió  bien  á  Basco 
Núfiez  el  consejo,  y  trató  de  bolverse  al  Darién  para  dar 
modo  á  este  descubrimiento. 

Despidióse  Basco  Núfiez  de  ChiapQS  y  Tumaco;  sintieron 
su  yda  y  lloraron,  y  el  lloró  con  ellos  y  les  hiso  mil  corte- 
sías y  halagos,  encomendándoles  los  enfermos  que  allí  les 
dexó.  Bolvió  por  otro  camino  diferente;  llegó  á  tierra  del 
Casique  Teaocán,  rresivióle  de  paz,  llevóle  mil  castellanos 
de  oro  en  diversas  joias,  dosientas  perlas  y  mucha  comida. 
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Rofcóle  Basco  NúAez  le  diese  guias  y  que  dexase  yr  los 
Chiapeses;  bisólo  asi  ei  Casique.  Llegaron  A  la  tierra  de 
Ponera.  escH>ndióse,  y  en  su  pueblo  hallaron  mAs  de  tres  mil 
pesos  de  oro.  Era  este  Casique  fcysimo  y  desproporcionado, 
t^oia  á  todos  los  comarcanos  tiranizados;  dieron  muchas 
quexas  del  A  Basco  Núnez;  truxéronselo  A  su  presencia; 
preguntóle  dónde  avia  oro,  dixo  que  no  lo  savia;  rreplicá- 
ronle  que  el  que  avian  hallado  en  su  pueblo  quién  lo  avia 
sacado  y  de  dónde;  rrobpoudió  que  ya  se  avian  muerto  los 
que  lo  sacaron;  averiguAronse  sus  delitos,  y  por  ellos  man- 
dó Bas(*o  NúDez  echarlo  A  los  perros  y  hiso  ahorcar  A  los 
principales  más  culpados  en  los  agravios  de  los  Casiques 
vecinos. 

De  aqui  partió  adonde  avia  dexado  los  enfermos.  El  Ca- 
cique le  rresivió  con  todo  gusto  y  los  entregó  buenos  y  sa- 
nos. tl*4tul)o  allí  treynta  dias,  al  cavo  de  ellos  salió;  y  des* 
pues  de  muchos  travaxn»  llegó  A  la  tierra  de  Buchebuea;  es- 
(endiose,  hallAronle  Ioh  Teao<*anes  que  avian  querido  se- 
guir A  Basco  Núnez:  truxéronlo  A  su  presenvia,  y  escusóse 
que  de  berguenna  se  huió,  por  no  tener  (*on  qué  socorrerlo, 
calieron  de  alli  muertos  de  hambre,  y  caminando  por  gran- 
lies  asp4*re«ias  oyeron  vozes  de  una  sierra:  rrepararon  A 
ellas  y  eran  <le  unos  yndios  mensajeros  <lel  Casique  ('hiori* 
•o,  que  trayan  enbaxa'la  á  Basco  Núfiez,  de  su  Sefior,  que 
«mtava  mui  <;entido  no  ubicse  ydo  por  su  tierra,  porque  savia 
que  ayudavA  A  los  aflíxidos  contra  los  tiranos,  y  (|ue  un 
.*^fior  vesino  suyo,  nuii  |K><leroso  de  oro,  le  hacia  muchos 
.igravios.  y  que  quisiera  le  ubieran  sacado  do  sus  tiranías, 
y  i|ueen  üofial  de  lo  bien  que  les<|ueria  les  enbiava  treynta 
piezas  de  oro,  que  |»esaron  mil  y  quatrciemos  c*ast<*lIanos. 
)io%tró  mu'ho  agradcftimiento  Bas4o  Núfiez,  dióles  |K)r  rres- 
pue»ta  que  brevemente  y  ría  á  ver  .i  su  (*asiqu«*  y  A  visitarle, 
enbM>te  algunas  cossas  (!<•  < tintilla,  c*on  que  despidió  mui 
«  oot4*ntos  A  los  mensajeros.  Prosiguió  su  (*amino,  y  ivan  los 
yndkos  tan  cargados  de  oro  que  más  o<!Upava  esta  carga 

que  la  comida. 
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Llegó  Basco  Núfiez  á  la  tierra  de  Pocorosa,  rresivióle 
con  gusto,  ofresióle  mil  y  quinientos  pesos  de  oro.  Tubo  noti- 
gia  que  avia  de  pasar  por  la  de  Tubanama,  Casique  pode- 
roso á  quien  todos  temían,  exortó  á  prudencia  y  vixilancia 
á  sus  soldados;  y  después  de  aver  descansado  aqui  treynta 
días,  partió  de  rrepente,  trasnochando  y  doblando  jornadas, 
á  la  tierra  de  Tumbanama;  cogióle  descuidado,  prendióle 
con  toda  su  familia,  que  eran  ochenta  mujeres  y  muchos 
hijos;  después  de  algunas  rrazones  le  soltó  libre,  y  el  Casi- 
que traxo  tres  mili  pesos  de  oro  fino  en  diversas  joyas  del 
hornato  de  las  mujeres.  Dende  á  seis  días,  le  enbiaron  sus 
vasallos  seis  mili  pesos  de  oro;  tanbién  los  presentó;  pre- 
guntó Basco  Núñez  á  Tunbanama  de  dónde  se  sacava  aquel 
oro,  rrespondióle  que  de  lexos  se  traía;  Basco  Núñez  le  dixo 
le  ysiese  traer  mucho  que  siempre  seria  su  amigo;  llevóle 
los  hijos  para  que  se  criasen  con  los  españoles. 

Fueron  muchos  los  travaxos  que  pasó  Basco  Núñez  en 
este  camino;  llegó  de  ellos  enfermo  á  la  tierra  de  Comagre, 
que  ya  era  muerto,  y  el  hijo  mayor,  moso,  llamado  Ajereto, 
le  rresivió  con  todo  rregalo,  presentóle  dos  mil  pesos  de  oro 
en  joyas.  Estando  ya  mexor,  se  partió  para  el  Darién  con 
quarenta  mil  pesos  de  oro  y  más.  Llegó  á  la  tierra  del  Casi- 
que Bonsa,  y  allí  alió  quatro  castellanos  que  le  dieron  aviso 
cómo  de  la  Española  avían  llegado  dos  navios  con  muchos 
bastimentos  y  jente.  Alegrisimo  desta  nueba,  partió  á  la  li- 
jera  con  veynte  soldados,  dejando  borden  que  los  demás 
fuesen  poco  á  poco. 

Año  de  1511. 

Basco  Núfiez  de  Balvoa  enbió  á  dar  quenta  á  S.  M.,  con 
Pedro  de  Arbolancha,  de  todos  los  travajos  que  avia  padesi- 
do  en  descubrir  el  Mar  del  Sur,  y  las  notisias  de  las  rrique- 
zas  del  Perú,  enbiando  los  quintos  Reales  de  oro  y  las  me- 
jores perlas  para  que  en  su  nombre  las  presentase  á  S.  M. 
Llegó  Arbolancha  á  la  Corte;  rresivióle  el  Rey  con  todo 
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KUftto,  y  mandó  al  Obispo  de  Burgos  que  entendiese  en  hor- 
dcnar  lo  que  ronH>cnfa  y  que  á  Bas'*o  Núñez  se  le  hisiese 
merced.  Antes  cjuc  llegase  Arl>olaneha,  por  el  ynforrae  del 
Bachiller  EnHÍso  de  la  pérdida  de  Ojeda,  Niqucza  y  Juan  de 
la  Cos^,  elijió  por  Uovernador  del  Darién  al  Comendador 
I>on  Dirgo  del  Águila,  el  qual  se  esclusó:  y  elijieron  para  el 
di<  ho  c  argo  A  Pedro  Arias  de  Avila,  y  se  le  despachó  el  titulo 
••  ynsiiia<;ión.  y  entre  otras  cosas,  fueron:  que  los  navios  que 
avian  de  yr  en  flota  no  fuesen  sobrecargados;  que  rrequi- 
ríendo  á  Ion  yndios  con  la  fe  y  la  obediencia,  si  no  la  toma* 
M*n.  <*o\i«^son  ((uantOH  pud¡o«en  y  losenbiasen  A  la  Espafiola 
y  so  eniregiisen  A  los  Oflcialos  Reales;  que  procurase  cuida- 
dosamente Ins  (*oss:is  concernientes  A  la  Fe  Cathólica,  con- 
IxTuión  do  los  yndios.  aumento  del  (*ulto  divino,  para  lo  qual 
M»  enbiava  al  obispo  Fray  Juan  de  Quebedo,  i  con  é\  los  cié- 
riíjos  ncsoMirios  'Uordmanza  /,  Libro  Jff,  (\tpitulo  17 /;  que 
pusiese  nombre  general  A  io<la  la  tierra  y  nombres  particu- 
lares á  las  villas  y  lugares;  que  no  se  haga  guerra  A  los  yn- 
d¡«*s.  no  siendo  ellos  los  agresores;  que  en  lo  que  tocava  A  la 
lilK.Ttad  de  los  yndios  se  aconsejase  <*on  el  Obispo  y  los  sa- 
serdoics  quo  (  on  él  y \  an;  que  los  yndios  <|iio  (juisiesen  estar 
de  paz  y  A  la  obcdien<ia,  que  diesen  y  sirbiesen  al  Rey  con 
fciorto  número  de  personas,  y  que  no  fuesen  todos,  sino  el 
terj'io  ó  quarto  6  quinto  «le  dios,  pura  que  perdiesen  el  visio 
de  e<itar  olgando;  que  los  yndios  tubiesen  señales  en  sus 
perdonas  y  en  hus  pueblos,  para  ser  conosidos  |>or  vasallos 
del  Rey;  «|ue  id  rrrquerimiento  fuese  el  mesmo  <|ue  llevó 
<  »jeda,  y  no  otro. 

Propuso  S.  M.  por  <  )bísi>o  del  Daricn  A  S.  S.  de  I^ón  dé- 
cimo al  padre  Fray  Juan  de  (¿uebedo  ílo  la  Ilorden  de  San 
Francisío.  por  <  >bisiK>  do  Tirrraflrnic,  y  d:ó  hus  Hullas  para 
olio,  y  fue  consagrado  en  <  obispo  de  Santa  María  de  la  An- 
ti  ¡rúa  dol  Ilarién,  que  fué  la  primera  yglo«;ui  «atredal  de  la 
T;orraHrn,«  y  ol  primer  ohi«.po:  fu»'»  ¡^.r  l)«Mn  '*i>  ,  por  Ar- 
•  «*diano  fir..  por  Tt^sorero  ínr.  y  |K>r  Mae^eescuela  Don 
FeniAiido  de  Luque.  Determinado  el  Rey  eo  la  jornada  de 
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Pedro  Arias,  mandó  prevenir  diez  y  siete  navios  bien  aper- 
sevidos  de  mantenimientos  y  armas.  Fueron  por  Ofisiales  de 
la  Real  Hacienda:  Alonso  de  la  Puente,  por  Tesorero;  Diego 
Márquez,  por  Contador;  Juan  de  Tavira,  por  Factor,  y  Gon- 
salo  Fcrni\ndez  de  Oviedo,  por  Veedor,  con  borden  que  sin 
el  Obispo  ni  su  voto  y  de  los  dicbos  Oficiales  Reales  no  pu- 
diese el  Governador  proveer  nada;  borden  que  fué  muí  per- 
judicial y  que  después  convino  mudar.  Llevó  Pedro  Arias 
por  su  Teniente  á  Juan  de  Hura,  natural  de  Córdova,  bom- 
bre  esperimentado  en  la  guerra,  por  Alcalde  Mayor  al  Li- 
cenciado Gaspar  de  Espinosa,  natural  de  Medina  del  Cam- 
po, y  por  Alguasil  Maior  al  Bacbiller  Ensizo.  Y  esta  fué  la 
primer  ciudad  que  se  fundó  en  Ticrrafirme,  llamada  Botica- 
Áurea  ó  Castilla  del  Oro,  á  20  de  Jullio. 

Era  cassado  Pedro  Arias  con  doña  Ysavel  de  Bovadilla 
Peñaloza,  gran  señora;  quisiera  dexarla  en  Castilla;  pero, 
como  tan  noble  y  varonil  matrona,  quiso  seguir  á  su  marido 
por  mar  y  tierra.  Llevó  bordones  para  el  Darién:  que  no  se 
jugasen  naipes  ni  dados  ni  otros  juegos  probividos  ni  se  pu- 
diesen vender  naipes  ni  otra  cossa  de  juego;  que  procurase 
no  se  jurase  á  Dios  ni  otro  juramento;  que  no  se  pudiese  aser 
execusión  de  bienes  por  cossa  fiada;  que  no  consintiese  que 
nadie  pudiese  abogar,  clérigo  ni  seglar;  que  diese  al  escu- 
dero que  sirviese  y  estubiese  avesindado  una  cavallería,  al 
peón  una  peonía,  y  que  los  solares  para  cassas  fuesen  de 
sien  pasos  en  largo  y  ochenta  en  ancho;  que  las  Provisiones 
que  despachasen  fuesen  por  Don  Fernando  y  Dona  Juana; 
que  si  topasen  navios  portugueses,  los  castigasen  con  mucbo 
rrigor;  que  no  so  entendiese  con  él  ni  su  mujer  la  premática 
de  bestidos;  que  en  llegando,  tomase  rresidencia  A  Basco 
Niifiez  y  prosedicse  contra  él  en  las  quexas  de  Enziso;  quo 
no  consintiese  que  pasasen  hijos  de  rrcconsiliados  ni  nietos 
de  quemados. 

Diósele  por  salario  A  Pedro  Arias  en  cada  aflo  tresientos 
y  sessenta  y  seis  mil  maravedís,  y  doscientos  mil  marave- 
dís por  una  vez.  Fué  Fernando  de  Fuenmayor  por  Maesa 
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de  Campo  con  r\on  mili  niara vedlz:  el  Teniente  General,  con 
•eis  rnitl  roarauediz  al  mes;  A  los  Capitanes,  quatro  mil  ma- 
rauediz;  á  los  soldados,  á  dos  ducados,  y  á  los  cavos  de  es- 
cuadra, tres;  y  que  se  les  diese  en  Sevilla  á  dos  pagas  ade- 
lantadas. 

A  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  hiso  el  Rey 
mereced  de  que  los  vesinos  y  moradores,  y  ¡\  los  que  fueron 
con  Diego  de  Niqueza,  no  pagasen  el  diezmodel  oroque  obie- 
sen  coxido  hasta  la  llegada  del  Ciovernador,  y  que  después 
pagasen  el  quinto;  que  no  se  pagasen  diezmos  de  sal  por  tér- 
mino de  quatro  aflos;  que  por  los  primeros  sinco  años,  no  pa- 
gasen de  diez,  nueve,  ocho,  siete,  y  seis  y  después  el  (|uinto. 

Salió  Pedro  Arias  <on  su  armada,  del  puerto  de  San  Lü- 
car,  á  dcse  de  aliril;  llc;;ó  después  de  algunas  aspedidas 
''iioASanta  Marta;  trataron  de  defenderse  los  yndios,  pero 
en  oyendo  las  esco|>etas  se  entraron  la  tierra  adentro;  fue- 
ron tras  de  ellos  los  castellanos,  y  aliaron,  entro  otras  eos- 
sas.  algunas  joyas  de  oro,  esmeraMas  y  otras  piedras  presio- 
sas,  enga>tadas  de  oro  y  algún  ámbar,  muchas  rredes  para 
pes«*ar,  mantas  y  cossas  de  algodón  y  plumería.  Salió  la  ilota 
de  Santa  Marta  y  <-ntró  en  c|  golfo  de  (Jrava,  legua  y  me  lia 
del  Darién.  y  antes  que  nadie  jialtase  t»n  tierra  enbió  Pedro 
Arias  un  hombp'  que  hisies*»  savcT  á  Basco  Núñez  su  llega- 
da Llegó  al  Darién.  preguntó  |)or  Basco  Núnez,  mostraron- 
selo,  que  estava  vesti  lo  <on  una  caíniseta  de  algo  l'»n  sobre 
la  de  lienso,  con  alpargates  y  .saragti«»les,  ayudan  lo  á  unos 
yndios  que  le  techavan  una  <*assa  de  paxa.  Quedó  el  hombre 
espantado  de  ver  á  Baseo  Nún»*z,  de  quien  tantas  coscas  se 
desian  en  Enpafla;  dixole:  «.^•nor.  Pedro  Arias  a  llegado  A 
esta  ora  con  t^u  flota  al  puerto,  que  bifiie  |>or  íJovernador 
desta  tierra.»  Respondió  que  le  dixe.se  de  su  |»arte  fuese  mui 
bien  benido,  que  se  holgava  mu<-ho  «l«»  su  llegada,  y  que  él 
y  todos  los  del  pueblo  entavan  allí  muy  al  seruieio  de  S.  M. 
Llegó  Pedro  Arias  con  su  mujer  DoHa  Ysavel  de  Bovadilla, 
de  la  roano;  rresivióle  Bas'o  XúAez  y  ^i  jente  con  grande 
rerereneia.  Entraron  en  el  pueblo.  De  ay  a  po(»o.  manió  Pe- 
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dro  Arias  pregonar  la  rresidencia  contra  Basco  Núñez;  to- 
móla el  Lisenciado  Espinosa,  mandóle  prender,  y  condenó- 
le por  los  agravios  hechos  á  Ensiso  y  á  otros  y  lo  de  la  muer- 
te de  Niqueza,  en  muchos  pesos  de  oro,  y  de  los  demás  car- 
gos le  dio  por  libre. 

Año  de  1515. 

Los  Capitanes  de  Pedro  Arias,  que  tratavan  las  pases 
con  los  Casiques,  con  que  estava  mui  rrevelada  la  tierra, 
sobre  que  escri vieron  los  de  Darién  á  los  Reyes,  y  cómo  es- 
tavan  pasíflcos  quando  entró  á  governar,  de  modo  que  se 
podía  yr  de  la  una  mar  á  la  otra  sin  peligro.  De  parte  de  Pe- 
dro Arias  se  escrivió  que  la  tierra  era  menos  rrica  de  lo  que 
avía  prometido  Balvoa.  Esto  que  se  escrivió  á  la  Corte  se 
murmurava  en  el  Darién,  y  los  quentos  llegavan  á  las  ore- 
jas de  unos  y  de  otros;  de  que  rresultó  holgarse  los  de  Bas- 
co Núfiez  de  la  mala  suerte  que  tenían  los  Capitanes  de  Pe- 
dro Arias,  como  fué  aver  desamparado  Luis  Carrillo  el  pue- 
blo de  los  Añades  y  aver  peresido  los  de  la  villa  de  Santa 
Cruz,  sin  quedar  más  de  seis  vivos,  que  escaparon  huyendo. 

Este  año,  por  el  mes  de  Enero,  descubrió  el  rrío  de  Janua- 
rio  Juan  Díaz  de  Soliz.  Aquí  poblaron  los  franceses  y  estu- 
bieron  muchos  días,  hasta  que  el  afio  de  1555  los  echaron 
de  allí  los  portugueses,  y  poblaron  y  hicieron  un  fuerte  en 
que  pusieron  algunas  piezas.  Higo  esta  población  en  una 
isla  por  miedo  de  los  bárbaros.  Era  el  fuerte  de  madera  y 
de  poca  rresistengia.  Y  así,  el  añode  1557  vino  un  armada  de 
Francia  á  recuperar  lo  que  avía  perdido;  venía  á  cargo  de 
Joan  Lerio;  y  haviéndose  fortificado  aquí,  sin  contradicción, 
porque  usaron  de  fraude  con  los  que  allí  estaban,  al  cavo  el 
año  de  1558  fueron  echados  por  el  valor  de  Manuel  Desa;  y 
de  los  franceses,  unos  se  quedaron  allí  de  su  voluntad  y 
otros  se  huieron  á  las  montafias,  adonde  peregieron .  Está 
en  23  grados,  y  oy  es  Capitanía  de  por  si.  El  pueblo  princi- 
pal se  llama  San  Sebastián.  Ai  Cura  y  Vicario  y  un  colexio 
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de  U  Compafiia  de  Jesús.  Defiéndese  con  quatro  fuertes  en 
que  My  muchas  piezas;  y  asi,  el  afio  de  1580,  queriéndola  to- 
mar un  cossario  francés  con  tres  navios  de  guerra,  no  hi<;o 
cosa  de  prove(*ho.  Ai  muchos  ingenios  de  agúcar. 

Enbió  el  Rey  á  Basco  Núñcz  titulo  de  Adelantado  de  la 
Mar  del  Sur  y  de  la  Govcrnación  de  Panamá  é  ysla  de 
Coy  va,  mandando  á  Pedro  Arias  le  ayudase  en  todo.  Con 
esta  ocasión  dio  quenta  Basco  Núñez  al  Rey  de  cómo  la  tie- 
rra que  él  tenia  quieta,  estava  rrevelada  por  la  cudigta  de 
la  jente  de  Pedro  Arias.  De  aqui  cobró  la  envidia  huelo 
contra  B:isc*o  Núflez,  estimando  ocasión  Pedro  Arias  de  que 
avia  venido  al  puerto  el  CapitAn  (taravito  con  jente,  de  que 
no  juxgó  bien  Pedro  Arias.  Prendió  A  Basco  Núfiez,  y  le  pu* 
tieran  en  una  jaula,  si  no  lo  ynpidiera  la  ynterven<;ión  del 
<  obispo  Don  Fray  Juan  de  Quebedo;  dlxole  A  Pedro  Arias 
enbta^  A  lUisco  Niifiez  A  la  Mar  del  Sur  A  poblar;  rrchusó- 
lo,  y  porque  no  le  hihiesen  cargo  de  omisso,  enbió  al  Capi- 
tán Ciaspar  de  Morales,  el  qual,  aunque  halló  la  tierra  al- 
torotada,  llegó  A  la  costa  del  mar,  y  lo  rresivieron  dv  paz 
el  Casique  Tutibra  en  su  tierra,  y  el  Casique  Tunaca  en  la 
tuya. 

Con  este  alivio  tubieron  canoas  los  castellanos,  y  algu- 
nos se  embancaron  con  r\  Capitán  Moralc»  y  Francisco  Pi- 
zarro,  y  fueron  A  las  yslas  de  los  Chalas;  Halieron  los  yndios 
( ontra  los  rastellanos,  y  e<'hArotilcH  un  perro,  A  (juc  tuvie- 
ron tanto  miedo,  que  franquearon  el  paso,  espantados  de 
ver  tal  animal.  Hallaron  en  la  ysia  mucho  número  d«*  per- 
las y  muy  grandes.  Cna  se  compró  en  iiiiil  y  do>i«Mito»  cas- 
tellanos de  oro,  de  hei-hura  de  una  Hermoña  y  peso  de  diez 
tomines,  mui  horíentat;  vendióla  A  Pedro  Arias,  y  dio  por 
•  lia  mili  p«v*í»0H,  y  dcspuén  la  prc'^entó  .su  nui.xer,  Dofia  Isa- 
vel  de  Itovadilla.  A  la  Enperatriz.  y  rrocoiiponsó  la  dádiva 
<*on  quatro  mil  du(*adoH  que  |c  n)andó  dar. 

Quando  lK>ivieron  los  ('a^tollanos  cargados  de  {HTlas, 
aviendo  donoiuhüpudo,  iMÍlaron  los  yndios  do  tierra  rreve- 
lodos;  tubierou  con  ellos  algunos  enqucntroM,  y  aunque  nía- 
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taron  muchos  pringípales,  bol  vieron  al  fin,  desbaratados,  al 
Darién. 

Siendo  Pedro  Arias  el  mal  suseso  del  Capitán  Morales 
y  cudisiosso  de  la  rriquesa  de  la  tierra,  enbió  al  Capitán 
Gonsalo  de  Badajoz  ai  Mar  del  Sur.  Fué  costeando  con  su 
navio;  llegó  donde  esta  va  el  fuerte  que  Niqueza  avía  hecho; 
y  los  guesos  de  los  muertos  causó  tanto  horor  á  los  caste- 
llanos, que  desian  al  Capitán  se  bolviese.  Gousalo  de  Vada- 
xoz,  con  ánimo  y n trépido,  saltó  en  tierra  y  hiso  que  todos  se 
desenbarcasen,  y  para  quitar  la  esperansa  del  rrecurso, 
mandó  al  Maestre  del  navio  se  bolviese  al  Darién,  como  lo 
hiso.  Comensó  á  descubrir  las  tierras  altas  de  Capira;  dló 
de  ynproviso  sobre  el  Casique  Totonagua,  prendiéronle,  y 
hallaron  en  su  palacio  seis  mili  pessos  de  oro.  Pasaron  á  la 
de  Tatara  Cherubi,  escápeseles,  hallaron  ocho  mili  pessos 
de  oro.  Tubo  nueba  de  que  el  Casique  de  Nata  era  rrico;  en- 
bió contra  él  al  Capitán  Rúa;  halló  la  jente  en  arma,  aco- 
metióles valerosamente,  prendieron  al  Señor,  hisole  el  re- 
querimiento; el  Capitán  (sic)  holgóse  de  ser  amigo  de  los 
castellanos,  y  ofresióle  quinse  mil  pesos  de  oro  al  Capitán 
Badajoz,  que  ya  avia  llegado.  De  aqui  fué  á  la  tierra  del  Ca- 
sique Pariza  ó  Pariba  ó  Paris,  llamado  Cutara;  quando  supo 
la  yda  de  los  españoles,  se  fué  huiendo  á  los  montes;  enbióle 
el  Capitán  mensajeros  de  paz;  rrespondió  escusándose  el 
Casique  con  afabilidad,  y  enbió,  en  señal  de  ella,  quatro 
petacas  llenas  de  joyas  de  oro,  patenas,  brasaletes.  Viendo 
tanta  rriqueza  Gonsalo  de  Badajoz,  ofresida  liberalmente , 
trató  de  usar  una  estratajema  por  pareserle  era  mui  rrico: 
que  él  casi  hiso  como  que  salía  del  pueblo  y  que  se  yva  su 
camino;  asegurados  los  yndios,  bolvieron;  Badajoz,  al  quar- 
to  del  alva,  dio  sobre  ellos;  huyeron,  pero  dexaron  más  de 
treynta  y  ocho  mili  pesos  de  oro,  que  tomó. 

Hallándose  burlado,  París  juntó  su  jente  y  dio  sobre  los 
castellanos  y  los  desbarató  y  quitó  todo  el  fardaxe  y  oro  que 
tenían,  que  cargavan  quatrosientos  yndios.  Eatróse  el  Ca- 
pitán con  su  jente  en  las  canoas;  llegó  al  pueblo  de  Nata; 
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como  supo  la  rrota,  cl  Casique  rresiviólos  con  armas;  dixo 
**l  Capitán  al  Casique  que  cómo,  siendo  amigo,  h'  salia  do 
pjerra:  rrespondió  que  él  ora  su  onernií^o.  puos  no  lo  avían 
fTuardado  fe;  pelearon,  y  si  no  llegara  la  noche,  peresieran 
t'Xiot.  Coxieron  los  sanos  á  los  heridos  á  quostas,  y  camina- 
ron hasta  la  tierra  de  Chame  por  ásperos  caminos;  este  Ca- 
cique Halió  con  su  gente  y  hiso  una  rraya,  diciendo  ¿  los 
caitelianos  que  si  de  alli  pasavan  los  avia  de  matar,  y  ellos 
tuMeron  i>or  bien  de  obedeser.  Pasaron  A  la  tierra  de  Tavor; 
hifo  lo  mesmo.  Al  fin,  por  curar  los  heridos  y  descansar 
algo,  llagaron  á  Lan(*ón,  donde  hoy  es  Panamá,  y  aviendo 
cHixldo  de<i<*uidado  al  Casiquo,  se  entraron  en  cl  pueblo,  don- 
di*  estubieron  treynta  dias,  y  de  alli  se  parti<Ton  Oonsalo 
de  Badaxoz  con  su  jente  para  el  Darién  con  el  poco  oro  y 
|>erlas  que  de  aqui  sainaron. 

El  ífovrrnador  Pedro  Arias  salió  en  persona  contra  los 
yndios  do  Traba  y  fundó  el  fuerte  de  Ada.  en  donde  dexó 
por  castellano  y  cavo  de  la  jente  al  Capitán  Uabriel  do  Ro- 
xas,  }'  él  se  bolvió  al  Darién  por  su  poca  salud. 

A  ocho  de  Octubre  salió  de  Lepe  Juan  Días  de  Solis  á 
dcs<ubr¡r  por  la  costa  de  hacia  el  Sur.  Descubrió  el  cavo  de 
San  Agu?«tin.  el  rrlo  Jenero;  pasó  el  cavo  de  Corrientes;  y 
aviendo  llegado  á  una  agua  clulse  y  i*x|)layada.  (|ue  llamó 
rrío  de  Solís  y  oy  se  llama  rrlo  cíe  la  Plata,  salló  en  tierra, 
y  los  indios  estavan  en  enbosoada:  salieron  á  él  y  á  sus 
ratorse  compañeros  y  los  rroiearon  y  mataron.  Con  esto  la 
carabela  trató  de  bolvorse  al  cavo  de  San  Ai;ustín,  donde 
avía  quedado  el  otro  navio,  y  oarirados  tío  l»ra<;il  y  otras 
iXMMM,  so  bol  vieron  á  Espafía. 


%to  4^  íMm. 

Eo  este  afio  se  dieron  en  la  Corte  n»iobas  ílórdenes  para 
«*1  goviemo  de  las  Yn  lias,  míe  trux»»p>!i  !«»'*  Pa<lres  Jeróni- 
mos, que  binieron  por  <fOvernadores  de  ellas,  por  averie  pa- 
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resido  así  al  Cardenal  Don  frai  Francisco  Ximénez,  que  en- 
tonses  governava. 

Pedro  Arias  sintió  mucho  la  rrota  de  Badaxoz  y  el  oro 
perdido;  envióle  ciento  y  treynta  hombres  al  Lisengiado 
Espinossa,  su  Alcalde  Mayor,  para  que  con  la  demás  jente 
que  tenia  en  la  tierra  de  Pocorossa  fuese  al  castigo  de  Pa- 
rís. Llegó  la  jente,  y  con  ella  partió  Espinosa  con  todo 
cuidado;  llegó  adonde  agora  es  Panamá,  y  hiso  un  fuerte 
de  maderas.  Visto  esto  por  el  Casique  de  Nata,  se  le  ofresió 
de  paz  y  le  pidió  yndios  que  fuesen  á  traer  al  Casique  Es- 
colia, que  lo  era  de  Panamá  y  se  avía  escondido;  truxéron- 
lo  brevemente.  Allanado  esto,  enbió  al  Capitán  Diego  de 
Arbites  contra  París;  coxió  en  el  camino  al  Casique  Huere, 
y  aviándose  enbarcado,  tubo  una  tenpestad  que  estubo  á 
pique  de  perderse  con  su  jente  y  de  jundirse  las  canoas. 
Reysose  de  nuebo  Diego  de  Arbítez  con  sesenta  hombres,  y 
queriéndose  enbarcar,  tubo  notisia  que  el  tesoro  lo  avían 
rretirado  á  la  tierra  del  Casique  Quema.  Fué  allá,  donde 
halló  casi  todo  el  oro  que  avían  quitado  los  yndios,  que  sería 
más  de  ochenta  mil  pesos  de  oro.  Con  este  despoxo,  bolvíó 
el  Lisengiado  Espinoza  al  Darién,  descubriendo  algunas  le- 
guas de  costa  hacia  el  Poniente;  rrepartióse  el  oro  con  toda 
fidelidad,  aviéndose  sacado  los  quintos  Reales,  y  todos  esta- 
van  rricos,  y  solo  tratavan  de  jugar  y  holgarse,  y  andava 
el  bisio  de  el  juego  tan  deshordenado  que  en  una  vez  jugó 
Pedradas  ?ien  esclavos  y  otras  piesas  de  oro. 

Ya  por  este  tiempo  el  Obispo  Fray  Juan  de  Quebedo 
avía  hecho  las  amistades  entre  Pedrarias  y  Basco  Núflez 
de  Balvoa,  y  para  estrecho  laso  de  ellas  quedó  asentado  se 
cassase  con  Doña  María,  hija  maior  de  Pedrarias.  Efec- 
tuado esto,  salió  Basco  Núñez  con  ochenta  hombres  del 
Darién;  caminó  la  costa  de  avaxo,  llegó  al  fuerte  de  Acia, 
fundó  allí  una  villa  y  nombró  Alcaldes  y  Rexidores.  Hiso 
cortar  madera  para  labrar  unos  bergantines,  y  estando  ya 
trasados,  pasó  la  madera  con  su  jente  á  la  oriüa  del  Mar 
del  Sur,  siendo  el  primero  en  acudir  á  todas  las  facsíones. 
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Como  avia  cortado  verde  la  madera  y  fuera  de  tiempo 
Banco  Xúnez,  toda  se  pudrió  y  llenó  de  gusanos.  No  se  per- 
dió de  ánimo  el  Adelantado:  aunque  sintió  esto,  enbió  á 
hus(*ar  comidas,  y  él  salió  por  otra  parte.  Rolvió  al  rrio  de 
las  balsas,  y  con  ynmenso  travayo  aoavó  dos  vergantines; 
enbarcóse  en  ellos  con  su  jente  y  pasó  á  la  Ysla  de  las  Per- 
las: hiflo  alli  una  yglrcia,  don  desia  niissa  todos  los  días 
su  Capellán  Rodrigo  Pérez,  clérigo,  natural  de  Ouelba;  y 
para  proseguir  su  empresa,  trató  de  labrar  otroa  dos  ber- 
gantines. Kl  Capitán  Uaravito,  yndignado  contra  el  Ade* 
lantado  Kasco  Núfiez  sobre  sierta  pretensión  que  tubo  de  la 
yndia  que  le  dio  A  Bas(*o  Núflcz  el  Casique  Careta,  y  averie 
afeado  esto  c*on  palabras  feas,  esenvió  á  Pcdrarias  que 
BaiM'O  Núllez  fabri<*ava  más  navios  y  que  era  camino  de  no 
b<ilvor  más.  Po<*o  ubo  menester  Pedro  Arias  para  rrefrescar 
su  pa<;ión,  y  asi  le  escTivió  <|ue  biniese  á  At^Ia,  so  color  de 
negoiiios  de  yn|>ortanvia  que  tenia  con  él.  Nadie  le  avisó  á 
Bah  o  Xúnez  do  la  yndigna<;¡ón  de  Pedro  Aria»,  y  (»omo  es- 
lava ignorante,  vino  á  su  llamado.  Luego  ((ue  llegó,  le  man- 
do prender  Pedrarias,  y  al  Li*;en«;iado  Espinoza  *|ue  prose- 
di#»?^  rontra  él,  enbiando  á  la  ysla  de  las  Perlas  al  Capi- 
tán Ikirtholomé  Hurtado,  que  tomase  la  armada  y  ostubiose 
alli  en  su  lugar.  Iltsose  la  raussa:  el  Lisenziado  Rspinoza  no 
q'jfria  4rnten<;iarla,  |)or  pareserle  que  dequalquicra  rulpa 
more*ia  perdón  tan  balionte  Capitán.  Pe»lrarias  mandó  |)or 
«•4'  rito  ftenien'iar  á  Bas<'0  Xiifiez:  y  visto  i>or  el  Liscnsiado 
Espinosa,  guardó  el  papel:  sont<Mi*;ió  á  muerte  al  Adelan- 
ta lo  ron  sus  c*ompaneros,  que  se  exentó.  Fué  mui  sentitla 
emta  muerte.  i>or  ser  valiente  (*apitán. 

Fué  Bas4*o  Núñez  lil>eral  ron  sus  soldadDS.  mui  (uiidadoso 
y  dilijento  en  las  conHa»*  <le  la  guerra,  y  en  todo  raval  Capi- 
tán  Fué  natural  de  .lrré«i  de  Extremadura. 

Por  no  avor  triNuii:iles  d«'l  Santo  nii.-io  en  las  Indias, 
ron4t.*dióel  PontltU-e  á  losUbispoHes|>et'ial  poder  paraquo. 
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como  Inquisidores,  prossediesen  contra  los  heréticos,  con 
ánimo  de  que  esta  tierra  estubiese  mui  limpia  deste  pési- 
mo mal. 

AAo  de  15IS. 

Después  de  aver  Pedro  Arias  degollado  á  Basco  Núñez, 
tubo  alguna  rreprehención  de  los  Padres  Jerónimos,  que 
governavan  las  Yndias,  y  de  las  muchas  quejas  que  contra 
él  y  van;  y  le  mandaron  que  no  determinase  nada  sin  pare- 
ser  del  Cabildo,  y  que  enbiase  todo  el  oro  que  avia  quitado 
á  París  á  la  Española.  Mucho  sintió  esto  Pedro  Arias,  y  to- 
dos, lo  del  oro.  El  Lisenciado  Espinosa,  como  hombre  sagaz, 
hiso  á  los  del  Darién  le  pidiesen  por  Teniente  General,  y  que 
él  daría  borden  con  que  no  se  llevase  el  oro.  Pidió  la  jente 
esto  á  Pedrarias,  y  contra  su  boluntad  no  pudo  menos  que 
nonbrarle  por  Capitán  General. 

El  Obispo  partió  á  Castilla  á  dar  quenta  deste  Govierno, 
y  Pedrarias  á  la  tierra  de  París  á  poblar,  por  berse  libre 
del  govierno  de  los  frailes  Jerónimos  y  del  Cavildo  del  Da- 
rién, pues,  por  los  mares  y  malos  caminos,  tarde  llegarían 
allí  sus  hórdenes,  aunque  no  avía  más  de  Qien  leguas.  Los 
soldados  no  querían  poblar  en  Panamá,  por  ser  tierra  úme- 
da,  y  también  Pedrarias  les  dixo:  «Pues  no  queréys,  des- 
entiérrese todo  el  oro  y  restituyasele  á  su  dueño,  que  es  del 
Casique  París,  que  ansí  rae  lo  mandan  los  Padres  Jeróni- 
mos; y  yrémonos  todos  á  Castilla,  que  á  mí  no  me  faltará 
allá  con  qué  pasarla  vida.»  Con  esto  se  ablandaron  los  cas- 
tellanos. 

Pedrarias  llamó  á  un  Escrivano  y  fundó  una  villa,  que 
llamó  Panamá,  en  nombre  de  Dios  y  de  la  Reyna  Dofta 
Juana  y  Don  Carlos,  su  hijo;  nombró  Officiales;  tomó  po- 
ze^ión  de  ella,  y  dixo  que  protestava  defender  en  el  dicho 
nombre  aquéllos,  de  qualesquiera  contrarios.  Repartió  Pe- 
drarias entre  los  castellanos  los  pueblos  de  yndios;  tubo 
por  sierta  la  nueba  de  susesor,  que  era  Lope  de  Sosa,  y  con 
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etto  trató  de  yr  A  Castilla:  fuese  al  Darién  á  disponer  su 
riajc,  y  dende  allí  esorivló  al  Roy  lo  diese  lisengia  para  yrse 
y  para  pasar  aquella  riudad  ó  yp^Iecía  catrodal  á  Panamá. 
Dióquenta  á  la  ciudad  cómo  le  avia  escoxido  la  villa  de  Pa- 
namá iK)r  Procurador  para  Castilla,  y  que  lo  asetaria  tan- 
hi^n  de  aquella  ciudad;  pi  litáronle  tiempo  para  determinar- 
te: en  fln,  n^rradesióndole  la  boluntad,  dixeron  no  conbenia 
que  hiciese  ausion<;ia,  porque  el  Rey  le  avia  enbiado  h  go- 
remar  aquella  tierra  y  no  devia  hacer  otra  cossa.  Disimu- 
ló Pedrarias,  rrec*onosiendo  las  boluntades,  y  se  ubo  de 
qoetlar. 

Antes  que  Pedrarias  llegase  al  Darién,  el  Cavildo  avia 
dado  Usencia  y  horden  al  Capitán  Diego  de  Alvites  para 
que  fuese  á  poblar  un  lugar  en  la  provincia  de  Veragua. 
Llegó,  después  de  aver  coxido  algún  oro,  á  Nombre  de  Dios, 
donde  pobló  una  villa,  dexándole  el  mesmo  nombre,  y  luego 
se  trató  de  abrir  <*amino  dende  este  puerto  hasta  Panamá, 
que  duró  el  seguirse  asta  el  año  de  lOO),  que  se  rreduxo  la 
villa  de  Nombre  de  Dios  á  la  ciudad  de  Porto  Velo. 

Por  este  tiempo,  los  Pa<lres  de  Santo  Domingo  y  de  San 
FrancUco  poblaron  en  la  costa  de  Tierraflrme,  ha^ia  la 
Margarita,  y  estando  quietamente  doctrinando  los  yndios, 
vinieron  unos  españoles  y  llevaron  unos  yndios  de  alii  A  la 
OpañoLi,  y  mataron  á  los  frailes. 

Diéronse  mu<*has  llordenansas  para  las  Vndias,  en  hor- 
den á  que  los  yndios  tubicscn  doctrina  y  no  fuesen  agravia- 
dos, y  que  on  cada  navio  de  los  que  biniesen  á  las  Yndias 
fueiw»  un  ch*TÍi:o  ^ic  misna.  Llególe  susenor  á  Pedrarias,  que 
fué  Lope  de  Soh^.i,  y  antes  de  de^eabarear  tnurió  en  el  puer- 
to. Pedrarian.  j^or  salir  de  cuidado,  pidió  al  Lisen«;iado  León- 
•illo  le  lomaje  rrí^4ilen«;ia,  y  aveiiiuranio  sólo  el  papel,  la 
tomó,  y  nadie  pidió  nada  contra  él,  (pie  ayudó  mu(!ho  saver 
podia  rremover  las  encomiendas. 
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Llega  al  Darién  Gil  Gonsález  con  tres  navios  y  mucha 
gente,  y  por  Piloto  Mayor  Andrés  Niño;  y  como  supo  la 
muerte  de  Lope  de  Sossa,  desmayó  del  yntento  que  traya 
de  buscar  camino  para  la  Espeseria,  por  el  Mar  del  Sur.  En- 
bió  á  pedir  á  Pedradas  los  navios  del  Adelantado  Balvoa 
que  avia  hecho  en  el  Mar  del  Sur.  Respondióle  que  eran  de 
todos  los  que  andavan  en  ellos,  y  con  sus  manos  los  avian 
hecho,  que  no  podia  quitárselos.  Hiso  cortar  madera  y  fa- 
bricó otros,  como  avia  hecho  el  Adelantado,  para  pasarlos 
al  Mar  del  Sur.  Pudriósele  la  madera;  y  cobrando  nuebo 
brio  con  el  exemplo  del  Adelantado,  volvió  á  la  fábrica; 
ayudóle  Pedrarias,  porque  avian  hecho  compañia  (deste 
viaje  se  descubrió  á  Nicaragua,  que  no  es  deste  asunto),  y 
el  Rey  le  prorrogó  el  Govierno,  y  mandó  mudar  la  Qiudad 
del  Darién  y  catredal  á  Panamá. 

Este  afio  salió  á  descubrir  el  estrecho  de  su  nombre  Fer- 
nando de  Magallanes. 

Año  de  I520. 

Alonso  de  Ojeda,  vesino  de  Cubagua,  vino  á  la  costa  de 
Tierraflrme  y  llevó  muchos  yndios  por  esclavos,  caussa  de 
que  los  naturales  de  Santa  Fe,  que  asi  llamavan  los  Padres 
Dominicos  y  Franciscos  al  pueblo  que  avian  fundado  alli, 
les  matasen ,  y  quemasen  el  monasterio  y  á  otros  muchos 
castellanos.  El  Governador  de  La  Española  enbió  al  Capi- 
tán Gonsalo  de  Ocampo  con  dos  navios  y  jente  al  castigo  de 
los  yndios  de  Maracapana;  y  abiendo  muerto  en  batalla  al 
Casique,  Gil  Gonsález  fundó  un  pueblo  á  que  llamó  Toledo, 
el  rrio  arriva  de  Cumaná,  y  dende  alli  tubieron  noticia  de  la 
Pesquería  de  las  Perlas. 

Fernando  de  Magallanes,  que  avia  venido  el  año  antes  á 
la  Corte  de  Castilla  y  salió  á  buscar  el  estrecho  de  su  nom- 
bre, después  de  muchos  travajos  y  rrebeliones  que  los  de  su 
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armada  le  tubieron,  descubrió  el  estrecho  á  veynte  y  ocho 
de  Octubre,  hallándose  en  sinquenta  y  sinco  grados  y  medio, 
al  cavo  de  veynte  y  siete  días  que  navegó.  Por  el  estrecho 
salió  al  espaciosso  Mar  del  Sur,  á  veynte  y  siete  de  No- 
biembre. 

En  Tierrafirme,  quien  más  rresistla  la  conversión  de  los 
yndio3  era  el  Rey  Urraca,  que  estava  al  Poniente  de  Pana- 
má, que  destruía  á  Beragua.  Por  tierra  fué  Francisco  Piza- 
rro,  y  el  Casique  les  dio  en  qué  entender,  de  modo  que  fué 
nesesario  salir  en  persona  Pedro  Arias;  y  haviendo  tenido 
con  él  muchos  enquentros,  que  le  mataron  mucha  jente, 
volvió  á  Nata,  donde  acavó  de  fundar  la  villa  y  rrepartir 
los  yndios,  y  dexando  allí  por  su  Teniente  á  Diego  de  Alvi- 
tez,  se  volvió  á  Panamá. 

Año  de  1591. 

Deseando  el  Rey  que  por  la  costa  de  Santa  Marta  se  hi- 
sies3n  algunas  poblaciones  de  consideración,  se  ofresió  á 
ello  Rodrigo  de  Bastidas,  vesino  de  Santo  Domingo,  y  con 
él  se  hisieron  Capitulagiones,  y  una  de  ellas  fué  darle  la 
Tenencia  de  la  primer  fortaleza  que  fundase  en  aquella 
parte. 

En  Castilla  del  Oro  cuidava  mucho  Pedro  Arias  del  au- 
mento de  Panamá,  y  el  Rey,  á  su  instancia,  le  dio  título  de 
(/iudad,  con  estas  armas:  un  escudo  en  campo  dorado;  en  la 
mitad  del  de  mano  derecha,  un  yugo  y  un  manojo  de  fle- 
chas, pardillo,  con  los  casquillos  azules  y  las  plumas  pla- 
teadas, divisa  de  los  Reyes  cathólícos;  en  la  otra  señal  del 
escudo,  dos  carabelas,  en  señal  de  la  esperansa  de  que  por 
allí  se  avía  de  descubrir  la  Espesería,  y  en  una  de  ellas,  una 
estrella  en  señal  del  polo  Ártico;  y  por  horla  del  escudo, 
castillos  y  leones. 

Avía  muerto  fray  Juan  de  Quebedo,  primer  obispo  de 
Tierrafirme,  y  en  su  lugar  fué  fray  Vísente  Peraza,  Domi- 
nico, natural  de  Sevilla. 
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Mandó  que  de  la  Real  Hacienda  se  comprasen  OTganoe  y 
on  reloj  para  el  servicio  de  la  ygle<^ia. 

Llegó  el  Lisens^íado  Bartholomé  de  las  Cassas  á  Camaná; 
con  la  horden  del  Bey  comensó  á  ha^er  allí  ona  fortaleza, 
y  los  de  Cabagua^  temiendo  les  avia  de  quitar  los  yndios, 
tubieron  traza  de  qui  talle  el  maestro  de  la  obra,  con  que  seso 
en  ella.  Fuese  á  la  Española  á  pedir  justicia  y  favor  para 
sus  yntentos;  no  hailó  agasajo  en  los  Oydores,  y  entróse 
fraile  Dominico.  Los  yndios  de  Cumaná  se  alsaron  y  ma- 
taron á  los  frailes  Fran<;iscos  y  quemaron  el  conbento  y 
guerta.  Súpose  esto  en  la  Española,  y  enbiaron  al  castigo 
de  ella  al  Capitán  Jacome  de  Castellón,  natural  de  Cádiz, 
el  qual  ahorcó  á  los  más  culpados,  y  entre  ellos  á  un  yndio 
que  andava  con  ávito  de  San  Fran(;isco  y  breviario  en  la 
manga.  £di£có  la  fortaleza  que  avia  comensado  el  Licen- 
ciado Cassas,  y  fundóse  una  ciudad  que  llamó  laNueba  Cá- 
diz, con  que  quedó  asegurada  la  costa  y  la  pesca  de  las 
perlas  de  Cubagua. 

Este  año,  aviando  la  nao  Victoria  salido,  por  el  Mar  del 
Sur  fué  su  derrota,  y  avieudo  dado  buelta  á  todo  el  mundo, 
como  lo  dixo  el  Emperador  á  Sebastián  Cano,  Capitán  de 
olla,  loándole  por  el  primer  hombre  que  dio  la  buelta  al 
mundo  y  le  navegó  todo  en  rredondo.  Fué  Juan  Sebastián 
del  Cano  natural  de  la  villa  de  Guetaria,  en  la  provincia 
de  Guipózcoa.  Fabricóse  la  nave  en  el  astillero  de  Rentería, 
villa  de  la  dicha  provincia.  Este  camino  que  hizo  la  nao  Vic- 
toria fué  el  más  nuebo  y  la  cossa  mayor  que  dende  que  Dios 
crió  el  primer  hombre,  se  vio.  Dióle  á  Sebastián  Cano  qui- 
nientos ducados  de  por  vida,  situados  en  la  contratación  de 
la  Espeserici  que  se  fundava;  á  Miguel  de  Cubas,  Maestre 
de  la  nao,  sinco  mili  marauedís  de  por  vida,  y  á  Francisco 
Albo,  Piloto,  otros  tantos.  Dio  por  armas  á  Sebastián  Cano 
un  castillo  dorado,  en  campo  colorado  en  la  mitad  del,  y  en 
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la  otra  mitad,  en  campo  dorado,  dos  palos  de  canela  en 
aspa,  tres  nueses  moscadas  y  dos  clavos  de  espeseria;  y 
ensima  del  escudo,  un  yelmo  serrado,  y  por  simera  un  mun- 
do y  una  letra  «prlraus  circumdedisti  me»;  sostenían  este 
escudo  dos  Reyes,  vestidos  de  la  cinta  arriva,  de  verde,  y 
de  alli  avaxo,  puestos  unos  paños  blancos,  coronas  en  las 
cavessas  y  rramos  en  las  manos,  el  uno  de  clavos  y  el  otro 
de  nueses  moscadas,  que  eran  los  Reyes  que  sefioreavan  la 
Espeseria.  A  los  demás  les  dio  el  Rey  las  mesmas  armas  ó 
poco  diferentes. 

Este  año  de  1522  inbió  el  Almirante  D.  Diego  Colón  á 
Diego  de  Castellón  con  jente  á  castigar  á  los  indios  de  Cu- 
maná,  por  a  verse  aleado  y  muerto  á  loa  frailes  Dominicos 
que  los  doctrinaban,  por  averies  quitado  sus  idolatrías. 
Higo  una  fortaleza  á  la  voca  delrrio  para  seguridad  de  todo, 
y  dende  este  tiempo  nunca  más  se  descompusieron  los  in- 
dios. Está  cerca  de  dos  millas  adentro  de  la  mar,  y  ba^e 
alli  una  ensenada,  si  no  mui  grande,  mui  segura  para  los 
navios. 

Año  de  I51^3. 

Pedradas  mandó  yr  contra  el  Casique  Urraca,  con 
quien  tubieron  los  castellanos  algunos  rrequentros,  y  aun- 
que tenía  mucha  jente,  se  escondió  en  la  montaña  sin  que 
le  pudiesen  prender;  y  sin  ocupar  la  jente,  enbió  á  poblar 
la  bahia  de  Fonseca  haí;ia  Nicaragua,  y  otros  Capitanes  á 
otras  partes. 

Gonsalo  Fernández  de  Obiedo,  Veedor  de  las  fundacio- 
nes de  Castilla  del  Oro,  enbió  á  Cartaxena  algunos  soldados 
dende  el  Darién,  y  el  Capitán  se  dio  tan  buena  maña  que, 
siendo  yndios  muy  cari  ves,  los  rreduxo  á  paz,  y  hiso  con 
ellos  algunos  rrescates  de  oro,  y  le  dixeron  que  bolviese 
dentro  de  treynta  días.  Después  capituló  con  S.  M.  el  hacer 
allí  una  fortaleza  en  la  voca  del  puerto,  con  cargo  que  en 
dos  años  no  pudiese  persona  alguna  contratar  allí,  lo  qual 
no  tubo  efecto  porque  la  posibilidad  de  Obiedo  era  poca  y 
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el  peligro  de  xente  mucho  y  no  menor  el  miedo  de  los  sol- 
dados. 

Año  de  i51^4. 

Pascual  de  Andagoya,  con  ligenQia  de  Pedrarias,  salió 
á  descubrir  por  la  costa  del  Sur,  en  un  barco  grande.  Tomó 
puerto  en  un  rrío  ancho,  y  subió  por  él  hasta  que  el  barco 
no  pudo  navegar.  Saltó  en  tierra  con  áoqe  hombres,  y  él 
iba  solo,  á  caballo;  llegó  á  la  tierra  del  Cacique  Pirú  y  tubo 
con  él  conversación  y  largas  pláticas  sobre  la  riqueza  y 
fructos  de  aquel  Reyno.  Dixole  cómo  avia  un  Rey  poderosí- 
simo y  que  estaba  en  guerras  con  unos  vezinos  deste  Ca- 
(;ique,  también  poderosos,  y  que  el  Rey  poderoso  avía  veni 
do  de  mui  lejas  tierras  á  conquistarlos,  y  que  asi  no  fuesen 
allá,  porque  los  matarían,  y  porque  eran  los  caminos  mui 
ásperos  y  malos.  Agradecióle  el  consejo  Andagoya;  diólc 
algunos  de  los  juguetes  que  traía,  y  para  causalle  admira- 
ción más  de  la  que  tenía  el  Cacique  de  ver  el  caballo,  subió 
en  él  y  dióle  una  carrera;  y  como  estaba  holgado  ó  por  otro 
acQidente  del  freno,  salió  de  la  carrera  y  se  entró  entre 
'  unos  manglares,  donde  se  quebró  una  pierna;  conque  desa- 
brido del  dolor  y  del  temple  que  era  humedísimo,  se  embar- 
có y  volvió  á  Panamá  con  las  nuebas  que  le  avía  dado  el 
Cacique  Pirú. 

Año  de  151^5. 

Este  año  pasó  el  estrecho  de  Magallanes  Hierónlmo  de 
Loaisa,  y  vido  muchas  cosas,  y  nombró  dos  puertos,  el  uno 
de  San  Jorge,  el  otro  Puerto  Frío,  por  el  mucho  que  allí 
hace,  y  descubrió  unos  yndios  grandes  que  llamó  Patagones 
por  sor  del  género  de  gigantes,  y  llegó  cerca  del  que  aora 
llamamos  Maire. 

Por  la  mesma  costa  andubo  descubriendo  Francisco  Pi- 
(jarro  y  Diego  de  Almagro,  cuios  ánimos  se  ensancharon  á 
otro  nuebo  mundo  por  parecerles  corto  el  sitio  de  Panamá. 
Juntaron  cinquenta  hombres  y  determinaron  ir  por  tierra 
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á  ha^jer  su  descubrimiento.  Retrá joles  desta  rresoluQión  lo 
áspero  de  la  montaña,  no  la  ferocidad  de  los  yndios.  Junta- 
ron entre  todos  los  camaradas  lo  que  tenían,  que  no  era 
mucho,  y  compraron  un  barco  grande  y  algunos  jugetes  do 
indios,  á  que  aiudó  el  Maestreescuela  Don  Fernando  de  Lu- 
que,  que  solicitaba  mucho  estos  descubrimientos  del  Pirú, 
como  veremos  en  el  año  siguiente  de  1526. 

Salieron  estos  Capitanes  con  su  gente  de  Panamá,  lle- 
garon á  las  islas  de  las  Perlas,  que  oy  se  llaman  del  Rey 
por  averias  tomado  para  si,  rescataron  algunas  perlas  grue- 
sas, y  tomaron  lengua  de  que  avia  muchas  gentes  hacia  el 
Oriente  que  tenian  joias  de  oro  y  que  lo  daban  por  aque- 
llas conchas  de  las  perlas;  embarcaron  muchas  y  maíz  y 
plátanos,  de  que  avia  abundancia;  atravesaron  el  Golfo, 
llegaron  á  la  costa,  tomaron  puerto  en  un  rrío,  saltaron  en 
tierra,  halláronla  en  silencio;  llegaron  á  una  estancia  ó 
casería  donde  avia  comida  en  abundancia;  hallaron  un  in- 
dio viejo,  tenía  en  la  barba  un  clabo  de  oro;  quando  llega- 
ron los  castellanos  los  reprehendió  con  enojo  el  aver  veni- 
do á  su  tierra;  halagábanlo,  y  hacía  muchas  bramuras, 
ninguna  defensa:  no  le  podían  sosegar;  un  soldado  enojado 
desto,  cortó  con  un  puñal  una  bara  para  darle,  y  reparan- 
do en  ello  el  indio  puso  los  ojos  en  el  cuchillo,  y  se  quietó; 
advirtió  en  ello  Franrisco  Pi(;arro,  y  tomando  la  bara  de 
mano  del  soldado  sacó  un  cuchillo  pequeño  y  con  él  fué 
mondándola  poco  á  poco  delante  del  indio,  de  que  se  quedó 
admirado,  y  hi^o  señas  de  i)edir  el  cuchillo;  Pi^arro  se  lo 
dio,  y  en  tomándolo  en  la  mano,  no  se  hartaba  de  mirarlo, 
volviéndolo  de  una  i)arte  á  otra;  al  fin  pasó  los  dedos  por  ol 
filo  y  se  los  segó,  y  no  por  eso  lo  dejó;  lo  que  higo  para  la 
sangre  fué  ponerse  unas  hojas  de  tabaco  masticado,  y  uno 
de  los  castellanos  los  ató  con  una  venda  de  liento;  quedó 
contentísimo  el  indio;  tañó  con  unos  canutos,  vino  una  mu- 
jer y  un  muchacho,  hablóles  en  su  lengua,  llamaron  más 
gente,  y  todos  los  hombres  tenían  clabos  de  oro  en  la  barba 
y  las  mujeres  patenas  de  lo  mesmo.  Repartió  entre  ellos 
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PiQarro  cascabeles,  cuentas,  ostias  y  otras  bujerías;  ellos 
le  trajeron  algunas  joiuelas  que  montaron  mil  pesos  de  oro; 
y  por  medio  del  lengua  les  dixo  el  viejo  cómo  avía,  diez  so- 
les de  allí,  yendo  por  espesas  montañas,  un  poderoso  Rey, 
y  que  otro  mucho  más  poderoso,  hijo  del  Sol,  avía  venido 
de  muí  lejos  á  quitarle  el  Reyno,  sobre  lo  qual  tenían  entre 
sí  muí  sangrientas  batallas. 

Holgó  PíQarro  de  oír  esto,  consultó  en  secreto  el  caso 
con  Almagro;  ambos  se  hallaron  atajados  viéndose  sin  gen- 
te, y  que  los  caminos  eran  tan  ásperos;  tomaron  resolución 
de  ir  á  Panamá;  descubrieron  el  secreto  de  todo  á  un  solda- 
do porque  apuntase  muí  por  estenso  la  relación  del  yndio 
(no  sabían  escrevir  Pigarro  ni  Almagro);  higo  la  relación  el 
soldado  punto  por  punto,  y  con  ella,  y  las  joias,  algún  oro, 
que  (sic)  quisieron  ir  de  su  voluntad  con  ellos  volvieron  á 
Panamá.  En  este  viaje  trató  Pigarro  de  aprender  á  leer;  no 
le  iso  su  viveza  lugar  á  ello;  contentóse  sólo  con  saber  fir- 
mar. Reíase  Almagro,  y  degía  que  firmar  sin  saber  leer  era 
lo  mesmo  que  regevir  herida  sin  poder  darla.  Y  así,  en  lo  de 
adelante,  siempre  firmó  por  Almagro  su  Secretario,  y  por  si 
Francisco  Pigarro. 

Año  de  I5^G. 

Llega  Pigarro  á  Panamá,  y  todos  sospecharon  mal  de  su 
temprana  buelta.  Preguntábanle  qué  avia  visto;  rrespondía 
que  buena  tierra,  sin  alargarse  á  más;  lo  mesmo  hagía  Al- 
magro, sin  discrepar  el  uno  del  otro,  porque  así  havían  tra- 
tádolo  entre  los  dos,  y  ambos  ocultaban  la  relagión  del  in- 
dio. Estaban  con  esto  confusos  los  de  Panamá  viendo  por 
una  parte  el  aliento  destos  Capitanes  y  por  otra  la  templan- 
za del  hablar.  Comunicaron  á  Andagoya,  que  estaba  muí 
malo  de  su  pierna;  dixoles  lo  que  avía  visto;  carearon  esta 
plática  con  su  relagión;  hallaron  contestado  el  deseo  y  la 
verdad.  Resuélbense  á  dar  cuenta  á  Don  Fernando  de  Lu- 
que,  por  ser  persona  afecta  y  poderosa;  admite  con  todo 
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gusto  la  propuesta,  y  ha<;en  todos  tres  compafiia  para  des- 
cubrir el  Pirú;  efectúase,  con  que  Don  Fernando  pusiese 
veinte  mil  ducados,  y  Francisco  Pi^arro  y  Almagro  las  per- 
sonas, aquél  para  que  asista  á  la  conquista,  éste  para  pro- 
curar los  socorros.  Como  fué  la  compañía  pública  y  el  mo- 
vimiento secreto,  tubieron  por  loco  al  Maestreescuela,  y  le 
llamaban  Don  Fernando  Loco,  porque  avia  dado  su  dinero 
para  obra  tan  difigil  y  dudosa.  HíQose  escritura  desta  com- 
pafiia, que  por  ser  la  primera  del  Pirú  y  la  más  grandiosa 
del  mundo,  la  pongo  á  la  letra,  y  es  como  se  sigue: 

«En  el  nombre  de  la  Santissima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
•Espíritu  Santo,  tres  Personas  distintas  y  un  solo  Dios  ver- 
>dadero,  y  de  la  Santissima  Virgen  Maria,  nuestra  Sefiora, 
«bajemos  esta  compafiia: 

»Sepan  quantos  esta  carta  de  compafiia  vieren  cómo  yo 
»Don  Hernando  de  Luque,  clérigo  presbítero,  Vicario  de  la 
»santa  iglesia  de  Panamá,  de  la  una  parte;  y  de  la  otra  el 
•Capitán  Francisco  PíQarro  y  Diego  de  Almagro,  vezinos 
»que  somos  de  esta  ciudad  de  Panamá,  debimos:  que  somos 
•concertados  y  convenidos  do  hacer  y  formar  compafiia,  la 
•qual  sea  firme  y  valedera  para  siempre  jamás,  en  esta  raa- 
•nera: 

•Que  por  quanto  nos  los  dichos  Capitán  Francisco  Pi^a- 
•rro  y  Diego  de  Almagro  tenemos  mer(;*ed  y  licencia  del 
•Sefior  Gobernador  Pedrarias  de  Avila  para  descubrir  y 
•conquistar  la  tierra  y  provincias  de  los  Reynos  llamados 

•  el  Perú,  que  está,  por  notigia  que  ay,  pasado  el  Golfo  y 
•travesía  de  mar  de  la  otra  parte;  y  porque,  para  hacer  la 
•dicha  conquist.a  y  jornada  y  navios  y  gente  y  bastimento  y 
•otras  cosas  que  son  necesarias,  no  lo  podemos  hacer  por 
•rio  tener  dineros  y  posibilidad  tanta  quanta  es  menester;  y 
•vos  el  dicho  D.  Hernando  de  Luque  nos  los  dais,  por  que 
*esta  dicha  compañía  la  hagamos  por  iguales  partes:  somos 
•contentos  y  convenidos  de  que  todos  tres  hermanablemen- 

•  te,  sin  que  aya  de  aver  bentaja  ninguna,  más  el  uno  que 
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»el  otro,  ni  el  otro  que  el  otro,  de  todo  lo  que  se  descubriere, 
•ganare  y  conquistare  y  poblare  en  los  dichos  Reynos  y  pro- 
»vincias  del  Pirú. 

»Y  por  quanto  vos  el  dicho  D.  Fernando  de  Luque  nos 
•distes  y  ponéis  de  puesto,  de  buestra  parte,  en  esta  dicha 
» compañía,  para  gastos  de  la  armada  y  gente  que  se  hage 
>para  la  dicha  jornada  y  conquista  del  dicho  Reyno  del 
»Pirú,  veinte  mil  pesos  en  barras  de  oro  y  de  á  quatroQientos 
»y  (jinquenta  maravedís  el  peso,  los  quales  los  removimos 
•luego  en  las  dichas  barras  de  oro,  que  pasaron  de  buestro 
•poder  al  nuestro,  en  presencia  del  Escribano  desta  carta, 
»que  lo  valió  y  montó,  y  yo  Fernando  del  Castillo  doi  fe  que 
»los  vide  pesar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las  dichas  ba- 
»rras  de  oro  y  lo  recibieron  en  mi  presencia  los  dichos  Ca- 
•pitán  Francisco  PiQarro  y  Diego  de  Almagro,  y  se  dieron 
»por  contentos  y  pagados  dellos;  y  nos  los  dichos  Capitán 
•Francisco  Pi^arro  y  Diego  de  Almagro  ponemos  de  nues- 
»tra  parte  en  esta  dicha  compañía  la  merced  que  tenemos 
»del  dicho  Señor  Gobernador,  y  que  la  dicha  conquista  y 
»Reyno  que  descubriéremos  de  la  tierra  del  dicho  Perú,  que 
»en  nombre  de  S.  M.  nos  a  hecho,  y  las  demás  mercedes  que 
•nos  hiriere  y  acrecentare  S.  M.  y  los  del  su  Consejo  de  las 
'Indias  de  aqui  adelante,  para  que  de  todo  gocéis  y  aiáis 
» vuestra  tercia  parte,  sin  que  en  cosa  alguna  alamos  de  te- 
»ner  más  parte  cada  uno  de  nos  el  uno  que  el  otro,  sino  que 
» alamos  de  todo  ello  partes  iguales;  y,  más,  ponemos  en  esta 
•dicha  compañía  nuestras  personas  y  el  a  ver  de  ha^er  la 
•dicha  conquista  y  descubrimiento,  con  asistir  en  ellas  en  la 
•guerra  todo  el  tiempo  que  se  tardare  en  conquistar  y  ganar 
•y  poblar  el  dicho  Reyno  del  Pirú,  sin  que  por  ello  ayamos 
•de  llebar  á  ninguno  ventaja  y  parte,  más  de  la  que  vos  el 
•dicho  Don  Hernando  de  Luque  llebáredes,  que  a  de  ser  por 
♦iguales  partes  todos  tres,  así  de  los  aprovechamientos  que 
•con  nuestras  personas  hubiéremos,  y  ventajas  de  las  partes 
•que  nos  cupieren  en  la  guerra  y  en  los  despojos  y  ganan- 
•Cias  y  suertes  que  en  la  dicha  tierra  del  Perú  ubiéremos  y 
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•gO':ATomoñ  y  no»  cupiere  por  qualquier  vfa  y  forma  que 
•tea»  ani  á  mi  el  dicho  Capitán  Fran<;Í8c*o  Pic^arro,  como  A  mi 

•  I)ií*fi:o  de  Almafi^ro»  avéis  de  avor  de  todo  ello,  y  os  buestro, 
»y  oft  lo  dan*mo«  bien  y  fielmente,  sin  defraudaros  en  cosa 

•  alguna  dello  la  tercia  parte;  porque,  dosdo  aflora,  on  lo  que 

•  Dios  Nuí*stro  Similor  nos  diere,  de<;iraos  y  confesamos  que  es 
•huí-ntro  y  de  buestros  erederos  y  suf;esores,  y  de  quí<'n  en 
•4^ta  dicha  compaflia  sucediere  y  lo  ubiere  de  aver  en  vues- 
•tro  nombre,  8<^  lo  daremos  y  le  daremos  cuenta  de  todo  ello 
•á  vos  y  A  vuestros  sui.-esores  quieta  y  pacificamente,  sin 
•Uebar  más  part<*  cada  uno  do  nos,  quo  vos  ol  dicho  Don 

•  Hernando  de  Luque,  y  quien  vuestro  poder  ubiere  y  le 

•píTteno«;Í<To. 

•  Y  a<ii,  de  qualquier  ditado  y  estado  de  sefiorio  perpetuo 
•6  |>or  tiempo  scfialado  que  8.  M.  nos  hiciere  men;ed  en  el 
•dicho  Reyno  del  Perú,  asi  A  mi  el  dicho  Capitán  Francisco 

•  Pi«;arro  ó  á  mi  el  di(*ho  Dicf^o  de  Almap^ro  ó  á  qualquiera 
•do  nos,  sea  vuestro  el  ten; ¡o  de  toda  la  renta  y  estado,  y  va- 

•  salios  que  A  cada  uno  de  nos  se  nos  diere  y  hiviere  mer<;ed, 
•on  qualquiera  manera  ó  forma  que  sea,  en  el  dicho  Keyno 
•del  Perú,  ¡wr  vía  do  estado  ó  renta  de  repartimiento  de  in- 
•dios,  situa<;iones,  vasallos,  seáis  sefior  y  go<;éis  de  la  terria 

•  parte  dello  como  nosotros  mismos,  sin  adioión  ni  condivión 
•ninguna;  y  si  la  ubiore  y  alegáremos  yo  el  di(*ho  (Capitán 

•  Franoisío  Pirarro  y  Diego  de  Almagro,  y  en  nuestro  nom- 
•bre.  nuestros  herederos,  que  no  seamos  oydos  en  juioio  ni 

•  fuera  del,  y  nos  damos  |>or  condenados  en  todo  y  por  todo 
•oomo  en  e^ta  escritura  bc  contiene  para  lo  pagar  y  que  aia 
•efe<*to. 

•  Y  yo  el  dioho  don  Hernando  de  Luque  hago  la  dicha 

•  compafiia  en  la  forma  y  manera  quo  de  suso  está  dorlara- 
•do,  y  doy  los  dichos  veinte  mil  pesos  de  buen  oro  para  el 
•di<'ho  descubrimiento  y  (onquinta  del  dioho  Ueyno  del  Pirú, 
•A  pérdida  ó  á  ganancia,  «onio  Dios  Nuestro  Sefior  sea  ser* 

•  vldo;  V  de  lo  »u«  edido  en  el  diího  desoubrimi'Mito  de  la  di- 
•oha  gol»ernavión  y  tierra  e  yo  de  goc.ar  y  aver  la  ter«;ia 
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»parte,  y  la  otra  tercia  para  el  Capitán  Frangisco  Pigarro, 
»y  la  otra  tergia  para  Diego  de  Almagro,  sia  que  el  uno  lle- 
»be  más  que  el  otro,  asi  de  estado  de  Señor  como  de  repar- 
•timiento  de  yndios  perpetuos,  como  de  tierras  y  solares  y 
»eredades,como  de  tesoros  y  escondedijos  encubiertos,  como 
»de  qualquier  riquega,  ó  aprovechamiento  de  oro,  plata, 
•perlas,  esmeraldas,  diamantes,  y  rrubies;  y  de  qualquier 
•estado  y  condición  que  sea  que  los  dichos  Capitán  Fran- 
•gisco  Pigarro  y  Diego  de  Almagro  ayáis  y  tengáis  en  el  di- 
»cho  Reyno  del  Perú,  me  avéis  de  dar  toda  la  tergia  parte. 

»Y  nos  el  dicho  Capitán  Frangisco  Pigarro  y  Diego  de 
•Almagro  degimos  que  agotamos  la  dicha  compafiia  y  la 
•hagemos  con  el  dicho  D.  Hernando  de  Luque  de  la  forma 
•y  manera  que  lo  pide  él  y  lo  declara,  para  que  todos  por 
•iguales  partes  ayamos  en  todo  y  por  todo,  asi  de  estados 
•perpetuos  que  S.  M.  nos  higiere  mergedes  en  vasallos  é  in- 
»dios  ó  en  otras  qualesquier  rentas,  goge  el  dicho  D.  Her- 
•nando  de  Luque,  y  aya  la  dicha  tergia  parte  de  todo  ello 
•enteramente,  y  goge  dello  como  cosa  suya,  desde  el  día  que 
»S.  M.  nos  higiere  qualesquier  mergedes,  como  dicho  es. 

•Y  para  mayor  verdad  y  seguridad  desta  escriptura  de 
«compañía  y  de  todo  lo  en  ella  contenido,  y  que  os  acudire- 
•mos  y  pagaremos  nos  los  dichos  Capitán  Frangisco  Pigarro 
•y  Diego  de  Almagro  á  vos  el  dicho  Hernando  de  Luque, 
•con  la  tercia  parte  de  todo  lo  que  se  hubiere  y  descubriere 
•y  nosotros  tubíéremos  por  qualquiera  vía  y  forma  que  sea- 
•para  mayor  f  uerga  de  que  lo  cumpliremos  como  en  esta  es, 
•criptura  se  contiene,  juramos  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  los 
»Santos  Evangelios,  donde  más  largamente  son  escriptos  y 
»están  en  este  libro  missal,  donde  pusieron  sus  manos  el  di- 
•cfio  Capitán  Frangisco  Pigarro  y  Diego  de  Almagro,  higie- 
•ron  la  señal  de  la  cruz  en  seme jangá  désta  f  con  sus  dedos 
•de  la  mano,  en  presengia  de  mi  el  presente  Escribano,  y 
•dijeron  que  guardarán  y  cumplirán  esta  dicha  compañía 
•y  escriptura  en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene, 
•so  pena  de  infames  y  malos  christianos  y  caer  en  caso  de 


—  57  — 

menos  valer  y  que  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente; 
y  dixeron  el  dicho  Fran^úsco  Pigarro  y  Diego  de  Almagro 
«amén»  y  «asi  lo  juramos»,  y  le  daremos  el  tercio  de  todo  lo 
que  descubriéremos,  y  conquistáremos,  y  pobláremos  en  el 
dicho  Reyno  y  tierra  del  Perú,  y  que  go(;e  dello  como  nues- 
tras personas,  de  todo  aquello  en  que  fuere  nuestro  y  tubié- 
remos  parte,  como  dicho  es,  en  esta  dicha  escriptura.  Y  nos 
obligamos  de  acudir  con  ello  á  vos  el  dicho  don  Hernando 
de  Luque  y  á  quien  en  buestro  nombre  le  perteneciere  y 
ubiere  de  aver,  y  les  daremos  cuenta  con  pago  de  todo  ello 
cada  y  cuando  que  se  nos  pidiere,  hecho  el  dicho  descubri- 
miento y  conquista  y  población  del  dicho  Reyno  y  tierra 
del  Perú;  y  prometemos  que  en  la  dicha  conquista  y  descu- 
brimiento nos  ocuparemos  y  trabajaremos  con  nuestras 
personas,  sin  ocuparnos  en  otra  cosa  hasta  que  se  conquis- 
te la  tierra  y  se  ganare;  y  si  no  lo  hi(;iéremos,  seamos  cas- 
tigados por  todo  rigor  de  justicia  por  infames  y  perjuros, 
seamos  obligados  á  volber  á  vos  el  dicho  Don  Hernando  de 
Luque  los  dichos  veinte  mil  pesos  de  oro  que  de  vos  rebe- 
bimos. 

»Y  para  lo  cumplir  y  pagar  y  aver  por  firme  todo  lo  en 
*esta  escritura  contenido,  cada  uno  por  lo  que  le  toca,  re. 
»nun(;iaron  todas  y  qualesquier  leyes  y  ordenamientos  y 
«pramáticas  y  otras  qualesquier  constitu^.'iones,  ordenanzas 
•que  estén  fechas  en  su  favor  y  en  qualquiera  dellos,  para 
•que,  aunque  las  pidan  y  aleguen,  que  no  les  balga,  y  valga 
•esta  escriptura  dicha  y  todo  lo  en  ella  contenido,  y  traiga 
•aparejada  y  debida  execución,  asi  en  sus  personas  como  en 
•sus  bienes  muebles  y  rai(;es  ávidos  y  por  aver. 

•Y  para  lo  cumplir  y  pagar  cada  uno  por  lo  que  le  toca, 
•obligaron  sus  personas  y  bienes  ávidos  y  por  aver,  según 
•  dicho  es,  y  dieron  poder  cnmplido  á  qualesquier  Justi(;ias  y 
•Jueces  de  S.  M.  para  que  por  todo  rigor  y  más  brebe  reme- 
•dio  de  derecho  les  compelan  y  apremien  á  lo  así  cumplir  y 
-> pagar,  como  si  lo  que  dicho  es  fuese  sentencia  diflnitiba  de 
•Juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada:  y  renunc;iaron 


—  58  — 

•qualesquier  leyes  y  derechos  que  en  su  favor  hablan,  espe- 
»(;ialmente  la  Ley  que  dice  que  general  renunciación  de  le- 
•yes  no  vale. 

»Que  es  fecha  y  otorgada  en  la  ciudad  de  Panamá,  en 
»diez  días  del  mes  de  Mar^o,  afio  del  nacimiento  de  nuestro 
»Salbador  Jesuchristo  de  1526  afios. 

•Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Juan  de 
» Panes  y  Alvaro  del  Quiro,  y  Juan  de  Valle  jo,  vezinos  de  la 
•dicha  ciudad  de  Panamá.  Y  firmó  el  dicho  don  Hernando 
»de  Luque,  y  porque  no  saven  firmar  el  dicho  Capitán  Fran- 
•Cisco  Pigarro,  ni  el  dicho  Diego  de  Almagro,  firmaron  por 
•ellos  en  el  registro  desta  carta  Juan  de  Panes  y  Albaro  de 
•QUiro,  á  los  quales  otorgantes,  yo,  el  presente  Escribano, 
•doy  fe  que  conozco.=DoN  Hernando  de  Luque.=A8u 
•ruego  de  Francisco  Pizarro,  Juan  de  Pané8,=Y  á  su  rué- 
»go  de  Diego  de  Almagro,  Albaro  del  Quiro, 

•E  yo,  Hernando  del  Castillo,  Escribano  de  S.  M.  y  Es- 
•cribano  público,  y  del  número  desta  ciudad  de  Panamá, 
•presente  fui  al  otorgamiento  desta  carta,  y  la  fice  escrevir 
•en  estas  quatro  fojas  con  ésta;  y  por  ende  fice  aqui  este  mi 
•signo  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.  Hernando  del  Castillo, 
•Escribano  público.  • 

Hecha  la  escriptura  de  compañía,  comencó  con  todo  cui- 
dado Don  Hernando  de  Luque  á  solicitar  la  jornada,  que 
como  era  Vicario  y  Cura  de  la  ciudad  y  Maestreescuela  de 
la  cathedral,  que  aún  estaba  en  el  Darién,  porque  S.  M.  no 
quería  mudarla  de  allí,  antes  mandó  aumentar  las  preben- 
das, le  era  fácil  todo.  Dio  satisfación  á  sus  amigos  de  lo  que 
le  avía  movido  á  dar  tanto  dinero  para  aquel  descubrimien- 
to, y  cómo  avía  sido,  fuera  de  las  muestras  de  lo  que  avían 
traído  Picarro  y  Almagro,  las  conveniencias  de  las  relacio- 
nes dellos  y  de  Andagoya,  con  que  de  allí  adelante  lo  mira- 
ban con  diferentes  ojos  y  apoyavan  la  ación;  con  que  á  los 
tres  compañeros  les  fué  fácil  fabricar  dos  navios  y  ar mallos 
de  jente  y  armas  y  bastimentos. 
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Con  el  primero  que  se  pudo  despachar»  salió  Francisco 
PI«:arro,  con  riento  y  veinte  hombres;  dejóle  orden  á  Diego 
de  Almagro  que  le  siguiese  con  el  otro  navio  y  la  demás 
gente.  Al  cavo  de  seis  dias  de  navegación  llegó  Francisco 
Picarro  á  tomar  puerto  en  una  tierra  montuosa,  como  lo  es 
la  de  aquella  costa.  Saliéronle  á  estorbar  la  desembarcación 
algunos  yndios;  y  conoi.iendo  en  la  disposición  de  la  tierra 
•er  poco  poblada,  y  en  la  de  los  yndios  ser  más  que  bárba- 
ros, Ae  bolvió  á  embarcar  y  prosiguió  su  derrota. 

Poco  después  de  Francisco  Pi<;arro,  á  los  fines  deste  aflo, 
salió  Diego  de  Almagro  de  Panamá  en  su  seguimiento. 
Llegó,  según  algunos  dicen,  al  mesmo  paraje  que  Francisco 
Picarro,  que  fué  el  concierto  llegasen  á  aquel  altura  por 
encontrar  con  el  Cacique  Pirú  que  les  avia  dado  la  relación; 
saliéronle  los  indios  al  encuentro,  peleó  con  ellos,  y  sacá- 
ronle un  ojo;  (*on  que  se  embarcó  y  fué  siguiendo  su  viaje. 

A  la  fama  de  lo  que  dixeron  los  de  la  nao  Victoria,  se 
alentaron  otros  muchos,  asi  por  la  riqueza  que  esperaban 
de  la  H^pecerla,  como  por  los  premios  del  Rey.  Pidió  este 
viaje  Sebastián  (tal>eto  ^$ic};  salió  de  San  Lúcar,  llegó  á  la 
(*osta  del  Brasil,  tomó  puerto  en  el  rrio  de  la  Plata:  y  como 
vido  tantos  yndios  y  buen  temple,  se  quedó  alli  y  hi(;o  un 
fuerte  para  dende  él  desc^ubrir  la  tierra,  que  oy  conserba  su 
nombre. 

En  la  Corte  se  dibulgaban  cada  día  quejas  del  iiobema* 
dor  Pedraria?»  de  Avila,  y  pareciendo  al  Consejo  que  esta- 
ba ya  muy  viejo,  nombraron  {>or  8u<;esor  en  su  lugar  á  un 
calMillero,  natural  de  (^órdoba,  llamado  Pedro  de  los  Rios, 
que  llegó  á  Panamá  á  los  fines  dente  afio,  donde  los  vezinos 
le  re-;ibieron  con  to^lo  gu?»to,  má*<  |)or  novedad  que  iM)r  dafVo 
que  recibiesen  do  Pe  irarias  de  Avila. 

Navegando  Almaijro  de  un  bando  y  otro  sin  perder  la 
tierra,  al  cal>o  de  do«:e  dia^  d'vS  vista  al  navio  de  su  (*ompa- 
ftero  Fran«;iiM*o  Pi<;arro;  holgón  muí*ho  c-on  él,  aunque  sin- 
tió la  desgracia  del  ojo,  al  pa>io  que  Almagro  las  heridas  de 
Pi<;arro,  de  que  ambos  estavan  ya  sanos.  El  paraje  adonde 
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estaba  Pigarro  era  una  bala  no  mui  buena;  quería  saltar  en 
tierra  por  estar  por  alli  escombrada  la  orilla;  sucedióles 
mal,  porque  aunque  estubieron  tres  dias  dado  fondo,  antes 
que  Almagro  llegase,  sin  ver  gente,  quando  desembarcaron 
salieron  de  una  quebrada  muchos  yndios  y  los  obligaron  á 
tomar  la  barca;  y  considerando  que  los  indios  eran  muchos 
y  belicosos  y  ellos  pocos  para  la  empresa,  determinó  Pi5a- 
rro  irse  á  una  isla  que  esta  va  alli,  cuia  forma,  con  la  espesa 
montaña,  hacia  á  modo  de  gallo  encrespado;  de  donde  le 
dieron  nombre,  ó  de  otro  suceso,  como  veremos.  Retiróse 
alli  PiQarro  con  la  jente,  y  Almagro  volvió  á  Panamá  por 
más. 

lAo  de  I51^7. 

Quedáronse  en  la  isla  del  Gallo,  con  Francisco  Pigarro, 
todos  los  castellanos,  mal  de  su  grado,  porque  Almagro  no 
los  quiso  llebar  consigo.  Ya  que  no  pudieron  ir,  escribieron 
cartas  á  los  amigos  sin  sospecha,  y  en  un  ovillo  de  algodón 
metieron  una  petición,  firmada  de  muchos  dellos,  en  que  su- 
mariamente escrevlan  las  muertes  de  muchos,  las  hambres 
y  desnudeces,  y  cómo  todo  era  cosa  de  risas,  que  no  avia 
riquezas,  sino  flechas;  éste  ovillo  iba  á  titulo  de  que  se  viese 
cómo  los  indios  de  aquella  tierra  se  vestian  de  aquello;  y  al 
fin  de  la  petición,  puso  Juan  de  Sarabia,  natural  de  Truxi- 
lio,  una  quarteta  en  verso  que  declaraba  sus  trabajos. 

«Pues,  Señor  Gobernador, 
mírelo  bien  por  entero, 
que  allá  ba  el  recojedor 
y  acá  queda  el  carniyero.» 

Llegó  á  Panamá  Almagro;  dio  las  cartas  á  quien  iban,  y 
teniendo  ya  mucha  gente  para  traer,  descubrió  el  ovillo  la 
hilaza.  Presentóse  la  petición  al  nuebo  Gobernador,  Pedro 
de  los  Ríos;  admitióla;  despachó  á  Alonso  Thafur  por  Juez, 
con  orden  de  que  sacase  de  opresión  á  aquellos  soldados,  y 
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que  aólo  dejaiie  con  Pi«;arro  los  (|ue  voluntariaraente  quisie* 
•en  quedar.  Llej^ó  el  Juez  á  la  isla,  intimó  su  coroissión;  y 
Pi<;arro,  aviéndola  obede<;¡do,  antes  <|ue  se  ejecutase,  sacó 
uo  puñal,  y  con  notable  ánimo,  hico  (*on  la  punta  una  raya 
de  Oriente  á  Poniente,  y  sefialando  hacia  el  Mediodía,  que 
era  la  parte  de  su  noticia  y  derrotero,  dixo:  «Camaradas  y 
amii^os:  esta  parte  es  la  de  la  muerte,  de  los  trabajos,  de 
las  hambres,  de  la  desnudez,  de  los  af^ua^eros  y  desampa- 
ros: la  otra,  la  del  gusto:  por  éntn  se  va  A  Panamá  í\  ser  po- 
bres; por  aquélla  se  á  de  ir  al  Pirú  A  ser  ricos;  escoja  el  que 
fuere  buen  castellano  lo  que  más  bien  le  estubiere»  Dicien- 
do esto,  pasó  la  rraya,  y  tras  de  él.  Bartulóme  Ruiz,  natural 
d<*  lloguer;  Pedro  d(*  (Sandia,  ^rie^o,  natural  desta  isla:  Ni- 
elóles de  Ribera,  natural  de  nihem:  Juan  de  la  Torre:  Alon- 
so Briseno,  natural  de  Benavente;  ("hristóval  de  Peralta, 
natural  de  Bae<;a:  Dom¡n;:o  do  Soralure:  Alonso  de  Truxillo, 
natural  de  Truxillo;  <tar«;ia  de  Xerez.  natural  de  Jerez  de 
la  Frontera:  F>an<;lsco  (!<•  Cuéllar,  natural  de  ('uéllar;  Pe- 
dro AU^r:  Antonio  d<*  Carrión:  Alonso  de  Molina,  natural 
de  Ubeda. 

Estos  fueron  los  tre«;e  de  la  fama,  que,  cercados  de  los 
mayores  trabajos  que  el  mundo  pudo  ofrei.er,  y  estando 
máM  para  esperar  la  muerte  que  gorar  las  riquezas  que  se 
se  les  prometían,  todo  lo  |>oHpusieron  á  laonrra,  y  siguieron 
A  su  (*audillo  y  Capit/in  para  exemplo  de  la  lealtad. 

Los  demás  rompaficroH  í^íx.aron  de  la  bula  del  <f0l>erna- 
dor.  y  se  eml>an'aron  c-on  el  Juez,  y  fueron  á  Panamá.  (Que- 
dóse en  la  isla  Pi<;arro  <*on  sus  tre<e  aiui;;os.  tan  contento 
como  si  tubiora  en  su  rómpanla  lodo  el  mundo:  dieron  bor- 
den A  la  <-omida;  ¡Mascaban  iiiarisro  d*»  que  les  proveyó  Dios, 
y  de  algunos  árboles  grandes,  que  la  itua^inafión  los  fln* 
lrta''ii>A  reparos.  Kstubirron  <mi  esto  niete  nie-^»»**.  padeciendo 
con  igualdad  de  ánimo  tan  inmen^io^  trabajos  Tubieron  hli- 
biofon  una  fra^rataque  lesimbió  Almagro,  mn  bastimento, 
oocon  gente,  que  la  peii-  ¡ún  de  los  inti*'lexi  conipañeros  bi<;o 
Tolver  el  pie  atrás  á  los  que  ya  tenia  grang<*ados  Almagro. 
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Los  catorce  soldados  no  se  alentaron  tanto  con  el  bastimen- 
to como  con  la  nao,  que  quando  faltan  fuergas  humanas 
suple  Dios  con  los  ánimos  de  tan  poca  gente  lo  que  un  mi- 
llón no  bastara.  Trataron  de  embarcarse  é  ir  solo  á  ver  la 
costa  y  parajes  della;  pasaron  la  linea,  nunca  basta  enton- 
ces tocada  de  españoles;  fueron  costeando;  vieron  en  dife- 
rentes partes  yndios  bestidos,  unos  con  clabos  de  oro,  otros 
con  patenas  de  plata,  y  todo  en  tanta  abundancia,  que  se 
alegraban  como  si  lo  gomaran,  y  pasaban  por  ello  como  si 
lo  tubieran  seguro.  Pasaron  de  la  linea  más  de  ginquenta 
leguas;  y  viendo  la  apagibilidad  de  la  tierra  y  la  riqueza,  y 
los  travajos  de  la  navegagión,  y  la  imposivilidad  de  la  con- 
quista, trataron  de  volverse  á  Panamá;  y  por  no  volverse 
sin  señas,  trataron  de  tomar  tierra  en  el  valle  de  Túmbez. 
Llegaron  de  buelta  á  el  puerto,  dieron  fondo  en  él,  y  saltó  en 
tierra  Pedro  de  Candía,  armado  de  todas  armas,  con  su  lan- 
ga en  la  mano.  Fuese  poco  á  poco  hagia  el  pueblo;  los  yndios 
se  quedaron  admirados,  viendo  hombre  tan  extraordinario  y 
con  barbas;  daba  el  sol  en  las  armas,  y  resplandegian  como 
el  mesmo  sol;  con  que  se  quedaron  absortos  y  le  juzgaron 
por  hijo  del  Sol  mismo.  Para  hacer  experiengia,  le  echaron 
un  león  que  tenían  atado;  el  león  se  vino  á  Pedro  de  Candía 
como  un  cordero,  y  le  regaló;  con  que  quedaron  confirma- 
dos en  su  opinión. 

Vinieron  con  muchas  dangas  los  indios,  y  lleváronlo  can- 
tando hacia  el  templo,  donde  vido  Pedro  de  Candía  infinidad 
de  gente,  que  estaba  á  punto  de  guerra,  con  sus  arcos  y  fle- 
chas; vido  la  fortalega  que  tenían,  donde  estaba  el  cuerpo 
de  guardia.  Pedro  de  Candía,  después  de  aver  visto  esto,  se 
volvió  á  sus  compañeros,  y  les  contó  que  avía  visto  infinitos 
yndios,  y  que  así  como  le  vieron,  le  echaron  un  león  y  un  ti- 
gre, y  con  la  señal  de  la  Cruz  y  oragión  del  Avemaria,  se 
libró  dellos;  y  que  avía  visto  un  jardín  de  oro,  donde  avía 
muchas  ierbas  de  Indias,  sacadas  al  natural,  de  oro,  y  mu- 
chas fructas  de  lo  mesmo,  y  otras  cosas  que  oy  ignoramos 
cómo  pudiesen  ser,  por  no  aver  hallado  los  castellanos  de 
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aquellos  géneros  en  tanta  abundan<;ia.  Y  así  presumo  cora* 
puso  esta  rela<;ión  Pedro  de  Candía  para  mover  á  sus  cora- 
pafleros  y  á  los  demás  castellanos  al  descubrimiento  desta 
tierra*  Algunos  autores  di<;en  que  se  quedaron  aqui  dos  es- 
pañoles: y  si  alf^uno  se  quedara,  es  vierto  se  lo  llevaran  á 
Atahualpa,  que  estaba  en  Quito,  en  la  conquista  de  los  Pal 
tas;  y  en  la  Historia  de  los  Reyes  peruanos,  que  c*  vitado, 
sólo  se  di<;e  que  le  dieron  notiria  cómo  avian  llegado  los  hi- 
jos del  Sol  por  la  mar  en  unas  cosas  grandes,  y  que  eran 
blancos  y  tenfan  barbas,  y  de  lo  sucedido  en  Túmbez  con 
Pedro  de  Oindia. 

Estaba  en  Quito  (iuainacaba,  quando  le  llegó  nuebaque 
por  la  mar  avian  llegado  unas  cosas  mui  grandes,  y  que 
dolías  sallan  unos  hombres  barbados,  y  que  Uebaban  en  las 
manos  unas  cosas  que  resplande<;ian  como  el  sol;  eran  las 
espadas,  y  por  ellas  merecieron  el  nombre  de  Hijos  del  Sol. 
U  Ynga  se  entristeció  c^n  esta  nueba  y  mandó  retirar  de 
los  pastos  á  sus  Capitanes,  consultó  sus  sacerdotes,  hirie- 
ron grandes  sacrifl<;ios,  callaban  los  Ídolos,  continuábanles 
las  súplicas;  y  al  fln  la  respuesta  que  dieron  fué  que  avia 
llegado  la  hora  de  su  fin.  y  que  aquellas  gentes  nuebas  lo 
darían  de  sus  Keynos,  y  que  ellos  callarían,  porque  eran 
sobremanera  poderosos.  KnojóseCtuainacap,  y  trató  de  ir  á 
oponerse  á  los  castellanos,  si  bien  lo  dejó,  por  consejo  de  sus 
parientes,  basta  tener  segunda  nueba. 

Con  la  relación  de  lo  sucedido  «•n  Túmbez,  estaba  c*onten- 
tlniroo  Pirarro  y  sus  trece  coinpafieros;  y  aviendo  metido 
en  el  navio  agua  y  algún  b;istimento,  m'  hiro  á  la  vela,  con 
ánimo  de  bajar  á  tápana  Llegó  á  Panamá;  habló  con  Die* 
go  de  Almagro  y  <*on  Don  Hernan<lo  de  Luque:  contóles  la 
tierra  que  avia  descubierto,  la  bondad  della  y  cómo  no  lio- 
bia,  la  multitud  de  indios  que  vid«>  vestidos  y  domésticos  y 
el  mucho  oro  y  piedras  preciosas  que  tenían  en  Tumbez  en 
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el  templo  y  la  fortaleza,  y  esército  de  soldados,  y  la  rela- 
ción de  los  Reyes  poderosos  del  Pirü.  Alegráronse  en  ex- 
tremo los  compañeros,  trataron  entre  todos  que  fuese  PlQa- 
rro  á  España  á  pedir  la  conquista  y  mercedes  para  todos. 
Juntáronle  mil  y  quinientos  pesos  de  oro,  que  dio  de  buena 
gana  Don  Hernando  de  Luque.  Partió  á  España  Pigarro,  y 
como  avía  pasado  por  sus  ojos  la  longitud  del  Pirú,  la  bon- 
dad de  la  tierra  y  los  grandes  tesoros  della,  hablaba  tan 
bien  en  la  materia,  que  tenia  el  aplauso  de  toda  la  ciudad 
de  Toledo,  donde  á  la  sagón  estaba  el  Emperador.  Dióle  au- 
diencia con  todo  gusto,  oyalc  tierno,  especialmente  quando 
le  contaba  el  número  sin  cuenta  de  yndios  y  su  simplicidad, 
y  el  tesón  que  avía  tenido  en  sus  trabajos,  y  el  suceso  de  la 
isla  del  Gallo,  y  cómo  avía  gastado  en  tan  inmensos  traba- 
jos tres  años,  sin  más  aiuda  que  la  de  Don  Hernando  de 
Luque,  y  Diego  de  Almagro,  sus  compañeros,  que  fueron 
Ips  que  dieron  dinero  para  todo  el  gasto,  y  los  trece  compa- 
ñeros de  la  isla,  que  le  acompañaron.  Algunas  vezes  le  oyó 
personalmente  el  Emperador,  y,  muchas,  por  sus  Ministros, 
que  procuraban  apurar  la  verdad,  y  siempre  le  daban  bue- 
nas esperancas  de  su  despacho. 

AAo  de  1599. 

No  perdía  punto  Francisco  Pigarro  en  la  Corte,  en  su  des- 
pacho. Sobre  las  Capitulaciones  ubo  algunas  consultas  y  de- 
mandas, que  hico  retardar  la  determinación.  Al  fin  salió  en 
esta  manera:  que  le  hacía  S.  M.  merced  de  Gobernador  y 
Capitán  General  de  toda  la  provincia  del  Perú  y  tierras  y 
pueblos  que  al  presente  avía  y  adelante  ubiere,  en  doQien- 
tas  leguas  de  longitud,  que  se  avían  de  contar  dende  la  ciu- 
dad de  Túmbez,  corriendo  la  vista  al  Sur;  con  salario  de  se- 
tecientos y  veinte  y  cinco  mil  maravediz  en  cada  un  afio,que 
le  corran  dende  el  día  que  se  hiciese  á  la  vela,  y  se  le  avían 
de  pagar  de  las  Rentas  Reales  que  ubiese  en  aquella  tierra, 
con  cargo  que  ubiese  de  sustentar  un  Alcalde  Mayor  y  Ofl- 
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viales  Reales,  diez  escuderos,  treinta  peones,  un  médico 
i  un  tioticarío,  y  que  tubiese  en  todas  las  dichas  poblacio- 
nes la  jurisdi«;ión  «;ivil  y  (Timinal.  Diósele  también  titulo 
de  Adelantado  y  l¿i  vara  de  Alpia^il  Mayor  por  toda  su 
rida;  que  pudiese  Icbantar  quatro  fortalezas  en  las  partes 
que  le  pare<;ieiM;  convenir  para  la  scf^uridad  de  la  tierra;  y 
para  aiuda  de  costa,  se  le  dieron  más  de  mil  ducados  de 
aiudade  costa,  en  las  dichas  Rentas  Reales,  por  los  dias  de 
su  vida. 

A  Don  Hernando  de  Luque,  le  nombró  por  obispo  de  Tiim- 
bez.  por  lo  que  avia  trabajado  y  aiudado  A  la  empresa,  y  lo 
propondría  A  S.  S.  para  el  efecto,  y  que  le  señalarla  8.  M .  los 
limites,  (*onforme  se  le  diese  aviso,  en  virtud  de  la  autori- 
dad que  tenia  de  la  Sede  Apostólica,  y  que  entretanto  <iue 
viniesen  las  Bulas,  fuese  Protector  (icncral  de  los  indios,  con 
mil  ducados  cada  afío  de  salario,  mientras  avia  diezma** 
para  su  congrua  sustentación:  y  A  Francisco  Picarro  le  ha- 
«:ia  gracia  de  la  veintena  parte  de  los  provechos  de  cada 
aflo.  con  que  no  excediese  de  mil  y  quinientos  ducados,  los 
mil  para  él,  y  los  quinientos  para  Diego  de  Almagro;  y  que 
esto  durase  hasta  aver  más  noticia  de  la  tierra. 

A  Diego  de  Almagro  hico  S.  M.  merced  de  la  Tenencia  de 
la  fortaleca  que  avia  ó  ubiese  en  Túmbez,  con  cinijuenta  mil 
maravediz  de  salario  y  do<;ientos  mil  de  aiuda  de  costa  en 
c  ada  un  afio,  y  de  hombre  Hijodalgo,  para  que  (*omo  tal 
got.ase  de  las  preeminencias  do  Ioh  calecen  todas  las  Indias, 
illas  y  tierra  Arme  del  Mar  (><;éano:  y  daba  l«*gitima«;ión  A 
un  hijo  suyo  que  tul>o  en  su  criada  Ana  Martínez,  siendo 
ambos  solteros. 

A  liartholomé  Ruiz.  le  hi«;o  mer.cd  S.  M..  A  suplicación 
suva.  de  Piloto  Mavor  del  Mar  del  Sur, «  on  s«*i«MUa  v  cinco 
mil  maravediz  de  salario  en  cada  un  afio,  y  fué  el  primer 
Piloto  Mayor  dente  mar;  y  a  un  liijo  siiy«>  titulo  «le  Esiriba- 
no  del  número  de  la  ciudad  de  Turnbez,  y  que  entras*»  exer- 
1  lendo  en  teniendo  edad. 

Y  á  los  demás  iompafleros  de  la  isla  del  (tallo,  que  fue* 
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ron  treQe,  los  hiQo  S.  M.  Hijosdalgo,  y  á  los  que  lo  eran  noto- 
rios, que  fuesen  Caballeros  de  espuela  dorada. 

Para  aiuda  á  los  gastos  de  la  guerra,  higo  S.  M.  merced 
de  veinte  y  gínco  ieguas,  y  otros  tantos  caballos  de  los  que 
tenía  en  la  isla  de  Jamaica,  de  tresQíentos  mil  maravediz 
pagados  en  Castilla  del  Oro  para  municiones,  y  que  Pigarro 
pudiese  Uebar  cinquenta  esclabos  negros,  y  que  el  tercio 
dellos  fuese  sin  derechos;  y  para  el  espital  que  ubiese  de  ir 
en  la  jornada,  daba  de  limosna  cien  mil  maravediz,  librados 
en  penas  de  Cámara  de  aquellas  tierras  y  en  los  derechos 
de  escotilla  y  relabes  de  las  fundiciones. 

Para  el  bien  público  se  le  dieron  algunas  Ordenangas: 
que  Uebase  clérigos  y  religiosos  que  atendiesen  á  la  conver- 
sión de  las  almas,  y  que  éstos  los  nombrase  S.  M.;  que  tubie- 
se  en  los  pueblos  los  Offigiales  Reales  que  fuese  negesario 
para  la  administración  de  la  Hagienda  Real,  y  los  avía  de 
nombrar  el  Rey;  que  quando  le  paregiese  conveniente  que 
no  estubiesen  en  las  Indias  algunas  personas,  las  embarca* 
se  á  España;  que  los  Tenientes  de  los  pueblos  los  pueda  qui- 
tar y  poner  á  su  voluntad. 

Don  Francisco  Pigarro  se  obligó  á  todo,  y  á  que  dentro 
de  seis  meses  destos  Capítulos,  que  fueron  por  el  de  Jullio, 
&  24  del,  saldrá  de  España  para  las  Indias,  y  llebaría 
dogientos  y  ginquenta  hombres  naturales  de  Castilla,  los 
giento  y  ginquenta  de  España,  los  giento  de  las  islas  y  Tie- 
rrafirme;  y  que  llegando  á  Panamá,  fuese  obligado  á  salir 
dentro  de  seis  meses  á  la  conquista;  y  que  porque  avía  de 
aver  en  las  nuebas  poblaciones  algunas  negesidades  en  los 
pringipios,  que  no  ubiese  Procuradores  ni  Letrados. 

AAo  de  I530. 

Llegáronle  las  nuebas  destas  Capitulagiones  á  Diego  de 
Almagro,  y  tubo  grande  sentimiento  con  Frangisco  Pigarro, 
de  que  aviendo  adquirido  para  sí  tantos  títulos,  á  él  no  le 
procurase  alguno.  Era  bien  querido  en  Panamá;  aiudábanle 
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á  su  sentimiento  los  amigos;  los  más  bien  intingionados  le 
consolaban  con  que  la  escritura  de  compañía  no  le  podía 
faltar,  y  él  se  animaba  con  que  lo  que  avía  hecho  más  era 
para  adquirir  nombre  y  onrra  que  riquezas.  Avía  ido  Pi§a- 
rro  á  Truxillo,  su  patria,  á  dar  cuenta  de  lo  sucedido  á  sus 
hermanos;  moviéronse  á  seguirle  Hernando  Pigarro  y  Qon- 
^•alo  Pigarro  y  Francisco  Martín  de  Alcántara,  sus  tres 
ermanos,  y,  con  ellos,  otros  ciudadanos  y  hombres  particu- 
lares de  su  tierra.  Embarcóse  en  Sevilla  Don  Francisco  con 
todos,  sin  aguardar  visita,  porque  no  pudo  juntar  el  número 
de  su  obligación  ni  los  eclesiásticos  bastantes,  y  se  le  pasaba 
el  tiempo.  Llegó  á  Panamá  con  buen  viaxe.  Dióle  las  quejas 
Almagro;  escusóse  Pi(;:arro,  no  aver  podido  más,  y  que  avía 
sido  descuido  del  Secretario.  Entráronse  de  por  medio  algu- 
nas personas  principales;  concluiéronse  las  amistades  con 
que  renun(;iase  el  título  de  Adelantado,  en  Almagro,  Don 
Franíjisco  Pigarro. 

Con  esto,  entregó  Don  Diego  de  Almagro  á  Don  Fran- 
cisco Pigarro  las  armas  y  moniciones  que  avía  juntado  y  dos 
navios,  y  en  dinero  casi  mil  ducados.  En  estas  trabacuen- 
tas le  tomó  odio  Hernando  Pi(;arro  á  Don  Diego  de  Almagro, 
que  duró  hasta  la  muerte,  por  la  entereza  de  condición  del 
Hernando  Picarro,  como  veremos  en  su  lugar.  Puesto  á  punto 
lo  necesario,  salió  de  Panamá  Picarro  con  sus  ermanos  y  la 
gente  que  pudo  juntar.  Llebaba  por  capellán  suio  al  Padre 
fray  Vicente  de  Valverde,  fraile  de  Santo  Domingo,  y  por 
Vicario  del  exército  al  Padre  Juan  de  Sosa,  clérigo  presbí- 
tero, y  los  demás  soldados  de  quien  se  hará  mención  ade- 
lante. Iba  con  ánimo  Picarro  de  no  tomar  puerto  hasta  Túm- 
bez,  pero  fuéles  fuenja  tomarlo  rien  leguas  antes;  echó  en 
tierra  quanto  llebaba,  y  por  no  dejar  ocasión  como  la  pasa- 
da, imbió  los  navios  á  Panamá,  con  orden  de  que  Don  Diego 
de  Almagro  le  imbiase  la  más  gente  que  pudiese,  que  él  no 
se  apartaría  de  la  costa  hasta  estar  todos  los  socorros  que 
esperaba,  juntos. 

Fueron  caminando  por  tierra,  padeciendo  infinitos  traba- 
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jos,  asi  por  el  agua  continua,  como  por  los  arenales  secos; 
de  suerte  que  siempre  iban  entre  los  dos  estremos,  de  rigu- 
rosos soles  y  arenales,  ó  pantanos  y  aguaceros.  Llegaron  á 
una  provincia,  llamada  Coaqui  entonces,  aora  de  Guayaquil. 
Tubieron  con  los  indios  algunos  debates;  al  fin  se  dieron  de 
paz  y  les  trujeron  mucho  oro  y  esmeraldas:  como  estaban 
brutas,  parecían  bridros,  y  como  malos  lapidarios  las  ponian 
entre  dos  piedras  á  la  prueba  de  quebrarse  ó  no,  juzgando 
de  que  se  badián  pedagos  ser  cosa  falsa  y  no  esmeralda  fina. 

Tomaron  aqui  lengua,  y  dijeron  los  indios  cómo  dos  jor- 
nadas de  allí  estaba  Túmbez.  Apercibiéronse  para  ir  allá, 
dieron  gente  que  cargase  las  armas  y  bastimentos;  pero  so- 
brevínoles á  los  españoles  una  enfermedad  de  berrugas,  tan 
penosa  por  el  dolor  como  por  no  conocida;  algunos  impa- 
cientes las  cortaban,  desangrábanse,  y  morían  muchos.  A 
este  tiempo  llegó  un  navio  de  Panamá,  en  que  venia  Sebas- 
tián de  Belalcázar,  que  á  la  fama  y  llamamiento  de  Alma- 
gro, avia  salido  de  Nicaragua;  traia  consigo  una  fragata. 
Holgóse  Pigarro  con  el  socorro,  porque  era  imposible  ir  por 
tierra  por  los  enfermos;  despachó  á  Panamá  en  ella  á  Al- 
magro veinte  y  dos  mil  pesos  de  oro  para  aluda  á  los  soco- 
rros; parte  se  ganó,  y  parte  del  se  rescató;  y  en  el  navio 
higo  entrar  todo  el  carruaje  y  municiones  y  gente,  y  viraron 
la  buelta  de  Túmbez. 

Llega  Pigarro  á  dar  vista  á  la  isla  de  la  Puna,  y  Ueba  no- 
ticia de  los  indios  de  Coaqui  cómo  allí  tenían  los  de  la  isla 
mucho  oro  y  plata,  y  que  eran  muy  belicosos.  Trató  de  con- 
quistarlos; mandó  hacer  balsas  porque  avia  mar  baja,  y 
no  se  atrevió  á  llegar  mucho  á  ella  con  el  navio.  El  primero 
que  saltó  en  las  haigas  fué  Pigarro  y  sus  ermanos;  tubieron 
una  regia  batalla;  hieren  á  Hernando  Pigarro  en  un  muslo, 
de  que  estubo  mui  á  peligro  su  vida.  Entran  en  la  isla,  avión - 
dose  esmerado  Sebastián  de  Belalcágar.  Hallaron  en  ella 
muí  gran  despojo  de  oro,  plata  y  ropa;  al  punto  se  repartió 
y  dividió  entre  los  soldados,  de  que  se  holgó  sumamente  Don 
Francisco  Pigarro,  por  el  aliento  que  cobraron. 
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Era  ya  cerca  de  Navidad  y  los  aguaceros  eran  muy  gran- 
des por  aquel  paraje;  acordóse  Don  Fran(;isco  que  la  costa 
ariba  por  aquel  raesmo  tiempo  no  llobía,  no  advirtió  el  mis- 
terio, y  asi  no  se  determinó  pasar  adelante,  sin  conquistar 
primero  á  Túmbez.  En  esta  batalla  vieron  muchos,  asi  de 
los  nuestros  como  de  los  indios,  que  quando  pasaba  la  bata- 
lla entre  ellos,  avia  en  el  aire  otros  dos  campos  armados, 
uno  acaudillaba  San  Miguel  con  su  espada  y  rrodela,  otro 
el  demonio  y  sus  sequaces;  y  que  al  punto  que  cantaron  los 
Castellanos  la  victoria,  se  acabó  la  otra  batalla,  y  ubo  un 
gran  torbellino  de  viento,  oiéndose  en  el  aire  unas  tremen- 
das voces  que  decían:  «Venciste,  Miguel,  ¡vencístenos!»  De 
aquí  tomó  Picarro  la  debor;ión  á  este  archángel,  y  prometió 
llamar  de  su  nombre  la  primer  ciudad  que  poblase,  y  lo 
cumplió,  como  veremos,  el  año  de  15... 

Jkño  de  1531. 

Resuelto  Don  Francisco  Picarro  á  ver  lo  que  avía  en 
Túmbez,  si  era  como  lo  avía  significado  Pedro  de  Candía, 
trató  de  sitiar  la  ciudad,  y  antes  quiso  tentar  medios  de  paz. 
Y  fué  que  en  la  isla  de  la  Puna  avía  cojido  más  de  quinien- 
tos indios,  que  eran  de  Túmbez,  y  éstos  los  tenían  cautibos; 
imbiólos  al  Seíior  de  Túmbez  con  tres  espaíioles,  pero  ellos, 
como  bárbaros,  ó  amedrentados  de  aver  muerto  los  tres  es- 
pañoles que  Picarro  les  dejó  quando  estubo  allí  el  afio 
de  15-J7,  ó  llevados  de  su  ingratitud,  ó,  como  dicen  algunos, 
porque  los  cautibos  hicieron  mala  relación  de  los  españoles, 
el  Cacique  trató  muy  mal  á  los  mensajeros,  y  aun  les  quita- 
ra la  vida,  si  ellos  no  se  fueran  retirando  hacia  la  marina, 
de  modo  que  el  uno  iba  jugando  de  la  espada  á  una  y  otra 
parte,  y  el  otro  disparando  su  arcabuz  por  el  lado  derecho. 
y  el  tercero  por  el  siniestro,  con  que  mataban  á  algunos  in- 
dios, y  los  demás  huieron  hacia  el  escuadrón  que  tenían  for- 
mado hacia  el  fu(*rtecuelo. 

* 

Visto  el  suí^eso  por  Picarro,  desembarcó  con  cinquenta 
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arcabuzeros  y  marchó  en  forma  de  escuadrón  haQia  el 
fuerte;  como  el  sol  daba  en  las  armas,  relucían,  y  los  enemi- 
gos cobraron  mucho  miedo;  aviendo  llegado  á  tiro,  les  dis- 
pararon los  castellanos  un  roglo  de  valas  que  mataron  á 
muchos,  y  se  fueron  huiendo  á  unos  galpones,  adonde  fácil- 
mente los  mataran  ó  quemaran,  á  saver  los  castellanos  que 
el  miedo  los  avía  acorralado  y  engorrado,  y  no  la  estrata- 
jema.  Cercáronlos  y  tubiéronlos  así  aquel  día,  y  luego  sa- 
lieron algunos  indios  pidiendo  misericordia;  concedióles  la 
vida  Pigarro  y  regalóles,  y  volvieron  muy  gustosos,  dando 
cuenta  al  Curaca  cómo  eran  los  castellanos  buenos  amigos, 
y  que  no  sabían  hager  mal  á  los  humildes  y  bienhechores. 

Con  esto  salieron  todos  con  su  Señor,  y  le  ofrecieron  á  Pi- 
garro  y  á  sus  camaradas  muchas  jolas  y  barretones  de  oro 
y  cantidad  de  esmeraldas.  Vido  el  templo  del  Sol  y  el  for- 
teguelo,  y  no  halló  en  él  lo  que  Pedro  de  Candía  avía  dicho, 
ni  el  jardín,  si  bien  vido  un  gran  sol  de  oro  con  los  rayos  do 
plata  y  algunas  planchuelas  á  modo  de  estrellas.  Díxolc 
Pigarro  á  Candia:  «En  los  nidos  de  antaño,  no  ay  pájaros 
ogaño.  Señor  Pedro  de  Candia»;  y  respondióle  con  estudio: 
«Señor,  fingí  burlas  para  que  tubiesen  efecto  estas  veras.» 
Y  asi  fué,  que  si  Candia  no  fingiera  tantas  riquezas  y  la  for- 
taleza y  las  piedras  preciosas,  ni  Pigarro  higiera  animosa 
relación  en  el  Consejo,  ni  los  demás  se  animaran  á  seguirlo. 

Estubo  muchos  días  en  Túmbez,  regalándose  Pigarro  y 
curándose  los  enfermos;  no  fué  tanto  regalo  como  informar- 
se de  las  cosas  de  aquel  Reyno.  Allí  supo  con  gertega  todo 
quanto  pudo  desear;  y  aunque  estubo  determinado  de  ir  por 
tierra  á  Quito,  donde  estaba  á  la  sagón  Atahualpa,  lo  dejó, 
porque  le  dijeron  los  indios  que  iba  ia  caminando  hagia  arri- 
ba, que  los  caminos  eran  mui  malos,  y  que  avía  menester 
mucha  gente.  Supo  cómo  toda  la  costa  era  apacible,  y  que  no 
llobía  en  ella;  y  así  se  resolbió,  con  parecer  de  sus  ermanos 
y  Capitanes,  tomar  un  sitio  bueno,  y  fundar  allí  un  pueblo 
que  fuese  como  plaga  de  armas.  Con  esta  resolución,  se  en- 
barcó  con  su  gente  en  los  tres  navios  que  tenia,  y  en  brcbes 
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dias llegó  á  dar  vista  á  una  hermosa  baia;  echó  gente  en 
tierra;  avia  en  ella  pocos  indios,  y  éstos  les  aiudaron  con 
sus  balsas  á  desembarcar  la  gente  y  la  ropa;  y  este  fué  el 
célebre  puerto  de  Paita.  Dende  aqui  imbió  á  Panamá  los 
tres  navios,  y  en  ellos  más  de  treinta  mil  pesos  de  oro  y  al- 
guna plata  y  muchas  esmeraldas,  tanto  para  que  le  truge- 
sen  gente  como  para  sefial  de  la  riqueza  de  la  tierra.  Partió 
después  desto  Francisco  Pigarro  por  un  despoblado  sin 
agua,  que  los  indios  no  lo  advirtieron,  pensando  que,  como 
hijos  del  Sol,  lo  savian  todo;  yban  fatigados  y  sin  remedio, 
hasta  que  al  cabo  de  catorce  leguas  llegaron  á  un  valle 
ameno,  llamado  en  la  lengua  de  indios,  Piuru.  Eran  los 
indios  del  mui  dóciles  y  amigables.  Parecióle  apropósito  á 
Pigarro  para  fundar  alli  un  pueblo,  que  llamó  la  ciudad  de 
Piura,  con  ánimo  de  que  en  él  se  juntase  la  gente  que  vinie- 
se de  Panamá  y  Nicaragua,  y  que  en  todo  acontecimiento 
tubiesen  espaldas  en  la  gente  que  en  él  quedase.  Puso  alli, 
por  Teniente  á  Sebastián  de  Benalcágar,  y  por  Cura  al  Pa- 
dre Juan  Sosa,  que  tubo  mano  el  Padre  fray  Vicente  para 
que  se  quedase  alli,  y  no  nombró  Alcaldes  ni  Regidores  ni 
higo  otra  cosa  de  nuebo.  Y  este  fué  el  primer  pueblo  que  se 
fundó  en  el  Pirú,  y  el  Bachiller  Sosa  el  primer  Cura,  si  bien 
luego  fué  á  Caxamarca. 

Ay  dos  Piuras:  Piura  la  Vieja,  está  de  Payta  21  leguas, 
camino  Real  de  Olmos,  á  media  legua  del,  á  mano  derecha; 
y  la  Piura  de  oy  está  de  Payta  12  leguas;  y  ase  quedado 
aquel  paraje  con  nombre  de  Piura  la  Vieja. 

Año  de  1^32. 

Pobló  á  Cartagena  de  Indias  el  Capitán  Pedro  de  He- 
redia. 

Mucho  cuidaba  Don  Frangisco  Pigarro  de  saver  la  gente 
que  el  Inga  tenía  consigo,  el  modo  de  guerrear,  si  era  dife- 
rente de  los  dem¿\s  indios  que  avia  conquistado.  Para  esto 
tomaba  lengua  de  algunos  indios,  y  los  examinaba  por  me- 
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dio  de  Phelipe  de  Austria,  indio,  natural  de  la  Puna,  á  quien 
el  Padre  fray  Vicente  de  Valuerde  avía  bautizado  y  puesto 
este  nombre  por  el  del  Príncipe  eredero  de  España,  y  Pi- 
garro  se  valía  del  para  las  interpretaciones. 

Estando  en  Piura  Don  Francisco,  tubo  una  embajada  de 
Huáscar;  imbióle  á  decir  que  se  apiadase  del,  pues  siendo 
el  Señor  verdadero  de  aquella  tierra,  se  la  tenía  tiranigada 
su  ermano  Atahualpa,  con  otras  muchas  lástimas.  El  men- 
sajero habló  primero  con  Phelipe,  el  intérprete,  y  éste  supo 
encaregerlas  tanto  á  Don  Frangisco  Pigarro,  que  luego  trató 
de  ir  á  verse  con  el  Inga  á  Caxamarca,  á  ver  el  corte  que 
se  podía  dar  sobre  este  caso.  Dióle  un  recaudo  al  mensajero 
de  Huáscar  que  procuraría  sacarle  de  la  opresión  en  que 
estaba,  que  á  eso  le  imbiaba  su  Señor,  el  Emperador  de  las 
Españas,  á  desagraviar  á  los  oprimidos  de  la  tiranía. 

El  Inca  Atahualpa  no  sosegaba  en  Caxamarca  con  ser 
tan  pocos  los  españoles,  que  el  tirano  se  amedrenta  de  las 
sombras.  Imbióle  una  embajada  á  Don  Frangisco  Pigarro 
con  algunas  dádibas;  la  intención  era  de  ver  cómo  se  por- 
taban los  españoles,  quántos  eran,  á  qué  venían.  Como  la 
cosa  era  de  peso,  la  fió  solamente  de  un  ermano  suyo;  llegó 
donde  estaba  Pigarro;  ofregióle  lo  que  traía,  que  eran  unas 
joiuelas  de  oro  de  poco  momento;  dio  su  embajada;  habló 
con  Phelipe  el  intérprete,  sin  darse  mucho  á  entender;  pero 
de  lo  poco  que  fué,  no  coligieron  bien  los  españoles.  Pigarro 
se  desentendió  de  todo,  higo  mucho  agasajo  al  embajador, 
dióle  para  él  una  camissa  y  un  puñal,  y  para  el  Inga  lo 
mesmo,  pero  mejor,  y  por  embajada,  que  «él  venía  de  parte 
del  Papa,  como  Vicario  de  Dios,  y  del  Rey  de  las  Españas, 
como  el  mayor  Señor  del  mundo,  á  enséñales  la  fe  de  Chris- 
to,  y  no  á  hagerles  mal,  como  lo  vería  por  esperiengia».  Esto 
contubieron  ambas  embajadas,  y  todos  los  demás  sugesos 
que  cuenta  Oargilaso  (Garrí,— Segunda  parte  de  sus  Coment. 
—Lib.  I.— Cap.  17  y  18. j  etc.'")  son  comentos  de  que  higo  su 
historia. 

Aviendo  tanteado  las  cosas,  Don  Frangisco  Pigarro  de- 
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terminó  que  ílernAndo  Pirarro  y  Hernando  de  5>oto,  que  avía 
ll<*lcado  de  Xicaraj^a  con  gente,  poco  después  del  saco  y 
despojo  de  Ttimt>ez,  fuesen  con  una  embajada  al  Inga,  y  que 
notasen  el  modo  que  tenia  en  la  guerra  y  en  la  paz,  pare- 
riéndole  á  Pi(;arro  que  el  complc^mento  del  buen  suceso  era 
la  enterera  del  informe,  con  determina(;ión  de  seguirlos  con 
el  resto  de  la  gente.  Fueron  los  mensajeros  delante;  llega- 
ron á  Taxamarca;  estaba  el  Inga  dos  leguas  de  alli,  en  los 
bafl«)s;  fueron  allá,  entraron  A  caballo  hasta  el  patio.  Salió 
el  Inga  A  verlos  A  un  corredorcillo  de  la  estatura  de  un 
hombre,  que  oy  se  vé,  y  yo  e  estado  en  él.  Llegó  Soto  con 
su  caballo  hasta  donde  estaba  el  Inga,  haciéndole  dar  mu- 
cbas  cabriolas,  ó  por  ostentar  gala  ó  por  asombrar  al  bár- 
baro Ke}\  y  acercóse  tanto  á  él.  que  casi  le  llegó  la  cabe<;;a 
del  caballo:  todo  pudo  pasar,  porque  el  Inga  no  sabia  de 
cortesía  de  c*aballos.  Hiro  apear  á  los  mensajeros,  diéronle 
la  embajada  más  por  estenso  de  la  que  avia  imbiado  antes 
Pi<;arro  con  el  in<lio  mensajero;  hol^róse  de  verlos,  dióles  de 
comer  y  brindóles  con  una  )>ebida  de  maíz  llamada  chicha; 
retratáronse  della  los  dos  c*astellanos  porque  no  la  cono4;ian; 
i  de«ipu«*§  de  iivcr  advertido  el  mo<lo  del  In;xa,  «|ue  era  como 
los  demás  indios,  aunque  mui  poco  nuU  en  la  osteiita«;ión, 
se  despidieron  il«'l  y  se  volvieron  á  t  'axamari*a.  IIol;róse  Don 
Kran*;ÍA<*o  de  verlos,  preguntóles  romo  les  avia  ido  con  el 
lotfa,  qué  avian  a«l vertido  de  su  modo;  rrespondit-ronle  bre- 
vemente: «Seflor.  él  vH  inilio  como  hs  deniá-i,  y  reliusa  ver- 
nos en  su  tierra,  romo  tollos».  No  contento  ron  esto,  l)on 
Franrisí'O  se  informó  de  PhelijK»  rl  intérprete,  qué  avia  en- 
tendido del  In^a  y  <|ué  sentimiento  avia  hecho  ile  su  Iletra- 
da: rrespondióle,  que  no  le  paremia  birn  ai-runas  ariones 
que  le  avia  visto,  que  se  rr'*atasen  drl  y  de  su  :rente.  <  Jar«;i- 
laso.  el  me«ti«;o.  Ilnició  mil  quimeras  «■f)nira  el  pobre  de  Phe- 
Upe,  por<|ue  de«;ia  la  ver  lad  y  era  tlel  .i  los  rastellanos, 
sólo  para  es^'usar  la  pUHil.mirnid.id  del  In^M.  pareriéndole 
que  ron  e<harle  la  «ulpa  a  Phelipe  y  «ir-  ir  que  el  Iujía  ha- 
llaba cumplida  la  profe<'ia  de  su  pa<lre  de  que  lo^  virare- 
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chas  le  avían  de  quitar  el  Reyno,  sepultaba  el  valor  do  los 
castellanos.  La  verdad  es  la  que  escribo,  sin  otra  atención 
que  á  ella.  Después  desto,  juntó  á  consejo  los  Capitanes  Don 
Francisco  Pigarro,  y  aviéndoles  propuesto  lo  que  alcanza- 
ba del  Inga,  se  resolvieron  todos  en  que  el  Padre  fray  Vi- 
cente de  Val  verde  le  higiese  formalmente  la  protestación 
que  para  este  efecto  traia  del  Emperador,  por  cuio  manda- 
do la  higo  aquel  famoso  jurisconsulto  Juan  Lopes  de  Pala- 
cios Rubios,  como  se  dixo  en  la  Primera  parte j  libro  III,  ca- 
pitulo 6;  con  que  queda  convenido  el  error  de  Gargilaso, 
(Segunda  parte,  Lib.  I.  Cap.  23),  que  dige  fué  más  seca  la 
oración  que  higo  fray  Vicente  al  Inga  que  la  que  antes  avia 
hecho  Hernando  de  Soto,  pues  toda  fué  una,  y  uno  mesmo  el 
intérprete;  y  que  mientras  la  hacia,  estubiesen  los  soldados 
á  punto,  porque  el  sugeso  diría  la  execugión;  á  que  se  halló 
presente  el  Padre  fray  Vicente. 

Encomendó  el  sugeso  á  Dios  el  Padre,  tomó  su  Brevia- 
rio, y  en  él  iba  la  protestagión  escrita  en  dos  hojas  de  papel. 
Fué  donde  estaba  el  Inga.  Propúsole  la  primera  parte  de  su 
plática:  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  la  creación 
del  hombre,  su  caída,  la  reparagión  del  género  humano  por 
Christo  Señor  Nuestro,  y  todos  los  misterios,  hasta  la  subi- 
da á  los  cielos  y  sostitugión  en  San  Pedro;  la  segunda  parte 
contenía  la  potestad  del  Pontíflge,  cómo  corría  por  su  cuen- 
ta el  redugir  las  almas  al  gremio  de  la  Iglessia  y  apartallas 
de  la  idolatría,  para  cuio  efecto  cometió  esta  empresa  al 
mayor  Monarca  del  mundo  el  Emperador  Carlos  V,  y  el 
Emperador,  por  su  ausengia,  á  Don  Frangisco  Pigarro,  su 
Lugarteniente,  para  que,  admitiendo  la  fe  el  Inga,  fuese  tri- 
butario al  Emperador  y  Rey  de  España  y  diese  la  obedien- 
gia  al  Pontíflge,  y  que  obedegiendo  lo  uno  y  lo  otro,  le  suge- 
dería  bien,  y  no  condegendiendo  con  lo  que  le  degía,  permi- 
tiría Dios  su  perdigión,  como  la  de  Faraón  con  sus  Reynos. 
Esto  contenía  la  protestagión.  Y  después  de  averia  entendi- 
do en  su  lengua,  el  Inga  preguntó  quién  degía  aquéllo; 
rrespondió  fray  Vicente  que  Dios  por  voca  de  sus  Profetas 
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que  lo  Avinn  escrito  en  aquel  libro.  Tomólo  el  Tnj^^a  en  la 
mano,  aguardó  un  poco,  y  como  vido  que  no  le  hablaba,  dió- 
telo ron  rauf*ha  prissa  al  Padre,  de  modo  que  al  tomarlo  se 
cayó  en  el  suelo.  Fray  Vicente,  como  se  avía  hallado  en  la 
.lunta  y  (^cnsejo,  y  vido  que  de  aquella  aríón  se  avia  de  se- 
>ruir  su<,^so  tn'M?Í(*o,  se  apartó  á  un  lado,  y  so  fué  con  el  Ba- 
chiller Balboa  á  pedir  á  Uios  lo  que  más  conviniese,  y  entro 
«imbos  redaron  el  psalmo,  mientras  duró  la  prisión  del  Inga. 

Estaban  prevenidos  los  caistcllanos  para  el  suceso:  los  de 
A  caballo,  en  tres  quadrillas  de  á  veinte  soldados,  cuiosC Ca- 
pitanes eran  Hernando  r¡<;arro,  Hernando  de  Soto  y  Sebas- 
tián de  RelalcArar,  qu<*  con  ellas  estaban  detrás  de  las  guai- 
roñas  ó  casas  reales;  los  infantes  eran  ciento;  y  el  Gober- 
nador, caudillo  dellos,  formó  en  la  pla(;a,  frontero  de  la  casa 
del  Inga,  un  escuadrón  con  su  gente.  V  aviendo  dado  orden 
al  Capitán  del  artillería,  que  estava  con  unos  ciersos  en  un 
í.-erhllo  í-minente  A  la  piara,  de  qu<*  en  haciendo  seflal  dis- 
parase A  los  indios,  luego  que  vido  el  su<;eso  drl  libro  y 
por  la  n<;ión  jusgó  la  tiránica  soberbia  del  Inga,  sacando  la 
espada  dixo:  «;  A  prender  al  Inga,  soldados,  que  presa  la  ca- 
ldera están  vencidos  los  subditos!*;  mandó  ha<;er  la  svRn  de 
a-  ometer.quese  hit.o,  tan  á  tiempo  todo,  que  no  secnihara<;ó 
nadi<*.  I^  artilleria  fué  la  pri'n<Ta  que  obró,  y  fué  el  daflo 
qu^  hi«;o  igual  al  miedo  (|ue  rausóá  los  indios.  Lu«*go  .salieron 
|>or  un  lado  los  de  á  caballo  hiriendo  con  las  Ian<;as  y  nía- 
lindo  quantos  (|uerian,  sin  resistencia  alguini.  Con  esto,  lle- 
gó Don  Kran«;  sro  l*i»;arro  á  las  andas,  y  ochó  mano  del  Inga. 
y  lo  saió  dellas.  y  prendió.  Fué  esto  con  tanta  presteza,  que 
lo*  vivos  quedaron  «orno  fuera  de  si,  viendo  tanta  sangre, 
que  me  dixo  un  indio  antiguo  <orría  como  el  ,iirua,  y  la  ma- 
gestad  de  su  Key,  que  poío  antes  adorabati.  preso  de  tan  po- 
ros hombn*s  K*»ta  pri-ión  fuA  al  principio  del  uño  siguiente. 

Evrivió  estos  «iuceso-*.  h  i^^ta  IN'gar  al  CiiZ'*o,  Francisco 
de  Xerez,  natural  de  .*^evilla.  Serreiarioile  Fran«;isí*o  Piza- 
rro,  pero  erró  la  primera  salida  t|ue  su  amo  hizo,  y  no  puso 
más  que  dos. 
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Año  de  1538. 


Mucho  sintió  el  Inga  su  prisión,  y  más  quando  se  vido 
echar  grillos  de  hierro;  lloraba  y  rrogaba  á  los  castellanos 
le  dejasen  libre.  Prendióle  Don  Frangisco  Pigarro,  y  sólo  él 
salió  herido  deste  suceso,  y  hirióle  inadvertidamente  un  sol- 
dado suyo,  que  llegó  al  mesmo  tiempo  á  las  andas,  y  preten- 
día la  gloria  de  la  prisión.  Aunque  al  derribarlo  de  las  an- 
das lo  asió  Pigarro  de  la  cabellera  ó  coleta,  luego,  al  llevar- 
lo á  la  prisión,  fué  con  toda  cortesía. 

Metiéronlo  en  un  aposento  de  piedra  pulida,  aunque  no 
mui  grande;  éste  prometió  lleno  de  oro  por  su  rescate  hasta 
una  raya  que  él  higo  puesto  de  puntillas.  Yo  medí  este  apo- 
sento, 5'  tiene  de  largo  ginco  baras  y  quar ta,  y  de  ancho,  siete 
baras  y  tergia;  de  alto,  hasta  donde  señaló  el  Inga,  tiene  tres 
baras  y  tres  quartas.  Púsosele  guarda  al  Inga  en  un  quartel, 
á  modo  de  plagúela,  que  estaba  junto  á  la  prisión,  que  tiene 
solas  ginco  baras;  y  los  demás  soldados  se  alojaron  en  una 
guairona,  que  tiene  21  baras  y  media  de  largo  y  diez  y  ter 
gia  de  ancho. 

Los  indios  iban  traiendo  cada  día  mucho  oro  por  el  res- 
cate del  Inga,  y  debía  de  ser  de  las  partes  más  gercanas, 
porque  luego  tardaban  en  venir;  y  aunque  él  degia  que  los 
parajes  eran  en  Quito  y  en  el  Cuzco,  que  era  mui  lejos  de 
alli,  paregió  á  los  castellanos  que  era  cautela  la  tardanga. 
Iban  y  venían  muchos  indios,  y  como  la  mortandad  avia  sido 
tan  grande  y  los  cuerpos  aún  no  estaban  enterrados,  rese- 
lábanse  los  españoles  que  les  moverían  á  venganga,  y  Phe- 
lipe  que  andaba  á  las  espías  lo  daba  á  entender. 

Aguardó  muchos  días  Pigarro  á  que  se  recojiese  el  oro,  y 
á  ver  en  qué  paraba  el  intento  del  Inga  y  sus  sequaces,  y 
temiéndose  alguna  conjuración,  y  que  los  indios  se  preve- 
nían para  dar  en  ellos,  le  higieron  causa  desto  al  desdicha- 
do y  tirano  Rey  Atagualpa,  y  le  cortaron  la  cabega  sobre 
una  losa,  que  oy  está  en  la  cárcel  de  Caxamarca,  en  el  lugar 
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donde  se  hace  audiencia,  y  sirve  de  bufete,  y  en  ella  se  ven 
las  manchas  de  la  sangre,  aunque  confusamente.  Enterra- 
ron el  cuerpo  con  mucha  ostenta<;ión,  á  uso  de  la  guerra, 
porque  el  Inga  se  bautizó,  y  le  llamaron  en  el  bautismo  Don 
Juan  de  Atahualpa.  A  esto  acudió  el  Padre  fray  Vicente 
de  Valverde,  que  como  oya  lo  que  tramaban  los  indios  de 
voca  de  su  criado  Phelipe,  siempre  le  fué  catequizando, 
como  quien  no  confiaba  de  su  vida.  Oy  digen  los  indios  an- 
tiguos que  la  sepoltura  del  Inga  está  junto  á  una  cruz  de 
piedra  blanca  que  está  en  el  cementerio  del  convento  de 
San  Francisco;  y  ay  un  molle,  en  el  lugar  della,  más  grueso 
que  los  demás,  quatro  tanto. 

Dende  la  prisión  del  Inga,  hasta  su  muerte,  pasaron  más 
de  quatro  meses.  En  este  tiempo  se  juntó  mucho  oro  y  pla- 
ta; de  modo  que  el  despojo  que  tubieron  los  castellanos  fué 
el  mayor  que  á  ávido  en  el  mundo,  de  oro  i  plata. 

Al  Gobernador  le  cupo  de  su  parte  decientes  mil  pesos, 
los  giento  y  ginquenta  en  oro  y  los  ginquenta  en  plata;  la 
joya  que  tomó  como  General  fueron  las  andas  del  Rey,  que 
pesaron  veinte  y  ginco  mil  pesos  de  oro.  A  los  tres  Capita- 
nes de  á  caballo,  dieron  90.000  pesos  en  oro  y  30.000  en  pla- 
ta. A  quatro  Capitanes  de  infantería,  otros  90.000  pesos  en 
oro  y  30.000  en  plata.  A  sesenta  hombres  de  á  caballo,  sete- 
cientos y  veinte  mil  pesos  en  oro  y  giento  y  ochenta  mil  en 
plata.  A  dogientos  y  quarenta  espafioles,  que  fueron  con  Al- 
magro, ochenta  mil  pesos  en  oro  y  sesenta  mil  en  plata.  A 
Don  Diego  de  Almagro,  30.C/(K)  pesos  en  oro  y  10.000  en  pla- 
ta, sin  la  parte  de  la  compañía.  El  quinto  del  oro  sacado 
por  estas  partidas  que  cupo  al  Rey,  fuó  quinientos  y  qua- 
renta y  seis  mil  dorientos  y  (.inquenta  pesos;  el  de  la  plata, 
viento  (sic)  y  setecientos  y  rinquenta  pesos. 

Y  porque  lo  reduzcamos  A  ducados,  que  es  la  cuenta  or- 
dinaria, en  esta  manera: 

El  oro  que  cupo  al  Gob(Tnador,  con  la  joia,  montó  252.000 
ducados;  la  plata  montó,  GO.OOO  ducados.  Los  tres  Capitanes 
de  á  caballo,  oro,  129. GOO  ducados;  en  plata,  36.000  ducados. 
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Quatro  de  infantería,  oro,  129.6CX)  ducados;  en  plata,  36.000 
ducados.  A  los  sesenta  caballo,  oro,  1.036.800  ducados;  en 
plata,  129.600  ducados.  Cien  infantes,  en  oro,  129.600  duca- 
dos; y  en  plata,  162.000  ducados.  A  los  240  de  Almagro,  oro, 
259.200  ducados;  i  en  plata,  72.000  ducados.  A  don  Diego  de 
Almagro,  en  oro,  43.200  ducados;  en  plata,  12.000  ducados. 
Al  quinto  Real,  en  oro,  786.600  ducados,  y  en  plata,  126.900 
ducados.  Las  cregas,  38.170  ducados. 

Esto  fué  lo  que  se  partió  entre  aquellos  soldados;  y  cupo 
menos  á  los  de  Diego  de  Almagro  porque  no  se  hallaron  en 
la  prisión  del  Inga  por  cuia  causa  se  dio  aquel  rescate,  pero 
por  ser  hombres  pringipales  los  entraron  en  aquella  parte. 
De  la  suia,  dio  don  Frangisco  Pigarro  á  su  compañero  Don 
Diego  de  Almagro,  por  vía  de  compañía,  120.000  ducados. 
A  Don  Hernando  de  Luque  no  se  le  dio  nada,  por  estar  ya 
muerto. 

Después  desto,  al  cabo  de  algunos  días,  partió  Don  Fran- 
cisco Pigarro  con  su  gente  al  Cuzco,  como  Qíudad  principal 
del  Reyno.  En  el  camino  se  fué  deteniendo  en  Guamachuco 
y  en  Guánuco,  que  eran  poblaciones  principales,  y  de  todas 
estas  partes  sacaba  algún  oro  y  plata,  fuera  de  la  que 
avían  inbiado  su  ermano  Hernando  Pigarro  y  Hernando  de 
Soto.  La  mayor  fama  de  edificios  era  en  Pachacama,  y  de 
mucha  riqueza;  fué  allá  Pigarro,  y  en  el  camino  tubo  una 
refriega  con  algunos  indios  que  andaban  desasosegados; 
no  fué  de  consideración.  Llegó  á  Pachacama,  vido  aque- 
llos edificios  y  el  templo  del  Sol;  señalóle  su  ermano  los  lu- 
gares donde  estaba  el  oro  y  la  plata  y  acabó  de  echar  los 
ídolos  que  avían  quedado  por  el  suelo;  y  los  indios  no  cui- 
daban desto,  porque  avían  enmudecido  dende  que  los  espa- 
ñoles entraron  en  el  Pirú.  De  aquí  partió  Pigarro  á  la  giudad 
del  Cuzco,  y  aunque  en  el  camino  tubo  algunos  recuentros 
y  algunas  cosas  que  le  pudieran  ocupar  más  tiempo,  se  pro- 
curó desocupar  del  todo  por  llegar  presto  al  Cuzco,  y  dar 
orden  á  la  población  del  Pirú.  Llegó  al  Cuzco  á  fin  de  No- 
viembre. 
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Jkém  de  I5SI. 

Simón  do  Alcozoba  salió  de  la  ííomoni.  y  entró,  por  el 
me*  Jtr  O^^tuhn*,  por  el  Estn»  -ho.  y  ¡le;?ü  al  Mar  del  Sur.  por 
En«To:  y  ¡wr  iM»r  su  fronte  temeraria,  prrerió  con  ellos  allí. 
en  el  Puerto  de  los  Iconos. 

Llef^ado  Don  Kran<;isco  Pirarro  al  Cuzco,  admiróse*  de 
vrr  los  edifl<;¡o»i  V  ^»  espe*;ial  los  de  la  fortalcM-a,  en  que 
a\ia  pi«*  Iras  tan  granfies  (*omo  casas,  ajustadas  unas  (*on 
otros,  hin  aver  visto  instrumentos  para  ello. 

Al  calK)  de  al;cunos  dias  le  pan*  ;ió  fundar  «;iudad  de 
chruptianos  la  que  anten  avia  si  lo  cabera  de  la  p^entilidad; 
y  p<»rque  venia  la  fiesta  de  la  Fjc'arnaeíón.  se  des(>(*u|>ó  de 
otros  <'uidados:  y  aviendo  hecho  junta  de  muchos  españoleas 
y  el  Rachiller  lialhoa  y  fray  Vicente  de  Valuerde,  se  de- 
terminó fundar  la  ciudad  en  c|  mesmo  (\izco,  restTvando  el 
p*iJerla  mudar  á  otra  parte,  si  conviniese.  El  modo  qu(*  se 
tutio  en  tomar  posesión  d(*lla  fué  «fuc  Don  Francisco  Pit.-arro 
sacó  un  pufíal  y  lahró  al;;o  de  los  errados  (h*  la  picota  t|ue  po- 
«'•fs  dias  ante;»  avia  man  ladi>  poner,  y  cortó  un  nu«lo  del 
madero  dcUa.  Púsole  nomlire  la  íSran  Ciu  lad  del  Üuzcii,  y 
dejó  el  ¡Midcr  á  los  del  ('on>ejode  s.  M.  para  etnendar,  apro- 
bar y  confirmar  lo  .susolicho,  á  cpie  fueron  tcsti;;os  el  Capi- 
tán <iabriel  de  Kojiís.  Francisco  de  <  ío  loy  y  el  ( \ipitán  Juan 

Picarr»»  v  (ton«.a!o  Pi.  arro  v  c|  H.i<hiller  .luán  ile  HallNKi  v 

•  •  •  •  •  • 

AIoHiM»  de  Meilina.  v  l«»  firmó  Fr.iii'.-:o  IM.arro  v  frav  Vi- 
rente  d«*  Valv»Tde;  lo  cual  Mi*;e  li»*  ¿i  J.'J  «le  Man.o  destc  ano 
d«*  Si.  V  el  mt'srno  i|::i  hc  tomó  M»l.ir  para  la  í;:Ic-ní.i  mayor, 
y  wc  le  puso  iKjr  ircubre  Nuestra  S«Tiora  de  la  <*  uic^pción. 
V  lurgo  mandó  pr**;;onar  Don  Fran-.i^co  que  to«las  las  per- 
sonas que  qui^it-MM)  avezindar>c  «-n  la  ciudad  del  (*uzco.  he 
fue^n  á  sentar  ante  P»-  lr<»  .'^^.m  hez.  Ks  riban»»,  y  s«'  a-^en- 
taron  muchon.  Dió*«r^Ie  p>*r  Inüit*  •*  á  la  <  ;ii  la  1:  b.ieja  Lima, 
hatftta  Vilcas,  v  ha^  ¡a  la  Mar  del  Sur,  ha**M  <'  )!i  lt*^uv<*  iii- 
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clusibe,  y  hacia  los  Caribes  (que  entonces  tenian  portales 
á  los  Andes),  hasta  la  provincia  de  Coiosuio. 

En  martes,  24  de  Margo,  aviendo  visto  Don  Frangisco 
Pigarro  la  copia  de  los  asentados,  y  considerada  la  calidad 
dellos,  eligió  Alcaldes  y  Regidores:  por  Alcaldes  ordinarios, 
á  Beltrán  de  Castro  y  al  Capitán  Pedro  de  Candia,  y  fue- 
ron los  primeros  Alcaldes  ordinarios  del  Pirú;  y  por  Regi- 
dores, al  Capitán  Juan  Pigarro,  Rodrigo  Orgófiez,  Gongalo 
Pigarro,  Pedro  del  Barco,  Juan  de  Valdibieso,  Gongalo  de 
los  Nidos,  Frangisco  Mexía  y  á  Diego  Bagan,  y  fueron  los 
primeros  Regidores  del  Pirú;  á  los  quales  dio  poder  Don 
Frangisco  Pigarro  para  poder  usar  sus  oflgios  como  los  de- 
más Alcaldes  ordinarios  y  Regidores  de  S.  M.,  y  que  puedan 
elegir,  por  afio  nuebo,  Alcaldes  y  Regidores.  Déstos  recibió 
juramento  Don  Frangisco  Pigarro,  de  fidelidad;  y  fué  en  la 
manera  siguiente: 

^Fulanos  juramos  sobre  esta  señal  de  Cruz  por  Dios  y 
»por  Santa  Maria  y  por  las  palabras  de  los  Santos  Quatro 
•Evangelios,  doquier  que  más  largamente  estén  escriptos, 
•que  como  buenos  y  fieles  christianos,  temiendo  á  Dios 
•Nuestro  Señor  y  guardando  nuestras  congiengias,  y  como 
•buenos  y  leales  vasallos  y  servidores  de  SS.  MM.,  ellos  y 
•cada  uno  dellos  usarán  y  exergerán  bien  y  fiel  y  diligen te- 
emente  los  dichos  offigios  de  Alcaldes  y  Regidores,  y  mira- 
•rán  por  el  bien  y  pro  destos  Reynos  y  desta  ciudad,  alle- 
•gándoles  el  bien,  pro  y  utilidad  dellas,  y  apartándole  qual- 
•quier  daño  que  le  pueda  venir,  así  á  la  dicha  giudad  como 
»á  los  vezinos  della  y  naturales  de  toda  la  tierra;  y  en  todo 
•harán  como  buenos  y  leales  Alcaldes  y  Regidores  deben 
•hager.  Y  si  asi.  Dios  Nuestro  Señor  les  aiude,  en  este  mundo, 
•al  cuerpo,  y  en  el  otro,  al  ánima,  donde  más  an  de  durar;  y 
•si  lo  contrario.  El  se  lo  demande  mal  y  caramente,  como 
•malos  christianos,  y  como  á  aquellos  que  á  sabiendas  le 
>perjuran  é  juran  su  santo  nombre  en  bano.^ 

Los  quales,  á  la  absolugión  de  su  juramento,  dixo  cada 
uno:  «SI  juro^  y  «amén^. 


Arabado  el  juramento  les  entn'gó  Don  Franrisco  P¡(;a- 
rro  a  ra^la  uno  de  los  Alcaldes  una  vara  de  justúria,  y  ellos 
.oft  re«;¡b¡eron  con  todo  acatamiento.  Y  lo  Armaron  de  sus 
norahren. 

M u-rcoles  *J5  de  Mar«;o»  desput'.s  de  missa,  se  juntaron  á 
'*aKildo  lus  susodichos,  y  Don  Francisco  Pirarro  presentó 
inte  ••líos  tres  ródulas  del  Em|>erador:  la  una.  de  ííoberna- 
dor:  la  otra,  de  Adelantado:  la  ter.era,  de  Alp:uaí;¡l  Mayor: 
vuH  fer-hasde  todas,  en  Toledo.  i\  'Jí'»(\q  .luUiode  i;Vií».  El  Ca- 
"ildo  las  tomó  en  su  mano,  <*ada  <  )fi(;ial  de  por  si,  y  la  puso 
«^>*»re  raheza  cada  uno,  y  todos  dixoroii  c|ue  las  obedecían 

♦  orno  (.'artas  de  su  Key  y  Sefior,  y  que,  obcd«'«;ióndolas,  ad- 
niitjan  al  ditho  Sefior  Don  Fran'¡s<'0  Pi<;arro  por  <ii»berna- 
•ior  y  Adelantado  y  Alguacil  Mayor  del  Pirii.  sejrún  y  como 
••^  contenia  en  las  dichas  Reales  Provisiones:  y  lo  firmaron 

!*-•  *us  nombres.  Y  é?»ie  fué  el  primer  Cabildo  que  se  hi<;o  en 

•  i  Piru,  como  consta  del  primero  libro  de  los  Cavildos  del 
<  jj!'-»»,  d«-  dond<*  se  saí-ó.  Ke<ibiú  ol  Cavildo  juramento  al 
«ioliernadi»r,  y  lohi«;0('n  la  forma  siguiente: 

Pu«-Ata  la  mano  Mil»re  la  cruz  ípie  en  su  pecho  traía,  del 
■rdon  d»l  .'^•Aor  Santiap).  juró.  <omo  ttel  y  cathólí<*o  <hris- 
üanoquo  e*i.  y  conn»  leal  vasalU»  y  sorvifloi*  d«*  S.  >!.,  hará 
V  <  umpiira  todo  lo  qut*  S.  M.  en  tal  caso  manda,  y  mirará 
l-i-r  el  pp»  y  utilidad  do  di»ha  «iudad,  y  apartará  «pialquic*- 
:a  dafjo  qu»*  le  pueda  v<»nir  asi  á  l«>s  v«zinos  y  p«»l»ladorrs 
í«I!.i « ««ni»»  a  l«»s  Mibdit'ts  y  natural***^,  p«»r  la  mejor  via  y  ma- 
•.*T.t  q'.je  Di'»s  lo  diere  á  •  iit«nder  y  al  serví»  lo  d»*  S.  M.  r»>n- 
vor:;:a 

A*'aí*ad'»  •••sí«».  %%•  juntaron  «  on  «1  <i«»lienia'l«»i'  'liarla 
A-ra  %  •!'»  !efna  *1  i»/-  <¡e  rapit.in  <  ¡«ini  al  I)«  n  Fian- i*^» «» 
P.'  .irro  UyUt^  l«»ñ  vci  iii..H.  y  rriir»*  -i  J'í  ••|'ii^i'i  «»n  p»-!*  » »l.:spM 
•í*'  i.i  l.«*rra  ;i  fray  Vi^  «mi?»»  *\r  Valv^M-ii».  atmqtH»  !ul'«i  al:;u- 
H'-H  vo?o^  «•!  lía*  h:l!«*i  ll.iilH.a  N'iní'raí  «'ísi»-  p'-r  la!,  y  «^iipli- 
'■.»r"?i  i'%  S  M.  ¡o  tii*»i«*--  poi  l'ini  y  !•»  p:  i'^*Mita-**  a  S  .^.  |H>r 
Ti*.  M".:4po  .«li  (\iz.  o,  p«»rq".;»'  ••ra  iMierí-.  'ii'n  Ib*!  riand"  dt» 
!«u«4U«'.  primer  •  d.ÍHjH>  electo  d«l  Piru.  Kl  Kmperadur  y  la 
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Reyna  Dofia  Juana  admitieron  esta  súplica,  y  no  innovaron 
en  la  eleQión  sino  la  confirmaron,  y  propusieron  la  persona 
del  Padre  fray  ViQcnte  á  S.  S.  de  Jullio  III,  el  qual  despa- 
chó sus  Bulas  para  el  Obispo,  y  para  que  pudiese  hager  la 
eregión  de  la  iglesia  del  Cuzco,  como  veremos  adelante, 
afio  de  1538.  Luego  partió,  pasados  algunos  meses,  el  Gober- 
nador á  fundar  otra  giudad  al  valle  de  Xauxa,  y  Uebó  con- 
sigo todos  los  Castellanos,  exQepto  quarenta  vezinos  que 
quedaron  en  el  Cuzco. 

A  4  de  Agosto,  entraron  en  Cabildo  abierto  treinta  y  seis 
personas  en  el  Cuzco,  que  fueron:  Bartholomé  de  Terragas, 
Diego  de  Pedresa,  Alonso  Buelta,  Rodrigo  de  Herrera,  Gon- 
gallo  Gutiérrez,  Francisco  de  Almendros,  Francisco  Peges, 
Alonso  de  la  Carrera,  Diego  de  Narváez,  Lucas  Martínez, 
Thomás  Vázquez,  Alonso  Diaz,  Francisco  de  Villafuerte, 
Frangisco  de  Alvagete,  Lázaro  Sánchez,  Christóval  Qerme- 
ño,  Mancio  Sierra,  Gongalo  de  Aguilar,  Diego  Rodríguez 
Hidalgo,  Juan  Fernández,  Frangisco  Gongales,  Alonso  Sán- 
chez, Pedro  de  Carrión,  Pedro  de  Valencia,  Francisco  Ga- 
llegos, Juan  Flores,  Juan  Gargía  Gaitero,  Juan  de  Mafiue- 
co,  Juan  Gancia  de  Santa  Olalla,  Martín  de  Florengia, 
Christóbal  de  Sosa,  Hernán  Qieso,  Martín  Sánchez;  y  por 
ante  Diego  de  Narváez,  Escribano  público  y  de  Cavildo,  hi- 
gieron  donagión  á  S.  M.,  atento  á  que  por  las  guerras  podría 
tener  algunas  negesidades,  de  30.000  pesos  de  oro  y  35.000 
marcos  de  plata,  que  avían  hallado  en  la  giudad  los  qua- 
renta vezinos,  solos  que  en  ella  dejó  el  Gobernador  por 
a  ver  ido  á  fundar  á  la  giudad  de  Xauja,  y  que  no  avían 
hallado  más  por  venir  muchos  indios  y  estar  á  riesgo  tan 
pocas  personas.  Los  demás  que  faltan  al  número  de  qua- 
renta debían  de  estar  enfermos,  ó  no  avian  hallado  nada. 
Y  este  fuó  el  primer  donatibo  que  el  Pirú  ofregió  á  S.  M., 
sin  pedirlo. 

El  Cabildo  del  Cuzco  imbió  á  pedir  ligengia  al  Goberna- 
dor para  repartir  los  solares.  Fué  á  tratar  desto  Pedro  del 
Barco.  El  Gobernador  comprometió  su  pareger  en  Hernán- 
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do  de  Soto  su  Teniente,  y  en  los  domAs  del  (^ibildo.  Ubo  di- 
feren«:ia  en  la  cantidad  de  <*ada  solar.  Pedro  del  Vareo  dixo 
que  el  itobernador  tenia  irusto  en  que  se  diesen  *250  pies  A 
rada  solar;  el  Alralde  rastro  de4;ia  que  bastaban  ir>0,  y  al 
tin.  en  Tavildo  de  i>í>  de  Octubre  deste  afio,  se  determinó 
fuese  cada  solar  de  dosrientos  pies,  y  se  repartieron  asi.  A 
la  i;:lesia  mayor,  se  le  seHaló  el  que  tiene,  con  niAs  un  buhio: 
al  magniflco  Sefior  Frant.isco  Picarro.  Ai'axana.  con  la  de- 
lantera A  la  pla«;a,  y  de  alli  para  adentro,  quatro  solares; 
al  TapitAn  Die^o  de  Almagro,  Mariscal  en  estos  Ueynos«  en 
las  casas  de  (iuarícar.  tres  solanas,  á  la  parte  que  los  qui- 
siere eo  esto  defraudaron  al  Maris(*al  por  ser  lejos  de  la 
pla«;a  aquel  sitio  de  (iuari(*ar.  y  así,  el  Adelantado  Hernan- 
do de  Soto,  Teniente  de  <fo!)ernador,  dixo  en  este  (*abildo 
que  si  los  Capitulares  le  señalan  la  delantera  que  aora  tie- 
ne en  su  (*asa.  donde  aora  viv(\  la  tomarla,  y  si  no,  que  él  se 
iría  A  vivir  A  las  casas  de  <  turicar  ^jriV),  <'oino  sentido  de  que 
dudasen  darle  loque  |)edia:  todos  losdcK'abildodixeronquc 
la  frontera  que  tenia  y  rau(*ho  mAs  nxTecia  se  le  diese:  al 
Sefior  «tonralo  P¡<;arro  la  d«'lantera  que  tiene,  y  al  Señor 
Juan  Pi«;arro  lo  qu<*  pidiese  en  los  andenes  do  toma  solar. 
Aíil  está  en  el  (»riginal.  Fuera  dest<>s  si»Iares.  se  señalaron 
o«'henta  y  siete  á  diversas  personas. 

Kl  <  »ol)ernador  mudó  de  pare»  er  en  fundar  en  Xauxa  por 
entender  que  antes  de  esparcir  Ioh  que  eotmj^o  llebaba.  era 
mej«»r  fundar  una  viudad  prin<;ipal  para  el  trato  ron  la  mar. 
\lli  se  informó  d«*l  <  arique  de  Xauxa.  y  le  <lix«»  cómo,  ade- 
iant»-  de  l'ac*ha<*ama,  avia  un  baile  hermoM*iimo  y  espa«;io- 
>o  para  el  efe<*to.  Parev'i<''ndolc  al  <  Jobernador  que  lo  alaba- 
ba |>or  eehallo  de  por  tierra»  imbió  a  haver  deste  valle  de 
Rimac  a  al;;unos  ci»nHdentes.  \\ií».iroii|i»  M»r  «ierto.  y  que 
dos  leguas  de  allí  esraba  un  pu«Tro.  i»|  ini'j«»r  qu«»  iivian  vist«». 
Partió  luep»  all.i  el  <iof»<»rnador.  y  llep»  iH»r  I'jiH<ua  de  Na- 
vidad al  valle  fj#»  Kíma<'.  y  fu«*  a  ver  rl  puerto  *W\  t'allu»». 
que  asi  s«'  llamava  el  pue!>lo  de  pon  adort^  que  .illi  avia. 

A  los  principios  deste  año,  vino  al  IMrú  muvido  de  sus  rri* 
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Jkúo  de  Í53S. 


Mucho  sintió  el  Inga  su  prisión,  y  más  quando  se  vido 
echar  grillos  de  hierro;  lloraba  y  rrogaba  á  los  castellanos 
le  dejasen  libre.  Prendióle  Don  Francisco  Pigarro,  y  sólo  él 
salió  herido  deste  suceso,  y  hirióle  inadvertidamente  un  sol- 
dado suyo,  que  llegó  al  mesmo  tiempo  á  las  andas,  y  preten- 
día la  gloria  de  la  prisión.  Aunque  al  derribarlo  de  las  an- 
das lo  asió  Pígarro  de  la  cabellera  ó  coleta,  luego,  al  llevar- 
lo á  la  prisión,  fué  con  toda  cortesía. 

Metiéronlo  en  un  aposento  de  piedra  pulida,  aunque  no 
mui  grande;  éste  prometió  lleno  de  oro  por  su  rescate  hasta 
una  raya  que  él  hi^o  puesto  de  puntillas.  Yo  medi  este  apo- 
sento, y  tiene  de  largo  ginco  baras  y  quarta,  y  de  ancho,  siete 
baras  y  tercia;  de  alto,  hasta  donde  señaló  el  Inga,  tiene  tres 
baras  y  tres  quartas.  Púsosele  guarda  al  Inga  en  un  quartel, 
á  modo  de  plagúela,  que  estaba  junto  á  la  prisión,  que  tiene 
solas  ginco  baras;  y  los  demás  soldados  se  alojaron  en  una 
guairona,  que  tiene  21  baras  y  media  de  largo  y  diez  y  ter 
gia  de  ancho. 

Los  indios  iban  traiendo  cada  dia  mucho  oro  por  el  res- 
cate del  Inga,  y  debia  de  ser  de  las  partes  más  gercanas, 
porque  luego  tardaban  en  venir;  y  aunque  él  degia  que  los 
parajes  eran  en  Quito  y  en  el  Cuzco,  que  era  mui  lejos  de 
allí,  paregió  á  los  castellanos  que  era  cautela  la  tardanga. 
Iban  y  venían  muchos  indios,  y  como  la  mortandad  avia  sido 
tan  grande  y  los  cuerpos  aún  no  estaban  enterrados,  rese- 
lábanse  los  españoles  que  les  moverían  á  venganga,  y  Phe- 
lipe  que  andaba  á  las  espías  lo  daba  á  entender. 

Aguardó  muchos  días  Pigarro  á  que  se  recojiese  el  oro,  y 
á  ver  en  qué  paraba  el  intento  del  Inga  y  sus  sequaces,  y 
temiéndose  alguna  conjuración,  y  que  los  indios  se  preve- 
nían para  dar  en  ellos,  le  higieron  causa  desto  al  desdicha- 
do y  tirano  Rey  Atagualpa,  y  le  cortaron  la  cabega  sobre 
una  losa,  que  oy  está  en  la  cárcel  de  Caxamarca,  en  el  lugar 
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donde  se  hace  audienr;ia,  y  sirve  de  bufete,  y  en  ella  se  ven 
las  manchas  de  la  s^ingre,  aunque  confusamente.  Enterra- 
ron el  cuerpo  con  mucha  ostentación,  i\  uso  de  la  guerra, 
porque  el  Inga  se  bautizó,  y  le  llamaron  en  el  bautismo  Don 
Juan  de  Atahualpa.  A  esto  acudió  el  Padre  fray  Vicente 
de  Valverde,  <iue  como  oya  lo  «[ue  tramaban  los  indios  de 
vo<'a  de  su  criado  Phelipe,  siempre  le  fué  (catequizando, 
<t>roo  (|uien  no  confiaba  de  su  vida.  Oy  dicen  los  indios  an- 
tiguos (|ue  la  sepoltura  del  Inga  está  junto  A  una  cruz  de 
piedra  blanca  que  eslA  en  el  cementerio  del  convento  de 
San  Kranc'isco;  y  ay  un  molle.  en  el  lugar  della,  más  grueso 
que  los  demás,  quatro  tanto. 

Dende  la  prisión  del  Inga,  hasta  su  muerte,  pasaron  más 
de  quatro  meses.  Kn  este  ticm|x)  se  juntó  mucho  oro  y  pla- 
ta: de  modo  que  el  despojo  que  tubieron  li>s  castellanos  fué 
el  mayor  que  á  ávido  en  el  mund*».  de  oro  i  plata. 

Al  Ctobernador  le  cupo  de  su  parte  doc^ientos  mil  pesos, 
los  viento  y  <;inquenta  en  oro  y  los  <;ini|uenta  en  plata:  la 
joya  que  tomó  como  Ticneral  fueron  la.n  andas  del  Key,  que 
pesaron  veinte  y  rinco  mil  pesos  de  oro.  A  los  tres  Capita- 
nes de  á  caballo,  dieron  ihj.hü  |)OH<m  en  oro  y  :wM«ji)  en  pla- 
ta. A  quatro  Capitanes  de  infantería,  otros  i«).(jiiii  i)e.<os  en 
oro  y  *M«X)  en  plata.  A  sesenta  hombres  de  A  caballo,  sete- 
cientos y  veinte  mil  pesos  en  oro  y  <;iento  y  o<*henta  mil  en 
plata.  A  dolientes  y  quar«*nta  españoles.  (|ue  fueron  con  Al- 
magro, o<*henta  mil  ih'sos  en  on»  y  sesenta  mil  en  plata.  A 
Don  Diego  de  Almagro,  :t'.<-ií»  pesos  en  oro  y  xn.inn)  en  pla- 
ta, sin  la  parte  de  la  coiiipariía.  Kl  quinto  del  oro  sa(*adu 
por  estas  partidas  que  cupo  al  Key.  fué  «luinientos  y  qua* 
renta  y  seis  mil  dot.iento*»  y  «.iiupienta  pesos:  el  de  la  plata, 
•;lento'#i''   y  M»ie<;ieiiios  y  •  inquenta  pe^os. 

Y  |M>rque  lo  reduzcamos  á  du(*a<i«>s,  que  es  la  cuenta  or- 
dinaria, en  esta  manera: 

Kl  oro  que  cuiH)  al  í  iob«Tna'lor.  con  la  joia,  montó  252.c¥)i) 
du<'ad««s;  la  plata  montó.  •'«(.«■•i<lura«ios.  I«4h  tp*s(*apitanes 
de  á  eabullo,  oro,  li'ti.ó'^Jdurado.^;  en  plata,  ar>.i ají» durados. 


—  se- 
nadores, que  se  conñrmaron  en  amistad  con  el  tratado  si- 
guiente: 

«Don  Francisco  Pigarro,  Gobernador  del  Pirú,  y  Don  Die- 
»go  de  Almagro,  Gobernador  de  la  Nueba  Toledo,  volvemos 
»de  nuebo  á  ratiñcar  nuestra  compañía  y  amistad  antigua;  y 
»para  que  esto  más  seguro  y  mejor  efecto  aya,  y  la  conflan- 
»Qa  de  S.  M.  por  nuestra  parte  no  fallesca,  renunciando  la 
»ley  que  cerca  de  los  tales  juramentos  dispone,  prometemos 
»y  juramos  en  presencia  de  Dios  Nuestro  Señor,  ante  cuio 
•acatamiento  estamos,  de  guardar  y  cumplir  bien  y  ente- 
»ramente,  sin  cautela  ni  otro  entendimiento  alguno,  lo  es- 
»presado  y  contenido  en  los  capítulos  siguientes;  y  suplica- 
»mos  á  su  Inñnita  Magestad  que  qualquiera  de  nos  que  fuese 
»en  contrario  de  lo  así  convenido,  con  todo  rigor  de  justicia 
»permita  la  pérdida  de  su  alma,  ñn  y  mal  acabamiento  de 
»su  vida,  destruición  y  perdimiento  de  su  fama,  onrra  y 
«hacienda,  como  á  quebrantador  de  su  fe,  la  qual  el  uno  al 
»otro,  y  el  otro  al  otro  nos  damos,  é  no  temerosos  de  su  aca- 
»tamiento,  reciba  Del  tal  justa  venganga. 

»Y  lo  que  parte  de  cada  uno  de  nosotros  juramos  es  lo  si- 
»guiente:  Lo  l.®,que  se  conserbe  la  amistad  como  hasta  aquí, 
»sin  que  se  quebrante  por  codigla  ni  interés,  ni  ambic^ión,  y 
»que  se  parta  todo  el  bien  ermanablemente;  2.**,  que  ninguno 
^calumniará  ni  procurará  daño  al  otro  por  vías  directas  ni 
^indirectas,  por  sí  ni  por  interpósita  persona,  tácita  ni  ex- 
»presamente,  causándolo  ni  permitiéndolo,  antes  procura- 
»rá  toda  honra  y  bien,  y  evitará  los  daños,  avisado  dellos; 
»3.®,  que  guardarán  lo  capitulado  sin  hai/er  protesta(;ión  ni 
»reclamaQÍón  alguna,  y  que  si  estubiere  hecha,  se  apartan 
»della;  4.^  que  ambos  á  dos,  y  no  el  uno  sin  el  otro,  infor- 
•raarán  al  Rey  lo  que  más  importare  al  descargo  de  su  Real 
»congien<;ia  y  bien  de  los  Reynos,  y  que  no  abrá  informa- 
»(;ión  de  ninguno  especial,  con  fraude  y  cautela  del  otro,  ni 
•que  se  haga  por  otra  alguna  persona;  5.°,  que  todos  los 
•provechos  que  tubiere  Pigarro  en  su  gobierno,  y  los  que  ad- 
•quiriere  Almagro  en  la  conquista  de  Chile,  se  traerán  á 
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•montón  y  partirán  crroanablemento,  y  las  costas  serán  por 
•aroboji. 

•Hecho  en  el  Cuzco  en  la  casa  del  (tobernador  Don  Die- 
•^o  de  Almagro,  siendo  testip^os  ei  Li<;en(;iado  Hernando 
•Caldera,  Teniente  de  Gobernador;  Fran«;isco  de  Pineda, 
•Capitán  de  S.  S.,  y  Antonio  Picado,  su  Secretario,  y  estañ- 
ado di«.ienflo  missa  el  Padre  Bartholomé  de  8ep)bia,  clóri- 
»lfo,  después  de  dicho  el  Paternóster,  poniendo  los  üoberna- 
'dores  liH  manos  dere(*has  encima  del  ara  consa^^rada.  Y 
•aviendo  puesto  A  Dios  nuestro  Scflor  por  Juez  y  á  su  (¡lo- 
»riosA  Madre  Santa  Maria,  con  todos  los  puestos  por  testi- 
»^os,  lo  firmaron  de  su  nombre  ante  Antonio  Picado,  Scri- 
•baño  Real,  en  1*.*  de  junio  de  15:(5.> 

Antes  detitas  Capitulaciones  avia  hecho  otro  recaudo 
I>on  Üí«í;o  df  Alma;;rro  en  esta  conformiílad,  á  13  de  mayo 
del  mestno  aflo,  como  veremos  en  el  de  15:i7. 

At-abado  esu».  el  «íoluTnador  Don  Francisco  so  volvió  A 
la  funda*  ion  de  la  •  iudad  de  los  Roy«\s,  y  Don  Diep^o  de  Al- 
matero  partió  con  más  de  seiscientos  hombres  á  Chile  á  la 
con4{uijita  de  aquel  Keyno.  Llebáronle  por  mal  camino  los 
€|ue  guiaban.  «|ue  fué  i)or  el  de  la  sierra  y  puerto  de  niebe, 
y  alli  |>erdió  muchos  indios  amibos  y  (castellanos.  Llegó  á 
<  opiapó,  y  alli  le  dieron  mucho  oro.  Pro.siguió  su  conquista 
hasta  Arauco,  y  en  to<Ja.»*  partes  tubo  felices  victorias.  Halló 
un  soldado  en  esta  tierra  á  (|uien  Don  Francisco  Piearro 
íortó  h%<  opjas  en  Caxamarca  [K)r  un  hurto:  y  f^oeando  de 
la  o<'a>ión  de  ijos  <  'ari(|ues  diversos,  aiudó  al  que  ven«;¡ó  con 
*u  industria,  y  quedó  ¡lor  SeHor  de  la  tierra.  Tu1m>  uqui  un 
tanto  de  la  <,  «'dula  d«-  s»i  írobierno  l>on  Diego,  y  como  ha- 
blaba ron  elari  la  I  d«*  sus  términos,  hi^o  junta  de  Pilotos,  y 
aviendo  he<h*»  la  demanavión.  hallaron  que  el  ífo!»ierno  del 
Marqués  llegava  hasta  Vil-as.  y  que  ti**  qualquier  modoque 
»«•  midiese,  entraría  «-n  su  ::obierno  la  ;rran  ciudad  del  Cuz- 
vo,  Viii?*p  ron  mu'ho  oro.  y  trató  de  tomar  al^ún  repo.-^íi  en 
su  nueba  *'o>HTna<'ión,  volvi«*nd«>se  á  ella;  y  para  salwrear 
.1  sus  soldados,  les  cháncelo  las  escrituras  de  lo  que  lo  de- 


—  sa- 
bían, que,  segiin  dice  el  Framento  Istoriál,  Cap.  133,  donde 
añrma  el  autor  que  les  entregó  á  los  soldados  los  recaudos, 
que  importaban  raás  de  500.000  pesos  según  todos  dixeron. 
Tardó  Almagro  en  ida  y  buelta  y  estada,  ocho  meses,  y  ay 
raás  de  1.000  leguas  de  mal  camino.  (Relación  de  Chile.— 
Folio  5— Párrafo  13.) 

Año  de  1530. 

Llegó  Hernando  Pigarro  de  España;  tráxole  á  su  herma- 
no título  de  Marqués  de  los  Atabillos  de  Lima,  20  leguas 
desta  ciudad,  y  á  Don  Diego  de  Almagro  el  Gobierno  de  la 
Nueba  Toledo,  contando  cien  leguas  dendo  los  últimos  tér- 
minos del  gobierno  del  Marqués,  hacia  el  Sur.  Divulgó  que 
traya  orden  de  pedir  un  donatibo  para  S.  M.:  la  ragón  de 
pedirlo  es  averse  tomado  los  conquistadores  el  despojo  de 
Atahualpa,  que  le  pertenecía  á  S.  M.  todo,  por  aver  sido  de 
Rey.  Danle  en  Lima  gran  suma  de  oro  y  plata;  y  estando 
en  esto,  tiene  nueba  el  Marqués  cómo  Mango  Inga  trata  de 
lebantarse;  apercíbese  para  ir  al  Cuzco;  lleba  consigo  á  su 
ermano  Hernando  Pigarro  y  otros  gien  castellanos.  Llega  al 
Cuzco,  y  halla  que  el  Inga  Mango  se  avía  suelto  de  la  pri- 
sión, ó  por  ruegos  suyos  ó  por  cudicia  de  algún  oro,  que  man- 
dó á  los  que  le  tenían  á  cargo.  No  vido  el  Marqués  rrumor 
de  guerra;  y  con  esto,  dejando  hasta  docientos  hombres  en 
el  Cuzco  y  por  Teniente  General  suyo  á  su  ermano  Hernan- 
do Pigarro,  se  volvió  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  á  toda 
priesa  se  iba  habiendo  con  la  muchedumbre  que  avía  de 
indios. 

Mango  Inga  llega  á  Tambo;  hage  consulta  con  sus  Ario- 
Ios  [ídolos?]  y  sacerdotes;  dícenle  que  el  gran  dios  Huiraco- 
cha  lo  a  librado;  que  junto  su  gente  á  un  tiempo  y  mate  los 
españoles.  Despacha  chasques  por  todas  partes  con  orden 
que  para  tal  día  estén  en  el  Cuzco  los  de  las  provincjias  co- 
marcanas con  sus  armas,  y  que  los  de  Xauxa  y  (;erca  de 
Lima  se  junten  en  Pachacama.  Imbióles  Capitanes  y  orden 


—  se- 
de que  matasen  al  Marqués  y  á  todos  los  que  estaban  en  la 
ciudad  de  Los  Reyes,  y  en  otras  partes  derramados,  sacando 
oro  de  las  minas.  Los  indios  de  las  Provincias  de  Condesuio, 
Coyasuyo  y  Antisuyo  que  avían  de  ir  al  Cuzco  con  el  Inga, 
se  juntaron  con  toda  brebedad;  los  que  havían  de  ir  contra 
Lima  no  pudieron  tan  presto. 

El  mensajero  que  fué  á  Chile  á  avisar  á  Paulo  Inga  que 
matase  á  Almagro  y  á  sus  compañeros,  llegó  tarde,  que  ya 
Don  Diego  de  Almagro  avía  salido  de  Chile  y  venia  en  Ata- 
cama.  Traía  en  su  compañía  á  Paulo,  y  á  un  sacerdote  de 
los  ídolos  y  á  Phelipe  el  fraute  [intérprete?].  Habló  con  ellos 
el  mensajero,  y  con  las  nuebas  se  huieron  de  Almagro.  Phe- 
lipillo,  como  no  sabía  bien  la  tierra,  cayó  en  manos  de  los 
de  la  retaguardia.  Trugéronlo  al  Gobernador;  mandóle  dar 
tormento,  confesó  que  la  causa  de  su  huida  era  porque  en 
el  Cuzco  abrían  ya  matado  á  los  castellanos  y  venían  nue- 
vas dello  y  orden  que  matasen  á  los  que  acá  abía;  mandólo 
ahorcar  Don  Diego,  y  que  marchase  el  Campo  con  todo  cui- 
dado y  diligen(:ia  para  socorrer  á  sus  amigos.  Era  esto  á  los 
ñnes  deste  año. 

Llega  Mango  ú  poner  cerco  al  Cuzco  con  más  de  cinquen- 
ta  mil  indios;  quemun  las  casas.  Retírause  los  castellanos 
al  galpón  grande,  que  oy  es  iglesia.  Pegan  fuego  al  techo 
para  queniallos.  Aparé(;ese  una  Señora  con  un  manto  azul 
y  unas  toallas  blancas  en  la  mano  apagando  con  ellas  el 
fuego,  y  San  Miguel  al  lado  de  la  Virgen,  peleando  con  los 
demonios,  como  lo  testifican  los  indios  por  tradición  gierta 
de  sus  pasados.  Retíranse  los  indios,  viendo  el  milagro. 
Buelhen  á  pegar  fuego  segunda  y  ten.'cra  vez,  y  ambas 
apaga  el  fuego  la  Virgen.  Retíranse  los  indios.  Salen  los  es- 
panoles  á  pelear  por  no  verse  quemados;  hallan  los  indios 
en  esquadrón  fuera  de  la  <;iudad,  donde  es  aora  el  ospital  de 
los  naturales;  ¿icométenles  con  todo  ánimo:  vienen  los  in- 
dios á  ellos;  pónese  delante  Santiago  con  un  espada  de  fue- 
go en  la  mano  en  un  cal)allo  l)lanco;  el  fuego  de  la  espada 
deslumhraba  á  los  indios,  los  pies  del  caballo  hacían  gran- 
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des  polvaredas,  con  que  los  indios  no  sabían  qué  haberse. 
Los  castellanos  mataron  inñnítos  indios,  con  cuia  pérdida 
se  retiró  Mango  Inga  á  las  fortalezas  de  Tambo. 

El  Marqués  estaba  con  cuidado  porque  aviendo  pasado 
á  Truxillo,  quando  salió  del  Cuzco,  á  recoger  el  oro  que  allí 
avía  caldo,  y  buelto  á  Lima,  no  halló  cartas  de  sus  herma- 
nos ni  ragón  dellos.  Al  cabo  de  quatro  días  de  su  llegada, 
tubo  nueba  del  (;erco  del  Cuzco  y  del  aprieto  en  que  esta- 
ban; afligióse  sobremanera,  y  con  toda  brebcdad  mandó  al 
Capitán  Gonzalo  do  Tapia  que  con  ochenta  hombres  fuese 
á  socorrer  á  los  del  Cuzco.  Dióle  un  Jubileo  que  avía  venido 
de  grandes  indulgencias.  Salieron  de  Lima,  llegaron  á  la 
cuesta  de  Barcos,  descuidados;  salieron  los  indios,  y  con 
piedras  arrojadisas  los  mataron;  coxieron  algunas  caberas 
de  los  prinripales  y  el  Jubileo;  llebáronlo  al  Inga  al  Cuzco, 
mandó  que  aquel  pergaminos  y  las  cabegas  lo  pusiesen  todo 
en  un  perrillo  adonde  solían  llegar  los  castellanos  corriendo 
la  tierra,  para  que  desesperasen  del  remedio;  y  fué  el  total 
de  su  libertad,  porque  aviendo  los  castellanos  subido  al  Qe- 
rrillo,  viendo  las  caberas  de  sus  compañeros,  se  dolieron  de 
la  desgracia,  y  viendo  el  Santo  Jubileo  se  confesaron  con 
tres  sacerdotes  que  entre  ellos  avía  y  con  toda  devoción  hi- 
cieron la  diligencia  de  ganarlo,  y  entonres  fué  quando  la 
Virgen  les  aiudó  y  Santiago,  y  salieron  á  pelear  con  los 
enemigos  y  los  vencieron.  (Framento  Histórico,  Cap.  136.) 
Y  éste  fué  el  primer  Jubileo  que  se  trajo  al  Perú,  que  se 
ganó,  si  no  con  mucha  commodidad,  con  debogión  igual  á 
tamaño  peligro. 

Después  deste  socorro,  imbió  el  Marqués  otro  de  50  hom- 
bres con  el  Capitán  Diego  Pigarro,  que  también  mataron. 
También  mataron  los  60  hombres,  que  después  imbió  con  el 
Capitán  Francisco  Algrovejo  de  Quiñones;  sólo  escaparon 
cinco  hombres.  Luego  imbió  el  Marqués  al  Capitán  Alonso 
de  Gaete,  con  quarenta  hombres  de  á  caballo,  que  Rebasen 
á  un  hijo  de  Huainacape,  que  se  de(;la  Curirima;  llegó  á 
Xauxa,  cercáronlo  los  indios;  súpolo  el  Marqués,  imbió  con 
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Frao<;iaco  de  Oodoy  soctorro;  sábenlo  los  indios,  aprietan 
con  lo«  «;erc*ado8,  niAtanlos  &  todos,  cxropto  ¿  uno  que  huió 
en  una  muía,  erinano  d(*l  CapitAn  Uaetc,  el  qual  encontró 
con  Cíodoy,  y  sabida  la  nueba,  se  volvió  íi  Lima.  (Framento 
Htétórico,  Cap.  I.Vi.j 

Viendo  los  indios  quán  felizmente  les  suv'cdía,  determi- 
naron ir  A  «.crear  á  Lima.  Iba  por  <  icneral  un  indio  valiente 
llamado  Quitoiupan;;ui.  Tubo  noti«;ía  d(*llo  el  Marque'*:^;  im- 
bió  al  opósito  A  P<*dro  de  Lcrma.  con  M  hombres;  mató  mu- 
<*hos.  y  A  ^1  |f*  quebraron  los  dientes  de  una  pedrada.  Sale 
el  Marqués  hasta  media  lef^ua  de  la  <;iada<l,  en  los  paredo- 
ncH,  que  esUin  camino  dt*  <tuarochiri,  mata  mu(*hos  dellos 
qu«*  venían  sin  orden,  satisfechos  de  la  victoria;  la  voz  que 
traían  (Ta:  «embarcar,  barl>udos»,  «A  la  mar,  barbudos». 
Pasaron  el  río  f^rande,  tomaron  el  <;erro  de  San  Christóval, 
hi»  téronijc  allí  fuertes.  Visto  por  vi  Man|u«*s  (|ue  los  in<l¡08 
de<;ian  «A  embun^ar,  á  «mbarcar»,  hit.o  otro  dia  que  las 
naos  saliesen  del  puerto,  para  que  «*ntendit*s<*n  los  indios  que 
no  habían  do  embarcarse  sino  morir  ó  i|uedarsr  en  la  tierra. 
Los  frailes  Franciscos  pitüeron  lit;(M)<;ia  al  Mar<|U(^s  para 
irse,  y  se  la  dio,  y  se  fueron;  y  sólo  (|ucdaron  losclérip>sde 
la  ¿icb'SHia  mayor  y  los  frailes  doínini<'o<  y  de  La  Mcp  ed, 
«-OU  el  Marqués;  y  otro  dia  salítTon  las  naos  del  pu<Tto  A 
vista  de  los  en«*m¡í?os,  ron  <;i«'n«;ia  de  los  aniip>s.  (Framento 
IñMtóñco,  (\ip,  /.7h  . 

Tratan  los  indios  d**  tomar  la  «.íudad  por  frent«*  del  «erro, 
y  qu«*  se  quedase  «1  íieneral  y  veint*» Capitanes,  tlond«*  aoni 
e*tii  la  ermita  de  .S  (Miri^tóbul,  para  entrar  p  )r  la  parte 
de  Siinta  Anna.  A«  oín«»i«ii  \o^  indios  por  la  parí*'  di<*ha; 
baja  el  tíeneral  «on  mi  quadrilla  |>or  hacia  Santa  Anna,  da 
en  una  eiilH>-«ada  d<*  lo^  nu^'^troH  i|ii»*  «'st.ib«i  en  un  »aúabe* 
ral;  m.itanlos  á  to<lo<i.  i|ue  \«  hi.m  mu  <  .itnt^<*tas  muy  ;;ala* 
ñas,  <on  rollar«lí*H  y  braval'^to-»  .!♦•  i»r  o  y  la*»  <aini>eia>  plan 
(*hada!«  de  lo  uh^huio.  Iram^nto  Ht***n'iro,  1  np.  /.VV  Buél- 
lionh*-  los  indios  al  •  ••n».  trata  «*l  Mar«ja»>  «I*  a»  oineirrlos 
cun  una  manta  *ir,  d<*  madera;  dis|K>nen!ie  A  huir,  y  al  c*abo 
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de  algunos  días,  aviendo  hecho  muchos  fuegos,  se  fueron. 
Dio  gracias  á  Dios  el  Marqués,  y  una  cruz  que  tenían  pre- 
venida para  llebar  ai  combate,  la  tomó  sobre  sus  hombros, 
y  con  toda  deboción,  siguiéndole  los  del  Campo,  la  onarboló 
en  la  cumbre  del  cerro.  (FramentOy  Cap.  140,)  Duró  el 
(;erco  doQe  días,  y  continuamente  ubo  pelea  de  una  á  otra 
parte. 

El  autor  del  (Framento  Historial,  Cap.  134)  dice  una 
cosa  exemplar:  que  quando  bolvía  el  Marqués  de  Truxillo  á 
Lima,  antes  cinco  días  que  tubiese  la  nueba  del  algamiento 
del  Cuzco,  llegó  al  Tambo  de  Guara  [Guaura?],  y  salióse  á 
pasear  con  este  autor,  que  era  su  paje;  y  estando  mirando 
unos  paredones,  mui  pensatibo,  vino  á  él  un  indio  y  le  dixo 
cómo  venían  ocho  hombres  de  haf;ia  Truxillo;  y  que  vol- 
viendo los  ojos  el  Marqués,  los  vido  descalcos,  y  desnudos. 
Ellos  como  le  vieron  el  abito  en  los  pechos,  se  arrojaron  á 
sus  pies;  y  él  les  dixo:  «Diablos,  demunios,  ¿á  qué  venís  á 
destruirme  esta  tierra  que  he  ganado  con  tanto  trabajo  y  á 
ponella  como  avéis  puesto  toda  esa  Tierrafirme  y  Santo  Do- 
mingo y  las  demás  islas?».  Respondieron  que  «á  servir  á  Su 
Seíioría»,  y  él  los  imbió  con  todos  los  diablos.  El  page  les 
dio  de  mano,  que  se  fuesen  al  Tambo;  y  dende  á  tres  días, 
que  llegó  á  Lima,  vinieron  las  cartas  del  alzamiento,  y  es- 
cribió cartas  á  todas  partes  pidiendo  socorro.  Y  dige  el  autor 
que  no  faltaba  sino  poner  ojos  dentro  dellas  que  fuesen  llo- 
rando sangre,  y  que  fué  juicio  de  Dios  por  ver  cómo  tomó  la 
ida  de  aquellos  ocho  hombres  en  Gaura  [Guaura?]. 

Quando  estubo  cercado  el  Marqués,  le  avisaron  que  Doña 
Inés,  hija  de  Huainacape,  en  quien  tubo  dos  hijos  el  Mar- 
qués, se  le  quería  ir  á  los  indios  de  guerra;  llamóla,  pregun- 
tóla el  caso,  respondió  que  ella  nunca  avía  tratado  de  eso, 
sino  que  una  mamacona  suia  le  importunaba  á  ello  por  de- 
(;ir  que  los  christianos  no  podían  permanecer,  y  que  su  er- 
mano  Curirimache,  el  que  avía  ido  con  Gaete,  estaba  con 
aquella  gente;  y  todo  era  mentira,  porque  los  indios  se  lo 
Uebaron  á  Mango  Inga.  El  Marqués  higo  traer  á  la  mama- 
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cona, y  le  mandó  dar  garrote  en  su  cámara.  El  intento  de  la 
Dofia  Inés  era  alQarse  con  la  agión  de  la  mamacona,  llama- 
da Asapacsi,  y  con  un  cofre  ó  petaca  que  tenia  llena  de  es- 
meraldas y  collares  de  oro  y  patenas,  que  avia  adquirido 
en  tiempo  de  su  padre  Huainacape;  y  ésta  fué  hija  única 
deste  Rey,  ávida  en  su  mujer  Curirimaycoya;  todos  los  de- 
más fueron  bastardos;  y  como  no  eredaban  mugeres,  nom- 
bró Guainacape,  para  en  ñn  de  sus  dias  á  Huáscar,  como 
después  de  algunos  dias  aberiguó  en  el  Cuzco  el  Marqués. 
Asi  lo  dice  el  Framento.  Cap,  140, 

Aflo  de  153T. 

Por  mucha  priesa  que  Don  Diego  de  Almagro  se  dio,  no 
pudo  llegar  antes  al  socorro  del  Cuzco.  Ya  estaba  retirado 
el  Inga  en  Tambo;  imbióles  sus  mensajeros  que  saliese  de 
paz,  como  antes  estaba;  el  Inga  le  imbió  á  de(;ir  que  bien 
está  allí.  Don  Diego  habló  á  Rodrigo  Orgófiez  para  que  lo 
fuese  á  prender,  con  una  esquadra  de  gente;  fué  allá,  dióle 
batalla,  huió  el  Inga  viendo  muertos  muchos  de  los  suyos, 
tomaron  los  nuestros  mui  gran  despojo  de  oro  y  plata  y 
mercaderías  de  Castilla  que  avian  robado,  y  armas  y  otras 
cosas,  con  que  se  reformaron  de  vestidos  los  quatrocientos 
compañeros  de  Don  Diego.  En  seguimiento  de  Rodrigo  Or- 
góñez  avía  ido  Almagro  con  eien  soldados,  y  con  la  demás 
gente  se  avía  quedado  Juan  de  Saavedra.  Imbióle  Hernan- 
do Pi(;arro  á  ofre(;er  muchas  dádibas  de  oro  y  honrra,  por- 
que le  entregase  la  gente  de  su  cargo;  pero  el  Juan  de  Saa- 
vedra, que  era  caballero  de  los  nobles  de  aquel  apellido  de 
Sevilla,  acudió  á  sus  obligaciones  sin  dar  más  respuesta  al 
mensajero,  que  si  volvía  con  semejante  demanda  le  haría 
quitar  la  vida,  y  que  aquella  vez  le  valió  el  privilegio  de 
mensajero. 

Luego  que  vido  Almagro  ahuientado  al  Inga,  imbió  á  re- 
querir á  Hernando  Pirarro  le  dejase  libre  la  riudad  del  Cuz- 
co, por  tocarle  á  su  Gobernación.  Respondió  Hernando  Pi- 
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garro  que  él  la  tenía,  no  por  sí,  sino  por  su  ermano,  y  le  avía 
hecho  pleito  omenage,  y  que  así  no  la  podía  entregar  sino 
algándole  el  juramento,  fuera  de  que  la  giudad  caía  en  la 
demarcación  y  gobierno  de  su  ermano.  Ubo  demandas  y  re- 
puestas. Algunos  bien  intengionados  decían  que  Almagro 
aguardase  mientras  Hernando  Pigarro  escrevía  al  Marqués 
sus  ragones;  otros  degían  que  no  se  aguardase,  porque  la  di- 
lagión  pare  monstruos  en  negocios  arduos.  Al  fin,  una  noche 
se  determinó  Don  Diego,  y  prendió  á  Hernando  y  á  Gongalo 
Pigarro,  y  tomó  posesión  de  la  ciudad.  Aconsejábanle  algu- 
nos que  los  quitara  la  vida  á  los  presos;  otros,  que  fueron 
Diego  y  Gómez  de  Albarado,  Juan  de  Saavedra,  Bartholo- 
mé  de  Terrazas,  Vasco  de  Guebara  y  Hernando  de  Costilla, 
dixeron  que  no  paregería  bien;  á  que  se  inclinó  Don  Diego, 
como  hombre  de  buen  pecho. 

Con  las  nuebas  del  gerco  de  Lima  y  avisos  del  Marqués, 
se  juntó  la  gente  de  Truxillo  y  Chachapoyas,  y  toda  junta 
la  inbió  el  Marqués  al  socorro  con  Alonso  de  Albarado,  que 
fué  por  General,  cargo  que  quitó  á  Pedro  Lerma,  sólo  para 
dárselo  á  Alonso  de  Albarado.  Mandóle  apresurar  el  viaje, 
porque  le  apretaban  mucho  sus  ermanos  con  la  venida  de 
Almagro.  No  sé  por  qué  quiso  dorar  esto  Gargilaso  en  sus 
Comentos,  Patie  2,  Libro  2,  Capitulo  33.  Llebaba  más  de  tres- 
cientos hombres,  los  ciento  y  veinte  de  á  caballo  y  los  gien- 
to  y  ochenta  de  á  pie;  caminó  por  los  llanos  hasta  Lanasca, 
subió  á  la  tierra,  llegó  hasta  la  puente  de  Abancai,  adonde 
le  alcangaron  los  mensajeros  de  Almagro;  imbiábale  á  pro- 
testar que  se  abstubiese  de  entrar  con  gente  de  guerra  en  su 
Gobernagión,  que  le  dejase  pagífico  en  ella;  fueron  los  men- 
sajeros Diego  de  Albarado  y  otros  caballeros.  Alonso  de 
Albarado,  en  lugar  de  pagiflcar  la  causa,  la  ensangrentó, 
prendiendo  á  los  mensajeros;  condenáronle  la  agión  los 
suios;  él  estubo  firme,  diciendo  que  le  hiciesen  aquel  reque- 
rimiento ai  Marqués.  Pedían  los  mensajeros  y  los  caballe- 
ros del  Campo  que  los  soltasen  para  ir  á  requerir  al  Mar- 
qués, pero  el  Alonso  de  Albarado  no  quiso. 
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Don  Diego  de  Almagro,  viendo  que  no  venian  sus  men- 
sajeros, sintió  mal  del  ca^o,  y  sospechando  el  suceso,  se  pre- 
vino de  bastimentos,  y  con  toda  su  gente  fué  á  buscar  á 
Alonso  de  Albarado.  En  el  camino  encontró  con  Pedro  Al- 
varez  Holguin,  que  iba  A  correr  la  tierra,  prendióle  y  á  sus 
compañeros.  Sintió  desto  mal  Alonso  de  Albarado,  y  quiso 
prender  á  Pedro  de  Lerraa,  pareriéndole  culpado  porque 
avía  hablado  mal,  que  era  de  Burgos,  de  donde  era  Alonso 
de  Albarado,  y  lo  conocía.  Dijéronle  á  Almagro  estos  co- 
rredores cómo  avía  de  benrer  sin  dificultad,  porque  la  gente 
venía  mui  contra  su  voluntad  con  Alonso  de  Albarado,  por 
su  condirión  áspera.  Llegó  al  rrío,  Don  Diego,  y  quando  se 
esperaba  una  resisten(;¡a  de  contrarios,  halló  agasajo  de 
amigos,  porque  unos  se  hallaron  á  pie,  otros  sin  lauras,  otros 
desarmados,  y  casi  todos  llamando  á  los  de  Almagro  para 
que  seguros  pasasen  el  rrío.  HíqoIo  así  y  prendió  al  General 
y  á  Garrilaso  de  la  Vega,  y  á  Gómez  de  Tordoya,  Capita- 
nes, y  con  ellos  presos  y  los  demás  gustosos,  entró  victorioso 
en  el  Cuzco  Don  Diego  de  Almagro. 

A  un  mesmo  tiempo  le  llegaron  á  Don  Francisco  Pigarro 
las  nuebas  de  la  muerte  de  su  erraano  Juan  Pigarro  sobre 
el  fuerte  del  Cuzco,  la  prisión  de  Hernando  y  Gonzalo  Piga- 
rro  i  el  desbarate  de  Alonso  de  Albarado;  y  estando  apesa- 
rado de  todo,  llegaron  al  puerto  del  Callao  los  socorros  que 
á  diversas  partes  avía  inibiado  á  pedir.  Alonso  de  Fuenma- 
yor,  Presidente  y  Obispo  de  Santo  Domingo,  imbió  con  Don 
Diego  de  Fuenraayor,  su  ermano,  natural  de  languas,  mu- 
chos españoles  arcabu<;eros  que  avían  llegado  enton<;€^  con 
Pedro  de  Vergara.  Fernando  ( -ortés  imbió  de  México,  con 
Rodrigo  de  Grixalba,  en  un  navio  proprio  suyo,  armas,  tiros, 
iaezes  fsic),  vestidos  de  seda  en  abundancia  y  una  rropa  de 
mantas  para  el  Marqués.  El  Gobernador  de  Panamá  imbió 
con  el  Licenciado  Espinosa  una  buena  Compañía  de  Pana- 
má, Nombre  de  Dios  y  Tierra  firme,  Diego  de  Aiala  volvió 
con  mucha  gente  de  Nicaragua  y  Guatimala.  Con  que  el 
Marqués  Pi(;arro  se  vido  con  un  riorido  exér(;ito.  Prevínolo 
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de bastimentos,  y  salió  de  Los  Reyes  diciendo  que  iba  á  de- 
fender su  Gobierno,  que  se  lo  usurpaban.  Fué  por  los  bailes; 
llegó  al  de  Chincha;  y  pareQiéndole  era  bien  tentar  medios 
de  paz,  imbió,  con  poderes  que  dio,  á  Juan  Enríquez,  á  Eu- 
genio Hoscoso  y  á  Justo  de  Montoya,  para  que  los  tratasen 
y  dijesen  á  Almagro  cómo  S.  M.  avía  dado  una  Qédula  en 
que  mandaba  que  cada  uno  de  los  tres  Gobernadores,  Don 
Francisco  Pigarro,  de  la  Nueba  Castilla,  y  don  Diego  de 
Almagro,  de  la  Nueba  Toledo,  y  Don  Pedro  de  Mendoza,  del 
Rio  de  la  Plata,  no  se  entremeta  en  la  gobernación  el  uno 
del  otro;  y  que  si  cuando  llegare  la  tal  ^édula,  algún  Go- 
bernador ubiere  conquistado  algo,  que  el  otro  diga  pertene- 
gerle,  lo  tenga  en  sí,  i  se  imbíe  informa(;ión  al  Consejo  para 
la  determinación:  esto  contenía  la  Qédula  dada  en  Vallado- 
lid  á  3  de  Noviembre  de  1536;  y  el  poder  del  Marqués  para 
que  se  intimase  á  Don  Diego  de  Almagro,  fué  en  Chincha, 
á  2  de  Diriembre  de  1537.  Obedecióla  Almagro,  y  con  todo 
respeto  la  mandó  pregonar  el  Real,  y  dixo  que  respondería. 
Venian  también  las  capitulaciones  que  avían  hecho  ambos 
Gobernadores  el  año  de  1535,  y  otro  papel  que  avía  hecho 
Almagro  el  mesmo  año,  en  esta  conformidad,  cuio  tenor  es 
el  siguiente: 

«Digo  yo,  Don  Diego  de  Almagro,  Adelantado,  Capitán 
«General  é  Gobernador  por  S.  M.  de  la  provincia  de  Toledo, 
»que  por  quanto  por  la  Capitulación  que  S.  M.  conmigo  tie- 
»ne  hecha,  voy  y  tengo  de  imbiar  en  el  descubrimiento  del 
»Mar  del  Sur,  por  mar  y  por  tierra,  el  qual  se  entiende 
»desde  los  límites  desta  provingia  del  Cuzco  y  de  lo  sujeto  y 
«distrito  á  ella,  que  yo  iré  y  haré  el  dicho  descubrimiento 
»sin  perjudicar  ni  impedir  cosa  en  los  límites  dichos  desta 
«dicha  provincia,  agora  ni  en  ningún  tiempo,  saibó  en  la  fun 
«dación  del  pueblo  ó  pueblos  que  tengo  de  hacer  en  el  lugar 
«que  más  conviniere;  lo  qual  digo  que  cumpliré  y  manterné 
«en  la  forma  y  manera  susodicha.  E  prometo  y  doy  mi  fe 
«como  caballero,  de  no  ir  ni  venir  contra  ello  agora  ni  en 
«ningún  tiempo.  En  seguro  de  lo  qual  di  ésta,  firmada  de  mi 
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•nombre  é  firma,  que  por  mí  mandado  hace  Juan  de  Espi- 
>nosa,  mi  Secretario;  que  es  fecha  en  la  ciudad  del  Cuzco  á 
»13  de  mayo  de  mil  y  535.  Fué  á  esto  testigo  el  Señor  Rodri- 
»go  Orgóñez.» 

Nada  desto  obligó  á  Don  Diego  de  Almagro  á  desistir  de 
su  propósito,  porque  de(,*ia  que  la  Provisión  Real  hablaba  de 
la  tierra  que  tubiese  alguno  de  los  Gobernadores  con  litigio 
ó  en  duda,  y  que  él  poseía  el  Cuzco  con  toda  oertega  de  que 
caía  en  su  demarcadón,  y  que  asi  no  hablaba  en  este  caso, 
y  que  los  capítulos  que  higo  y  el  otro  papel  el  año  de  1535 
fueron  sin  vista  de  la  Real  Qédula  en  que  le  ha(;ía  S.  M.  mer- 
(jed  del  Gobierno,  y  que  así  no  harían  fuerca  alguna  des- 
pués de  la  graQía  della.  Avisáronle  á  Pigarro  desta  resolu- 
rión;  intentó  otros  medios  de  paz,  aunque  más  ordenados  á 
su  comodidad.  Imbió  para  esto  al  Liyengiado  Gaspar  de  Es- 
pinosa, hombre  esperto  en  las  letras  y  en  las  armas;  llegó 
al  Real  de  Almagro,  recibióle  bien,  propuso  su  embajada, 
oyóse  bien,  pero  la  muerte  le  cortó  al  Li^enQíado  el  hilo  de 
la  vida  y  á  estos  Gobernadores  el  de  la  paz  que  intentaba. 
En  ñn,  se  vino  este  negorio  á  comprometer  en  fray  Fran- 
cisco de  Bobadilla,  de  la  Orden  de  La  Mer(;ed,  bien  á  dis- 
gusto de  todos  los  de  Almagro  y  contra  la  voluntad  del 
raesmo. 

Año  de  I5«t9. 

A(;ctado  el  compromisso  por  el  Padre  fra^''  Francisco,  dio 
scnteiK.ia  en  que  nuuidaba  que  Alina¿;TO  soltase  á  Hernando 
Pirarro  de  la  prisión,  y  que  ambos  ílobernadores  desbarata- 
sen V  deshiciesen  los  cxér<itos,  v  el  ij:obierno  de  la  «iudad 
del  Cuzco  se  quedase  como  antes,  y  se  diese  notieia  al  Em- 
perador del  estado  de  este  caso,  y  que  se  estubiese  á  lo  que 
S.  M.  ordenase.  Esta  fué,  en  sustancia,  la  scnten<;ia  que  dio 
fray  Fran(;isco,  que  causó  más  inquietud  de  la  que  avia 
antes.  Este  fuego  procuró  apa<;ar  Die^o  de  Albarado,  y 
convino  á  los  Gobernadores  en  que  soltase  Almagro  de  la 
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prisión  á  Hernando  Pigarro,  y  el  Marqués  diese  navio  en  que 
Almagro  imbiase  seguramente  sus  despachos  á  Castilla. 
Obligóse  al  seguro  desto  Diego  de  Albarado  como  caballe- 
ro. Esto  no  tubo  firmeza,  porque  les  paregió  caso  de  menos 
valer  á  los  de  Almagro  sobre  tan  justificado  derecho,  condi- 
Qiones  tan  desiguales;  y  así  se  previnieron  unos  y  otros  á  re- 
dugillo  á  las  manos,  los  de  Almagro  á  titulo  de  defenderse, 
los  del  Marqués  de  deshacer  algunSs  agrabios  que  Almagro 
avia  hecho  á  los  del  Cuzco.  Nombró  oficiales  del  exércíto  el 
Marqués:  General  de  la  infantería  á  Gonzalo  Pigarro,  su  er- 
mano;  de  la  caballería,  á  Alonso  de  Albarado;  Maese  de 
Campo,  á  Pedro  de  Baldibia;  á  Antonio  de  Villalba,  Sargen- 
to Mayor;  Capitanes  de  á  caballo  á  Peranzúres  y  á  Diego 
de  Rojas»  y  á  Alonso  de  Mercadillo,  nombró  por  Capitán  de 
piqueros;  á  Diego  de  Urbina  y  á  Nufio  de  Castro  y  á  Pedro 
de  Vergara,  por  Capitanes  de  Arcabuzeros;  y  constaba  el 
exércíto  de  ochocientos  soldados,  seicíentos  de  á  pie  y  do- 
Qientos  de  á  caballo. 

Rodrigo  Orgoñes  puso  la  gente  de  Don  Diego  en  orden, 
que  él  se  retiró  de  la  batalla  por  su  indisposición,  y  la  mayor 
fué  aver  de  pelear  contra  christíanos.  Los  Capitanes  de  in- 
fantería eran  Chrístóval  Sotelo,  Hernando  de  Albarado, 
Juan  de  Moscoso,  Diego  de  Salinas;  los  Capitanes  de  á  ca- 
ballo fueron  Juan  Tello,  Basco  de  Guebara,  Francisco  de 
Chaves  y  Rui  Diaz.  Orgóñez  quiso  andar  suelto  con  su  com- 
pañero Pedro  de  Lerma.  Pusiéronse  los  Campos  á  la  vista 
en  la  llanada  de  Cachipampa,  una  legua  del  Cuzco,  divi- 
diéndolos un  arroyo  de  agua  salobre,  que  al  cabo  de  un 
quarto  de  legua  del  paraje  de  la  batalla  se  hage  sal,  por 
donde  tomó  nombre  ésta.  Rota  de  las  Salinas.  Tocaron  á  dar- 
se la  batalla,  y  fué  con  tanto  el  coraje  de  una  y  otra  parte, 
que  más  parecian  escuadrones  de  hombres  de  religiones  dis- 
tintas, que  de  christíanos;  al  fin  allí  peleó  la  pasión  y  pre- 
sunción humana,  no  ragón  divina;  con  que  sucedieron  las 
crueldades  que  refieren  los  autores,  no  sólo  mientras  unos 
con  otros  peleaban  por  la  victoria,  pero  después  de  alean- 
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qmám:  murieron  más  entonves  que  en  la  batalla.  Sucedió  á 
seis  de  Abril.  Enterráronse  los  cuerpos  en  un  gran  hoyo  que 
se  bi(,-o,  donde  después  se  fundó  una  ermita  de  San  Lázaro. 
Entró  en  el  Cuzco  Hernando  Pirarro,  y  alli  repartió  algo  de 
k>  que  ganó  en  la  batalla,  <iue  la  ganancia  fué  poca  compa- 
radm  á  la  reputa<;ión  que  se  perdió. 

Llebó  preso  á  Don  Diego  de  Almagro  á  la  mesma  pris- 
sión  donde  él  avia  estado,  aunque  (*on  diferente  intento; 
liii.'ole  causa  de  que  havia  aU^orotado  la  provinria  (^on  gen- 
te armada,  y  que  havia  tenido  tratos  (*on  el  Ynga  rebelde 
centra  los  christianos  y  otras  cosas  que  pareció  Uebaban  al- 
gún color.  Sentenciólo  á  muerte;  pidióle  la  vida  Almagro 
con  grandes  l/istimas;  nególa  Hernando  P¡c;arro,  así  |)or  su 
crudo  natural  como  por  tener  orden  de  su  ermano  para  qui- 
tarla sin  di8i>ensa<:ión.  I^  que  más  pudieron  alcanrar  con 
él  fué  que  le  diesen  <-ordel  en  la  cár<*el  y  le  degollasen  en  la 
piara.  Estubo  toda  la  <;iudad  con  notable  sentimiento  de  su 
muerte,  y  el  cuerpo  tron<*o  en  la  piara  todo  un  dia,  sin  que 
abíese  quien  le  diese  se|)oltura,  hasta  que  al  ano<*he<;er  lo 
lfc*bó  un  esclavo  que  havia  sido  de  Almagro  al  convento  de 
La  Men.ed,  medio  hurta<lo,  y  allí  le  dieron  sepoltura,  donde 
le  bavian  dado  8enten<;ia,  que  fué  (*ausa  d«*  su  muerte.  Así 
acabó  este  ilustre  barón.  Fué  natural  de  Almagro,  de  la  no- 
bleza que  la  Iglessia  da  á  sus  hijos,  y  hijo  de  sus  heroi<'as 
obras.  Dejó  á  su  hijo  Don  Diego  |M)r  ercdero,  y  en  lo  grue.so 
á  S.  M.,  sin  dejar  otra  memoria  de  lo  mucho  «(ue  poseyó,  que 
sus  obras. 

Hernando  !*¡«;arro  conoció  en  las  voluntades  de  los  del 
Cuz4'0  noel  aplauso  que  él  itna;;inó;  y  asi,  bien  ac-oiiipanado, 
llebando  eonnigo  á  Don  D.ego  iji»  Alma;:ro.  el  Mo«;o,  partió 
en  buva  de  hu  ermano  el  Marqtjfs;  y  avi**n  l'»He  viiio  ton  él. 
trató  de  ir  á  K^pafia  ron  el  d«»natitM»  que  avia  bust  ado  á 
purgarse  de  lo  mal  que  1«*  iinputava  d«***ta  batalla,  que  se 
efe^  tui'>  d*'spu«*s  le  aver  amia  io  á  la  « •ífiq'ii-^ia  de  lonThar- 
ca*  Fué  tain^i**n  Di*-;:»»  de  \Hiarado.  y  le  puso  «ruel  de. 
manda;  y  aunque  e»tul>o  prcMi  hobre  ente  raso  en  la  Mola 
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de  Medina,  después  de  larga  prisión,  que  duró  veinte  y  tres 
afios,  salió  della,  que  el  tiempo  madura  los  rigores,  no  las 
dádibas,  como  dixo  Gar^ilaso. 

El  ierro  grande  del  Marqués  fué  precipitarse  á  dar  esta 
batalla,  porque  avia  despachado  á  toda  diligencia  á  Espa- 
ña el  sugeso  de  las  cosas  y  cómo  Don  Diego  de  Almagro  an- 
daba con  exérgito  inquietándole  y  avía  tomado  por  fuerga 
de  armas  y  saqueado  el  Cuzco;  y  al  punto  que  se  supo  esto, 
despachó  el  Rey  algunas  Qédulas  en  que  condenaba  la 
aQión  de  Almagro,  si  era  como  la  escrivía  el  Marqués,  y  le 
mandaba  dejase  libre  la  ciudad  del  Cuzco  al  Marqués,  y  sol- 
tase los  presos  y  se  les  volviese  lo  tomado,  dada  en  Barce- 
lona á  14  de  Margo  de  1538;  y  en  otra  Qédula  añade  de  que 
si  pretende  el  Adelantado  que  cae  en  su  Gobernación  el 
Cuzco,  que  la  entregue  primero,  y  luego  dé  información 
ante  el  Obispo  y  el  Licenciado  de  la  Gama  de  lo  que  preten- 
de, y  la  remita  á  la  Corte,  Barcelona  14  de  Margo  de  1538. 
Refiérelas  Pigarro  en  sus  Varones  Ilustres,  en  la  Vida  de 
Almagro,  Cap.  II,  Fól»  225,  226,  etc. 

Por  este  tiempo  llegó  de  España  fray  Vicente  de  Val- 
berde,  Obispo  consagrado  el  primero  del  Cuzco  y  de  todo  el 
Pirú.  Despachóle  sus  Bulas  Paulo  III;  una,  en  que  le  nom- 
braba por  Obispo  del  Cuzco,  y  le  señalaba  por  límites  todo 
lo  descubierto,  que  eran  más  de  mil  leguas,  desde  Santa  Fe 
hasta  Chile;  otra,  en  que  le  daba  autoridad  para  eregir  la 
iglesia  del  Cuzco  en  cathedral,  donde  avía  de  tener  su  asien- 
to. Holgóse  mucho  el  Marqués  viendo  las  primicias  de  la 
Iglesia  en  la  tierra  que  él  avía  conquistado;  trataron  varios 
discursos  el  Obispo  y  el  Marqués,  y  entre  otras  cosas  le  dixo 
cómo  traía  orden  de  S.  M.  para  ver  en  qué  parte  se  le  po- 
drían señalar  los  veinte  mil  indios  que  avía  pedídole  de  va- 
sallage:  si  le  sería  más  coramodo  en  el  Collao,  ó  en  los  Ata- 
billos,  veinte  leguas  de  Lima;  pero  que  le  parecía  no  era 
tiempo  de  tratar  aora,  sino  de  imbiar  á  satisfacer  al  ^ésar 
de  la  batalla  de  las  Salinas,  porque  el  Obispo  sintió  malde- 
Ua  y  le  dixo  que  tenia  por  mal  pronóstico  hallar  la  tierra 
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sembrada  de  sangre  de  discordia  y  no  de  martirio,  quando 
venia  á  plantar  la  primera  Iglessia;  pero  consoló  al  Mar- 
qués y  le  aconsejó  que  imbiase  á  España  á  Hernando  Piga- 
rro  á  satisfacer  del  caso  y  que  desvaratase  el  exér^ito  y  im- 
biase á  los  principales  Capitanes  con  algunos  trogos  del  A 
descubrir  nuebas  tierras;  y  ambas  cosas  higo,  con  pareger 
del  Obispo. 

Como  iban  las  cosas  de  las  Indias  en  aumento,  pedia  el 
Emperador  al  Pontlflge  que  se  sirviese  de  eregir  algunos 
Obispados;  y  asi,  Clemente  VII  dio  su  Bula  para  que  se  eri- 
giese la  iglesia  parroquial  de  Cartagena  de  las  Indias  en  ca- 
thedral,  y  confirmó  por  primer  Obispo  della  á  don  Thomás 
de  tal,  persona  A  quien  propusieron  para  el  efecto  los  Reyes 
Cathólicos.  Murió  luego  el  Pontífice  y  el  Obispo,  y  Paulo  III, 
confirmando  lo  hecho,  despachó  su  Bula  para  el  mesmo 
efecto,  en  Roma,  Nonas  Decembris,  año  de  1537,  año  cuarto 
de  su  Pontificado,  y  a  viéndole  propuesto  por  segundo  Obis- 
po al  Padre  Maestro  fray  Hierónimo  de  Loaisa,  del  Orden  de 
Santo  Domingo,  del  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid, 
aceptó  el  Obispado  y  higo  la  eregión  allí  mesmo,  sacada  de 
las  de  Valladolid  y  de  Sevilla.  Y  por  ser  una  con  la  de  la 
iglessia  del  Cuzco,  que  aquí  va,  en  el  párrafo  nueve,  remito 
A  ella  los  capítulos  désta.  Fué  la  erecióu  en  Valladolid, 
viernes  28  del  mes  de  Junio  de  1538;  el  primer  Obispo  fué  Don 
Thomas;  el  segundo  Don  fray  Hierónimo  de  Loaisa,  que 
después  lo  fué  de  Lima. 

El  Marqués  imbió  A  su  Maese  de  Campo  Pedro  de  Valdi- 
bia  A  la  conquista  de  Chile,  que  agetó  de  buena  gana  por  las 
riquegas  que  decían  de  la  tierra  los  de  Almagro,  y  con  él  fué 
Fran<;isco  de  Villagrán;  A  Gómez  de  Albarado  imbió  A  con- 
quistar la  provincia  de  Bombón  ó  GuAnuco;  A  Frangisco  de 
Chaves  imbió  A  los  Coiichucos,  que  molestaban  A  Truxillo, 
y  para  fortificar  sus  intentos  traian  un  ídolo  de  oro  en  su 
cxérgito  los  indios;  Pedro  de  Vergara  fué  A  los  Bracharao- 
ros,  que  después  se  llamó  Santiago  de  las  Montañas;  A  los 
Chachapoyas  y  A  Moyobamba  fueron  los  Capitanes  Juan 
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Pérez  de  Vergara  y  Alonso  de  Mercadillo.  Sus  su(^esos  se  ve- 
rán en  el  afio  siguiente  de  1539. 

El  primero  que  se  abió  para  la  entrada  fué  el  Capitán 
Pedro  de  Candia.  Tenía  gran  noticia  de  la  tierra  de  los  An- 
des, porque  estando  el  año  de  1536  en  un  pueblo  suyo,  trein- 
ta leguas  del  Cuzco,  se  le  aficionó  una  india  á  quien  él  co- 
rrespondía con  igual  amor.  Socorríale  con  oro  en  las  nece- 
sidades; en  una  se  vido  apretado,  valióse  de  su  india,  añadió 
á  su  amor  finezas,  y  ella  oro  á  sus  dádibas,  trayéndole 
grandes  y  ricas  piegas  de  oro  en  forma  de  hombres,  plantas 
y  animales;  admiróse  Candia  y,  á  poder  de  agradecimien- 
to, le  declaró  el  misterio  la  india,  di^iéndole,  cómo  después 
de  los  Andes  avía  muchos  indios,  i  que  con  toda  curiosidad 
labraban  de  aquello  y  vivían  en  delisia;  otras  cosas  admira- 
bles le  dixo,  que  le  movieron  á  solicitar  esta  conquista  á 
Candia;  y  así,  con  toda  brebedad,  armó  300  hombres  y 
higo  su  entrada;  pero  fué  por  parte  tan  espesa  de  árboles  y 
llena  de  rríos,  que  en  poco  tiempo  padeció  inmensos  traba- 
jos, y  salió  por  el  Arecaja  al  CoUao.  Su  gente  tenía  el  senti- 
miento de  la  muerte  de  Almagro  muí  vivo;  súpolo  Hernando 
Pigarro,  fué  al  CoUao,  quitóle  la  gente  á  Candia,  diósela  á 
Perangures,  caballero  de  prendas  y  muí  afecto  á  los  Piga- 
rros,  entró  por  Carabaya  y  volbióse,  como  los  demás,  sin 
hacer  cosa  de  probecho;  y  de  la  murmuragión  desta  gente 
resultó  la  muerte  del  Almagro. 

Acabadas  estas  cosas,  trató  de  eregir  la  Iglesia  el  Obis- 
po, y  efectuóse  á  quatro  de  Septiembre  deste  año,  como 
consta  de  la  mesma  ereción,  que  se  higo  en  elegantísimo  la- 
tín. Después  de  un  exordio  docto  y  tierno,  se  pusieron  las 
condi(;iones  siguientes:  que  el  título  sea  de  Nuestra  Señora 
de  la  Asungión,  con  Deán,  Arcediano,  Chantre,  Maestre  de 
Escuela  y  Thesorero,  dies  Canonicatos,  seis  Raziones,  seis 
Mediasraziones. 

Primera  condición:  que  no  se  presente  á  ninguna  Pre- 
venda  ni  Beneficio  persona  que  esté  esenta  de  la  juridigión 
ordinaria,  y  que  si  se  presentare  alguno  que  sea  esento,  sea 
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nulla  la  presentación.  2.^  Que  se  puedan  elegir  los  Curas  que 
fueren  necesarios  para  la  eathredal,  y  removerlos.  3.*  Que 
aya  seis  Capellanes  de  coro.  4.*  Que  presenten  los  Cathóli- 
eos  Reyes,  como  Patronos,  todas  las  Prevendas  y  Benefi- 
cios. 5.^  Que  los  nombramientos  de  Capellanes  y  acólitos  se 
reserva  al  Obispo  ó  Cavildo.  6.*  Offigio  de  Sacristán,  en  lo 
que  toca  al  Thesorero,  se  elixa  con  su  voto,  y  en  su  augien- 
Qia  con  el  del  Cavildo,  y  el  de  organista  y  pertiguero  con 
voto  del  Perlado  ó  Cavildo.  7.*  Oficio  de  Ecónomo  ó  Procu- 
rador de  la  fábrica  con  voto  del  Perlado  ó  del  Cavildo. 
8.*  Que  aya  offlgio  de  Notario  del  Cavildo  que  asiente  los 
contratos  entre  el  Obispo  y  el  Cavildo,  y  los  decretos  del  Ca- 
bildo y  guarde  los  Protocolos.  9.*^  Trata  del  offi^io  del  perre- 
ro. 10.*  Suspende  la  dignidad  de  Thesorero  y  las  demás  Pre- 
vendas por  no  aver  rédito  de  presente,  dexando  sólo  quatro 
Dignidades  y  cinco  Canongías,  y  que  como  fueren  crecien- 
do las  rentas,  se  vayan  augmentando  la  dicha  Dignidad, 
Canongías,  Raziónos  y  Mediasraziones.  11.  Al  Deán  se  le  se- 
ñalan siento  y  sincuenta  pesos,  de  á  quatrocientos  y  ochen- 
ta y  sinco  maravedís  cada  uno;  al  Arcediano  siento  y  trein- 
ta pesos  del  mesmo  valor,  y  lo  mesmo  á  las  demás  Dignida- 
des; á  cada  Canónigo,  sien  pesos;  á  cada  Razionero,  seten- 
ta; á  cada  Mediorazionero,  treinta;  á  cada  Capellán,  veinte; 
á  cada  acólito,  doze;  al  organista,  diez  y  seis;  al  Notario, 
diez  y  seis;  al  pertiguero,  diez  y  seis;  al  Mayordomo,  sin- 
quenta;  al  perrero,  dore;  y  que  esto  sea  por  distribuciones 
cotidianas,  con  precepto,  de  modo  que  al  que  faltare  en  al- 
guna hora,  se  le  multe  por  pena  en  la  cantidad  equivalente. 
12.  Que  residan  por  ocho  meses  continuos  ó  interpolados,  y 
si  no  asistiere,  el  Obispo,  ó  el  Cavildo  en  sede  vacante,  avién- 
dole  oydo,  si  no  diere  vastante  causa  de  su  auciencia,  sea 
privado  de  la  Prevenda;  y  juzga  por  vastante  causa  la  en- 
fermedad, con  que  esté  en  la  ciudad.  13.  Que  de  toda  la 
gruesa  de  diezmos,  se  hagan  quatro  partes:  una  para  el 
Obispo;  otra  para  los  Prevendados,  que  se  divida  de  la  ma- 
nera dicha,  de  las  quales  partes  no  se  sacan  las  tercias,  por- 
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que  de  ellas  hicieron  gracia  los  Reyes  Cathólicos  al  Obispo  y 
Prevendados;  las  otras  dos  quartas  partes  se  dividen  en  nue- 
ve partes,  que  se  llama  novenos,  dos  para  S.  M.  por  Patrón, 
en  reconosci miento  de  aver  á  su  costa  adquirido  estos  Rey- 
nos  á  la  Iglegia;  de  los  siete  novenos  restantes  se  ha^en  dos 
dívissiones;  las  quatro  partes  se  aplican  á  la  Iglesia  y  Messa 
Capitular  en  esta  forma:  á  cada  Cura  Rector,  sesenta  pe- 
sos; al  Sacristán,  quarenta,  y  los  Curas  an  de  tener  también 
las  primicias,  fuera  de  la  octava  parte,  que  á  de  ser  del  Sa- 
cristán, con  obligación  que  acudan  los  Curas  con  sobrepelli- 
zes  á  Vísperas  y  Missa  mayor  de  todos  los  días;  y  desta 
quarta  parte  se  han  de  pagar  los  acólitos,. pertiguero  y  or- 
ganista, y  los  demás  hasta  que  haya  renta.  14.  Trata  de  la 
erección  de  los  Beneficios  simples  que  no  se  practican  en 
este  Reyno.  15.  Trata  de  que  los  Curas  de  almas  los  ponga  el 
Perlado:  tampoco  se  practica.  16.  Que  la  moderación  de  las 
sacristías  y  iglegias  sea  á  voluntad  del  Perlado.  17.  Las 
tres  partes  restantes  de  los  novenos  se  dividan  en  dos  ygua- 
les:  la  una  para  las  fábricas  de  las  iglesias  de  cada  pueblo; 
la  otra  para  los  hospitales  de  cada  pueblo,  y  éstos  tengan 
obligación  á  dar  la  décima  parte  al  hospital  de  la  (;iudad 
donde  está  la  Cathredal;  también  se  le  aplicó  á  la  fábrica 
de  la  Cathredal,  los  diesmos  de  un  parrochiano  de  la  dicha 
yglcQia,  como  no  sea  el  más  rico  ni  el  más  pobre,  sino  el  se- 
gundo después  del  primero.  18.  Que  el  Officio  Divino  se  diga 
como  en  la  iglesia  de  Sevilla  y  que  los  Razioneros  tengan 
voto  en  Cavildo,  en  las  cossas  spirituales  y  temporales,  ese- 
to  en  las  elecéiones  y  en  los  casos  prohibidos  por  derecho 
(nota  que  en  Chuquisaca  tienen  voto  en  las  elecciones  de 
Vissitadores).  19.  Que  fuera  de  los  días  de  fiesta  en  que  no 
se  celebra  más  de  una  missa  solemne,  en  todos  los  demás  se 
digan  dos  missas:  una,  la  primera  de  todos  los  primeros 
viernes  de  mes,  se  diga  de  anníversario  por  nuestros  Cathó- 
licos Reyes  pasados,  presentes  y  futuros;  los  sábados,  la  di- 
cha missa  en  honor  de  la  Virgen,  por  la  salud  de  los  mes- 
mos  Reyes;  cada  raes,  en  cada  día  del  primer  lunes,  se  diga 
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la  dicha  mista  solemnemente  por  los  ánimas  del  Púrgalo* 
río.  y  que  los  demás  días  sea  esta  missa  primera  por  la  per- 
sona que  la  quisiere  dotar:  la  soj^unda  missa  de  la  fle^«ta  ó  do 
la  feria  occurrente  se  a  de  de<;ir  á  ten.ia,  y  el  que  la  di(;e  a 
do  tener  el  estipendio  que  se  señalare,  más  del  común  que 
gozan  los  que  asisten:  y  los  que  no  asisten  á  olla,  ó  á  las  llo- 
ras. HÍno  fuere  por  rasonable  causa,  y  con  li«;en«;ia  del  Deán 
ó  del  que  cnlon<;es  presile.  pierde  la  ol>ención  de  aquel  día, 
ni  no  asiste  á  la  inissa  tenia  v  sexta,  v  lo  mesmo  di<;e  de  los 
que  no  asisten  á  Maytinen;  que  aya  ('avildo  dos  ve<;es  cada 
ücmana  en  Martes  y  en  Viernes  y  no  puedan  en  otro  día  ha* 

•  orlo,  hiño  fuere  pidiéndolo  al^ún  casso  nuevo.  2().  Que  ten- 
ira  el  Perlado  omnímoda  juris<lirc¡ón  aserca  de  la  correp- 

•  ión  y  punición  de  las  personas  de  la  Cathredal,  de  consen- 
timiento de  los  Patronos,  é  que  para  ^ozar  uno  del  fuero  a  de 
traer  <  orona  avierta  del  tamaño  de  un  real  de  plata  y  cor- 
tadlo el  <'avello  i»  fraures per  duon  ditjidn,  y  que  traiga  man- 
teo y  Hotana,  hasta  el  suelo,  de  color  honesto.  21.  Erige á  la 
ciudad  del  Cuzco  en  (.'athredal  y  á  los  vesinos  por  parro- 
quianos, reservando  para  adelante  la  divissión  de  las  parro- 
chías  <^  yglevias.  22.  Reserva  el  poder  trasplantar  las  c'ons- 
titucione».  ritos,  scremonias.  vV.',  que  en  otras  yglevias  hu- 
biere, para  iiiayor  lustre  de  la  del  Cuz'o;  nota  cjue  en  vir- 
tul  de  las  Bulas  de  S.  S  ,  pidirii  lulo  la  necesidad,  reserva 
el  Ohít,|K)  el  ampliar  ó  acortar  en  lodo  lo  dirho,  á  pet¡<;ión 
de  los  Patronos. 

KntoH  Hoii,  vu  suma,  los  capítulos,  d«»sta  «Tc<;ión  d»*  donde 
la^  dcrni'iH  I^tIc^níuh  dr|  Pirú.  han  tornado  la^  ?»uyas,  rmi'lando 
algunas  rosa.H  qu**  aiioia!«»rnoi  en  -^us  luirares.  l.^Ui  fu*'^  la 
prim^^ra  lgl«*sH¡a  <'at«lral  del  Pirú,  y  fray  Vi«  ftiii»  dr  Val- 
vt-rde  el  primer  Obispo,  y  de  lo^  prinnTo^  PrrbiMi  lado^  di- 
reniof  «n  el  afio  »{••  l.'».  . 

HI«;o  el  Marques  t'^tí*  aH»»  iiui*  has  •  «isas  d»*  gol>.i»riio.  A 
jf»  d«'  O  iijbr»*.  hc  hi'.M  <'.i».ii  i.»,  y  iTi  I  ;  sr  det'Tminaroii  las 
primera»!  Hf  .|.  nan  ..is 'I.- r  n.is  .ju»*  i  .  en»  1  l*irn.  p«»rqu«* 
p«ir  «-ute  tiem|H»  m*  de»<uhr. an  mu<  han  innuis    V  á  .U  de 
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Octubre  hi^o  merced  á  la  giudad,  para  proprios,  de  un  pe- 
dago  de  solar  que  sobró  del  de  el  Factor  lUén  Xuárez  deCar- 
bajal,  en  que  se  hicieron  unas  tiendas.  En  15  de  Noviembre 
moderó  los  derechos  de  los  ensayes  porque  Hernán  Bueno, 
Ensayador  Mayor  del  Reyno,  Uebaba  sin  tasa  lo  que  le  pa- 
reóla por  ellos,  y  así  se  le  mandó  que  no  llebase  más  de  qua- 
tro  pesos  de  oro  por  cada  ensaye;  y  en  este  Cabildo  se  nom- 
bró por  Fiel  Executor  á  Hernando  Bachicao,  con  poder  sola- 
mente de  que  cuidase  de  la  limpieza  del  pueblo,  y  que  casti- 
gase á  los  omissos  con  pena  de  diez  pesos,  y  que  por  ellos  le 
pudiese  sacar  prendas.  También  ordenó  el  Marqués  en  este 
Cabildo  que  ninguno  comprase  mercaderías  de  ningún  mer- 
cader, sin  que  primero  pidiese  ligengia  al  Cabildo,  para  que, 
vistos  los  pregios  á  cómo  compra  va,  le  diese  los  convenien- 
tes para  vender. 

Al  Capitán  Gabriel  de  Rojas  le  higo  merged  el  Marqués 
de  que  fuese  Protector  General  de  los  indios  del  Cuzco  y  sus 
términos,  por  lo  bien  que  lo  higo  en  la  batalla  de  las  Salinas. 
Y  porque  S.  M.  le  avía  dado  título  de  Protector  General  de 
los  indios  de  todo  el  Pirú  al  Obispo  Don  Fray  Vigente  de 
Valberde,  por  Qédula  dada  en  Valladolid  á  14  de  Jullio  destc 
afio,  con  poder  de  visitar  las  partes  donde  están  encomen- 
dados y  ver  cómo  los  tratan  porque  no  se  acabasen  como 
en  las  islas  de  Barlobento,  aunque  presentó  este  titulo  en  el 
Cabildo  del  Cuzco  á  22  de  Diciembre  deste  afio,  se  suspen- 
dió el  obedecer  la  Real  ^édula  por  el  Marqués,  hasta  tener 
qué  dar  al  Capitán  Gabriel  de  Rojas;  y  asía  16  de  Mayo  del 
afio  siguiente  de  1539,  en  Cabildo  particular  que  para  esto 
se  higo,  mandó  el  Marqués  que  todos  tubiesen  por  tal  Pro 
tector  General  al  Obispo,  y  que  le  obedescan  como  á  tal 
Protector,  y  le  den  todo  poder  para  el  uso  de  offlgio.  Y  las 
dificultades  que  sobre  esto  ubo,  se  acabaron  de  allanar  á  19 
de  Mayo  del  dicho  afio  de  39. 

En  22  de  Digiembre  deste  afio  de  1538,  higo  elegiones  de 
Alcaldes  y  Regidores  del  Cuzco  el  Marqués,  y  luego  se  par- 
tió con  su  hermano  Gongalo  Pigarro  á  la  conquista  de  Mango 
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Inga,  que  estaba  hecho  fuerte  en  Tambo.  Y  sucedió  lo  que 
veremos  en  el  afio  siguiente. 

Año  de  1539. 

Llega  Gongalo  Pigarro  á  Viicabamba,  quédase  el  Mar- 
qués á  la  entrada  con  alguna  gente;  pelea  Gongalo  Pigarro 
con  la  del  Inga,  duró  la  conquista  algunos  días  por  ser  la 
tierra  doblada.  Mientras  se  haría  la  guerra,  fué  el  Marqués 
á  Arequipa  y  funda  allí  una  ciudad  de  españoles;  llega  al 
puesto  de  Viicabamba,  á  tiempo  que  Gonzalo  Pigarro  avia 
hecho  huir  la  tierra  adentro  al  Inga  y  preso  á  su  muger  y 
quitados  los  despojos  que  avía  robado  á  los  castellanos,  y 
quemado  el  pueblo.  Llegó  Gonzalo  Pigarro  con  esta  presa 
donde  estaba  el  Marqués;  el  qual  para  justificar  más  la  cau- 
sa, le  imbió  á  Mango  una  embajada  en  que  le  degia  que  sa- 
liese de  paz  y  le  daría  á  su  muger  que  tenía  consigo  rega- 
lándola; escusóse  con  que  estaba  enfermo.  Imbióle  segundo 
mensaje  que  le  imbiaría  en  qué  viniese  y  todo  el  regalo  que 
ubiese  menester;  el  Inga  lo  agradeció  y  le  imbió  á  pedir  en 
qué  salir;  imbióle  el  Marqués  una  haca  [jaca]  mui  hermosa 
y  un  mulato  que  la  cuidase  y  un  mensaje  con  un  español; 
el  Inga  mató  al  español  y  mandó  alancear  la  haca  porque 
su  ánimo  era  cojer  al  Marqués  solo;  y  como  supo  que  estaba 
con  cinquenta  hombres  (los  demás  avían  ido  á  la  conquista 
de  las  Charcas  con  Gongalo  Pigarro),  no  salió  á  harer  su  he- 
clio.  Esto  supo  de  su  mujer,  que  estaba  con  el  Marqués  y  le 
avisaba  de  todo.  Por  esto  la  mandó  atar  á  un  palo  y  allí  la 
mandó  quemar,  y  el  Marqués  se  fué  al  Cuzco  y  dende  á  po- 
cos días  á  Lima,  y  en  Vileas  le  echaron  á  rrodar  su  vaxilla 
los  indios,  pero  no  se  le  perdió  nada. 

Imbió  el  Marqués  á  fundar  A  Guaraanga  á  Rodrigo  Tino- 
co; llebó  consigo  al  Padre  Pedro  Sánchez,  clérigo  presbí- 
tero, con  título  de  Cura  del  Obispo,  con  cargo  de  dar  la 
quarta  de  lo  que  le  viniese  de  derechos  por  no  aver  diezmos 
bastantes,  y  en  su  compañía  llebó  á  Francisco  de  Cáceres, 
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presbítero,  elqual  trafa  unos  ornamentos  para  degir  missa. 
Llega  Tinoco  al  pueblo  de  Quinoa,  tres  leguas  de  donde 
aora  es  Guamanga,  funda  la  villa  con  titulo  de  San  Juan 
de  la  Frontera,  por  aver  sido  día  de  San  Juan  la  fundación; 
están  en  aquel  sitio  algunos  días;  comienQan  la  iglessia  con 
seiscientos  y  diez  indios  que  el  Cabildo  repartió  á  los  par- 
ticulares; hallan  que  el  sitio  de  la  villa  es  enfermo,  y  tratan 
de  mudarse  del  á  otra  parte,  como  veremos  el  afio  de  1540. 

Provee  el  Cavildo  algunas  cosas  de  buen  gobierno  en  el 
Cuzco;  publica  aran(;el  para  sastres,  zapateros,  herreros, 
herradores,  carpinteros  y  espaderos;  y  con  aver  entonces 
más  plata,  avia  más  oficiales  de  todo  género,  con  ser  menos 
la  gente;  y  asi  los  precios  eran  mui  moderados,  porque  por 
unas  caigas  enteras  con  tasas  de  terciopelo  no  llebaban  más 
de  tres  pesos  de  hechura,  y  así  de  lo  demás.  También  en 
Cabildo  de  2  de  Febrero  se  mandó  que  no  abogasen  Letra- 
dos ni  Procuradores,  con  ciertas  penas,  gitando  Qédula  Real 
que  así  lo  manda;  y  en  22  de  Margo,  se  le  entregaron  al  nue- 
vo carcelero  seis  pares  de  grillos,  una  cadena  grande  con 
su  candado  y  siete  colleras,  y  este  día  se  le  mandó  pagar 
el  libro  de  los  Cavildos  á  Diego  de  Escalante,  Scribano,  que 
lo  avía  traído  de  España:  es  de  marca  mayor,  forrado  en 
cordobán,  curiosamente  enquadernado,  tiene  239  fojas,  y 
porque  el  Cabildo  no  tenía  proprios  le  mandaron  dar  por 
él  100  pesos  de  oro.  Para  la  aproba(;ión  de  algunas  cosas, 
pedir  nuebas  mer(;edes  y  dar  ragón  de  todo  lo  pasado,  dio 
la  giudad  poderes  al  Li(;en(;iado  Hernando  de  Caldera  y  á 
Hernando  de  Zeballos,  á  25  de  Febrero,  estando  presente  el 
Marqués,  y  dieron  ñangas  dello. 

Como  los  hombres  del  Pirú  eran  mui  ricos  y  no  tenían  en 
él  erederos  y  los  más  no  eran  casados,  determinó^el  Cabil- 
do que  se  hiciese  una  caja  en  donde  se  entrasen  los  bienes 
de  los  que  muriesen,  por  cuenta  y  ragón;  y  de  aquí  tuvo 
principio  el  Juzgado  de  Diffuntos,  á  14  de  Noviembre  de  1539; 
estando  el  Marqués  en  el  Cuzco,  fué  éste  Cabildo.  Después 
paregió  buen  aguerdo  éste  al  Consejo  de  Lidias,  y  fundó  un 
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tribunal  que  se  llamó  del  Juzgado  de  Difuntos,  y  el  Empe- 
rador mandó  hacer  las  Ordenaníjas,  y  sobre  lo  tocante  á 
este  Juzgado  despachó  su  ^édula,  en  Valladolid,  á  23  de 
Agosto  de  1543.  Despacha  en  este  Juzgado  un  Oydor,  con 
su  Secretario,  después  de  aver  salido  del  Audiencia,  de  diez 
á  on^e,  é  imbia  comissiones,  y  esto  es  del  Oydor  menos  an- 
tiguo. 

Desde  Vilcabamba  salió  Goncalo  Pizarro  con  su  gente  y 
vino  al  Cuzco  y  llevó  consigo  á  su  hermano  Fernando  Piza- 
rro y  algunos  más  caballeros. 

Conquistan  Hernando  Pigarro  y  Gongalo  Pigarro  los 
Charcas,  y  con  poca  pérdida  de  su  gente;  llegan  hasta  Chu- 
quigaca;  fundan  alli  la  villa  que  se  llamó  de  La  Plata,  por 
la  mucha  que  se  sacaba  en  Porco  y  en  aquellas  partes;  hage 
repartimientos  destas  provingias  el  Marqués:  dale  á  Her- 
nando Pigarroy  á  Gongalo  Pigarrolos  más  gruesos,  en  don- 
de caían  las  minas  de  Plata,  y  con  la  mucha  que  recogieron 
buélbense  al  Cuzco,  y  de  allí  trata  Gongalo  Pigarro  de  la 
jornada  de  la  Canela,  y  Hernando  Pigarro  de  ir  á  España. 
Véase  el  año  antecedente. 

Hágcle  merged  el  Marqués  á  Antonio  del  Toro  do  la  bara 
de  Alguagil  Mayor  del  Cuzco,  y  de  que  en  su  casa  pueda  te- 
ner la  cárgel,  y  fué  la  primera  del  Rey  no,  y  cada  año  le 
daba  el  Cabildo  gien  pesos  de  oro  de  alquile  della,  y  los  pre- 
sos no  corrían  sino  por  cuentíi  de  la  giudad. 

Por  el  mes  de  Agosto  avía  ya  algunos  tratos  en  este  Rey- 
no,  y  con  tanta  confusión,  que  cada  uno  ponía  vara  para 
medir  los  liengos  y  paños,  y  medidas  para  las  semillas,  vino 
y  azeite;  los  pregios  eran  exorbitantes,  porque  pedían  por 
una  arroba  de  vino  ginquenta  pesos  de  oro,  y  lo  mesnio  por 
una  quarta  de  arroba  de  azeite.  El  Cabildo,  en  30  de  Agos- 
to, tasó  el  maís  á  peso  la  fanega,  y  aunque  al  vino  ni  al  azei- 
te no  se  le  puso  tasa,  mandóse  en  5  de  Septiembre  al  Fiel 
Executor  que  hiciese  medidas,  y  por  ellas,  y  no  por  otras, 
se  midiese.  Oy  está  esto  en  el  niesmo  estado,  porque  en 
quantoá  medidas,  cada  uno  mide  con  laque  hage  por  mayor. 
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Pérez  de  Vergara  y  Alonso  de  Mercadillo.  Sus  suc^esos  se  ve- 
rán en  el  afio  siguiente  de  1539. 

El  primero  que  se  abió  para  la  entrada  fué  el  Capitán 
Pedro  de  Candía.  Tenía  gran  noticia  de  la  tierra  de  los  An- 
des, porque  estando  el  afio  de  1536  en  un  pueblo  suyo,  trein- 
ta leguas  del  Cuzco,  se  le  aficionó  una  india  á  quien  él  co- 
rrespondía con  igual  amor.  Socorríale  con  oro  en  las  nece- 
sidades; en  una  se  vido  apretado,  valióse  de  su  india,  afiadió 
á  su  amor  finezas,  y  ella  oro  á  sus  dádibas,  trayéndole 
grandes  y  ricas  piegas  de  oro  en  forma  de  hombres,  plantas 
y  animales;  admiróse  Candía  y,  á  poder  de  agradecimien- 
to, le  declaró  el  misterio  la  india,  digiéndole,  cómo  después 
de  los  Andes  avía  muchos  indios,  i  que  con  toda  curiosidad 
labraban  de  aquello  y  vivían  en  delisia;  otras  cosas  admira- 
bles le  dixo,  que  le  movieron  á  solicitar  esta  conquista  á 
Candia;  y  así,  con  toda  brebedad,  armó  300  hombres  y 
higo  su  entrada;  pero  fué  por  parte  tan  espesa  de  árboles  y 
llena  de  rríos,  que  en  poco  tiempo  padeció  inmensos  traba- 
jos, y  salió  por  el  Arecaja  al  CoUao.  Su  gente  tenía  el  senti- 
miento de  la  muerte  de  Almagro  muí  vivo;  súpolo  Hernando 
Pigarro,  fué  al  CoUao,  quitóle  la  gente  á  Candia,  diósela  á 
PeranQures,  caballero  de  prendas  y  muí  afecto  á  los  Piga- 
rros,  entró  por  Carabaya  y  volbióse,  como  los  demás,  sin 
hacer  cosa  de  probecho;  y  de  la  murmuragión  desta  gente 
resultó  la  muerte  del  Almagro. 

Acabadas  estas  cosas,  trató  de  eregir  la  Iglesia  el  Obis- 
po, y  efectuóse  á  quatro  de  Septiembre  deste  afio,  como 
consta  de  la  mesma  ereción,  que  se  higo  en  elegantísimo  la- 
tín. Después  de  un  exordio  docto  y  tierno,  se  pusieron  las 
condiciones  siguientes:  que  el  título  sea  de  Nuestra  Sefiora 
de  la  Asungión,  con  Deán,  Arcediano,  Chantre,  Maestre  de 
Escuela  y  Thesorero,  dies  Canonicatos,  seis  Raziones,  seis 
Mediasraziones. 

Primera  condición:  que  no  se  presente  á  ninguna  Pre- 
venda  ni  Beneficio  persona  que  esté  esenta  de  la  juridigión 
ordinaria,  y  que  si  se  presentare  alguno  que  sea  esento,  sea 


nulla  la  presen ta<;ióii.  2/  Que  se  puedan  elegir  los  Curas  que 
fueren  ne<;esarios  para  la  cathredal,  y  removerlos.  3/  Que 
aya  seis  Capellanes  de  coro.  4/  Que  presenten  los  Cathóli- 
eos  Reyes,  como  Patronos,  todas  las  Prevendas  y  Benefi- 
cios. 5.*  Que  los  nombramientos  de  Capellanes  y  acólitos  se 
reserva  al  Obispo  ó  Cavildo.  6.*  Orfl<;io  de  Sacri8t¿\n,  en  lo 
que  toca  al  Thesorero,  se  el  i  xa  con  su  voto,  y  en  su  au(;ien- 
<;ta  con  el  del  Cavildo,  y  el  de  organista  y  pertiguero  con 
voto  del  Perlado  ó  Cavildo.  7.*  ()fl<;io  de  Ecónomo  ó  Procu- 
rador de  la  fábrica  con  voto  del  Perlado  ó  del  Cavildo. 
H/  Que  aya  offl<;io  de  Notario  del  Cavildo  que  asiente  los 
contratos  entre  el  Obispo  y  el  Cavildo,  y  los  decretos  del  Ca- 
bildo y  guarde  los  Proto<olo8.  !•.•  Trata  del  offlvio  del  perre- 
ro. 10.*  Susp4*nde  la  dignidad  de  Thesorero  y  las  demás  Pre- 
veotlas  por  no  aver  réilíto  de  presente,  dcxando  sólo  quatro 
Dignidades  y  cinco  Canongias,  y  que  como  fueren  crecien- 
do las  rentas,  se  vayan  augmentando  la  dicha  Dignidad, 
Canongias,  Kaziones  y  Mediasraziones.  U.  Al  D<*án  se  le  se- 
ñalan siento  y  HÍncuenta  pesos,  de  á  quatroi'ieiitos  y  o<.*hen* 
ta  y  sinc^  maravrdis  cada  uno;  al  Arcediano  siento  y  trein- 
ta pesos  del  mesmo  valor,  y  lo  mesmo  á  las  demás  Dignida- 
des; á  cada  Canónigo,  sien  petios;  á  cada  Kazionero,  seten- 
ta; á  cada  Mediorazionero,  treinta;  á  cada  Capellán,  veinte; 
á  cada  a<'<*Iito,  doze;  al  organista,  diez  y  seis;  al  Notario, 
diez  y  wis;  al  p«Tt¡guero.  diez  y  seis;  al  Mayordomo,  sin- 
quenta;  al  perrero,  do*  e;  y  que  esto  sea  por  distribuciones 
cotidianas,  ( oii  precepto,  de  modo  que  al  que  faltare  en  al- 
guna hora,  s^*  le  multe  por  p<*na  en  la  cantidad  <*quival<*nte. 
VJ.  Que  residan  por  ocho  meses  rontinuos  6  int«*rpolado».  y 
si  no  asistiere,  el  <  ^bUpo,  <»  el  ( 'avildo  en  sejí»  vacante,  avién- 
dole  oydo,  di  no  diere  vastante  (*auHa  de  su  aueieneia,  sea 
privado  de  la  Prevenda;  y  juzga  por  yantante  (*auHa  la  en- 
fermHad,  con  <|ue  est<^  en  la  «iudad.  13.  Que  de  toda  la 
gruesji  de  diezmos,  ne  ha^an  «{uatro  parte» :  una  para  el 
Obispo;  otra  para  Ion  I*r»* vendado?»,  «jue  ho  (livi«la  de  la  ma- 
nera dicha,  de  las  quales  partes  no  se  sacan  las  tercias,  por- 
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que  de  ellas  hicieron  gracia  los  Reyes  Cathólicos  al  Obispo  y 
Prevendados;  las  otras  dos  quartas  partes  se  dividen  en  nue- 
ve partes,  que  se  llama  novenos,  dos  para  S.  M.  por  Patrón, 
en  reeonoscimiento  de  aver  á  su  costa  adquirido  estos  Rey- 
nos  á  la  Iglegia;  de  los  siete  novenos  restantes  se  hagen  dos 
divissiones;  las  quatro  partes  se  aplican  á  la  Iglegia  y  Messa 
Capitular  en  esta  forma:  á  cada  Cura  Rector,  sesenta  pe- 
sos; al  Sacristán,  quarenta,  y  los  Curas  an  de  tener  también 
las  primigias,  fuera  de  la  octava  parte,  que  á  de  ser  del  Sa- 
cristán, con  obligación  que  acudan  los  Curas  con  sobrepelli- 
zes  á  Vísperas  y  Missa  mayor  de  todos  los  días;  y  desta 
quarta  parte  se  han  de  pagar  los  acólitos,. pertiguero  y  or- 
ganista, y  los  demás  hasta  que  haya  renta.  14.  Trata  de  la 
erección  de  los  Beneficios  simples  que  no  se  practican  en 
este  Rey  no.  15,  Trata  de  que  los  Curas  de  almas  los  ponga  el 
Perlado:  tampoco  se  practica.  16.  Que  la  moderación  de  las 
sacristías  y  iglegias  sea  á  voluntad  del  Perlado.  17.  Las 
tres  partes  restantes  de  los  novenos  se  dividan  en  dos  ygua- 
les:  la  una  para  las  fábricas  de  las  iglesias  de  cada  pueblo; 
la  otra  para  los  hospitales  de  cada  pueblo,  y  éstos  tengan 
obligación  á  dar  la  décima  parte  al  hospital  de  la  (.ñudad 
donde  está  la  Cathredal;  también  se  le  aplicó  á  la  fábrica 
de  la  Cathredal,  los  diesmos  de  un  parrochiano  de  la  dicha 
ygleQia,  como  no  sea  el  más  rico  ni  el  más  pobre,  sino  el  se- 
gundo después  del  primero.  18.  Que  el  O'f  ficio  Divino  se  diga 
como  en  la  iglegia  de  Sevilla  y  que  los  Razioneros  tengan 
voto  en  Cavildo,  en  las  cossas  spirituales  y  temporales,  ese- 
to  en  las  elecciones  y  en  los  casos  prohibidos  por  derecho 
(nota  que  en  Chuquisaca  tienen  voto  en  las  elecciones  de 
Vissitadores).  19.  Que  fuera  de  los  días  de  fiesta  en  que  no 
se  celebra  más  de  una  missa  solemne,  en  todos  los  demás  se 
digan  dos  missas:  una,  la  primera  de  todos  los  primeros 
viernes  de  mes,  se  diga  de  anniversario  por  nuestros  Cathó- 
licos Reyes  pasados,  presentes  y  futuros;  los  sábados,  la  di- 
cha missa  en  honor  de  la  Virgen,  por  la  salud  de  los  mes- 
mos  Reyes;  cada  mes,  en  cada  día  del  primer  lunes,  se  diga 
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la  di«*ha  missa  Holemnemente  por  las  Animas  del  Purgato- 
rio, y  que  los  dcmüs  dias  sea  esta  míssa  primera  por  la  per- 
Hooa  que  la  quisiere  dotar:  la  se.i^unda  missa  de  la  flesta  ó  do 
la  feria  Oi'currente  se  a  de  de«;ir  A  ten.ia,  y  el  que  la  di^e  a 
dr  tener  el  estipendio  «jue  se  sefialare,  más  del  común  (jue 
ftozan  los  que  asisten:  y  ios  que  no  asisten  ¿i  ella,  ó  i\  las  llo- 
ras. HÍno  fuere  por  rasonahle  rausa.  v  con  liren*ia  del  Deán 
Ó  del  quec*nton*;es  preside,  pierde  la  ol>ención  de  aquel  día, 
ni  no  asiste  á  la  missa  terria  v  sexta,  v  lo  mesmo  di<;e  de  los 
que  no  <isisten  A  Maytínes;  que  aya  (Javildo  dos  ve<;es  cada 
M>inana  en  Martes  y  en  Viernes  y  no  puerian  en  otro  día  ha- 
•  orlo,  sino  fuere  pidiéndolo  alí^ún  i'asso  nuevo.  •-*<).  Que  teñ- 
irá el  Perlaílo  omnímoda  jurisdirción  ascna  de  la  correp- 
V  lún  y  puni«;ión  de  las  personas  de  la  (>athredal,  de  consen- 
timiento do  los  Patronos,  t^  que  para  p>zar  uno  del  fuero  a  de 
traer  «  orona  avierta  del  tamafío  de  un  real  de  plata  y  cor- 
tado el  cavellofii  fraures  per  duon  diijitot,  y  <jue  traij^a  man- 
teo y  Mtana,  hasta  el  sudo,  de  «olor  lionesto.  21.  Eri^ce  A  la 
ciudad  del  <'uz<o  en  ('athre<lal  y  A  los  vcsinos  por  parro- 
quianos, reservando  para  adelante  la  divi*;s¡ón  do  las  parro- 
chías  «•  yfjlo*  ia».  J.».  RcHorva  el  po  lor  trasplantar  las  <-ons- 
t.turionos.  ritos.  si.»remonias.  iV.  *,  (|ue  oii  otras  y^K^vi^^^  hu- 
biere, para  mayor  lu«*tro  do  la  «lol  (/uz'o;  nota  que  en  vir- 
tul  do  las  Huías  «h»  .*^.  .S  ,  pi»liri!  iolo  la  noiosjilad,  reserva 
oliM»¡H|>oel  ampliar  ó  a<'ortar  en  tolo  lo  di»  ho,  á  petición 
de  líis  raironoH. 

K'^tíw  son,  en  ^uma.  I«»s  «•ap¡tiil<m.  tl«»sta  ••revi''»n  «li*  •li>nd<* 
la«*  dornas  Ii:l«*^si,ií,  <lil  pirú.  han  tom.ilo  la-^  Miya'*.  ii:ii  landn 
al^runan  lo^as  q  i«'  aiiotar»Mno«i  i»ii  -iw  l-i^Mron.  i;.t.i  fu«**  la 
prim'*ra  I;:Nsh¡;i  <  \if«  Jral  dfj  Pirú,  y  fr.iy  Vi' tnti-  «!<•  Val- 
v«-r«io  ol  priíiM'r  <  »l»:s|».»,  v  -!<•  lo-  pri'L»-:*»»-.  Pif^fi»  l.idi»^  di- 
rom,  m  «-n  el  afe»  '!••  l'i.  . 

IIi<.i»  ol  M.irq'n*"»  ••-t«'  .if.'  '1111'  luiN  •  «isa^  í»*  ::«»!•. »'rii«».  .V 
.'.•.  d»'  <  •  tu^r'*.  s<»  hi-  ■'  < '  i'-:!  i*»,  y  •■•»  *  I  «••  l«'*»rm:iiar"ii  ¡as 
prirnoran  Hil.  ?..i!i  .i-»  •■  ;  •.  i.  i|  ;.  r  .  r]\  .  ;  Piri.  i'^Tqn»- 
p«»r  (-uto  tiemp«i  m*  'iv^-  .líir.au  mu  has  minas    V  á  :»l  «le 
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Octubre  higo  merced  á  la  giadad,  para  propríos,  de  un  pe- 
dazo de  solar  que  sobró  del  de  el  Factor  Dlén  Xuárez  de  Car- 
bajal,  en  que  se  hi<;,ieron  unas  tiendas.  En  15  de  Noviembre 
moderó  los  derechos  de  los  ensayes  porque  Hernán  Bueno, 
Ensayador  Mayor  del  Reyno,  llebaba  sin  tasa  lo  que  le  pa- 
reí;fa  por  ellos,  y  así  se  le  mandó  que  no  llebase  más  de  qua- 
tro  pesos  de  oro  por  cada  ensaye;  y  en  este  Cabildo  se  nom- 
bró por  Fiel  Executor  á  Hernando  Bachicao,  con  poder  sola- 
mente de  que  cuidase  de  la  limpie<;a  del  pueblo,  y  que  casti- 
gase á  los  omissos  con  pena  de  diez  pesos,  y  que  por  ellos  le 
pudiese  sacar  prendas.  También  ordenó  el  Marqués  en  este 
Cabildo  que  ninguno  comprase  mercaderías  de  ningún  mer- 
cader, sin  que  primero  pidiese  li^ngia  al  Cabildo,  para  que, 
vistos  los  pregios  á  cómo  comprava,  le  diese  los  convenien- 
tes para  vender. 

Al  Capitán  Gabriel  de  Rojas  le  higo  merged  el  Marqués 
de  que  fuese  Protector  General  de  los  indios  del  Cuzco  y  sus 
términos,  por  lo  bien  que  lo  higo  en  la  batalla  de  las  Salinas. 
Y  porque  S.  M.  le  avía  dado  título  de  Protector  General  de 
los  indios  de  todo  el  Pirú  al  Obispo  Don  Fray  Vigente  de 
Valberde,  por  ^édula  dada  en  Valladolid  á  14  de  Jullio  destc 
afio,  con  poder  de  visitar  las  partes  donde  están  encomen- 
dados y  ver  cómo  los  tratan  porque  no  se  acabasen  como 
en  las  islas  de  Barlobento,  aunque  presentó  este  título  en  el 
Cabildo  del  Cuzco  á  22  de  Diciembre  deste  afio,  se  suspen- 
dió el  obedeger  la  Real  ^édula  por  el  Marqués,  hasta  tener 
qué  dar  al  Capitán  Gabriel  de  Rojas;  y  asía  16  de  Mayo  del 
afio  siguiente  de  1539,  en  Cabildo  particular  que  para  esto 
se  higo,  mandó  el  Marqués  que  todos  tubiesen  por  tal  Pro 
tector  General  al  Obispo,  y  que  le  obedescan  como  á  tal 
Protector,  y  le  den  todo  poder  para  el  uso  de  offigio.  Y  las 
dificultades  que  sobre  esto  ubo,  se  acabaron  de  allanar  á  19 
de  Mayo  del  dicho  afio  de  39. 

En  22  de  Digierabre  deste  afio  de  1538,  higo  elegiones  de 
Alcaldes  y  Regidores  del  Cuzco  el  Marqués,  y  luego  se  par- 
tió con  su  hermano  Gongalo  Pigarro  á  la  conquista  de  Mango 
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el  LigenQiado  de  la  Gama  y  el  Factor  Illén  Xuares;  y  jun- 
tamente mandó  el  Cabildo  pregonar  guerra  contra  Mango, 
habiendo  capítulos  muí  en  fabor  de  los  que  fuesen  á  ella,  en 
11  de  Diciembre  deste  afio. 

Por  este  tiempo  se  fundó  la  Qiudad  de  Truxillo.  No  pude 
aberiguar  su  fundación,  porque  el  primer  libro  de  Cabildo 
está  falto  del  principio  muchos  afios,  que  algunos  poco  ad- 
vertidos quitaron  las  ojas  del  tiempo  de  las  tiranías,  lo  que 
no  vide  en  otras  partes,  paregiéndoles  que  con  aquello  no  se 
sabrían  los  que  admitieron  á  los  tiranos;  y  en  esto  mostraron 
poca  esperienQÍa,  pues  el  quitar  los  instrumentos  arguie  ma- 
licia, y  el  estar  vivos  como  en  otras  partes,  da  á  entender 
aver  admitido  de  por  fuerza  á  los  tiranos.  Lo  que  é  podido 
averiguar  a  sido  que  la  primer  iglessia  que  se  higo  en  Tru- 
xillo fué  la  de  Señora  Santa  Anna,  que  oy  está  á  la  salida 
de  la  Qiudad  y  fué  la  parroquial;  tiene  un  retablo  de  pintura 
excelente,  en  medio  del  está  Santa  Ana,  al  lado  derecho 
Santo  Domingo,  y  al  siniestro  San  Francisco  de  Paula;  en- 
cima de  San  Francisco,  en  segundo  cuerpo,  está  San  Juan 
Baptista,  y  de  Santo  Domingo  el  Evangelista,  i  en  medio  un 
Crugiflxo.  Al  pie  está  este  letrero:  «Fueron  fundadores  desta 
iglessia  y  retablo  Francisco  Luis  de  Alcántara  y  Luisa 
Fernández  de  la  Torre,  su  mujer.»  Acabóse  el  año  de  qua- 
renta.  Y  al  otro  lado  diré:  «Reedificó  esta  Iglessiii  el  Señor 
Obispo   desta    Qiudad    Don   Carlos  Maroelo   Come.    Año 
de  1626. 

Aunque  tenemos  por  cierto  que  entró  con  el  Marqués 
fray  Vicente  de  Valberde,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
y  después  por  Panamá  y  Nicaragua  otros  rreligiosos  de  la 
mesraa  Orden,  no  tubo  forma  de  Provincia  esta  Religión, 
hasta  que  este  año  de  1510  se  erigió  con  titulo  de  San  Juan 
Baptista,  por  particular  Bula  que  para  ello  tubieron  los 
frayles,  de  Paulo  terí^ero,  dada  en  Roma  á  4  de  Diziembre 
del  año  pasado  de  1539. 

Por  este  tiempo  avían  llegado  muchas  quejas  á  la  Corte 
de  que  el  Marqués  encomendaba  los  indios  y  ha^ia  mercedes 
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presbítero,  elqual  traía  unos  ornamentos  para  degir  missa. 
Llega  Tinoco  al  pueblo  de  Quinoa,  tres  leguas  de  donde 
aora  es  Guamanga,  funda  la  villa  con  titulo  de  San  Juan 
de  la  Frontera,  por  aver  sido  día  de  San  Juan  la  fundaí;ión; 
están  en  aquel  sitio  algunos  días;  comienzan  la  iglessia  con 
seiscientos  y  diez  indios  que  el  Cabildo  repartió  á  los  par- 
ticulares; hallan  que  el  sitio  de  la  villa  es  enfermo,  y  tratan 
de  mudarse  del  á  otra  parte,  como  veremos  el  afio  de  1540. 

Provee  el  Cavildo  algunas  cosas  de  buen  gobierno  en  el 
Cuzco;  publica  aran(;el  para  sastres,  gapateros,  herreros, 
herradores,  carpinteros  y  espaderos;  y  con  aver  entonces 
más  plata,  avía  más  oficiales  de  todo  género,  con  ser  menos 
la  gente;  y  así  los  precios  eran  mui  moderados,  porque  por 
unas  calQas  enteras  con  tasas  de  terciopelo  no  llebaban  más 
de  tres  pesos  de  hechura,  y  así  de  lo  demás.  También  en 
Cabildo  de  2  de  Febrero  se  mandó  que  no  abogasen  Letra- 
dos ni  Procuradores,  con  ciertas  penas,  pitando  ^édula  Real 
que  así  lo  manda;  y  en  22  de  Margo,  se  le  entregaron  al  nue- 
vo cargelero  seis  pares  de  grillos,  una  cadena  grande  con 
su  candado  y  siete  colleras,  y  este  día  se  le  mandó  pagar 
el  libro  de  los  Cavildos  á  Diego  de  Escalante,  Scribano,  que 
lo  avía  traído  de  España:  es  de  marca  mayor,  forrado  en 
cordobán,  curiosamente  enquadernado ,  tiene  239  fojas,  y 
porque  el  Cabildo  no  tenía  proprios  le  mandaron  dar  por 
él  100  pesos  de  oro.  Para  la  aprobación  de  algunas  cosas, 
pedir  nuebas  mercedes  y  dar  ragón  de  todo  lo  pasado,  dio 
la  giudad  poderes  al  Ligengiado  Hernando  de  Caldera  y  á 
Hernando  de  Zeballos,  á  25  de  Febrero,  estando  presente  el 
Marqués,  y  dieron  ñangas  dello. 

Como  los  hombres  del  Pirú  eran  mui  ricos  y  no  tenían  en 
él  erederos  y  los  más  no  eran  casados,  determinó» el  Cabil- 
do que  se  hiciese  una  caja  en  donde  se  entrasen  los  bienes 
de  los  que  muriesen,  por  cuenta  y  ragón;  y  de  aquí  tuvo 
pringipio  el  Juzgado  de  Diffuntos,  á  14  de  Noviembre  de  1539; 
estando  el  Marqués  en  el  Cuzco,  fué  éste  Cabildo.  Después 
paregió  buen  aguerdo  éste  al  Consejo  de  Indias,  y  fundó  un 
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tribunal  que  so  llamó  del  Juzgado  de  Difuntos,  y  el  Empe- 
rador mandó  ha<;rr  las  Ordenanzas ,  y  sobre  lo  tocante  A 
«'9te  Juzgado  despachó  su  Tédula,  en  Valladolid,  á  23  d<* 
AgiHto  di'  KM.'J.  D<*spa(*ha  en  este  Juzgado  un  Oydor,  con 
su  S<'f'n'l4irio,  d(>9pués  d<*  aver  salido  del  Audiencia,  de  diez 
A  onve,  ó  imbia  comissiones,  y  e^to  es  del  i)ydor  menos  an- 
tiguo. 

Desde  Vilcabamba  «ilió  (fon«;alo  Pizarro  (!on  su  gente  y 
vino  al  Cuzco  y  lh»vó  consigo  A  su  hermano  Fernando  Piza- 
rro y  algunos  mAs  cabalN^ros. 

Conquistan  Hernando  Pirarro  y  íionralo  Pi<;arro  los 
Charrán,  y  con  jKHa  pérdida  dv  su  gente:  llegan  hasta  Chu- 
quteaea;  fundan  alli  la  villa  que  se  llamó  de  La  Plata,  por 
la  murha  qu<*  hc  sacaba  en  Porco  y  en  a(|uellas  part(*s;  haye 
n'partími<*iitOH  destas  provincias  el  Marqués:  dale  A  Her- 
nando Pi«:irrov  A  ítonralo  P¡«;arrolos  más  gru<»sos,  en  don- 
de  caian  lan  minas  de  Plata,  y  con  la  mucha  (|ue  recogieron 
l»uénicns4*  al  Cuzco,  y  d(*  alli  trata  <foncalo  Picarro  déla 
j«jmada  de  la  Canela,  y  Hernando  Picarro  de  ir  A  Kspana. 
Véai»e  el  afio  antc:»cdcntc. 

IIA«;ele  mep.ed  el  Marquen  A  Antonio  tiel  Toro  de  la  bara 
de  Algua*. il  Mayor  del  Cuz<o.  y  de  t|uc m  su  casa  pueila te- 
ner la  cAn.cl,  y  fué  la  priii^t-ra  «Icl  Kcyno.  y  ca<la  afio  le 
tlaba  el  Cabildo  cien  pesos  de  oro  «le  alquile  della,  y  los  pre- 
sos no  (*orrían  .sino  por  (*ueiita  dt*  la  <;iudad. 

Por  el  mes  de  Agosto  avía  ya  algunos  tratos  en  este  Rey- 
no,  y  con  tanta  cunfusión.  «|u^  cada  uno  ponía  vara  para 
medir  1«»h  Ií«mi'.o.s  y  paños,  y  nieü-Ias  para  las  semillas,  vino 
y  azeit<*:  lo»  pn^vio-^  eran  e\t)rl»iianies,  portpu»  pedían  pt»r 
una  arroba  de  \mo  vinqueiiia  pe -os  d«»  «»ro.  y  lo  mesino  por 
una  quarta  «le  arri»ba  d*»  a/.eite.  lA  (\ibii  Ío,  en  :»*»  de  Agos- 
to, tasó  el  mat*%  a  pe^o  la  fan**^a.  y  auiiqu«*  al  vino  ni  al  azei- 
le  no  »e  le  puso  la?»a.  mandóse  en  .'»  de  Septie  nl»re  al  Fiel 
Kxe*uior  que  hi«  le^»-  tneiidas.  y  por  ellas,  y  no  |)or  otran. 
»e  nudMT^e.  <  >y  esiá  «nlo  «ii  el  nie«»ni<»  «niado,  porque  en 
quantoá  medulas,  cada  uno  niidt*  ron  la4|ue  ha*.e  por  mayor. 
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Porque  se  descubrían  mucho  número  de  minas  de  oro  y 
plata  en  todo  el  Reyno,  de  plata  en  toda  la  provincia  de  los 
Charcas  y  de  oro  en  la  de  Guamanga,  Quito  y  Pasto  y  Po- 
payán,  en  las  quales,  aunque  avia  muchas  minas  de  plata, 
no  haQian  caso  sino  de  las  de  oro,  y  avia  muchos  pleitos  en 
ellas  sobre  los  registros,  y  era  necesario  Juez  particular 
que  conociese  destas  causas,  entró  en  consulta  el  Marqués 
con  los  vezinos  del  Cuzco;  y  pare(;ió  conveniente  que  por- 
que la  justicia  ordinaria  no  se  embaragase  con  estos  pleitos 
de  minas  y  las  minas  no  se  detubiesen  sin  labrar  por  el  poco 
despacho  de  los  pleytos,  que  se  nombrase  un  Alcalde  de  Mi- 
nas con  plena  jurisdicción  en  lo  tocante  á  ellas,  y  que  lo  nom- 
brase el  Cabildo,  como  los  demás  Oficiales.  En  esta  confor- 
midad, en  4  de  Noviembre  deste  año,  en  Cabildo,  nombra- 
ron á  Felipe  Gutiérrez  por  tal  Alcalde;  y  fué  el  primero  que 
ubo  en  el  Pirü,  El  Phelipe  Gutierres,  ó  porque  era  de  consi- 
deración el  offigio,  ó  porque  no  usaba  del  bien,  lo  tubo  poco 
tiempo;  y  asi,  por  otro  Cabildo,  á  11  del  mesmo  Noviembre, 
le  mandaron  no  usase  del.  Apelló  del  auto  para  S.  M.,  y,  sin 
embargo,  mandaron  no  usase  del  offigio,  so  pena  de  10.000 
pesos  de  oro,  á  que  se  halló  el  Marqués  presente.  La  verdad 
es  que  la  jurisdigión  pribada  es  odiosa,  y  Felipe  Gutiérrez 
no  perdía  punto  de  la  suya,  y  por  eso  no  pareció  convenien- 
te que  ubiese  este  ofigio,  y  asi  lo  quitó  el  Marqués,  de  que 
quedó  sentido  Felipe  Gutiérrez,  y  dende  aquí  mostró  poco 
afecto  á  los  Pigarros. 

Los  Padres  de  Santo  Domingo  pidieron  sitio  para  su  con- 
vento en  la  plaga  mayor  del  Cuzco;  los  de  la  Qiudad,  como 
interesados,  dixeron  que  ya  havían  tomado  el  del  templo  del 
Sol  y  le  tenían  en  posesión;  replicaron  que  aquello  era  para 
memoria  no  más;  y  lo  que  pudo  nego(;iar  el  Marqués  con  los 
vezinos  fué  que,  dejando  aquel  sitio  del  templo  del  Sol,  se 
les  buscaría  á  los  frayles  otro  en  una  de  las  plagas.  Ellos 
entraron  en  consulta  y  trataron  entro  sí  cómo  les  estaba 
mejor  conservar  aquella  antigüedad  del  templo,  aunque  la 
commodidad  era  menos  en  aquel  parage;  y  así  se  quedaron 


fllli:  j  parm  bteiiet  del  coovento  les  repartió  tierrms  el  Mar* 
qoét,  de  que  no  hallé  claridad  en  el  archivo  de  aquel  000- 
Teoto. 

Por  este  tiempo  te  acabó  de  fundar  el  i>onvento  del  Cui- 
co,  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  HK^le  mervei  el 
Marqués  de  unas  tierras  que  se  llaman  Hindipata,  que  están 
entre  dos  arroyos:  el  uno  se  llama  Inquilpata,  el  otro  Man* 
icuanuaica  Limpípata;  por  otra  parte  está  el  rrio  de  ituati- 
caltaqque  y  por  otra  un  albarrada  y  camino  de  piedra.  Dio* 
les  también  otro  peda<.x>  de  tierra  que  linda  con  tierras  de 
Hernando  Pivarro  y  de  Paycolo,  y  por  otra  parte  i^n  el  ca- 
mino Real,  y  por  otra  parte  linda  con  un  estan«:ia  llamada 
Cae«;a,  que  está  junto  á  los  términos  del  pueblo  de  San  Ilie- 
rónimo  áv  Tiso  ó  estancia  de  Villacastín,  la  qual  era  do 
Mango  Inga,  como  consta  de  esiTitura  y  Provisión  del  Mar* 
qués,  dada  en  el  Cuzco  á  23  de  Mayo  de  \5:\d,  ante  su  Secre 
tario  Antonio  Picado. 


Al  principio  ueste  año  eliicieron  por  Alcalde  ordinario 
del  Cuzco  á  Pedro  Alonso  de  Ilinojosa;  (infírmalo  el  Mar- 
qués; no  quiíTe  abetar,  porque  atendía  á  ser  Teniente  suyo; 
préndele  el  Cabildo,  sobre  esto,  en  las  casas  del  Marqués  por 
ser  vispera  de  Reyes,  con  pena  de  dos  mil  pesos,  que  no  que- 
brante la  rart.^leria,  y  al  fin  a«:etó  en  siete  de  Enero. 

Aviendo  salido  de  F^paña  una  armada  de  tres  naos  que 
imbió  el  i  ibispo  de  Plasen<  ia,  llej^aron  i\  dar  vista  al  P^tre* 
cho  á  20  de  tlnero,  y  á  la  entrada  se  |>erdió  la  Almiranta; 
salbóse  lamente,  y  con  éstos  h*  volbi<'»  á  tlspafVa  otra  nao  i\ 
dar  quenta  de  lo  que  vÍ4*ron,  y  por  voto  de  ir  á  Nuestra  Se* 
Aora  de  Guadalupe;  y  la  ter.era  entró  en  el  Mar  del  Sur  y 
Uefcó  al  puerto  de  Arequipa. 

En  el  Cabildo  que  s«*  hi«;o  A  <;inro  de  Enero,  se  trató  qut* 
atento  á  que  el  <  »bÍH|N>  avia  dejado  AlK:ua«;il  Mayor  del  San- 
to Offlcio  como  Inquisidor  General  destos  Reynoa,  y  que  ya 
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avia  muerto  el  Cardenal  Inquisidor  de  España  en  cuia  vir- 
tud ejercía  su  offigio  de  Inquisidor,  y  que  ya  no  procedía 
como  tal  sino  como  Ordinario,  que  se  le  notificase  y  requirie- 
se al  dicho  Obispo,  le  mande  al  dicho  Alguacil  Mayor  baia 
á  usar  del  dicho  cargo  á  donde  residiere  el  Obispo,  y  que  no 
se  use  en  su  ausencia  sin  orden  de  S.  M.,  con  protestación 
que  si  alguna  culpa  ó  cargo  se  imputare,  sea  á  cargo  del 
dicho  Obispo,  y  no  de  los  Capitulares.  El  Obispo  sintió  esto 
mucho,  y  aunque  tenia  determinado  ir  á  poner  su  silla  en  la 
giudad  de  Los  Reyes,  se  quedó  en  el  Cuzco  y  volbió  del  cami- 
no que  hagfa  á  Los  Reyes  á  título  de  visitar  el  Obispado,  y 
prosiguió  con  el  oífi<j¡o  de  Inquisidor  General  hasta  su  muer- 
te, y  entonces  se  acabó  este  Tribunal,  hasta  que  el  año  de 
15...  se  volbió  á  fundar  en  la  forma  que  oy  lo  vemos. 

Llebaban  mui  mal  los  del  Cuzco  el  pagar  los  diezmos  al 
Obispo,  y  vino  en  quanto  le  pidieron  por  no  exasperallos, 
que  es  dificultoso  entablar  aunque  sea  lo  licito;  fué  esto  al 
prin(;ipio  del  año  de  1539.  El  Obispo  tubo  escrúpulo  del  con 
gierto  por  paregerle  contra  la  immunidad  y  costumbre  de  la 
Iglesia,  y  aviendo  visto  el  hierro,  proveyó  un  auto,  refirien- 
do lo  hecho,  y  que  no  avia  podido  por  sí  solo  aver  concerta- 
do los  diezmos,  sin  parecer  de  su  Cabildo  como  Administra- 
dor é  interesado  en  ellos,  y  manda  al  Bachiller  Luis  de  Mo- 
rales, su  Provisor,  que  atento  ser  prohibido  el  dicho  con- 
(;ierto,  cobre  los  diezmos  conforme  á  derecho  y  por  el  rigor 
de  las  censuras,  por  ser  cosa  de  la  Iglesia  y  tocante  á  S.  M. 
En  16  de  Mayo  de  1539,  en  virtud  deste  auto  progedió  el  Pro- 
visor, y  por  su  persona  pareció  en  Cabildo  y  dixo  que  no  pa- 
saba por  el  concierto  del  Obispo,  y  que  se  paguen  los  diez- 
mos en  el  Cuzco,  como  se  pagan  en  la  isla  de  Santo  Domin- 
go. El  Procurador  de  la  ciudad  dixo  lo  mesmo,  y  que  confor- 
me á  un  capítulo  de  Carta  de  S.  M.  que  pare(;e  dio  con  Qier- 
ta  instrurión  á  Juan  de  Gusmán,  Contador  del  nuebo  Reyno 
de  Toledo,  se  mandan  pagar  los  dichos  diezmos  como  se 
pagan  en  la  isla  Española.  El  Cabildo  determinó  en  esta 
conformidad  que  se  regibiese  información  del  modo  de  co- 
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brmr  diezmos  de  aquella  isla,  para  que  asi  paguen  los  vezi- 
oot  de  la  <;¡udad  del  Cuzco,  y  que  si  el  Deán  y  Cabildo  se 
quisiese  hallar  presente  A  la  informarión»  se  halle;  en  Cabil- 
do de  7  de  Enero  de  1510. 

Hallábase  ya  el  Reyno  con  gente  y  trajines  y  falto  de 
cabalgaduras  para  Uebar  de  unas  partes  á  otras  las  merca- 
dorias.  Estaba  bedado  el  cargar  los  indios;  alegaban  los  ve- 
zinos  no  ha<rrs4*les  agravio  porque  en  tiempo  del  Inga  los 
cargaba,  y  al  fin  el  Marqués  (*on(;edió  que  por  entom.es  se 
pudiesen  cargar,  y  para  ello  dio  permisso  y  Provisión,  en  8 
de  Marro  de  1540.  en  el  Cuzco. 

A  1."  de  Enero,  los  de  (iuamanga  hirieron  Cabildo  abier- 
to por  orden  del  Marques,  en  que  se  juntaron  Basco  de(fue- 
hará,  Teniente  de  íiobernador;  Pedro  Sanchos,  Cura  de  la 
Villa:  y  Juan  de  Berrio  y  Rodrigo  Tinoco,  Alcaldes  ordina- 
rios; y  TiAP  ia  Martin  y  Francisco  de  Cárdenas,  Regidores: 
y  Kranvisí'o  de  Cárereí^,  clérigo  presbítero,  y  Bas(*o  Xua» 
res  y  Martin  de  Andue«;a  y  otros,  y  todos  votaron  que  se  pa- 
sase el  pueblo  de  <ionde  estaba  al  asiento  del  Pucaray,  que 
es  donde  aora  está.  Y  dospur»  de  aversc  mudado,  hicieron  el 
primer  Cabildo  en  la  Villa  Xuebu,  y  en  él  se  (letrrminaron 
dos  «-osas:  I^  l/,  que  tomasm  posesión  de  la  Villa  Nueba 
por  S.  M.  y  en  esta  conformidad  fueron  á  la  tnu;a  de  la  p!a- 
«;a  y  pusieron  en  medio  drlhi  un  palo,  á  mo<lo  de  picota, 
para  que  en  él  fuesen  castigados  los  delinquentes  conforme 
sus  delitos,  y  se  tomó  |>or  testimonio;  la  2/,  que  i>or  «|uanto 
los  ornamentos  que  el  Rcberoudo  Padn*  Fnup.isc»»  de  CA- 
«.eres,  rb-riuo  presbítero,  avía  traído  del  Tuzro,  al  tiempo 
que  »e  fundó  la  villa  el  año  pasado,  les  avia  pare»  ido  «aro 
el  pre«.io,  se  <-ometia  la  tasa-  ion  (WMk  debajo  de  juramento, 
al  Rel>orendo  Padre  P«»dro  Sánrhes,  (*ura  d»»  la  villa  y  al 
Padre  fray  Sebastián  no  diré  de  qiif  orden  ni  el  sol»re- 
Dombre  para  que  tacados  los  precios  se  pafruen  de  los 
diezmos 

Sale  el  Marqui'^s  *U'\  <'u/<  ♦►  para  Lima;  liave  una  tempes- 
tad de  truenos  y  grani^.*»  extraordinaria;  aconséjanle  que 
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se  buelba;  pasa  adelante,  y  en  la  cuesta  de  Vilcas  le  echa- 
ron á  rrodar  los  indios  toda  su  recámara,  como  dige  el  Fra- 
mentó  Historial^  Capitulo  141.  Pararon  junto  al  río  las  peta- 
quillas en  que  iba  la  baxilla  y  los  títulos  y  papeles  de  im- 
portan(;ia,  aviendo  rodado  más  de  una  legua  de  cuesta. 
Pónese  un  cóndor  sobre  la  petaca  de  los  títulos,  jusgan  por 
mala  señal  los  indios  amigos  el  caso;  aconséjanle  que  no 
baia  á  Lima  al  Marqués,  y  él,  estimando  (sic)  el  Consejo, 
pasó  adelante  y  llegó  á  la  (jiudad,  donde  los  primeros  golpes 
que  oyó  de  las  campanas  fueron  de  un  doble  mui  solemne. 
Díxole  á  su  Secretario:  «Si  ubiér araos  de  creer  en  arfiles, 
mala  señal  es  la  entrada  con  doble  de  campanas.»  Respon- 
dióle el  Secretario:  «No  crea  V.  S.  en  abusiones,  que  aun- 
que se  topen,  no  se  ha  de  hager  remanso  en  ellas.» 

Cuando  salió  del  Cuzco  el  Marqués,  dejó  allí  á  Paulo,  hijo 
de  Cxuainacape,  para  que  higiese  guerra  á  Mango,  ó  por  lo 
menos  solicitase  contra  él  los  ánimos  de  los  naturales.  Pa- 
recióle buena  ocasión  ésta  al  Ligengiado  Antonio  de  la  Ga- 
ma, y  lo  Uebó  consigo  al  Collao,  pidiendo  el  oro  y  plata  que 
tenían  los  indios,  de  pueblo  en  pueblo,  de  que  vinieron  algu- 
nas quexas  al  Cuzco.  El  Factor  Illén  Xuáres,  higo  un  reque- 
rimiento al  Cabildo  del  Cuzco  de  las  molestias  que  iban 
dando  á  los  naturales  el  Ligengiado  de  la  Gama  y  Paulo  con 
los  de  su  compañía,  y  que  mejor  era  que  lo  llebasen  á  Gua- 
nucochincha  y  Piscobaraba,  adonde  los  naturales  rebelarían 
á  Pablo,  como  á  su  Señor  natural,  los  tesoros  que  tenían,  y 
con  la  suma  de  oro  y  plata  que  se  juntase,  que  se  higiese 
guerra  á  Mango,  que  andaba  robando  y  alterando  la  tierra, 
á  cuia  causa  avían  muerto  el  año  de  1539  más  de  30.000  in- 
dios de  hambre;  y  que  así  les  requiere  á  los  del  Cabildo  man- 
den venia  al  dicho  Paulo  A  la  í;iudad  del  Cuzco  y  al  dicho 
L¡(;en(;iado  de  la  Gama,  imbiando  persona  que  los  traiga,  y 
que  an  escondido  mucho  oro  y  plata  por  no  aver  allí  Ofigia- 
les  Reales.  Esto  fué  á  diez  de  Septiembre  deste  año,  y  el  Ca- 
bildo mandó  despachar  persona  que  trújese  á  los  dos  y  á  la 
gente  que  con  ellos  iba;  y  de  aquí  quedaron  mal  amistados 
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ti  Licenciado  de  la  Gama  y  el  Factor  lUén  Xuares;  y  jun- 
tamente mandó  el  Cabildo  pregonar  guerra  contra  Mango, 
habiendo  capitules  muí  en  fabor  de  los  que  fuesen  á  ella,  en 
11  de  Diciembre  deste  ano. 

Por  este  tiempo  se  fundó  la  ciudad  de  Truxillo.  No  pude 
aberiguar  su  fundación,  porque  el  primer  libro  de  Cabildo 
está  falto  del  principio  muchos  aftos,  que  algunos  poco  ad- 
vertidos quitaron  las  ojas  del  tiempo  de  las  tiranías,  lo  que 
no  vide  en  otras  partes,  pare<;iéndolesque  con  aquello  no  se 
sabrían  los  que  admitieron  á  los  tiranos;  y  en  esto  mostraron 
poca  esperien<;ia,  pues  el  quitar  los  instrumentos  arguie  ma- 
licia, y  el  estar  vivos  como  en  otras  partes,  da  á  entender 
a  ver  admitido  de  por  fuerra  á  los  tiranos.  Lo  que  <*  podido 
averiguar  a  sido  que  la  primer  iglessia  que  se  hiro  en  Tru* 
xillo  fué  la  de  Sefiora  Santa  Anna,  que  oy  está  á  la  salida 
de  la  ciudad  y  fué  la  parro(|uial:  tiene  un  retablo  de  pintura 
excelente,  (*n  medio  del  está  Santa  Ana,  al  lado  derecho 
Santo  Domingo,  y  al  siniestro  San  Franrií^f^o  de  Paula;  en- 
cima de  San  Franci»<*o,  en  segundo  cuerpo,  estA  San  Juan 
Baptista,  y  de  Santo  Domingo  el  Evangelista,  i  en  medio  un 
Cruciflxo.  Al  pie  está  este  Inrero:  •  Fueron  fundadores  desta 
iglessia  y  retablo  Francisco  Luis  de  Alcántara  y  Luisa 
Fernández  de  la  Torre,  su  mujer.»  Acal>óse  o|  afio  de  qua- 
renta   V  al  otro  lado  dice:  'Reedificó  esta  Iglessia  el  Sefior 
Obispo  desta    ciudad    Don   ('arlos  Marcelo  (.'orno.    Afto 
de  I6'it;. 

Aunque  tenem^H  ¡wr  cierto  que  entró  <on  el  Man|ués 
frav  Vi«;ente  de  ValKerdo.  «le  la  Orden  do  Santo  Domingo, 
y  después  \H>r  Panamá  y  Nicaragua  otros  rreligiosos  de  la 
mesma  Orden,  no  tulK>  forma  do  Provin«  ¡a  esta  Koligión, 
basta  que  esto  afio  do  i;»$n  ^e  oritrió  con  titulo  <le  San  Juan 
Baptista,  por  partic  ular  lUila  que  para  ello  tubioron  los 
fray  les,  de  Paulo  ier«;ero,  dada  en  Konja  .i  4  de  Di/iembre 
del  afto  pasado  de  i:»t». 

Por  este  tiem|M)  avian  lleudarlo  iiiu<'has  fjuejas  á  la  <'orte 
de  que  el  Marqués  encomendaba  los  indios  y  hacía  men.edes 
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á  sus  ermanos  y  paniagaados,  en  agrabio  de  los  demás  con- 
quistadores y  pobladores.  Esto  tenía  prevenido  el  Rey;  y  así, 
el  año  de  1536,  despachó  su  9^^^!^»  dada  en  Valladolíd  á 
19  de  Jullio,  que  los  repartimientos  los  haga  con  toda  igual- 
dad el  Gobernador  y  con  pareger  del  Obispo  fray  Vigente 
de  Valberde,  luego  que  llegase  al  Cuzco,  y  que  si  antes  de 
a  ver  llegado  ubiese  algún  exceso  en  esto,  lo  moderasen  am- 
bos de  modo  que  ubiese  igualdad.  Esto  no  tubo  remedio,  an- 
tes empeoró  con  las  guerras  giviles.  Nómbrase  por  Juez  del 
Pirú  para  este  efecto  al  Ligengiado  Christóbal  Baca  de 
Castro,  con  orden  expresa  que  si  se  ubieren  hecho  algunos 
repartimientos  por  solo  el  Marqués,  sin  asistencia  del  Obis- 
po, que  escribió  estaba  ausente,  los  revea  el  Licenciado 
Castro  y  modere  los  excesos  de  los  ermanos  y  parientes  del 
Marqués,  de  modo  que  ubiese  igualdad  en  todos  los  benemé- 
ritos. 9édula  dada  en  Madrid  á  19  de  Junio  de  1540. 

Luego  que  se  supo  en  Madrid  la  muerte  de  Don  Diego  de 
Almagro,  se  mudó  y  enmendó  la  comissión  de  Vaca  de  Cas- 
tro, y  se  le  dio  titulo  de  Gobernador.  Dice  el  título  que  aten- 
to á  que  el  Marqués  era  viejo  y  podría  aver  fallecido,  que 
en  el  tiempo  que  residiere  en  el  Pirú,  gobierne  mientras  otra 
cosa  se  probea,  en  que  entraba  el  gobierno  de  la  Nueba 
Castilla  y  Nueba  Toledo  que  le  estaba  encomendada  al  Ma- 
riscal Don  Diego  de  Almagro,  dif f unto,  con  el  mesmo  poder 
y  comissión  que  tenía  el  Marqués  y  Don  Diego  de  Almagro, 
y  manda  á  las  Justicias  que  le  obedescan  en  caso  que  el 
Marqués  aya  fallecido:  Madrid,  9  de  Septiembre  deste  año 
de  1540.  Prevención  de  espíritu  de  Rey,  no  sin  misterio  de 
profecía  ó  de  divino  é  ilustrado  discurso,  por  lo  menos. 

En  Tierraflrme  volbían  á  ensayar  el  oro  y  la  plata  que 
iba  del  Pirú,  y  llebaban  nuebos  derechos,  en  que  los  perua- 
nos recebían  notable  daño  y  vexación.  Presentáronse  en  el 
Real  Consejo  de  Indias,  por  vía  de  agrabio,  los  del  Pirú.  Pro- 
veyóse que  iendo  deste  Reyno  ensayado  el  oro  y  la  plata 
por  Oficial  público  y  ensayador,  se  pase  por  este  ensaye;  y 
si  alguno  tubiere  algún  escrúpulo  y  quisiere  volberlo  á  ha- 
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cer  y  ensayar  de  nuebo  el  oro  y  la  plata  en  Tierraflrme,  lo 
haga  á  su  costa  y  no  de  los  dueños;  y  para  ello  se  despachó 
^édula;  dada  en  Madrid  á  14  de  JuUio  deste  año  de  1540.  Oy 
se  ha^e  el  mesmo  agrabio. 

Año  de  1541. 

Estaba  Antonio  Picado  tan  dueño  de  la  voluntad  del 
Marqués,  que  no  se  hacía  más  de  lo  que  él  quería.  En  orden 
á  su  utilidad,  dispuso  que  los  Cabildos  no  pudiesen  repartir 
tierras,  como  lo  avian  hecho  hasta  allí;  higiéronse  manda- 
mientos para  el  efecto;  y  para  ver  el  que  resultaba  del 
caso,  se  despachó  al  Teniente  de  Guamanga  que  lo  notiñca- 
se  al  Cabildo.  Juntáronse  los  de  él  casualmente  á  algunas 
cosas  de  gobierno,  como  fué  sobre  el  exceso  de  un  herra- 
dor, llamado  Hernán  Gómez,  que  Uebaba  dos  pesos  por  he- 
rrar un  caballo  trayendo  todo  el  herraje,  y  se  le  tasó  en  un 
peso,  y  una  sangría  en  medio  peso.  Acabado  este  artículo, 
sacó  el  Teniente  Basco  de  Guebara  un  mandamiento  del 
Marqués,  en  que  les  manda  que  no  reparta  tierras  el  Cabil- 
do; ya  tenían  cartas  del  de  Lima  de  lo  que  avían  de  respon- 
der, y  así  no  fué  neresarío  Letrado.  Dixeron  que  asta  en- 
tonóos no  sabían  ni  les  constaba  que  el  Marqués  tubiese  po- 
der de  S.  M.  para  proveer  las  tierras;  que  en  mostrándolo, 
responderían  derechamente.  Mandó  el  Teniente  que,  sin 
embargo,  se  executase  el  mandamiento;  y  el  Cabildo  res- 
pondió que  derla  lo  que  respondido  tenía,  y  que  en  la  qíu- 
dad  de  Los  Reyes  avía  Letrados  y  Cabildo,  y  que  están  pres- 
tos de  despachar  persona  al  Cabildo  de  Lima  para  ver  lo 
que  se  á  de  ha(:er,  y  que  apelan  de  lo  mandado  para  S.  M. 
Esto  fué  en  7  de  Enero  deste  año;  y  de  aquí  comen(;aron  en 
el  Reyno  á  tener  algunos  sentimientos  con  el  Marqués,  por 
pare  verles  que  esto  se  ordenaba  á  tener  más  mano  para  sus 
aliados. 

Como  el  Obispo  del  Cuzco  no  tenía  mesa  particular  y 
avia  pocos  diezmos,  no  podía  pasar  con  la  poca  renta  que 
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avía,  y  así  le  avían  dado  parecer  que  podía  llebar  diezmos 
personales  á  todos  los  de  su  Obispado.  Parecióle  bien  y  pú- 
solo en  execugión;  los  vezinos  pagaban  este  derecho,  aun- 
que de  mala  gana;  pero  llegó  á  estremo  quando  se  le  conta- 
ba á  cada  Ofígial  lo  que  podía  ganar;  y  de  aquello  le  Ueba- 
ban,  de  diez,  uno.  Ciamaron  al  Consejo,  y  el  Rey  mandó  que 
atento  á  que  en  el  Argobispado  de  Sevilla  no  se  pagan,  y 
que  asi  está  mandado  por  el  Rey  y  su  Consejo  de  Indias  que 
no  se  paguen  en  la  isla  Española ,  que  ruega  y  manda  á 
fray  Don  Vicente  de  Valverde  que  no  pida  tales  diezmos 
personales  ni  proceda  contra  los  vezinos  por  gensuras  sobre 
esta  ragón,  y  que  si  estubieren  descomulgados,  los  absuelva 
á  cautela,  so  pena  de  tenerse  por  deservido.  Y  para  ello  dio 
su  Real  ^édula,  en  Talavera,  á  22  de  Junio  deste  año.  Mucho 
lo  sintió  el  Obispo,  y  diéronle  por  arbitrio  que  llebase  á  los 
clérigos  la  quarta  parte  de  lo  que  ganasen  en  sus  beneñ- 
gios,  con  que  se  suplió  lo  que  faltó  de  los  diezmos;  y  este 
principio  tubo  la  quarta:  suplir  por  una  imposición  injusta 
de  la  dégíma. 

Mango  luga  sale  por  los  términos  de  Guamanga,  habien- 
do robos  y  muertes;  sálele,  al  opuesto,  el  Capitán  Francisco 
de  Cárdenas  con  veinte  hombres,  diez  de  á  pie  y  diez  de  á 
caballo  y  2.000  indios  amigos.  Manda  el  Cabildo  que  todos 
los  vezinos  estén  apergebidos  para  la  defensa  y  que  cada 
uno  tenga  su  ballesta  con  una  dogena  de  tiros,  y  que  se  pre- 
gone. Fué  esto  á  20  de  Margo,  y  á  22  de  Abril,  en  otro  Cabil- 
do, se  determinó  le  escribiesen  al  Marqués  dé  ligengia  y  or- 
den para  seguir  al  Inga  Mango,  y  no  tubo  efecto  porque  él 
se  retiró  la  tierra  adentro. 

Era  prohibido  el  descubrir  minas  á  todos  los  mogos  de  los 
vezinos,  y  á  los  indios,  y  sólo  era  lícito  á  los  mesmos  vezi- 
nos. Viendo  el  Cabildo  de  Guamanga  que  era  esto  en  daño 
de  S.  M.,  porque  si  los  vezinos  iban  á  buscar  las  minas  y  de- 
jaban la  villa  sola,  vendría  Mango  Inga,  dio  ligengia  para 
que  todas  las  personas  de  qualquier  estado  que  fuesen  pudie- 
sen descubrir  minas  de  oro  y  plata,  con  que  los  amos,  den- 
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tro  de  un  mes  que  tubieren  aviso  del  descubrimiento,  regis- 
tren las  tales  minas.  Esta  dispensación  fué  á  17  de  Junio 
deste  año,  y  de  aquí  tubo  principio  el  franquear  á  todo  gé- 
nero de  gentes  el  descubrir  y  registrar  minas  en  este  Rey- 
no;  y  como  se  descubrían  muchas,  imbió  el  Cabildo  de  Gua- 
manga  á  pedir  fundación  al  Marqués,  en  17  de  Junio  del  di- 
cho año  de  1541. 

Ya  por  este  tiempo,  aunque  la  tierra  era  tan  ancha,  casi 
no  cabían  los  abitadores  en  ella;  avia  poblador  que  le  pa- 
reóla poca  tierra  30  y  40  leguas,  y  aun  50  ubo  de  posesión;  y 
esta  era  continuada  por  aguas  y  pastos  y  caminos  Reales. 
Dióse  cuenta  desto  al  Emperador,  y  ponderando  el  daño  pre- 
sente y  cómo  se  aumentaría  poco  el  Reyno  en  lo  porvenir, 
con  estancar  los  pastos  y  las  agua^,  ocurrió  al  remedio,  y 
mandó  que  los  pastos  y  las  aguas  fuesen  comunes,  y  que 
cada  uno  pudiese  libremente  hager  cabanas  y  estancias  de 
ganados,  Uebándolos  de  una  parte  á  otra,  anulando  qual- 
quier  ordenanza  en  contrario;  y  para  esto  dio  aquella  cele- 
brada Cédula  que  llaman  del  Remedio,  en  Fuensalida  á  28 
de  Octubre  deste  año. 

Por  estos  días  se  trataba  en  Lima  conjuración  contra  el 
Míirqués.  Originóse  de  la  apretura  en  que  ponía  á  Don  Die- 
go de  Almagro,  el  Moro,  y  á  los  que  siguieron  al  Adelanta- 
do, su  padre.  Quando  Hernando  Pioarro  degolló  á  Almagro, 
imbió  á  su  hijo  Don  Diego  on  son  de  preso  á  la  ciudad  de  Los 
Reyes.  Estubo  allí  comiendo  una  renta  (lue  le  dejó  su  padre. 
Juntábanse  en  su  casa  algunos  soldados  que  fueron  del  Ade- 
lantado y  venían  derrotados  de  las  entradas;  estaban  muí 
pobres  y  despechados,  liablaban  mal  de  los  Pi(;arros.  Avisa- 
ban dello  al  Mar([ués,  y  de  que  le  querían  matar;  decaía  que 
no  creía  de  gente  tan  desdichada  tal  cosa.  Para  sugetarlos 
más,  les  <|uitó  el  refugio  de  la  casa  de  Don  Diego  el  Marqués, 
dejándole  sin  remedio  humano,  por<[ue  la  encomienda  y 
renta  la  dio  á  otro.  Viéronse  los  de  Chile  (así  les  llaman  los 
autores)  tan  apurados,  que,  fuera  de  andar  hambrientos,  no 
tenían  vestidos  con  que  salir  á  buscar  la  comida.  En  una 
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casa  avia  siete  camaradas,  y  sola  una  capa  con  que  nego- 
ciaban todos;  y  como  la  apretura  intenta  imposibles,  éstos 
tragaron  uno,  que  fué  dar  la  muerte  al  Marqués.  Degíanlo  á' 
algunas  personas  por  obligarle,  con  el  miedo,  á  piedad;  lle- 
gando á  sus  oydos,  no  bastó.  Pusieron  tres  sogas  en  la  pico- 
ta con  tres  rótulos  ó  gifras:  una,  que  caia  hagia casa  del  Mar* 
qués,  con  una  6;  otra,  hacia  el  quartodel  Secretario,  con  una 
P;  otra,  hacia  la  casa  del  Teniente,  con  una  V:  que  signifi- 
caban Gobernador,  Picado,  y  Velásquez.  Esto  sirvió  de  más 
burla,  porque  el  Secretario,  haciéndola  del  suceso,  mandó 
forjar  una  biga  de  oro  con  un  letrero  que  decía:  «para  lo&de 
Chile»,  Qifra  que  sacó  en  el  sombrero,  y  agotó  la  poca  pa- 
giengia  de  los  de  Chile;  y  así  apresuraron  la  muerte  del  Mar- 
qués, que  tenían  tragada  para  el  día  de  San  Pedro. 

Uno  do  los  conjurados,  lastimado  de  su  desdicha  y  del 
poco  remedio  que  hallaba  en  el  Marqués,  le  dio  cuenta  de 
lo  tratado  al  Cura  de  la  iglessia  mayor,  y  éste  al  Secretario 
y  á  Frangisco  Martín  de  Alcántara,  ermano  del  Marqués; 
dende  aquí  comengó  el  régelo,  no  la  prevengión.  Dejó  el  Mar- 
qués de  ir  á  misa  el  domingo  siguiente;  y  conogiendo  los  de 
Chile  que  ya  se  iba  cundiendo  lo  tratado,  abrebiaron  los  tér- 
minos. Juntáronse  trege  hombres  solos:  que  fueron  Juan  de 
Kada,  caudillo;  Martín  de  Bilbao,  Diego  Méndez,  Christó- 
bal  de  Sosa,  Martín  Carrillo,  Arbolancha,  Hinojeros,  Nar- 
váez,  San  Millán,  Porras,  Velázquez,  Frangisco  Núñez  y 
Gómez  Pérez;  y  á  la  ora  que  todos  comían  y  nadie  paregía 
en  las  calles,  salieron  por  el  rincón  de  la  plaga  que  está  á 
mano  izquierda  de  la  cathedral,  á  donde  posaba  Don  Diego 
de  Almagro.  Avía  allí  agua  derramada  de  una  acequia,  y 
Gómez  Pérez,  fué  rodeando  por  no  mojarse.  Reparó  en  ella 
Juan  de  Rada,  y  díxole  entrándose  por  el  agua:  «Vamos  á  ba- 
ñarnos en  sangre  umana  y  rehusáis  mojaros  los  pies  con 
agua;  volbeos.»  Hígolo  volber,  y  por  eso  no  nombra  á  este  sol- 
dado Gomara.  Atravesaron  toda  la  plaga  con  las  espadas 
desnudas,  diciendo  á  grandes  voces:  «Muera  el  traidor  que 
mandó  matar  al  Juez  que  imbió  S.  M.  para  su  castigo.»  En- 
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traron  en  palacio;  enf»ontraron  en  la  escalera  á  Francisco  de 
Chaves,  diéronle  una  estocada,  y  con  ser  el  mayor  pribado 
del  Marqués,  dlxo:  «¿Y  A  los  amipros  también,  caballeros?» 
Acabáronlo  de  matar  y  pas¿iron  adelante.  Entraron  en  la 
(|uadra:  halláronla  desocupada,  que  el  Marqués  avia  entra- 
do á  armarse  A  la  recámara.  Ganaron  la  puerta  los  conju- 
rados, y  aviéndole  dado  algunas  estocadas  al  .Marqués, 
cayó  en  el  suelo  pidiendo  confesión:  y  ha<;¡endo  con  el  dedo 
la  cruz  en  ti<*rra  la  besó  y  espiró.  Este  fué  el  paradero  des- 
te  famoso  Capitán,  digno  de  eterna  memoria.  Su«;edió  á  26 
de  Junio  su  desgra^/iada  muerte. 

Esie  me^mo  día  2tJ  hiro  Don  Diego  de  Almagro  despachos 
para  todas  las  ciudades,  imbiando  poderes  para  que  en  su 
nombre  tomasen  posesión  del  Tiobierno  del  Pirú.  En  la  <;iu- 
dad  de  Ijos  Keyes,  lo  admitieron  porque  no  se  pudieron  de- 
fender, y  luego  quitó  his  varas  á  lo»  Alcaldes,  y  puso  el  (Ca- 
bildo de  bu  mano.  AI  Cuzco  llegaron  los  despachos  á  2t»  de 
Jullio;  sobre  re<;evillos  ubo  Cabildo  de  todas  las  personas 
graves,  porque  los  Capitulares  pidieron  al  Señor  <  obispo  se 
sirviese  hallarse  pp'senie  y  el  Clero  y  á  los  Prelados  y  de- 
más frayles,  «jue  fueron  fray  Juan  de  liirgas,  (.'omendador 
V  Virario  del  Convento  de  La  Mered,  v  frav  Juan  de  la 
ivna,  fravle  drl  inesmo  Con  vento,  v  frav  Juan  Díaz.  Vica- 
rio  del  Convento  de  Santo  Domingo,  y  fray  Juan  do  Castro, 
del  di<ho  í'onvcnto;  y  lodos  deicnninaron,  aviendo  visUi  los 
re<rtudos,  que  atento  á  que  no  eran  bastantes  y  tjue  el  Sefior 
Don  Diego  estaba  lejos  «le  allí,  para  prevtMiir  los  'iarios  de  la 
•  tudad,  nombraban  por  Capitán  «ieiHTal  al  Capit.in  <ia^ri«*l 
de  Kojas.  >in  atender  á  mas  qn»  al  Hervi«io  de  S.  M  .  a'.etó 
el  rargo  <iabriel  de  Uoja-^  «le^pn^^  «le  inu<has  «orte^iias  í-on 
todos  aquellos  rabalbTo^,  y  hi-  •>  j  iratn«Mito  »le  u^^ar  bini  mi 
ofrt'  io.  Luego  que  supo  esto  Mniairro,  hi«  o  i»tr«>^  <le^pa'lh>s 
ins4iTta  clausula  de  testamento,  v  i.ír.i  •!••  «o  li  iho  del  Ade- 
lantado  su  padre,  «mi  que  «le  la  qie.  aun  pi«*  por  su  i«vstain<*n- 
to  dejaba  pí>r  <  lobernajor^^  d»*  «^  i  p»Tt»MH*!i   la   hait.i  qu»»  í»u 
hijo  tuvíene  edad,  a  Die^'u  de  .Vlí>aradi  y  a  lio  Iridio  nr^ó- 


—  122  — 

ñez  y  aora  avía  sabido  que  Orgóñez  era  muerto,  era  su  vo- 
luntad que  sólo  Diego  de  Albarado,  gogase  el  gobierno  has- 
ta que  su  hijo  tubiese  edad;  y  en  virtud  deste  recaudo  lo  re- 
ribió  el  Cuzco  escribiendo  al  Gobernador  Baca  de  Castro 
que  lo  avía  hecho  por  fuerza,  y  que  la  intención  la  tenía  mui 
conocida  Su  Señoría:  á  23  de  Enero  de  1542. 

En  Guamanga  se  tubo  noticia  de  la  muerte  del  Marqués 
á  4  de  Jullio,  y  entraron  en  Cabildo,  donde  Basco  de  Gueba- 
ra  renunció  el  offl(,io  de  Teniente  que  tenía  por  el  Marqués. 
El  Cabildo  le  onrró  mucho  y  le  dixo  retubiese  el  cargo;  re- 
plicó que  havía  pesado  con  la  muerte  del  Marqués,  y  el  Ca- 
bildo le  dixo  que  no  obstante  eso,  volbiese  á  tomar  la  bara 
en  nombre  de  S.  M.,  y  él  lo  higo  porque  le  dixeron  convenía 
así,  por  el  lebantamiento  de  Mango  Inga;  con  que  lo  agetó  y 
juró  de  fidelidad.  A  30  de  Jullio  llegó  una  carta  de  Don  Die- 
go de  Almagro  para  el  Cabildo,  y  se  mandó  poner  en  el  libro 
de  los  Cabildos,  pero  no  la  vide  allí.  A  2  de  Agosto  llegaron 
mensajeros  de  Don  Diego,  con  testimonios  de  cómo  los  Ca- 
bildos de  Lima  y  de  Truxillo  le  avían  regevido  por  Gober- 
nador; y  el  Cabildo,  aviéndolos  visto,  dixo,  que  atento  á  que 
lo  avían  admitido  estas  dos  giudades,  donde  avía  tantos  ca- 
balleros y  hombres  de  experiencia  y  servidores  de  S.  M.,  y 
que  el  dicho  Gobernador  era  caballero  temeroso  de  Dios  y 
servidor  de  S.  M.,  que  hasta  que  otra  cosa  mandase  S.  M.  le 
regebían  por  Gobernador,  en  la  forma  y  manera  que  las  di- 
chas giudades  le  avían  recevido.  En  esta  conformidad  escri- 
bió cartas  el  Cabildo  de  Guamanga  al  del  Cuzco,  quando 
supo  avía  entrado  allí  Pedro  Alvarez  Holguín  y  Gómez  de 
Tordoya  con  gente  armada,  digiéndole  que  se  inquietasen 
(sic)  y  que  estubiesen  en  paz.  Todas  iban  ordenadas  al  servi- 
cio de  S.  M.  Echase  de  ver,  en  que,  á  8  de  Noviembre,  quando 
llegó  á  esta  giudad  Pedro  Albarez,  le  imbió  á  degir  el  inten- 
to que  llebaba;  y  respondiendo  que  á  mantener  en  paz,  por- 
que le  avía  regebido  la  giudad  del  Cuzco  por  Capitán  Gene- 
ral en  nombre  de  S.  M.,  como  constaba  de  los  testimonios 
que  presentaba;  dieron  por  nuUo  el  nombramiento  de  Don 
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Diego  y  regibieron  por  Capitán  General  á  Pedro  Albarez 
Holguin. 

Antes  de  regebir  la  giudad  del  Cuzco  por  Capitán  Gene- 
ral á  Pedro  Albarez  Holguin,  estubo  en  mucha  confusión  el 
Cabildo,  por  aver  dado  aquel  cargo  al  Capitán  Gabriel  de 
Rojas;  y  asi,  quando  supieron  los  Capitulares  que  venian 
marchando  hágia  la  giudad  Pedro  Albarez  y  Gómez  de  Tor- 
doya  con  su  gente,  entraron  en  Cabildo  y  determinaron  que 
Diego  de  Gumiel,  Regidor,  fuese  con  Gómez  Maguelos,  Pro- 
curador de  la  ciudad,  y  requiriese  á  los  susodichos  cómo  la 
ciudad  estaba  en  paz  y  en  nombre  de  S.  M.,  y  que  no  los 
inquietasen  y  que  estubiesen  juntos  los  Regidores  y  Cabildo 
para  ir  determinando  lo  que  conviniese;  y  esto  fué  á  8  de 
Agosto.  Este  día,  hicieron  el  requerimiento  el  Regidor  y 
Procurador,  á  los  dichos,  en  el  asiento  de  Mohina,  y  respon- 
dió Pedro  Albarez,  que  estando  en  Chuquiabo  para  entrar 
en  los  Andes,  con  orden  del  Marqués,  gobernando  por  orden 
de  S.  M.,  supo  su  muerte  y  cómo  se  algaba  con  la  tierra 
Don  Diego,  y  que  así  como  Capitán  de  S.  M.,  algo  vandera 
con  su  gente,  para  el  opósito  de  Don  Diego;  y  esta  fué  la 
ragón  de  hacer  gente  Holguin.  El  Cabildo  lo  tubo  por  bien, 
y  los  Capitulares  pidieron  al  Capitán  Gabriel  de  Rojas  se  de- 
sistiese del  cargo  de  Capitán  General,  que  hico  con  mucho 
gusto  por  convenir  así  al  servicio  de  S.  M.;  y  en  su  Real 
nombre,  de  común  consentimiento,  recibió  la  giudad  á  este 
cargo  á  Pedro  Albarez  Holguin  y  juró  de  fidelidad;  lo  qual 
se  dhe  para  que  se  entienda  que  no  fué  facilidad  de  los  Ca- 
pitulares, sino  que  pidió  el  su<;eso  la  nueba  elecgión.  En  13 
de  Agosto  elidieron  Capitanes;  en  14,  entraron  á  Cabildo 
para  ver  de  dónde  se  avía  sacar  dinero;  todos  los  Capitula- 
res juntos  dijeron  que  de  la  Caja  Real  se  sacasen  los  dineros, 
y  que  los  vezinos  se  obligasen  á  que  no  dándolos  por  bien 
gastados  S.  M.,  los  volberían  de  sus  haciendas;  unos  fueron 
de  pareger  se  sacasen  500  pesos,  otros  700,  y  otros  800;  pero 
Frangisco  de  Carbajal,  que  era  Alcalde  ordinario,  dixo  que 
su  pareger  era  que  se  sacasen  tres  (sic)  pesos  no  más,  de  la 
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Caja  del  Rey,  y  que  si  S.  M.  no  lo  tubiese  por  bien,  él  los  pa- 
garía de  su  casa. 

Pedro  Albarez  Holguín  estubo  en  el  Cuzco  hasta  8  de  Oc- 
tubre, y  considerando  que  Don  Diego  iba  haciendo  mucha 
gente,  y  sus  f uergas  eran  pocas,  determinó  ir  por  la  sierra 
á  juntarse  con  Alonso  de  Albarado,  que,  en  Chachapoyas, 
avía  lebantado  bandera  por  S.  M.,  y  todos  juntos  esperar  al 
Licenciado  Baca  de  Castro,  que  ya  se  tenia  noticia  estaba 
en  el  Reyno:  comunicó  en  Cabildo  este  pensamiento,  pare- 
ció bien,  y  así  se  executó,  quedando  por  Capitán  General  del 
Cuzco  Gabriel  de  Rojas;  que  todo  fué  á  8  de  Octubre. 

Baca  de  Castro  higo  muy  amplios  poderes  para  las  (Ciu- 
dades. Los  del  Cuzco  llegaron  á  21  de  Diciembre  y  se  despa- 
charon á  12  de  Octubre;  venían,  en  primer  lugar,  para  Gó- 
mez de  Rojas;  en  segundo,  al  Obispo  Don  fray  Vicente  de 
Valberde,  i  en  tercero,  al  Capitán  Gabriel  de  Rojas.  Agetó 
el  cargo  de  Teniente  General  del  Licenciado  Castro  Gómez 
de  Rojas;  y  este  día,  21,  se  pregonó  por  la  Qíudad  este  acto 
con  toda  solemnidad,  en  nombre  de  S.  M.  Y  porque  se  ofre- 
cían cosas  arduas,  y  que  no  las  podían  determinar  hombres 
de  capa  y  espada,  sino  Letrados,  pidió  á  la  ciudad  por  su 
Procurador  le  diesen  el  Tienentazgo  de  Justicia  al  Licen- 
ciado Antonio  de  la  Gama,  por  ser  Letrado;  y  el  Cabildo  lo 
nombró,  por  ser  muy  bien  quisto.  El  lo  rehusó;  al  fin  lo  ace- 
tó, y  hico  juramento  en  28  de  Diciembre. 

Este  entró  aquí  dos  días  antes  que  saliese  Don  Diego,  de 
Lima.  Llegaron  los  poderes  de  Baca  de  Castro  para  Fray 
Thomás  de  San  Martín,  Padre  de  Santo  Domingo,  y  Fran- 
cisco de  Barrionuebo  y  Hierónimo  de  Aliaga,  Scribano  Ma- 
yor de  la  Gobernación;  entraron  los  Capitulares  en  Cabil- 
do secreto  en  Santo  Domingo,  y  recibieron  por  Teniente  á 
Hierónimo  de  Aliaga;  y  luego  se  fueron  todos  huiendo  á  Tru- 
xillo  y  del  Real  de  Don  Diego.  También  se  huieron  el  Padre 
Diego  de  Agüero,  Juan  de  Saavedra,  Gómez  de  Albarado  y 
el  Factor  Illán  Juárez  de  Carba  jal,  luego  que  supieron  avía 
Gobernador  en  la  tierra. 
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Poco  cuidado  avía  en  la  fábrica  de  la  iglessia  en  el  Cuz- 
co; por  que  el  año  de  1539,  á  9  de  Agosto,  intimó  al  Cabildo 
una  Provissión  del  Marqués  el  Bachiller  Luis  de  Morales, 
Provisor  y  Deán,  en  que  mandaba  que  se  edificase  la  igles- 
sia en  el  sitio  señalado,  en  la  plaga;  respondieron  los  del 
Cabildo  escusándose  con  que  las  aguas  iban  entrando  y  que 
la  mayor  parte  del  pueblo  estaba  quemado.  Era  Teniente 
de  Gobernador  Pedro  de  Hinojosa,  y  Regidor  Gongalo  de 
Nidos,  y  ambos  murieron  después  muertes  violentas;  tam- 
bién se  halló  aquí  por  Regidor  Antonio  Altamirano,  y  Al- 
calde, Diego  Rodríguez  de  Figueroa.  Pasado  algún  tiempo, 
como  no  se  comengó  la  iglessia  en  aquel  sitio,  advirtió  el 
Obispo  y  Cabildo  Ecclesiástico,  que  era  muy  bajo  para  la 
autoridad  de  una  cathedral;  y  así  el  mesmo  Obispo  y  Fran- 
cisco Ximénez,  Deán,  y  Bartholomé  Gongález  de  Zarate, 
Maestreescuela,  y  Lorengo  del  Baile,  Canónigo,  pidieron  al 
Cabildo  seglar  que  aquel  sitio  de  la  iglessia  (que  pienso  es 
el  que  oy  tienen  los  Padres  de  la  Compañía)  que  señaló  el 
Marqués  entre  su  casa  y  la  de  Hernando  Pigarro,  era  muy 
bajo  y  estaría  mejor  en  la  parte  superior  del  Triangues.  El 
Cabildo  dixo  que  de  muí  buena  gana  darían  este  sitio,  con 
que  el  Cabildo  ecclesiástico  renunciase  el  primero.  Higo  de- 
jación el  Obispo  del  y  le  dieron  el  segundo;  y  Don  Pedro 
Portocarrero,  Teniente  de  Gobernador,  metió  á  S.  S.  en  po- 
sesión del  solar  en  nombre  de  la  iglessia. 

No  i)asó  adehinte  la  fábrica,  porque  el  Obispo,  luego  que 
supo  la  muerte  del  Marqués,  trató  de  ir  á  Lima;  propuso  su 
viaje  en  el  Cabildo  secular,  dando  por  ragón  del  que  iba  en 
quanto  fuese  de  su  parte  á  evitar  los  daños  que  amenaza- 
ban las  pretení.'iones  de  Don  Diego  de  Almagro.  Respondió 
el  Cabildo  que  era  celo  santo  el  suyo,  pero  que  el  daño  de 
Lima  ya  cstal)a  hecho,  y  que  así,  mejor  era  que  S.  S.  estor- 
bara con  su  presencia  el  que  amena<;aba  á  Cuzco,  y  que  así, 
de  parte  de  S.  M.  le  pedían  no  se  ausentase.  Respondió  el 
Obispo  que,  pues  era  parecer  del  Cabildo,  convenía  el  que- 
darse para  el  servigio  de  S.  M.,  se  quedaría,  y  lo  firmó  el 
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Obispo  y  todos  los  del  Cabildo,  que  fué  á  14  de  Jullio  deste 
año.  La  firma  del  Obispo  es  así:  «Fr.  Episcopus  Cosquen- 
sis»,  la  qual  haQía  deste  modo  ó  por  humildad  ó  por  antono- 
masia de  aver  sido  el  primer  Obispo.  No  obstante  esto,  supo 
el  Obispo  que  Don  Diego  estaba  ipui  indignado  con  él,  y 
quiso  huirle  el  cuerpo,  y  por  no  encontrarse  con  él,  fué  á 
Arequipa  con  todo  secreto,  aunque  cargó  con  su  vaxilla  y 
recámara  y  todos  sus  papeles  y  títulos;  estubp  algunos  días 
en  Arequipa,  aguardando  navio  para  ir  á  Tumbez  á  esperar 
á  Vaca  de  Castro;  salió  del  Cuzco  á  los  postreros  de  Agosto; 
coligese  de  un  título  que  despachó  de  cura  para  Guaman- 
ga  al  Ligengiado  Francisco  de  Qerbera.  Recibióle  el  Cabil- 
do á  23  de  Septiembre  de  1541;  embarcóse  en  su  busca  con 
su  familia;  llegó  á  Túmbez;  supo  allí  que  el  Gobernador  es- 
taba en  Quito,  y  fué  á  la  isla  de  La  Puna  en  unas  balsas,  y 
allí  le  mataron  los  indios  en  el  mesmo  rio,  como  consta  de 
la  informagión  que  sobre  este  caso  mandó  hager  el  Obispo 
segundo,  Fray  Don  Juan  Solano,  y  está  la  resulta  della  en 
el  Libro  1,^  de  los  Cabildos  Eclesiásticos,  folio  9,  en  esta  for- 
ma, sin  mudanza  de  la  sustancia: 

«El  2.°  Obispo  Don  Juan  Solano  mandó  para  memoria, 
•de  que  el  Señor  Chantre  haga  catálogo  de  los  Prebendados 
»y  Obispos;  y  aviéndolo  hecho,  consta  que  el  Señor  Obispo 
»Don  Fray  Vigente  vino  con  los  conquistadores  por  Cape- 
»llán  del  Marqués  y  entraron  en  el  Cuzco  por  Noviembre 
»de  1533;  y  aviendo  fundado  la  giudad,  le  eligieron  los  di- 
»chos  por  Obispo  de  todo  el  Pirú,  y  fué  á  España,  y  S.  M.  ad- 
»mitió  la  elegión  y  suplicación  de  los  conquistadores  y  le 
»nombró  por  Obispo;  y  consagrado,  pasó  otra  vez  á  él  y  He- 
»gó  al  Cuzco  por  el  raes  de  Junio  de  1538,  y  fué  Obispo  dende 
»Chile  hasta  la  Gobernación  de  Benalcágar,  sin  aver  otro 
*entonges.  Sabida  la  muerte  del  Marqués,  Pigarro  bajó  en 
» busca  de  Baca  de  Castro,  y,  llegado  á  Túmbez,  sabido  que 
»el  dicho  (lobernador  estaba  en  Quito,  se  metió  con  su  gente 
»en  unas  balsas  y  fué  á  la  isla  de  La  Puna;  y  yendo  por  el 
»rrío  arriba,  á  Guaiaquil,  salieron  á  él  indios  de  guerra,  y  los 


•indioA  que  iban  en  las  balsas,  las  desataron  y  se  echaron  A 
•nado  para  juntarse  con  ios  indios  de  guerra»  y  el  Obispo  y 

•  loA  que  ron  él  iban,  fueron  Mechados  y  muertos:  parte 
•dello^  quedaron  ahogados  y  parte  (*omidos  de  los  indios; 
•y  fué  aAo  de  15 li.  á  fln  do  Octubre.  [Üice  el  capítulo:  Mira 
•arerca  de  la  vengan<:a  y  castijro  el  Libro,  letra  I»]  (1).» 

Esta  es  la  historia  de  aquel  famoso  varón,  «¡ue  ha  sido 
fuerva  contar  á  la  Iar;;a  y  (*on  toilas  estas  vircunstan<;ias  el 
raso,  para  que  queden  (*orridos  los  autores  que  en  esta  ma- 
teria an  baldado  tan  siniestramente:  donde  es  de  advertir 
que  en  un  mesmo  ano  murieron  el  Mar<|ués  y  el  Obispo,  su 
«apelUn,  aIelK>samente,  uno  á  manos  de  cspafiolos  enemi- 
;rofi,  y  litro  á  las  di'  indios  amigos. 

Kfiite  aAo  se  fundó  el  (Jonvrnto  de  Nuestra  SeHora  de  la 
Mep.'ed  en  la  villa  de  Ouamanga,  y  el  Cabihlo  seglar  man- 
dó («n  su  acuerdo  que  la  iglcssia  mayor  diese  al  roiivrtito 
una  t-ampana.  la  más  chira  de  dos  «pie  tenia,  y  que  s(*  sir- 
\w^  della  el  «'onvcnto  hasta  que  por  el  ('abiMo  .*»e  maiida- 
ne  otra  comí;  y  este  Cabildo  fué  á  1 1  <le  Fidírero  y  á  *J.'>  do 
Febrero.  Imbiaron  A  llamar  al  (Jura  l'edro  Sáiirhez,  que  se 
quería  ir  á  K^pafia,  romo  avia  tenido  tioti-  ia  de  las  rebuel- 
t.i»  que  avia  en  el  Keyno:  y  los  del  Cabildo  pratiraroii  sobre 
«lU  ida,  y  ('d  prometió  no  irse  hasta  que  los  <  'apittilares  pro- 
veie^4*ii  de  í'ura:  asi  lo  di';o  id  rapifíilo.  Kl  Tira  l*r  In»  >\i\- 

*  h^z  w»  fué,  y  pudo  ser  salieM»  ron  el  <  obispo:  l«i  mesino  hi«o 
el  L¡«  eiiríjido  Frau'.isío  d«»  t'«Tbrra.  que  pnr  ver  l.is  «  osas 
tan  rebiieltas.  no  r>iubo  por  Cura  y  Vi«ario  más  «Ir  on  e 
tu*'^^H.  Iaj^í  *U'\  <  'aí'íM*»  d»' « iiiarnaii::  i.  ^  ;»*iidM'*e  sin  < '  na.  -Ir- 
t«*rminaron  »pie,  átenlo  .jiii*  ii<i  .i\  ..i  •  Miispn  i'u  *"^{n^  K'-viii»-* 
y  no  tenian  Cura,  á  <-.i¡a  «.-íiin.i  i'-i  t^an  «mi  Liiaii  ''onfü^:*'!!. 
liorii^T.ib.iii  por  Ciir.i  .il  iiini  U'-\'T':i  i«  l'.iirt-  í  *r.i\  A:jii"*- 
t.n  '*e  •jiriijra;  y  p'»r|  i»*  n«  av:  i  m.  •n.in'.  r..i  i.-  s|  .,r  !»:i.  le 
liorribriiban  *d  ^alari'»  nrluiarp».  y  )•  »r  f^ia  •  ai^.i  iin:!¡*ral»a 
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el  Cabildo,  porque  daba  el  salario.  T  esto  fué  á  17  de  Octu- 
bre de  42. 

Avia  ya  en  el  Pirü  muchos  negros,  y  entonces  los  aco- 
modaban los  castellanos  en  lacayos,  con  espada,  como  aora 
en  las  chácaras,  con  lampas.  Los  negros  son  altibos  de  su  na- 
tural, y  con  el  aliento  de  las  <^vilidades  estaban  tan  sober- 
bios, que  hai^'ian  muchos  agrabios  á  los  indios.  El  Procura- 
dor de  la  giudad  del  Cuzco  pidió  en  Cabildo,  atento  á  esto, 
que  no  se  les  consintiese  traer  armas  á  los  negros;  los  Capi- 
tulares mandaron  que  cada  castellano  pudiese  traer  un  ne- 
gro con  espada,  siendo  suyo  el  negro,  y  á  Hernando  Bachi- 
cao  se  le  concjedieron  dos;  pudo  ser,  porque  era  Fiel  Execu- 
tor.  Y  esto  de  traer  espadas  los  negros  y  armas  fué  con  ca- 
lidad de  que,  no  andando  con  sus  amos,  anden  sin  ellas.  Y 
esto  fué  á  20  de  Mayo  deste  año. 

Luego  que  se  supo  la  muerte  del  Marqués  en  la  Corte, 
pidió  el  Fiscal  que,  atento  á  que  era  muerto,  higiese  la  re- 
formación de  las  encomiendas  que  se  le  avía  mandado  ha- 
í;er,  con  parecer  del  Lir;enQÍado  Castro,  por  Cédula  de  6  de 
Septiembre  del  afio  de  1541,  dada  en  Fuensalida,  sólo  el  Li- 
í;ení?iado  Vaca  de  Castro,  como  si  con  él  hablase  sólo;  y  se 
le  despachó  como  la  pidió  el  Fiscal;  dada  en  Valladolid  á 
14  de  Mayo  de  1542. 

Don  Diego  de  Almagro  ponía  todo  su  cuidado  en  procu- 
rar estorbar  á  Pedro  Albarez  Holguín,  no  se  juntase  con 
Alonso  de  Albarado.  Aunque  salió  á  toda  priesa  de  Lima, 
fuéle  fuerra  detenerse  en  el  camino,  porque  su  Maestre  de 
Campo  y  Consejero,  Juan  de  Rada,  cayó  enfermo;  y  no  osó 
dejarlo  porque  no  lo  mataran  los  contrarios,  ni  Uebarlo  ca- 
mino, por  no  agra])ar  la  enfermedad.  Urgía  la  necesidad  de 
cortar  el  paso  á  Pedro  Albarez;  partió  con  su  exér(,ito  á 
Xauja;  murió  allí  Juan  de  Rada,  y  juntamente  tubo  nueba 
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cómo  se  le  avia  pasado  Pedro  Alvarez,  el  qual,  por  no  venir 
en  rompimiento  con  Don  Diego,  usó  de  un  ardid,  y  fué  que, 
aviendo  cojido  tres  corredores  de  Don  Diego,  ahorcó  los 
dos,  y  al  otro  le  dio  tres  mil  pesos  y  largas  esperanzas,  por- 
que dixese  en  el  Real  cómo  Pedro  Albarez  estaba  deter- 
minado á  darle  batalla  á  la  falda  de  puerta  sierra  nebada. 
Don  Diego,  sabiendo  que  Pedro  Alvarez  avia  ahorcado  á 
los  dos  y  dejado  á  éste,  sospechó  mal  del;  dióle  tormento; 
confesó  lo  que  le  mandaron.  Don  Diego  se  puso  á  la  falda 
de  la  sierra,  donde  estubo  con  su  gente  tres  días  con  toda 
incomodidad;  y  viendo  le  avía  engañado  la  espía,  lo  mandó 
ahorcar.  Siguió  á  la  ligera  á  Pedro  Albarez,  y  viendo  que 
no  le  podía  alcanzar,  dio  buelta  al  Cuzco,  donde  con  toda 
priesa  mandó  hager  mucha  pólvora  y  otras  armas  para 
oponerse  á  sus  contrarios. 

Por  este  año  parece  averse  fundado  la  giudad  de  Alma- 
guer;  tubo  más  de  (;ien  vezinos  encomenderos;  con  la  falta 
de  indios  an  ido  en  mucha  diminu(;¡ón;  oy  tiene  pocos,  aun 
que  la  tierra  es  riqufzíma  de  oro;  i  tiene  una  iglessia  con 
Cura  y  Vicario  y  otros  clérigos;  es  del  Obispado  de  Popa- 
yán.  Ai  un  convento  de  frayles  franciscos;  tiene  un  fraile, 
y,  quando  mucho,  dos.  Por  este  tiempo  se  labraban  el  asien- 
to de  minas  de  Robles:  es  el  oro  de  A  16  quilates  y  medio; 
está  siete  leguas  de  Alraaguer,  y  tiene  el  (;erro  infinitas  ve- 
tas; oy  se  saca  oro,  aunque  poco,  por  ser  poca  la  gente  y 
muchos  los  minerales  á  que  se  divierte.  También  labraban 
el  cerro  de  la  Herradura;  está  dos  leguas  de  Almaí^^uer;  es 
el  oro  de  VJ  quilates;  oy  las  dejan  porque  ay  muchas  boti- 
jas; llaman  así  los  mineros  A  unas  piedras  redondas  que  se 
atraviesan  á  la  labor;  pero  los  muchos  criaderos  que  este 
cerro  tiene  á  las  vertientes  del  río  de  San  Yorge,  divierte  A 
la  gente,  porque  el  río  abajo  por  más  de  dies  leguas  es  todo 
labaderos  de  oro  corrido,  que  se  cojc  hasta  el  puesto  de  las 
Caxas  hacia  Patia,  adonde  corre  este  rico  rrío.  También  la- 
))raban  por  aquel  tiempo  las  minas  de  Ruiz,  media  legua  de 

Almaguer,  adonde  oy  se  ven  metales  riquísimos,  y  por  no 
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acomodar  las  labores,  se  dejan  esta  riqueza;  y  nuebe  leguas, 
labraban,  y  hoy  se  labran,  las  minas  de  San  Christóbal,  9 
leguas  de  Almaguer,  y  es  el  oro  de  20  quilates  en  esta  de- 
recera. Poco  más  arriba  está  un  gerro  llamado  de  las  Ama- 
tistas, de  adonde  se  sacan  finísimas;  pero  los  indios  hasta  oy 
[no]  an  querido  descubrir  la  veta.  Todas  estas  minas  vie- 
nen corriendo  una  cordillera,  que  es  la  de  entre  los  dos 
rríos  de  la  Madalena  y  Cauca,  que  podemos  degir  es  toda  de 
oro;  y  toda  esta  riquega  no  es  nada  en  comparación  de  la 
joia  preciosa  é  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Milagro,  que 
se  Uebó  por  este  tiempo  á  Almaguer,  y  comengó  á  hager 
maravillas  el  año  de  1639,  como  allí  veremos. 

Los  Capitulares  que  salieron  este  año  por  Alcaldes  y  Re- 
gidores en  el  Cuzco  se  fueron  huiendo,  y  Don  Diego  higo 
otros  Alcaldes  y  Regidores  de  su  mano.  A  2  de  Margo  deste 
año,  nombró  á  Juan  Balsa  por  General,  y  en  el  Cuzco,  por 
Teniente,  á  Nicolás  de  Eredia,  á  título  de  que  los  indios  no 
se  ensoberbeciesen,  estando  ausente  Don  Diego:  esto  fué  á 
28  de  Junio.  Y  en  el  baile  de  Curaba,  higo  otro  nombramien- 
to, en  Juan  Rodríguez  Bargas;  y  sin  mostrar  en  Cabildo  el 
título,  entró  con  bara  alta  en  el  Cuzco,  en  29  de  Agosto  por 
la  noche,  hagiendo  algunas  prisiones.  Entraron  los  Capitu- 
lares en  Cabildo  á  30;  prendiéronlo;  mostró  el  título  de  Al- 
magro hecho  en  Curaba  á  26  de  Agosto,  donde  le  avían  re- 
cebido  algunos  del  Cabildo  que  allá  estaban;  aunque  presen- 
tó los  recaudos  en  el  Cuzco,  le  mandó  el  regimiento  estar  pre- 
so; hígosele  informagión  del  alboroto  y  prisiones  que  avía 
hecho;  remitióse  á  Don  Diego  esto  con  Frangisco  Pérez  y 
Bernardino  de  Balboa;  llegaron  hasta  Abancay  en  busca  de 
Don  Diego;  encontraron  diez  orejones;  dixéronles  cómo  ya 
avía  pasado  con  su  gente,  y  que  la  provincia  de  Guaylas 
estaba  lebantada  y  mataban  á  quantos  pasaban;  volbiéron- 
se;  y  con  esto,  los  del  Cabildo,  por  quitar  inquietudes,  lo  re- 
gibieron,  con  que  jurase  en  el  Santísimo  Sacramento  que 
administraría  justicia  sin  benganga,  en  cuia  conformidad 
fueron  á  la  Iglessia  mayor,  y  el  Provisor,  Pedro  Gongález  de 
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Zarate,  sacó  el  Santisimo  en  una  custodia,  y  el  Teniente 
Juan  de  Rodríguez  Bargas  higo  el  juramento  y  lo  firmó.  Lo 
qual  pasó  á  30  de  Agosto. 

Salió  Vaca  de  Castro  del  Quito  con  la  gente  que  allí  avía; 
llega  á  Truxillo,  donde  le  salieron  á  regebir  Pedro  Alvarez 
Holguln  y  Alonso  de  Albarado  con  los  soldados  que  truxe- 
ron  de  Chachapoyas  y  del  Cuzco  y  Guamanga;  recibiólos 
con  todo  gusto;  renunciaron  en  el  Gobernador  los  officios  de 
General  y  Capitanes;  volbiólos  á  los  mesmos  que  los  tenían, 
y  dióles  orden  que  fuesen  por  la  sierra,  mientras  él  iba  por 
los  llanos  recorriendo  la  gente,  y  para  hager  algunas  ar- 
mas en  la  ciudad  de  Los  Reyes.  Entró  en  ella;  mandó  hager 
algunos  arcabuces  y  prevenir  algunas  cosas  de  las  más  ne- 
cesarias; dejó  por  su  Teniente  á  Francisco  de  Barrionuebo 
y  por  Capitán  de  la  mar  á  Juan  Pérez  de  Guebara;  llegó  á 
Xauxa,  donde  le  aguardaba  su  exército.  En  él  repartió  la 
gente  que  llebaba,  la  de  á  caballo  en  las  compañías  do  Pe- 
dro Albarez  y  Pedro  Anzíirez  y  Garcilasso  de  la  Vega,  Ca- 
pitanes de  á  caballo;  las  de  á  pie  en  as  de  Pedro  de  Ver- 
gara  y  Ñuño  de  Castro,  Capitanes  de  infantería.  n¡(;o  otras 
dos  compañías,  una  de  á  caballo,  que  dio  á  Gómez  de  Alba- 
rado, y  otra  de  Arcabuceros,  que  encomendó  al  Bachiller 
Juan  Vélez  de  Guebara,  acudiendo  á  las  letras  y  á  las  ar- 
mas, que  era  buen  soldado;  y  de  todo  el  exército  hiro  Sar- 
gento Mayor  al  Capitán  Francisco  de  Carbajal,  (lue  des- 
pués fué  Maestre  de  Campo  de  Goncalo  Pirarro,  por  cuia 
orden  se  regía  el  exército. 

En  esta  sarón,  (^ue  eran  los  postreros  de  Junio,  llega- 
ron á  Baca  de  Castro  mensajeros  de  Gonzalo  Pi(;arro;  dale 
cuenta  de  su  viage  á  la  Canela,  los  muchos  tral)ajos  <iue 
avía  pasado  en  00  leguas  de  montaña  y  ríos  y  (.iónegas  que 
avía  caminado;  y  que,  no  obstante  esto,  estal)a  determina- 
do á  venirle  á  servir  en  la  jornada,  gustando  dello,  con  la 
poca  gente,  aunque  animosa,  que  le  avía  quedado  de  la  jor- 
nada. Vaca  de  Castro  hi<;o  mucho  agasajo  á  los  mensajeros; 
informóse  muí  por  estenso  de  las  ?u<;esos;  dióles  respuesta  de 
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SU  mensaje,  y,  en  suma,  contaría  que  él  no  trataba  de  rrom- 
pimiento  con  Don  Diego  de  Almagro,  sino  de  redugirlo  al 
servigio  de  S.  M.  por  medios  de  paz;  que  se  estubiese  en 
Quito  hasta  que  le  avisase,  lo  qual  hi(;o  por  paregerle  abría 
alguna  desesperación  de  parte  de  Don  Diego,  viendo  á  Gon- 
zalo Pigarro  en  el  exérgito.  Partiéronse  los  mensajeros  para 
Quito,  y  aviendo  Vaca  de  Castro  ordenado  su  gente,  sabien- 
do que  Don  Diego  estaba  gerca  de  Guamanga,  salió  con 
todo  concierto  del  baile,  aunque  con  priesa;  imbióle  un 
mensaje  con  Francisco  Idiaquez,  requiriéndole  de  parte  de 
S.  M.  se  viniese  á  meter  debaxo  de  su  Real  Estandarte,  que 
deshiciese  el  exército  y  le  perdonaría,  y  que  de  lo  contrario 
pro(;ederla  contra  él;  por  otra  parte,  imbió  un  soldado  que 
se  ofreció  á  matarle  los  caballos  á  Almagro,  y  lo  hi^o,  pero 
después,  al  bolber,  cayó  una  gran  nebada,  y  los  de  Don  Die- 
go le  alcangaron  por  el  rastro  y  lo  mandó  ahorcar  Don 
Diego,  quejándose  de  Vaca  de  Castro,  que  por  una  parte 
le  rogaba  con  medios  de  paz,  y  por  otra  le  alborotaba  la 
jente.  Con  que,  en  presencia  de  los  mensajeros,  apergibió  su 
jente  para  dar  la  batalla,  prometiendo  que  qualquíera  que 
matase  vezino  le  daría  los  indios  y  mujer  del  muerto;  la  re- 
puesta fué,  que  en  tanto  que  fuese  acompañado  de  sus  ene- 
migos, que  eran  Pedro  Albarez  y  Alonso  de  Albarado,  que 
no  desharía  su  exérgito,  y  hasta  ver  perdón  de  S.  M.  firma- 
do de  su  Real  mano,  porque  él  no  conogía  á  fray  Don  Gar- 
cía de  Loaysa  por  Gobernador,  ni  sabía  que  tubiese  poder 
de  S.  M.  Vista  la  pertinagia  de  Don  Diego,  mobió  Vaca  de 
Castro  sus  esquadrones,  para  darle  la  batalla,  que  iban  asi: 
la  parte  derecha  Rebaba  Alonso  de  Albarado  guardando 
el  estandarte  Real,  cuio  Alferes  era  Christóval  de  Barrien- 
tes, natural  de  ^iudad-Rodrigo;  á  la  izquierda,  iban  los  Ca- 
pitanes Pedro  Albarez,  Gómez  de  Albarado,  Gargilaso  de 
la  Vega  y  Pedro  Anzúrez;  en  medio  de  ambos  esquadrones 
de  á  caballo,  yban  los  Capitanes  Pedro  de  Vergara  y  Juan 
Vélez  de  Guebara  con  la  infantería;  Nufio  de  Castro  con  sus 
alcabuzeros  iba  sobresaliente,  para  trabar  la  escaramuga. 
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Vacm  do  Castro  quedó  atrás  con  30  de  á  caballo,  para  ocu- 
rrir á  la  mayor  ne^^esidad,  (*omo  lo  hiro. 

A  este  tiempo,  Don  Diego  tenia  ordenada  su  gente  de  á 
caballo  en  dos  esquadrones  i  en  medio  el  de  la  infantería;  de- 
lante estaba  la  artillería,  asestada  A  la  parte  por  donde  ve- 
nia Vaca  de  Castro;  era  CapitAn  dolía  Pedro  de  (*andla,  y 
los  demAs  Capitanes  fueron  Juan  Tollo,  Diego  Méndez,  P<** 
dro  Malavez,  Diego  de  IIo<;e8,  Martin  de  Hilbao,  y  Juan  de 
Olla  y  Martin  de  Cote,  C'apitAn  de  arcabuceros,  Hobresalien- 
te,  para  trabar  la  escaramuza.  Maestre  de  ( 'ampo  era  Juan 
Balsa,  y  Sargento  Mayor  Pedro  XuArez.  Kiste  dixo  que  no 
movieran  la  artillería,  y  dio  otros  buenos  avisos,  que  no  se 
siguieron;  y  considerando  «jue  por  ello  se  avian  de  perder, 
dixo  i  I>on  Diego  que  más  «luoria  servir  de  soldado  ol)e- 
diente  que  de  Sargento  Mayor  mal  obedecido;  y  poniendo 
piornas  al  caballo,  ?o  pasa  al  campo  do  Vaca  de  ( 'astro  y  le 
persuadió  diese  la  batalla  aquella  tarde  y  alcanraria  la 
vtctoría.  Vaca  de  rastro  dixo:  «jt^uión  fuera  «orno  Josué 
para  poder  detener  al  sol  siquiera  dos  oras.»  Trabaron  la 
OMuramu^a  los  rapitanes  ('astro  y  Martín  do  ('oto,  y  en  ol 
entretanto  caminaron  los  osquadronos  do  Vara  do  (\istro 
muy  po<*o  A  |k>co,  hasta  dar  vista  á  la  artillería,  don<ic  os- 
tubieron  parados  on  tanto  quo  rosaba,  |>orquo  tiraba  muf-bo 
y  apriesa,  y  aunque  la  más  pasaba  por  alto,  ron  to<io.  una 
pelota  sola  abrió  el  owuadróii.  y  A  fuon.M  do  los  Capitanes 
se  volbió  A  rorrar.  Los  sobresalientes  do  Don  Diego  mataron 
A  Pedro  Albíirez  llolguin  v  A  <¡ómoz  do  Tordova  v  A  otros 
muchos.  Kn  acabando  la  artillería  do  disparar,  aunque  no 
de  lodo  punto,  arremetieron  los  t'apitanos  do  Vara  do  ras- 
tro, y  rompiendo  la  batalla  so  mesriaron  los  unos  y  los  otros 
«•on  tanto  denued«»  y  coraje,  quo  después  de  murhas  muer- 
tes quedó  la  virtoria  i>or  ol  (iol>ornadnr  Va»  a  de  <  astro 
I>e  ambas  partos  murieron  más  «b»  tn»Hri«»iit»>'*  hofiOiro»^.  y 
ubo  heridos  rerra  de  quatroi.-ientos.  Dtósc  esta  batalla  en  ol 
tambo  de  (Miupa**,  llana<hi  que  ostA  dos  bguas  do  Agua- 
maoga;  y  fué  A  16  de  Septiembre  deste  afio. 


—  134  — 

Mucho  sintió  Baca  de  Castro  la  muerte  de  Pedro  Alva- 
rez  y  Gómez  de  Tordoya.  Causóla  su  mucha  confianza;  en- 
traron arabos  en  la  batalla  con  ropas  blancas,  con  chape- 
ría de  oro  sobre  las  armas  por  esmerarse,  y  como  fueron 
conogidos,  les  tiraron  con  cuidado.  Toda  la  noche  gastó 
Baca  de  Castro  en  dar  gragias  á  sus  Capitanes  y  soldados, 
especialmente  á  los  que  se  aventajaron,  que  fueron  Alonso 
de  Albarado,  Francisco  de  Garba  jal,  Ligengiado  Garba  jal, 
Francisco  de  Godoy,  Diego  de  Aguilera,  Nicolás  de  Ribera, 
Hierónimo  de  Aliaga,  Juan  de  Barbarán,  Miguel  de  la  Ser- 
na, Lope  de  Mendoga,  Diego  9^J^teno,  Melchor  Berdugo, 
Ghristóbal  de  Barrientes,  Gómez  de  Albarado,  Gaspar  Ro- 
dríguez, Don  Gómez  de  Luna,  Don  Pedro  Puertocarrero, 
Alonso  de  Cágeres,  Diego  Ortiz  de  Guzmán,  Sebastián  de 
Merlo,  Frangisco  de  Ampuero,  y  á  otros  muchos;  y  [demás 
destos  se  señalaron  otros  de  la  pargialidad  de  Don  Diego, 
que  siguieron  á  Baca  de  Castro,  por  tratar  este  negogio  en 
nombre  de  S.  M.,  y  fueron  Pedro  Albarez  Holguín,  Don 
Alonso  de  Montemayor,  Juan  de  Saavedra,  Martín  de  Ro 
bles,  Lorengo  de  Aldana,  Don  Ghristóbal  Ponge  de  León, 
Pablo  de  Meneses,  Vasco  de  Guevara,  el  Contador  Juan  de 
Gusraán,  Diego  Núfiez  de  Mercado,  Pedro  López  de  Aiala, 
Diego  Begerra,  Diego  Maldonado,  Juan  Gargia,  Diego  Ga- 
llego, Frangisco  Gallego,  Pedro  Ortiz,  Alonso  de  Mesa,  Dio- 
nisio de  Bobadilla,  Luís  Gargia  de  Samamos,  Gargia  Gutié- 
rrez de  Escobar,  Marcos  de  Escobar,  Juan  de  Orbaneja, 
Diego  de  Ocarapo  y  otros. 

Tubo  Baca  de  Castro  mucho  cuidado  de  mandar  curar 
los  heridos  y  enterrar  los  muertos,  y  que,  con  todo  acompa- 
fiamienfo,  se  llebasen  á  Guamanga  los  cuerpos  de  Pedro 
Albarez  y  Gómez  de  Tordoya;  luego  mandó  hager  la  causa 
contra  Don  Diego,  nuebamente,  y  sus  sequages.  Don  Diego 
fuese  huiendo  á  meter  con  el  Inga,  por  hacia  el  Cuzco, 
adonde  le  prendió  Antón  Ruiz  de  Guebara,  Alcalde  ordina- 
rio, que  avía  quitado  Don  Diego  por  poner  en  su  lugar  á 
Ojeda.  Consta  de  un  Cabildo  hecho  en  el  Cuzco  á  23  de  Sep- 
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tiembre,  dia  en  que  se  tubo  nueba  de  la  batalla  y  victoria; 
y  los  C^apitulares  dixeron  quo  por  quanto  los  poderes  del 
SeBor  íiobemador  estaban  buenos,  y  quando  se  presentii- 
ron  en  Cabildo  avia  gente  de  guerra  de  Don  Diego  en  la 
«;iudad  y  que  entonces  no  le  recibieron  la  últiina  vez,  se 
entiendes  aora  le  reciben  en  nombre  de  S.  M,  y  restituían 
los  orfl(;ios  de  Alcaldes,  que  avían  quitado;  y  uno  dellos  fué 
Antón  Kuiz  de  (tuebara  el  que  prendió  á  Don  Diego  y  A 
otros  de  sus  camaradas,  y  los  tubo  k  buen  recaucio  hasta 
que  llegó  Baca  de  Castro  y  hi<;o  justicia  de  Don  Diego  de 
Almagro,  que  le  degollaron  de  veinte  y  dos  afios,  ron  el  ba* 
lor  que  un  capitanazo  mui  hecho  i\  trabajos.  Diego  Méndez 
y  ítóroez  Pt'rez,  y  otros  seis  con  ellos,  se  huieron  de  la  cAr- 
«.•el  y  entraron  en  los  Andes  y  estuhioron  con  Mango  Inga. 
Kl  suc^eso  dellos  veremos  el  año  de  1544. 

Repartió  la  tierra  Vaca  <le  Castro  y  los  ofíicios  entre  los 
victoriosos;  á  Rodrigo  de  Salazar  hivo  Teniente  del  Cuzco; 
dióle  título  en  Vilcas.  A  once  de  Octubre:  rccihióle  el  ( 'abil- 
do  A  16  del  mesmo  mes.  (¡an;ilaso  de  la  Vega  avía  co!)rado 
otro  título  de  Teniente  <  íeneral  del  ( 'uzeo,  villa  de  los  i  'har 
cas,  y  de  Arequipa  y  sus  provincias,  con  poder  para  cono- 
cer de  tod«>s  los  casos  perteneciente  al  tal  ofíi';io:  y  sentido 
de  que  RoílriiTO  tie  Salazar  se  h»  antepusit*sc.  dispuso  <  on 
algunos  del  Cabildo  le  «oniradixesen  la  posesión;  hicolo 
ííoncalo  de  Nidos  y  Fran«;iscí»  Malijíuiado.  (  ou  color  de  que 
Ro^lrigo  de  Salazar  avía  aiudado  á  Don  Dic^o  y  av«Tse  ha- 
llado en  la  muerte  d«l  Marqués.  \'¡ica<le  Castro,  no  otilan- 
te esta  í'oniradición,  le  despachó  nueho  título  <on  gral^es 
penas  <*ontra  los  reincides  á  JJ  de  ( >riul»re.  «hMide  el  aliento 
de  <iuan<*arama;  <*on  «jue  le  re^ihió  el  TahiMo;  si  bien  por 
evitar  ennilac¡i»iion  lijro  su  renií'iite  al  Li«  cu. ialo  Aiit(»riio 
de  la  <  Jama;  y  le  r«  «ibió  d  <  *aí»iM<»  en  •niin'  «» «le  Ní»hicnií»re 
en  virtud  de  «»iro  titulo.  *{{i**  Ir  avia  «la  lo  en  veinte  íN»  Sep- 
tiembre en  <iuanianuM.  quanlo  le  «M.mitió  el  ha«;«»r  ju?^ii'.¡a 
de  los  más  culpados  qu«»  allí  v  pren  lier-'H,  qu<»  fueron  ahor- 
cados y  degollados  quarenta,  y  veinte  desterraltís 
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Entró  Vaca  de  Castro  en  la  giudad  del  Cuzco  con  gran 
magestad  á  15  de  Noviembre,  y  este  dia  le  recibió  por 
Gobernador  personalmente  la  ^iudad,  y  á  todos  les  dio 
muchas  gragias  por  la  fidelidad  que  avían  tratado  el  ne- 
gocio de  S.  M.,  que  estimaron  en  mucho  los  fabores;  y  á 
veinte  de  Noviembre  trataron  en  Cabildo  que  se  le  suplicase 
al  Gobernador  que  mandase  juntar  toda  la  artillería  y  ar- 
cabuzes  en  una  casa,  y  que  con  autoridad  Real  tubiese  una 
persona  cargo  della,  y  que  nadie  Uebase  por  los  caminos 
arcabuz  ni  escopeta;  otros  le  pidieron  también  que  se  hiciese 
más  demostragión  de  la  traición  y  tiranía  de  Don  Diego  de 
Almagro,  el  Mogo.  A  lo  primero,  dixo,  que  se  bería;  y  á  lo 
segundo,  respondió  que  el  delito  de  Don  Diego  más  avía  te- 
nido de  venganza  contra  los  que  mataron  á  su  padre,  que 
de  crimen  lessae  maiestatis;  que  á  vezes  es  gran  prudencia 
desvelar  la  gravedad  de  la  culpa,  para  no  facilitarla  á  otros. 

Higo  merged  Vaca  de  Castro  de  Capitán  de  la  artillería 
del  Reyno  á  Martín  de  Florengia,  vezino  del  Cuzco,  en  lugar 
del  Capitán  Pedro  de  Candía,  que  gogaba  el  mesmo  offigio 
por  aver  muerto  sequás  de  Don  Diego  de  Almagro,  y  aver 
auidado  á  todos  I03  delitos  y  al  ir  contra  el  estandarte 
Real;  así  lo  dige  el  título,  para  que  se  vea  la  patraña  del 
Inga  Garcílaso,  que  dige  que  disparaba  la  artillería  por 
alto  por  aver  grangeado  la  gragia  de  Vaca  de  Castro. 
El  título  de  Martín  de  Florengia  fué  á  20  de  Noviembre 
deste  año. 

Fué  destas  Indias  á  la  Corte  fray  Bartholomé  de  las 
Casas,  frayle  dominico,  y  propuso  las  vejagiones  que  los 
indios  padegían;  insistió  en  el  remedio;  procuróse  con  todo 
cuidado,  y  después  de  largas  consultas  se  higieron  algunas 
ordenangas  y  leyes,  con  que  pareció  ocurrirse  al  daño  de  los 
indios:  eran,  en  suma,  que  ningún  indio  se  pudiese  echar  á 
las  minas,  ni  á  la  pesquería  de  las  perlas;  que  no  los  carga- 
sen sino  en  aquellas  partes  donde  no  se  pudiese  escusar  y 
pagándoles  su  trabajo;  que  se  tasasen  los  tributos  que  avían 
de  pagar  á  los  españoles;  que  como  los  indios  fuesen  va- 
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cando,  ho  pusioscn  en  la  (*orona  Real;  que  se  quitasen  las 
encomiendas  A  los  Obispos,  monasterios,  hospitales  y  á  los 
que  ubieson  sido  Ctol>e  ni  adores  ó  sus  Tenientes,  y  A  los 
ofi<;{ales  de  8.  M.,  aunque  por  retener  los  indios  quisiesen 
renunt.'iAr  los  oficios:  y  que  particularmente  se  quitasen  los 
indios  en  el  Pirú  A  todos  los  que  ubiesen  sido  culpados  en 
las  pasiones  y  alteraciones  que  uIk)  entre  Don  Francis(*o 
Picarro  y  Don  Diego  de  Alma>fro;  y  que  todos  estos  indios 
y  los  tributos  dellos  se  pusiesen  en  la  Corona  Real.  Y  para 
remedio  de  los  daños  que  ocurriesen,  se  mandó  que  la 
Audiencia  de  Panamá  se  dcshi';ieso  y  se  ordenase  otra  de 
nuevo  en  los  (^onflnes  do  Xirara^ua  y  Ciuatimala,  y  que  á 
ella  quedase  sujeta  la  provincia  de  Tierratlrine,  y  que  fuese 
por  Presidente  della  el  Li<;enriado  Maldonado,  oidor  do 
México,  y  que  en  el  Pirú  se  proveyese  de  una  nueba 
Audien«:ia  con  quatro  nydores  y  un  Presidente  con  titulo 
de  Virrey  y  Capitán  «íoneral. 

Kn  este  año  se  presionaron  estas  onlenanvAs  en  la  i  'orte 
de  Madrid;  lue^o  se  imbiarori  muchos  traslados  dellas  al 
Pirú.  Fué  el  sentimiento  de  todos  en  ;^eneral,  porque  á  todos 
les»  tO(*aba  parte  en  lo  del  Marqués  ó  en  lo  del  Adelantado, 
y  también  lo  sintieran  mucho  los  <  abiMo-^.  porque  como  en- 
tonces gobernaban  y  repartían  tierras,  echaban  de  J>er  que, 
con  la  Audiencia.  les  avian  de  (piitar  la  mano  que  teman; 
y  de  aquí  comentaron  á  inquietarse  los  unos  y  los  otros. 

Después  de  la  rrota  de  D.>ri  Diego  de  Almagro,  todo  se  le 
ilta  á  Daca  de  <  'astro  en  íonteiilar  á  los  que  a\  i.iii  escapado 
vivítfi,  ron  los  dí»H|»ojo"»  <le  lo»,  muertos.  A  Diego  </enieno  le 
dio  un  repartimieiit'i  de  indios  en  lo*  <  h.ircas,  que  aunque 

enton«;CS   valla    p(Wo,   desp:i«*s   .|no   se   de^'ubiiíS    Potosí    le 

valió  A  í/enteno  el  >er  el  njás  poderoso  del  Ueyno;  á  <  i jispar 
Ro^lriguez  le  «lió  el  repartimiento  de  indios  q'ie  tuln»  el 
<*apítao  Pedro  Anzure:*.  su  ermano.  que  murió  en  la  batalla; 
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á  Juan  de  Porras  le  higo  merced  de  la  bara  de  AlguaQíl 
mayor  del  Cuzco,  á  onge  de  Abril,  y  lo  recibió  á  12  del 
mesmo  mes;  á  otros  los  mudó  de  una  parte  á  otra,  conten- 
tándose con  permutar  sin  mejora.  Y  viendo  que  era  imposi- 
ble contentarlos  á  todos,  trató  de  dividir  los  soldados  á 
nuebas  conquistas:  al  capitán  Pedro  de  Vergara  le  mandó 
se  volbiese  á  la  conquista  de  los  Bracamoros;  á  Diego  de 
Rojas  y  á  Nicolás  de  Eredia  y  á  Phelipe  Gutierres,  natural 
de  Madrid,  imbió  á  los  Mojos;  á  Gonzalo  de  Monrroy  imbió 
con  un  buen  socorro  al  Gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que 
se  necesitaba  del  en  Chile;  á  Moyobamba  imbió  al  Capitán 
Juan  Pérez  de  Guebara  para  que  la  poblase,  pues  la  avía 
descubierto. 

Llega  Gonzalo  Pigarro  al  Cuzco;  recíbele  con  todo  agra- 
do Vaca  de  Castro;  dale  las  gracias  de  lo  mucho  que  avía 
trabajado  en  sus  conquistas,  y  después  de  muí  honradas  cor- 
tesías que  ubo  entre  ambos,  lo  imbió  el  Gobernador  á  su  re- 
partimiento de  los  Charcas  á  descansar.  Higo  luego  Vaca 
de  Castro  algunas  ordenanzas  de  buen  gobierno  para  el 
Cuzco;  que  se  le  notificase  al  Provisor  que  mostrase  para 
el  primer  Cabildo,  por  dónde  podía  traer  vara  su  Alguagil, 
y  no  lo  mostrando  se  la  quitarían,  á  9  de  Abril;  i  este  mesmo 
día  se  determinó  que  fuesen  los  pastos  comunes.  Y  porque 
los  Escribanos  habían  las  escrituras  sin  dejar  registros,  de 
que  se  seguían  muchos  daños,  se  les  mandó,  pena  de  priba- 
Q¡ón  de  los  offigios,  que  no  hiciesen  despacho  sin  dejar  re- 
gistro, á  20  de  Abril;  y  este  día  se  mandó  que  los  regatones 
y  mercaderes  y  cofrades  del  Seflor,  tengan  hachas  de  (jera 
para  alumbrar  el  Corpus;  y  este  día  porque  las  puentes  del 
Guatanay  (que  es  un  río  que  pasa  por  medio  de  la  giudad) 
se  hagian  de  condenaciones,  y  la  de  junto  á  La  Merged  se  le 
avía  mandado  hac;er  á  Pedro  de  Bustinga  por  una  condena- 
ción, y  avía  tenido  remisión  en  acabarla,  se  le  mandó  que 
para  el  Corpus,  por  aver  de  pasar  por  allí  la  progesión,  la 
tubiese  hecha.  Hasta  23  de  Mayo  iba  la  cárgel  por  arrenda- 
miento, y  el  arrendador  ó  carcelero  alegó  algunas  ragones, 
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y.  entre  otras,  que  se  perdía,  y  se  mandó  dicho  dia  que  no 
payaso  nada,  y  á  23  de  JuUio  se  apremió  á  los  vczinos  á  que 
hiciesen  las  casas  de  teja,  por  quanto  les  estaba  mandado 
dende  que  quemó  la  Ciudad  Mango  Inga,  que  nadie  edi- 
firiuie  sino  de  teja.  También  se  ordenó  que  los  tambos  es- 
tubiesen  birn  abiados,  y  para  este  efecto  se  imbió  al  Re- 
gidor Juan  JuUio  de  Ojcda  que  fuese  á  esto  (*on  Alguacil 
y  Ks<rribano:  y  fué  á  i'l  de  Agosto.  Por  este  tiempo  deter- 
minó salir  del  ( *uzco  Vaca  de  Castro  para  la  (.iudad  de  Los 
Keyes. 

Luego  que  se  supo  en  la  (?orte  la  muerte  del  primer 
í>bi<i|M>  del  Piri'i  Don  fray  Vicente  de  Valberdc»,  «'1  Rey  de 
K^pafia  hivo  relación  al  Pontiflee  de  la  largura  de  la  tierra 
y  n'imo  con  venia  dividir  el  obispado  del  i  'uzeo,  y  sacar  del 
otros  tres,  y  que  aunque  las  rentas  eran  miii  teimes,  S.  M. 
suplirla  de  su  Real  Patrimonio  lo  neeesario,  hasta  liue  tu- 
biesen  bastante.  Kra  Poiititl«;e  Paulo  III,  y  luego  despaehó 
nus  Huías  para  la  división,  y  nombró  por  aquella  primera 
Vez  \ior  Obispo  de  la  ciudad  de  Los  Heyes,  á  fray  llieró- 
nim*>  de  Ix>aysa,  frayle  dominieo,  y  á  Don  (iareiiliu/  de 
Avila.  (*ura  de  la  Iglessía  mayor  de  Lima,  por  nbjspu  do 
(^uito.  Imbió  S.  M.  comisión  á  Vaca  de  <  'astro  para  «{ue  In- 
*:u*no  la  división  y  diese  ii  rada  obispado  1«»  qut»  roiiimo  la- 
mente pudiese  tener,  s<*icún  las  distancias:  y  dividiólos  asi: 
el  del  Tuzco  que  tubiese  al  .Me<lio  Ita  hasta  (  hile,  al  <  »rieii- 
U'  ha«»ta  el  no  de  La  Plata,  al  Norte  ha-ta  <füamaii;ra  y,  por 
lo4  llanoH,  hasta  Lana^^ia  y  Are«|iii)ia  y  la  «■•»Hta  arriba,  y 
|K>r  lea  hasta  <tuaitará  y  sus  tt'Tiiiirp»^;  al  obUpado  di*  Lima, 
tollón  los  llaii«»s,  hasta  .Vn*<|uipa  es*hi'«iÍM\  d«'iidi*  Paita,  y, 
|)or  la  hierra.  d»'nde  .ía«-n  d«*  r»ra«  aiipín»-».  e-^-  I  i^ibi»,  hasta 
el  valle  de  X.mja  iii*  luiib»';  á  t^uii*».  ti'Mi  le  .I.i«ii  «!•■  liraea- 
mor^m  hasta  Pa««to  iii«  lu-^í^f;  y  t*l  ii)*,*«|iadt»  d«'  l'Mpayáii 
di*nde  Pasti»  ha^ta  <  arr.ip^t'iia  *  oii^ta  *U*  l.i  iiif>»riii.e.  iñii  del 
í>bifi|M>  fray  Juan  .'^«ilaiio,  iju»*  eit.i  en  el  /.    l,if»ro  tUl  íVi- 

Llegó  á  l«ima  l>un  fray  llit-rónimo  d<*  L'iaysa;  al  punto 
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trató  de  eregir  la  Iglessia;  puso  sus  armas  en  Islq  casas  de 
los  Curas  y  hígolas  arzobispales,  y  después  de  convocados 
los  más  principales  y  de  aver  tratado  con  Vaca  de  Castro 
este  negocio,  erigió  la  Iglessia  de  Lima,  en  cathedral  con 
titulo  de  San  Juan  Evangelista,  estando  en  sus  casas  arzo- 
bispales, á  dies  de  Septiembre  deste  año  de  1543.  Las  con- 
diciones desta  eregión  son  en  todo  semejantes  á  las  del  Cuz- 
co, excepto  que  en  ésta,  aviendo  dicho  que  se  puedan  lie- 
bar  diezmos  y  primicias  de  cuantas  cosas  ay,  excepto  los 
metales  de  oro  i  plata  y  las  piedras  preciosas;  también  en 
que  el  Emperador  dotó  esta  Iglessia  en  dogientos  pesos  de 
oro,  hasta  que  el  valor  de  la  mesa  capitular  valiese  do- 
gientos  pesos  de  oro,  y  en  quanto  á  la  recle  se  moderó  en 
dos  meses  no  más.  En  todo  lo  demás  es  semejante  á  la  ere- 
gión  del  Cuzco,  de  que  higimos  mengión  el  año  de  1538. 

Quando  esto  pasaba  en  Lima,  trataban  las  giudades  del 
Cuzco,  de  Arequipa,  Quamanga  y  la  villa  de  La  Plata  de 
imbiar  sus  poderes  para  suplicar  de  las  ordenangas  al  Vi- 
rrey; la  del  Cuzco  andubo  más  prevenida  si  prosiguiera  y 
fué  dar  poder  á  Frangisco  de  Carbajal,  que  después  fué 
traydor,  para  que  fuese  á  la  Corte  de  S.  M.  y  allí,  en  la 
fuente,  tratase  con  todo  cuidado  desta  suplicagión,  repre- 
sentándole á  S.  M.  los  grandes  trabajos  que  avían  pasado 
en  la  conquista  deste  Reyno  y  la  pobrega  en  que  se  avian 
de  ver  executándose  las  ordenangas,  y  cómo  todos  eran 
comprehendidos  en  el  despojo  de  los  indios.  Estos  feudata- 
rios de  las  giudades  estaban  en  el  Cuzco  aguardando  nue- 
vas del  Virrey.  Sólo  Frangisco  de  Carbajal  salió  para  Es- 
paña al  fin  deste  aflo,  con  toda  prissa  y  mejor  intento. 

AAo  de  154  4. 

Para  la  execugión  de  las  ordenangas  que  el  Rey  mandó 
hager  el  año  de  1542,  nombró  á  Blasco  Núfiez  Vela,  vezino 
de  la  Qiudad  de  Avila,  que  á  la  sagón  era  Veedor  General 
de  las  Guardas  de  Castilla.  Era  hombre  recto  y  administra- 


—  141  — 

ba  justígia  sin  exQepQión  de  personas,  y  ejecutaba  los  man- 
damientos Reales  sin  epiqueya.  Venía  también,  junto  con  el 
titulo  de  Virrey,  de  Presidente  de  la  nueba  Audiengia  que 
se  avia  de  fundar,  y  por  Oydores  della  el  Ligengiado  ^eipe- 
da,  natural  de  la  villa  de  Tordesillas,  que  á  la  sagóri  era 
Oydor  en  las  islas  de  Canaria;  el  Doctor  Lisón  de  Tejeda, 
natural  de  la  giudad  de  Logroño,  que  era  Alcalde  de  los 
hijosdalgo  de  la  Changillerla  de  Valladolid;  el  Ligengiado 
Alvarez,  Abogado  en  la  mesma  Changillería,  y  el  Ligengia- 
do  Pedro  Ortiz  de  Zarate,  natural  de  la  ^iudad  de  OrduBa, 
que  era  Alcalde  mayor  en  Segobia.  Proveió  asimesmo  por 
Contador  de  cuentas  de  aquella  provingia  y  de  la  de  Tierra- 
firme,  á  Agustin  de  Zarate,  Secretario  de  su  Real  Consejo, 
porque  después  del  descubrimiento  del  Pií'ú  no  se  avían  to- 
mado cuentas  á  los  Administradores  de  la  Real  Uagienda, 
que  hasta  entonges  en  la  mayor  parte  del  Reyno  lo  eran 
personas  nombradas  por  los  Gobernadores. 

Salió  el  Virrey  y  los  demás  de  San  Líicar  de  Barrame- 
da  en  1.^  de  Noviembre  de  1543;  llegó  á  Nombre  de  Dios  con 
buen  tiempo;  salió  de  allí  para  Panamá,  y  por  no  detener- 
se, se  embarcó  en  un  navio  que  higo  aprestar,  sin  aguardar 
á  los  Oydores,  á  22  de  Febrero  deste  año  de  1544,  y  á  4  de 
Margo  llegó  á  Túmbez,  y  por  el  camino  venía  executando 
las  ordenangas  sin  dar  lugar  á  que  nadie  le  tratase  de  sus- 
penderlas. Llegó  á  Guara,  y  en  el  tambo  estaba  escripto: 
«Quien  me  viniere  á  mí  á  echar  de  mi  casa,  lo  echaró  yo  del 
Reyno.»  Preguntó  el  Virrey  cuio  era  aquel  tambo;  respon- 
diéronle que  aquel  partido  y  el  tambo  era  de  un  Antonio 
de  Solar,  natural  de  Medina  del  Campo;  disimuló  esto  el  Vi- 
rrey, y  no  aver  hallado  en  el  tambo  ni  quien  diese  un  jarro 
de  agua. 

En  este  año  de  1544  parege  averse  erexido  en  cathedral 
la  iglessia  de  San  Frangisco  del  (¿uito,  en  honrra  de  la  Vir- 
gen María  y  de  toda  la  curia  gelestial;  erigióla  Don  Gargi- 
díaz  Arias,  primer  Obispo  de  Quito,  en  virtud  de  Bulla  que 
para  ello  dio  Paulo  III,  á  petigión  del  Emperador  Carlos  V, 
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dada  en  Roma  apud  S.  P.  año  de  1543;  y  en  otras,  que  está 
la  fecha  en  el  afio  de  1545,  está  errado  el  número;  porque  si 
el  año  de  1543  vino  electo  Don  QarQidíaz  por  Obispo  de 
Quito,  es  Qierto  fué  en  virtud  de  la  Bula  que  dividió  los  obis- 
pados, y  que  ésta  fué  el  mesmo  año.  Higo  la  eregión,  pues, 
con  el  mesmo  número  de  dignidades,  canongias,  rabiones  y 
medias  rabiones  que  la  de  Lima  y  con  los  mesmos  estipen- 
dios, hasta  el  aumento  de  los  fructos;  suspendiendo  por  el 
presente  la  Tesorería  y  ginco  Dignidades  y  las  rabiones  y 
medias  rabiones;  y  en  todo  viene  á  ser  semejante  á  la  ere- 
gión  de  Lima.  Esta  eregión  no  parege  estar  firmada  del  Obis- 
po, y  es  la  causa  que  la  higo  en  Lima  y  resorbo  el  firmarla 
para  su  publicagión,  y  como  después  sugedieron  las  tiranías, 
no  ubo  tiempo  para  ello,  pero  para  su  validagión  la  regi- 
bieron  los  Capitulares  en  Cabildo  que  para  ello  higieron,  y 
la  aprobaron;  de  que  hage  mención  Don  fray  Luis  López, 
Obispo  de  Quito,  en  el  Libro  de  sus  agiones  i  gobierno,  folio 
231,  adonde  puso  de  su  mesma  letra  esta  advertengia.  Lue- 
go Don  fray  Luis  López  higo  la  consulta  á  9  de  Noviembre 
de  1594,  en  que  ai  constítugiones  mui  santas  confirmando  el 
recle  de  la  eregión  por  tres  meses,  con  que  sea  con  ligencia 
in  scriptis. 

Funda  la  giudad  de  la  Serena,  de  Chile,  Baldibia,  en  el 
baile  de  Coquimbo;  dista  de  Santiago  60  leguas,  versus  Ar- 
ticum. 

Como  los  de  Lima  conogieron  el  rrigor  del  Virrey,  ubo 
entre  ellos  paregeres  de  si  lo  regebirian  ó  no;  fué  esto  públi- 
co, y  así  llegó  á  oídos  del  Virrey.  Sospechó  que  esto  de  no 
regebirlo  al  gobierno  salía  de  Vaca  de  Castro;  al  fin  se  do- 
terminó  en  Cabildo,  á  instangia  del  factor  Illen  Suárez,  Ni- 
colás do  Ribera  y  Diego  de  Agüero,  que  regebiesen  al  Virrey 
con  todo  el  aparato  y  pompa  que  fuese  posible.  Lo  primero 
que  higieron  fué  pregonar  las  ^édulas  del  gobierno  de  Blas- 
co Núflez  con  gran  solemnidad;  luego  fueron  algunos  Regi- 
dores y  vezínos  hasta  Guara  á  besar  la  mano  al  Virrey,  y 
le  vinieron  acompañando.  Y  á  tres  leguas  de  la  giudad  le 
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salió  á  regebir  el  Obispo  Don  fray  Hierónimo,  y  antes  del 
rrlo  estaba  Don  Garcidiaz  de  Avila,  Obispo  electo  del  Quito, 
con  los  clérigos  y  religiosos,  con  quien  tubo  el  Virrey  mui 
grandes  cortesías.  De  la  otra  parte  del  rrlo  estaban  los  Re- 
gidores, con  el  palio  de  brocado,  y  ellos,  revestidos  con  ropas 
talares  de  raso  carmesí  forradas  en  damasco  blanco.  Llebá- 
ronle  á  la  iglessia,  donde  le  recibieron  con  clarín,  trompetas 
y  repique  de  campanas;  higo  oración,  y  de  allí  le  llebaron 
á  su  posada.  Dixéronle  cómo  iban  de  buelta  al  Cuzco  algu- 
nos que  de  allá  avían  venido,  no  sin  sospecha  de  alboroto; 
el  Virrey  juntó  este  congepto  de  Vaca  de  Castro  con  el  pa- 
sado, y  otro  día  le  mandó  prender  en  la  cárcel  pública.  In- 
tercedieron por  él  y  su  buen  crédito;  con  que  le  mandó  mu- 
dar la  cárcel  á  la  Casa  Real,  con  flaneas  de  gien  mil  caste- 
llanos. 

Llegaron  los  Oydores  al  principio  del  mes  de  Junio;  fun- 
dóse la  Audiencia;  y,  para  regebir  el  Sello  Real,  se  higo  una 
curiosa  caja,  y  en  ella  se  puso.  Iba  cubierta  con  un  paño  de 
tela  de  oro;  y,  engima  de  un  caballo,  con  aderezo  de  tercio- 
pelo. Cubría  la  caxa  un  palio  de  brocado,  cuias  baras  Reba- 
ban los  Regidores,  con  ropas  de  terciopelo  carmesí ,  de  la 
forma  que  en  España  se  recibe  la  persona  Real.  Llebaba  de 
diestro  el  caballo  Juan  de  León,  Regidor,  que  iba  nombrado 
en  Chanciller  por  el  ilarqués  de  Camarasa,  Adelantado  de 
Cacería,  que  tenía  la  merced  del  Sello.  Asentada  la  Audien- 
cia, los  primeros  despachos  que  se  hicieron  fueron  dos  Pro- 
vissiones:  la  una,  en  que  mandaban  obedecer  las  Provisio- 
nes del  Acuerdo  Real  de  la  Audiencia  de  Los  Reyes,  las  del 
gobierno  del  Virrey  y  las  de  justiriu  de  la  Audiencia  adonde 
se  les  mandaba  acudir  á  los  del  Reyno  á  pedir  su  justieia, 
en  grado  de  apelación  ó  por  caso  de  Corte,  y  que  viniesen  A 
servir  al  Virrev  con  sus  armas  y  caballos;  la  otra  fué  dar 
por  traidores  y  poner  pena  de  muerte  á  todos  aquellos  que 
avian  hecho  justicias  violentas  y  avian  alterado  el  Reyno 
con  gente  de  guerra,  si  no  desharían  la  guerra  y  quitaban 
las  Justicias  que  avian  puesto  de  su  mano.  Estas  Provissio- 
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nes  se  despacharon  á  todo  el  Reyno,  porque,  para  el  alga- 
miento  que  intentaron  algunos,  tomaron  este  asunto  de  qui- 
tar las  justigias  y  ponerlas  de  su  mano,  como  sugedió  en  el 
Cuzco,  aunque  tomaron  algún  color,  como  veremos  luego 
en  este  mesmo  año.  Proveiéronlas  en  el  Real  Acuerdo  de 
justicia  el  Presidente  y  Oydores  á  13  de  JuUio  de  1544,  en  la 
giudad  de  Los  Reyes/ 

Luego  que  comengó  á  despachar  el  Virrey  cosas  de  go- 
bierno, vino  Antonio  Solar,  dueño  de  las  haciendas  de  Gua- 
ra, más  por  hacer  esperiengia  de  la  voluntad  del  Virrey 
que  por  necesidad,  á  pedir  una  Provisión  en  confirmagión 
de  sus  títulos.  Acordóse  luego  el  Virrey  del  letrero  del  tam- 
bo; mandólo  asir  y  que  se  confesase  con  un  Capellán  suyo, 
porque  avía  de  morir  ahorcado;  suplicóle  por  él  toda  la  giu- 
dad;  mandólo  poner  en  la  cárgel;  el  sábado  siguiente  fueron 
los  Oydores  á  visita,  no  ubo  causa  escrita  contra  él;  fué  un 
Oydor  de  parte  de  los  demás  á  hablar  al  Virrey  sobre  el 
caso;  dixole  cómo  no  aviendo  progeso  contra  Antonio  Solar, 
era  f uerga  echarlo  fuera ;  respondió  el  Virrey  que  él  por 
Gobierno  lo  podía  tener  preso  y  aun  ahorcallo;  respondióle 
el  Oydor  que,  siendo  justigia  sí  i  no  de  otra  manera,  con  que 
dejó  al  Virrey  exasperado  y  no  les  pesó  á  los  demás  Oydo- 
res, porque  tenían  en  la  memoria  el  averíos  dejado  en  Pa- 
namá. Y  asi,  echaron  fuera  á  Antonio  Solar;  con  que  comen- 
gó  á  arder  la  llama  del  fuego,  que  estaba  disimulado  en  los 
Oydores. 

Aviendo  dado  las  giudades  sus  poderes  en  conformidad 
de  las  cartas  que  la  del  Cuzco  les  escribió,  cuios  treslados 
están  en  el  Libro  primero  del  Cabildo,  y  en  sus  tangía  son: 
que  atento  á  que  las  ordenangas  son  en  daño  de  todo  el 
Reyno,  se  procure  remediar  no  se  executen,  imbiando  per- 
sonas á  la  corte  de  S.  M.  para  que  supliquen  dellas,  y  que 
el  poder  que  cada  ^iudad  diere,  sea  en  esta  conformidad, 
porque  no  dañe  la  división;  esta  es  la  sustangia  de  las  car- 
tas para  los  Cabildos  de  la  Plata  i  Arequipa,  para  Gómez 
de  Rojas  y  al  Capitán  Gabriel  de  Rojas;  sus  fechas  á  20  de 
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FcbnTo  dostc  afio.  El  poder  que  dio  el  Cuzro  para  el  Rey  y 
Torte,  fut»  á  Fran<;¡sro  de  C'arbajal,  como  se  a  di<ho:  el  i|U«' 
avia  de  ir  para  Lima,  se  dio  A  Die^o  MaMonudu  y  al  L¡<;on- 
«;iadi»  Benito  de  Carbajal;  y  en  otro  (\iviMo  de  2.»  de  Mar;;*» 
«c  determinó  que  con  óstos  fuese  el  Padre  Provin'.ial  fray 
Thomás  de  San  Martin,  del  Onlen  de  Santo  Domingo,  y  se 
Ralamn  á  cada  uno  por  cada  dia  <;inco  ducados;  y  el  Padre 
Provincial  pidió  un  testimonio  de  <  ómo  el  Cabildo  le  man- 
daba bazer  aquel  viaje,  porque  asi  convenía  y  se  lo  man- 
daba el  Cabildo,  y  este  salario  fué  de  derrama  cutre  los  ve- 
zinos.  F>los  lYocuradores  fueron  A  Lima,  y,  antes  de  venir 
el  Virrey,  se  volbieron.  Frau'.isco  de  (*arbajal  lle;ró  hasta 
Urna,  y,  no  hallando  embarca<;ión,  se  bolbió  á  Aretiuipa. 
fiorquc  avía  alli  dos  navios  que  estaban  para  salir  para 
Tierrafirme.  Litando  alli  Francisco  ile  í'arbajal  bien  clcs 
cuidado,  imbiaron  por  el  preso  tlel  <'uzco:  paia  c*íta  prisión 
w  juntó  el  Cabildo;  y  en  el  «pie  hicieron  á  i:5  d<»  .hinio  para 
despa<'har  la  carta  de  justi-  ia,  se  da  la  ra'ón  de  la  prÍHÍ«>n: 
que  tse  imbie  carta  de  justicia  á  la  •  iudad  de  Aretpiipa  para 
que  le  traigan  á  ella:  por  cuanto  se  bolbió  den  le  Lima  lomo 
»upo  la  venida  del  Virrey,  y  convenía  eMin**n  lar-c  1».^  lit-;- 
pachort  que  Uebaba.  por  ir  á  otro  pr<»pó>ito,  «pie  lo  que  aora 
conviene  informar  á  S.  M.,  y  es  menester  rcv«>  alio  in  lo. 
ai»i  lo  dice  el  capitulo:  lue::o  -<»  deit^rniino  qi»'  lo  tr:¡j«'^eu 
preso  al  Cuz'  o:  y  i-n  otro  <  'a^.i  lo  de  i»;  le  Jurii»»  <e  a^j-r  ló 
y  orlenó  que  fuese  I>¡e;;o  Mal  Inua  I<»  »It»  Ala:.'»-»,  Alirici! 
mayor «  on  dos  ar«  abuz«-ro-  y  sai.iri*  <  á  insta  ■!••  I'rai.' U  «» 
de  <\irt>ajal.  y  lo  iruj»  >e  pn-s.»;  t.ilo  i'si..  (ai--»  la  i  la  •!•» 
<fon  alo  Picarro  al  Tuzi  o  pi»r'|  ic.  para  lo  .|  jf  tiiiia  ira 
«jaflo.  le  pareció  el  mejor  me  lio  Ti  .u.  i»».  •»  it-  <  .n  Lajal. 

K*  el  cano  que  lu»»^''»  qu»*  Ib*;;»»  al  <  'u/.-  «» <  «"i.  al"  Pi  .irr«». 
hívo  que  Hernando  lia*  hi  .»  ».  h^iní  í  <•  uial  iii«  I.na  !•».  y  I  >.c- 
g^  Maldonado.  pre»»«  rn.iH«*ii  p«'i.'  :«n  ;»•  «  ó.;.»»  «■',!••-  •  r.ii.  \l**- 
indoreH  en  dui^i  pa-a»!"^  y  fii*  r*»ii  ■!♦  •*jii»^«'..|i.',  (if  ^.is  nfíi.  ;«!«.. 
y  qu**.  aunque  ap«*Iar«'ii.  ii«»  •»♦*  \*  *  **\'^  la  ap«  la  :'»n.  y  q;c 
|»edian  kcr  reniiiuido*»  t-n  <-ll«)!^;  In-  .«ronlo  en  «alullo  de  ju 
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de  Mayo  deste  afio,  y  los  Capitulares  los  admitieron;  luego 
el  Procurador  de  la  villa  presentó  una  petición  de  dos  plie- 
gos de  papel,  cosido  uno  con  otro  (asi  lo  dice  el  mesmo  ca- 
pítulo); y  las  cosas  que  en  ella  de?ía,  no  fueron  para  quedar 
en  memoria,  y  asi  la  peti(;ión  no  quedó  en  el  Libro.  Una 
dellas  era  que  el  pueblo  no  queria  por  Teniente  de  Gober- 
nador á  Garfia  de  Montalbo;  los  del  Cabildo  mandaron  que 
se  votase  lo  que  pedia  el  pueblo;  el  Teniente,  que  asistió  á 
la  petigión  y  al  decreto,  como  conoció  el  juego,  respondió  á 
la  inten(;ión  y  dixo  que  días  avia  que  quería  irse  y  renun- 
ciar el  offigio,  y  que  aora  hagia  dejagión  del;  admitiéronla 
y  dixeron  que  por  quanto  era  gierto  que  Mango  Inga,  Señor 
natural  destos  Reynos,  estaba  de  guerra  y  vendría  á  esta 
^iudad  como  cabega  de  su  Reyno,  que  acatando  que  el  Ca- 
pitán Gongalo  Pigarro  era  persona  noble  y  de  valor,  le  ele- 
gían por  Capitán  General  para  las  cosas  tocantes  á  la  gue- 
rra y  pagiflcagión  destos  Reynos,  hasta  que  S.  M.  otra  cosa 
en  contrario  provea,  y  le  daban  poder  para  entender  en  las 
cosas  tocantes  al  bien  público  desta  República,  y  que  baian 
los  Alcaldes  á  llamarlo  para  que  ágete,  porque  avía  espira- 
do el  offigio  de  Gobernador  del  Señor  Vaca  de  Castro,  y  el 
dicho  cargo  de  Gobernador  y  el  de  Alguagil  mayor  S.  M.  no 
lo  avía  proveído,  nombraban  en  él  á  Diego  Maldonado,  Re- 
gidor; esto  todo  se  decretó  este  día  26  de  Mayo,  y  en  el  mes- 
mo día  y  Cabildo  regibieron  á  Gongalo  Pigarro  y  higo  jura- 
mento de  usar  bien  el  offlcio  de  Capitán  General,  y  lo  firmó 
con  los  del  Cabildo,  que  fueron  Juan  Vélez  de  Guebara,  An- 
tonio Altamirano,  Hernando  Bachicao,  Frangisco  Maldona- 
do, Diego  Maldonado  de  Alamos  y  Juan  JuUio  de  Ojeda,  y 
el  mesmo  día  dio  comisión  Gongalo  Pigarro  al  Capitán 
Frangisco  de  Almendros,  vezino  de  la  Plata,  texedor  destas 
inquietudes,  para  que  fuese  á  Guaraanga  por  la  artillería 
que  avía  dejado  allí  Vaca  de  Castro;  llegó  en  brebe;  dos 
días  antes  supo  el  Cabildo  que  iba;  juntáronse  á  ver  lo  que 
avian  de  hager  á  4  de  Junio,  y  como  consta  del  Libro  de  Ca- 
bildo, en  este  capítulo  dige:  «que  Basco  Xuáres  dixo  no  con- 


—  147  — 

•venia  al  servi(;io  de  S.  M.  darla;  Juan  de  Berrio  dixo  lo 
»mesmo  y  Chrisósthomo  de  Hontiveros,  y  trataron  de  alistar 
•gente  para  defendella».  A  6  entró  en  Cíibildo  Francisco  de 
Almendros  y  dixo  que  él  venía  con  veinte  caballeros  iinbia- 
dos  del  Capitán  General  y  Cabildo  del  Cuzco  por  la  artille- 
ría para  hager  guerra  á  Mango  Inga.  Al  fin  se  apoderó  della 
y  la  tubo  en  guarda  hasta  que  llegó  Gonzalo  Pi(;arro. 

A  23  de  Junio  determinó  el  Cabildo  que  Diego  Maldona- 
do,  vezino  y  Regidor  más  antiguo  del  Cuzco,  Uebe  el  Estan- 
darte Real  con  la  gente  que  a  de  ir  á  la  ciudad  de  Los  Re- 
yes ante  el  Virrey  y  Audiencia  á  suplicar  de  las  ordenan- 
<;as;  á  14  de  JuUio  llegó  Fran(;isco  de  Carbajal  al  Cuzco  en 
son  de  preso,  y  se  hic^o  Cabildo,  y  se  le  notificó  no  usase  del 
poder  que  se  le  avia  dado  para  ir  á  la  Corte  á  suplicar  á 
S.  M.  de  sus  ordenanzas;  y  aviándose  ya  prevenido  Gongalo 
Pigarro  de  armas  y  gente,  estando  para  partirse  por  Gua- 
manga  para  la  giudad  de  Los  Reyes,  determinó  el  Cabildo, 
á  4  de  Agosto,  que  porque  iba  á  suplicar  de  las  ordenaní;as 
Gonf;alo  Pi(;arro  y  convenía  quedase  en  la  riudad  Alcalde 
y  Capitán  por  si  viniese  á  ella  el  Inca  Mango,  Señor  natu- 
ral de  los  Reynos,  elegían  por  tal  Alcalde  y  Capitán  á  Die- 
go Maldonado,  y  que  en  su  lugar  nombraban  á  Antonio  Al- 
tamirano  para  que  llebe  el  Estandarte  Real  con  la  gente  de 
Gon<;alo  Pi^arro;  nombró  por  Maestre  de  Campo  á  Alonso 
de  Toro,  por  Capitán  de  á  caballo  á  Don  Pedro  Portocarre- 
ro;  tomó  para  si  otra  compañía  de  á  caballo,  dio  las  de  pi- 
queros al  Capitán  Guniiel  y  al  Bachiller  Juan  Belez  de  Gue- 
bara  y  la  de  arcabuceros  á  Pedro  ^'ermeño;  sacó  la  plata  y 
oro  del  Rey,  y  aviendo  hecho  paga  á  los  soldados,  Gon<;alo 
Pi<;arro  marchó  con  su  campo;  y  aviendo  caminado  como 
quatro  leguas,  llegaron  las  provisiones  que  imbió  la  Audien- 
(;¡a  á  la  (.-iudad  del  Cuzco;  y  aunque  las  procuraron  encu- 
brir y  no  se  dibulgaron,  llegaron  á  noti(;ia  de  algunos  Ca 
balleros  del  Real  y  de  los  que  avían  quedado  en  la  (.iudad,  y 
trataron  de  obede(;erlas  y  partieron  para  Los  Reyes,  y  fue- 
ron: Gabriel  de  Rojas,  Gar(;ilaso  de  la  yega,  Juan  de  Saa- 
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vedra,  Gómez  de  Rojas,  Gerónimo  Costilla,  Pedro  del  Barco, 
Martín  de  Florengia,  Gerónimo  de  Soria,  Gómez  de  León, 
Pedro  Manjarrez,  Luis  de  León,  el  Li^en^iado  Carbajal, 
Alonso  Pérez  de  Esquibel,  Pedro  Pigarro,  Juan  Ramírez, 
Juan  Jullio  de  Ojeda,  Diego  de  Silba,  Tomás  Vásquez,  Pe- 
dro de  los  Ríos  y  su  ermano  Diego  de  los  Ríos,  Juan  de 
Pancorbo,  Alonso  de  Hinojosa,  Antonio  de  Quiñones,  Alon- 
so de  Loaysa,  Martín  de  Meneses,  ManQio  Serra  de  Legui- 
gamo,  Francisco  de  Villafuerte,  Juan  de  Figueroa,  Alon- 
so de  Soto,  Diego  de  Truxillo  y  Gaspar  Jara,  y  otros  solda- 
dos que  no  nombran  las  Historias.  Mucho  alteró  esto  á  Gon- 
zalo Pi(;arro,  y  estubo  á  pique  de  irse  á  Chile;  pero  repor- 
tándose, alentó  á  sus  soldados  con  algunas  rabones  que  le 
ofreció  el  aprieto  conque  pasó  adelante. 

Sabíase  ya  en  el  Cuzco  cómo  el  Virrey  avía  juntado  mu- 
cha gente  de  guerra  para  oponerse  á  Gonzalo  Pigarro  y  loa 
leales  que  avían  quedado  en  la  Qiudad,  en  especial  Alonso 
de  Mesa;  habían  corrillos  sobre  que  estaban  las  provisiones 
escondidas  y  no  se  publicaban;  duró  esto  muchos  días,  hasta 
que  los  desleales  supieron  estaba  ya  Pigarro  Qerca  de  Lima. 
El  Alcalde  Diego  Maldonado,  no  pudiendo  ya  sufrir  lo  que 
se  dcQía,  mandó  lebantar  vandera  contra  Alonso  de  Mesa  i 
sus  aliados  y  pregonar  que,  por  quanto  el  susodicho  alboro- 
taba la  giudad,  si  alguno  supiese,  oiese  ó  entendiese  que  al- 
gunas Provissiones,  capítulos,  instrucQÍones,  que  estén  ó 
aian  venido  á  esta  (;;iudad,  por  la  qual  haga  Virrey  al  illus- 
trísimo  Señor  Basco  Núfiez  Bela  destos  Reinos  i  que  regiba 
Audiencia  Real  en  la  (ludad  de  Los  Reyes,  lo  venga  diciendo 
y  manifestando,  pública  ó  escondidamente,  para  que,  sabi- 
do dónde  están  ó  quién  las  tiene,  ó  se  sepa  dellas,  se  traigan 
y  se  guarden,  é  cumplan  y  executen,  según  como  por  ellas 
S.  M.,  el  dicho  Señor  Virrey  é  Audiencia  Real  mandan  sin 
ir  ni  venir  contra  el  tenor  dellas,  por  quanto  dioen  están  eu 
esta  ciudad  escondidas,  y  la  persona  que  las  tuviere  y  no 
las  manifestare,  incurra  en  pena  de  muerte  é  perdimiento 
de  bienes  aplicados  para  la  Cámara  é  fisco  de  S.  M.  etc.  Este 
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aato  Be  proyeió  A  12  de  Octubre  y  se  mandó  pregonar  A  13  y 
A  15  y  á  17  del  mesmo  mes. 

En  virtud  destos  pregones,  mandó  Diego  Maldonado 
juntar  A  los  principales  de  la  <;iudad  A  ('ubilrlo  abierto,  que 
fui*  A  17  de  Octubre,  aviondo  detenido  las  Provissiones  un 
mes  y  mAs  despu<^s  de  rorebidas  y  juntos  rl  dicho  Alcalde 
Diego  Maldonado  y  Diego  Maldonado  de  Álamos,  Regi- 
dor, i  Pedro  Alonso  (tarrasco,  Procurador  de  la  ciudad;  Don 
Francisco  Pérez,  DeAn  de  la  Santa  Iglessia  del  Cuzco; 
Domingo  OoneAlez  de  Zarate,  Maestre  escuela;  Rodrigo 
Cfon«;Alez,  Arcediano;  Li<;en<;iado  Pedro  Barba,  Provissor; 
Li<.*en<;iado  IVenito  ZuArez  de  Carbajal;  Li<;eneiado  Antonio 
de  la  Gama;  fray  Agustin  de  Zúfiiga,  Prior  de  Santo  Do- 
mingo; Lorenzo  Valle,  Canónigo;  Martin  Sánchez  Bueno, 
C*ontador;  Diego  <ion<;Alez;   el  Padre   Martin   Rodríguez, 
Cura;  el  Padre  Pedro  Sánchez,  Clérigo;  íloiH.alo  de  Bus- 
Cin<:a,  Tesorero  de  S.  M.;  en  pn*8en<;ia  destos  se  ley<Ton  las 
Provissiones,  y  Diego  Maldonado,  el  AhaMe,  dixoque  todos 
los  del  ( *al>ildo  avian  iílo  con  el  <  Hibernador  <  ionralo  Pi'  arro 
A  suplicar  de  las  ordenanzas  al  Virrey,  y  ({ue  él  solo  no 
podía  deshacer  lo  que  ellos  avian  he<)io.  y  <iue  asi  pedia 
parecer;  «d  Licenciado  Carbajal,  dixo:  ijuc  s"  vm  la  </c  lula 
de  S.  M.  y  haga  lo  que  se  lo  manda,  y  qu»-  si  por  al;r«iiia 
facón  no  se  pudiere  e\c  -utar,  liaga  to  las  las  diligeii'.ias 
posibles  ha!»ta  que  so  cumpla  lo  que  S.  M.  manda. 

Kl  Li«;enciadí)  de  la  ííama  dix<>,  que  la  l*rov¡^i«'»n  parr«o 
habla  con  la  gente  de  guerra,  y  que  esta  a  que  salió  má-  de 
un  mes;  que  se  imbíe  per^oml  i;if»rta  ^pie  I. i  notitiq'it*  al 
Alférez  Real  y  al  (.^at)iMo  de^ta  •  iudad,  qu*-  ba  < on  <  luH'  .ilo 
Pivarro,  y  que  en  qujinto  á  que  Itjs  'lemas  qi*»  <*-;tán  cm»  chí.i 
ciudad,  vayan  á  la  tic  Los  Key«*<,  le  pan'  •»  muy  ::raii  iii- 
convciat*nte,  porqu»*  es  púMi'  »•  y  not^Tiotiu'*  ^l.ll^::^^  Inga  la 
aroenai-a  cada  dia. 

El    I>eán  y  Cabildo  I'.'  le^iastico  «hxo  que  lo  que  a* '«r 

« 

daron  en  su  Cabildo,  «iar.iii  pi»r  >'\   renpipNia.   Álamo-». 
Carrasco  y  <iuncalo  de  Hu9tiu*.a,  dix«*run  que  ellos  lu»  eran 
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letrados  y  que  no  daban  parecer.  Híqo  su  junta  el  Cabildo 
Eclesiástico  y  dio  por  pareger  que  protestaban  que  de  su 
respuesta  no  se  siguiese  muerte  ni  mutilación  de  miembro 
íi  persona  alguna,  y  que  debajo  desta  protestación  se  con- 
formaban con  el  parecer  del  Ligen(;iado  de  la  Gama,  con 
que  luego  se  higiese  saver  al  Señor  Virrey  y  Audiencia  el 
l)eligro  que  tenía  esta  giudad  de  que  la  tomase  Mango  Inga 
si  quedaba  sin  gente,  y  que  se  alistasen  las  armas,  y  que  de 
todo  se  diese  aviso  al  Virrey  y  á  la  Audiencia. 

Los  dielios  Gonzalo  de  Bustinga,  Diego  Maldonado  de 
Álamos,  Oficiales  de  S.  M.,  y  Alonso  Carrasco,  Procurador, 
dixeron  que  se  obedesca  en  todo  y  por  todo  la  Provisión 
de  S.  M.,  y  que  en  esta  ciudad  no  ay  persona  alguna  elegida 
ni  nombrada  por  justicia  ni  capitanía  con  quien  se  haga 
las  diligencias,  y  que  en  cuanto  al  salir  la  gente  para  la 
riudad  de  Los  Reyes,  antes  era  en  daño  que  en  utilidad,  por- 
que líi  gente  que  iba  con  el  Capitán  Picarro  estará  ya  ?erca 
del  cxórrito  del  Virrey,  y  que  el  Inga  está  mui  alterado 
para  dejar  sola  la  (;iudad. 

El  Prior  do  Santo  Domingo  dixo,  que  se  conformaba  con 
el  parecer  del  Li<;en(;iado  (Jama  y  Diego  Maldonado  con 
todos,  y  así  mandó  pregonar  y  flxar  la  Provisión  como  se 
mandaba,  y  que  por  las  malas  intenciones  de  algunos, 
daba  ])erniiso  para  que,  quien  quisiese  ir  á  servir  á  S.  M., 
fuere,  y  (jue  se  le  notifique  á  Gongalo  de  los  Ríos  baya  al 
campo  de  Gon<;alo  Picarro  do  quiera  que  le  hallare,  y  le 
iiotiíique  la  Provisión  y  este  día  se  le  hÍQO  el  requerimiento. 
Después  de  aver  nombrado  Oficiales  de  guerra  Gonzalo 
Pi(;arro  en  el  Valle  de  Xaquixaguana,  y  por  Maestre  de 
C'ami)o  á  Francisco  de  Carbajal,  quitando  á  Alonso  de  Toro 
á  titulo  de  (lue  le  avía  menester  para  otras  cosas,  lugar 
donde  desi>u6s  por  ordenación  divina  fueron  ajusticiados,  y 
caminando  con  su  exército,  que  era  de  más  de  600  hombres, 
llegó  á  Cíuamanga,  y  lo  recibió  el  Cabildo  estando  presente, 
y  la  sustancia  era  que  pudiese  parecer  ante  S.  M.  á  suplicar 
de  las  ordenanzas,  y  ante  el  Virrey,  y  requerille  no  las 
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executase  por  lo  que  tocaba  aquella  Qíudad  y  á  estos 
Reynos,  y  le  habló  á  ellos,  el  Capitán  Gonzalo  Pigarro 
presente;  esto  fué  á  20  de  Septiembre,  y  á  23  entró  en  Cabildo 
Gongalo  Pirarro,  y  presidió  en  él  por  degir  que  era  Capitán 
General  y  Procurador  mayor  destos  Reynos,  y  firmó  en  el 
libro  al  pie  del  capítulo  en  medio  de  la  hoja,  y  los  Alcaldes 
y  Regidores  abajo  de  su  firma,  y  nombró  por  segundo  Al  • 
calde  á  Francisco  de  Cárdenas,  que  lo  era  Pedro  Díaz,  y 
porque  lo  halló  Pigarro  de  su  debogión  se  lo  llevó  consigo, 
y  á  este  Cabildo  fueron  testigos  Pedro  de  Puelles  y  Juan 
de  Vera. 

Esto  pasaba  en  las  provingias  de  arriba,  y  porque  no 
se  supiese  en  Lima,  llebó  orden  Frangisco  de  Almendros, 
quando  fué  á  Guamanga  por  la  artillería,  de  detenerse  allí, 
y  ocupar  los  pasos  porque  no  llegasen  las  nuebas  al  Virrey; 
al  fin  lo  supo  de  Christóval  de  Loaysa,  Clérigo  natural  de 
Madrid,  que  vino  dende  Arequipa  y  dio  aviso  al  Virrey  de 
todo  lo  que  pasaba  en  el  Cuzco;  trató  el  Virrey  con  todo 
cuidado  de  engrosar  su  exérgito;  nombró  Oficiales;  higo 
pagas  de  los  gien  mil  castellanos  que  avía  traído  Vaca  de 
Castro;  nombró  por  Capitanes  de  los  de  á  caballo  á  Don 
Alonso  de  Monteraayor  y  á  Diego  Alvares  de  Cueto,  su 
cufiado;  de  infantería  á  Martín  de  Robles  y  á  Pablo  de 
Meneses;  de  arcabugeros  á  Gonralo  Díaz  de  Pifiera;  Capi- 
tán General  á  Vela  Núñez  su  ermano;  Maestre  de  Campo  á 
Diego  de  Urbina,  y  sargento  mayor  á  Juan  de  Aguirre;  jun- 
tó seisgientos  soldados  sin  los  vezinos,  giento  de  á  caballo, 
dogientos  arcabuf;eros,  y  tregientos  piqueros;  higo  que  se 
fundiesen  las  campanas  de  la  Iglesia  mayor  y  dellas  mu- 
chas armas  de  fuego;  en  medio  desta  prevengión  imbió  un 
mensage  á  Gongalo  Pigarro;  contenía  que  no  inquietase  el 
Reyno  á  título  de  suplicar  de  las  ordenangas;  que  él,  en 
nombre  de  S.  M.,  las  suspendía  hasta  que  otra  cosa  ordena- 
se, y  que  así  deshigiese  el  exérgito.  Para  esto  despachó  su 
Provisión  de  que  suspendía  las  ordenan<;as  hasta  que  venga 
orden  de  S.  M.,  exgeto  las  que  tocaban  á  la  tasagión  de  tri- 
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butos  de  los  indios,  y  que  no  se  cargasen  los  indios,  y  que 
los  que  bacasen  se  pusiesen  en  cabera  de  S.  M.;  dada  en  Los 
Reyes  á  25  de  Julio  de  1544;  Gongalo  Pigarro  detubo  al  men- 
sagero,  que  fué  fray  Thomás  de  San  Martín,  y  divulgó  Fran- 
cisco de  Carbajal  que  aquel  era  trato  doble  del  Virrey; 
fray  Thomás  aseguró  lo  que  el  Virrey  degía  y  su  intengión, 
con  que  algunos  del  Real  de  Pigarro  imbiaron  para  más  sa- 
tisfagión,  por  salboconducto  al  Virrey  con  perdón  de  lo  pa- 
sado; fueron  estos,  hasta  diez  y  seis  personas,  y  los  princi- 
pales que  escribieron  eran:  Gaspar  Rojas  de  Campo- Redon- 
do, hermano  de  Perangures;  Felipe  Gutiérrez,  Arias  Maído- 
nado,  Franrisco  Maldonado  y  Pedro  de  Villacastín  y  otros; 
los  más  dellos  fueron  los  que  se  volbieron  al  Cuzco,  movidos 
del  rigor  del  Virrey,  tumultuando  la  tierra  y  digiendo  que 
avían  de  llebar  la  artillería  del  Cuzco  á  Guamanga,  que 
no  tuvo  efecto,  y  por  esta  culpa  no  se  atrebían  á  bolver  sin 
salboconducto;  ofregióse  á  traerlo  Baltagar  de  Loaysa,  que 
andaba  en  el  campo  de  Pigarro  para  dar  cuenta  al  Virrey 
de  lo  que  en  él  pasaba;  salió  por  caminos  estraordinarios; 
llegó  á  Lima;  negogió  con  el  Virrey  y  la  Audiengia,  y  vol- 
viendo con  los  despachos  teniendo  notigia  dellos,  y  cómo  iba 
en  compañía  del  Clérigo,  el  Capitán  Hernando  ^^ballos, 
salieron  de  Lima  en  su  seguimiento  algunos  afigionados  de 
Gongalo  Pigarro;  los  principales  eran  Don  Balthasar  de 
Castilla,  hijo  del  Conde  de  la  Gomera;  Lorengo  Mexía,  Ro- 
drigo de  Salagar,  Diego  de  Carbajal  el  galán,  Frangisco  de 
Escobedo,  Hierónimo  de  Carbajal,  y  Pedro  Martín  de  ^CQiUa, 
Alcalde  de  Lima,  con  otros  veinte;  diéronse  toda  priesa  y 
alcanzaron  al  Clérigo  y  Capitán  ^^ballos  en  Xauxa  en  el 
tambo;  quitáronles  los  despachos;  imbiáronlos  á  Gongalo 
Pigarro,  y  los  mensajeros  los  llebaban  presos  y  á  cargo  de 
Pedro  Martín.  Luego  que  conogió  Pigarro  la  conjuragión,  la 
comunicó  con  Carbajal;  quiso  al  principio  acreditar  su 
crueldad;  dióle  consejo  que  los  higiese  matar  á  todos;  fué 
con  esta  comisión  á  Guamanga  Pedro  de  Puelles,  levantis- 
co de  nagión,  criado  en  Sevilla,  infiel  al  Virrey,  pues  de 
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Teniente  de  Guánuco  se  vino  á  ser  sequaz  de  Pi^arro  poco 
avía;  degolló  á  todos  los  culpados  allí,  y  en  el  exérgito  le 
cortaron  la  cabega  al  Capitán  Gaspar  Rodríguez,  que  por 
ierro  llaman  los  autores  de  Rojas;  cuando  llegaron  los  'que 
llebaban  presos  á  Loaysa  y  al  Capitán  ^eballos,  se  holgó 
Pi(;arro  con  ellos;  quiso  ahorcar  al  Capitán;  no  lo  higo  por 
ruegos;  al  Clérigo  le  dio  Carbajal  dos  horas  de  tormentos, 
y  luego  á  pie  y  sin  matalotaje  lo  desterraron,  y  él  se  vol- 
vió al  Cuzco,  porque  esto  sugedió  no  lejos  del. 

En  Lima,  el  Virrey  estaba  aderezando  sus  armas;  en- 
saiaba  los  soldados;  daba  armas  falsas;  supo  la  huida  de 
los  que  iban  en  seguimiento  de  Loaysa,  y  entendiendo  que 
el  factor  I  lien  Xuárez  de  Carbajal,  era  córaplige  en  la  hui- 
da porque  iban  dos  sobrinos  suyos  en  la  tropa,  lo  imbió  á 
llamar  á  su  casa  de  noche;  descomidióse  escusándose;  albo- 
rotóse el  Virrey,  y  su  guarda  mató  al  factor;  sintió  mucho 
la  ciudad  esta  violencia;  regélase  el  Virrey;  trata  de  no  es- 
perar á  Pigarro  en  Lima;  quiere  despoblalla  y  pasar  á  Tru- 
xillo  por  mar  y  tierra;  para  obligar  con  tan  largo  camino 
descomponer  el  exérgito  y  artillería  de  Pigarro;  repunan 
los  Oy dores  esto;  determina  el  Virrey  de  cojer  el  Sello  Real; 
sábenlü  los  Oydores,  y  tomando  al  Changiller,  deposítanlo 
en  el  Oydor  más  antiguo,  que  era  ^^peda,  y  el  autor  dcstos 
designios;  harén  acuerdo  de  requerir  al  Virjey  saque  de  la 
mar  á  los  hijos  del  Marqués,  y  de  defenderse  del  Virrey; 
despachan  Provisión  para  los  vezinos  y  gente  de  guerra; 
que  si  el  Virrey  los  mandara  embarcar,  que  entendiesen 
era  contra  la  voluntad  de  S.  M.;  y  que  así  se  hi<;iesen  con 
ellos  y  les  diesen  todo  fabor  y  aiuda  para  la  defensa;  comu- 
nicaron esto  con  el  Capitán  Martín  de  Robles;  prometióles 
estar  alerta,  porque  estaba  poco  corriente  con  el  Virrey, 
aunque  era  su  Capitán;  el  Virrey,  sabiendo  el  caso,  quiso 
prender  á  los  Oydores  aquella  noche;  digenle  que  tienen 
mucha  gente;  tratan  ellos  de  prender  al  Virrey;  déjanlo  de 
hager  por  entender  estaba  mui  prevenido;  determinan  de- 
fenderse descubiertamente;  júntanseles  por  la  novedad  los 
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soldados;  quieren  matar  al  Virrey;  apagiguanlos  los  Oydo- 
res;  irablanle  un  recado  al  Virrey  con  fray  Gaspar  de  Car- 
bajal,  su  Prior  de  Santo  Domingo,  y  Antonio  de  Robles;  era, 
en  s'ustan(;ia,  que  todo  lo  que  hagian  era  porque  no  los  em- 
barcase contra  la  voluntad  de  S.  M.;  que  se  viniese  sin  rége- 
lo á  la  Iglessia  mayor;  fué  el  Virrey,  y  en  el  andén  de  la 
Iglessia  mayor  halló  á  los  Oydores  en  sus  tribunas;  prendié- 
ronle, lleváronle  al  mar,  y  después  de  algunos  dares  y  to- 
mares con  el  General  de  la  Armada,  al  fin  se  lo  entregaron 
en  un  nabio  al  Oydor  Alvares  para  que  lo  Uebase  á  Espa- 
ña; el  Oydor,  viendo  lo  mal  que  avia  hecho,  se  recongilió 
con  el  Virrey,  y  le  entregó  el  navio  y  saltaron  en  tierra  en 
Payta. 

Imbían  los  Oydores  un  recaudo  A  Gongalo  Pigarro  con 
Don  Antonio  de  Ribera  y  Agustín  de  párate,  que  deshaga 
el  exérgito,  pues  está  preso  el  Virrey  y  suspendidas  las  or- 
denanzas. Responde  que  le  hagan  Gobernador  del  Reyno  y 
luego  se  tratará  de  lo  que  piden;  hágese  junta  pública  en 
Lima  sobre  el  caso  de  Oydores,  y  el  Obispo  de  Lima,  Don 
fray  Ilierónimo  de  Loaysa,  y  de  Don  fray  Juan  Solano, 
Obispo  del  Cuzco;  de  Don  Gargidiaz,  Obispo  del  Quito;  fray 
Thomás  de  San  Martín,  Provingial  de  los  Dominicos,  y  los 
Ofiriales  Reales  de  S.  M.,  y  viendo  que  esto  lo  pedian  los 
Procuradores  de  las  ciudades  que  venian  en  el  campo  do 
Pigarro,  unos  decían  que  se  le  diese  el  Gobierno,  otros  que 
no,  y  todos  fueron  de  pareger  que  se  higiesepor  fuerga,  por 
rescatar  las  vidas;  dilatábase  el  acuerdo;  imbió  Pigarro  á 
Frangisco  de  Carbajal,  su  Maestre  de  Campo,  que  higiese 
algunas  prisiones  de  los  que  se  havian  venido  del  Cuzco, 
con  veinte  arcabuzeros;  quedóse  él  con  el  exérgito  un  quar- 
to  de  legua  de  Lima;  entró  en  la  giudad  Carbajal;  prendió 
á  Gabriel  de  Rojas,  Gargilaso  de  la  Vega,  Melchor  Verdu- 
go, Ligengiado  Carbajal,  Pedro  del  Barco,  Machín  de  Flo- 
rengia,  Alonso  de  Careros,  Pedro  Manjares,  Luis  de  León, 
Antón  Ruiz  de  Guebara,  y  á  otras  personas  pringipales; 
púsolos  en  la  cárgel  pública;  quitó  la  llabe  al  cargelero,  y 
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nadie  le  fué  á  la  mano  porque  en  la  ^iudad  no  avía  gente, 
que  todos  los  soldados  se  abian  pasado  al  Real  de  Pigarro; 
ahorcó  Carbajal  á  Pedro  del  Barco,  Machín  de  Florengia  y 
á  Juan  de  Saavedra,  sin  darles  más  término  de  media  hora 
para  disponer  las  cosas  temporales  y  espirituales;  los  Oydo- 
res  tomaron  de  aquí  motivo  para  darle  título  de  Goberna- 
dor á  Pigarro  con  estas  condiciones;  que  le  tubiese  hasta 
que  S.  M.  otra  cosa  ordenase;  que  quedase  la  superioridad 
á  la  Audiengia;  que  higiese  pleyto  homenaje  de  deponer  el 
cargo  cada  y  quando  que  por  S.  M.  y  los  Oydores  le  fuese 
mandado;  que  diese  ñangas  de  residengia  y  hager  justigia 
á  los  pleyteantes.  Despachóse  en  esta  conformidad  el  título 
de  Gobernador  del  Rey  no,  y  el  raesmo  día,  que  fué  de  los 
postreros  de  Octubre,  entró  triunfando  en  Lima  de  la  leal- 
tad en  forma  de  guerra;  Uebaba  la  vanguardia  Hernando 
Bachicao,  Capitán  de  la  artillería,  con  veinte  y  dos  piegas, 
de  campo  que  traían  en  ombros  más  de  seis  mil  indios,  con 
las  munigiones  de  los  tiros  que  iban  disparando  por  las  ca- 
lles; iban  30  arcabuceros  en  guarda  de  la  artillería  y  cin- 
quenta  artilleros;  seguíase  la  compañía  de  Diego  de  Gu 
miel  de  dogientos  piqueros;  tras  dolía  la  de  Guebara,  con 
giento  y  gineuenta  arcabuzeros;   seguíase  la  (tiic)  Pedro 
(^'ermeño,  de  dogientos  arcabureros;  iba  Gonzalo  Pigarro 
llebando  delante  de  sí  las  tres  compañias  dichas  como  por 
lacayos,  en  un  poderoso  caballo  con  cota  de  malla,  y  engi- 
raa  una  ropeta  de  brocado;  detrás  del  venían  tres  Capita- 
nes de  á  caballo:  uno  era  D.  Pedro  Puertocarrero  con  el 
Estandarte  de  su  compañía,  que  era  de  las  armas  Reales;  á 
la  mano  derecha  Antonio  Altamirano,  con  las  del  Cuzco;  á 
la  izquierda  Pedro  de  Puelles,  con  las  de  Gonralo  Picarro, 
que  aunque  no  salieron  así  del  Cuzco  para  entrar  en  Lima, 
lo  dispuso  desta  suerte  Carbajal;  rcgibieron  los  Oydores  á 
Gongalo  Pigarro,  y  luego  el  Cabildo,  y  de  allí  se  fué  á  su  po- 
sada, y  la  gente  se  alojó  por  las  casas  de  los  vezinos;  diólc 
la  Audiengia  de  ^'epeda,  llamémosla  así,  con  título  muy 
amplio  de  Gobernador  della;  su  fecha  en  Lima  á  23  de  Oc- 
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tubre  de  1544.  Luego  Pigarro  comengó  á  gobernar,  y  lo  pri- 
mero fué  nombrar  Tenientes  del  Cuzco  á  Alonso  de  Toro;  de 
Arequipa,  Pedro  de  Fuentes;  y  á  Frangisco  de  Almendras, 
de  la  Plata;  y  de  Guamanga  á  Lorengo  de  Aldama,  aunque 
después  volbió  y  quedó  por  Teniente  en  Lima;  estos  nom- 
bramientos fueron  por  el  mes  de  Digiembre  por  mergedes 
de  Pascua,  y  en  este  tiempo  todo  era  fiestas  y  regogixos, 
que  duraron  poco,  y  los  aguó  la  nueba  que  vino  cómo  el 
Virrey  estaba  en  Tumbez  libre  y  con  mucha  gente  de 
guerra. 

Descubrióse  el  gerro  de  Potosí  este  año,  á  2  de  Febrero, 
día  en  que  se  gelebra  la  ofrenda  que  la  Virgen  higo  en  el 
templo,  no  sin  misterio,  pues  parege  que  lo  dio  Dios  á  Es- 
paña agradegido  della,  y  como  á  ruego  de  aquella  Señora, 
Patrona  deste  Reyno  especialísima;  el  sugeso  fué  que  un 
indio  llamado  Guanea  pasteaba  unos  carneros  de  Porco 
gerca  de  Potosí;  vido  unos  venados  ó  gierbos,  y  entre  ellos 
dos  pequeñitos.  Salió  el  indio  en  su  seguimiento,  huiendo 
ellos  hagia  el  poniente;  no  le  sugedió  como  pensó  al  caga- 
dor,  porque  los  gerbatillos  corrieron  igualmente  con  los  pa- 
dres y  subieron  el  gerro  arriba  tan  lixeros,  como  corrido  el 
indio  de  no  alcangarlos;  llegó  su  tesón  á  querer  trepar  por 
un  mal  paso;  asióse  de  una  rama  mata  de  tola  ó  quina  para 
no  peligrar;  medio  arrancóse  con  la  fuerga,  de  modo  que  le 
fué  forgoso  asirse  á  otra,  y  aviendo  subido  algo  y  hecho 
fuerca  con  los  pies  en  la  mata,  que  dejaba  desgepada  de  la 
tierra,  con  amago  de  despeño,  descubrió  plata  magiga  que 
oy  sustenta  el  mundo;  olbidó  los  gerbatillos;  sacó  colpos  do 
metal;  llebólo  á  Porco;  dio  cuenta  á  un  indio  amigo  suyo; 
estubieron  ambos  juntos  poco  tiempo  gogando  aquella  ri- 
queza que  oy  sustenta  millares;  riñeron  en  brebes  días,  pre- 
sagio de  lo  que  avía  de  pasar  en  tales  casos.  Hualpa,  que 
fué  el  llamado,  dio  cuenta  á  Hernando  de  Villarroel,  su 
amo,  de  la  riquega  de  Potosí,  y  entre  ambos  lo  registraron 
echando  de  parte  al  descubridor;  y  fué  el  registro  domingo 
último  de  Abril. 
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Es  hermosísimo  el  ^erro  de  Potosí;  vese  dende  los  altos 
de  Tarapaya;  Qerca  de  tres  leguas  antes,  tan  bien  formado 
y  parejo  que  parege  se  duda  si  la  naturaleza  se  esmeró  en 
pulirlo  ó  el  artificio;  está  superior  á  los  demás;  ay  dende  la 
falda  hasta  la  cumbre  1.624  baras  de  medida;  tiene  ante  si 
otro  gerro  que  parege  le  llega  á  la  mitad;  llámase  en  la  len- 
gua Guaina,  en  la  española  es  lo  mesmo  que  hijo,  porque 
digen  los  indios  lo  parió.  Está  lleno  do  vetas,  de  que  se  saca 
mucha  plata.  La  población  de  la  villa  imperial  (de  que  tra- 
taré adelante)  está  en  medio  de  una  llanada  á  la  falda  del 
Qerro;  las  poblaciones  de  los  indios,  que  están  por  parro- 
quias, la  pifien  y  Qercan.  Es  misterioso  este  gerro,  y  lo  crió 
Dios  para  exaltación  de  la  fe  en  su  mayor  oposición  y  lus- 
tre del  imperio  de  España;  ay  tradición  entre  los  indios, 
que  ellos  tubieron  notigia  y  conogieron  la  riquega  del  gerro, 
pero  que  los  que  querían  sacar  plata  del  no  podían;  oían 
una  voz  que  decía:  «no  toques  aquí,  que  esto  está  guardado 
para  otra  gente»,  hage  gierto  esto  á  los  que  tienen  curso  de 
la  curiosidad  de  los  Ingas;  tenían  noticia  de  la  tierra  muí 
por  menudo,  y  así  no  se  les  pudo  esconder  la  riquega,  aun- 
que se  les  vedó;  anse  hecho  más  de  4.000  registros  de  vetas. 
Las  más  ricas  á  los  pringipios  fueron  la  del  estaño;  llamá- 
ronla así  porque  corría  la  plata  de  suyo  como  el  estaño; 
otra  llamó  Antena  Carbajal,  porque  quando  le  truxeron 
una  plancha,  dixo:  «más  valéis  vos,  Antona,  que  la  Corte 
toda»;  otra  de  ^^nteno  por  el  capitán  Diego  ^entono,  que 
fué  suya,  y  se  la  descubrió  un  indio  de  su  repartimiento,  y 
oy  dura  con  otras  sin  número  que  an  enriquecido  á  muchos 
españoles. 

En  once  de  Nobiembre  pareció  en  Cabildo  el  Bachiller 
Juan  de  Ruiseco  y  presentó  dos  C^'édulas  de  S.  M.;  la  una 
contenía  que  avía  nombnido  por  Obispo  del  Cuzco  á  fray 
Juan  Solano,  de  la  orden  de  predicadores,  y  que  poniue 
no  avían  venido  las  bullas  y  se  negesituba  el  obispado  de  su 
persona,  le  mandaba  que  luego  se  fuese  á  61  á  entender  en 
el  bien  de  los  naturales  y  de  las  iglessias,  y  que  fundase  las 
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t|UO  fiK^Hon  lUM'osarias  y  pare(;ic8cn  convenir  al  Obispo  y  al 
Vlrr(\v,  poniíMido  on  ollas  clérigos  religiosos  que  adminis- 
IniHon  los  Santos  Sacramentos,  y  que  cuídase  viviesen  ho- 
noslanuMito  y  no  usaso  do  pontifical  hasta  estar  consagrado: 
Vnllndolld  \:\  i\o  Agosto  do  1543;  la  otra  era  para  que,  sin 
«MUíndar  law  bulas,  fuese  ol  Obispo  al  Cuzco  y  entendiese 
n\  (»olírar  los  diezmos  y  distribuillos  conforme  ala  erección 
\U>  la  ÍKlessla,  y  acuda  A  esto  como  si  hubiera  tomado  pose- 
Hl('>n  <lo  la  ÍKlessia:  Valladolid  ocho  de  Septiembre  de  1543; 
y  romo  v\  Obispo,  (¡uando  llegó  á  Lima  estaba  lebantado 
IMcarro  y  lo  di^tubo  alli,  dio  poder  al  Bachiller  Juan  de 
Itulsoro  de  la  dhVesi  do  Siguen(;a,  estante  en  Lima,  á  13 
<lo  S(^pilonibro  dosti^  aflo  do  1544,  y  le  obedeció  y  regibió  el 
(íablldoon  11  tío  Nobiembro. 

litíM  oilcialos  KcN'ilos  tenían  una  granjeria  en  que  quita- 
ban iU^  la  plata,  qno  s(^  iba  t\  quintar  un  pedago,  y,  para  po- 
derlo lwo;or,  nuuidaron  (|Uo,  antes  de  irá  quintarla,  fuese 
tMisayada,  y  i|no  do  otra  manera  no  se  quintase;  pareció 
nniy  grando  inoonviMiionto  óste,  y  asi  S.  M.,  por  su  Qédula 
|{(Mvl  dada  (*n  Valladolid  á  18  do  Mayo  de  1544,  mandó  que 
la  plata  «mi  (d  Piri'i  S(^  (luinto  primero  que  se  ensaye,  como 
(MI  la  N\Hd»a  lOspafia. 

/%Ao  de  1515. 

L\irgo  i\\\r  dos(»mbari'ó  ol  Virrey  en  Payta  y  recojió  la 
;;enlo  {\\w  por  allí  halló,  pasó  A  Tuniboz,  y  dende  allí  avisó 
á  (oda  la  eoniarea  y  di\spaolió  Provisiones  para  que  le  vi- 
nl(*H(»n  á  ob(Mle«;(»r;  traía  (Vdula  del  Roy  para  hager  Audien- 
<;la  él  solo  con  un  Oydor  on  caso  ne(;osario;  para  este  efec- 
to hi(;o  abrir  un  Sello  nuebo,  (^uo  entregó  A  Juan  de  León, 
Ko;;¡dor  úv  Lima  y  ('liani;iller  de  la  Audieni^ia,  por  el  Chan- 
eiller  mayor  de  las  Indias,  como  se  a  dicho;  de  modo  que  á 
un  mosino  tioinj)!)  avia  dos  Audic^K^ias,  que  se  encontraban 
l)or  momentos  (mi  los  despachos;  algunos  del  Virrey  llega- 
ron á  Piearro;  sintiólo  mucho;  armó  un  navio  con  60  sóida- 
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dos  y  artillería;  imbió  en  él  á  Hernando  Bachicao;  llegó  á 
Tumbez  y  coxió  la  armada  del  Virrey;  retiróse  á  Quito,  y 
Bachieao  pasó'á  Panamá,  porque  llebaba  al  Oydor  Texeda, 
que  iba  á  España,  en  nombre  de  la  Audiengia,  á  dar  cuenta 
de  la  prisión  del  Virrey  y  de  lo  demás  acaegído;  también 
iba  Frangisco  Maldonado,  Maestre  Sala  de  Pigarro,  sin  Ue- 
bar  más  recaudo  ni  poder  que  ir  á  ver  cómo  se  tomaban 
estas  cosas  en  la  Corte;  y  el  intento  prin(;ipal  era  deshager 
la  Audiencia  respecto  de  que  el  un  Oydor  iba  á  España, 
otro  estaba  con  el  Virrey,  Repoda  andaba  con  Gongalo  Pi- 
garro,  y  así  Zarate  solo  no  podía  hager  Audiencia. 

Por  tierra  imbió  Gongalo  Pigarro  á  hacer  opuesto  al  Vi- 
rrey con  los  Capitanes  Gongalo  Díaz  y  llierónimo  de  Ville- 
gas ochenta  hombres,  y  que  Hernando  de  Albarado,  Te- 
niente de  Truxillo,  juntase  la  demás  que  pudiese;  con  esta 
tropa  fueron  hasta  Piura;  tienen  nuebas  que  el  Virrey  vie- 
ne; buelben  las  espaldas  sin  osar  esperarlo;  avisan  á  Piga- 
rro cómo  venía  con  mucha  gente,  y  teniendo  notigia  que  la 
gente  de  Chachapoyas,  que  eran  sesenta  hombres  con  su 
caudillo  Juan  de  Pereyra,  iban  á  juntarse  con  el  Virrey, 
salieron  al  encuentro,  coxiéronlos  descuidados,  mataron  á 
Pereyra  y  á  otro  que  con  él  venia,  hombre  principal,  y  á 
los  soldados  los  reduxcron  á  la  deboción  de  Pigarro,  lo  qual 
sintió  el  Virrey  mucho,  y  de  dos  que  se  huieron,  supo  el  caso. 
Trató  de  vengar  este  insulto;  salió  con  todo  silengio  de  Piu- 
ra; llegó  á  Collique  de  noche,  donde  estaban  los  de  Pií.-arro; 
dio  sobre  ellos  de  repente,  y  fué  tanta  la  turba<;ión  que  se 
entraron  derramados  por  los  indios  de  guerra,  donde  mata- 
ron á  los  Capitanes  Gongalo  Díaz  y  Hernando  de  Albarado 
y  á  otros  soldados,  y  Hierónimo  de  Villegas  juntó  desi)ués 
alguna  gente  y  se  volvió  lia(;ia  Truxillo,  y  el  Virrey  á  Piu- 
ra. Sabido  esto  por  Pigarro,  trató  del  remedio:  previno  mu- 
nigiones  y  bastimentos,  imbió  los  Capitanes  y  soldados  ha- 
cia Truxillo,  y  el  artillería  y  cosas  destorbo  por  la  mar;  em- 
barcóse á  4  de  Margo;  llegó  á  Truxillo;  previene  calaba<;os 
y  viscocho  para  el  despoblado  de  Catacaos;  pásale;  y  el 
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Virrey,  viendo  que  su  gente  era  poca  y  desarmada,  no  le 
aguarda;  sigúele  á  la  lixera  Pigarro,  y  fué  en  su  alcange 
hasta  adelante  de  Aiabaca,  que  por  falta  dé  mantenimien- 
tos gesó  el  tesón.  Prosigue  en  seguir  al  Virrey  hasta  ade- 
lante de  Popayán,  recojo  casi  toda  la  gente  del  Virrey  que 
quedaba  cansada;  buélbese  á  Quito  Pigarro;  tiene  nueba 
del  levantamiento  de  los  Charcas,  é  imbla  á  su  Maestre  de 
Campo  al  remedio. 

Quando  esto  pasaba  en  Quito,  sugedió  en  la  Plata  que 
Frangisco  de  Almendros,  Teniente  de  Pigarro,  hombre  rígi- 
do y  cruel,  trataba  mal  á  los  vezinos,  esj)egialmente  á  los 
que  dieron  muestras  de  no  sentir  bien  del  motín  de  Pigarro, 
y  escusábase  con  degir  era  mandado.  Uno  destos  vezinos, 
mui  pringipal,  llamado  Don  Gómez  de  Luna,  dixo  en  su 
casa,  entre  amigos,  aunque  la  lisonja  puso  el  dicho  en  voca 
del  Teniente,  que  no  era  posible  que  algún  dia  no  reynase 
el  Rey  en  aquella  tierra;  por  esto  lo  prendió  en  la  cárgel 
pública  con  guardas.  El  cabildo  le  rogó  que  le  soltase  ó  die- 
se cárgel  conforme  A  su  calidad;  no  dio  Frangisco  de  Al- 
mendros buena  respuesta.  Díxole  uno  del  Cabildo  que,  no 
soltándolo,  lo  soltaría  él;  disimuló  el  Teniente  fuese  á  la 
cárgel  á  desora,  y  dióle  garrote  á  Don  Gómez,  sin  confesión, 
y  luego  le  higo  sacar  á  la  plaga  y  cortarle  la  cabega.  Sin- 
tióse mucho  esto  por  los  vezinos  de  la  Plata.  El  que  más 
desmostragión  higo  fué  Diego  (^^enteno,  el  más  rico  de  aque- 
lla villa;  determinó  matar  al  Teniente  y  lebantar  porS.  M. 
la  gente  do  aquella  provingia:  comunicó  esto  con  Lope  de 
Mendoga,  Alonso  Pérez  de  Esquíbel,  Alonso  Oamargo,  Her- 
nán Xúuez  de  Segura,  Lope  de  Mendieta  y  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  su  ermano,  y  con  otros  confidentes  suyos.  Executó- 
se  esto  un  domingo:  fueron  los  leales  vezinos  á  acompañar 
á  missa  á  Francisco  de  Almendros,  y  llegándose  á  él  Diego 
i^enteno.  lo  dio  algunas  puñaladas  con  la  daga,  le  prendie- 
ron y  cortaron  la  cabega.  No  ubo  dificultad  en  quietar  la 
villa,  porque  Almendros  estaba  mal  quisto  y  í*enteno  mai 
amado.  Era  Diego  <^enteno  hombre  noble,  naturai  de  ^iu- 
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dad-Rodrigo,  de  86  años,  gracioso,  liberal,  sufridor  de  tra- 
bajos, de  buena  disposición  y  raui  valiente,  y  el  más  rico  de 
aquella  provincia.  Redúxolos  á  todos  al  servicio  del  Rey; 
nombráronle  por  Capitán  General;  nombró  Capitanes  y 
Ofi(;iales  para  la  guerra,  y  traían  por  título  haberla  para 
restauración  del  Reyno.  Imbió  á  recojer  la  gente  de  Porco  y 
de  Arequipa,  y  á  prender,  si  pudiese,  á  Pedro  de  Puentes, 
Teniente  de  ella. 

Acabó  de  juntar  su  gente  Qenteno.  Hilóles  un  razona- 
miento de  la  obligación  que  tenían  á  su  Rey  y  Señor  natu- 
ral; la  tiranía  de  Pi^arro;  y  cómo,  aviendo  comentado  á 
titulo  de  suplicar  de  las  Ordenanzas,  se  avía  aleado  y  dado 
orden  por  cartas  para  que  los  Oydores  prendiesen  al  Vi- 
rrey; cómo  avía  hecho  morir  injustamente  tantos  caballo- 
ros  y  personas  fieles  al  servigio  del  Rey,  por  sí  y  sus  Minis- 
tros, y  avía  quitado  los  repartimientos  y  puéstolos  en  su  ca- 
bera, consintiendo  que  públicamente  se  dijesen  palabras  en 
deservicio  de  S.  M.,  y  otras  cosas,  que  movieron  á  seguirle 
á  los  principales  y  demás  personas,  á  quienes  hico  pagas 
de  su  dinero. 

No  fué  esto  tan  secreto  quo  no  llegase  á  oydos  de  Alonso 
de  Toro,  en  el  Cuzco.  Prevínose  contra  Diego  (^entono;  junta 
gente;  háreles  un  parlamento;  nómbrase  Capitán  General; 
camina  en  busca  del  Capitán  C'cntcno,  el  qual,  sabiendo 
esto,  se  retiró  por  la  poca  gente  y  armas  con  que  se  halla- 
ba. Llega  Alonso  de  Toro  hasta  la  Plata;  halla  la  villa 
sola,  y  viendo  el  poco  aparejo  de  estar  allí  para  resistir,  se 
bolbió  al  Cuzco.  El  Capitán  ^'entono,  con  su  jentc,  caminó 
hacia  el  Tucumáii  por  evitar  encontrarse  con  Toro  hasta 
hallarse  mejor  prevenido  de  gente  y  armas. 

A  quietar  esto  imbió  Concalo  Picarro  á  su  Maestre  de 
Campo,  Carbajal.  Salió  do  Quito  con  do^.e  hombres;  llegó  á 
Piura;  prendió  los  Regidores;  ahorcó  á  uno;  ahorcó  á  éste 
porque  aiudó  al  Virrey  á  abrir  el  Sello  Real  con  ({uc  despa- 
chaba; perdonó  á  los  demás  por  los  clérigos  que  se  lo  pi- 
dieron y  algunos  religiosos;  condenólos  á  destierro  y  á 
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quatro  mil  pesos  á  cada  uno  y  en  pribagión  de  los  indios; 
eran  cinco  los  desterrados.  Pasó  á  Truxillo;  aviéndolo  exe- 
cutado,  recojió  la  gente  que  avía  y  los  dineros  que  hallaba; 
quiso  matar  á  Melchor  Berdugo;  huióse  A  Cajamarca,  que 
era  su  encomienda,  y,  como  iba  de  priesa,  no  se  detubo. 
Pasó  á  Lima,  donde  se  halló  con  doQÍentos  hombres  bien 
aderezados  y  pagados  á  su  modo,  con  poco  dinero  y  largas 
esperan(;as  y  más  de  cinquenta  mil  pesos  en  dinero.  Saca- 
ba este  dinero  de  los  que  iba  castigando  y  de  empréstidos 
de  los  pueblos;  el  modo  que  tenía  era  ha^er  juntar  á  Cabil- 
do abierto,  y  proponía  la  necesidad  que  tenía  el  Señor  Go- 
bernador Gonc^alo  Picarro  y  que  cada  uno  ofreciese  según 
tenía,  y  desta  manera  iban  todos  dando  de  fuerza  ó  de  gra- 
do. Coligóse  del  Cabildo  de  Guamanga,  adonde  llegó  Car- 
bajal  á  21  de  Noviembre  deste  afio,  y  á  22  se  juntaron  á  Ca- 
bildo abierto,  y  la  sustancia  de  lo  decretado  fué  que  por 
quanto  los  gastos  del  Señor  Gobernador  eran  muy  grandes, 
se  le  alúdase  con  algún 'dinero,  y  para  este  efecto  dieron 
tres  mil  pesos  de  buen  oro. 

Tres  Provisiones  llebaba  Carbajal:  La  una  contenía,  en 
sustan(;ia,  que  le  haye  saber  á  Frangisco  de  Carbajal  cómo 
el  Rey,  mal  informado,  proveyó  unas  Ordenanzas  en  per- 
jui(;io  del  Reyno  y  á  Blasco  Núñez  por  Virrey  del  y  una 
Audien(^ia  que  residiese  para  los  despachos,  y  que  las  di- 
chas Ordenanzas,  fuera  de  ser  perjudiciales,  las  explicaba 
mal  el  Viirey,  y.  que  haviendo  suplicado  dellas  las  ^iuda- 
desAle  Piura  y  de  Truxillo,  trató  mal  á  los  que  hicieron  la 
súplica;  que  le  daba  comissión  para  que  fuese  por  todas  las 
ciudades  y  villas  que  le  pareciese  convenir  y  hiciese  infor- 
mación de  todo,  y  á  los  que  hallase  culpados  en  seguir  al 
Virrey  Blasco  Núñez,  les  secrestase  los  bienes  y  procedie- 
se contra  ellos  brebe  y  sumariamente.  Otra  Provisión  era 
para  que  fuese  á  Chuquisaca  y  castigase  á  los  culpados  en 
la  muerte  del  Teniente  Francisco  do  Almendros;  intitulóse 
Pi(;arro  Gobernador  y  Capitán  General  de  los  Reynos  del 
Pírú  por  S.  M.,  y  á  Carbajal  le  dice:  «para  que  como  mi  Ca- 
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pitan  General  y  Maestre  de  Campo,  &.*»  La  otra  Provisión 
era  para  que  nadie  le  impidiese,  y  diesen  todo  lo  que  ubie- 
sen  menester.  Las  fechas  destas  Provisiones  fueron  en  Qui- 
to á  31  de  Agosto  de  1545.  Y  llegó  &  Guamanga,  y  las  pre- 
sentó en  22  de  Noviembre  del  mesmo  año.  De  modo  que  este 
ministro  de  Satanás,  con  ser  de  ochenta  años,  caminó  (sic) 
leguas  que  ay  dende  Quito  hasta  Guamanga,  de  ásperos  ca- 
minos, en  poco  más  de  dos  meses  y  medio.  Aquí  supo  Car- 
bajal  que  Alonso  de  Toro  avía  ido  contra  ^enteno  y  le  avia 
retirado;  y  por  esto,  y  porque  no  corría  con  el  Alonso  de 
Toro  por  averie  quitado  el  ofi(;io  de  Maestre  de  Campo,  no 
pasó  al  Cuzco,  sino  que  dende  Guamanga  se  volbió  á  Los 
Reyes. 

Ya  se  dixo  en  el  año  de  1542  cómo  de  la  batalla  de  Chu- 
pas salieron  huiendo  ocho  personas,  y  se  entraron  en  los 
Andes.  Uno  dellos  era  Diego  Méndez,  ermano  del  Maestre 
de  Campo  Rodrigo  Orgóñes.  Estos  estubieron  en  compañía 
del  Inga  Mango  en  su  retiro  hasta  este  tiempo.  Avíales 
mandado  ha(^er  unos  herrones  para  que  jugasen,  y  entrete- 
níanse en  esto  y  enseñar  al  Inga  á  correr  un  caballo  y  tirar 
un  arcabuz.  Como  supieron  que  Gonr'alo  Pírarro  iba  contra 
el  Virrey,  escribieron  á  Antonio  de  Toro  que  alcanzase  del 
les  perdonase  para  salir  de  allí,  y  que  á  ól  le  aiudarían  en 
lo  que  se  le  ofrcí/iese.  Respondióles  á  Diogo  Méndez  y  á 
Gómez  Pérez  que  matasen  al  Inga,  y  no  sólo  les  perdona- 
ría, pero  que  le  volberia  á  Diego  Méndez  el  repartimiento 
de  Asángaro  que  antes  tenía.  Pedía  esto  el  Antonio  de  Toro 
porque  en  los  Andes  tenía  una  chacra  de  coca  que  le  daba 
cada  mita  mil  pesos;  eran  tres  las  mitas  y  valían  más  de 
diez  mil  pesos  al  año,  y  con  la  in(iuietud  de  Jlango  estaba 
todo  suspenso  y  no  se  haría  nada;  y  i)are<;ióle  que  con  la 
muerte  del  Inga  volberia  á  su  ser.  Tratan  el  caso  los  ocho 
soldados;  paréceles  bien  el  prometimiento;  leyeron  la  carta 
delante  de  una  negra  de  Diego  Méndez;  ésta  avisó  á  un  ore- 
jón con  quien  trataba,  éste  al  Inga  por  tres  veres,  y  no  le 
dio  crédito,  pare(;iéndole  que  la  ingratitud  no  avía  de  ven- 
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r;er  al  buen  respecto  y  fiel  amistad.  Los  castellanos,  viendo 
que  en  tanto  tiempo  no  avía  esperanza  de  que  el  Inga  se 
convirtiese,  y  que  la  ocasión  de  salir  de  aquella  soledad  era 
buena,  se  determinaron  á  matar  al  Inga.  Armaron  un  jue- 
go de  herrones  en  ocasión  que  avia  imbiado  su  gente  á  cam- 
pear y  sólo  avían  quedado  con  él  do(;ientos  indios  flecheros 
de  los  Andes  y  eiento  de  los  suyos.  Finxieron  una  diferen- 
ria  de  quál  herrón  estaba  más  (jerca;  el  Inga,  como  solia 
otras  veces,  se  llegó  al  juego  y  bajó  á  medir  los  herrones; 
al  bajarse,  sacaVon  las  dagas  de  los  borgeguies  y  le  dieron 
al  gentil  muchas  puñaladas.  Fueron  luego  á  los  caballos 
del  muerto  In^M  para  irse,  y  se  escaparan,  si  uno  dellos,  lla- 
mado Barba,  no  se  fuera  á  unos  cantarillos  de  oro  que  tenia 
una  india  amiga  del  Inga;  dio  ésta  voces  viendo  el  trágico 
sureso;  acudieron  los  indios  Andes  y  flecharon  y  mataron  á 
los  oclio  soldados;  quitáronles  las  cabe(;as;  pusiéronlas  jun- 
to al  Inga,  que  aun  no  avía  expirado;  y  en  tres  días  que  vi- 
vió, nombró  por  su  eredero  en  el  Ingazgo  al  hijo  que  parie- 
se su  mujer  y  ermana,  Inio  Collo,  y  que  si  fuese  hembra  lo 
que  pariese,  nombraba  por  Inga  á  Saire  Topa,  su  hijo.  (Fru- 
mento Ifistórico.  Capitulo  141.) 

Pagaban  diezmo  en  el  Cuzco  de  los  tributos  que  los  in- 
dios daban  á  sus  encomenderos  en  tiempo  de  su  primer 
Obispo,  fray  Vi'.ente  de  Valberde,  excepto  de  oro  y  plata, 
en  toda  conformidad  y  sin  pleyto,  mientras  el  Rey  daba  la 
forma  del  dezmar,  á  quien  se  comprometieron  ambos  Ca- 
bildos. Muerto  el  Obispo,  no  quisieron  los  encomenderos  pa- 
gar lo  de  los  tributos,  hasta  que  S.  M.  lo  dispusiese  y  man- 
dase. Queriendo  el  Deán  y  Cabildo  en  Sede  vacante  proce- 
der por  (.ensuras  sobre  la  paga,  por  vía  de  paz  se  remitió 
á  S.  M.  la  declararión  en  su  Real  Audiencia  de  Los  Reyes. 
La  (;iudad  del  Cuzco  valióse  de  la  ocasión  del  gobierno  de 
Pi(;arro;  y  aviendo  su  Procuríidor  presentado  poder  bastan- 
te, alegó  el  C¿ivildo  Ecclesiástico  por  el  suceso  de  su  justi- 
í.ia  y  presentado  algunos  recaudos;  de  todo  se  dio  traslado 
á  la  parte  de  la  riudad  del  Cuzco,  y  que  respondiese  otro 


dfa  «¡ícuionto,  para  detorminar  en  virtud  ílol  <»omprom¡s9<> 
que  en  S.  M.8«'  avia  hecho  ante  «lómez  de  Chabes,  Escriba- 
no de  (*abildo  del  Cuzco. 

Entre  oíros  n^caudos  que  se  presentaran  por  parte  de 
C'hristóbal  Ilernal,  fur  un  papel  de  <on«;ierio  que  se  avia 
he^'iio  entre  ambos  ('abildos.  días  avia,  en  esta  ra<;ón,  por 
XnoIás  de  Ileredia, Tesorero  Real,  i  Ill<'*n  Xuárc/.  de (.'arba- 
jal.  Fa<q«»r,  con  intervención  del  Ue»;enie,  fray  Tlioinás  de 
San  Martin.  Este  papel  se  hi'-o  por  orden  <lc  ambos  Cabil- 
d*>i4,  y  fué  en  esta  manera:  «|ue  de  todo  lo  «pie  so  coxitTe  y 
he  di'-re  diezmo  alre<l«*dor  d<-l  í'ii/jo  d«*  ties  l«¿»iias  adiMiiro 
y  d«'  todos  los  demás  pueblos  df  I  Olu^^paiJo  dt-ntro  d»-  las  di- 
í'hart  tres  l«*;:uas,  se  pa^u*'  d«*  tri.iro,  «/cbada,  mai/.  chuno, 
quinoa,  papas.  ííarban«;os,  habas  y  <b*  todu  lo  ilí^in-is  «pie  s«» 
deba  papir,  se  pa^u^  de  di»*/.,  una  fan'ua,  puesta  <»n  la  'iu- 
dad  en  ca-^a  d«d  qu«*  d^du-  i|  diezmo,  por  quanto  la^  trts  W- 
;:uas  «s  una  jornada  común:  asi  misino  de  lodo  rl  maíz  y 
d«*n]á^  co«ias  solin*  lirlias  «pie  st*  roxieit-n  i-n  los  raz¡«|U»'s 
ó  en  otr.i  part«*  fiiera  de  las  di«"fia-i  n»-  l»»Lrua-,  dMH»!.-  <|u¡»*- 
ra  qu**  aia  pu«ddoH  |>ob|a  los  alr'*ded«»r,  -e  |».il:u"  d«-  di'Z 
una.  y  d«*  la  mesma  inan<M'a  >••  pa;rii»*  die/mn  «!♦'  lod-»  lo  une 
I»»-,  ra<;¡>|ues  r  indií»-*  di«ron  ,i  -u-  amos  «'ii  t«»lo«'l  ii'!iip«« 
q*!»'  n»»  d»*zrnar'ii  p«»r  m.  n  «iu»-  ••--lo  jo  luira  jniitaf  «'I  ^mímt- 
na  I'«r  «le  los  iii  li«».-4  i-n  un  |»  i'-Mo,  ;,  1.»  ^.mi-  l-ii  «n  u'.a  •  a^  i, 
ti*  rnpo  ib'quatro  m«'S«'S  d««^de  #1  da  '{\i*-  !••  hi'i«'re  -iv-r  al 
apiidador  ó  p«-rsona  qu»*  l«><  d»'/ínaie  jiur  ^.i  •  u<*iita.  v  |»a 
Sid*'!*  lo-*  d¡«  ho".  quairo  iiM'**»  ^.  -«M  p'ir  la  d'-l  d«-/'!.»  ••.  «i  i- 
de  !•»■*  potro-*  y  bi- «rroH.  -.•  .iii»/.M¡»-  I-  'Í'-/.|'»Mi  -i.*.  . 
rp**  ó  otro  ^raij.id".  d*  '!:••/ «avf  a-,  u'i  t  !•'  I*»^ -j  i-  •*  •  na- 
f'-n  en  |Hid»r  •!■  •  hri^ti.iii  -^  •'»  |."r  -^íi  iiia!.  !  \  1".  \  i.  »  !'.•-:  »i- 
do  á  di*  z  miio  a  ih*  o.  apr-  i-  «  iitr*  ■  '  i  i*  '!■•  !  ,:  iiuid-» 
%  dezmero  uit  i  <  af-»*-  a  !••  I  i  !••-  m. •••!••-,  v  I  i  •:.  !a  i  -  |»a- 
;:u»- do  diezmo,  y  •!»m-  |.  Im-*'  Iií«-^-«'  •  a\  i  •  ■  *  ..a  la 
«'U«'iita  al  l.iriío.  \   i¡.»  :!••.:  r   !•»   i     iip  "  <  a\  «■  a  -   ■      i'    por 

cad.i  una    d»    |«  •!•  •  t:     •   !  •  -    -.     :•■  *••     i-'F"  '.•.  \-    -■•,    1 

chino  un  loiniíi.  d :  i*-r-»  üi  i  «al  de  »»r",  y  d-   •  i*»?!-"  lo 
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mesmo,  y  quo  se  paguen  en  la  parte  donde  se  crian  los  di- 
chos ganados;  asi  mesmo  del  queso  y  de  la  lana,  se  pague 
diezmo;  en  quanto  á  la  coca,  que  de  toda  la  que  se  coxiere 
dentro  de  veinte  leguas  desta  ciudad  por  el  grande  trabajo, 
se  pague  de  quin(;e  costales,  uno,  puesto  en  la  Qiudad,  en 
casa  del  dueño  de  la  coca,  y  de  la  que  se  coxiere  fuera  de 
las  veinte  leguas  y  dentro  de  quarenta,  se  pague  de  veinte 
restos,  uno,  puestos  en  la  riudad,  como  dicho  es,  y  lo  mesmo 
se  á  (le  entender  de  la  coca  que  los  dueños  dieren  ó  vendie- 
ren en  la  parte  donde  la  gastaren;  de  las  gallinas,  patos  y 
deniíis  cosas  que  se  crian  en  la  ciudad,  ó  en  los  Caciques, 
asi  chistianos  como  por  mandado  de  sus  amos,  paguen  de 
diez,  uno,  traydos  á  la  riudad  á  riesgo  del  dezmero;  asi 
mesmo  de  todas  las  frutas  y  naranjas,  &.*,  que  se  crían  en 
la  tierra  de  que  goran  los  christianos,  paguen  el  diezmo  de 
todo  ello  traído  i\  la  riudad,  no  pasando  de  dos  arrobas,  y 
exí.cdiondo  dellas,  se  avise  al  dezmero  y  vaya  por  él;  y  lo 
mesmo  se  entienda  de  la  ortali^a  toda,  que  se  cria  dentro 
y  fuera  de  laViudad. 

Esta  declaración  llebaron  ante  el  Provissor  Li^.en^iado 
Luis  do  Morales  los  dichos  Oficiales  Reales,  y  la  aprovó  y 
dixo  le  paroí.'ía  sor  la  que  convenía  para  la  tierra,  y  que  se 
guardase  así  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  mandase.  Y  aviendo 
vístela  la  Audiencia,  mandó  por  un  auto  proveído  en  Los 
Reyes  A  10  de  Marco  deste  año,  que  los  Cabildos  y  vezinos 
dol  Cuzco  (¿fie)  este  modo  de  dezmar;  y  en  conformidad  deste 
auto  dosjKiohó  la  Audiencia  por  Don  Felipe  una  ^édula, 
confirmando  lo  dicho,  con  pena  de  diez  mil  pesos  de  oro 
para  la  Cámara  y  Fisco,  á  quien  lo  quebrantare,  fecha  en 
Los  Royes  A  11  de  Marco  de  1545. 

Llega  Hernando  Bachicao  A  PanamA.  Sálese  del  puerto 
un  navio,  imbía  una  fragata  tras  del  Consejo,  y  manda 
ahorcar  del  entona  al  Maestre  y  Contramaestre.  Alboró- 
tanse  los  vezinos  de  Panamá  desto,  imbíanle  á  doQir  qué  es 
á  lo  que  viene;  respoiide  que  sólo  á  echar  en  tierra  al  Do- 
tor  Tejada,  Oydor  de  S.  M.,  que  va  A  la  Corte  A  informarle 
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de  las  cosas  dol  Piríi,  y  que  en  doserabaroánílolo  ya,  Fran- 
<;ísco  Maldonado  tomará  uo  ref resido  y  se  volherá.  Asegú- 
ranse  con  esto  los  vezinos,  no  ha<;eii  def«Misa  en  su  entrada, 
apotlArase  del  navio  y  artillt^ria  en  que  avia  venido  Vara 
de  Castro,  que  c*l  se  avía  i<lo  A  toda  prissa  A  Nombre  d(*  Dios 
con  Diedro  Álbarez  de  í^uoto  y  Ilierónimo  rurbano.  Tira- 
niza la  República  Rachicao,  toma  de  las  lia<;iendas  df  los 
vezínos.  fuerra  las  mujeres  casadas,  violenta  á  los  Jui*/.t*s 
de  modo  que  no  se  ha«;ia  más  justi<;ia  qur  la  que  esrr  tirano 
blasfemo  quería.  1^  g^nte  que  estaba  habiendo  el  ('api- 
tan  Juan  de  Huzmán  para  el  Virrey,  se  le  pasó  toda,  y  el 
Capitán  se  ausentó:  y  con  esto,  hv  volvió  hacia  Quito  Ba- 
chicao. 

<ton(;alo  P¡<;arro,  t<»men»so  tie  que  el  Virrey  se  fuese  á 
Espafla  aunque  otros  de«;ian  se  avia  ido  por  el  camino  de 
la  sierra  al  Cuzco,  á  i-uia  <*ausa  inibió  allá  á  Carbajal),  y 
que  de  allá  vini«*S4*  n*medio.  determinó  imbiar  sit  armada 
á  Panamá.  Dit'de  ordi-n  al  <ieneral  Prdro  <1<'  llinojosa  (iu<* 
fucsí-»  á  Tierraflrme  y  «'storbase  qualquier  jiinta  que  allí  se 
bi<;icse  por  el  Virrey.  Llid>ó  do  •¡«•utos  y  •  ;int|u«'nta  lioinbrt's 
y  los  navios  que  tí*nia  P¡«;arro  y  los  «jii*»  irux«»  Ha«hirao, 
que  fran  seis.  Fut»  en  uno,  adtdaiiti-,  i*l  rapií.ui  Uo-lripro  «b» 
Carbajal  con  rartas  a  losd»*  PaiiainA,  <  ótno  lo  »ju«'  avia  fe- 
cbíi  liacbicao  fu4*  rontra  ««u  voluntad,  y  qu»-  iba  su  <í«Mieral 
Pcdrn  dr  Ilin(»jo>a  <on  dinero  para  sati^fa-  «rlrs  Ims  «lafios. 
y  que  si  iba  con  p-nt»-  y  ru  forma  d«»  ;:ín»rra  rra  pnr  aM';;u 
rarft<*  d«'I  Virrey  que  N»  d»'-  lan  iba  ha*  la  .iqii'lla  •  i  ilad. 
IJega  este  Capitán  tres  leiriia^  «if*  Paiiati.i.  ;i  I.aii' cii:  da 
fondo  allí,  sabe  de  un<»s  están  irr»»-^  i  ómn  «.•  ha-  «•  irrnte 
para  «d  Virr<*y.  «lu*'  •••»l.i  «n  lo  d»»  Henil-  .i-  ar.  inil-ia  la-*  •  .ir- 
las á  qui<*n  iban  Ko'lri;;o  d«*  r.irb.ija!;  a\;*«aii  <!t*l!a<  .1  la 
justi<'ía;  pr«*nde  al  >ol  lado  ipi**  l.i^  Il« -^'i,  pi^n** «  n  arm.i  la 
<;iudad,  y  previ«n«*n  d»»-.  !»«  i^mi.iíi,»»-»  <pi«»  •••»jan  »'l  naxio; 
sospeidia  mal  ¡(••tri^'o  d«*  Carbajal  d<'  la  tardan  a  dfl  «mol- 
dado, y  hlvf^«»  ;i  la  M'la  la  t»U' Ita  d*-  la^  i-^las  .!••  piiia**. 
Pedro  de  Casaos,  <iobfrnador,  natural  d«'  Sevilla,  a«  utiió 
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con  todo  cuidado  á  esto,  y  fué  á  Nombre  de  Dios  á  prevenir 
gente  y  armas  para  resistir  á  Hinojosa;  tubo  competencia 
con  los  Capitanes  que  estaban  alli  habiendo  gente  para  el 
Virrey  sobre  sus  desórdenes,  y  mandóles  fuesen  á  servir  al 
Virrey.  Llega  á  las  islas  del  Rey  Hinojosa;  cuéntale  lo  que 
pasa  Rodrigo  de  Garba  jal;  prosigue  su  derrota  hasta  Pana- 
má, da  vista,  á  trece  de  Octubre,  á  la  giudad.  Llebaba  on^e 
navios.  Alborótanse  los  vezinos,  como  los  más  eran  merca- 
deres; previene  la  defensa  el  Gobernador  Pedro  de  Casaos; 
sale  á  defender  el  saltar  en  tierra  con  más  de  quinientos 
hombres,  con  pocas  armas  y  peor  ganas  de  pelear,  antes 
estimaban  la  paz  por  el  trato  con  elPerii  en  que  tenían  do- 
blado logro  de  sus  mercaderías. 

De  la  gente  de  Panamá,  los  principales  de  la  defensa 
eran  el  Gobernador  Pedro  de  Casaos,  General;  Arias  de 
Arebedo,  Juan  Fernández  Rebolledo,  Andrés  de  Araiza, 
Juan  de  (jábala,  Juan  de  Gusmán,  Juan  Yllanes,  Juan  Ven- 
drel;  unos  salían  á  la  defensa  por  servidores  de  S.  M.,  otros 
por  rerelo  no  se  hiriesen  por  Hinojosa  los  daños  que  por  Ba- 
chicao.  Viendo  el  General  la  resistencia  de  los  vezinos,  sal- 
tó con  dorientos  hombres  en  el  Ancón,  marchó  por  tierra,  y 
las  vareas,  con  artillería,  por  la  costa.  Pénense  á  tiro  los  de 
la  <;iudad  y  ellos;  éntranse  de  por  medio  los  clérigos,  con 
las  cru<;es  cubiertas  de  luto,  y  muchos  religiosos,  en  forma 
de  penitentes,  con  lastimosas  insignias.  Trátanse  de  medios 
de  paz  entre  ambos  Generiiles;  acábanse  con  que  pueda  sal- 
tar en  tierra  Hinojosa  por  término  de  treinta  dias,  y  que  pu- 
diese tener  consigo  rinquenta  soldados  para  su  guarda,  y 
que  la  demás  gente,  con  las  naos,  so  fuese  á  las  islas  del 
Rey,  adonde  se  les  Uebase  lo  necesario  para  el  reparo  de- 
llas;  y  que  pasado  este  tiempo,  se  bolviese  al  Pirú.  Firmó- 
se este  tratado  entre  las  partes  con  pleyto  omenaje  sobre 
la  guarda  dellas.  Puso  casa  Hinojosa  con  cuerpo  de  guar- 
dia, dio  lugar  á  los  juegos,  con  que  tubo  toda  la  gente  á  su 
devoción;  y  nada  de  lo  tratado  se  guardó.  Con  que  vino  Hi- 
nojosa á  quedar  por  dueño  de  todo. 
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En  Truxillo  se  alQÓ  por  S.  M.,  el  Comendador  Melchor 
Berdugo;  sabía  que  le  avía  de  matar  PÍQarro,  y  asi  luego 
que  pasó  por  Truxillo  Carbajal,  y  se  fué  á  su  encomienda 
de  Caxamalca,  huiendo  del,  volbió  á  la  giudad  y  juntó  algu- 
nos arcabuzes  y  munición,  y  secretamente  mandó  labrar 
grillos  y  cadenas;  llega  á  este  tiempo  un  navio  de  Lima; 
imbía  á  llamar  al  Piloto  y  Maestre  so  color  de  imbiar  en  ellos 
unas  comidas  á  Panamá;  vienen  á  su  casa;  mételos  en  un 
sótano  con  prisiones,  y  lo  mesmo  hÍQo  con  los  Alcaldes  y 
con  otras  veinte  personas,  que  los  llamaba  do  una  ventana 
para  algunos  negocios,  fingiéndose  enfermo,  y  los  aprisio- 
naba; dejólos  á  buen  recaudo,  y  él  salió  apellidando  la  voz 
del  Rey,  y  aviendo  dispuesto  las  cosas  á  su  sabor,  les  dixo 
cómo  tenía  queja  dellos  de  que  no  hubiesen  seguido  la  voz 
del  Rey;  sacóles  un  aiuda  de  costa  para  el  Maestre  del  na- 
vio, y,  contento,  se  embarcó  con  algunos  soldados;  iba  hacía 
Panamá;  encontró  un  navio  que  iba  con  recagos  de  la  ropa 
que  Bachicao  avía  hurtado;  tomó  el  navio  y  repartió  entre 
si  y  los  suios  el  despojo,  y  pareriéndole  peligroso  el  camino 
de  Panamá  y  el  de  PopayAn,  fué  á  Nicar¿igua.  Supo  esto 
Hinojosa;  imbió  á  prenderlo  con  dos  navios  y  cabo  dellos, 
Alonso  Palomino;  halló  el  navio  surto  en  el  puerto  y  mucha 
resisten(;ia  en  la  mar,  porque  el  Lií;en(;iado  Raniires  tenía 
(;ien  hombres  bien  armados  y  los  de  Berdugo;  quemó  los  na- 
vios Palomino,  y  llebando  los  mejores  partió  á  Panamá. 
Berdugo  pasó  á  Nombre  de  Dios  en  dos  fragatas,  dio  de  no- 
che en  la  casa  de  Juan  de  Oabala,  donde  estaban  los  Capi- 
tanes Don  Pedro  de  Cabrera  y  Hernán  Mejía;  salieron  hu- 
iendo á  Panamá;  dieron  cuenta  á  Hinojosa;  sintiólo  mucho, 
y  dio  orden  que  el  doctor  Ribera,  Gobernador  de  Nombre  de 
Dios,  fuese  al  castigo  de  Berdugo  por  aver,  sin  jurisdición 
alguna,  entrado  en  Nombre  de  Dios;  súpolo  Berdugo  y  em- 
barcóse en  sus  fragatas,  y  tomando  un  navio,  lo  artilló  bien 
y  combatió  la  (;iudad,  y  viendo  que  le  faltaban  los  mante- 
nimientos, y  que  tenia  muy  poca  gente,  porque  la  mayor 
parte  se  le  quedó  en  tierra,  se  hieo  á  la  vela  con  sus  fraga- 
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tas  y  navio  al  puerto  de  Cartagena  A  esperar  oportunidad, 
para  dañar  á  los  enemigos. 

Año  de  I54G. 

El  Virrey  se  retiró  á  Popayán,  y  allí  recoxió  todo  el  hie- 
rro que  pudo,  y  mandó  harer  docientos  arcabuzes  y  otras 
armas,  y  juntó  más  de  trerientos  hombres,  y  con  esta  pre- 
vención, trató  de  ir  á  buscar  á  Gonzalo  Pi^arro,  el  qual  es- 
taba en  Quito  en  conf ussión  por  no  saver  del  Virrey;  llególe 
nueba  del  y  de  cómo  venia  de  Popayán,  y  para  saver  sus 
desinios,  imbió  espias  que  le  avisasen  de  lo  que  avia;  en  el 
Ínter,  previno  su  gente,  que  eran  más  de  mil  soldados;  tubo 
aviso  de  que  el  Virrey  estaba  en  Pasto  con  ánimo  de  reha- 
cerse, y  que  su  gente  era  poca  y  mal  armada;  pesóle  del 
intento  del  Virrey;  usó  de  una  estratagema  para  provocar- 
le; echó  fama  que  él  en  persona  iba  al  castigo  de  ^©i^teiio, 
receloso  de  Francisco  de  Carbajal,  y  que  en  su  lugar  dejaba 
H  Pedro  de  Fuelles  con  trecientos  soldados;  esto  se  divulgó 
luego,  y  llegó  á  oydos  del  Virrey,  que  andaba  mui  diligente 
en  saver  lo  que  pasaba  en  Quito.  Holgóse  que  se  dividiese 
el  campo,  y  al  punto  comon<;ó  A  imbiar  poco  á  poco  algunas 
escuadras  de  soldados  con  orden  que  le  esperasen  treinta 
leguas  antes  de  Quito.  Juntó  su  exército  alli,  y  vino  mar- 
chando con  él  hasta  que  se  encontraron  los  corredores  de 
ambos  campos;  habláronse  los  unos  á  los  otros  entre  un  río, 
diriéndose  de  traidores;  nunca  supo  Blasco  Núfiez  que  Gon- 
(;alo  Pirarro  estaba  alli,  y  parecióle  acordado  subir  por  la 
sierra  y  entrarse  en  la  riudad,  teniendo  por  Qíerto  que  dan- 
do de  repente  en  el  enemigo,  se  le  pasarían  muchos  de  su 
campo;  hirolo  asi,  y  en  una  noche  caminó  ocho  leguas;  en- 
tró en  Quito,  y  luego  lo  dijo  una  mujer  cómo  Gongalo  Pi- 
rarro avia  salido  en  su  busca;  espantóse  de  oír  esto,  y  cayó 
en  el  engaflo  que  con  él  se  avía  usado.  Goncalo  Picarro  es- 
tubo  á  la  mira,  y  como  el  Virrey  avía  dejado  los  toldos 
puestos,  no  entendió  nada  de  huida;  á  la  mañana  llegaron 
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los  corredores,  y  no  viendo  gente,  entraron  en  el  Real,  y  los 
indios  que  allí  avían  quedado  le  dijeron,  cómo  el  Virrey 
avía  ídose  la  noche  antes  con  toda  su  gente;  imbíó  Gonzalo 
PÍQarro  corredores  por  todas  partes  para  saver  del  Virrey; 
conocido  el  intento ,  levantó  el  Real  y  volbió  á  la  Qiudad 
con  ánimo  de  darle  la  batalla  donde  quiera  que  hallase  al 
Virrey. 

El  Virrey,  entendido  el  engaño  y  que  era  mayor  sin  nú- 
mero el  de  la  gente  del  enemigo,  determinó  darle  la  bata- 
lla y  poner,  en  riesgo  della  el  negocio,  ya  que  no  avía  otro 
remedio;  salió  de  la  (jiudad,  por  no  parererle  lugar  siguro 
para  la  pelea,  y,  con  más  ánimo  que  gente,  se  puso  Qcrca 
de  su  enemigo.  Llebaba  por  Capitanes  de  infanteria  á  Juan 
de  Cabrera  y  Sancho  Sánchez  de  Avila,  su  primo,  y  Fran- 
cisco Sánchez;  de  á  caballo,  el  Adelantado  Sebastián  de 
Belalcácar  y  Repoda,  Teniente  de  pasto,  y  Pedro  de  Ba?án; 
formó  su  escuadrón  de  infantería  de  setenta  picas;  no  avía 
para  más;  guarni<;iólo  de  120  arcabuceros,  y  la  mayor  par- 
te dejó  para  sobresalientes  con  el  Capitán  Francisco  Her- 
nández Xirón;  á  la  mano  izquierda  deste  esquadrón  puso 
otro  de  setenta  de  á  caballo,  con  el  Estandarte  Real,  que 
encomendó  á  Don  Alonso  de  Monteraayor;  otro  esquadrón 
de  rinquenta  de  á  caballo  puso  á  la  mano  derecha  de  la 
infantería,  que  encargó  al  Ca])itán  Qepeda;  el  Virrey  se 
quedó  en  la  retaguardia,  con  do(;e  de  á  caballo  para  soco- 
rrer donde  más  necesidad  ubiese. 

Gonr;alo  Pirarro,  avisado  del  orden  de  los  esquadrones 
del  Virrey,  formó  los  suyos  de  la  mesma  trara,  aunque  de 
doblado  número,  porque  los  piqueros  eran  trecientos  y  (;in- 
quenta;  los  arcabuzeros  más  de  do(;ientos.  Los  caballos,  (jien- 
to  y  ochenta;  eran  Capitanes  deste  exórcito  Juan  de  Acosta 
y  Juan  Vélez  de  Guevara,  de  arcabureros;  de  á  caballo,  el 
Licenciado  Carbajal,  Pedro  de  Puelles  y  Diego  de  Urbina  y 
Gómez  de  Albarado  y  Martín  de  Robles,  y  por  sobreestante 
de  la  caballería  iba  el  Oydor  Repoda.  Gonzalo  Pirarro  que- 
dó con  quinye  de  á  caballo  para  el  socorro;  puestos  desta 
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manera  los  campos,  salieron  los  Capitanes  sobresalientes 
y  trabaron  la  escaramuza;  rompieron  los  escuadrones,  y 
aviendo  peleado  los  del  Virrey  valientemente,  como  eran 
menores  en  número,  hacían  mucho  en  sustentarse.  Duró 
este  tesón  hasta  que  vieron  caldo  al  Virrey,  que,  como  le 
conocieron  luego,  cargaron  á  él  aígunos  de  los  contrarios 
destinados  para  esto,  con  que  quedó  la  victoria  por  Pi?arro; 
dióse  esta  batalla  lunes  en  la  tarde,  á  18  de  Enero,  dos  le- 
guas de  Quito,  en  el  campo  llamado  de  Anaquito;  murieron 
del  Virrey  docientos  soldados;  de  parte  de  Pi^arro  siete 
hombres;  hirieron  algunos  con  el  cuerpo  del  Virrey  mil 
crueldades,  hasta  arrancarle  sus  benerables  y  blancas  ca- 
nas; cortáronle  la  cabera  y  la  pusieron  en  rollo,  donde  es- 
tubo  algún  tiempo;  quitáronla  afeados  de  su  hecho  mesmo, 
y,  junta  con  el  cuerpo,  la  enterraron  otro  día,  con  gran  pom- 
pa y  mayor  dolor,  en  la  Iglesia  mayor,  y  allí  también  ente- 
rraron á  sus  valerosos  y  leales  Capitanes  ^epeda,  Sancho 
Sánchez  de  Avila  y  Pedro  Ba^án;  mandó  dar  garrote  Pi(}a- 
rro  al  Capitán  Pedro  de  Eredia;  ahorcó  á  Pedro  Vello  y  á 
Pedro  Antón,  que  fueron  de  los  que  se  huioron  de  Lima,  y 
al  Capitán  Pedro  de  Tapia,  que  se  avia  recoxido  á  San 
Fran(^isco,  lo  sacaron  sobre  seguro  y  lo  degollaron.  Al  te- 
sorero Rodrigo  Núñez  y  al  Capitán  Don  Alonso  de  Monte- 
mayor,  con  otros  ocho,  desterró  á  Chile;  iban  con  el  Capi- 
tán Antonio  de  Ulloa;  aleáronse  en  la  mar,  y  con  el  navio 
y  Capitán  fueron  á  México,  á  Panamá;  imbió  al  Capitán 
Alarcón  á  dar  cuenta  de  la  victoria  á  Hinojosa  y  que  le  im- 
biase  á  su  hijo  y  los  presos;  hírolo  asi,  y  de  buelta  ahora 
este  Alarcón  á  Saavedra  y  á  Lerma,  porque  debían  mal  de 
Gonzalo  Pirarro.  Perdonó  á  Rodrigo  Mexía,  porque  rogó 
por  él  el  hijo  de  Pirarro;  llegó  á  Quito,  y  Pi^arro  perdonó  á 
Vela  Núñez  lo  pasado,  y  lo  traía  consigo  ha(;iéndole  buen 
tratamiento.  A  Franrisco  Hernández  Jirón  quiso  degollar, 
pero  tubo  muchos  interresores,  con  que  fué  perdonado. 

Estando  en  Los  Reyes,  Francisco  de  Carbajal  supo  cómo 
el  Capitán  Diego  ^entono  estaba  en  el  Collao  reha'giéndose 
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para  Ir  oontra  Alonso  de  Toro,  y  con  esto  dispuso  su  gente 
y  la  ímbió  por  la  sierra,  y  él  fué  por  los  Llanos  contra  Die- 
po  í/enteno.  Llefi^a  Carbajul  á  Arequipa:  saca  de  la  «;iudad 
irran  suma  de  «linero;  llega  al  C'uzco.  ahona  á  quatro  ami- 
gos de  Alonso  de  Toro  el  Teniente;  <on  este  miedo  le  siguen 
los  soldados;  parte  al  Collao,  encuentra  con  el  campo  de 
Diego  Centeno;  junta  á  Consejo  su  g<Mit(»  eí»te  Capitán;  dan- 
Ic  consejo  que  no  de  la  batalla  á  Carl)ajal,  sin«»  que  se  vaia 
retirando  del  y  le  tale  las  <  omidas;  sigue  este  parecer,  por 
«er  de  todoH  sus  Capitanías,  contra  su  dictamen;  vase  reti- 
rando, y.  en  una  (piehrada  an^Mvsta,  donde  Carvajal  pensó 
a«*abar  con  C«-nieno  v  l«»s  suvo-;,  por  tener  una  leiraa  do  ha- 
jada  y  otra  de  suhi  la  y  e>tvir  los  altos  á  tiro  <le  arcabuz, 
determina  Centeno  que  queden  s(m.s  soMa'los  en  buenos  ca* 
halles  en  emlniscada;  pasa  Carhajal;  dan  estos  en  la  reta- 
guardia; matan  muchos  inlioÑ.  neirr»'^  y  españoles;  queman 
dos  barriles  de  i>ólvMra;  hiiclhc  al  ruido  Carvajal;  pa-a  t.en- 
teno  el  estrecho,  y,  al  «abu  d»»  .si-te  di.is,  m»  jinitaron  con  «^1 
los  liéis  «'ompafuTos.  Sint¡«'»  mu*  h»»  <'arvajal  e^ia  burla;  ca- 
minó A  toda  priesa  para  al»  an*  ar  á  </tMiteno;  <  újele  nmcha 
gente  do  la  que  -^i»  que  i. ib. i.  y  \  í»'mi  ios  •  f.iti-^ado  y  sin  re- 
medí*», llegó  con  s'i  \in  libres  -er  a  !«•  Arf.|.iipa,  donde  lo- 
dos He  divi  IjíTon;  v  I)i«  ::.»  <  '♦•nteno.  p-^r  no  hallar  o'as¡«'»n  de 
enh;irc,irv,  s»-  es-  on  li»»  »*n  ij:ia  i-'b.i  q  i**  ix  i.i  «n  la  II. i'  it*n- 
da  de  MigU'd  <  'orncj-»,  -er'-.i  !»•  ArcqtLp.i.  .1.01  le  e^iubo  lia>- 
ta  la  veni  la  le!  •  i.i^- a.  y  ••!  -  i  .q  ¡e  !«•  .illí  le  di»  d-  • '«mer 
tí>«l'i  este  iie:iiji.»  dielí  1.  l'ra  1  >  o  i.»  <  \iri»  ijal  i.nh;'»  «MUtra 
I»!^»  de  \leii  !.i  a.  q  e*  -^  ip  -  i'-a  '-r  a  I**  all;.  •  ^n  N.d<»  sirte 
h<il  lados,  pern  no  le  a!e.i:i  ir  «u.  y  •  "ii  e-^t-»  «^e  \olvi'»  Car- 
hajal a  la  villa  de  l.i  Plata. 

I»**  Capitán»  -  !>,•  .:•»  !••  K-j  is  i  Pl.e;.|.e  linierp  /  llega- 
ron al  Tiieiirnin.  -¡e;ii|.i.'  .  .■:  -..ti  m^  j.  qu-  l.i  tierra.  i\ 
mano  izqui»  i'  !.i  ten  1'»  .i!  ' ».  .•  i.^-.  ••ra  ?n  li  r;  a.  luípelianle 
lo*  rio".  y  |o^  iii  i;..,,  .j  ii-  I  t  \  i'i.  ■•-  •-!,  v.ii;i.!<  N.  •  i.tre  otros 
de  guerr.i.  «1  ' '  is.  j  ,e  <  .r.aüi:  •».  ••.  ••♦!  í.il  íiitiérre/  le 
itijbió  a  ha', '  r  la  piule-^ta .  ion  que  «ye  nuelt*  ha*. er;  íu<*  a  e«,to 
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un  clérigo  del  orden  de  San  Juan,  llamado  frey  Galán;  lie- 
baba  una  cruz  grande  en  la  mano;  bi^o  su  razonamiento; 
los  haí;en  burla  los  indios;  buelve  al  campo;  da  ra?ón  del 
suceso;  acométenles  á  los  indios;  dura  la  batalla  más  de  tres 
oras;  muere  Diego  de  Rojas  de  flecha  con  veneno;  apuran  á 
los  indios  los  españoles;  prenden  al  cacique  y  cantan  la  vic- 
toria. 

Por  muerte  de  Diego  de  Rojas,  después  de  muchos  lan- 
í;cs,  sucedió  en  el  cargo  Francisco  de  Mendoza;  continua- 
ron su  descubrimiento;  hallan  la  provincia  de  Paraguay; 
iban  por  las  montañas;  encuentran  una  población,  y  un  in- 
dio sacó  un  calabaí;o  y  en  él  una  relación  de  Domingo  de 
Irala,  en  que  leyeron  todo  lo  que  le  avia  sucedido,  y  qué 
ríos  y  puertos  y  gentes  avía  visto  y  de  quiénes  dellos  se 
avian  de  ñar,  y  el  indio  mesmo  los  guió,  hasta  llevarlos 
donde  estaban  los  españoles  del  Río  de  la  Plata. 

Aviendo  llegado  á  España  Francisco  Albarez  de  Cueto 
por  parte  del  Virrey,  y  con  los  recaudos  de  Pi^arro,  Fran- 
risco  Maldonado,  porque  el  Oydor  Texeda  murió  en  el  ca- 
nal de  Bahama,  y  al  Lirenriado  Vaca  de  Castro  le  llebaron 
preso  á  hi  fortalera  de  Arébalo,  cada  uno  de  las  partes  in- 
formó por  la  suia,  hasta  el  tiempo  que  partieron  de  Nombre 
de  Dios;  sintió  mufího  el  Príncipe,  que  estaba  en  Vallado- 
lid  los  sucesos  del  Pirú;  hiro  junta  de  los  principales  del 
Reyno,  para  escrevir  al  Emperador;  confirmó  todo  lo  que 
la  junta  hií.o  en  Colonia,  y  en  conformidad  de  que  le  propu- 
sieron por  persona  de  toda  satisfación  al  Licenciado  Pedro 
de  la  (lasca;  le  escribió  para  que  acete  la  comissión,  y  que 
use  de  blandura  y  moderación  con  los  del  Pirú,  y  que  por 
esto  no  le  avían  dado  una  Iglesia;  que  en  viniendo  tendría 
cuidado  de  su  persona;  dada  en  Colonia  A  16  de  Agosto 
de  1645.  Llegó  esto  A  Valladolid,  y  luego  el  Príncipe  imbió 
á  llamar  A  la  Corte  al  Gasea;  vino  A  Madrid,  que  se  avía 
mudado  la  Corte;  diósele  A  entender  su  viaje  y  el  poder  que 
avía  de  llebar,  que  era  de  mediar  entre  Pi^arro  y  el  Virrey; 
replicó  sobre  esto  de  que  era  necesario  mayor  autoridad; 
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escrivióse  en  esta  ragón  al  Emperador,  y  el  mesmo  Qasca 
escribió  á  Madrid,  14  de  Noviembre  de  1545;  concédesele  lo 
que  pide  y  despáchale  tres  ^édulas,  todas  dadas  en  Venelo 
á  16  de  Febrero  de  1546;  la  primera,  para  que  quando  lle- 
gue al  Pirii  encomiende  los  indios  que  hallare  vacos  y  los 
que  vacaren  en  su  tiempo;  la  2.*,  para  que  use  de  las  Qédu- 
las  que  llebó  Blasco  Núflez  Vela  ó  de  las  que  le  pareciere 
convenir;  3.',  para  que  pudiese  ha^er  ordenanzas  en  orden 
al  servicio  de  Dios  y  pacificación  del  Reyno  y  avitadores 
y  naturales  del,  y  que  las  mande  executar  mientras  las  ira- 
bla  al  Consejo  para  que  se  vean.  En  quanto  á  los  tumultos, 
trajo  otras  dos  ^édulas  de  la  mesma  fecha;  la  una  en  que 
especialmente  revoca  la  ordenanza  de  los  que  an  tratado 
mal  á  los  indios  y  se  an  mostrado  apasionados  en  los  nego- 
cios de  Pií.arro  y  Almagro;  la  otra  de  perdón  general  para 
Gonzalo  Pigarro  y  sus  sequa^es;  dice:  «porque  somos  in- 
•formados  que  Goncalo  Picarro  y  los  que  lo  han  seguido  no 
»tubieron  intención  á  nos  de  servir,  y  están  aparejados 
•para  obedecer  en  todo  nuestros  mandamientos  como  de 
•Reyes  y  Señores  naturales,  y  para  que  nos  amen  con  per- 
•fecto  amor,  como  nos  los  amamos,  da  poder  al  Gasea  para 
•que  en  nombre  suyo  los  pueda  perdonar,  &.*»;  y  estas  eran 
las  bulas  que  aprobó  por  buenas  Garba  jal.  En  virtud  deste 
poder  hiro  el  Licenciado  Gasea  el  perdón  para  los  del  Pirú, 
aunque  se  hallasen  culpados  contra  la  Corona,  y  que  los 
delitos  fuesen  crímenes  lesse  maiestafis,  y  que  contra  los  in- 
obedientes procedería  como  contra  vasallos  en  quien  falta 
la  fe  y  lealtad;  dada  cu  Panamá  á  5  de  Febrero  de  1547. 

Con  estos  despachos  salió  de  Sanliicar  el  Presidente  y  se 
hiro  á  la  vela  á  26  de  Maio  deste  año;  á  10  de  Jullio  dio  vis- 
ta la  armada  á  la  serranía  de  Santa  Martha,  y  á  doce  tomó 
tierra,  y  este  día  supo  la  muerte  del  Virrey;  dióla  el  Licen- 
ciado Almendárez,  Juez  de  residencia  v  Gobernador  de 
aquella  tierra  y  del  nuebo  Reyno;  fué  del  de  quien  primero 
se  supo,  y  otras  cosas;  desconsuélanse  los  del  armada;  alién- 
talos el  Presidente,  diciendo  que  el  mayor  amor  que  mos- 
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traba  la  gente  á  Gongálo  Picarro  era  nagido  de  interés,  y 
por  esto  poco  durable;  que  el  sentimiento  suyo  avía  sido,  no 
por  la  dificultad  de  la  empresa,  sino  por  la  muerte  de  un 
caballero  tan  leal;  salió  para  Nombre  de  Dios;  llega  á  27  de 
JuUio;  reríbenle  los  clérigos  con  gran  fiesta,  Te  Deum  lau- 
damus  y  repique  de  campanas,  y  el  Preste,  revestido  y  con 
la  cruz,  le  entraron  en  la  Iglessia  con  grandes  demostracio- 
nes de  consuelo  y  mayor  gusto  del  Gasea;  aconséjanle  los 
clérigos  A  Hernán  Mexfa  que  vea  al  Presidente;  va  de  no- 
che á  hablarle;  re(;íbele  con  mucho  agasajo,  y  dende  enton- 
(;es  fué  mui  fiel  al  servicio  de  S.  M.;  llega  al  puerto  con  dos 
navios  Melclior  Berdugo;  alborótanse  los  soldados  de  Nom- 
bre de  Dios;  pensado  que  era  tra(;a  del  Presidente,  imbíale 
A  devir  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  no  entre  y  que  se 
vaya  á  Nicaragua  á  esperalle;  lleba  el  recaudo  Francisco 
Henao,  clérigo;  vase  Verdugo  y  quiétase  la  gente;  sabe  en 
Panamá  1  lino  josa  que  Hernán  Mexía  de  Gusmán  hablaba 
en  secreto  con  el  Presidente,  y  al  punto  le  mandó  salir  de 
allí  y  que  viniese  á  Panamá,  donde  él  estaba;  llega  á  Pa- 
namá el  Presidente;  vese  con  Hinojosa  muchas  vezes;  per- 
suádele al  servirio  de  S.  M.;  no  se  declara  en  esto;  imbfa  á 
Pií.arro  aviso  de  todo  lo  que  avía,  y  en  la  fragata  tubo  or- 
den el  Presidente  de  imbiar  un  frayle  de  Santo  Domingo, 
persona  de  letras  y  buen  predicador,  y  con  él  cartas  á  los 
pueblos  y  á  los  principales  hombres  del  Pirú,  fechas  en  Pa- 
namá á  2G  de  Agosto  deste  ano. 

Llegan  en  este  tiempo  algunos  del  Pirú  á  Panamá;  dí- 
ñenle al  Gasea  la  dificultad  que  tendrá  la  pacificación;  es- 
cribe al  Virrey  de  México  el  estado  de  las  cosas,  pídele 
socorro  por  carta  de  18  de  Septiembre,  y,  entendiendo  que 
Hinojosa  le  avía  de  estorbar  pasar  al  Pirú,  compró  una  fra- 
gata y  dio  carta  para  Gonzalo  Picarro,  que  le  escribió  el 
R^y?  y  otra  que  él  escribió,  en  que  le  propone  la  obligación 
que  tiene  á  su  Rey  y  Señor  natural,  las  honrras  que  de  S.  M. 
recibieron  sus  erraanos,  lo  mal  parecido  que  será  proseguir 
en  la  tiranía,  y  al  Licenciado  ^Jepeda  le  escribió  otra  enea- 
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r^;¡*ndolc  los  roeílios  de  la  paz,  y  que  los  prooure;  las  fe- 
chas destas  rartas  y  otras  muchas  qu(*  imhió  por  todo  el 
reyno  con  un  frayle  de  la  Mep.ed,  eran  de  'jr.  de  Sepliem- 
hre  de  1M6:  y  por  mensajero  y  cabo  de  la  fra^rata  inibió  A 
P^'dro  Ilemi^ndez  Pania;?ua,  R«*í?idor  de  la  «;¡udad  de  Pla- 
sen«;ia,  que  avctó.  aunque  vía  el  riesíro,  por  servir  á  S.  M. 

fion<;ato  P¡«;arro,  después  de  aver  vencido  y  muerto  al 
Virrey,  se  estuho  holgando  en  (¿uiio  hasta  d»»  mediado  Ju- 
Ilio:  ímhió  A  ali^unas  conqui>taK  y  dividió  los  soldados;  par- 
tió A  I^íma,  dejando  en  Quito  i>or  su  Teniente  á  Pedro  de 
Fuelles  con  trecientos  hombres;  llof^ó  A  Lima  con  do<;ientos 
homl»res;  uho  pareceres  sobro  la  entrada  y  el  modo  romo 
avia  de  ser:  unos  dei-ian  que  le  avian  de  rovovir  ron  palio, 
(*omo  A  Rey;  otros,  má?*  mirados,  debían  «pie  sr  derribasen 
alf^unos  solares  y  so  hi<  ioso  callo  nueba.  p«>r  dondr  entrase 
para  memoria  do  la  victoria:  esto  pare*  er  se  si^u¡<").  aunque 
la  memoria  clrl  se  l>orr(>  totalment«':  entró  á  caballo:  iban 
delante  sus  (*apitanos,  á  pie.  ron  los  raballos  del  diestro: 
llehAlianle  en  medio  los  nhlspos  del  Ciizro,  de  Lima,  de 
Quito  y  Ik)f:otA;  acompafiábalo  rl  Teniente  Loreiivo  «le  Al 
daña  y  to^loel  Cabildo  se;rlar  y  ví»zinos,  •iiii  fallar  al;:unos, 
ron  mucha  mi'mira  do  trompetas  y  ministriles  y  n»piqut»  do 
rampanas  do  la  Iirlrs^ia  mavor  v  ronvriit<is:  lb*Jíároiilo  á 
la  IicloHHJa  mayor,  y  «I»»  .illi  á  ^m  ra^^a:  vivía  muy  M»;r=iro  y 
ron  murha  rontiau'  a.  de  fnulo  qn»»  ri*irate;iba  la**  rorte^las 
y  la  frorra  a  los  •  iu'iadan<w.  y  á  h^^  ^^A  iadns  la  paira,  ron 
que  ya  vi\ian  mal « <«iiifnriis  toiliw 

Lloran  (altan  »\r  Iliii»>jt»*.a  á  ín»ii  i!..  Pi  .uro  •!«•  la  ve- 
nida dol  I*res:iii'iit«':  lur^:i*««'  »»«»». r»'iii.inrra  LIar:ia  á  ron^nl 
ta  s«»bro  #•!  re  ••Kirie  i»  nn;  .iv  <liv<*r*-<"»  par»*  «•!»•*•:  rosíji-nten- 
»e  A  que  no  rnire  i-i:  i-|  i;.\  ¡in,  y  hmíii-  t-!;..  li*^  i-Hiri^en  una 
rarta  ditada  -Ir  !.i  .íüi^  i  :"ri  y  tiríii.i  !.i  !••!  mi**  b»,  ««'Ti  s*». 
Monta  y  q'iaír»»  firpia^»:  •  *>iit'"  ;.i  '|'i«'  na  i  «  po  !:.i  ::nK«»r!iar 
mojor  al  Piru  «i'i*»  •  !••»:  a!"  1*.  .iri ";  i  »••  aüt-'s  piT  b'rian  las 
vidan  que  drj.ir  «iitrar  •ii  •  \  al  !*!••-. 'l«-!ii'  y  ijur  iii.is  ti  lo- 
lidad  avia  rri  I<>n  Jik*/**^  qiir  a\  i.i  «'ii  '  1  ICeynn  i|ue  «n  los 
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que  S.  M.  avia  imbiado  de  Espafia,  porque  éstos  antes 
avian  robado  y  destruido  las  Haciendas  Reales,  y  de  aquí 
quedó  apoyo  á  este  modo  de  hablar,  no  de  la  verdad;  deter- 
minó Pirarro  que  fuese  por  mensajero  Loreneo  de  Aldana; 
diósele  por  instruQión  que  le  prometiese  al  Presidente  sin- 
quenta  mil  pesos,  22.000  de  contado  y  28.000  que  se  le  pon- 
drían en  España  ó  donde  quisiese,  si  se  volbiese,  y  donde 
no,  que  se  le  procurase  dar  tósigo,  y  en  todo  caso  se  le  es- 
torbase la  pasada  al  Pirú  por  qualquier  camino  y  modo; 
iba  también  Gómez  de  Solíz,  Maestre  sala  de  Pi^arro,  por 
mensajero;  era  la  instrucción  que  le  diesen  la  gobernación  á 
Pií^arro  por  dos  vidas;  que  no  ubiese  Audiencia  el  tiempo 
destas  dos  vidas;  que  se  aprobase  todo  lo  hecho  dende  el 
proveimiento  de  Blasco  Núflez  hasta  aquel  día;  que  se  re- 
novasen todas  las  ordenan(;as;  que  el  quinto  del  oro  se  re- 
dujese al  diezmo,  y  el  de  la  plata  al  quindécimo;  estas  peti- 
ciones más  er¿in  para  dar  lugar  á  que  se  entablase  la  tira- 
nía que  esperar  se  concediesen;  á  Hinojosa  se  le  daba  orden 
que  si  S.  M.  imblaba  gente  de  guerra,  saquease  las  ciuda- 
des de  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  les  pusiese  fuego,  y  con 
todo  el  despojo  se  fuese  á  la  costa  de  Nicaragua  y  Nueba 
España,  y  quemase  todos  los  navios  que  hallase,  y  matase 
la  gente  que  no  fuese  de  su  devoción,  y  que  volviese  ¿ 
Puerto  Viejo  si  se  reforcase  la  nueba,  y  despoblase  todas 
las  í.iudades  y  talase  las  comidas  y  tosigasen  los  xuagu- 
í;ies  (V),  y  también  imbió  secretamente  con  Gómez  de  Solls 
á  fray  Esteban,  Comendador  del  Convento  de  Truxillo, 
para  que,  á  titulo  de  negocios  de  su  orden,  supiese  todo  lo 
que  avía  y  lo  avisase;  también  fué  el  Obispo  de  Bogotá, 
Fray  Bierónimo,  mui  aficionado  á  Picarro,  y  el  regento 
Fray  Tomás  do  San  Martin,  con  poderes  para  ir  á  Roma  y 
pedir  la  eiivestidura  del  Reyno;  dio  para  el  viaje  á  Lorenco 
de  Aldana,  Picarro,  30.000  pesos,  y  22.200  para  Uebar  á  su 
ermano  Hernando  Picarro;  conque  si  el  Presidente  se  vol- 
biese  le  diesen  aqueste  dinero;  y  en  otro  navio  se  embarcó 
el  Obispo  de  Lima  y  le  dio  dos  mil  pesos. 
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En  este  tiempo  salieron  de  la  entrada  del  Paraguay  y 
Tucumán  al  Pirú  Lope  de  Mendoza  y  los  suyos  con  ánimo 
de  servir  á  S.  M.;  súpolo  Carbajal,  y  que  la  gente  no  estaba 
muy  unida,  y,  saliéndoles  al  camino,  les  dio  batalla  y  los 
vengió,  y  quitó  la  cabera  á  Lope  de  Mendo(;a.  Fuese  á  la 
villa  de  la  Plata,  y  algunos  soldados  se  conjuraron  contra 
Carbajal  porque  los  trataba  mal  y  era  tan  cruel;  y  él  lo  al- 
canzó á  saver,  y  dio  garrote  y  ahorcó  á  diez  y  seis,  y, 
aviendo  sacado  más  de  setegientos  mil  pesos,  se  fué  la  via 
de  Los  Reyes,  y  lo  mismo  higo  Pedro  de  Puelles,  Teniente 
de  Quito,  después  de  aver  hecho  muchas  crueldades. 

En  Lima  sucedió  la  muerte  lastimosa  de  Vela  Nüñez, 
ermano  del  Virrey;  originóse  del  régelo  de  Gong  alo  Pigarro 
y  traición  de  Juan  de  la  Torre;  hlgole  9^peda  progeso  de 
que  no  era  fiel  á  Pigarro,  y  condenólo  á  degollar;  degía  el 
pregón  que  por  traidor  y  amotinador  de  los  Reynos  del  Pirú; 
fué  su  muerte  á  diez  y  nuebe  de  Noviembre  deste  afto;  suce- 
dió que  el  que  hagia  las  prisiones  desta  compligidad,  llama- 
do el  Capitán  Gaspar  Mexia,  prendió  al  clérigo  Christóbal 
de  Loaysa,  pensando  que  regaba  del  el  mandamiento  que 
degía:  prenderéis  á  Loaisa;  dixéronle  que  no  era  sino  Ber- 
nardino  de  Loaysa,  el  soldado;  fuélo  á  buscar  y  soltó  al  pa- 
dre; avíale  en  la  prisión  degendido  de  la  muía  y  maltrata 
do  quando  le  prendió;  fué  esto  á  la  esquina  de  las  casas  de 
Nicolás  de  Ribera  el  viejo,  ({ue  estaban  á  un  canto  y  esqui- 
na de  la  plaga,  y  dende  á  tres  días  que  sugedió  esto,  co- 
rriendo un  caballo  en  el  mesmo  lugar  el  Capitán  Gaspar 
Mexía,  lo  estrelló  en  la  mesma  esquina,  y  túbose  por  mis 
terio. 

En  Panamá  no  se  avía  determinado  Ilinojosa  á  dar  la 
armada  al  Presidente;  aconséjanle  los  servidores  del  Rey 
que  le  mate;  el  Presidente  contemporizaba  con  éstos,  y  iba 
templando  á  Hinojosa  y  procuraba  redu(;ir  á  los  de  Pigarro; 
en  esto  llegó  Aldana,  á  13  de  Noviembre;  fué  á  posar  con 
Hinojosa;  toma  el  pulso  al  tiempo;  conoge  el  peligro  si  ma- 
nifiesta los  papeles  de  la  instrugión;  quémalos  y  habla  como 
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servidor  de  S.  M.  á  Hinojosa;  poniasele  á  éste  delante  la 
promesa  y  fidelidad  debida  á  Gonzalo  Pi^arro,  aunque  siem- 
pre de^ía  que  no  avía  de  ser  traydor;  en  fin,  se  declara  con 
el  Presidente  en  14  de  Noviembre;  prométele  la  armada, 
con  que  esté  en  secreto  hasta  que  fuesen  al  Pirú  las  Provi- 
siones del  perdón,  considerando  con  prudencia  que  si  las 
obederla  Pi?arro,  ó  no  las  obedegía,  le  quedaba  desobliga- 
do; harén  sobre  esto  pleyto  omenaje  en  19  de  Noviembre  el 
Presidente,  Pedro  de  Hinojosa;  Lorenzo  de  Aldana,  Alonso 
de  Albarado,  Pablo  de  Meneses,  Don  Pedro  de  Cabrera,  el 
Adelantado  Andagoya  y  el  Capitán  Palomino;  con  esto  es- 
tubo  secreto  el  trato,  y  para  desvelar  se  divulgó,  por  orden 
del  Presidente,  que  Lorenzo  de  Aldana  le  avía  requerido  le 
mostrase  los  recaudos  y  poderes  para  imbiar  tanto  dellos  á 
Pírarro,  todo  á  fin  de  que  no  se  pudiese  escrevir  nada  dello 
A  Pií.arro,  hasta  estar  muy  bien  prevenidos  en  Panamá,  y 
con  este  fin  escribió  á  Goncalo  Pigarro  el  Presidente  una 
carta,  su  fecha  á  28  de  Noviembre,  en  repuesta  de  la  que 
trujo  Aldana,  diciendo  cómo  avía  entendido  el  intento  de 
sus  amigos,  y  que  sentía  no  fuese  de  servir  á  S.  M.  y  que  el 
(ícneral  Hinojosa  avía  insistido  con  Lorenzo  de  Aldana  en 
que  mostrase  los  poderes  y  Provisiones  de  S.  M.  conforme  á 
sus  instruí.'iones,  y  que  así  lo  avía  hecho,  autorigando  algu- 
nos traslados  que  imbiaba,  para  que  viese  él  y  los  demás 
([uAn  liberalinentc  usaba  Dios  de  misericordia  y  el  Rey  de 
piedad  con  ellos;  fuera  destos  despachos,  imbió  otros  mu- 
chos el  Presidente  con  fray  Juan  de  Bargas,  de  la  orden  de 
la  Mcn.ed,  para  que  por  vía  de  Cali  los  derramase  en  aque- 
llas provincias.  Hiriéronse  á  la  vela  estos  mensajeros,  y 
dentro  de  tres  días  se  hÍQ0  un  suntuoso  theatro,  y  en  él  so- 
leninlsimamente  se  publicó  el  auto  de  perdón  general,  con 
tanta  alegría  que  andaban  los  hombres  como  suspensos  con 
el  gO(;o;  luego,  el  fíeneral  y  Oficiales  de  la  armada  entrega- 
ron al  Presidente  las  vanderas,  y  aviendo  detenido  en  si  al- 
¿cún  tiempo  los  oficios,  al  cabo  del  volbió  á  Pedro  de  Hino- 
josa el  bastón  de  General  y  á  los  demás  Capitanes  sus  con- 
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ductas,  en  nombre  de  S.  M.,  según  y  como  antes  las  tenían, 
y  luego  comentó  á  disponer  las  cosas  de  la  guerra. 

Aflo  de  1547  (1). 

En  toda  la  sierra  ubo  este  año  grandes  terremotos,  y  se 
mudaron  los  campos,  hundiéndose  algunos  (perros,  espe(;ial- 
mente  en  la  provincia  de  los  Chachapoyas,  jurisdirión  de 
Caxamarquilla;  en  un  pueblo  llamado  entonces  Buehumar- 
ca  se  hundió  un  gerro,  y  corrió  la  tierra  del  y  peftas  mui 
grandes  más  de  legua  y  media,  y  se  llebó  casi  todo  el  pue- 
blo y  mató  muchos  indios  y  á  su  Cura,  llamado  el  Padre 
Pablo  Ramírez. 

A  9  de  Henero  deste  año  llegó  el  Obispo  de  Lima,  Loai- 
sa,  á  Panamá,  con  quien  se  holgaron  mucho;  á  10  llegó  el 
otro  navio,  donde  iva  Solís  y  los  frailes;  avíanles  dado  nue- 
va confussa  de  que  la  armada  se  avía  entregado  al  Presi- 
dente, de  un  navio  de  Nicaragua;  quiso  tomar  el  puerto  de 
Pifias  Solís,  para  saver  la  verdad  y  volverse;  no  halló  yndio 
ni  persona;  llega  á  las  yslas  de  Perlas;  cógele  el  Capitán 
Palomino,  y  antes  se  avía  ofrecido  fray  Esteban  de  la  Mer- 
eced, que  yva  á  esa  nao  pura  volverle  á  dar  aviso  á  Pira- 
rro,  de  ir  en  la  varea  de  la  nao  para  saver  lo  dicho,  y  que 
si  estuviessen  por  Pigarro  haría  señal  con  un  tiro,  y  no  lo 
dando,  procurase  huir;  hírolo  assí;  fuese  á  la  nao  de  Pablo 
de  Meneres;  conorió  quán  devoto  era  el  fraile  de  Pi(;arro; 
díxole  que  por  él  estaba  la  armada;  hiro  la  seña;  llega  (íó- 
mes  de  Solís;  cójenlo,  y  los  poderes  6  instruriones,  inibian- 
do  con  el  fraile  y  el  Obispo  del  al  Presidente  y  los  22.000  que 
yban  para  Hernando  Pirarro;  por  constar  que  los  avía  sa- 
cado Gonzalo  de  la  Caxa  Keal,  los  mandó  entregar  á  los 
Offiriales  Reales. 

El  Obispo  de  Síinta  ^Marta,  avergonrado  de  que  no  le  ha- 
ría el  Presidente  el  agasajo  que  al  de  Lima  y  á  fray  Tho- 


(1)    Todo  este  año  no  os  de  lotra  de  mano  de  Montesinos  en  el  original. 
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más  de  San  Martín,  por  ser  afectíssimo  á  Pi^arro,  se  quisso 
yr  á  su  Obispado;  entretiénelo  el  Presidente  porque  no  die- 
se aviso  por  tierra  al  tirano;  y  el  fraile  de  la  Merced  dio  allí 
sus  cartas,  y  de  camino  en  Guayaquil,  y  passó  á  Quito,  don- 
de yva  Panlagua. 

Llega  Panlagua  á  Puerto  Biejo,  y  desembarca  y  camina 
hasta  Tumbes;  préndele  Villalobos;  quítale  las  cartas  del 
Rey  y  del  Presidente  para  Pi^arro;  imbíaselas  con  Francis- 
co Maldonado;  quiere  (sic)  ahorcar  porque  las  llevó;  divul- 
gan por  el  Pirü  las  razones  dellas;  enójase  Pigarro,  irritado 
de  lo  que  le  escrivió  Carbajal  desde  el  Cuzco,  que  más  da- 
ñosas eran  aquellas  cartas  que  las  langas  del  Rey  de  Casti- 
lla; hace  yiiformarión  contra  quien  las  avía  traído  por  man- 
dato de  Pi(;arro  para  todas  partes;  prende  Pedro  de  Puelles 
en  Quito  sobre  esto  á  los  dos  frailes  de  la  Merced  y  á  otro 
de  San  Francisco;  dales  tormento  para  que  confiesen  si  avía 
otros  que  avía  traídolas;  confiessan  que  ellos  la  trageron  y 
no  saben  de  otros;  quiere  darles  garrote;  deja  de  hazerlo, 
porque  los  padres  de  la  Merced  rruegan  por  sus  frailes,  po- 
niendo por  delante  quán  servidores  eran  de  Pigarro  y  por 
él  de  San  Francisco;  intervino  un  Fray  Yodoco,  ñamenco, 
de  aquella  orden,  que  era  mucho  de  Pi(;arro,  y  uno  de  los 
que  le  pusieron  en  lo  de  la  envestidura,  y  assí  muy  respe- 
tado. 

En  este  tiempo  llega  un  navio  de  Nicaragua;  publica  que 
ay  sospecha  que  se  entregó  la  armada;  caussa  turbación  en 
Lima;  manda  Pi(;arro  castigar  algunos  marineros,  y  por 
esto  y  por  esta  caussa  imbía  por  Panlagua;  pregúntale  el 
estado  de  las  cossas  de  Panamá;  afirma  con  juramento  que 
no  sabe  más  de  que  el  Presidente  biene  ^  pacificar  la  tierra 
sin  armas  ni  ruidos,  y  que  se  echa  va  de  ver,  pues  era  un 
clérigo  solo,  y  que  en  pacificándole  se  bolviese  á  Espafia 
(sicjj  lo  haría,  y  que  en  España  se  entendía  que  sin  su  vo- 
luntad de  Tróncalo  Picarro  no  se  rreduciría  el  Pirú;  con  esto 
le  ganó  la  voluntad  y  licen(;*ia  para  volverse,  con  internes- 
sión  del  Licenciado  Carvajal,  que  era  su  deudo;  acúdenle  al 
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Presidente  de  diversas  partes  de  Nicaragua  y  de  Cartage- 
na, VillavizenziOy  hombres,  armas  y  vituallas;  aderega  los 
navios;  manda  hazer  una  galera  de  22  rremos,  para  lo  que 
se  ofreciese,  que  higo  el  Capitán  Vendrel,  catalán;  trata  de 
pasar  al  Pirú;  ay  varios  pareceres;  aconséjale  Hinojosa  que 
no  se  detenga;  toma  esta  resolurión,  y  avisa  á  Nicaragua  y 
á  Nueba  España  de  su  partida. 

Despacha  el  Presidente  delante  dos  navios,  y  por  Gene- 
ral á  Lorenzo  de  Aldana,  para  que  aviendo  los  del  Pirú,  an- 
tes procura  Pigarro  y  aora  General  por  S.  M.,  juzga  el  esta- 
do de  las  cosas,  quán  bien  le  estaba  reducirse,  y  en  ellos 
yba  el  General  de  Sancto  Domingo;  partieron  de  Panamá  en 
17  de  Febrero  de  este  afio. 

Por  este  tiempo  muere  en  Lima  el  Lirengiado  párate  de 
unas  cámaras  (sic);  dígese  que  le  dieron  veneno  en  unos  pol- 
vos de  unicornio,  que  Pigarro  le  dijo  que  eran  buenos,  y  en 
el  Cuzco  mató  á  Alonso  de  Toro,  su  suegro,  y  se  quisieron 
alijar  por  el  Rey  Lope  Sánchez  de  Valenruela  Diego,  Pérez 
Be(;erra  y  otros,  y  á  éstos  ajustició  Alonso  de  Hinojosa. 

Trata  Pigarro  de  coronarse  y  que  se  hi(;iese  un  acto  se- 
mejante al  que  en  Castilla  se  hizo  en  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique,  en  Avila,  con  su  hermano,  y  para  esto  imbió  á  lla- 
mar á  Carbajal,  su  Maestre  de  Campo,  y  á  todos  los  vezi- 
nos  del  Pirú,  paregiéndole  con  esto  los  tendría  más  unidos. 

Llega  Lorenro  de  Aldana  á  Guayaquil;  rreconóyenlo 
(puertos  españoles  ó  indios  que  ban  del  pueblo;  cógenlos  en 
los  navios  por  no  ser  descubiertos;  llévanlos  á  Tumbes; 
anda  bordeando  sin  tomar  puerto;  conribe  sospecha  el  Te- 
niente Bartolomé  de  Villalobos  de  que  no  benía  en  devo(;ión 
de  Pirarro;  avísale  dello  á  Diego  de  Jlessa,  Theniente  de 
Truxillo,  para  que  avise  á  Pirarro;  abre  las  cartas,  porque 
tenia  esta  orden;  duda  si  irá  á  Lima  ó  se  embarcará  para 
servir  al  Rey;  determínase  á  lo  primero,  por  no  hallar  modo 
para  lo  segando;  en  el  camino  se  le  cae  la  espada  de  la  vai- 
na, y  cayó  de  modo  entre  las  piernas  del  cavallo  que  se  de- 
jarretó;  buélvese  á  Truxillo;  rrecoje  el  oro  y  plata  que  que- 
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dó;  éntrase  en  un  navio  que  iba  á  buscar  la  armada;  en- 
cuéntrala otro  dia,  ya  tarde,  que  vido  el  farol.  Regivelo  con 
gusto  Lorenzo  de  Aldana  en  su  nao;  determina  surgir  en 
Truxillo  y  tomar  bastimento  con  el  ayuda  de  Diego  de 
Mora,  y  que  remita  los  despachos  á  ChachapoyaSi  Guánu- 
co  y  Bracamoros,  con  orden  de  que  se  juntasen  en  Caxa- 
marca,  avissándoles  de  la  puxansa  de  jente  que  traia  él  y 
el  Presidente. 

Fray  Goncalo,  mercenario,  fué  á  toda  prisa  á  dar  avisso 
á  Picarro  de  lo  que  hÍQo  Mora;  llegó  á  Lima  á  24  de  Abril; 
acábase  de  dar  crédito  á  que  la  armada  estaba  vendida; 
imbia  á  Truxillo  al  Licenciado  León,  natural  de  San  Lúcar 
de  Barrameda,  por  Teniente,  con  cuarenta  soldados,  y  con 
ellos  á  Fray  Pedro  y  á  Fray  Gonzalo,  frailes  de  aquel  con- 
vento, para  que  le  ayudasen  y  avissasen,  y  que  en  el  mesmo 
navio  emvarcassen  las  mugeres  de  los  que  se  havian  ydo 
con  Diego  de  Mora;  las  llevasen  á  Panamá  y  fuessen  á  car- 
go de  Fray  Miguel  de  Lormes,  Comendador  del  convento  de 
Lima,  y  que  le3  diese  en  Panamá  sus  maridos,  teniendo  por 
cierto  que  avía  llevado  aquella  derrota  Diego  de  Mora,  y 
que  intimase  al  Presidente  un  aucto  ó  requerimiento  que 
llevava  ordenado,  y  que  no  passase  con  mano  armada  y 
que  no  impidiese  á  los  mensageros  del  Reyno  á  Madrid;  que 
no  detuviese  las  mercaderías  de  Tierr afirme;  en  este  tiempo 
le  llegó  nueva  á  Pirarro  que  se  avían  aleado  en  el  Callao  30 
hombres  por  el  Rey;  sale  León  en  su  navio  del  Callao  á  26 
de  Abril,  martes,  con  8  (sic)  personas,  soldados  y  pasajeros, 
y  el  Licenciado  Loaysa  que  se  fingió  enfermo,  y  que  iva  á 
tomar  la  carra  á  Truxillo  y  Quito  con  que  le  dio  lic^iiQÍa 
Picarro;  llega  el  navio  á  Sancta;  quieren  allí  dar  fondo  por 
el  rrerolo;  persuádeles  Loaysa;  pasan  adelante;  llegan  á 
Guañape;  tienen  noticia  de  que  ay  navios  en  el  arrecife; 
alborótanse  sospechando  lo  que  sea;  quiérense  volver  á  Li- 
ma; dice  Loaysa  que  no  es  rracón  sin  saver  qué  gente  es,  y 
que  fuesen  algunos  á  saberlo;  determínase  que  vayan  Fray 
Pedro,  que  Uamavan  el  arcabucero,  y  Picarro  de  Larrua, 
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y  Luis  de  Alcántara,  vayan  por  tierra  á  Truxillo  á  saverlo; 
desembárcanse  en  medio  del  camino;  encuentran  un  cha- 
carero; dízeles  lo  que  hay;  buélvense  al  navio;  en  este  tiem- 
po Baltazar  de  Loaysa  se  avia  puesto  en  la  popa  y  hecho 
un  rraQonamiento  como  servidor  de  S.  M.  y  leal  vassallo; 
determinan  que  vayan  con  otros  poco  á  poco  á  Truxillo  á 
saver  lo  que  ay;  encuentran  en  el  camino  gente  de  la  ar- 
mada; habla  Loaisa  con  el  Capitán  Palomino;  en  Truxillo 
dales  los  perdones;  buelve  al  navio  con  los  recaudos  auto- 
rissados  á  tiempo  que  estavan  determinados  los  del  navio 
de  rrobar  los  pasajeros  y  bolverse  á  Lima.  Le  encontró  (sic) 
del  navio  los  despachos  Loaisa;  siendo  tibiera  en  los  del  na- 
vio; bájase  disimuladamente  la  varea,  con  dos  de  su  vando; 
hlQose  á  lo  largo;  tienen  miedo  los  del  navio;  viéndose  sin 
varea,  llaman  á  Loaysa  con  señas;  va  al  navio  y  házeles 
jurar  por  el  Rey;  llega  á  esta  sacrón  Hernán  Mexia;  dispara 
al  navio  para  que  amainen;  ban  en  el  batel  el  Li(;en(;iado 
León,  y  Loaisa;  júntase  toda  la  gente  en  Truxillo  exr-epto 
Fray  Pedro  y  Luis  de  Alcántara  y  Pi<;arro  de  Larrua,  que 
se  volvieron  á  Lima. 

Junta  Picarro  gente  de  guerra;  rreparte  más  [de]  500.000 
pesos  de  oro  para  los  navios;  entra  Carvajal  á  Lima;  repre- 
hende el  aver  los  navios  quemado;  haré  Pissarro  (sic)  Ge- 
neral; halla  más  de  900  hombres  bien  armados;  harén  causa 
al  Presidente  Gasea  de  aver  cometido  delito  en  tener  los 
Procuradores  y  á  los  Capitanes  Ilinojosa  y  demás;  pro- 
nuncian sentenria  de  muerte  contra  todos;  fírmala  el  Li- 
ren^iado  ^epeda;  los  demás  no  quieren,  por  dezir  que  si  lo 
saben,  el  General  y  los  demás  Capitanes  no  se  passarian  á 
Pi^arro. 

Llega  Lorenro  de  Aldana  al  rrío  de  Saneta,  y  Loaisa 
yva  reduciendo  los  pueblos  en  servirlo  de  S.  M.  y  di<;iendo 
que  estava  el  Presidente  en  Tumbes;  ya  Ile^^^a  á  Tumbes,  y 
como  no  avía  llegado,  porque  no  se  desanimen,  escrive  á 
Piura  como  ya  avía  llegado  el  Presidente  y  que  otro  día 
partiría.  Alonso  de  Alvarado,  á  la  ligera  con  400  hombres, 
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llega  á  manos  de  Joan  de  Costa;  avisa  desto  á  PÍQarro,  y  él 
se  va  á  Lima;  despáchalo  Pi(;arro  con  gente  á  Truxillo. 

Sale  de  Guaroangua  Antonio  de  Rivera  y  otros,  y  pónese 
en  un  lugar  seguro ,  hasta  ver  el  avisso  de  Gasea,  y  de  Guá- 
nuco  se  sale  Juan  de  Saavedra  con  otros,  y  Pi^arro  manda 
á  Francisco  de  Espinosa  de  Valladolid,  que  le  llevó  esta 
nueva,  que  buelva  á  despachar  á  Guanaco. 

Entra  Diego  9^nteno  de  noche  en  el  Cuzco;  echa  los  ca- 
vallos  sin  freno  por  delante  y  algunos  indios  que  los  hagan 
correr;  entran  en  los  esquadrones;  desbaratan  los  contra- 
rios; sácales  (sic)  Franíjisco  Qenteno  á  Antonio  de  Robles; 
hace  justicia  del;  es  elegido  por  Capitán  General  en  nom- 
bre de  S.  M.;  en  esta  vatalla  le  dieron  un  bálago  á  Pedro 
Maldonado,  y  passó  la  pelota  hasta  las  oras  de  Nuestra  Se- 
ñora que  rregava  este  soldado  y  no  passó  de  alli. 

Trata  Lucas  Martinez  de  irse  dende  Arequipa  con  PiQa- 
rro,  con  gente  y  dineros;  préndenle  en  el  camino  los  solda- 
dos; álganse  por  S.  M.;  dánle  cargo  en  su  Real  nombre  al 
Lucas;  no  lo  quiere  acetar,  é  imbianlo  preso  á  9^nteno  al 
Cuzco;  sávelo  Pigarro  y  el  alcaraiento  del  Cuzco;  hase  junta 
de  sus  aliados  y  sequases;  há(;eles  ^epeda  un  rragonamien- 
to;  juran  todos  de  seguirle  en  ésta;  era  la  forma:  «Yo,  el 
»Li(;en(;¡íido  ^ep^^da,  juro  á  Dios  y  a  esta  t  y  á  las  pala- 
»bras  de  los  Santos  Evangelios,  y  prometo  como  hijodalgo, 
»de  seguir  al  sefior  Governador  Gonzalo  Pigarro,  contra 
«quienquiera  que  sea,  y  ha(;er  en  todo  lo  que  por  él  me  fue- 
»re  mandado  &.*»  y  al  cabo  estaba  su  nombre  y  ñrma  y  de 
los  demás.  Agradecióselo  Pi(;arro  á  todos;  apercíbese  para 
subir  á  las  provincias  de  arriba;  da  á  Repoda  la  dispusigión 
del  viaje,  y  á  Carvajal  de  la  guerra;  quita  Repoda  toda  la 
plata  y  oro  del  Rey  y  diff untos  y  pide  otra  emprestada  para 
la  gente  que  avía  de  ir,  y  salió  vestido  en  caigas,  jubón  y 
cuero  y  gorra  con  plumas;  pídele  Fray  Domingo  de  esta  or- 
den que  deje  aquel  rebelión  á  Picarro  y  cessarán  aquellos 
dafios;  respóndele  que  el  diablo  le  avía  de  llevar  el  ánima 
ó  avía  de  ser  Governador. 
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Lle^a  en  esta  oooassión  el  CapitAn  Aldana  con  su  arma- 
da; alborótase  la  gente;  imbla  Pi^.-arro  á  Juan  Fernández 
con  roensage  para  que  Aldana  le  iinbíc  uno  de  los  suyos,  y 
él  se  quede  en  los  navios;  imbía  al  CapitAn  Pofia  con  los 
despachos;  habíale  aparte  Pi^arro  y  prométele  mucho;  se 
le  da  orden  de  que  aia  á  las  manos  el  galeón,  donde  bione 
la  fuerva  del  armada;  menospre<;ia  el  Capitán  los  ofrci.-i- 
mientes  y  buélvese;  entran  en  (*onsulta  en  tierra;  dii.e  Car- 
vajal que  son  buenas  bulas  aquellas;  reprehéndele  (/(^pt^da: 
díxo  enton«;es  que  tan  buen  salmo  de  escusa  tenia  como  los 
demás;  huiens<*  muchos  soldados  á  Pi«;arro;  di<;e  ('arvajal 
cantando:  «estos  mis  cabelliros,  madre,  dos  á  dos  me  los 
•lleva  el  aire.»  Sale  de  Lima  al  campo,  y  los  t|ue  «jucdan 
al<;an  vandcra  por  S.  M.;  sábelo  Loren<;o  de  Aldana,  y 
dejando  la  armada  al  AlraMo,  Juan  Fernández,  <'on  el 
juramento  hordinario,  saltó  en  tierra  á  i»  de  Septiembre 
des  te  año. 

Quando<d  Presidente  quiere  salir  (!«'  Panamá,  biene  nue- 
va de  ('artagena  que  ai  eossarios  fraii  «st^s  m  Santa  Mar- 
ta; trata  de  imbiar  scHorro,  y  b¡<'»nel«»  niiova  «orno el  (íover- 
Dador  de  Saneta  Marta  (I<*>barat4'>  lus  fraii*  ess«»s.  ])on|ii«*  i»»* 
nian  hambrientos,  y,  avitMido  todos  saltado  •  n  tierra,  los 
a|M>Hentó,  y  h»n  indios  d»'  la  !i«rra  'ÜíTíjii  «mi  filos,  y  unos  m» 
huioron  v  otros  nniri«Ton. 

llá«;ese  el  Pp-sidenii»  á  la  b«Ma  <li'  Panamá.  «íju  su  .inii.i 
da  de  'j-j  navi(»s  y  la  i:al<''ita  á  «•ar:;o  »lrl  \  'apii.in  Juan  Vni- 
drell;  lloran  a  la  <inru''»in.  y  ^aNMi  «íflla  a  p»i^tr«'r'i  *iv 
Abril;  y  en  llorar  a  la  i-^la  -li-l  « la!!*»  ira-^tn  -  'lia--:  allí  liall'» 
á  Panlagua,  y  I»'  «I. ó  l.i  •  arra  'If  Pi-  arro,  t\\\**  *  >>  rü-i"  ;i  J.* 
de  II«'nero  tU^r^u*  aH'» 

A  dies  i|«»  .\l»ril  !!••-•  •  <  io'im»ñ  Aras  «  nn  ijii  iia\  :<»  •!'»••  imí- 
biii  iif'á  la  Au'li**ii  i.t  «|i>  1<"^  •  «iii'Mit'-^,  '  «MI  tiiaiiti'ii.'i.:iMi(M  .il 
Pr«»*id«*iil»'  l'a*-a  .1  PiJ«-r*«  \*i«'j  •.  sa\«'  las  r«' I  i  ."li***. 
avi.H-»  a  l<»'!as  ji.irti'.  «!••  --i  ¡'.««ja  la;  matan  *'u  ^f  iitnal  traj 
dor  Pe«!ro  d»*  P  »•■..•■-.  a!  aii  \aiíl'Ta  |"»r  S  \\  ;  n.iIi*  .;.» 
Puerto  Vii'j»»  a  J  '  '!•'  JiiU":  llf^a  a  2'.»  .i  I'iniibrM;  h.iUa  allí 
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á  Pablo  de  Meneses  y  á  Manuel  de  Carvajal,  roensagero  de 
Arequipa;  re^ivelos  con  gusto;  euéntanle  lo  sucedido;  halla 
allí  otros  muchos  mensageros  de  diversas  partes,  y  entre 
otros  á  Balthasar  de  Loaisa;  dale  larga  relar^ión  de  todo, 
aun  se  sale  (sic)  que  no  llama  gente  de  Santo  Domingo,  y 
nuevo  rreyno,  ni  de  otra  parte,  por  muchas  rabones  que 
dio,  certificándole  que  todos  los  del  Perú  se  le  avian  de 
pagar;  también  llegó  del  Cuzco  el  Licenciado  Juan  Ro- 
dríguez, clérigo,  con  avissos  de  Centeno,  y  cómo  iba  á  Are- 
quipa á  juntar  la  gente. 

Llega  el  Liren^/iado  Márquez,  clérigo,  del  Real  de  Cen- 
teno, y  el  Obispo  del  Cuzco  Don  Fray  Juan  Solano;  dánle 
avisso  al  Presidente  del  estado  de  las  cossas  v  del  número 
de  gente  de  Pirarro;  imbían  las  cartas  con  Pantaleón,  clé- 
rigo; cójelo  Carbajal  con  ellas  y  el  breviario  al  cuello,  lo 
mandó  ahorcar;  los  exén/itos  de  Pirarro  y  ^entono  ponen 
á  la  vista;  pelean  valientemente;  conógesse  la  victoria  por 
^enteno;  desbarátase  la  ynfanterla  divirtiéndose  al  saco; 
rrebuelven  los  de  Pirarro,  y  con  facilidad  quedó  el  campo 
por  ellos;  fué  esta  la  más  sangrienta  vatalla  que  huvo  en 
el  Perú;  murieron  356  de  parte  de  ^entono,  y  otros  tantos 
heridos;  de  la  de  Pirarro  más  de  160,  y  ubo  muchos  heridos; 
valió  el  saco  más  de  un  mil  (sic)  y  400  mil  partes  ("«tVj/ esca- 
pó el  Obispo  y  ^enteno  y  el  Padre  Viscalno;  ^^ntcno  passó 
después  á  Lima,  y  el  Obispo,  con  buena  parte  de  la  gente, 
se  huió  al  Cuzco;  y  esta  es  la  batalla  de  Guarifia;  después 
della  ussa  de  muchas  crueldades  Carvajal;  manda  á  unos 
negros  que,  con  unas  porras  de  hierro,  á  los  heridos  del 
campo  los  acaben;  ahorca  á  un  fraile  dominico  y  á  un  her- 
mano del  Obispo,  y  manda  rrecoger  el  oro  y  plata  de  Chu- 
quií.aca  y  Arequipa,  y  traen  las  mugeres  presas. 

Sale  el  Presidente  de  Xauja  con  su  exérgito  á  29  de  Di- 
ziembre  destc  año,  y  dende  allí  hasta  Xaquixaguana;  rre- 
cogió  hasta  número  de  1.900  hombres;  el  orden  del  campo 
Real  fué  este:  Pedro  de  Hinojosa  iba  por  General;  el  Maris- 
cal Alonso  de  Albarado,  Maese  de  Campo;  el  Li^en^iado 
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Carvajal,  Alférez  Ooneral;  Pedro  do  Villavivcnvio,  Sar- 
fi^nto  mayor;  siete  Capitanes  de  á  cavallo,  con  r>0  hombres 
cada  uno,  fueron  D.  Pedro  Ciibrera,  (lómez  de  Alvarado, 
Juan  de  Saabedra,  D¡o;?o  de  Mora,  Fran^is'^*  >  Hernández, 
Rirlrí^o  de  Salazar  y  Alonso  lie  Mendoza;  hí«;i*''rons<»  de  tan 
p4>(*08  soldados  porque  huviesc  mejor  borden,  y  por  rl  mes- 
ino  respecto  se  ordenaron  tre<;o  companias  de  Infantería,  y 
Capitanes,  Pablo  de  Mene<;e.s,  Don  Baltasar  de  Castilla, 
Hernán  Hexía  de  Guzmán,  Juan  Alonso  Palomino,  (¡ómez 
deSoIts,  Fran«;isco  Mosquera,  Don  Hernando  de  Cárdenas, 
el  Adelantado  Anda^coya,  Fran'.isro  de  olmos,  íSómez 
Arias,  Juan  Por.el.  Valentín  Pardave,  y  el  Capitán  Serna; 
CapitAn  de  artillería,  ííabriel  de  Rojas:  fuera  de  los  Capita- 
nes, yban  en  <*ompania  del  Presidente  los  <  obispos  d«*  Lima, 
Cuzco  y  Quito,  y  bis  Provinciales  de  Sanio  Dominj^o  y  de 
la  Merced,  y  otros  mucbos  <lcri;;«»s  y  frailes. 

%Ae  dr  151%. 

A  los  fines  de  Knero  deste  año  lle;:«)  el  Pre.-^idenK*  con  su 
ext^rt.'ito  á  Huamanf^a,  y,  estanlo  allí,  viriitTon  al  Real  el 
Capitán  Diejco  de  í/«'ríi'no  i^n  síwctita  d»»  .i  «aballo,  con 
quien  !*e  hol^^ó  muilio  c|  Presi.bMiií*.  y  alabó  l.i  baltad  -^íiya 
con  linda-^  rabones:  lainbi.-ii  viim  ♦•!  «í-^biTna'lnr  de  rhile, 
Pedro  de  Valdibia.  y  por  la  Vf  Miia  b-  ariilnK  -r  jnuMrnu  i-a- 
Has  y  corrió  sortija:  bu*::'»  11i»í:''»  f»l  Li-  i-n  i.i  lo  !'••  Iro  M.nui 
rez,  Tívdor  <lc  jos  •■i.ntifi«"H,  «oii  rln  *.  .[**  .i  «  aK.iü'i  v  ■  ii'nto  v 
veinte  que 'ined. iban  .iiri-^  •  "ii  ímü  !.a  p!  u  i  y  i<«pa  «b»  -o* 
corr»»;  al  rabo  dt»  al;:'ni«>^  ■!;  i-  |'.iri¡»  '!••  aÜi  r\  J*r'-»i'b'iiti»: 
Iiepa  á  Anda:;iiaila<«:  rran  \.i-  a::  i. i-  ru  i-  h>;'iia-i  y  -  n  «-e- 
•«ar:  de  mo«lo  ipi»*  lo-*  ti.;  !  .^  ni-  |.  i  1m  i*»  v  '  -^  •*«»]  i.i  io-.  rtifiT- 
maban;  ciniláli.i*»»'  mí-i-  íin  l»!!*»^  .-ü  íh  «»Nj.;t.il  fa'n«»i.i  ij:ií»  or- 
denó el  PrcH¡  jí'ütf  iii  •  1  <  \.r  ifo.  .1  .  .ir:;i»  *\r  lY.iv  I  ran- 
V  i*<  o  de  la  Roí  Ji.i.  fra;!«-  li  ■.  :ai  i".  «'m  ii\  i  •  lara  i|-i**  iil»i) 
!>».'ilió  al  I-ampo  K<*a!.  ¡1<  j><  a!  \ail«*  i**  A  van  ay:  bailan  los 
corredores  la  pa«*ni**  dt*  Ap  'tina,  q  i«*m.i  l.i  por  los  ilc  Pi- 
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garro;  junta  á  consejo  el  Presidente  sobre  lo  que  so  deba 
bager;  resuélbese  en  que  se  hagan  quatro  puentes  para 
desbelar  al  enemigo,  y  que  se  pase  por  el  paraje  de  Cota- 
bamba;  encárgasele  esto  á  Lope  Martín,  portugués;  dase 
toda  priesa  á  poner  las  tres  crisnejas,  y  pónellas;  llegan  de 
noche  algunos  soldados  de  Pigarro  y  indios,  y,  sin  ser  sen- 
tidos, queman  las  dos;  lleba  nueva  desto  un  fraile  lego  de 
Santo  Domingo;  siéntelo  el  Presidente;  imbía  ginco  Capita- 
nes con  algunos  soldados,  que,  con  toda  priesa,  lleguen  al 
lugar  de  la  puente;  hádenlo  asi;  pasan  algunos  á  nado,  con 
que  no  osaron  venir  los  contrarios  á  quemar  lo  que  avía 
quedado  ni  lo  que  se  iba  habiendo;  acábase  la  puente;  pasa 
el  exército;  imbía  Pigarro  á  requerir  al  Presidente  deshaga 
el  exérrito  hasta  que  viniesen  los  Procuradores  de  Espafia; 
fueron  dos  clérigos  á  esto;  dícenle  al  Presidente  que  el  in- 
tento principal  á  que  iban,  era  á  ver  la  disposÍQÍón  del  exér- 
í;ito,  y  mándalos  detener  en  el  Real;  llega  el  exérgito  al 
valle  de  Xaquixaguana;  toma  lugar  preeminente  en  una 
loma;  aconséjale  Carbajal  á  Pigarro  que  se  vaia  retirando; 
no  lo  haré  porque  no  le  imputen  miedo;  antes  se  pone  á  la 
vista  del  campo  del  Rey,  habiendo  ostentación  del  suyo 
para  poner  recelo;  ha(;e  pasar  la  gente;  asienta  su  Real  en 
un  llano;  dispara  toda  su  artillería  y  arcabuzeria  para  que 
el  Presidente  le  oyese  y  temiese;  a(,íércase  la  artillería  del 
Presidente  aquella  noche,  y  los  escuadrones  á  la  mañana; 
disparan  quatro  tiros  los  del  Rey;  da  una  pelota  en  el  toldo 
de  Pi(;arro;  mátale  un  paje;  alborótanse  sus  soldados,  y  co- 
mienzan á  pasarse  al  Presidente;  uno  dellos  fué  el  Oydor 
9epeda;  avísale  al  Presidente  que  no  dé  la  batalla,  porque 
todos  se  le  an  de  pasar;  trábase  una  escaramuza,  lunes 
nuebe  de  Abril  deste  año,  y  desbarátase  el  exército  de  Pi- 
garro,  y  ni  él  ni  su  Maestre  de  Campo  pelearon  ni  huieron; 
con  que  Pirarro  se  dio  á  prisión  al  Sargento  mayor  Villavi- 
genrio  y  á  Carbajal;  prendió  el  Gobernador  Pedro  de  Val- 
divia; el  martes  siguiente  se  determinó  en  consejo  de  gue- 
rra que  se  hiciese  justicia  de  los  delinquentes;  cometióse  la 
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causa  al  Oydor  Qianca,  y,  aviendo  tomádole  su  confesión, 
bien  larga,  á  Piíjarro,  lo  degollaron;  á  Carbajal  arrastra- 
ron y  bíQieron  quartos,  y  lo  mesmo  del  Capitán  Guebara, 
de  Málaga,  y  de  Juan  de  Acosta  de  Villanueva,  de  Barca- 
rrota,  y  á  otros  muchos;  y  en  ausengia  condenaron  á  muer- 
te á  260;  y  otros  condenaron  á  las  galeras  de  Espafia,  que 
imbiaron  con  Rodrigo  Nifio,  Regidor  de  Toledo,  y,  como  no 
le  dieron  guarda,  se  le  fueron  todos;  y  uno  que  le  quedó,  él 
mesmo  lo  arrojó  de  si. 

Las  cábelas  de  los  ajusticiados  se  Uebaron  á  Lima.  Las 
casas  de  Gonzalo  Pigarro,  que  estaban  en  un  rincón  de  la 
plaga  principal,  se  mandaron  sembrar  de  sal,  y  á  la  esqui- 
na se  puso  un  padrón  de  una  piedra  mui  alta  que  dige  lo 
que  se  refirió  en  el  Libro  desta  1.*  parte;  oy  ay  en  este  solar 
unas  casas  de  vivienda  alta  y  algunas  tendegillas;  higo 
merged  deste  solar  el  Marqués  de  Cañete  el  Viejo  al  ospi- 
pal  de  los  naturales  del  Cuzco,  con  que  quedóse  el  dicho  pa- 
drón en  una  parte  del  solar  en  lo  más  público  ha(,tia  la  pla- 
ga, y  que  los  Oflgiales  Reales  no  se  entremetan  en  esto  á 
titulo  de  bienes  confiscados,  y  el  Corregidor  que  diese  la 
posesión  al  ospital,  por  Provisión  dada  en  Los  Reyes  á  19 
de  JuUio  de  155G;  impidióse  esto,  porque  se  alegó  que  aquel 
solar  era  para  labrar  en  61  casa  de  fundición;  y  no  obstan- 
te, mandó  dar  la  posesión  al  ospital  el  Marqués  por  segun- 
da ^édula  de  16  de  Octubre  de  1559;  la  1.*  es  de  19  de  Julio 
de  1556;  en  Lima  se  mandaron  derribar  también  las  casas 
de  Carbajal,  que  estaban  enfrente  de  las  espaldas  de  las  de 
los  Santillanes,  en  la  calle  que  va  A  San  Marcelo;  oy  están 
unas  tiendezillas,  y  el  letrero  que  dice  su  tiranía  mandó  re- 
nobar  el  Virrey. 

Luego  que  el  Presidente  volbió  de  la  batalla,  lo  primero 
que  hií;o  el  Obispo  fray  Juan  Solano,  fué  un  ospital  de  es- 
pañoles; allí  se  recoxían  algunos  pobres  y  les  daba  de  co- 
mer, y  otros  conquistadores  se  internaban  en  la  íglessia  des- 
te  ospital  por  devoción;  comem^óse  con  las  medi(;inas  y  ca- 
mas que  sobraron  del  espital  del  exér(;ito  Real;  fué  el  Ad- 
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ministrador  puesto  por  el  Obispo,  hasta  el  afio  de  1617,  que 
entró  en  los  ermanos  de  Juan  de  Dios;  llamóse  de  San  Bar- 
tholomé,  por  averse  comentado  este  día;  fué  el  primer  es- 
pital  de  españoles  deste  reyno;  no  es  muy  rico,  porque  se 
fundó  en  tiempo  do  guerras;  el  estado  de  oy  diremos  en  el 
año  dicho  de  1617. 

Da  gracias  el  Presidente  á  todos  los  Capitanes  de  lo  bien 
que  hicieron;  hage  el  repartimiento  de  la  tierra  en  el  pue- 
blo de  Guainarima,  que  montó  de  renta  150.000;  imbiólo  al 
Arzobispo  de  Lima  (que  ya  le  avían  traído  el  nombramien- 
to) y  al  Oydor  ^ianca,  con  una  carta  para  los  caballeros  y 
soldados;  su  fecha  en  Guainarima,  á  18  de  Agosto  deste  afio; 
contenia  que  eran  muchos  los  beneméritos,  pocas  las  enco- 
miendas; que  él  para  sí  no  avía  tomado  cosa  alguna;  que  se 
contentase  cada  uno  con  su  suerte  y  viviesen  como  leales 
servidores  de  S.  M.;  con  esto  se  fué  á  Lima,  y  el  Oydor  y  el 
Arzobispo  hicieron  publicagión  de  los  repartimientos,  que 
son  en  la  manera  siguiente: 

Repartimiei^to  de  Guainarima 

Alexos  de  Medina  sirvió  en  Nicaragua;  pasó  á  este  Rey- 
no  con  Alonso  de  Albarado;  aludo  á  la  conquista  de  Cha- 
chapoyas. Sirvió  en  la  batalla  que  dio  Almagro  contra  el 
Estandarte  Real,  y  sin  esto  le  encomendó  Baca  de  Castro 
los  indios  que  estaban  á  las  espaldas  del  pueblo  del  Viento, 
encomienda  de  Pedro  de  Samaniego,  que  por  su  ausencia 
depositó  en  el  dicho  Alexos  el  Gobernador,  Alonso  de  Alba- 
rado, y  porque  todavía  estaba  ausente,  le  dio  esta  encomien- 
da Baca  de  Castro  y  más  de  ;5üO  indios  de  los  que  estaban  á 
las  espaldas  del  dicho  pueblo,  y  le  dio  título  dello  en  el  Cuz- 
co, á  2.3  de  Mayo  de  1543.  El  Gasea  ha(?e  mengión  destos  in- 
dios y  dií;e  que  estaban  sugetos  á  los  caciques  Tibar  y  Ma- 
caro,  y  le  volbió  á  hager  grafía  dcllos  y  de  los  Guaneas, 
que  fueron  del  Mariscal  Alonso  de  Albarado,  atento  á  que 
se  halló  al  desbarate  de  Pigarro  con  sus  armas  y  caballo, 
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de  todo  lo  qual  hage  mención  en  el  título  que  le  dio  en  Los 
Reyes,  á  5  de  DiQíembre  de  1548;  éste  dejó  algunos  hijos,  de 
cuia  sucesión  ai  en  Caxamarca  poca  memoria;  estos  indios 
del  Viento  y  otros  de  junto  á  Jaén  le  quitó  al  dicho  Alexos 
el  Conde  de  Nieba  y  los  Comissarios  á  título  de  reforma- 
ción, para  darlos  á  unos  vezinos  de  Jaén  de  Bracamoros, 
para  que  asistiesen  allí,  y  Alexos  se  presentó  en  el  Consejo 
Real  y  lo  dieron  todo  por  atentado,  y  el  auto  en  que  le  se- 
ñalaron 1.000  pesos  en  la  caxa  Real,  por  vía  de  recompen- 
sación, y  mandaron  volberle  los  indios,  en  vista  de  proceso, 
y  sobre  ello  despacharon  executoria  del  auto  de  atentado; 
dada  en  Mondón  de  Aragón  en  7  de  Octubre  de  1563;  mira 
agerca  desto  el  quaderno  nuebo  X  60.  Jaén:  Alejos  de  Me- 
dina tuvo  por  hija  íl  Isabel  de  Medina;  casó  con  Pedro  Re- 
gal,  y  éstos  (sicj  un  hijo  de  su  nombre,  llamado  Pedro  Regal; 
los  demás  repartimientos  se  pueden  ver  en  el  Palentino  ó 
Garcilaso. 

Juntamente  mandó  fundar  una  ciudad  de  españoles  en 
la  provincia  del  Collao,  á  que  llamó  Nuestra  Señora  de  la 
Paz,  por  averia  fundado  en  paz  después  de  las  guerras,  y 
dende  el  camino  de  Lima  imbió  por  Corregidor  desta  pobla- 
ción á  Alonso  de  Mendoca;  llegó  á  Lima;  trata  de  rehacer 
la  Audiencia  y  recebimiento  del  Sello  Real,  que  fué  con  la 
mayor  solemnidad  de  fuegos  y  regocijos  que  se  á  visto;  iba 
el  Sello  y  el  Presidente  debajo  de  un  rico  palio;  el  sello  á  la 
mano  derecha,  metido  en  un  cofre  guarnecido  de  plata,  en- 
cima de  un  caballo  blanco,  cubierto  el  cofre  con  un  paño 
de  brocado  hasta  el  suelo;  llebaba  de  rienda  el  caballo  Lo- 
renco  de  Aldana,  Corregidor  de  la  ciudad,  y  la  muía  del 
Presidente  Gerónimo  de  Silva,  Alcalde  ordinario,  y  arabos 
con  los  demás  del  Cabildo,  que  llevaban  las  varas  del  palio; 
yban  con  ropas  rocagantes  de  raso  carmesí  y  descubiertas 
las  cabecas,  y  muchos  criados  de  librea;  yban  muchas  dan- 
Cas  en  nombre  de  las  ciudades  y  pueblos,  y  con  este  orden 
y  mucho  acompañamiento  llegaron  á  palacio,  donde  dejaron 
al  Presidente  y  al  Sello  Real,  y  esto  fué  á  17  de  Septiembre. 
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Estando  en  el  Cuzco  Don  fray  Hierónimo  de  Loaysa,  le 
vino  Qédula  de  S.  M.  y  bula  del  Pontífice  Paulo  Tercero,  en 
que  le  hablan  Arzobispo  primero  del  Pirú,  y  á  la  Qiudad  de 
Lima,  Metropolitana;  para  esto  ubo  algunas  congruencias; 
la  mayor  fué  el  estar  esta  Qiudad  á  la  marina  dos  leguas 
no  más  del  puerto  del  Callao,  cosa  necesaria  para  el  expe- 
diente de  los  negocios  de  todo  el  reyno,  y  por  el  buen  temple; 
sintiólo  mucho  el  Obispo  del  Cuzco,  y  por  esta  causa  y  la  de 
las  inquietudes  no  ubo  fiestas  por  tan  memorable  sugeso. 

Dio  el  Presidente  la  Gobernación  de  Chile  á  Pedro  de 
Valdibia;  aprestóse  para  su  viaje;  imbió  la  gente  por  la 
mar;  él  iba  por  tierra;  á  feste  tiempo  llegaron  los  vezinos  de 
Chile,  á  quien  avía  quitado  cantidad  de  oro  quando  Valdi- 
via salió  de  aquel  reyno  y  vino  á  la  pagificagión  del  Perú; 
pónenle  demanda,  y  por  esto  y  porque  Uebava  en  la  arma- 
da gente  de  la  de  Pigarro,  dio  orden  á  Pedro  de  Hínojosa 
que  lo  prendiese;  dióse  buena  mafia,  y  con  seis  arcabuzeros 
solos  lo  trujo  ante  el  Presidente;  dióle  descargos  Valdibia; 
parecióle  conveniente  al  Gasea  no  impedirle  el  viaje,  y 
para  librarlo  dio  esta  traga;  recibió  información  sumaría 
de  officio  de  quántos  y  quiénes  eran  los  que  capitulaban  á 
Valdibia;  examinó  para  este  efecto  á  los  de  Chile,  interesa- 
dos en  el  caso;  resulta  de  la  información  ser  ellos  los  capi- 
tulantes; hecho  esto,  manda  dar  traslado  de  los  capítulos  á 
Valdibia;  respondió  largamente  á  ellos,  y  como  no  avía  tes- 
tigos con  quien  se  averiguase,  mandó  el  Presidente  que 
prosiguiese  su  viaje,  con  que  en  llegando  pagase  aquel  oro 
á  los  duefios  y  no  llebase  en  su  armada  aquellos  delin- 
quentes. 

Este  afio,  á  los  fines  del,  nombró  el  Presidente  Gasea 
Corregidores  para  todas  las  ciudades  y  villas  de  españoles, 
y  también  nombró  Alcaldes  de  minas  con  jurisdición  pri- 
bada,  para  en  todo  aquello  que  tocare  á  minas,  y  comissión 
especial  para  que,  si  hubiere  en  ellas  pendencia  de  españo- 
les, negros,  mestices  ó  indios,  haga  sumaria  y  la  remita  al 
Corregidor  del  partido. 
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Por  raQón  de  las  guerras  de  los  afios  pasados  se  avían 
descuidado  en  el  Pirú  de  sembrar  trigo,  y  avía  mucha  ham- 
bre, y  por  su  causa  era  el  pregio  del  trigo,  Qebada  y  maíz 
ex^esibo,  y  no  porque  no  avia  trigo;  y  como  la  mayor  cose- 
cha era  en  Guamanga,  y  el  pasaje  de  los  que  iban  y  venían, 
luego  que  se  vieron  desahogados  con  la  llegada  del  Presi- 
dente allí,  trataron  de  sembrar  en  abundancia,  y  pusieron 
los  pre(;ios  los  del  Cabildo  en  uno  que  higieron  en  13  de  Fe- 
brero deste  aflo;  la  fanega  de  trigo,  á  quatro  pesos;  treinta 
y  una  libras  de  pan  cozido  y  bien  amasado,  un  peso  de  buen 
oro;  un  arroba  de  viscocho,  seis  pesos;  una  fanega  de  maíz, 
tres  pesos  y  medio,  i  una  fanega  de  Qebada,  peso  y  medio; 
y  las  guerras  eran  causa  de  que  no  ubiese  pan  en  el  Cuzco; 
quando  el  año  pasado  llegó  allí  el  Obispo  fray  Juan  Solano 
huiendo  de  Pigarro,  y  le  dieron  maíz  en  casa  del  Inga  Gar- 
gilaso,  y  no  como  él  dice  en  el  tomo  1,  libro  9,  capítulo  (sic) 
que  porque  no  avía  llegado  el  trigo  al  Pirú,  pues  de  lo  dicho 
se  colige  que  avía  ya  harto,  y  de  otro  Cavildo  de  Guaman 
ga,  de  7  de  Agosto  de  1544,  donde  pusieron  pregio  al  pan 
cozido,  y  mandaron  dar  diez  libras  de  pan  por  un  peso  de 
oro  fino;  pero  no  me  espanta  que  este  autor  no  lo  ubiese 
visto,  porque  comía  (sic)  maíz,  y  cu  otro  Cavildo  de  5  de 
Mayo,  Simón  García,  se  obligó  á  dar  pan  y  viscocho  á  toda 
la  riudad;  24  libras  de  bien  cozido  pan  por  un  peso  de  oro, 
y  arroba  de  viscocho  á  2  pesos  y  medio,  y  el  Cabildo  mandó 
que  nadie  lo  vendiese  sino  éste. 

Este  año  tubieron  prinripio  los  títulos  de  Corregidores 
del  Pirú;  antes  eran  de  Tenientes  de  Gobernador;  el  primer 
título,  que  el  Gasea  dio,  fué  á  Loreiigo  de  Aldana,  de  Corre- 
gidor de  Lima,  y  á  Francisco  de  Cárdenas,  de  Guamanga; 
consta  de  un  Cavildo  donde  le  recibieron,  que  fué  á  15  de 
Enero  de  1549,  y  la  fecha  del  título  fué  á  6  de  Diriembre 
de  1548;  fecho  en  Los  Reyes;  y  estos  títulos  hablan  de  Co- 
rregidores, por^iuc  los  que  avía  dudo  el  0¿isca  el  año  de  1547, 
fueron  solamente  de  Teniente  y  Justicia  Maior,  y  este  título 
dio  al  Capitán  Franrisco  de  Cárdenas,  como  consta  del  Ca- 
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vildo  que  se  higo  en  Guamanga  á  9  de  Noviembre  del  dicho 
afio,  para  regebirle,  y  de  la  Provissión  que  está  antes  de  las 
Ordenanzas  del  Gasea,  en  que  le  da  este  título  de  Justicia 
Maior  de  la  Plata  al  Licenciado  Polo  de  Ondegardo,  de 
modo  que  el  1.®' título  fué  de  Teniente  de  Gobernador,  el 
segundo  de  Justicia  Maior,  y  el  3.*^  de  Corregidor. 

Año  de  1549. 

Estaba  el  Presidente  en  Lima  combatido  de  pretendien- 
tes, que  como  los  soldados  fueron  dos  mil,  y  los  repartimien- 
tos trecientos,  los  restantes  estaban  desabridos  juzgándose 
cada  uno  por  merecedor  de  todo;  sufríalos  con  prudencia  y 
no  se  olvidava  de  las  cosas  que  tocaban  al  buen  Gobierno, 
y  como  el  principal  era  dar  Ordenanzas  para  la  labor  de 
las  minas,  por  ser  sin  número  las  que  se  descubrían^  imbió 
orden  al  Licenciado  Polo  de  Ondegardo,  Justicia  Maior  de 
la  Villa  de  la  Plata  para  que  juntando  á  los  del  Cavildo  y 
otras  personas  prátícas  que  fueron  Pedro  de  Hinojosa,  y 
Hernando  Vela,  Licenciado  León,  Lope  de  Men dieta,  los 
Licenciados  Esquibel  y  Dueñas,  Francisco  de  Tapia,  Pedro 
de  Isasiga  (sic),  Francisco  de  Qúñiga,  Antonio  Alvarez, 
Juan  de  Santa  Cruz,  Juan  Ibáñez,  Pedro  de  Aguilar,  Anto- 
nio de  Lizalde,  y  otras  personas,  les  comunicase  el  intento 
y  diesen  las  advertencias  necesarias,  y  con  acuerdo  de  to- 
dos hico  ciertos  apuntamientos  que  se  imbiaron  al  Presi- 
dente, y  él,  aviéndolos  visto  y  quitado  y  añadido,  hico 
ochenta  Ordenancas  para  el  buscar,  registrar,  y  labrar  las 
minas,  en  virtud  de  Qédula  de  S.  M.,  dada  en  Venelo  á  16 
de  Febrero  de  1546,  en  que  le  da  poder  para  hacer  todo  lo 
que  convenga  al  buen  gobierno  del  Pirú;  aprobaron  las  Or- 
denancas en  Real  Acuerdo  de  Justicia  el  Presidente  y  Oy- 
dores,  Licenciado  Andrés  de  ^'ianca,  doctor  Sarabia,  Licen- 
ciado Maldonado  y  Licenciado  Fernando  de  Santillán, 
aviéndose  hallado  presentes  por  mandado  de  la  Audiencia 
el  Capitán  Alonso  de  Mendoca,  Juan  Ortiz  de  Zarate,  An- 
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tonio  de  Aguilar,  y  Francisco  Delgado,  y  estas  fueron  las 
primeras  Ordenanzas  generales  de  minas  para  el  Pirú, 
porque  antes  las  baQían  los  Cabildos  de  donde  tubieron  ori- 
gen, y  oy  esto  toca  á  sólo  el  Gobierno  por  Ordenanza  de 
Don  Luis  de  Velasco,  que  es  la  25  de  las  suyas  inibiendo  á 
la  Audiencia  de  la  Plata  deste  caso. 

Apurado  el  Presidente  de  los  pretendientes,  congedió  á 
muchos  soldados,  algunos  indios  de  Provissión  que  entonces 
se  llamaban  lanaconas  y  aora  de  Mita,  los  quales  se  davan 
de  los  sobresalientes  á  titulo  de  sementeras,  y  guardas  ga- 
nados; los  soldados  como  pedian  esto  por  tener  aQión  á  in- 
dios, y  no  para  labrar  la  tierra,  jugaban  esta  aQión  y  traian 
trato  desto,  como  si  fuera  de  esclavos;  el  Gasea  puso  reme- 
dio; imbió  á  hacer  información  sobre  el  caso,  y  que,  en  abe- 
riguándose,  se  confisquen  para  S.  M.  todos  los  pesos  de  oro 
que  se  hallare  aver  intervenido  en  estos  tratos,  y  al  vende- 
dor ó  jugador  que  los  ubiese  vendido,  se  declare  por  inábil 
de  poder  tener  indios  para  siempre,  y  al  comprador  ó  ga- 
nador, destierro  perpetuo  destas  Indias,  para  lo  qual  des- 
pachó sus  Provissiones,  dadas  en  Los  Reyes  á  11  de  Julio 
deste  año. 

Quando  se  fundó  la  Real  Audiencia  de  Lima,  hico  mer- 
ced S.  M.  á  los  Escribanos  Mayores  de  las  gobernaciones  de 
la  Nueba  Castilla  y  Nueba  Toledo,  que  fuesen  Escribanos 
de  cámara  de  la  Audiencia,  y  estos  Escribanos  nombraban 
y  ponían  Tenientes  en  las  demás  ciudades  y  villas  del  Rey- 
no;  el  Presidente  Gasea  dixo  que  ya  avía  espirado  esta 
merced,  y  mandó  que  todos  los  negocios  jurídicos  pasasen 
ante  los  Escribanos  públicos  de  las  ciudades  y  villas,  y  no 
ante  aquellos  Tenientes,  y  para  ello  dio  su  mandamiento  en 
Los  Reyes  á  27  do  Junio  deste  año,  y  títulos  de  Escribanos 
públicos,  y  dende  ¿iquí  comencaron  estos  oficios  en  el  Pirú. 

A  el  Capitán  Francisco  Hernández  Girón  le  cupo  el  re- 
partimiento de  Xaquixaguana,  que  fué  de  Goncalo  Pi^arro 
y  valía  15.000  pesos  corrientes;  túbose  por  agraviado;  formó 
quejas;  dixo  algunas  palabras  equíbocas;  quiso  irse  fuera 
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del  Cuzco;  imbió  á  prenderle  el  Oydor  ^ianca  con  el  Capi- 
tán Alonso  de  Mendoza;  volbiólo,  y  deg:ia  que  avia  salido 
del  Cuzco  porque  los  soldados  no  le  eligiesen  por  General; 
híQole  causa  el  Oydor,  y  con  ella  le  imbió  á  la  giudad  de 
Los  Reyes,  aviendo  hecho  pleyto  omenaje  de  presentarse 
ante  el  Presidente;  llegó  Qerca  de  Lima;  sábelo  el  Presiden- 
te; mándale  que  no  entre  en  Lima  por  algunos  respectos; 
buélbese  al  Cuzco;  imbialo  á  llamar  el  Presidente,  y  hádele 
merced  de  la  conquista  de  los  Chunches  con  algunas  limita- 
C  iones,  cuio  título  le  despachó  á  26  de  Enero  del  aflo  1550. 

En  este  tiempo  avían  bacado  algunos  repartimientos,  y 
venían  sobre  cada  uno  muchos  pretensores;  otros  venían  á 
pedir  Qédulas  para  memoria  de  sus  servicios,  y,  aunque 
todo  tenía  dificultad,  procuraba  el  Presidente,  con  pruden- 
cia, no  desabrir  á  nadie.  Uno  vino  á  pedir  mercedes,  que 
era  guardamegilero;  alegaba  que,  estando  en  los  primeros 
años  de  la  conquita  de  Nuebo  Reyno  con  Benalcá^ar,  cer- 
caron los  indios  un  escuadrón,  y  él  tenía  un  calabago  de 
pólbora,  y  le  pegó  fuego  y  lo  arrojó  enmedio  de  los  indios, 
y  con  esto  se  fueron  huiendo  y  escaparon  los  españoles; 
vien  vido  el  Presidente  que  éste  alegaba  disparates,  pues 
dio  tantos  tiempos  á  la  pólvora  suelta,  no  teniendo  más  de 
uno,  y,  con  todo,  le  dio  una  Qédula,  que  vide  yo,  y  otras  á 
este  tono.  Ponía  cuidado  el  Presidente  en  juntar  los  dere- 
chos Reales  para  Uebar  al  Emperador,  y,  aviendo  allegado 
más  de  dos  millones,  trató  de  su  viaje.  Hi<;o  segundo  repar- 
timiento de  la  tierra,  de  lo  que  avía  bacado' en  las  Provin- 
cias de  arriba  y  de  lo  que  dejó  de  proveer  en  las  de  Caxa- 
niarca  y  Chachapoyas;  cerrólo  y  sellólo,  i  entrególo  á  los 
Oydores,  con  orden  de  que  no  lo  abriesen  hasta  pasados 
ocho  dias  después  que  se  ubiese  hecho  á  la  bela.  Embarcó- 
se á  los  postreros  deste  mes,  y  estubo  en  la  mar  algunos 
días,  por  ocasión  de  algunos  despachos  que  faltaban,  y  una 
Qédula,  que  recibió  allí,  de  S.  M. 

Ilasta  este  año  se  llamó  el  Callao,  en  los  despachos, 
Puerto  del  mar  de  la  ciudad  de  Los  Reyes.  Coligóse  de  una 
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Provisión  del  Presidente  Gasea,  en  que  mandó  que  no  se 
pudiese  contratar  con  oro  ó  plata  por  quintar^  excepto  si  el 
pedazo  fuese  diez  pesos  ó  para  abajo,  y  la  fecha  fué  del 
Puerto  del  mar  de  la  Qiudad  de  Los  Reyes  á  13  de  Octubre 
de  1549.  Y  dende  en  adelante,  por  lo  conciso,  se  llamó 
Puerto  del  Callao,  que  es  su  nombre  propio  de  aquella  pes- 
quería, y  en  la  lengua  materna  significa  cardero. 

Año  de  I550. 

Avía  ya  en  la  Provincia  de  Venezuela  por  este  tiempo 
muchos  negros,  y,  pare^iéndoles  sobrepuxaban  á  los  caste- 
UaDOs,  trataron  de  alejarse.  Ubo  entre  ellos,  por  ser  de  di- 
ferentes naciones,  discordia  sobre  quién  avia  de  ser  Rey, 
aun  no  ejecutado  el  intento;  y,  por  esta  causa,  uno  dellos 
dio  aviso  al  Gobernador,  y,  averiguado  el  delito,  higo  justi- 
cia de  todos  los  negros,  sin  exceptuar  varón  alguno,  más 
de  las  mujeres;  y  con  este  castigo  nunca  más  ubo  allí  alga- 
miento  desta  gente. 

Embárcase  el  Presidente  á  seis  de  Enero,  y  al  cabo  de 
ocho  días  abrieron  los  Oydores  el  repartimiento.  Con  él 
quedaron  muchos  mal  contentos  y  pocos  gustosos;  éstos  ca- 
llaban, y  los  demás  degían  mil  cosas  del  Presidente.  A  Fran- 
cisco Hernández  Girón  le  cupo  la  conquista  de  los  Chun- 
ches; pregonóla  en  Lima,  á  donde  á  la  sacón  estaba;  nom- 
bró Capitanes;  imbió  á  hager  gente,  y  juntó  mucha,  como 
era  bien  quisto  á  los  soldados.  En  el  Cuzco  sintieron  mal  de 
que  se  le  ubiese  dado  esta  entrada  á  Franrisco  Hernández, 
por  tenelle  por  hombre  de  poco  juigio;  y  así,  quando  allá 
fué,  se  le  opusieron  algunos.  Tubo  algunas  ragones  con  el 
Corregidor;  estubo  la  giudad  á  pique  de  perderse;  entran 
los  sagerdotes,  clérigos  y  frayles  de  por  medio.  Buelben  se- 
gunda vez  á  tener  p¿ilabras;  jiintanse  al  Corregidor  todos 
los  vezinos,  y  á  Jirón  sus  soldados;  forma  cada  uno  su  es- 
quadrón;  congiértalos  el  Deán;  vése  el  Corregidor  y  Girón 
en  la  iglessia;  concluien  que  deshaga  Frangisco  Hernández 
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la  gente  y  se  baia  á  su  casa;  rehúsanlo  los  soldados;  el  Co- 
rregidor le  prende  en  su  casa  sobre  seguro;  hlgole  proceso, 
y  á  algunos  de  sus  soldados  ajustició;  y  al  FranQisco  Her- 
nández lo  imbió  á  Lima,  á  la  Audiencia,  con  lo  escrito,  y 
en  guarda  el  Capitán  Juan  Alonso  Palomino,  con  veinte 
arcabuceros,  aviendo  hecho  también  pleyto  omenage  de 
presentarse.  Presentóse  Francisco  Hernández  ante  los  Oy- 
dores;  mandáronlo  prender;  comunicábale  en  la  cár?el  el 
Tesorero  Almaráz,  y  trató  de  casarlo  con  una  hija  suya, 
hermosa  y  onesta;  y  esto  fué  causa  de  que  los  Oydores  le 
diesen  en  fiado  y  dejasen  volber  libre  al  Cuzco,  pareQién- 
doles  que  el  iugo  del  matrimonio  le  quitaría  la  vanidad  de 
su  deseo. 

Llega  el  Presidente  Gasea  á  Panamá.  Sábenlo  los  Con- 
treras,  que  andaban  tiranos  en  Nicaragua,  á  donde  Her- 
nando de  Contreras  avía  muerto  al  Obispo;  navegan  á  Pa- 
namá; toman  la  giudad,  porque  los  vezinos  se  avían  huido 
della  á  los  montes,  saqué anla  y  cojen  más  de  ochocientos 
mil  castellanos  que  habían  quedado  por  llebar  á  Nombre 
de  Dios,  del  Rey  y  particulares.  Prende  Juan  Bermejo, 
Maestre  de  Campo  de  Hernando  de  Contreras,  al  Obispo  y 
al  Tesorero  Juan  López  de  Añaya  y  á  Martín  Ruiz  de  Mar- 
chena,  y  á  la  mcsma  ora  de  la  noche  los  Uebaba  á  ahorcar 
á  la  picota.  Estórbalo  Hernando  de  Contreras;  pregúntales 
perlas  armas  y  demás  tesoro;  dfgenle  lo  llebó  el  Presiden- 
te; regíbeles  juramento  de  fidelidad,  y  imbía  á  Nombre  de 
Dios  una  escuadra  de  soldados,  y  él  fué  en  su  seguimiento, 
y  Juan  Bermejo  quedó  aprestándose  para  seguirle  con  el 
resto  de  la  gente.  Salen  todos  de  Panamá;  júntanse  el  Obis- 
po y  los  de  la  ciudad;  lebantan  vandera  por  el  Rey;  eligen 
por  General  á  Martín  Ruiz  de  Marchena;  Maestre  de  Cam- 
po, á  Alonso  Castellanos;  nombran  por  Capitanes  á  Chris- 
tóbal  de  Qianca,  Palomeque  de  Meneses,  Juan  de  Lares,  y 
á  Pedro  de  Salinas.  Fortifícanse  en  la  plaga;  recogen  las 
mugeres  y  niños  en  la  iglessía.  Tiene  notigia  desto  Juan 
Bermejo,  que  iba  el  postrero  camino  de  Nombre,  de  Dios; 
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buelbe  con  su  jente  á  la  giudad;  reslstenle  valientemente; 
tienen  muchos  encuentros  entre  los  tiranos  y  leales,  y  al  fin 
cantan  la  victoria  los  leales.  Murieron  de  los  tiranos  ochen- 
ta y  dos  en  los  encuentros,  y  más  de  veinte,  amarrados  á 
unos  pilares,  á  los  quales  Alonso  de  Villalba,  Alguagil  Ma- 
yor de  Panamá,  con  dos  negros,  mató  á  puñaladas,  mien- 
tras la  gente  de  la  Qiudad  descansaba  al  mediodía,  por  no 
hallar  modo  de  ahorcarlos,  y  después  ahorcaron  á  los  que 
quedaron  vivos.  Sabe  esta  tragedia  Pedro  de  Contreras; 
viene  á  Panamá;  halla  resistencia;  retírase  al  mar  con  ?in- 
quenta  soldados;  hágese  á  la  vela;  salen  de  la  giudad  en  su 
seguimiento;  toman  puerto  en  la  punta  de  la  Higuera,  don- 
de vieron  los  navios  de  Contreras,  que  se  le  entregaron 
luego,  porque  Contreras  estaba  en  tierra.  Iba  por  cabo  de 
los  leales  en  los  navios  Nicolás  ^aniorano;  saltó  en  tierra,  y 
no  hallando  los  enemigos,  se  enbarcó,  y  las  corrientes  lo 
llebaron  hagia  Nicaragua.  Fuéle  fuerga  dar  buelta  al  puer- 
to de  donde  salió;  híQole  saber  un  estangiero  aquella  noche; 
echó  gente  á  la  mañana  Zamorano  á  saber  qué  era  aque- 
llo; tomó  lengua  del  tirano;  salió  á  él  con  sesenta  hombres; 
prendió  treinta  de  los  tiranos;  los  demás  huieron  por  la  es- 
pesura de  los  manglares.  Dieron  buelta  á  Panamá,  á  donde 
habían  preso  á  Hernando  de  Contreras;  harén  justicia  de 
todos,  y  el  Presidente  Gasea,  que  ya  avía  llegado  á  Pana- 
má de  Nombre  de  Dios,  mandó  poner  la  cabega  en  la  pico- 
ta, en  una  jaula,  con  el  nombre  de  Hernando  de  Contreras. 
Con  esto,  el  Presidente  Gasea  recogió  el  tesoro  del  Rey  y 
demás  particulares,  y  se  partió  á  España,  cargado  de  prós- 
peros sucesos  para  sí  y  de  tesoros  para  su  Rey. 

Tienen  nuebas  en  el  Cuzco  de  que  Tierrafirrae  estaba 
por  los  Contreras.  Tratan  de  amotinarse  algunos  soldados; 
toman  ocasión  de  una  Provisión  de  los  Oydores,  en  que 
mandan  sacar  los  indios  de  las  minas  de  Potosí,  y  que  los 
ligraviados  parescan  personalmente  á  pedir  lo  que  les  con- 
venga á  Lima.  El  autor  deste  motín  era  Francisco  de  Mi- 
randa y  otros  pringipales,  como  fueron  Alonso  Melgarejo, 
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mui  gran  soldado,  y  Alonso  de  Barrionuevo,  Alguagil  Ma- 
yor de  la  giudad.  Esparcen  varias  cosas  en  orden  á  su  mo- 
tín; créenlas  unos;  otros  las  temen;  dlgenle  al  Corregidor 
que  averigüe  este  motín;  escúsase  con  que  los  Oydores,  no 
estimando  lo  que  avía  hecho  contra  Francisco  Hernández 
Girón,  lo  avían  soltado  libre,  y  que  así  sólo  cuidaba  salbar 
su  vida.  Fué  esto  muy  adelante.  Húiese  del  Cuzco  Juan 
Alonso  Palomino  y  Hierónimo  Castilla;  queman  la  puente 
de  Apurimac;  sienten  los  del  Cuzco  esto  mucho;  entran  en 
consejo;  sacan  testimonio  cómo  la  Qiudad  está  quieta;  im- 
bfanlo  con  Juan  Jullio  de  Ojeda  á  Lima;  inquiétanse  de 
nuebo  los  soldados,  por  decirse  venía  el  Li?engiado  de  la 
Gama  á  castigarlos  al  Cuzco;  tratan  de  alearse,  y  nombran 
por  caudillo  á  Francisco  de  Miranda;  ha^e  el  Corregidor 
algunas  prevengiones;  llega  al  Cuzco  el  Mariscal  Alonso 
de  Albarado  por  Corregidor,  que  le  nombró  la  Audiencia, 
por  el  informe  que  hicieron  el  Capitán  Palomino  y  Hieróni- 
mo Castilla;  fué  su  llegada  á  3  de  Diciembre,  y  con  todo  se- 
creto; aquella  noche  prendió  á  don  Pedro  Puertocarrero; 
púsole  con  buena  guarda;  higo  luego  información  del  motín, 
y  tomando  notigia  de  los  culpados,  y  aviendo  preso  á  mu- 
chos, higo  justicia  de  Francisco  de  Miranda,  de  Alonso  de 
Barrionuevo,  de  Alonso  Hernández  Melgarejo,  como  más 
culpados;  desterró  del  Reyno  á  Hierónimo  Carrillo;  al  Ba- 
chiller Pacheco,  (^Arujano',  á  Martín  Quixada;  á  Melchor 
Peres,  y  al  Bachiller  Barahona,  Letrado;  á  don  Pedro  Por- 
tocarrero  lo  irabió  con  su  proceso  á  Lima,  aviéndole  otor- 
gado la  apela(;ión,  y  los  Oydores  le  dieron  por  libre. 

HaQían  algunas  vexa^iones  los  que  cobraban  el  derecho 
de  fundidor,  marcador  mayor  y  ensayador,  que  llamaban 
el  derecho  de  Cobos,  de  que  le  avía  hecho  merced  S.  M.  al 
Marqués  de  Camarasa,  Don  Diego  de  Cobos,  con  cargo  de 
moderarlo  quando  pareQiese  convenir.  Subió  á  mucho  pre- 
cio, porque  se  pagaba  de  todo  el  oro  y  plata  que  se  fundía, 
ensayaba  y  marcaba  en  Indias,  y  sobre  la  cobranza  avía 
muchas  diferen(;ias  é  iban  introduciendo  jurisdición  los  co- 
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bradores.  La  Audiengia  pidió  los  recaudos  en  virtud  de  que 
cobraban,  y  no  aviéndolos  mostrado,  mandó  que  hasta  ver 
la  Provisión  y  lo  que  contenía  no  se  les  pagase  nada  á  los 
podatarios  del  Marqués,  y  que  los  Ofígiales  Reales  cobrasen 
aquel  derecho  hasta  que  otra  cosa  se  ordenase;  y  para  esto 
despacharon  mandamiento  en  Los  Reyes,  á  2  de  Mayo 
de  1550.  Fueron  á  Madrid  con  queja  de  lo  proveído,  y  avién- 
dose  visto  la  ^édula  de  merced,  se  moderó  en  que  se  le  die- 
sen al  Marqués  de  Camarasa  cada  año,  por  los  de  su  vida, 
dos  cuentos  de  maravedís,  situados  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias,  y  á  su  madre,  Doña  María  de  Mendo- 
za, un  quento  de  maravedís,  sobre  los  mismos  derechos,  y 
para  esto  se  despachó  Qédula  dada  en  Madrid  á  4  de  Junio 
de  1552,  y  los  Oy dores  la  mandaron  cumplir  y  guardar  á 
los  OfiQÍales  Reales,  y  para  ello  despacharon  Provisión, 
dada  en  los  Reyes  á  4  de  JuUio  del  año  de  1553.  Y  dende 
este  día  se  incorporó  este  derecho  en  la  corona. 

Año  de  1551. 

Pobló  Baldibia  la  (jiudad  de  su  nombre  y  la  imperial. 

Gobernaban  los  Oydores  con  toda  vigilan(;ia;  llególes 
^édula  dada  en  Valladolid  á  24  de  Abril  del  año  de  1550, 
sobre  las  fábricas  de  las  Iglessias  Cathedrales,  y  el  modo 
de  la  contribución  de  los  gastos,  que  era  así  dividido  en  tres 
ha(;iendas;  el  un  terrio  se  gastase  de  la  hacienda  Real;  el 
otro  contribuiesen  los  indios  de  cada  obispado,  y  el  otro 
tercio  los  encomenderos  de  aquel  distrito;  y  que  los  españo- 
les del,  aunque  no  tengan  encomiendas,  se  les  reparta 
algo,  conformo  sus  caudales  y  calidad,  por  tener  obliga- 
ción á  la  Iglessia  Cathedral  donde  residen,  y  que  se  escalfe 
de  la  parte  de  los  indios  lo  que  se  aumentare  destos  espa- 
ñoles. La  Audiencia  puso  mucho  calor  en  esto,  y  mandó 
que  se  executase  este  orden,  aunque  luego  se  alteró  este 
modo  en  el  año  de  15  (sic). 

Era  costumbre  en  este  Reyno  elegir  las  ciudades  Alcal- 
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(loH  ordinariofl  uno  ó  dos  meses  antes  de  año  nuebo,  y  las 
varas  so  depositaban  en  otras  personas;  mientras  imbiaban 
por  (jonflrinarión  A  los  Gobernadores  á  Lima.  La  Qiudad  de 
(luumanffa  eligió  Alcaldes  para  este  afio  de  1551,  y  sin  im- 
biar  por  esta  conñrmai.-ión  á  la  Audiengia  que  gobernaba, 
por  ausenria  del  Presidente  Gasea,  dieron  las  varas  á  los 
Alcaldes;  el  Fiscal  pidió  que  esto  era  contrario  á  la  juris- 
di(;lón  do  la  Audiongia,  y  mandaron  los  Oydores  que  se  les 
(luitaH(Mi  las  baras  á  los  Alcaldes  y  se  volbiesen  á  los  que 
laH  tenían,  y  los  oflgios  de  Regidores  también,  y  que  no  las 
volviesen  hasta  que  el  Audiencia  proveyese  lo  conveniente, 
y  d<»Hpachó  Provisión,  dada  en  Lima  á  2  de  Febrero  deste 
aHo,  y  dende  él  se  volvieron  A  conflrmar  las  elegiónos  como 
de  antes. 

Por  este  tiempo  no  hablan  desmembrado  los  Obispos  las 
primicias  de  la  gruesa  de  sus  rentas,  y  ubo  un  pleyto  muy 
reñido  entre  la  Iglessia  del  Cuzco  y  el  Cabildo  secular  so- 
bro si  avian  los  vozinos  de  pagar  primiQias  de  la  coca  ó  no; 
sentencióse  esta  causa  en  1.^  de  Octubre  de  1549  años  en 
fabor  d(»l  Obispo;  apelló  á  el  Metropolitano  el  Cabildo  se- 
gulur  A  la  giudad  do  Los  Reyes,  y  conñrmó  la  sentencia  del 
Ordinario  dol  Cuzco,  y  imbió  testimonio  A  las  giudades  del 
obispado  para  que  so  cxeciutase;  su  fecha  en  el  Cuzco  A  27 
do  Junio  de  1551. 

Llega  Don  Antonio  de  Mondoc;a  por  Virrey  del  Pirú, 
aviéndolo  sido  de  la  Nueba  España;  alegróse  todo  el  Reyno; 
hAgele  la  (Jiudad  de  Los  Reyes  solemnísimo  regevimiento; 
salen  los  Regidores  con  sus  ropas  rrogagantes  para  Uebar 
las  varas  del  palio;  rehusa  el  Virrey  entrar  debaxo  del,  aun- 
que se  lo  ruega  el  Arzobispo,  por  paregerle  inconveniente 
ir  61  debaxo  do  palio,  y  el  Arzobispo  no;  dióse  el  palio  A  los 
lacayos  del  Virrey,  como  so  avia  hecho  hasta  allí;  venia 
muy  enfermo,  pero  no  so  escusó  del  trabajo  del  Gobierno  y 
para  mejor  abierto  del,  ya  que  no  pudo  ir  en  persona,  imbió 
A  tomar  noticia  de  las  cosas  principales  del  Reyno  A  su  hijo 
Don  Francisco  de  Mendoga,  eredero  del  valor  y  virtudes  de 
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8u  padre;  llegó  á  Potosí  Don  Frangisco  y  higo  exacta  dili- 
gengia  de  lo  que  tocaba  á  la  mita,  labor  de  las  minas  y  ser- 
vigió  de  los  indios,  y  aviendo  hecho  una  pintura  del  gerro 
muy  artificiosa,  se  volvió  á  la  (¡}i\ida,d  de  Los  Reyes,  i  esta 
fué  la  primera  que  se  higo  de  aquel  famoso  gerro,  y  después 
acá  se  han  pintado  para  todas  las  partes  del  mundo  más 
de  tres  mil  pinturas;  comengó  á  gobernar  este  Príngipe  por 
pringipio  de  Jullio  deste  año;  coligese  de  un  Cabildo  que 
higo  la  giudad  de  Guamanga,  en  14  de  Jullio  deste  año,  en 
que  nombró  á  Don  Luis  de  Toledo  para  que  fuese  á  besar 
la  mano  al  Virrey,  y  á  dar  la  bien  benida  de  parte  de  la 
giudad. 

Era  costumbre,  quando  los  Corregidores  hagian  alguna 
agión  de  justigia  en  que  era  negesario  gastar  dinero,  como 
quando  remitían  algunos  presos,  ó  hagian  cosa  semejante, 
que  los  vezinos  diesen  cabalgaduras  y  hombres  para  llebar 
y  guardar  los  presos;  los  vezinos  fueron  sobre  esto  al  Virrey 
Don  Antonio,  y  significáronle  los  graves  daños  que  en  ello 
regeblan,  y  mandó  que  dende  allí  adelante  sino  fuese  en  ca- 
sos de  mucha  calidad,  en  los  de  menos  no  se  haga  esta  ve- 
jación  á  los  vezinos;  oy  se  pratíca  hager  estas  diligengias  á 
costa  de  gastos  de  justicia,  y  muchos  Juezes  por  no  haver- 
los  y  no  hager  esto  á  la  suya,  dejan  de  condenar  á  muchos 
delinquentes  á  galeras.  Para  efecto  del  mandato  del  Vi- 
rrey, mandó  despachar  Provisión  con  pena  de  mil  pesos  de 
oro,  á  quien  la  quebrantase;  focha  en  Los  Reyes  12  de  No- 
viembre de  mil  quinientos  cincuenta  y  uno. 

Ubo  entre  la  villa  de  la  Plata  y  giudad  del  Cuzco  una 
diferengia  mui  grande  sobre  los  bastimentos  y  rropa  que 
Rebaban  del  Cuzco  A  aquella  villa,  y  fué  todo  esto:  la  coca, 
maíz,  rropa  de  la  tierra  y  do  Castilla,  que  iba  á  la  Plata; 
mandaban  los  Regidores  y  Alcaldes  almagenallo  nuebe 
días,  y  dentro  dellos  no  se  podía  vender;  escribiéronse  los 
Cabildos  sobre  este  caso;  no  ubo  remedio;  acudió  él  del 
Cuzco  al  Virrey  Don  Antonio,  y  por  su  Provisión,  en  Los 
Reyes  á  12  de  Noviembre  deste  año,  mandó  que  la  villa  de 
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la  Plata  imbiase  raQón  desta  Ordenanza,  y  causa  que  movió 
á  ha^ella,  y  que  en  el  entretanto  no  use  della,  y  que  dejen 
vender  libremente  á  todas  las  personas  que  fuesen  á  aquel 
distrito  sus  mercaderías,  como  solían  antes  de  la  dicha  Or- 
denanza, como  no  fuesen  los  tales  regatones,  con  pena  de 
mil  pesos  de  oro  para  la  cámara. 

Tenían  muy  poco  valimiento  las  cosas  de  la  Iglessia  por 
este  tiempo,  y  por  cada  a^idente  detenían  los  diezmos  los 
vezinos  de  las  ciudades;  sucedió  que  se  higo  una  retasa  de 
tributos,  y  por  esta  causa  retenían  los  del  Cuzco  los  diez- 
mos; amonestábales  el  Provisor  que  los  pagasen,  y  ellos  se 
batían  sordos ;  estaba  la  cosa  muy  vidriosa,  y  así,  rebelán- 
dose del  menosprecio  de  las  censuras,  imbió  el  Cabildo  un 
Canónigo  con  esta  queja  al  Virrey;  sintió  mal  del  caso  y 
luego  mandó  despachar  Provissión,  para  que  todos  pagasen 
los  diezmos,  en  la  forma  y  manera  que  los  solían  pagar; 
dada  en  Los  Reyes  á  12  de  Octubre  deste  año. 

Entran  en  Lima  á  24  de  Junio  los  frailes  de  San  Agus- 
tín; fundan  en  la  Iglessia  de  San  Marcelo,  donde  estubieron 
más  de  veinte  años;  después,  pareciendo  que  estaban  lejos 
de  la  placa  para  poder  acudir  á  sus  ministerios,  se  pasaron 
donde  oy  están,  y  tienen  un  grandioso  convento;  el  segundo 
que  tubieron  fué  en  un  pueblo  de  indios  llamado  Guama- 
chuco,  donde  recebían  y  criaban  los  novicios,  y  quando  se 
pasaron  al  convento  donde  oy  están,  Uebaron  toda  la  ri- 
queza y  adorno  desde  de  Guamachuco  al  nuebo  de  Lima, 
y  el  convento  de  Guamachuco  quedó  entre  convento  y  doc- 
trina, y  es  de  los  más  pingues  que  tienen  los  Padres  en  aque- 
lla provincia,  cuios  son  los  curatos  della. 

Año  de  1559. 

El  Arcobispo  Don  Hierónimo  de  Loaisa  hico  el  primer 
Concilio  Sinodal;  quiso  el  Obispo  se  guardase  en  todo  el 
Reyno,  y,  como  no  era  provincial,  no  tubo  efecto,  y  sus  de- 
cretos, con  mejor  disposición  en  forma  de  sumario,  juntos 
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con  los  del  ConQüio  1.^  Límense  del  afio  de  1566,  se  manda- 
ron imprimir  y  guardar,  por  el  Concilio  Límense  del  afio 
de  1583. 

Este  afio,  Juan  de  Villegas  Velsar,  Gobernador  de  Ve- 
nezuela ó  Caracas,  descubrió  unas  minas  muy  ricas  de  oro 
en  la  provincia  de  Buria  entre  unas  espesas  montafias;  fun- 
dó alli  un  pueblo  que  llamó  San  Pedro,  por  averse  descu- 
bierto este  día,  y  después,  por  el  mal  temple,  se  mudó  á  la 
orilla  del  rrlo  de  BarquiQímeto  que  oy  se  llama  Nueba  Se- 
gobia. 

Después  de  haber  tanteado  las  cosas  del  Pirú  el  Virrey, 
y  visto  algunas  inquietudes  y  la  causa  de  su  origen,  trató 
de  imbiar  á  Espafia  á  dar  quenta  de  todo  al  Rey,  y  aviendo 
hecho  las  relaciones  y  dispuesto  los  despachos,  como  todo 
era  gravisimo,  no  osó  fiarlo  de  otro  mensagero  que  de  Don 
Francisco  de  Mendoza,  su  hijo.  Instruyóle  de  palabra  y  por 
escrito  de  lo  que  había  de  ha^er,  buscó  dinero  prestado  para 
el  avío,  y  salió  de  Lima  y  su  puerto,  á  siete  de  Mayo  deste 
afio;  acabado  de  ir,  comengó  á  agrabársele  la  enfermedad 
al  Virrey,  ó  de  la  ausencia  del  hijo  ó  de  la  libertad  del 
Reyno,  porque  por  aquellos  días  ubo  disolu(;iones,  desafíos, 
motines  y  no  poca  sospecha  de  lebantamiento;  como  las 
causas  eran  tan  fuertes,  al  paso  cargó  la  enfermedad  de 
que  murió  el  Virrey,  21  de  Jullio  deste  afio.  Fué  general 
sontimiento  el  de  su  muerte  por  su  gran  virtud  y  santidad; 
hiriéronle  mui  solemnes  obsequios;  depositaron  su  cuerpo 
en  la  sacristía  de  la  Iglesia  mayor  en  una  caja  junto  á  la 
del  primer  Gobernador  Don  Francisco  Picarro,  donde  es- 
tubieron  hasta  el  año  de  16...  que  se  trasladaron  á  la  bóbeda 
de  la  capilla  mayor,  como  diremos  allí. 

Después  de  pasado  el  entierro,  se  juntaron  los  Oydores 
á  Consejo  y  se  declararon  por  Gobernadores  del  Reyno,  en 
virtud  de  una  Qédula  Real  despachada  en  Valladolid,  á 
19  de  Margo  del  año  de  1550,  en  que  S.  M.  manda,  que  si  el 
Virrey  falleciere  ó  enfermare,  de  modo  que  totalmente  no 
pueda  gobernar,  en  tales  casos  gobierne  la  Audienria  hasta 
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que  llegue  el  nuevo  Virrey.  Con  un  tanto  desta  ^édula,  im- 
biaron  los  Oydores  cartas  á  todas  las  Qíudades  y  villas  del 
Rey  no,  y  los  regibieron  por  tales  Gobernadores. 

Origen  del  alzamiento  de  Don  Sebastián  de  Castilla. 

Antes  que  el  Gasea  partiese  del  Callao;  vino  una  Q^dula 
en  que  S.  M.  mandaba  quitar  el  servicio  personal;  reservó 
la  execugión  para  segundo  informe  al  Rey;  revalidóse  el 
quitarlo  porque  abenturaba  de  mejor  gana  este  imperio  que 
su  conciengia;  mandaron  pregonar  los  Oydores  la  Q^dula; 
estaba  su  cumplimiento  tibio  por  la  inquietud  de  los  solda- 
dos; llegó  una  Qédula  del  Rey  en  que  hagla  merced  á 
Qebrián  de  Caritate  para  que  pudiese  llebar  camellos  al 
Pirú,  por  diez  años,  sin  que  otra  persona  pudiese  entrarlos 
por  este  tiempo,  y  entre  otras  cláusulas  degía  una:  «por 
•quanto  eran  muy  negesarios  para  el  servigio  de  la  tierra, 
»pues  ya  no  avia  en  ella  servigio  personal,  ni  le  avia  de 
»aver;  pregonóse  esta  ^édula  públicamente  en  Lima,  á  23  de 
»Junio  deste  año»;  escandaliganse  desto;  nombra  la  giudad 
de  Lima  Procurador  á  Ilierónimo  de  Silba,  vezino  de  Lima; 
reprehéndenle  los  Oydores;  sálense  con  esto  muchos  de 
Lima  para  las  provingias  de  arriba,  y  porque  en  Los  Reyes 
degollaron  sobre  este  caso  á  un  vezino,  llamado  Luis  de 
Bargas,  y  no  se  prosiguió,  por  no  aver  sustangia  en  el 
progeso;  los  soldados  allá  arriba  trataban  con  más  libertad 
el  lebantamicnto;  usaban  de  cautelas  para  saver  las  in- 
tengiones;  uno  le  dixo  á  otro  que  trataba  de  irse  á  Espafia, 
y  de  dejalle  los  indios  por  grangearle  la  voluntad,  y  destos 
sugesos  quedó  este  uso  en  el  Pirú,  que  quando  uno  á  menester 
á  otro,  aun  se  finge  enfermo  y  hage  testamento  y  lo  deja 
por  eredero,  por  obligarlo  á  su  debogión.  La  audiengia,  para 
estorbar  los  inconvenientes  de  arriba,  nombró  por  Co- 
rregidor y  Justigia  mayor  de  la  villa  de  la  Plata  al  Jeneral 
Pedro  de  Hinojosa;  pero  los  soldados  cada  dia  andaban 
peores,  y  en  sus  consultas  no  trataban  de  otra  cosa  sino  de 
algarse. 

El  Obispo  del  Cuzco  higo  arangel  de  los  derechos  eccle- 
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siásticos,  para  que  los  curas  no  llebasen  derechos  demasia- 
dos; por  un  entierro  mayor,  25  pesos,  y  si  fuere  de  enco- 
mendero, 30;  por  unas  honrras,  missa,  vigilia  y  letanía,  20 
pesos,  sin  letanía,  15;  de  unas  vísperas  y  missa  cantada  de 
debogión,  10  pesos;  de  una  missa  cantada,  6  pesos;  nombró 
por  cura  y  Vicario  de  Guamanga  el  Obispo  al  Bachiller 
Diego  de  la  Milla,  y  usábase  recevillo  el  Cabildo;  recibiólo 
en  30  de  Mayo  deste  afio;  ofrecióse  un  entierro  considera- 
ble; pide  sus  derechos  el  Cura;  parégenle  muchos  á  algunos; 
júntanse  á  Cabildo  en  14  de  Junio;  piden  el  arancel  al  Cura 
y  que  presente  petíQÍón,  digo  que  no  puede  ante  ellos;  man- 
danle  que  parezca  con  la  memoria  y  aran(;el  en  Cabildo; 
irabíalo;  mandan  que  se  guarde  hasta  que  otra  cosa  orde- 
nasen, y  que  se  ponga  la  memoria  y  arancel  en  el  libro  de 
Cabildo;  declárales  el  Cura  que  no  pueden  ha(;er  aquello, 
que  están  descomulgados;  y  al  fin  se  redugeron  y  apelaron 
del  arancel  para  el  Obispo  Don  Fray  Juan  Solano,  y  dieron 
poder  al  Capitán  Juan  de  Berrio  para  ir  al  Cuzco  á  pleitear 
esto;  dióse  el  poder  á  15  de  Junio  de  este  año. 

No  quiero  pasar  en  silengio  el  modo  de  presentar  las  pe- 
ticiones de  aquel  tiempo,  y  pondré  una,  que  está  en  este 
año  presentada  en  uno  de  los  libros  de  Guamanga  en  esta 
forma: 

«Muí  Magníficos  señores,  Pedro  Gon(;ález  Barbero  besa 
»las  manos  de  Vuestras  Magestades  y  digo,  que  yo  quiero 
»servír  de  Médico  porque  no  le  ay  al  presente;  pero  que  no 
»tenía  título,  y  que  así  le  diese  liren^ia  para  ello  el  Cabíl- 
»do;  y  se  la  dieron  atento  á  que  no  avía  ni  Médico,  ni  Cí- 
•rujano,  &.*» 

Año  de  1553. 

Descúbrense  en  la  punta  de  Santa  Elena  los  gucsos  gran- 
des de  gigantes. 

Avíanse  descubierto  los  soldados  de  los  Charcas,  con 
Don  Sebastián  de  Castilla,  en  que  le  querían  por  General 
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de  la  Libertad;  tubo  desto  noticia  en  el  Cuzco  Alonso  de 
Albarado;  escribióle  al  General  Hinojosa,  cómo  le  querian 
matar^  que  se  guardase  de  Don  Sebastián  de  Castilla  y  se  lo 
imbiase  preso;  teniale  voluntad  el  General  á  Don  Sebastián, 
y  asi,  ni  lo  prendió  ni  se  recató  del;  insisten  los  soldados 
muchas  vezes  al  Don  Sebastián  al  levantamiento;  propone- 
les  algunas  dificultades  y  ellos  las  facilitan  con  la  muerte 
del  General  Hinojosa;  tratan  de  matarlo  en  una  huelga, 
(sicj  las  carnestollendas;  disuádele  su  Teniente  Polo  de  On- 
degardo  la  ida  al  convite;  cóbranle  por  esto  mayor  enemis- 
tad á  ambos,  y  determinanse  matarlo  dentro  de  su  casa. 
Juntó  Don  Sebastián  sus  amigos;  fué  á  casa  del  General 
una  ora  antes  del  día;  cercáronla,  y  él  entró  por  la  puerta, 
y  Gar^i  Tello,  el  Mayor,  por  los  corrales;  Don  Sebastián 
buscó  al  General;  hallóle  Gar(;i  Tello  que  estaba  en  su  apo- 
sento ocupado  en  necesidad  forzosa;  tomóle  por  la  mano  y 
dixole,  «no  se  alborote  Vuestra  Merged,  que  están  aquí  unos 
•caballeros  que  le  desean  todo  bien»;  llegó  con  él  al  patio, 
Gongalo  de  Mata  se  puso  delante  del  General  y  le  dixo: 
«Señor,  estos  caballeros  quieren  á  Vuestra  Merced  por  Se- 
»ñor,  por  General,  y  por  padre»;  el  General  dlxoles:  «¿A 
»mí,  Señor?  ¿A  qué  propósito?  Aquí  me  tienen  Vuesas  Mer- 
»(;edes»;  á  esto  sacó  la  espada  Gar^i  Tello  de  Vega  y  dixo: 
«pesi  á  tal  que  no  es  tiempo  de  eso,  que  buen  General  tene- 
»mos  en  Don  Sebastián  de  Castilla»,  y  le  pasó  de  parte  á  par- 
te, y  Anselmo  de  Herevias  le  acabó  de  matar;  salieron  con 
esto  á  la  plaga  dando  vo(;es,  «viva  el  Rey,  que  muerto  es  el 
tirano»,  y  éste  es  y  ha  sido  en  el  Pirú  el  apellido  de  los  tira- 
nos. Saquearon  la  casa  del  General  y  todo  fué  al  romper 
del  sol;  lunes  6  de  Mar^o  deste  año,  aviendo  antes  pregedi- 
do,  viernes  13  de  Enero,  á  las  siete  de  la  mañana,  cinquenta 
y  dos  días  antes  de  su  muerte,  sobre  el  asiento  de  Porco,  un 
gerco  que  al  pareger  cojía  media  legua  de  gircuito;  avía  tres 
soles  hágia  la  parte  superior;  el  natural  estaba  en  medio 
muy  bermejo  y  tiraba  á  sangre;  los  colaterales  de  la  propia 
suerte,  pero  más  engendidos,  xle  modo  que  quitaban  la  vista 
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SUS  resplandores;  fuera  del  circulo  estaba  un  cometa  del 
color  de  los  soles;  dentro  del  gerco  avía  dos  arcos  aguíes  y 
colorados  en  la  forma  que  se  suelen  ver;  los  indios  temieron 
comesón,  agoreros  desta  vista;  consultaron  al  demonio  y  tu- 
vieron respuesta  que  un  apo  avía  de  morir,  y,  con  esto,  avian 
de  suceder  guerras;  y  quando  sugedió  la  muerte  del  Gene- 
ral, dixeron  que  ya  ellos  lo  avían  dicho. 

Don  Sebastián  de  Castilla  se  nombra  General  y  Justigia 
mayor,  y,  dentro  de  dos  días  del  sugeso,  higo  que  el  Cabildo 
le  nombrase;  dio  cargo  de  Sutemente  al  Ligengiado  Gómez 
Hernández;  de  Sargento  mayor,  á  Juan  de  Huarte;  de  Ca- 
pitanes, á  Hernando  Guillada  y  á  Gargi  Tello  de  Vega;  de 
Capitán  de  Artillería,  á  Pedro  del  Castillo;  Veedor  y  Pro- 
veedor general,  á  Albar  Pérez  Payan;  Alguagil  mayor,  á 
Diego  Pérez  de  la  Entrada,  y  menor,  á  Bartholomé  de  Santa 
Anna;  nombró  por  Capitán  de  su  guarda  á  Diego  Méndez. 
Otro  día  después  destos  nombramientos,  vino  Basco  Godí- 
nez,  á  quien  el  General  avía  imbiado  á  rierta  diligengia; 
tubo  con  el  intruso  General  muchas  cortesías;  retornóle 
agradegimientos  el  Basco  Godínez,  y  agetó  el  oficio  de 
Maestre  de  Campo;  entran  en  consulta  para  ir  á  matar  al 
Mariscal  Alonso  de  Albarado;  sale  della,  que  vaya  Juan 
Ramón  con  treinta  soldados;  álgase  Juan  Ramón  con  algu- 
nos soldados,  y  quitan  las  armas  á  Don  Gargía  y  á  otros,  y 
Gongalo  de  Mata  sacó  un  liengo  de  su  alforja,  y  lo  puso  en 
una  parte  sana  por  vandera,  y  dixo  la  gente:  «en  nombre  de 
S.  M.  y  en  servicio  de  Dios».  Sabido  esto  en  la  Plata,  y  en- 
tendiendo que  ya  estaba  Alonso  de  Albarado  prevenido,  usó 
Basco  Godínez  de  una  industria  para  borrar  lo  malo  que 
avía  hecho,  y  fué  de  matar  á  Don  Sebastián  de  Castilla;  dió- 
le  cuenta  desto  al  Lircnriado  Gómez  Hernáudes;  parecióle 
bien  y  añadió,  que  no  sólo  les  perdonarían  lo  pasado,  pero 
que  les  premiarían  tan  gran  servicio;  júntanse  con  otros 
desta  intengión;  ban  á  casa  de  Don  Sebastián;  Uámanle 
aparte  Godínez  y  Gómez  Hernández;  apártase  Don  Sebas- 
tián de  Balthasar  Velázquez,  con  quien  hablaba,  y  al  punto 
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se  abragaron  con  el  Basco  Godínez  y  Gómez  Hernández  y 
con  las  dagas  le  dieron  muchas  puñaladas,  y  como  era  de 
noche  y  acudieron  algunos  á  las  vo?es,  se  escapó  muy  mal 
herido  Don  Sebastián,  y  se  entró  en  un  aposento,  donde  le 
acabaron  de  matar,  que  duró  algún  tiempo  por  estar  arma- 
do de  cota  y  gorzal  (sic);  sácanle  así  á  la  plaga  al  escuadrón 
digiendo:  «viva  el  Key,  que  el  tirano  es  muerto».  Luego  hiQ0 
Basco  Godínez  que  el  Cavildo  le  recibiese  por  Justicia  ma- 
yor y  Capitán  General  para  la  guerra;  encomendóse  á  si  los 
indios  del  General  y  hagiendas  de  Morotoro,  y  al  Ligengiado 
Gómez  Hernández  le  dio  Capitán  de  á  caballos  y  los  indios 
de  Puna,  á  Balthasar  Belásquez  nombró  por  Maestre  de 
Campo;  era  un  compañero  en  todo  de  amistad  y  hagienda 
de  Basco  Godínez;  á  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  á  Pedro  del 
Castillo  dio  conductas  de  Capitanes  de  infantería,  y  se  pre- 
gonó luego  que  todos  obedegiesen  á  Basco  Godínez  por  Ge- 
neral, y  á  Balthasar  Belásquez  por  Maestre  de  Campo.  Esta 
fué  de  las  mayores  maldades  que  á  ávido  en  el  Pira,  pues 
estos  dos  ordenaron  las  traigiones  pasadas,  para  colorear 
sus  intengiones  y  tiranigar  con  título  de  leales;  fué  la  muer- 
te de  Don  Sebastián  á  11  de  Margo,  sábado  en  la  noche. 

Con  la  muerte  del  General,  avía  en  Potosí  algádose  Egas 
de  Gusraán;  puso  presos  á  los  pringipales  del  asiento,  y  es- 
tando en  esto,  tubo  aviso  Antonio  de  Luxán  de  Juan  Gon- 
galez,  de  lo  que  avía  pasado  en  la  villa  de  la  Plata,  y  con 
buena  traga  prendió  á  Egas  de  Gusmán  y  á  otros,  y  los  ajus- 
tigió,  con  que  quedó  el  asiento  quieto;  también  en  la  Plata 
mandó  ajustigiar  Basco  Godínez  á  muchos  de  los  que  avian 
seguido  á  Don  Sebastián,  y  los  mandaba  dar  garrote  sin 
confesión,  porque  no  descubriesen  cómo  él  era  el  que  avía 
muñido  aquella  tiranía. 

Supo  la  Audiengia  estos  sugesos,  y  dio  comissión  al  Ma- 
riscal Alonso  de  Albarado  para  que  fuese  á  la  aberiguagión 
y  castigo  destos  delitos;  fué  el  título  de  Corregidor  de  los 
Charcas  y  comissión,  á  12  de  Abril;  informóse  en  el  Cuzco 
de  todo;  hallóse  confuso  de  ver  negogio  tan  intricado  como 
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era  la  tirAnia  y  fldclidad;  estos  informes  que  ha<;ia  cuidado- 
so el  Marísr*al,  daba  mustio  cuidado  a  los  mal  intenciona- 
dos, y  es(Tiliieron  á  la  villa  de  la  Plata  que  se  ¿guardase 
Bas^'O  íiodlnez:  é\  estaba  tan  aíjreno  desto.  corno  entendien- 
do avia  hecho  í;ran  servi«;io  á  S.  M.,  para  <alittcarlo  y  saver 
los  intenciones  de  los  Oydores:  iml»¡óá  Limaá  su  compañe- 
ro Halthasar  VelAzJiuez,  y  á  Pedro  dol  Castillt»  con  achaipie 
de  i>edir  men.edos  por  la  muerte  do  Don  Sel)ast¡án;  <"oxiólo8 
el  MarÍB<*al  en  el  camino,  y  supo  dcllos  á  lo  <|ue  iban;  alen- 
tólos diciendo  «|ue  avia  sitio  ;rran  servicio  para  S.  >!.;  des- 
aho;;óse  el  Mariscal,  porque  de  aquí  sa<*ó  priiK.ipios  ]>ara 
los  l»uenos  fines  de  su  i*oini^>ión:  iii<;o  divulgar  como  con  el 
titulo  de  su  Provihión,  venían  otras  .izraiiHc.indo  á  los  <iue 
w  hallaron  en  la  mu^^rte  d(*  Don  Seliastián;  lucido  despachó 
á  Alonso  Velásquez  á  Poi()>í,  con  rccautlos  para  prender  á 
Uodlnes  y  iiistru'ión  de  que  iba  á  otras  cosas,  y  <úino  Ue- 
haba  la  Provisión  de  la  «'ii< oinicnila  de  indios  de  Don  Alonso 
de  Mendo*  a  para  el  (íoilim*/  Licita  á  P(»tohi  Velázt|uez; 
divul^.i  l.i  instruvióti:  avi>anlc  á  «íodíne/  <It»  la  nier cd  que 
le  avian  heí-ho  los  <  >yl'»res;  ñí/miícsc  pf^r  ai:r.ibiado  del  poro 
premio:  parte  ViMizquc/.  á  l.i  Plat.i:  visita  .i  <  f«»'lincz;  ili»  t»lt» 
con  donaire:  «ya  st'.S»-rp'r  ^»a^■  o  <  íinlíiic/.,  qui»  me  an  ^anad«» 
la*  al'-ri'ias.  nia^  i¡"  por  i-^u  >c  prdrr.m  la^  riiia^,  pues  y*) 
traj'  la  ProvÍNÍ"ii  y  \a^  M'j''^a*«  :  i  ••^p«»n'l:«'> « lo|¡n.  v.  muí  me- 
surado: p.ir.i  t.iii  pcj-ii-fi  'S  .ii^Ta'i'-  iiiíi«*iiios  •■••Mío  se  han 
hecho  á  uú^  serví-  \**^.  ba^ta  ic-;»*!»  líos.  Sa-a  Alonan  V«*las- 
quez  -nía  «arta  1«*¡  Mari^^'-a!;  d.i«»»*la  .1  «In.limv..  y  ant»  >  d«- 
acabarla  le  W*^v  !♦•  a  '[•>  !«•!  bra/.»  y  !»•  di\"  fucsi»  prcsn;  He 
bolo  .1  la  •  .ir-.  •■!  •»iii  q^ie  i;ai:e  !■•  'l«'feiidi»*''«'.  porque  la  v^z 
del  Kev  I»-»  ftiert*'  «-^  -i  !r«»'i:  i"  b.ile  wn  i  ca  lena  v  lm'íIÍos  v 
avisi)  a!  punto  a*.  ^I  ir:-*  al  d»-  !•»  Ii*"  ho. 

l.!»-;:a  .1  P«»t«»'»i  el  \l.ir;*»  al.  ■{••^p-.i'-^  b»  aver  hei-ho  justi- 
«.ia  en  ¡a  Paz  !e  .1!^'  üp»-»  '!'!:i.q  ;"ht«"»;  ■  ••iii"  fueron,  .i  Lui  a** 
de  1. 1  r.-rre  Ib'r?  .i»:!»» «  .11:  ii  lai«»,  y  .i  líernaii'I<>  di*  Herre- 
ra. naUír.i!  i**  T»!'-  !*».  .ih^r*  a  ím^;  .1  pt»  ir-i  Xitp*/.  i*a«hi*«  «>, 
de  Talaí  era  de  la  K-*  im.  de^rollad",  .1  Soba-tian  -le  i  'a'  alia, 
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de  Guadalcanal;  Lope  Hospedal,  de  Avila;  Sebastián  Gutié- 
rrez;  de  Sevilla;  Alonso  Pablos,  de  Guadalcanal;  Matheo  de 
Sosa,  de  Portugal;  Francisco  de  Cabrera,  de  Baega,  y  á  Pe- 
dro de  Benavides,  de  la  Mota,  desterrados  de  las  Indias  y 
á  galeras.  Luego,  pues,  que  hir;o  esta  justicia,  pasó  á  Potosi 
y  allí  higo  estas  justicias:  cortó  las  caberas  á  Gargia  de 
Bagan,  natural  de  Xeréz  de  los  Caballeros,  y  á  Hernán  Ro- 
dríguez de  Monrroy,  de  Salamanca;  á  Hernán  Pérez  de  Pá- 
rraga,  de  Consuegra,  del  orden  de  San  Juan,  remitió  con  su 
causa  al  gran  Prior  de  San  Juan,  á  donde  le  despacharon 
bien  aprisionado.  Por  Setiembre  mandó  ahorcar  á  Farfán 
de  los  Godos,  de  Sevilla,  y  á  Juan  de  Alcalá,  del  mesmo 
pueblo.  Por  Octubre  mandó  arrastrar  y  hager  quartos  á 
Godínez  de  Xerez,  de  Badajoz,  á  quien  higo  cargo  de  gra- 
vísimos delitos;  cortó  la  cabega  á  Gómez  Mogollón,  de  los 
Santos,  junto  á  (^afra,  y  á  Tello  de  Vega,  de  Badajoz,  y  á 
Juan  de  Iluarte,  de  Toledo;  ahorcó  á  Antonio  de  Cara pof río 
Carbajal,  do  Alcántara,  y  á  Nicolás  Benino,  de  Florengia, 
por  aver  regeptado  (sic);  ú  Egas  de  Gusmán,  dio  por  traydor, 
y  mandó  se  le  sembrasen  las  casas  de  sal.  Esta  sentengia 
moderó  la  Audiengia  después  del  castigo  de  Girón. 

Era  la  sangre  destos  tiranos  como  la  de  la  hidria,  y  así, 
de  una  cabega  cortada  salían  siete.  Conjúrase  en  el  Cuzco 
Frangisco  Hernández  Girón,  Juan  de  Piedra  Hita,  Thomás 
Vázquez,  Juan  Cobo,  Antonio  Carrillo,  Diego  y  Juan  Gavi- 
lán, su  ermano  (sic)  Mendiola,  Rodrigo  Pineda  y  el  ligengia- 
do  Diego  de  Albarado  y  otros  vezinos;  la  causa  fué,  su  de- 
seo de  tiranigar  la  tierra,  y  la  ragón  que  daban,  era  el  rigor 
de  los  Oydores  en^executar,  el  quitar  el  servigio  personal 
y  estrechar  los  vezinos,  y  aver  cometido  la  causa  del  Ge- 
neral Pedro  de  Hinojosa  al  Mariscal,  hombre  crudo  y  exe- 
entibo;  tratan  de  matar  al  Corregidor,  que  era  Gil  Ramírez; 
tomaron  ocasión  de  unas  bodas  que  se  gelebraban  en  el 
Cuzco,  donde  avia  acudido  toda  la  gente  pringipal,  por  ser 
los  desposados  Alonso  de  Loaysa  y  doña  María  de  Castilla, 
sobrina  de  Don  Balthasar  de  Castilla,  hijo  del  Conde  de  la 
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Gomera.  Entraron  á  la  sala  de  las  bodas  los  susodichos, 
bien  armados,  y  sacaron  al  Corregidor  y  lo  llevaron  á  casa 
de  Girón,  donde  le  pusieron  con  buenas  guardas  en  un  apo- 
sento; fueron  á  casa  del  Corregidor  y  robaron  quanto  tenia; 
sacaron  los  presos  do  la  cárgel,  y  de  la  caja  del  Rey,  que 
descerrajaron,  12.600  pesos,  y  pregonaron  libertad  por  la 
Qíudad;  pusieron  guardas  en  ella,  para  que  nadie  saliese  de 
la  Qiudad;  con  todo,  salieron  della  Gar(;iIaso  de  la  Vega, 
Antonio  de  Quiñones,  Basco  de  Guebara,  Hierónimo  Casti- 
lla, Alonso  de  Hinojosa,  Juan  de  Pancorbo,  Alonso  de  Mesa, 
y  los  dos  ermanos  Escalantes;  fueron  camino  de  Lima,  y 
en  el  camino  iban  juntando  otros,  que  fueron:  Gaspar  So- 
telo,  Pedro  López  de  Ca(;alla  y  Sebastián  de  Cagalla,  su 
ermano;  Hernando  Bravo  y  Don  Pedro  de  Cabrera,  el  qual 
estaba  do^e  leguas  del  Cuzco,  y  al  punto  que  supo  la  nueba, 
algo  bandera  por  S.  M.,  á  quien  se  juntaron  Juan  JuUio  de 
Ojeda,  Rodrigo  Esquibel,  Alonso  de  Mesa,  Martín  de  Arbie- 
to,  y  Pedro  de  Ore,  y  con  éstos  juntó  Don  Pedro  hasta  ?in- 
quenta  hombres;  nombró  Oficiales:  Frangisco  Girón,  para 
la  guerra;  Maestre  de  Campo,  al  Ligengiado  Diego  de  Al- 
barado;  Provedor  del  Campo,  á  Pedro  de  Quiñones;  Capita- 
nes de  infantería,  á  Juan  de  Piedra  Hita,  Ñuño  Mendiola,  y 
Diego  Gavilán;  de  á  caballo  á  Thomás  Vázquez  y  á  Rodrigo 
de  Pineda;  Sargento  mayor  á  Antonio  Carrillo;  Alférez  ge- 
neral á  Alberto  de  Orduña;  levantaron  vanderas,  tocaron 
cajas  y  cada  uno  juntó  la  gente  que  pudo. 

Luego  que  se  airó  Franc^isco  Hernández,  ubo  en  las  giu- 
dades  de  Arequipa  algunos  de  su  devogión,  y  vino  con  nue- 
ba de  que  se  avía  levantado  toda  la  gente;  Fray  Andrés  de 
Talabera,  frayle  dominico,  y  de  Guamanga,  esparció  lo 
mesmo  Hernando  del  Tiemblo,  siendo  verdad  que  los  alte- 
rados en  estas  riudadcs  eran  pocos  y  malos  hombres;  que 
con  la  violencia  v  las  armas  hacían  de  su  deboción  á  los 
leales,  como  se  ve  en  el  recebimiento  que  se  hiro  en  el  Cuz- 
co, que  fué  después  de  aver  levantado  Girón  gente  de  gue- 
rra y  estar  ya  tirano,  porque  el  levantamiento  fué  domingo 
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V2  (lo  Noviembre,  y  ol  nombramiento  fué  lunes  27  del  mes- 
tno  tnoH,  y  luogo  calificaban  su  tiranía  con  que  la  Qiudad 
loH  rorobla;  oí  poder,  en  suma,  era  que  se  sentían  agravia- 
doH  dol  gobierno  de  los  Oydoros,  porque  les  prohibían  car- 
gar Indios  y  llevar  una  india  do  servigio,  y  beneficiar  con 
IndioH  1h  coca,  y  (lue  trabajasen  en  las  minas,  y  que  losen- 
coinondoroB  no  entren  en  los  pueblos  de  sus  encomien- 
duH,  \'.*  Daban  poder  á  Pranrisco  Ilernández  Girón  para  ir 
A  Hupll(;ar  do  todo  ante  el  Rey,  y  le  nombraban  por  Justicia 
mayor  do  la  (;ludad  y  del  Royno,  atento  no  avía  al  presen- 
to Oobornador;  los  que  firmaron  este  poder,  no  ai  que  nom- 
bralloH,  que,  A  la  postro,  sabremos  los  que  firmaron  de  ve- 
raH  ó  do  nilodo;  juró  do  fidelidad  Girón  sobre  la  cruz  de  la 
vara  dol  Alcaldo,  do  usar  bien  ol  ofigio  de  Capitán  General; 
lurgo  Itnbló  A  las  riudades  de  Arequipa  orden  para  que  le 
r(M;ll)ioHen;  que  llobó  A  Arequipa  A  Thomás  Vázquez  con 
rlnciuonta  soldados,  y  A  Guamanga  fué  Francisco  de  Vied- 
nia  (M)n  otros  tantos.  Acabado  esto,  se  puso  mui  de  espacio 
(lirón  A  oscrovir  cartas  para  la  Audiencia,  Cabildos  y  algu- 
nos particulares;  una  escribió  al  Cabildo  de  la  Plata,  y  otra 
al  UK^smo  Cabildo  el  del  Cuzco;  otra  al  Capitán  Gómez  de 
Albarado,  A  Potosí;  otra  alli  mesmo  al  Capitán  Gómez  de 
Soliz;  otra  al  Capitán  Martin  de  Robles;  otra  á  Dofia  Ana  de 
Volasco  A  Chuquiago;  otra  al  Doctor  Sarabia;  otra  A  San- 
cho Dugarto,  Corregidor  de  la  Paz,  y  otras  á  otros  muchos; 
la  varón  do  todas  era  quo  avia  tomado  aquel  cargo  por  el 
bion  de  todos,  y  quo  tenia  ya  gente  para  executar  los  inten- 
tos, quando  fuese  necesario  la  guerra,  y  todas  estas  cartas 
se  escribieron,  donde  10  hasta  14  do  Digiembre  deste  año, 
(jue  por  todas  fueron  veinte  y  quatro.  Luego  higo  publicar 
Francisco  llernAndez  la  Provisión  de  los  Oydores  que  avían 
despachado  por  Don  Carlos,  en  que  quitaban  el  trabajo 
personal  por  irritar  á  los  veginos;  la  fecha  era  en  Los  Re- 
yes A  30  do  Agosto  deste  año;  la  qual  quitó  el  Girón  con 
otros  papeles  quando  saquearon  la  casa  del  Corregidor. 
A  21,  martes,  de  Noviembre,  tubieron  los  Oydores  nuebas 
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del  aKamiento  de  FrancÍ8<;o  Ilernándoz,  de  Hernando  Cha- 
cón, vezlno  de  rtuaro«inga,  como  d  lan  diez  del  día,  estando 
en  Audien(;ia;  junUironse  los  que  faltaban  della  y  el  Ar(;o- 
bispo  de  Lima,  Don  Ilierónimo  tle  Loaisa;  trataron  con  ma- 
durez negoyio  tan  arduo,  y  al  punto  despacharon  personas 
A  los  Cavildos  y  Regimientos  de  las  ciudades,  para  que  es- 
tubiesen  á  punto,  y  señalaron  Capitanes  para  cada  pueblo; 
Don  Juan  de  Sandobal,  de  la  gente  de  Truxillo;  Miguel  de 
I^*ema,  de  la  de  UuAnuco,  Capitán  de  á  caballo,  y  &  Juan 
Tello,  de  la  de  infantería;  de  los  de  Chachapoyas,  á  Pedro 
de  Añasco,  de  la  gente  de  á  caballo,  y  de  la  infantería,  á 
Juan  Pérez  de  Ouebara;  eargo  de  la  mar  dieron  al  Capitán 
Lop4»  Martin,  y  luego  le  dieron  conduta  de  (Capitán  y  lo  de 
la  mar  A  Ilierónimo  de  Sill)a,  «lue  aderezó  muí  bien  un  fa- 
moso galeón  que  avia,  y  le  puso  mucha  artillería  y  muni- 
ciones; nombraron  Offiriales  de  la  guerra;  Maestre  de  Cam- 
IK>,  á  Pablo  de  Meneses;  Capitanes  de  á  caballo,  al  (Comen- 
dador Melchor  Berdugo,  Don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  Diego 
de  Mora  y  Don  Antonio  de  Rivera;  Alférez  general,  A  Lope 
d<»  Cuaro,  ermano  di'l  Li(;en<;¡ado  Menadt)  de  PeHalosa; 
Capit4ines  de  infantería  fueron  Lo]>e  Martin,  Diego  I^p<*z 
de  rúñiga,  Rodrigo  NiAo,  Luis  de  Abalos,  Antonio  LuxAn  y 
Haltasar  Belasquez,  i  Capitán  de  artilltTia.  á  Don  Pedro 
Portoc-arn-ro:  estaba  ausent»»  y  por  eso  no  le  tlieron  oílrio  de 
Maentn*  «le  Campo;  en  lugar  de  Don  Pedro  de  Cabrera, 
nombraron  |>or  repitan  á  Juan  Maldonado  de  Huendía,  y 
en  lugar  del  «tornen  ia  it)r  \\  *r  lu'^).  á  Pe  1ro  de  Zarate,  |>or 
no  aver  los  huso  lichM  aveta<lo  los  ofti'ios;  «teneral  n^  avian 
elegido  poniue  aviii  A  este  otlcio  murhos  pretensorcs. 

Después  de  bir^^an  «oriHiiliaH  y  parei-eres  nombraron  los 
Hydoren  |)*»r  íteiuTa!  ai  Ar«;obi?ip«»  y  á  D«»n  Fernando  de 
Santillán;  íu»«  e?»to  a  lt)i  priiiieros  «lias  del  mes  d«»  Knero. 
Luego  salió  con  la  gente  qu**  avia  en  la  Ciudad  Dt»n  Vi^r- 
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Dando  de  Santillán,  y  le  avia  de  seguir  el  Arzobispo  con  la 
demás  que  fuese  llegando.  Los  primeros  soldados  fueron  43 
bien  aderezados,  que  con  Don  Juan  de  Sandobal  vinieron  de 
Truxillo;  éstos  eran  do  á  caballo,  y  Qiento  y  tres  arcabuce- 
ros, fuera  de  Don  Pedro,  que  entró  con  Qinquenta  hombres 
primero;  luego  vinieron  de  Guánuco  Miguel  de  Lagerna  y 
Juan  Tello  con  giento  y  quarenta  hombres,  y  de  Chachapo- 
yas Pedro  de  Añasco  y  Juan  Pérez  de  Guebara  con  ochen- 
ta, y  de  Arequipa  se  avían  huido  después  que  Thomás  Váz- 
quez entró  alli  por  Girón,  otros  quarenta  hombres.  La  gen- 
te de  Guamanga  fué  á  servir  á  Francisco  Hernández  con 
Juan  Alonso  de  Badajos,  que  fué  el  que  movió  alli  el  motín, 
y  sólo  fueron  doge  hombres,  y  de  esos  se  le  huieron  los  más, 
y  á  4  de  Enero  el  Cavildo  determinó  dar  las  baras  de  Alcal- 
des de  aquel  año,  sin  aguardar  las  confirmagiones  de  la  Au- 
diengia,  por  degir  que  así  convenía  al  servigio  de  S.  M.,  y 
fué  porque  los  Alcaldes  nuebos  querían  acudir  al  servicio 
del  Rey.  Echóse  de  ber,  porque  llegó  allí  el  Capitán  Lope 
Martín  á  22  de  Enero,  y  el  Cabildo  ordenó  que,  porque  ve- 
nía Girón  alborotando  la  tierra,  para  que  no  hallase  en  la 
giudad  persona  con  quien  pudiese  efectuar  su  voluntad,  sa- 
liesen todos  los  vezinos  con  sus  armas  y  caballos  á  servir  á 
S.  M.,  y  que  el  que  no  tubiese  prevengión,  se  ausentase  por- 
que no  le  molestase  Girón;  el  Cabildo  rrespondió  que  estaba 
presto  á  servir  á  S.  M.  como  otras  veges  lo  avía  hecho;  pero 
que  no  convenía  despoblar  la  giudad,  porque  era  en  dimi- 
nución de  la  Corona  Real  y  en  daño  de  su  exérgito,  por  estar 
allí  los  vezinos  dando  caballos  y  bastimentos  al  dicho  Lope 
Martín  por  dos  veges,  y  avisando  á  los  señores  Oydores  de 
lo  que  se  ofregía,  y  también  porque  los  vezinos  eran  viejos 
y  cargados  de  hijos,  y  el  Inga  estaba  por  allí  gerca,  y  ha- 
llándolos derramados,  los  acabaría  y  se  algaría  con  la  giu- 
dad, y  que  se  le  diese  testimonio  de  su  mandamiento  con 
esta  repuesta,  y  no  de  otra  manera;  con  esto  se  fué  Lope 
Martin  á  dar  cuenta  al  General  cómo  avía  llegado  hasta  la 
cuesta  de  Vilcas;  vido  dende  allí  el  campo  de  Girón,  y  le 
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pareció  que  tendría  hasta  setecientos  hombres,  porque 
quando  Girón  sintió  ser  gente  del  Rey,  puso  sus  esquadro- 
nes  en  hileras,  las  primeras  de  á  tres  y  las  demás  de  á  nue- 
be  y  á  siete;  llegó  Lope  Martín  hasta  la  cuesta  de  Parcos,  á 
donde  halló  á  Herónimo  de  Costilla,  que  le  iba  escoltando 
con  otros  soldados,  y  allí  hicieron  alto. 

Del  campo  del  Rey  se  hagian  muchas  prevengiones;  im- 
biaban  por  todas  partes  soldados  á  saver  del  enemigo,  y  asi 
destos  y  de  algunos  que  se  vinieron  del  campo  de  Girón,  se 
sabían  sus  designios;  mandaron  los  Oydores  que  el  campo 
estubiese  en  lati  (sic),  por  estar  en  medio  de  los  caminos  por 
donde  podía  venir  el  tirano;  sacaron  del  galeón  dos  tiros 
gruesos  para  fortificar  el  exérgito;  ordenaron  que  Jerónimo 
de  Silba  sirviese  en  tierra  por  ser  mogo,  y  que  el  Oydor  Al- 
tamirano,  con  las  muge  res  de  los  Oydores  y  el  tesoro,  estu- 
biese en  el  galeón;  tenía  el  campo  del  Rey  catorro  piezas  de 
artillería,  quinientos  y  ginquenta  arcabugeros,  quatrogien- 
tas  y  ginquenta  picas  y  tregientos  de  á  caballo,  y  todos  los 
días  avía  escaramugas  para  exergicio  de  los  soldados,  por- 
que ubo  algunos  días  que  se  ocultó  la  nueba  de  Girón,  que 
no  se  supo  del.  Domingo  de  Ramos  se  gelebraron  los  Oflgios 
divinos  en  el  campo,  la  mayor  solemnidad  y  debogión  que  se 
avían  hecho  otras  vezes;  dixo  la  missa  el  Argobispo;  ubo 
mucha  música  y  gran  salba  de  arcabuges  y  artillería,  y 
este  mesmo  día  se  tubo  notigia,  cómo  el  tirano  avía  llegado 
á  Pachacaraa  y  trataba  de  entrar  de  noche,  poniendo  mu- 
chas cuerdas  engendidas  en  los  cuernos  de  las  reses  que 
avía  en  el  valle;  y  que  fuesen  algunos  soldados  disparando 
para  desbaratar  el  Real,  y  dar  luego  de  improviso  con  el 
resto  de  la  gente  y  hagerse  Señor  de  todo.  Dio  este  aviso 
Diego  de  Silba,  vegino  del  Cuzco,  que  venía  con  Girón,  y  se 
halló  en  la  consulta  y  se  vino  al  Rey;  efectos  fueron  estos 
avisos  de  la  debogión  á  la  pasión  de  Christo,  que  pudiera 
sin  ellos  no  suceder  bien  á  los  leales  la  execugión  desta  de- 
terminagión;  tomáronla  los  Oydores  de  que  el  campo  se  pu- 
siese en  el  camino  de  Cuzco  junto  al  acequia  grande,  para 
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haQer  frente  al  enemigo;  salió  el  Maestre  de  CampO;  Pablo 
de  Meneses,  con  Qien  arcabuceros  y  ginquenta  de  á  caballo, 
á  ver  el  sitio  del  enemigo;  dejó  una  emboscada  de  toda  su 
gente;  fué  con  los  de  á  caballo  y  ocho  arcabuceros  á  reco- 
nocer; salen  los  enemigos;  viénese  retirando  Pablo  de  Me- 
neses á  la  emboscada;  reconócenla  y  buélbense;  tienen  otras 
escaramusas  los  corredores;  y,  al  fln,  se  pasaba  mucha 
gente  al  campo  del  Key,  con  que  Girón  determinó  volberse 
retirando  al  Cuzco. 

Entran  en  consulta  sobre  ir  al  alcange  de  Girón;  deter- 
mínase que  vaya  el  Maestre  de  Campo  con  Qien  hombres 
para  desarmar  al  enemigo  y  hacer  espaldas  á  los  que  se 
huiesen;  llebaba  setenta  arcabuceros  y  otros  tantos  de  á 
caballo,  no  mui  bien  aviados;  juntábansele  algunos  de  Gi- 
rón en  el  camino;  llega  Francisco  Hernández  á  lea,  y  un  sol- 
dado suyo,  llamado  Frangisco  de  Cuebas,  capatero,  natural 
de  Granada,  que  se  avia  huido  del  y  ido  á  servir  al  Rey  se 
huió  aquí  de  Pablo  de  Meneses  y  le  dio  cuenta  cómo  venía 
cerca;  turbóse  Girón  con  esta  nueba  por  estar  algo  descui- 
dado; apercibióse,  y  aquella  noche  estubo  en  vela;  luego 
que  supo  Pablo  de  Meneses  que  se  avía  huido  el  Cuebas, 
sospechó  la  prevención  de  Girón,  y  en  consulta  se  determi- 
nó retirarse  y  que  el  Capitán  Lope  Martín,  con  otros  tres, 
Juan  de  Villarreal,  Gabriel  de  ^ifontes,  Pedro  de  Rojas,  se 
quedaron  para  dar  arma  á  el  enemigo;  pasaron  un  rio;  ma- 
taron dos  corredores  de  Girón;  y  se  empeñaron  tanto,  que 
fueron  presos  Lope  Martin  y  Villarreal,  tirano  el  qual,  al 
punto,  sin  querer  ver  á  Lope  Martín,  lo  mandó  cortar  la 
cabeca,  y  á  Joannes  de  Villarreal;  Caxas  tenía  buen  caba- 
llo y  se  escapó  y  ^ííontes  se  metió  en  un  algarrobal.  Re- 
volbió  Girón  sobre  Pablo  de  Meneses;  imbió  delante  treinta 
arcabuzeros;  alcanzaron  á  Pablo  Meneses  cerca  de  Pisco; 
detúbose  Pablo  de  Meneses  para  esperarlos;  dicenle  que 
viene  el  escuadrón  detrás;  prosigue  su  viaje  poco  á  poco, 
escaramucando  con  los  contrarios;  caminan  tres  leguas 
desta  manera,  llega  el  resto  de  la  gente  de  Girón;  huien  los 
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de  Pablo  de  Meneses  de  golpe;  y  en  esta  refriega  murieron 
hasta  catorce  personas,  que  mataron  los  tíranos,  porque  no 
tenían  cabalgaduras  con  que  huir;  llegó  en  su  alcance  Girón 
hasta  Pisco,  á  donde  puso  la  cabera  del  Capitán  Lope  Mar- 
tín, y  de  allí  se  volvió  con  su  exérgito  la  vía  de  la  Nasca;  y 
ésta  fué  la  rota  de  Villacuri. 

El  exérgito  Real  yba  caminando  poco  á  poco  en  segui- 
miento de  Pablo  de  Meneses;  supieron  los  Generales  el  su- 
ceso de  Villacuri;  entraron  en  consulta;  ay  dos  pareceres: 
uno,  que  se  siguiese  al  enemigo  á  la  ligera  con  ochocientos 
hombres;  otro  contrario;  fuese  á  Lima  sobre  la  discordia; 
ordenó  la  Audiencia  que  se  volviesen  á  Lima  los  Generales, 
y  que  fuese  Maestre  de  Campo  Don  Pedro  Portocarrero,  y 
que  Pablo  de  Meneses,  como  Comissario  general  (que  ya 
avía  llegado),  fuese  con  seiscientos  hombres  á  continuar  el 
castigo  de  Francisco  Hernández;  ubo  algunas  diferengias 
sobre  esta  mudanga;  al  fin,  el  Oydor  Santillán  se  buelbe  á 
Lima,  y  sígnenle  algunos  amigos,  que  después  los  Oydores 
los  mandaron  volber;  el  Arzobispo  se  ofregió  de  ir  con  Pa- 
blo de  Meneses  en  el  exérgito,  aun  por  Capellán;  tienen 
cortesías  entre  los  dos,  y  el  Argobispo,  usando  de  algún  or- 
den secreto  de  la  Audiengia  ó  gozando  del  ofregimiento  del 
General,  fué  gobernando  con  él,  y  ambos  raui  conformes. 

Viene  nueba  al  campo  del  Rey  cómo  ubo  desbarate  de 
la  gente  del  Mariscal;  fué  el  caso  que,  luego  que  el  Maris- 
cal Alonso  de  Albarado  supo  el  algamiento  de  Frangisco 
Hernández,  juntó  la  gente  de  Potosí  y  villa  de  la  Plata,  y 
con  ella  caminó  la  buelta  del  Cuzco;  eligió  por  Maestre  de 
Campo  á  su  cuñado  Don  Martín  de  Aveiidafio;  Alférez  Real, 
al  valiente  Diego  de  Porras,  natural  de  Sevilla;  Sargento 
mayor,  á  Diego  de  Villavigenrio,  que  lo  fué  del  Gasea;  Ca- 
pitanes de  á  caballo,  Pedro  Hernández  Pania^i^ua  y  Juan 
Ortiz  de  Zarate  y  Don  Gabriel  de  Gusmán;  Auditor  del 
campo,  al  Ligeneiado  Gómez  Hernández;  Alguagil  mayor, 
á  Juan  de  Riba  Martín;  Capitanes  de  infantería,  al  Ligen- 
giado  Polo  de  Ondegardo,  Diego  de  Almendros,  Martín  de 
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de  Quadalcanal;  Lope  Hospedal,  de  Avila;  Sebastián  Gutié- 
rrez, de  Sevilla;  Alonso  Pablos,  de  Guadalcanal;  Matheo  de 
Sosa,  de  Portugal;  Francisco  de  Cabrera,  de  BaeQa,  y  á  Pe- 
dro de  Bena vides,  de  la  Mota,  desterrados  de  las  Indias  y 
á  galeras.  Luego,  pues,  que  hico  esta  justicia,  pasó  á  Potosi 
y  allí  hi?o  estas  justicias:  cortó  las  caberas  á  Gargia  de 
Bagan,  natural  de  Xeréz  de  los  Caballeros,  y  á  Hernán  Ro- 
dríguez de  Monrroy,  de  Salamanca;  á  Hernán  Pérez  de  Pá- 
rraga,  de  Consuegra,  del  orden  de  San  Juan,  remitió  con  su 
causa  al  gran  Prior  de  San  Juan,  á  donde  le  despacharon 
bien  aprisionado.  Por  Setiembre  mandó  ahorcar  á  Farfán 
de  los  Godos,  de  Sevilla,  y  á  Juan  de  Alcalá,  del  mesmo 
pueblo.  Por  Octubre  mandó  arrastrar  y  hager  quartos  á 
Godínez  de  Xerez,  de  Badajoz,  á  quien  higo  cargo  de  gra- 
vísimos delitos;  cortó  la  cabega  á  Gómez  Mogollón,  de  los 
Santos,  junto  á  Qafra,  y  á  Tello  de  Vega,  de  Badajoz,  y  á 
Juan  de  Huarte,  de  Toledo;  ahorcó  á  Antonio  de  Campofrío 
Carbajal,  de  Alcántara,  y  á  Nicolás  Benino,  de  Florengia, 
por  aver  regeptado  (sic);  á  Egas  de  Gusmán,  dio  por  traydor, 
y  mandó  se  le  sembrasen  las  casas  de  sal.  Esta  sentengia 
moderó  la  Audiengia  después  del  castigo  de  Girón. 

Era  la  sangre  destos  tiranos  como  la  de  la  hidria,  y  asi, 
de  una  cabega  cortada  salían  siete.  Conjúrase  en  el  Cuzco 
Frangisco  Hernández  Girón,  Juan  de  Piedra  Hita,  Thomás 
Vázquez,  Juan  Cobo,  Antonio  Carrillo,  Diego  y  Juan  Gavi- 
lán, su  ermano  (sic)  Mendiola,  Rodrigo  Pineda  y  el  ligengia- 
do  Diego  de  Albarado  y  otros  vezinos;  la  causa  fué,  su  de- 
seo de  tiranigar  la  tierra,  y  la  ragón  que  daban,  era  el  rigor 
de  los  Oydores  en^executar,  el  quitar  el  servigio  personal 
y  estrechar  los  vezinos,  y  aver  cometido  la  causa  del  Ge- 
neral Pedro  de  Hinojosa  al  Mariscal,  hombre  crudo  y  exe- 
cutibo;  tratan  de  matar  al  Corregidor,  que  era  Gil  Ramírez; 
tomaron  ocasión  de  unas  bodas  que  se  gelebraban  en  el 
Cuzco,  donde  avia  acudido  toda  la  gente  pringipal,  por  ser 
los  desposados  Alonso  de  Loaysa  y  doña  María  de  Castilla, 
sobrina  de  Don  Balthasar  de  Castilla,  hijo  del  Conde  de  la 
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pues  de  aver  llegado  por  caminos  trabajosos  á  la  Nasca, 
echando  la  culpa  á  los  suyos  por  no  aver  guardado  sus  ór- 
denes; la  fecha  á  27  de  Mayo  de  1554. 

Luego  que  se  tubo  nueba  gierta  desta  rota  (avía  antes 
venido  otra  de  que  el  Mariscal  avia  sido  el  vencedor),  se 
determinó  que  los  Oydores,  en  forma  de  Audiencia,  fuesen 
en  seguimiento  de  Girón;  hiriéronse  las  prevenciones  nege- 
sarias;  quedó  en  Lima  el  Oydor  Altamirano  por  Justigia 
mayor  y  Diego  de  Silba  por  Corregidor,  y  el  cargo  de  la 
mar  lo  volvieron  á  Hiéronimo  de  Silba;  salieron  los  Oydo- 
res de  Lima  aviendo  ido  delante  el  General  Pablo  de  Mene- 
ses  con  el  Estandarte  Real;  júntanse  todos  en  Guamanga; 
avía  prevenido  el  Cabildo,  por  auto  de  10  de  Julio,  á  los 
indios,  trujesen  bastimentos  para  el  exérrito  Real,  que  cóm- 
modamente  pudiesen  y  que  en  el  entretanto  se  junten  4.000 
fanegas  de  maíz,  1.500  cargas  de  papas,  500  puercos,  2.000 
aves  y  4.000  indios  para  cargas;  en  aquesta  giudad  se  junta- 
ron los  tres  Oydores  y  despacharon  al  Capitán  Diego  de 
^úñiga  á  tomar  el  paso  del  rrío  de  Avancay  con  su  compa- 
ñía, y  á  Gómez  de  Soliz  que  fuese  á  las  giudades  y  villas  de 
arriba,  á  juntar  la  gente  y  juntarse  con  Francisco  Boloña; 
estubo  la  Audiencia  en  Guamanga  un  mes  que  gastaron 
los  Oydores  en  prevengiones;  caminó  por  sus  jornadas  has- 
ta Apurimá. 

Frangisco  Hernández  se  estubo  en  Chuquinga  ginquenta 
días  después  del  desbarato  de  la  gente  del  Mariscal;  dende 
allí  partió  por  los  Chancas  á  vengarse  dellos,  porque  en 
la  batalla  le  higieron  mucho  daño  por  ser  de  Diego  Maldo- 
nado,  y  les  quemó  y  taló  las  sementeras;  pasó  á  Andaguai- 
las,  donde  estubo  hasta  que  supo  venía  el  campo  del  Rey; 
retiróse  á  toda  priesa,  y  dixo  que  como  avia  imbíado  á 
Piedrahita  con  giento  y  ginquenta  soldados  de  sus  más 
confidentes,  ubiera  de  esperar  y  dar  la  batalla;  llegó  á  Li- 
matambo  y  dejó  en  guarda  de  la  puente  de  Apurimá  á 
Valde  Rábano  de  Caravantes,  el  qual,  luego  que  sintió  los 
corredores  del  campo  del  Rey,  la  quemó  y  se  fué  camino 
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12  de  Noviembre,  y  el  nombramiento  fué  lunes  27  del  mes- 
mo  mes,  y  luego  calificaban  su  tiranía  con  que  la  Qiudad 
los  rebebía;  el  poder,  en  suma,  era  que  se  sentían  agravia- 
dos del  gobierno  de  los  Oydores,  porque  les  prohibían  car- 
gar indios  y  llevar  una  india  de  servigio,  y  beneficiar  con 
indios  la  coca,  y  que  trabajasen  en  las  minas,  y  que  los  en- 
comenderos no  entren  en  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das, &.*  Daban  poder  á  Francisco  Hernández  Girón  para  ir 
á  suplicar  de  todo  ante  el  Rey,  y  le  nombraban  por  Justicia 
mayor  de  la  Qiudad  y  del  Reyno,  atento  no  avía  al  presen- 
te Gobernador;  los  que  firmaron  este  poder,  no  ai  que  nom- 
brallos,  que,  á  la  postre,  sabremos  los  que  firmaron  de  ve- 
ras ó  de  miedo;  juró  de  fidelidad  Girón  sobre  la  cruz  de  la 
vara  del  Alcalde,  de  usar  bien  el  ofigio  de  Capitán  General; 
luego  imbió  á  las  ciudades  de  Arequipa  orden  para  que  le 
recibiesen;  que  llebó  á  Arequipa  á  Thomás  Vázquez  con 
(;inquenta  soldados,  y  á  Guamanga  fué  Francisco  de  Vied- 
ma  con  otros  tantos.  Acabado  esto,  se  puso  muí  de  espacio 
Girón  á  escrevir  cartas  para  la  Audiencia,  Cabildos  y  algu- 
nos particulares;  una  escribió  al  Cabildo  de  la  Plata,  y  otra 
al  mesmo  Cabildo  el  del  Cuzco;  otra  al  Capitán  Gómez  de 
Albarado,  á  Potosí;  otra  allí  mesmo  al  Capitán  Gómez  de 
Solíz;  otra  al  Capitán  Martín  de  Robles;  otra  á  Doña  Ana  de 
Velasco  á  Chuqui¿xgo;  otra  al  Doctor  Sarabia;  otra  á  San- 
cho Dugarte,  Corregidor  de  la  Paz,  y  otras  á  otros  muchos; 
la  ragón  de  todas  era  que  avía  tomado  aquel  cargo  por  el 
bien  de  todos,  y  que  tenía  ya  gente  para  executar  los  inten- 
tos, quando  fuese  necesario  la  guerra,  y  todas  estas  cartas 
se  escribieron,  dende  10  hasta  14  de  Diciembre  deste  año, 
que  por  todas  fueron  veinte  y  quatro.  Luego  higo  publicar 
Francisco  Hernández  la  Provisión  de  los  Oydores  que  avían 
despachado  por  Don  Carlos,  en  que  quitaban  el  trabajo 
personal  por  irritar  á  los  veginos;  la  fecha  era  en  Los  Re- 
yes á  30  de  Agosto  deste  año;  la  qual  quitó  el  Girón  con 
otros  papeles  quando  saquearon  la  casa  del  Corregidor. 
A  21,  martes,  de  Noviembre,  tubieron  los  Oydores  nuebas 
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del  al«:Amicnto  de  Fraucisvo  Ilernámlrz,  de  Hernando  Cha- 
cón, \M'ZÍno  de  nuaro«*inga,  como  d  lan  diez  del  día,  estando 
en  Audiencia;  junt¿roiis<.*  los  qu<*  faltaban  dclla  y  el  Ar(;o- 
biapo  de  Lima,  Don  Ilicrónimo  de  I^^iisa;  trataron  (*on  ma- 
durez negorio  tan  arduo,  y  al  punto  despacharon  personas 
á  los  Cavildos  y  Regimientos  de  las  riudades,  para  (jue  es- 
tuhiesen  ú  punto,  y  señalaron  Capitanes  para  cada  puchlo; 
Don  Juan  de  Sandobal,  de  la  gente  de  Truxíllo;  Miguel  dt* 
I.ji<;erna,  de  la  de  (juánuco,  Capitán  dr  á  caballo,  y  A  Juan 
TcUo,  de  la  de  infantería;  de  los  de  Chac^hapoyas,  á  Pedro 
de  Añasco,  de  la  gente  de  á  caballo,  y  de  la  infantería,  á 
Juan  Pérez  de  <tuebara;  cargo  de  la  mar  diiM'on  al  Capitán 
Lopí*  Martin,  y  luego  le  dieron  conduta  de  ('apitán  y  lo  de 
la  mar  á  Ilierónimo  de  Silba,  que  aderecó  mui  bien  un  fa- 
moso galeón  que  avia,  y  le  puso  mucha  artillería  y  muni- 
«.'iones;  nombraron  Ofílcjalcsdt*  la  guerra;  Maestre  de  ("am- 
po, á  Pablo  de  Meneses;  (*ap¡tanes  de  á  caballo,  al  Comen- 
dador Melchor  Herdugo,  Don  Pedro  Luís  de  TabrtTa,  Diego 
de  Mora  y  Don  Antonia»  de  Kiv«Ta;  Alf«'»rez  general,  á  Lope 
df  V^*^*.'^!  ermano  d«-l  Li«;en<;iado  M»'rcado  tic  Pefialosa; 
Capitanes  de  infantería  fiKTon  Lope  Martin,  Diego  Lóp«'z 
de  Vúníga,  Rodrigo  Nifio,  Luis  de  Abalos,  Antonio  Luxán  y 
liallasar  Belasipic/.  i  (*apitán  de  artillería,  á  Don  Pciro 
PortocarPTo:  estal»a  auscnii'  v  i»  >r  csí>  no  le  dieron  t>ll' \o  «jo 
Maestre  de  <'ampo;  en  lu:;ar  de  l)'>n  INvlro  i|e  ('al»rera, 
nombraron  por  <\ipitán  á  Juan  Maliona  lo  «le  P»m*mi  lia,  y 
en  lugar  del  <:«)rneii  la  |  )r  I»  «r  lu.r  k  .i  Pe  Iro  le  /. iraie,  p^r 
DO  aver  los  suso  iieh  m  ametalo  |í)s  '*!\\  ios,  «i«Mieral  n»»  avian 
elegido  porque  avia  á  este  olieio  mu-  h*»'»  pr»*tensore.s. 

I>'HpuéH  d«'  lar::as  «  oimiltas  y  pare.-ore"*  iioin^iraron  los 
nyilorfí»  p«»r  «ieiPTal  al  Ar-.-ilasp*»  y  a  D»n  Fernán  lo  «ie 
Santillan:  fu»*  e^t'i  .i  loi  pr¡'iier<is  día»*  del  n\r>  «1.»  Knero. 
Luego  ¡idilio  i-iMi  la  gente  qu*  avia  en  la  (^  ai  la  I  lh*ii  Vvr- 


—  218  — 

nando  de  Santillán,  y  le  avía  de  seguir  el  Arzobispo  con  la 
demás  que  fuese  llegando.  Los  primeros  soldados  fueron  43 
bien  aderezados,  que  con  Don  Juan  de  Sandobal  vinieron  de 
Truxillo;  éstos  eran  de  á  caballo,  y  Qiento  y  tres  arcabuce- 
ros, fuera  de  Don  Pedro,  que  entró  con  ginquenta  hombres 
primero;  luego  vinieron  de  Guánuco  Miguel  de  Lagerna  y 
Juan  Tello  con  giento  y  quarenta  hombres,  y  de  Chachapo- 
yas Pedro  de  Añasco  y  Juan  Pérez  de  Guebara  con  ochen- 
ta, y  de  Arequipa  se  avían  huido  después  que  Thomás  Váz- 
quez entró  allí  por  Girón,  otros  quarenta  hombres.  La  gen- 
te de  Guamanga  fué  á  servir  á  Francisco  Hernández  con 
Juan  Alonso  de  Badajos,  que  fué  el  que  movió  allí  el  motín, 
y  sólo  fueron  doge  hombres,  y  de  esos  se  le  huieron  los  más, 
y  á  4  de  Enero  el  Cavildo  determinó  dar  las  baras  de  Alcal- 
des de  aquel  afio,  sin  aguardar  las  confirmagiones  de  la  Au- 
diencia, por  degir  que  así  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  y 
fué  porque  los  Alcaldes  nuebos  querían  acudir  al  servicio 
del  Rey.  Echóse  de  ber,  porque  llegó  allí  el  Capitán  Lope 
Martín  á  22  de  Enero,  y  el  Cabildo  ordenó  que,  porque  ve- 
nía Girón  alborotando  la  tierra,  para  que  no  hallase  en  la 
Qiudad  persona  con  quien  pudiese  efectuar  su  voluntad,  sa- 
liesen todos  los  vezinos  con  sus  armas  y  caballos  á  servir  á 
S.  M.,  y  que  el  que  no  tubiese  prevengión,  se  ausentase  por- 
que no  le  molestase  Girón;  el  Cabildo  rrespondió  que  estaba 
presto  á  servir  á  S.  M.  como  otras  veges  lo  avía  hecho;  pero 
que  no  convenía  despoblar  la  ^iudad,  porque  era  en  dimi- 
nución de  la  Corona  Real  y  en  daño  de  su  exérgito,  por  estar 
allí  los  vezinos  dando  caballos  y  bastimentos  al  dicho  Lope 
Martín  por  dos  veges,  y  avisando  á  los  señores  Oydores  de 
lo  que  se  ofrecía,  y  también  porque  los  vezinos  eran  viejos 
y  cargados  de  hijos,  y  el  Inga  estaba  por  allí  gerca,  y  ha- 
llándolos derramados,  los  acabaría  y  se  algaría  con  la  ciu- 
dad, y  que  se  le  diese  testimonio  de  su  mandamiento  con 
esta  repuesta,  y  no  de  otra  manera;  con  esto  se  fué  Lope 
Martin  á  dar  cuenta  al  General  cómo  avía  llegado  hasta  la 
cuesta  de  Vilcas;  vido  dende  allí  el  campo  de  Girón,  y  le 
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pareció  que  tendría  hasta  setevicntos  hombres,  porque 
quando  Girón  sintió  ser  gente  del  Rey,  puso  sus  esquadro- 
nes  en  hileras,  las  primeras  do  li  tros  y  las  dem«*\s  de  á  nue- 
>>e  y  &  siete;  llegó  Lope  Martin  hasta  la  cuesta  de  Parcos,  A 
donde  halló  A  Ilerónimo  do  ('ostilla,  que  le  iba  escoltando 
cou  otros  soldados,  y  allí  hivieron  alto. 

Del  campo  del  Rey  se  harían  muchas  preven«;iones;  im- 
bial»an  por  todas  part«*s  soldados  á  saver  del  enemigo,  y  así 
delitos  }'  de  algunos  que  so  vinieron  dol  campo  d«r  <iírón,se 
sabían  sus  d<*signios;  mandaron  los  Oydores  que  el  campo 
esitubiese  on  latí  míc),  por  estar  en  modio  de  los  caminos  por 
donde  podía  venir  el  tirano;  sacaron  del  galeón  dos  tiros 
gruesos  para  fortifl'-ar  ol  oxt'^n.ito;  ordenaron  que  Jerónimo 
de  Silba  sirviese  en  tierra  por  ser  mo«;o,  y  que  el  Oydor  Al- 
tamirano,  con  las  nui;:oros  do  los  Oydores  y  el  t«*suro,  estu- 
biese  en  el  galeón:  tenía  el  í-ainpo  «leí  Rey  í-atfír  e  piezas  de 
artillería,  <|UÍni«'ntos  y  •;inq'H'nia  aríabu'.'Mos,  quatrot;ii»n- 
las  y  «.inipienta  pi«-as  y  fre<;ií'ntos  (!•-  á  «aballo,  y  t»»dos  los 
dios  avía  esí-aranni'.as  para  ex«rr¡'¡i»  d«*  los  ^oMados,  por- 
que ubo  algunos  días  que  < »  «»rultó  la  iuieÍM  dt»  «Üron,  qu»* 
no  so  hUiK)  d»d.  l)omini:o  «ii*  R  imos  se  «;el«braí«»ii  los  (Mi';ios 
divinos  en  el  oaiiipo.  la  mayor  soItMiinidad  y  debni;ión  «pie  se 
avian  he«  lio  oirán  ve/.'"*:  .j.\o  !.i  missa  ♦»!  Ar«;o:.ispi»:  ubo 
mu«-ha  mú-i<-a  y  ummii  -a¡*-a  •!••  ar«a*»íi;«*-.  y  ari:il«*r¡.i,  y 
Cutí»  nu-smo  «lia  st»  tiibt)  iiMti-ja.  '«'íno  r\  t:raii  >  avia  lle;;a  lo 
«  Pa»  lia'ama  y  iratal'i  «I rr.ir  «I"  n»»  h»',  p'mi«*n  lo  mu- 
idlas í'uer  la'»  oíi-  iMi'ii'!  ih  *"..  I.i^  •  iii-r!!"^  •!•'  !as  1^*^**-%  q  i»» 
avia  en  ••!  vaili*:  \  q  if  fu»*-»»'!!  ak'  i':«»s  ^nll.i  l-)^  disparan-i'» 
para  do^^b.irafar  el  R'mI.  \   ilar  ln»*::»»  «I*»  improv.?»o  iom  rl 

ro^t"  tlf  la  ;^**ii'"  \  lia«"i'»"  S'Ti'r  d»*  ti»  l)i«  f-^'t'  avi-^o 
Ihrij4tdr  Silha^  \  ••  !.  I  ¡i-M  ■  1/  ■»,  .j  !•■  \  ♦•:.:.i  '  í»n  ( í¡r«iii.  y  M* 
hall<'i  «'U  la  «Olí'»  iI*  i  \  ■*••  \iiii  .i¡  R*'v:  «'f**  f"»  fu<T«»:i  «*«*tMS 
a\iv><^d«*  la  d«'í-»  :"fi  .i  !.i  p.i^i -n  •!••  «  liri»*".  «ii»*  p  iln»r.i 
Hin  «'líos  liM  H  I  flir  ^'\*'\\  .1  \  -^  i'-ili'-*  la  »*\.'  .i  .  ^n  d«*'»ta  d**- 
lermin.i'.  i'»íi.  t'»ri!.*r':il.i  I--'»  *  » .  ImIi-,  .|»«  qif  i*l  •  a:iip  •  s»*  p  i- 
sieso  o  n  el  <  .rniu»  de  (\i/.  .i  j  lut*»  al  a.eqma  gr.iudt*.  para 
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hager  frente  al  enemigo;  salió  el  Maestre  de  Campo^  Pablo 
de  Meneses,  con  gien  arcabuceros  y  ginquenta  de  á  caballo, 
á  ver  el  sitio  del  enemigo;  dejó  una  emboscada  de  toda  su 
gente;  fué  con  los  de  á  caballo  y  ocho  arcabuceros  á  reco- 
nocer; salen  los  enemigos;  viénese  retirando  Pablo  de  Me- 
neses á  la  emboscada;  reconógenla  y  buélbense;  tienen  otras 
escaramusas  los  corredores;  y,  al  fin,  se  pasaba  mucha 
gente  al  campo  del  Rey,  con  que  Girón  determinó  volberse 
retirando  al  Cuzco. 

Entran  en  consulta  sobre  ir  al  alcance  de  Girón;  deter- 
mínase que  vaya  el  Maestre  de  Campo  con  cien  hombres 
para  desarmar  al  enemigo  y  hacer  espaldas  á  los  que  se 
huiesen;  Uebaba  setenta  arcabuceros  y  otros  tantos  de  á 
caballo,  no  mui  bien  aviados;  juntábansele  algunos  de  Gi- 
rón en  el  camino;  llega  Francisco  Hernández  á  lea,  y  un  sol- 
dado suyo,  llamado  Frangisco  de  Cuebas,  capatero,  natural 
de  Granada,  que  se  avía  huido  del  y  ido  á  servir  al  Rey  se 
huió  aquí  de  Pablo  de  Meneses  y  le  dio  cuenta  cómo  venia 
cerca;  turbóse  Girón  con  esta  nueba  por  estar  algo  descui- 
dado; apercibióse,  y  aquella  noche  estubo  en  vela;  luego 
que  supo  Pablo  de  Meneses  que  se  avía  huido  el  Cuebas, 
sospechó  la  prevención  de  Girón,  y  en  consulta  se  determi- 
nó retirarse  y  que  el  Capitán  Lope  Martín,  con  otros  tres, 
Juan  de  Villarreal,  Gabriel  de  ^ifontes,  Pedro  de  Rojas,  se 
quedaron  para  dar  arma  á  el  enemigo;  pasaron  un  río;  ma- 
taron dos  corredores  de  Girón;  y  se  empeñaron  tanto,  que 
fueron  presos  Lope  Martín  y  Villarreal,  tirano  el  qual,  al 
punto,  sin  querer  ver  á  Lope  Martín,  lo  mandó  cortar  la 
cabeca,  y  á  Joannes  de  Villarreal;  Caxas  tenía  buen  caba- 
llo y  se  escapó  y  ^ifoi^t^s  se  metió  en  un  algarrobal.  Re- 
volbió  Girón  sobre  Pablo  de  Meneses;  imbió  delante  treinta 
arcabuzeros;  alcanraron  á  Pablo  Meneses  gerca  de  Pisco; 
detúbose  Pablo  de  Meneses  para  esperarlos;  dígenle  que 
viene  el  escuadrón  detrás;  prosigue  su  viaje  poco  á  poco, 
escaramucando  con  los  contrarios;  caminan  tres  leguas 
desta  manera,  llega  el  resto  de  la  gente  de  Girón;  huien  los 
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de  Pablo  de  Moneses  de  golpe:  y  en  esta  refriegji  murieron 
hasta  ratoroe  personas,  que  mataron  los  tiranos,  porque  no 
tenían  cabalgaduras  con  que  huir:  llegó  <*n  su  al(*an<;e  (lirón 
hasta  Pisc'o,  á  donde  puso  la  cabe«;a  del  ('apitán  Lope  Mar- 
tin, y  de  allí  se  volvió  í*on  su  exrr'.úto  la  vía  de  la  Nasca;  y 
ésta  fué  la  rota  de  Villa(*uri. 

El  exén;íto  Real  yba  (caminando  p<K'0  ¿i  poco  on  segui- 
miento de  Pablo  de  M<»nos<»s:  supioron  los  Uenorales  el  su- 
«;«so  de  VilbuMiri:  entraron  on  consulta:  ay  «ios  paro.eres: 
uno,  que  se  siguiese  al  enemigo  á  la  ligera  con  ochocientos 
hombres;  otro  <*ontrario:  fu«*so  á  Liriia  sobre  la  d¡s<*ordia; 
onienó  la  Au<liencia  «pie  se  volvioson  á  Lima  los  «lonerales, 
y  que  fuese  Maestre  «le  (Jaiiipo  Don  Pedro  Portocarrero,  y 
que  Pablo  de  Men<?ses,  como  Comissario  general  («jue  ya 
avia  llegado/,  fuese  con  Heis'-ientos  hombres  ¿i  continuar  el 
castigo  de  Francisí'O  Hernández:  ubo  algunas  diferencias 
sobre  esta  mudanza:  al  fin.  el  nydor  Saiitillán  s«*  buelbe  A 
Lima,  y  sígnenle  algunos  ainig«K,  que  ih»spués  |ns  nydores 
los  mandaron  voll»er:  el  Ar«;obispo  se  ofre«;ió  de  ir  con  Pa- 
blo de  Meneses  en  el  ex<^r';ito,  aun  por  Oapellán:  tienen 
cortesías  entre  los  dos,  y  el  An-obispo.  usando  de  algún  or- 
den se<Teto  d«*  la  Audiencia  ó  gozando  del  ofrecimiento  del 
Cieneral,  fuí'»  gobernando  «-«m  él.  y  ambos  mui  conformes. 

Viene  nueba  al  canqni  i|il  Kt  y  cóm»!  uí»o  »lf»NÍi.irate  de 
la  gente  del  Mariscal:  t\u*  el  ca-*'»  qii»».  hu^n  que  el  M. iris- 
cal  Alonso  de  AMi. irado  supo  •■!  .il-  aM:i*  ritu  de  i- r.m'  is<'0 
Hernández,  junt»»  la  ;:enie  «le  p..in>i  y  \¡!!ii  de  la  Plata,  y 
con  ella  caminó  la  l»u»*lt.i  «i-  !  í*»i/..m;  c|i;;i«*>  p"í  Maestre  de 
Cam|H»  i\  su  «ufia  lo  I>on  Martin  de  Aven  liH»:  Mfciez  Keal, 
al  valiente  I)i«»::o  ile  Pon.i^.  natural  «le  S»»villa:  ^ar;:entO 
may«»r,  a  I>ie;;o  d»'  Villaviv«íi-  i",  qu*  I  •  Vi*-  -U'l  <ias"a.  i\\- 
pítanos  d«»  .1  ca*»all  •.  Pelí»»  IbTn.mlez  P.inii-:ii  y  .fuan 
Ortiz  de  Z'naie  y  I >on  «ia^^riel  .i«»  «íusm.in:  Vu  lit«»r  del 
campo,  al  I.i  •  n-  lal»»  «¡  »•:;«•/  iícin.m  le/;  Al^ua  il  mayor, 
A  .luán  de  K.  .a  ^l.^^tln:  «'api:  ui»»-  !«•  inf.intcria,  al  Li- en- 
ciado  Polo  de  <  Midegardo,  Diego  de  Almendros.  Martín  do 
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Alarcón,  Hernando  Albarez  de  Toledo,  Juan  Ramón  y  Juan 
de  Larinaga;  los  soldados  fueron  setecientos  y  setenta  y 
cinco,  con  más  ochenta  y  ginco  que  sacó  del  Cuzco  el  Capi- 
tán Don  Juan  de  Saavedra.  Entra  en  el  Cuzco  el  Mariscal; 
sale  el  Obispo  con  toda  la  clerecía;  hilóse  en  la  Iglessia  ma- 
yor una  solemnísima  fiesta  en  batimiento  de  gragias  un  día 
después  que  entró,  que  fué  á  treinta  de  Mar<?o;  después  salió 
á  buscar  al  enemigo,  y  caminó  con  el  exérrito  muchos  des- 
poblados, hasta  llegar  á  tener  notigia  del;  supo  también  Gi- 
rón la  llegada  del  Mariscal,  y  fortificóse  en  el  fuerte  de  Chu- 
quiDga,  donde  le  cogió  la  nueba;  entra  el  Mariscal  en  con- 
sejo sobre  dar  la  batalla  al  tirano;  ubo  diversos  pareceres; 
sigúese  el  de  el  Mariscal,  que  fué  imbiar  Qiento  y  Qinquenta 
arcabuzeros  escogidos  delante  á  tomar  gierto  puesto,  y  que 
luego  siguiese  el  resto  á  dar  la  batalla;  siente  el  enemigo 
los  soldados,  trábase  con  ellos  la  escaramuza;  dase  la  bata- 
lla contra  la  opinión  de  todos;  fué  mui  sangrienta  de  ambas 
partes,  y  más  de  la  del  Mariscal,  porque  el  tirano  tenía  el 
amparo  de  un  fuerte  de  donde  de  manteniente  tiraba  á  los 
leales  sin  regebir  daño  por  averse  de  pasar  á  ellos  por  unos 
andenes  angostos,  á  donde  no  podía  ir  más  de  uno  ó  dos; 
aquí  mataron  á  Gómez  de  Albarado,  Don  Gabriel  de  Guz- 
mán,  Juan  de  Saavedra,  al  Sargento  mayor  Villavigengio, 
Diego  de  Ulloa,  Hernando  Albarez  de  Toledo,  Francisco 
de  Barrientes,  y  á  Simón  Pinto,  y  á  otros  muchos  mataron 
y  hirieron;  desmayan  con  esto  los  del  Mariscal;  comienzan 
á  remolinarse  alrededor  de  unos  andenes  para  recojerse; 
retíranse;  no  lo  puede  estorbar  el  Mariscal  y  viendo  Fran- 
cisco Hernández  que  no  peleaban,  cantó  la  victoria,  y  si- 
guieron el  alcance,  habiendo  buena  guerra  á  los  rendidos; 
murieron  del  Mariscal  setenta  hombres  y  treinta  que  ma- 
taron los  indios;  ubo  heridos  dogientos  y  ochenta;  de  los  de 
Girón  murieron  diez  y  siete,  y  heridos  ciento.  Gocaron  los 
soldados  tiranos  del  mayor  despojo  en  esta  victoria,  que 
jamás  ubo  en  el  Pirú,  aunque  les  duró  poco;  deste  suQeso 
higo  relagión  en  una  carta  el  Mariscal  á  la  Audiengia,  des- 
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puós  do  avor  llegado  por  caminos  trabajosos  á  la  Nasca, 
echando  la  culpa  A  los  suyos  por  no  aver  guardado  sus  ór- 
denes; la  fecha  A  27  de  Mayo  de  1554. 

Luego  que  se  tubo  nueba  (;i<>rta  dcsta  rota  (avia  antes 
venido  otra  de  que  el  Mariscal  avía  sido  el  vencedor;,  so 
determinó  que  los  Oydores,  ni  forma  de  Audienvia,  fuesen 
en  seguimiento  de  <iirón;  hi<;ióronse  las  prevenciones  nc<;(*- 
tarias;  quedó  en  Lima  <*!  Oydor  Altamirano  por  Justicia 
mayor}'  Diego  de  Silba  por  ('orregidor,  y  el  cargo  de  la 
mar  lo  volvieron  A  Iliéronimo  de  Silba:  salieron  los  Oydo- 
res de  Lima  avicndo  ido  delante  ol  íionoral  Pablo  de  Mene- 
ses  con  el  Estandart**  Real;  júntanse  todos  on  <tuan)anga; 
avia  prevenido  el  (-abíido,  por  auto  do  lo  do  Julio,  A  los 
indios,  trujeson  bastimentos  para  el  exór  ;¡to  Real,  (jue  cóm- 
modamrnte  pudiesen  y  que  en  el  entretanto  se  junten  4.<)u<> 
fanegas  d<^  maíz,  1.:»*» Mareras  de  papas,  :»<■>  puercos,  i>.(>iü 
aves  y  4.<«>0  indio.s  para  cargas:  en  aquesta  •;iuda«l  so  junta- 
ron los  tn-s  Oydores  y  dospaK-haron  al  (*apitán  Diego  de 
^üAíga  A  tomar  el  paso  «Icl  rrio  «lo  Avam-ay  ron  su  rómpa- 
nla, y  á  Oómoz  do  Soliz  quo  fufsr  á  las  «;iadados  y  villas  de 
arriba.  A  juntar  la  gonte  y  juntarse  c<m  Fran'.isio  Bolofta: 
estulK)  la  Audien'.'ia  en  Uuamanga  un  mes  ((uo  gastaron 
los  Oydores  vn  prevon-.-iMnoN:  «aminó  por  sus  jornalas  has- 
ta ApurimA. 

Franvis<-o  Horn/uid»-/.  >o  o>tuí»o  en  (^huquinga  .iiiquonta 

dias  doffcpijés  del  il»'sb:ir.lto  <!♦»  Ll  geiit»»  «leí  ^l.lns<^;ll;  deil'lo 
allí  partió  pMf  l«»ñ  t'hin  a-*  á  \eii:;.irHe  dt'lloH.  |M»r«|ue  imi 
la  batalla  le  hi'ii»roii  mu-  h«»  «l.irp»  p')r  ^er  !••  l)i**::'>  ^Lllllo- 
nado,  y  len  t|'i**:ii''»  y  tal«»  I.i*^  •^eínenii'raN;  p.i>i  .i  \\i  i.iguai- 
las,  donde  i-^tiií»'»  hi't.i  *\'i"  -  ip)  \eii..i»'l  «':irnp<> '1**1  K'V: 
relinAe  á  to  l.i  |»ri»"*.i.  y  «hx-»  n  le  «  on-»  .imí  implado  A 
Piedrahitji  líiii  -  í«mi:'>  y  •  iiii|ii«'íit.4  ni»1  la  ins  -I»-  su^  riuis 
rontidontfs,  !iM«t.í  le  esp.r.ir  y  dar  la  Wat. illa;  lle;:i)  á  l.i- 
malamlMi  y  ilfji»  «'n  :;:i.irda  •!«*  la  puenii*  ile  Vpirirna  á 
Valde  K.il«*iíio  if.  <  \irav.iiit»--.  el  iju.il.  lüe^o  .|;i'  -niii«>  |oh 
correJores  del  <  am|>o  del  Key,  la  «|Ucmo  y  se  faó  <  annno 
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del  Cuzco.  Pasó  Girón  al  valle  de  lucay  y  de  allí  volvió  al 
Cuzco,  y  haciendo  alto  sobre  la  fortaleza,  imbió  por  su  mu- 
jer para  tenerla  consigo,  y  mandó  fundir  las  campanas  de 
la  Iglessia  mayor  para  artillería,  y  dellas  hicieron  seis  tiros 
muí  buenos  con  esta  tarja  libetias,  y  no  se  supo  que  se  lo- 
grase más  de  una  pie?a,  y  desta  no  se  aprovechó  tiro  algu- 
no; imbió  Girón  treinta  de  á  caballo,  á  dar  vista  al  campo 
del  Rey;  uno  dallos  se  pasó  al  campo  del  Rey,  siguiendo  á 
Juan  López  de  Gamboa,  que  estaba  allí  espiando  al  campo 
del  enemigo  y  sabía  el  bado.  Dan  cuenta  de  cómo  Girón  se 
retira  al  Collao,  pasa  el  campo  del  Rey,  en  medio  día,  todo 
por  el  bado  sin  mojarse,  cosa  jamás  vista;  suben  la  cuesta 
los  soldados  con  mucho  trabajo;  alójase  el  campo  en  Xa- 
quixaguana;  llega  á  Cambapata;  pasa  á  Xiquixana,  y  aquí 
tubieron  noticia  que  el  tirano  estaba  en  Aiavire;  sale  el 
campo  en  su  busca;  llega  á  Lurucache,  y  este  día  se  encon- 
traron los  corredores  de  arabos  campos;  tiénese  nueva  cier- 
ta, que  el  enemigo  estaba  sitiado  y  fortalecido  en  Pucará 
con  propósito  de  dar  la  batalla;  extremadamente  se  holga- 
ron desta  nueba,  porque  deseaban  acabar  esta  jornada  en 
servicio  de  su  Rey. 

Pucará,  en  lengua  de  indios,  es  fortaleza,  y  todas  las  del 
Inga  se  llaman  asi;  ésta,  donde  se  sitió  Francisco  Hernán- 
dez, lo  era  de  su  naturaleza  muí  fuerte;  un  padrastro  que 
estaba  delante  lo  tenía  muy  artillado  y  estaba  muí  ?erca 
el  socorro  del  campo;  la  entrada  es  por  unos  tornos  muy 
fuertes  y  las  espaldas  era  una  pefla  taxada;  el  campo  del 
Rey  se  sitió  en  una  llanada,  y  luego  se  pasó  á  un  alto  don- 
de la  artillería  del  tirano  no  obraba  con  efecto;  cada  día 
tenían  escaramuzas  los  de  un  campo  y  otro,  en  ellas  no  ga- 
naba nada  el  del  Rey;  hablábanse  los  de  ambos  exérgitos; 
persuadían  los  del  Rey  á  los  de  Girón,  se  diesen  y  mirasen 
por  su  reputación;  no  respondían  á  propósito  los  tiranos; 
estuvieron  algunos  días  desta  suerte,  y  Girón  esperaba  que 
le  acometiesen  como  en  Chuquinga,  y  visto  que  no  se  trata- 
ba desto  en  el  campo  del  Rey,  trató  de  darle  una  encamisa- 
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da;  butéronse  dos  soldados  A  los  Oydores  y  dieron  cuenta  de 
lo  que  trataba  Fran<;i8co  Hernández,  y  aunque  los  eohó 
menos,  se  descuidó  de  que  avisarían  dello  porque  el  uno  le 
dixeroD  iba  hagia  Potosi,  i  el  otro  era  poco  práctico.  Previé- 
nese  el  campo  del  Rey;  A  las  diez  de  la  noche  mandó  el  ( tc- 
neral  Pablo  de  Meneses  to(*ar  arma  secreta  y  que  se  aper- 
VibÍGse  la  gente  para  salir  fuera  del  fuerte;  forman  los  es- 
cuadrones los  sargentos,  dos  tiros  de  an^abuz  del  fuerte, 
rrío  arriba,  uno  de  la  infantería  de  diez  y  siete  picas  por  hi- 
lera en  que  avía  treeiento»  infantes;  A  las  <;inco  hileras  se 
pusieron  las  nuebe  banderas  del  campo,  teniendo  (*ada  Al- 
férez la  suia;  dióse  así  por  orden,  porque  en  todas  las  bata- 
llas antes  desta,  peleaban  los  Alférez  en  la  primera  hilera 
y  las  vanderas  las  tenían  los  Abanderados;  guarne  ióse  por 
la  banguardia  de  *;\nro  hileras  de  arcabuzeros,  y  por  Uh 
costados  de  una,  y  por  los  lados  y  retaguardia,  algunos  ca- 
balleros y  buenos  soldados  ron  partesanas;  la  frente  del  es- 
cuadrón se  puso  ha<;ía  el  fuerte  del  tirano;  en  la  ban;;uardia 
«*stubieron  los  Capitanes  Juan  Tello  y  Rodrigo  Niño;  forinA- 
ronse  dos  mangas  de  an*abuzeros  de  á  r'im  soldados  eada 
una;  la  de  la  mano  derecha  se  dio  al  ('apitán  Juan  Maído 
nado,  la  de  la  izquierda  al  Capitán  Juan  Ramón;  pusiéronse 
seis  pie  as  de  artillería  en  la  frente  dfi  es<'uadróii  á  un 
lado;  formAronse  A  las  espaldas  y  á  un  lado  de^te  es<niadrón 
dos  d«,*  caballería;  uno  grande  doiiile  estaba  el  Kstandarte 
Real,  de  A  nuel>e  (*aballo<4  por  hil«Ta  dond«*  avian  •;it*nto  y 
setenta  de  A  (*al>allo,  y  otro  d«>  s<^s<*nta  d>>iide  rstadan  los 
Oydores;  junto  áese  es«Miadrón  »*stal»a  •*!  <*apitáii  H.ilthasar 
Helázquez  ron  Sísrntai  analiuzems  sohrrsaliente**:  ron  «"*ta 
prevención  eHiubtí  el  rainpo  Real  y  luo;;o  <•  harón  del  cu- 
rredores.  qur  íiieron  aviso  fi*-  lo  quo  aví¡i. 

Kn  el  eam|>o  d*»  Fran-  isio  ll«*rn.uide/  ul>o  niui  ho-*  deíia- 
t«'S  s«»bre  la  enrarnisada.  Ka-  iliti'»  el  darla  tin  «.ifTto  aviso  do 
una  he^hizera;  salió  «on  d»»**  •HriuiÉlrone'*;  uno  di*  s#ms'  len- 
tos espafinles,  otro  d«-  do«,ifiitos  ii«»;;ros.  que  sali«»  de  I«»h  va- 
lles; iba  delante  el  CapiUin  Mufiana  ton  senenta  areabuze- 
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ros  y  con  los  negros,  á  dar  en  el  fuerte,  i  Girón  con  el  resto 
del  exér<?ito,  para  dar  á  un  tiempo  por  el  otro  lado  del  fuer- 
te, arabos  á  un  tiempo,  en  habiendo  ciertas  sefias  de  arca- 
buz; llebaban  todos  caraissas  ó  pafios  blancos;  ban  mar- 
chando con  todo  silencio;  reconózelos  el  Capitán  Don  Juan 
de  Sandobal,  y  da  aviso  al  campo;  los  negros  de  Girón  lle- 
garon al  fuerte  primero  y  mataron  unos  indios  y  seis  enfer- 
mos españoles;  asestó  alli  su  furia  Girón,  y  viendo  que  no  le 
respondían  del  fuerte,  conoció  la  prevención  de  los  leales  i 
su  ierro;  dio  la  sefia  de  recojer,  y  poco  á  poco  se  fué  retiran- 
do á  su  fuerte  sin  que  los  unos  ni  los  otros  hiciesen  cosa,  por 
ser  la  noche  muy  oscura,  y  asi,  con  aver  más  de  mil  y  tre- 
Qientos  arcabuzeros  de  ambas  partes  y  diez  piezas  de  arti- 
llería, no  ubo  más  de  seis  muertos  y  treinta  heridos  en  el 
campo  del  Rey,  y  del  de  Girón  diez  muertos  y  más  de  ?in- 
quenta  heridos,  y  algunos  presos  y  otros  que  se  quedaron  de 
los  del  Mariscal;  lo  que  perdieron  los  tiranos  fueron  muchos 
arcabuzes  y  langas,  que  por  huir  con  más  commodidad  los 
dejaban;  no  siguieron  mucho  el  alcange  los  del  Rey,  por 
entender  se  avían  de  pasar  los  que  quedaban;  tres  días  con- 
tinuos ubo  escaramuzas  entre  los  dos  campos;  al  último  se 
pasó  al  del  Rey  Thomás  Vázquez,  que  causó  mucha  alegría 
á  los  leales,  como  sentimiento  á  los  tiranos;  díñenle  á  Fran- 
cisco Hernández  que  le  quieren  los  suyos  matar,  y  él  con 
algunos  se  huie  del  campo,  y  por  otra  parte  hage  lo  mesmo 
su  Maestre  de  Campo;  salió  en  su  seguimiento  el  General 
Pablo  de  Meneses  y  aviéndole  alcanzado,  hi^o  justicia  de 
algunos,  y  con  los  demás  partió  al  Cuzco,  donde  avían  ido 
ya  los  Oydores;  todo  lo  qual  sucedió  de  mediado  el  mes  de 
Octubre,  y  á  24  del  entraron  en  el  Cuzco  los  Oydores,  don- 
de estubieron  algunos  días. 

Los  Oydores  avían  imbiado  al  Maestre  de  Campo  con 
ochenta  hombres  en  busca  de  Francisco  Hernández;  dieron 
también  orden  á  los  Capitanes  Juan  Tello  y  Miguel  de  la 
Serna,  que  de  camino,  pues  iban  á  Guánuco,  fuesen  en  rras- 
tro  del  tirano  y  llebasen  otros  ochenta  hombres;  llegaron  á 
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Guamanga  y  tubieron  notigia  del;  caminaron  á  toda  diligen- 
cia y  á  quince  leguas  que  avian  andado,  supieron  que  esta- 
ba él  y  su  gente  fortificado  en  un  fuerte  de  los  del  Inga;  for- 
maron su  escuadrón  los  Capitanes;  yba  delante  Juan  Tello 
con  una  partesana;  comentaron  á  subir  el  inervo  al  paso  del 
atarabor;  hicieron  alto  en  un  paso  dende  el  qual  se  podían 
hablar  unos  á  otros;  desta  conversación  resultó  que  se  pasó 
á  los  Capitanes  Diego  Barroso,  Alférez  de  Girón,  y  luego  se 
fueron  pasando  todos  y  sólo  quedaron  Girón  y  seis  ó  siete 
con  él,  con  que  los  prendieron  á  todos;  hicieron  justicia  de 
uno  que  se  mostró  más  desvergongado,  y  á  los  demás  lleva- 
ron á  Lima.  Una  legua  antes  de  la  ciudad  avisaron  al  Oydor 
Altamirano,  y  á  siete  de  Digiembre,  entraron  con  el  preso; 
iban  delante  quatro  vanderas  tendidas,  la  del  Maestre  de 
Campo  y  del  Capitán  Balthasar  Belázquez,  que  so  juntaron 
con  los  Capitanes  en  Xauxa,  y  las  del  Capitán  Juan  Tello 
y  Miguel  de  la  Qerna;  en  medio  destas  vanderas,  iba  el  pre- 
so por  a  ver  sido  de  los  Capitanes  que  le  prendieron;  á  los 
lados  del  preso  iban  Hernando  Pantoja  y  Juan  Estovan  Sil- 
vestre y  Gómez  Arias  como  personas  que  se  hallaron  más 
cerca  en  esta  prissión;  seguíanse  los  arcabuceros  y  gente 
de  á  caballo,  de  cinco  en  cinco,  haciendo  salba,  y  á  lo  últi- 
mo, el  Maestre  de  Campo;  á  la  mano  derecha  del  Capitán 
Juan  Tello,  y  ambos,  en  medio  de  los  otros  dos  Capitanes; 
desta  manera  entraron  en  la  ciudad  y  llegaron  á  la  cárcel 
de  Corte,  y  en  ella  entregaron  jurídicamente  al  preso  los 
Capitanes  Juan  Tello  y  Miguel  de  la  Qerna,  y  tomaron  tes- 
timonio: estubo  allí  el  preso  aquel  día,  y  el  siguiente,  que  fué 
de  la  Concepción  de  la  Virgen,  y  pasado,  le  tomaron  la  con- 
fesión y  fué  condenado  á  muerte;  sacáronle  ajusticiar  á  me- 
dio día  metido  en  un  pellejo,  á  modo  de  serón,  atado  á  la  cola 
de  un  rrorín;  decía  el  pregón:  «esta  es  la  justicia  que  manda 
•harer  S.  M.  y  el  muí  magnífico  caballero  Don  Pedro  Por- 
•tocarrero.  Maestre  de  Campo,  á  este  hombre  por  traydor  á 
»la  Corona  Real  y  alborotador  destos  Reynos;  mándale  cor- 
»tar  la  cabeca  por  ello  y  fixarla  en  el  rollo  desta  ciudad,  y 
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»que  sus  casas  sean  derribadas  y  sembradas  de  sal  y  pues- 
>to  en  ellas  un  mármol  con  un  rótulo  que  declare  su  delito»: 
la  muerte  fué  muí  buena,  que  murió  como  muí  christiano  y 
con  arrepentimiento  de  los  muchos  males  que  avía  hecho; 
los  casas  no  se  derribaron  ni  se  puso  el  pilar;  la  cabega,  con 
la  de  Pigarro  y  Carvajal,  están  engima  del  arco  de  la  puente 
de  Lima  que  lo  que  dige  Gargilaso  es  cuento  conjo  otros; 
todo  lo  qual  sucedió  hasta  quinge  de  DíQíembre  deste  afio, 
y  á  este  tiempo  avia  ya  llegado  la  Audiencia  y  no  se  higo 
nuevo  regebimiento,  porque  primero  entró  el  Doctor  Sara- 
bía^  y  luego  fueron  entrando  los  demás  por  escusarlo. 

En  este  algamiento  de  Girón  ubo  cosas  particulares:  en 
Piura  no  avía  más  de  dies  y  seis  hombres  y  estaban  quita- 
dos de  alQarse;  llegó  á  Piura  un  soldado  que  iba  desterrado 
por  los  Oydores  y  se  había  huido  en  Payta,  donde  llegó  el 
navio  en  que  iba.  Francisco  de  Silba,  hombre  inquieto,  le 
preguntó  qué  avia  de  nuevo  arriba;  respondióle  el  forastero 
que  las  cosas  no  avian  llegado  á  rrompimiento  y  que  Fran- 
<;isco  Hernández  tenia  mucha  gente;  dixole  Silba  que  dijese 
cómo  avía  vengido  Girón  á  los  Oydores,  y  que  todo  estaba 
debajo  de  su  mano;  higolo  así  Francisco  Mansilla,  y  con  esta 
voz  atraxo  á  su  debogión  Francisco  de  Silba  á  los  vezinos 
de  Piura.  Prendió  al  Corregidor,  púsole  grillos  y  cadena; 
sacó  el  dinero  de  las  Cajas  Reales  y  las  armas  de  casa  de 
los  vezinos,  y  con  todo  caminó  por  la  sierra  para  irse  á  jun- 
tar con  Francisco  Hernández,  llebando  al  Corregidor  Juan 
Delgadillo  y  á  Suero  de  Gangas  presos;  llegan  á  Caxamar- 
ca;  dígeles  allí  un  Juan  de  Aguilar  y  Olibares  cómo  Fran- 
cisco Hernández  fué  desbaratado;  amotinansele  á  Silba  sus 
sequages,  y  los  indios  escondieron  en  un  totoral  al  Corregi- 
dor y  á  Suero  de  Gangas;  dividense  los  malhechores;  sale  el 
Corregidor  de  su  escondrixo;  junta  quatro  hombres,  y  con 
ellos  fué  en  busca  de  sus  enemigos;  coje  quatro  dellos  y  lle- 
ga á  Piura  á  tiempo  que  avía  venido  por  orden  de  los  Oydo- 
res Bernardino  de  Romani  al  castigo  de  los  culpados;  fueron 
trege  los  castigados:  quatro  á  galeras  y  los  demás  ahorca* 


do0;  el  FraD<^Í8Co  de  Silba  y  otro  llamado  Juan  de  Aponte 
fué  fama  que  pasaron  á  Panamá  dende  Truxillo  en  abito  de 
frailes  fran<;iscos. 

En  Ouamanf^a  se  carteaba  Girón  con  Juan  Alonso  Bada- 
joz, y  se  avian  tratado  de  al«;ar  en  un  mcsmo  dia;  y  en  30 
de  Noviembre  de  1553  llegó  del  Cuzco  Francisco  Núfiez  de 
Viedma,  y  recibieron  á  <  Jirón  por  Procurador  general,  y  lo 
daban  po<lcr  para  que  pare«;iese  ante  8.  M.  á  suplicar  de 
todas  las  ordenanvas  hechas  hasta  aquel  tiempo  por  los 
Virrej'cs  y  Presidente  (rasca  y  demAs  Oobernadores  del 
Pirú,  por  ser  esto  para  bien  de  S.  M.  y  del  común,  y  el 
Viedma  no  savia  firmar,  porque,  dado  caso  que  lo  otorga- 
ron los  vezinos,  el  Cura  y  Vicario,  que  era  el  Bachiller 
Diego  de  la  Milla,  les  dixo  que  era  en  deservirio  de  S.  M., 
pero  que  la  ocasión  pedia  lirmarlo  y  que  hiciesen  lo  que  él; 
firmó  desta  manera:  (*1  Li<;en(;iado  Milla,  por  mi  soi»rina 
Dofia  Inés  de  la  Milla:  Pedro  Díaz  puso:  Pedro  Díaz,  di- 
funto soy;  Melchor  Palomino  puso:  Melchor  non  Palomino; 
Pedro  Orejón  puso:  Por  mi  nn^nor,  Pedro  Orejón;  y  no  lo 
entendió  el  Viedma,  aunque  luego  recibieron  por  Ju>ti<;ia 
mayor,  en  nombre  d«'  Fran'.isto  Iiern¿'in<lez,  á  Juan  Alonso 
Badajoz,  que  después  fué  por  Maestn^  de  Campo  de  la  gente 
que  sacó  de  (Juamanga,  para  ir  en  favor  del  tirano:  asi  se 
dií;e  en  este  Tavildo  y  está  en  el  primer  libro  de  los  de  «iua- 
manga,  y  no  vide  «d  que  «;ita  el  Palentino  en  la  i\*  parte, 
libro 'J,  rapitulú  'JU:  y  «'iilre  tollos  los  libros  (jm»  r-'  viMn  de  lo* 
Cabildugde  la*  riudadr*,  ningunas  é  vi-to  en  (|uanto  á  «"Jlas 
materias  más  lii^itimos;  porqU(\  conio  los  vt'zinus  ha<;lan 
fcir;a«l4>s  aqueU«is  p«i(leres,  no  ruidab.in  de  romperlos  de  los 
libros,  ( orno  en  otras  piu  t«'K  lo  vid<*. 

A  ItV  de  Map.o  desto  aflo  llrgó  nuoba  á  Lírna  d«'l  al'.a- 
miento  de  Ion  indiíis  d«'  ('hilo,  ijm»  hii  oijió,  «  nino  s<»  á  dirho, 
en  <•!  afto  do  l.V'.í;  m  »*sias  gaí»rras  de  Fr.in';is«o  Ilornán- 
dez  fué  la  priihoia  v«  z  quo  sf  u^art)n  úv  «ifrits  on  el  Pirú 
entre  h»»  del  «ampo  d«d  \\v\  y  del  lirauf»;  y  en  l.i  compli'.i- 
dad  de  los  judíos  dd  aHo  de  lt*>:Ci,  usaron  también  de  rifras 
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los  judíos.  Las  Qifras  las  pone  el  Palentino  en  la  parte  2.*, 
libro  2,  capitulo  52,  y  también  fué  en  estas  guerras  la  pri- 
mera vez  que  se  consultaron  hechigeras  para  los  sugesos, 
pues  si  bien  para  las  cosas  de  amor  se  pratica  mucho,  para 
las  de  la  guerra  sólo  Francisco  Hernández  usó  destos  he- 
chizos; y  para  esto  traya  en  su  campo  una  hechicera  fa- 
mosa, llamada  Lugia  de  Herrera,  natural  de  Hornachos  y 
morisca;  entre  otras  cosas  que  ésta  higo  con  algunas  muje- 
res del  Cuzco,  luego  que  allí  llegó  el  Mariscal  Alonso  de 
Albarado,  fué  una  ésta:  puso  unas  pelotas  hechas  de  la  ri- 
ñonada de  un  carnero  de  la  tierra  sobre  un  bufete;  eran 
quince:  las  seis  puso  á  una  parte,  las  nuebe  á  otra;  luego 
pronun(;ió  allá  en  la  garganta  unas  palabras  y  higo  ciertos 
visajes,  y  al  punto  se  menearon  unas  pelotas  con  otras;  y 
las  pocas  echaron  de  la  mesa  á  las  muchas;  y  con  mucha 
alegría  dixo  la  morisca  que  Francisco  Hernández  avia  do 
vencer  al  Mariscal;  y  se  partió  en  su  busca  á  pedille  albri- 
(;ias,  y  se  las  dio  muy  buenas;  y  dende  entonces  andubo  en 
su  campo. 

A  4  de  Enero  deste  año  entraron  en  Cabildo  en  Qua- 
manga  y  dieron  las  varas  de  Alcaldes  sin  aguardar  las  con- 
firmaciones de  la  Audien(;ia,  por  decir  convenía  asi  al  ser- 
vicio de  S.  M.;  también  dieron  los  regimientos;  luego,  á  16  de 
Noviembre,  mandó  el  Cabildo  á  Antonio  de  Orerio,  que  to- 
mase la  bara  que  por  su  ausen(;ia,  y  aver  ido  á  la  guerra  se 
dio  en  Ínter  á  Pedro  Díaz  de  Rojas;  61  dixo  que  no  la  avía 
de  tomar  hasta  ver  la  conflrraaí;ión  de  la  Audiengia;  man* 
daron  los  del  Cabildo  por  segundo  aperQebiraiento  la  toma- 
se; él  dixo  que  si  el  Cabildo  en  aquella  parte  tenia  alguna 
autoridad  apelaba  de  su  mandato;  entonges  el  Cabildo  nom- 
bró al  Capitán  Francisco  de  Cárdenas  mientras  la  Audien- 
cia provela  otra  cosa. 

Antes  de  salir  del  Cuzco  los  Oydores  proveyeron  por 
Corregidor  y  Justicia  mayor  de  los  Charcas  á  Don  Juan  de 
Sandobal,  que  lo  era  de  Truxillo;  al  capitán  Juan  Ramón, 
vezino  del  Cuzco,  Corregidor  de  la  Paz,  y  del  Cuzco  á  Gar- 
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rilaao  de  la  Vega,  con  alguna  gente;  luego  echaron  vando 
que  ninguna  otra  persona  quedase  pena  de  la  vida. 

Asentada  ya  la  Audiencia  en  Lama,  después  de  aver  pe- 
regrinado fuera  della  poco  menos  de  un  año,  que  fué  la  pri- 
mera vez  que  en  el  mundo  se  á  visto  esto,  cargaron  un  mi- 
llón do  pretensores,  pidiendo  se  los  gratificase  lo  que  avian 
servido,  alegando  «{ue  estaban  pobres  por  aver  acudido  & 
la  guerra  contra  Girón,  y  <iue  ya  estaba  muerto  que  le  cum- 
pliesen la  palabra  que  en  d  Cuzco  so  les  avia  dado,  de  que 
en  aviendo  nueba  vierta  de  la  muerte  del  tirano,  se  repar- 
tiría la  tierra;  ubo  sobre  esto  muchas  (*onsultas:  los  Oydo- 
res  fueron  dando  algunos  oíirios  á  algunas  personas  y  á  las 
demás  entretubieron  con  que  presto  vendría  Virrey  y  les 
premiarla  y  que  ellos  toma))an  por  su  (menta  el  informarle; 
nombró  por  Corregidor  do  Uuanuinga  la  Au<lion«;ia  á  Iñigo 
López  de  Anunvibay,  con  titulo  de  Juez  de  residencia,  y  por 
Alguacil  mayor  á  Juan  Velázquez,  y  para  algunos  gastos, 
mandó  quo  si  algún  vezino  murieso.  se  cobrasen  los  tribu- 
tos y  estuviesen  en  depósito  y  avisasen  á  la  Audiencia,  y 
dio  Provisión  en  Lima  á  5  de  Mar.o  deslo  afio. 

Este  afio,  con  las  nuobas  i|uo  ci»!  r¡en>n  de  c|ue  en  el  Pirú 
avia  es^'Urtdrón  d<'  negros,  y  quo  poleaban  por  Fraii'.isío 
HemAndez  contra  ol  cani|>o  del  Koy,  so  lobanlaron  en  Ti»»- 
rraflrme  muchos  no;;p»s,  y  aviondo  h«'«ho  un  Caudill»».  r«>- 
baban  (lor  los  campos  (|uaiito  hallaban;  fué  iir«;csario  ha<;or 
gento  de  guerra  «o»  quo  allanaron  los  ncjirios,  aviondo  h«*- 
cbo  justicia  d«'  nuK  hos 

A  6  de  Mar.o  «ir^to  año,  so  pasaron  los  fraybs  tb'  San 
Fr.in'.¡M-o  dol  Cu/.'»»  al  ^itio  mu»  nv  lirnon,  y  p«»rt|uo  ron- 
curren  al;:unaH  •;¡piinsta!i;ia^  di;:nas  dt»  sal»«THO,  m»  p«»n- 
drán,  !*a<'ado  tt>'l'<  «h*!  pl«*yt<>  ••ri^inal  K^tab.i  t>n  t*H\i/.<'<» 
Juan  Uo<Jri^uoz  d«*  ViUalolnis,  honibr<-  muy  dí'l»olo  y  «ari- 
tatibo;  padc'.ian  algunos  {«obrcsi  mal  «lo  San  Li.aro;  trató 
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de  fundar  un  ospital  donde  se  curasen;  buscó  un  sitio  apro- 
pósito  fuera  de  la  Qiudad,  que  era  de  Hernando  Pi^arro; 
cómpralo  de  Diego  Velázquez  su  Maiordomo,  el  qual  tenía 
poder  amplio  del  Comendador  Hernando  Pigarro  para  ad- 
ministrar sus  indios,  quitar  y  poner  Curas  á  su  voluntad,  y 
darles  el  salario  perteneciente,  tomar  minas  y  descubrirlas 
en  su  nombre,  &.^;  esto  contenia  el  poder  dado  en  la  forta- 
leza de  la  Mota,  donde  estaba  preso  ante  Luis  Rodríguez, 
Escribano  de  S.  M.,  á  31  de  Jullio  de  1549;  en  virtud  deste 
poder  compró  este  sitio  el  Villalobos,  que  eran  unas  tierras 
calmas,  que  eredó  Hernando  Pigarro  de  su  ermano  Juan 
Pigarro,  que  murió  en  el  gerco  del  Cuzco;  por  una  parte 
lindaban  con  otras  tierras  de  Villalobos  y  por  otra  con  so- 
lar y  guerta  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  Caballero  del  abito 
de  Santiago,  que  está  enterrado  en  San  Francisco  antes  del 
refectorio,  y  lo  eredaron  los  Padres  de  la  Merged;  por  otra 
parte  lindavan  el  camino,  casas  y  rranchería  que  va  á  los 
cañares  de  Carmenga;  el  precio  fué  en  17.000  pesos  de  oro 
en  que  se  le  remataron,  por  postrero  remate,  que  por  estar 
preso  el  dueño  se  mandó  así;  hígose  la  escritura  desta  venta 
en  el  Cuzco  ante  Sancho  de  Orue,  en  30  de  Junio  de  1560; 
luego  que  tomó  posesión  el  buen  Billalobos,  higo  una  Iglessia 
y  la  adornó  con  toda  curiosidad,  y  dio  una  capellanía  al 
Padre  Hernando  Devora,  clérigo,  y  acudía  á  degir  míssa 
siempre  y  á  cuidar  de  los  pobres;  para  mayor  debogión  acu- 
dió Billalobos  al  Pontífice  que  entonces  gobernaba  la  Igles- 
sia, Paulo  ni,  y  alcancé  del  grandes  indulgengias  y  gracias 
para  su  ospital,  y  fué  tanto  el  afecto  con  que  solicitó  esto, 
que  le  concedió  aquella  Iglessia  las  mesmas  gragias  é  in- 
dulgencias que  le  estaban  concedidas  á  San  Juan  de  Le- 
trán,  en  Roma,  y  para  ello,  despachó  sus  bulas,  con  que  era 
la  frequengia  y  debogién  de  toda  la  giudad  del  Cuzco  esta 
Santa  Iglessia,  y  fué  la  primera  deste  Pirú  á  quien  se  con- 
cedieron semejantes  gracias. 

Los  Padres  de  San  Francisco,  movidos  desto  ó  de  la  es- 
trechura que  tenían  en  medio  de  la  giudad,  pidieron  al 
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Obispo  les  diese  aquel  sitio  y  pagarían  al  duefio  lo  que  ba- 
ílese; habló  el  Billalobos;  respondióle  que  como  siendo  Pre- 
lado le  pedia  para  los  frayles  aquel  sitio,  que  era  de  los  po- 
bres de  San  Lázaro.  Los  frayles  suspendieron  esto  hasta  que 
estubo  la  Audien<;ia  en  el  Cuzco;  parerió  ante  los  Oydores 
Fray  Antonio  de  San  Miguel,  s^irerdote  y  procurador  del 
convento;  alegó  en  una  petición  la  estrechura  en  que  esta- 
ban y  que  no  se  podian  estender;  despachó  la  Audiencia 
una  Provissión  por  Don  Carlos,  en  (|uc  mandaba  al  Corre- 
gidor del  Cuzco  que  hi<;iese  que  Juan  Rodríguez  de  Villalo* 
bo8  nombrase  un  apre(;iador,  y  el  «convento  otro,  y  pa;^án- 
dolé  la  cantidad  que  tasasen,  pusiese  en  posesión  al  con- 
vento de  la  hermit4i  y  tierras  de  San  LAzaro;  da<Ia  &  G  de 
Noviembre  de  1554:  Armáronla  los  tres  Oydores,  Doctor 
HralK)  de  «Sarabia  y  Lircn<;iados  Santillán  y  Mercado;  noti- 
ficanle  la  Provisión  á  Billalobos;  escúsasc  con  que  lo  avia 
hacho  por  su  devo<;ión  para  curar  pobres,  y  que  por  ello 
avia  quedado  pobre  y  avia  he(;ho  dona*; ion  de  todo  á  San 
Juan  de  I^etrán  en  Kotna,  y  que  asi  no  la  tasa))a  ponjue  no 
lo  pensalm  dar;  insisten  los  frayles,  y  la  Au(lien<;ÍH  mandó 
que  sin  embargo  de  lo  alegado  por  Billalobos  se  cumpla  la 
1.*  Provisión,  por  otra  dada  en  el  (.'uzío  A  12  de  Noviembre 
de  1554;  no  quiso  nombrar  tasa<lor  y  la  justiria  nombró  de 
ofH<;i<*t  y  la  ermita,  lo  fahri<*a  lo  y  las  tierras  y  lo«lo  lo  dt*- 
más  se  tasó  en  *il.oi:(  peM>s.  L:i  jiisti;ia,  atenilí<*iido  (|iit'  la 
fábríí'a  avia  sido  con  indios  propios  y  otras  com'.tio  iidades, 
rebajaron  la  dicha  ranti^lal  á  i-^.^mi  |M»sns  corriente^,  y  el 
Correí^íilor  <  «íiiHrmó  í*sto  y  inaiitió  so  le  di«*s«-n.  iims  íjninirn- 
tos  p4*sos  de  oro,  y  dio  de  if  rmiiio  i|iiaif  •»  iih •>!•?%  par.i  qur  los 
frayles  pafcasen  esta  <*aiitida  1.  y  ()U<'  pasados,  no  avitMido 
pagado  p«^rdi(Tari  la  a<*«;i«')i),  y  liilIaloNos  <|iit*dara  Ii^n»;  no- 
tiviósc  este  auto  al  I*ro<iira'l'»r,  fii  Jl  d«»  Ttirro  desio  aHo,  y 
apeló  di'd  <*n  «|uanto  al  tt'*riiuno  «i**  la  pa^a:  ii«»  se  si::uió  la 
apela';íón,  |K)r<|iir  d«*  liniosha*»  s<*  juntaron  ion  i**  im  |n*mih, 
y  á  2<»  de  F<.*brero  c-^ta^an  junton  y  drpo'^ita'Ios,  « on  que  so 
le  mandó  á  UilUlobots  los  rri.ibicc»*',  y  a  los  l'adrt*»  so  li^sdió 
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la  posesión  como  está  dicho;  el  modo  fué  echar  de  la  ermita 
á  Billalobos  y  al  Capellán  Hernando  de  Vera  y  á  todas  las 
personas  que  allí  avia,  y  tomar  por  la  mano  el  Corregidor 
á  fray  Juan  Gallegos,  Guardián,  y  pasearlo  por  la  Iglessia 
y  tocar  la  campanilla  y  otras  cosas  á  este  modo.  Luego  se 
umanó  Billalobos  y  hiQo  donación  á  los  frayles  de  todo  aque- 
llo que  pudo  valer  más  aquel  sitio  y  entregó  las  bulas  en 
que  S.  S.  avia  concedido  á  la  ermita,  que  oy  es  capilla  ma- 
yor del  convento,  todas  las  gracias,  prerrogatibas  y  previ- 
legios  congedidos  á  San  Juan  de  Letrán  de  Roma,  con  que 
viene  á  ser  aquel  convento  de  los  famosos  del  Reyno;  fué  la 
posesión,  como  está  dicho,  á  6  de  Margo  de  este  afio. 

Tenían  secreta  enemistad  el  Arzobispo  Don  Hierónimo  y 
el  Oydor  Santillán;  el  principio  fué  que  el  año  de  1553  trató 
de  imbiar  el  Arzobispo  Visitadores,  no  sólo  por  su  Arzobis- 
pado, sino  al  obispado  del  Cuzco,  pareoiéndole  que  como 
Metropolitano  podía  hagerlo;  resistió  esto  el  Obispo  fray 
Juan  Solano,  y  el  Ligengiado  Santillán  declaró  por  parte 
del  Obispo  ser  derecho  llano  lo  que  degía;  con  esto  el  Obis- 
po prendió  al  Visitador  del  Arzobispo  y  compuesto  esto,  su- 
cedió la  guerra  de  Girón  en  que  el  Arzobispo  pretendió 
aquella  jornada  en  oposidón  del  Oydor,  aunque  con  modes- 
tia, de  donde  quedaron  amordazados;  sentía  mucho  esto  el 
Argobispo  porque  era  muy  gran  opositor  el  Oydor  y  trató 
de  irse  á  España  á  dar  cuenta  al  Rey  de  algunas  cosas;  no 
tubo  su  viaje  efecto,  por  lo  que  adelante  veremos. 

Año  de  1556. 

Tratan  algunos  conquistadores  de  fundar  un  ospital  don- 
de se  curen  los  indios  naturales;  el  motibo  que  tubieron  fué 
ver  la  suma  grande  de  pobres  que  avía,  y  que  por  no  tener 
donde  recojerse  á  curar  sus  enfermedades,  padegían  sus  vi- 
das detrimento  y  sus  almas  riesgo,  y  que  esto  era  á  cargo 
de  los  españoles,  porque  conforme  á  nuestra  religión  chris- 
tiana,  estamos  obligados  á  los  pobres,  y  espcgialmente  á  los 
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indios,  con  cuyo  trabajo  eran  aprobechados,  y  les  pareció 
aquellos  conquistadores  que  era  ageno  de  policía  y  caridad 
que  no  ubiese  ospital  de  pobres  indios;  donde  avia  religión 
christiana  y  para  que  se  arragaise  en  los  naturales  la  fe,  y 
que  se  curasen  no  sólo  los  bautizados,  pero  los  infieles,  tra- 
taron de  fundar  un  ospital;  este  fué  el  intento,  y  como  tan 
ex(;elente  an  sido  los  efectos  maravillosos;  el  movimiento 
fué  á  25  de  Margo  deste  año;  el  tratarlo  los  vezinos  á  27  de 
Margo;  el  comprar  el  solar  y  tomar  la  posesión  del  sitio,  fué 
á  30;  fundólo  el  Cabildo,  siendo  Corregidor  el  Capitán  Gar- 
gilaso  de  la  Vega;  Alcaldes  ordinarios,  el  Capitán  Basco  de 
Guebara  y  Diego  de  Silba;  Regidores,  el  Capitán  Diego  Mal- 
donado  de  Alamos,  Juan  JuUio  de  Ojeda,  Pedro  Alonso  Ca- 
rrasco, y  Martin  Hurtado  de  Arbieto;  juntáronse  de  limos- 
na 14.500  pesos  ensaiados;  compráronse  unas  tierras  y  sitio 
de  quatro  solares,  adelante  de  las  casas  de  Martín  Hurtado 
de  Arbieto;  el  modo  de  tomar  posesión  del  sitio  fué  que  los 
del  Cabildo,  dieron  por  él  muchas  carreras  á  caballo,  y 
otros  á  pie;  quitaban  algunas  iervas  sin  contradigión  algu- 
na, y  este  sitio  y  llanada,  fué  á  donde  vengieron  los  espa- 
ñoles á  los  indios,  el  año  1535,  peleando  por  ellos  Santiago 
á  caballo  y  llenándole  de  polbo  los  ojos. 

Comengóse  la  fábrica  deste  ospital  á  13  de  Jullio  deste 
año,  y  comengóse  por  la  Iglessia;  los  del  Cabildo  en  señal 
de  posesión,  pusieron  en  la  ganja  la  primera  piedra  con 
título  de  Nuestra  Señora  del  Remedio,  y  fué  á  la  esquina 
de  la  Iglessia  más  al  poniente;  el  Corregidor  puso  un  do- 
blón de  oro  en  la  una  banda;  tenía  dos  rostros  con  coronáis 
reales  con  esta  letra:  Fernandus  et  Elisabet  dei  gratia;  en  el 
reverso  las  armas  reales  de  España  con  una  águila  de  un 
cabega  coronada,  y  estas  letras:  suh  umhra  alarum  tuarum, 
Pedro  López  de  Caballa,  Alcalde  y  Retor  de  la  fábrica, 
puso  un  real  de  plata  de  los  que  corrían  en  España  en  tiem- 
po del  Rey  Don  Fernando;  Diego  Maldonado  puso  una  me- 
dalla de  oro;  estaban  por  una  parte  esculpidas  ginco  flores 
de  lis  dentro  de  un  escudo  con  letras,  que  degían:  «armas 
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del  Capitán  Diego  Maldonado,  conquistador  de  los  prime- 
ros deste  Reino,  vezino  y  Regidor  desta  ciudad»;  en  el  re- 
verso estaban  esculpidas  en  un  escudo  unas  escobas  y  so- 
bre ellas  un  árbol  y  un  castillo  y  dos  calderones  con  unas 
sierpes  por  asas  sobre  el  castillo  y  ocho  armiños  por  orla 
y  unas  letras  que  degian:  «estas  son  las  de  su  mujer  Dofia 
Frangisca  de  Gusmán  en  tiempo  del  Emperador  Carlos  V, 
Rey  de  España,  1556  años».  Pedro  Alonso  puso  otro  real 
como  el  que  puso  Pedro  López;  el  Escribano  puso  un  peda- 
zo de  plata  corriente,  moneda  que  entonces  corría  en  el 
Cuzco;  á  esto  fueron  testigos,  Antonio  de  Quiñones,  Gonza- 
lo de  Soto,  Doctor  Juan  de  la  Cueba,  Médico  de  la  Repúbli- 
ca, LiQengiado  Hierónimo  Rabanal,  Letrado  de  la  giudad, 
y  dige  el  instrumento  que  á  esto  se  halló  presente  el  mui 
Magnlñco  Señor  Ligengiado  Juan  Ruiz  de  Manjarez,  Te- 
niente en  la  giudad  y  Juez  de  comissión  por  S.  M.  para  cas- 
tigo de  los  sequages  de  Francisco  Hernández  Girón;  des- 
pués de  aver  puesto  las  monedas,  se  pusieron  otras  piedras 
engima,  y  de  todo  pidió  el  Cabildo  testimonio  y  lo  dio  San- 
cho de  Orue,  Scrivano  público  y  de  Cabildo,  de  donde  se 
sacó  esto  en  la  forma  que  en  él  está.  Mientras  se  hagia  esta 
fábrica,  estaba  dentro  de  la  giudad  una  casa  que  servía  de 
ospital,  donde  avía  mucho  número  de  pobres  indios  que  se 
curaban  en  ella. 

Ay  en  este  ospital  quatro  salas:  la  1.*  y  pringipal  se 
llama  del  Christo;  es  de  hombres ;  cúrase  en  ella  tabardi- 
llo. La  2.*  se  llama  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  es  de 
mujeres  que  se  curan  de  tabardillo.  La  3.*,  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  de  Qirugla  de  hombres.  La  4.*  de  girugla  de 
mugeres,  llámase  San  Agustín.  En  las  dos  salas  de  mugeres 
se  regiben  españolas  y  mestizas,  por  quanto  Andrés  Pérez 
de  Castro,  hombre  rico,  da  de  renta  al  ospital  dolientes 
pesos  porque  las  regiban;  ay  otra  sala  de  convalecientes 
en  el  patio  con  24  camas  y  su  guerta  y  recragión,  que  es  el 
todo  de  un  ospital;  en  las  salas  principales  ay  de  ordina- 
rio ochenta  camas  de  hombres  y  ochenta  de  mujeres,  y  si 
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ay  muchos  enfermos,  para  todos  ay  camas;  lo  más  del 
tiempo  están  ocupadas  do^ientas,  y  muchas  ve^es  trecien- 
tas camas;  ay  en  cada  sala  de  ombres  dos  enfermeros  es- 
pañoles, y  otros  aiudantes  indios  de  día  y  de  noche,  y  en 
las  de  mugeres  son  todas  indias;  en  el  testero,  como  entra- 
mos en  las  enfermerías,  en  medio  de  la  sala  del  Christo,  y 
de  la  de  medicina  de  hombre,  en  la  quadra  de  las  quatro 
salas,  está  una  imagen  de  liengo  de  quatro  varas  en  qua- 
dro,  con  este  letrero:  «Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
advocación  deste  ospital  de  los  pobres  naturales»;  acabóse 
en  11  de  Diciembre  de  1564,  siendo  Rector  Juan  Albárez 
Maldonado,  vezino  desta  ciudad  y  mayordomo  Sebastián 
de  Baeca;  el  pintor  erró  en  decir  de  los  Remedios,  que  no 
avía  de  poner  sino  del  Remedio,  porque,  según  me  dixeron 
los  antiguos,  la  causa  de  fundarla  con  este  titulo  en  singu- 
lar fué,  porque  tubieron  por  remedio  de  las  tiranías  este 
ospital,  pues  dende  que  se  fundó,  cesaron. 

A  otro  testero,  como  entramos,  que  es  á  la  mano  dere- 
cha, están  algunos  bienhechores  deste  ospital,  pintados  con 
estos  rétulos:  «Juan  de  Aguilar,  administrador  que  fué 
» treinta  y  quatro  años  en  este  ospital,  adquirió  todas  las 
»rentas  que  tiene  y  le  dejó  por  eredero  de  más  de  28.000 
•pesos;  natural  de  Sevilla.» 

«Juan  de  la  Moneda  dejó  una  estancia  en  la  provincia 
»de  los  Canas  con  siete  mil  ovejas  de  Castilla;  natural  de 
•Sevilla.» 

«Rodrigo  de  León  dejó  á  este  ospital  159  pesos  de  á  ocho, 
»de  renta  en  cada  año  en  Sevilla;  este  caballero  Rodrigo 
»de  León  dejó  en  Sevilla  1.000  pesos  de  renta  distribuidos 
»en  esta  forma:  La  quarta  parte  dellos  dejó  á  las  monjas 
»de  Santa  Clara  del  Cuzco,  cinqueuta  pesos  al  ospital  de 
»Ios  españoles,  sinquenta  á  los  presos  de  la  cárcel  y  lo  res- 
»tante  á  este  ospital,  que  son  los  159.» 

«Don  Pedro  de  Avila  alcanzó  de  S.  M.  una  Qédula  de 
»dos  mil  pesos  ensayados  de  renta  en  cada  un  año,  librados 
»en  las  Cajas  Reales  desta  ciudad  perpetuos,  y  por  la  negó- 
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»?ia(;ión  se  le  avian  mandado  rail  ducados  y  escribió  que  no 
»los  quería,  sino  que  le  encomienden  á  Dios  los  enfermos  que 
»estubieren  en  el  ospital;  natural  de  ^amora;  alcanzóse  la 
»merc;ed  año  de  1638.» 

Tiene  este  ospital  un  médico,  con  500  pesos  de  salario  y 
casa;  un  cirujano,  con  quatrocjientos;  enfermero  mayor,  300; 
el  voticario,  lo  mesmo,  y  todos  estos  viven  dentro  y  tienen 
rabión;  el  Capellán  tiene  buen  quarto  y  1.000  pesos.  En  este 
ospital,  en  siendo  viejos  los  pobres,  se  les  da  casa  y  de  co- 
mer y  rropa,  y  á  qualquiera  que  muere  se  le  di^ en  ?inquen- 
ta  missas,  y  si  algunos  quieren  tomar  unciones,  ay  dos  apo- 
sentos hechos  al  propósito,  uno  para  mugeres  y  otro  para 
ombres. 

Es  Patrón  perpetuo  deste  ospital  el  Cabildo  del  Cuzco, 
dende  su  fundación,  independiente  del  Prelado  eclesiástico, 
con  poder  del  Patrón;  están  nombrados  treinta  y  tres  erma- 
nos,  de  los  quales  se  elige  de  dos  en  dos  años  administrador; 
las  ordenanzas  son  conformes  á  toda  caridad;  hiriéronse 
con  autoridad  del  Virrey,  Marqués  de  Guadalcá^ar,  año 
de  1625  á  22  de  Febrero,  y  el  Rey  las  confirmó  por  el  tiem- 
po de  su  voluntad  por  su  Real  Qédula  en  Madrid,  á  30  de  Fe- 
brero de  1629,  y  este  Patronato  es  también  por  Roma;  con- 
cediólo Raymundo,  Cardenal  del  titulo  de  Santo  Angelo,  con 
autoridad  apostólica  en  el  año  4.''  del  Pontificado  de  Jul- 
lio  3  y  de  la  Encarnación  de  Christo  de  1557.  No  sé  si  esto 
está  bueno  del  año,  tiene  muchas  grar-ias  é  indulgencias  y 
un  jubileo  grandiosísimo  de  que  se  dirá  en  el  año  de  1560. 

En  Guamanga  avía  una  casa  donde  se  curaban  pobres 
naturales  y  españoles,  y  no  avía  forma  de  ospital,  y  para 
alentar  la  fábrica,  nombraron  este  año,  á  primero  de  Enero, 
maiordomo  del,  y  fué  á  Juan  de  Mañuelo,  Alcalde  ordinario 
y  primer  Maiordomo  deste  ospital;  nombraba  también  todos 
los  Oficiales  y  Curas;  poco  á  poco  se  fué  haciendo  i  acauda- 
lando alguna  renta;  el  año  de  1560  se  le  aplicaron  unas  ca- 
sas de  Fernando  de  Saavedra;  sirvieron  mucho  tiempo  los 
clérigos  este  ospital,  y  á  8  de  Agosto  pidió  Fray  Francisco 
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de  Morales,  Provincial  de  San  Francisco,  quanto  quería  ad- 
ministrar con  sus  f rayles  el  ospital,  porque  estaba  allí  ger- 
ca,  y  el  Cabildo  le  congedió  ligengia  para  ello  y  para  admi- 
nistrar los  Santos  Sacramentos;  esto  fué  en  8  de  Agosto  de 
1560  años,  y  después  por  algunos  accidentes  se  dio  á  los  fray- 
Íes  de  San  Juan  de  Dios,  que  oy  le  tienen. 

Coxió  la  nueba  el  Emperador  de  la  tiranía  de  Francisco 
Hernández  de  Flandes;  sintió  mucho  la  desberguenga.  Pro- 
veyó por  Virrey  del  Pirú  á  Don  Andrés  Hurtado  de  Mendo- 
za, Marqués  de  Cañete;  imbíale  el  Emperador  el  título  á 
Cuenca,  donde  estaba  con  poderes  muí  amplios;  hiciéronse 
estos  despachos  en  Bruselas  á  10  de  Margo  del  año  de  1555; 
escribióle  el  Príngipe  Rey  de  Inglaterra,  que  sin  tomar 
acuerdo  en  esto,  hiciese  lo  que  su  padre  le  mandaba;  con 
esto  aprestó  su  viaje  el  Marqués;  embarcóse  en  Sanlúcar  d 
15  de  Octubre;  llegó  á  Nombre  de  Dios;  recibiéronle  con  pa- 
lio como  á  la  persona  Real;  comengó  á  hager  visita  general 
de  los  Oficiales  del  Rey;  dio  orden  que  Pedro  de  Ursua  fuese 
contra  los  negros  cimarrones,  que  el  año  antes  se  avían  le- 
bantado,  y  fué  á  tener  las  Pascuas  á  Panamá,  donde  se  le 
higo  grandioso  regebimiento;  halló  á  muchos  presos  por  se- 
cuaces de  Girón;  perdonólos  con  que  fuesen  al  castigo  de  los 
cimarrones;  tubo  muchas  cortesías  con  el  Arcobispo  de  Lima, 
que  iba  con  ánimo  de  pasar  á  España  á  dar  cuenta  de  algu- 
nas cosas;  reportólo  el  Virrey  con  que  él  llebaba  orden  de 
remediallas,  y  volvióse  á  Lima  en  su  compañía;  aprestó  su 
viaje  para  el  Pirú  el  Virrey;  irabió  por  Embajador  á  su  so- 
brino Don  Francisco  de  Mendoza,  y  fué  el  primero  que  en- 
tabló imbiar  embajada;  escribió  á  todas  las  ciudades  del 
Reyno  cartas;  contenían  cómo  venía  por  Virrey  y  á  hacer 
bien  á  los  del  Reyno;  fecha  en  Panamá  á  12  de  Marzo 
de  1556.  Decían  los  sobre  escritos:  A  los  Magníficos  Señores 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  &.*;  con  cada 
carta  destas  imbiaba  una  del  Emperador,  en  que  daba  cuen- 
ta á  las  ciudades  de  cómo  le  imbiaba  por  Virrey  y  que  le 
diesen  todo  fabor;  fecha  en  Bruselas,  á  10  de  Marco  de  1554, 
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y  otra  del  Príncipe  en  que  daba  cuenta  de  su  ida  á  Portu- 
gal y  cómo  quedaba  por  Gobernadora  la  Princesa;  fecha  en 
Valladolid,  á  10  de  Mayo  de  1554;  estas  cartas  llegaron  á 
Lima  por  Maio  de  este  año,  y  poco  después  llegó  el  Virrey 
por  la  detención  del  mensajero. 

Llegó  á  Payta  á  24  de  MarQo  des  te  año;  divulgóse  luego 
la  nueba  de  la  venida  del  Virrey  por  el  Pirú;  fué  general  el 
gusto  de  todos;  no  llegó  el  Embajador  á  Lima,  ni  dio  perso- 
nalmente su  embajada,  porque  se  detubo  como  mogo  en 
Payta  tanto  tiempo,  que  quando  salió  de  aquel  puerto  para 
Truxillo,  llegó  el  Virrey,  y,  sabido  su  poco  cuidado,  le  imbió 
ó  mandó  que  no  pasase  de  aquella  giudad. 

Fué  el  Virrey  embarcado  hasta  Truxillo,  por  no  moles- 
tar los  indios;  en  esta  Qiudad  se  mostró  liberal  con  todos; 
corrió  esta  voz  hasta  los  Charcas,  porque  tenían  puestas  es- 
pías los  pretendientes.  Regibiéronle  en  Lima  con  aparato 
Real,  y  al  punto  trató  de  componer  las  cosas  del  Reyno. 

Lo  primero  que  higo  fué  nombrar  Corregidores  á  los 
Charcas;  imbió  al  LicjenQiado  Altamirano,  Oydor,  con  buen 
salario;  al  Cuzco,  al  Lic^en^iado  Muñoz,  natural  de  Cuenca; 
á  Guamanga,  á  Damián  de  la  Vandera,  y  á  otras  partes 
otras  personas;  mandóles  dar  aiuda  de  costa  de  las  Cajas 
de  Lima  para  su  abío,  y  que  los  Oficiales  Reales,  que  lo  eran 
en  Lima  Bernardino  Romani,  factor  y  veedor,  y  Bernardo 
Ruiz,  tesorero,  y  Hierónimo  de  Silba,  contador,  pusiesen 
testimonio  á  las  espaldas  de  los  títulos,  cómo  el  Virrey  les 
mandaba  dar  aquel  aiuda  de  costa  para  que  se  le  desconta- 
se del  salario,  que  avía  de  ser  2.000  pesos  en  tributos  bacos; 
los  títulos  se  despacharon  á  19  de  Jullio  deste  afio,  y  la  cer- 
tificación de  lo  que  se  les  daba  para  su  abío  á  27  de  Jullio; 
y  esto  fué,  y  no  lo  que  dicen  algunos  autores,  que  les  dio 
buenos  salarios  de  la  Caja  Real;  yo  vide  el  título  del  Corre- 
gidor de  Guamanga,  y  la  aiuda  de  costa  que  se  le  mandó 
dar  en  Lima  fué  de  500  pesos,  ensayados  con  el  cargo  dicho. 

Puestos  los  Corregidores  de  su  mano  y  satisfacción,  man- 
dó el  Virrey  tomar  todos  los  caminos  y  que  nadie  saliese 
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de  una  parte  á  otra  sin  li?en(jia;  luego  hi^o  auto  en  que 
revocaba  los  poderes  y  perdones  que  los  Oydores  avían 
dado;  luego  escribió  al  ligeuQiado  Bautista  Muñoz  que  hi- 
ciese justicia  de  Thomás  Vázquez  y  de  Juan  de  Piedrahita 
y  de  otros,  que  en  las  alteraciones  de  Francisco  Hernández 
fueron  gravemente  culpados,  y  lo  raesrao  hi^o  en  la  Plata 
el  Oydor  Altamirano  de  Martin  de  Robles,  que  le  mandó 
ahorcar,  porque  dixo:  «iremos  á  Lima  á  poner  crianza  al 
Marqués,  que  viene  descortés»;  con  estas  justicias  todos  se 
pusieron  en  temor;  dispuso  luego  las  cosas  de.  gobierno;  dio 
comisión  al  Corregidor  del  Cuzco  para  que  higiese  or- 
denanzas para  los  tambos  y  mantenimientos  y  coca,  en 
Lima  19  de  Julio  de  este  afio.  Avia  omisión  en  cumplir  las 
requisitorias,  y  los  Corregidores  hablan  lo  que  querían,  omis- 
sión  que  criaba  delitos  por  falta  de  castigo;  puso  orden  en 
esto  y  mandó  á  los  Corregidores  que  con  todo  cuidado  cum- 
pliesen las  requisitorias,  con  pena  de  2.000  pesos  de  oro 
para  la  Cámara,  y  dio  Provisión  en  Los  Reyes,  á  25  de 
Jullio  deste  afio. 

Puso  mucho  cuidado  en  la  conservación  y  bien  de  los 
indios,  y  porque  regebían  molestia  y  enfermaban  los  de  la 
sierra,  bajando  á  harer  mita  á  los  llanos,  mandó  que  no 
bajasen  ni  que  nadie  los  imbiase  á  recaudos  á  los  llanos  so 
graves  penas;  provisión  en  Los  Reyes,  á  24  de  Jullio  deste 
afio;  y  para  que  no  entendiesen  los  indios  que  esto  era  por 
quitarles  totalmente  el  trabajo,  mandó  que  para  pagar  sus 
tributos,  labren  las  minas  de  oro  y  plata  de  sus  distritos  sin 
que  salgan  de  sus  naturale^.-as,  para  lo  qual  hi(;o  consulta 
de  Theólogos,  y  que  puedan  labrar  minas  ajenas  de  su 
voluntad,  y  que  el  jornal  lo  tase  con  la  justicia  un  sacerdote, 
y  que  la  paga  se  haga  al  indio  y  no  al  carique;  para  esto 
dio  su  Provisión  en  Los  Reyes,  á  19  de  Octubre  deste  afio; 
alcanr;ó  que  los  espafioles  podían  harer  mucho  dafio  con  su 
mal  exemplo  viviendo  entre  indios,  y  así  mandó  que  nin- 
guno pudiese  vivir  entre  ellos  sin  registrarse  primero  ante 
el  Corregidor  de  aquel  partido  y  que  supiese  de  sus  eos- 

16 


—  242  — 

tumbres  y  modo  de  viuir;  para  esto  dio  Provisión,  Reyes  18 
de  Noviembre  deste  año;  acudían  los  indios  á  pedir  justicia 
al  gobierno  hasta  este  tiempo;  seguíanseles  desto  muchos 
daños,  por  ser  el  viaje  tan  largo,  y  de  trecientos  no  bolbian  á 
sus  naturalezas,  veinte;  evitando  estos  inconvenientes,  man- 
dó en  Lima,  á  7  de  Noviembre  deste  año,  que  ningún  cacique 
ni  indio  bajase  á  la  Corte  de  la  sierra,  si  no  fuere  á  pedir 
contra  el  Corregidor  ó  algún  Alcalde  ó  en  grado  de  apela- 
ción, y  que  qualquiera  negocio  ó  pleyto  que  se  les  ofreQiere 
fuera  de  los  dichos,  de  qualquiera  condición  que  fuesen,  lo 
pidiesen  en  primer  instancia  ante  el  Corregidor  ó  Alcalde 
de  su  jurisdición,  sin  que  se  les  llebe  derechos;  para  esto 
mandó  despachar  Provisión  en  Los  Reyes,  9  de  Noviembre 
deste  año;  avian  hecho  grangerla  de  las  doctrinas  los 
clérigos,  frayles,  ermitaños  y  viceráicos  (sic);  rescataban 
de  los  indios  sus  especies,  en  que  receblan  molestia;  el 
Marqués  mandó  que  ningún  doctrinante  rescatase  ni  tratase 
con  los  indios  en  maíz,  papas,  ni  chuño,  ni  otra  cosa  por  sí 
ni  por  interpósita  persona,  so  pena  de  privación  de  las  doc- 
trinas, y  que  no  se  les  acudiese  con  los  salarios  y  se  avisase 
á  sus  Prelados;  para  esto  dio  Provisión  en  Los  Reyes,  á  23  de 
Jullio  deste  año,  y  de  aquí  se  tomó  motibo  en  el  Consejo 
para  usar  del  ación  del  Patronato  Real  en  los  proveimientos 
de  las  doctrinas  que  después  se  executó. 

Con  las  nuebas  de  los  castigos  que  se  hacían  en  los 
culpados  de  Francisco  Hernández,  se  huieron  algunos  es- 
pañoles á  los  Andes  con  Mango  Inga;  éste  determinó  tomar 
al  Cuzco  con  estaaiuda;  robaba  los  caminos,  y  en  Guamanga 
tubo  noticia  desto  el  Cabildo,  y  de  que  iba  Mango  á  quemar 
las  puentes  de  Aporima  y  Avancay;  imbió  treinta  ombres, 
con  que  ateraoricado  no  puso  en  execución  sus  intentos  el 
indio,  y  en  esta  racón  imbió  carta  al  Cabildo  el  Marqués, 
fecha  en  Los  Reyes  á  17  de  Agosto  deste  año,  y  en  el 
Cabildo  que  sobre  esto  se  hico  á  4  de  Septiembre,  se  comengó 
á  llamar  Guamanga,  y  ponía  así  en  sus  títulos:  en  la  Qiudad 
de  Guamanga,  llamada  San  Juan  de  la  Frontera,  etc. 
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Avia  mandado  el  Rey  por  dos  Cédulas:  una  dada  en  Va- 
Uadolid,  A  17  de  Octubre  de  1554,  y  otra  en  la  mesma  Corte 
A  (>  dr  Septiembre  del  meamo  aflo,  que  todos  los  c^asado»  en 
España  saliesen  destos  Ueynos,  y  qu**  bí  fuesen  encomende- 
ros,  se  les  daba  li<;(.*n(;ia  para  que  por  sus  personas  fuesen  á 
traer  sus  mujeres  dentro  dt^I  término  que  se  les  seflalase,  y 
que  pusiesen  personas  que  sirviesen  por  ellos  este  tiempo,  y, 
pasado,  se  entren  los  tributos  que  les  tocasen  en  las  Cajas 
Reales;  el  Marqués  mandó  guardar  esto  inviolablemente  y 
embarró  A  mucbos  á  Kspafla,  con  que  se  vido  desahof^^ado 
de  pretensores  y  de  cosquillentos. 

Alfcunos  usaban  de  offlrjo  de  Escribanos  por  nombra- 
mientos; el  Marqués  crió  F>4cribanos  Reales  y  les  dio  titulo; 
consta  esto  de  uno  que  dio  A  Juan  Romo,  natural  de  Moguer, 
fecbo  en  Ixw  Reyes,  A  \i  de  Noviembre  deste  aHo,  en  que 
d¡<.-e  que  le  nombra  y  cria  en  Escribano  Real. 

Por  este  tiempo  ubo  muí-ha  carestía  de  í*arne,  y  fue  esto 
de  modo  que,  en  (luaman^a,  en  un  (.'abildo  de  10  do  Sep- 
tiembre deste  aHo,  se  prohivióel  matar  vicuAas  y  benados, 
y  da  la  raeón,  porque  avia  muchos  naturales  y  avían  casi 
acabado  los  /^cañados  brabos,  y  á  este  fin,  luep)  **n  otro  Ca- 
bildo do  2*2  de  Septiembre,  hieioron  ordenanzas  para  la  <-ar- 
neeerla,  que  se  avia  hecho  en  forma  en  <Miaman;ra  **1  uño 
de  155:i,  y  entonees  no  se  bi«;ioron  ordenanzas,  «^ino  sóId  si» 
puso  el  arrelde  de  vaea  á  dos  tomines  y  medio,  y  el  d«- 
puerco  y  maeho  n  ra'.ón  de  tomín  y  rnedi«».  y  se  í»b|¡;Lró  Juan 
Barbudo  A  dar  á  este  pre<;io  aba>tí)  á  la  •  ¡ii«lad. 

Ijis  ciu<lad<^  nombraban  r«»bra'loreH  para  rnb?ar  Itis 
tributos  baeíi^;  coll^esi*  íU*  un  nornbramienii»  ijuí»  hl-'o  la 
efudad  de  <fuamanp:a.  en  in  de  M  ip.o.  «m»  .1  lan  Hl.i/..|iiez 
Vela  Núflez,  de  tal  «obrador  «Jt'^tn-^  tributos.  En  l'>s  títulos 
de  (!orre(r¡dores  no  daba  la  Au'lii*ii«;¡a  í*ínni*»siñn  que  pudie- 
sen nombrar  Tenientes,  híhii  ijue  <  omt^tian  fsto  |H»r  parli«>u- 
lar  Provisión,  como «  onsta  «le  una  que  ilio  la  .Vudi«*i.\ia,  ¡i  li 
de  Mar«;o  «le^te  afio,  ul  I.i';<M)i.ia  lo  Juan  lll.izqur¿  para  que 
pudiese  nombrar  Teniente. 
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Ate  de  1557. 


Gobernaba  con  toda  felígidad  el  Marqués  porque  los  bu- 
lligiosos  le  temían  y  los  quietos  le  amaban;  tubo  nueba  cier- 
ta de  que  Hierónimo  de  Alderete,  Gobernador  de  Chile,  que 
venía  de  España,  avía  muerto  en  el  camino,  y  fué  el  primer 
Gobernador  que  nombró  el  Rey,  porque  á  don  Pedro  de  Val- 
dibia  le  nombró  el  presidente  Gasea  y  al  segundo  Gober- 
nador, que  fué  Frangisco  de  Villagra,  lo  eligió  el  pueblo  y 
lo  confirmó  la  Audiencia  Real.  Luego  el  Virrey  llamó  á  su 
hixo  don  García  Hurtado,  y  le  dixo  que  del  solo  fiaba  el  Rey- 
no  de  Chile;  que  acudiese  en  su  gobierno  á  las  obligaciones 
de  hijo  suyo;  dióle  título  muy  onrroso  con  facultad  de  que 
pudiese  tener  un  Capitán  de  su  guarda  con  do^e  soldados 
alabarderos  con  acostamiento  para  ellos  de  siete  mil  y  qui- 
nientos pesos,  y  dióle  comissión  para  que  pudiese  encomen- 
dar la  tierra;  para  aviarlo,  y  á  otros  muchos  caballeros  que 
quisieron  ir  con  él,  se  sacó  mucho  dinero  de  la  Hacienda 
Real;  proveyó  por  su  Lugarteniente  al  Oydor  Santillán;  fué 
esto  á  gusto  del  Doctor  Sarabia  y  del  Arzobispo,  por  verle 
lejos,  que  quando  entre  amigos  hay  enemistad,  nunca  fué 
buena  la  recongiliaQión;  despachó  el  Virrey  á  su  hijo  y  lue- 
go dio  otros  títulos  de  entradas  y  nuebas  conquistas  á  otros 
caballeros  que  se  dirán  en  sus  lugares. 

Por  el  mes  de  Jullio  llegó  aviso  de  España  al  Virrey  y 
Audiencia;  venían  dos  cartas;  una  del  Emperador  en  que 
avisaba  cómo  avía  renunciado  los  reynos  en  su  hijo  Phelipo 
Segundo,  que  le  obedeciesen  de  ai  en  adelante  como  á  su 
Rey  y  Señor  natural;  otra  del  Rey  Phelipe  Segundo  hacien- 
do mención  de  la  renunciación  de  su  padre  de  los  Reynos  y 
cómo  avía  aretado,  y  que  se  guardo  lo  que  manda  el  Empe- 
rador, y  que  se  tome  la  posesión  en  su  Real  nombre;  ambas 
cartas  se  escribieron  en  Bruselas;  la  del  emperador  á  16  de 
Enero  y  la  de  su  hijo  á  17  del  año  1556;  en  cumplimiento 
desto,  Domingo,  día  de  Santiago,  á  25  de  Jullio  deste  año,  sa- 
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lió  el  Virrey  y  Audiencia  Real,  los  Oficiales  de  la  Real  Ha- 
cienda, y  el  Cabildo  y  regimiento;  iba  el  Virrey  en  un  ca- 
ballo blanco;  los  Regidores  con  ropas  rozagantes  de  raso 
carmesí  y  gorras  de  terciopelo  del  mesmo  color,  á  caballo; 
Nicolás  de  Ribera,  el  Viejo,  como  Alférez  de  la  giudad,  lle- 
baba  su  Pendón  de  damasco  amarillo,  que  por  una  parte 
tiene  las  armas  del  Imperio  y  Castilla  y  por  otra  las  de  la 
giudad;  iba  el  Arzobispo  con  el  Virrey,  las  dignidades  de  la 
iglesia  con  la  Audiencia,  y  los  Canónigos  con  el  Cabildo 
(sic)  eclesiástico,  y  la  clerecía  interpolada  con  los  caballe- 
ros de  la  giudad;  todos  los  eclesiásticos  iban  con  sus  lobas 
y  manteos  largos  de  raso  negro  y  á  muía,  y  los  caballeros 
y  vezinos  del  Reyno  á  caballo  con  ricos  vestidos;  higo  alto 
todo  este  acompafiamiento  en  la  plaga,  sin  aver  hecho  más 
que  juntádose  en  ella  como  á  las  ocho  de  la  mañana;  esta- 
ba delante  del  Virrey,  Diego  de  Barahona,  su  caballerizo, 
á  caballo  con  un  estoque  desnudo  en  la  mano  sobre  el  hom- 
bro derecho  y  dos  Reyes  de  armas  á  los  lados  con  sus  ma- 
gas de  plata  al  hombro,  vestidos  de  damasco  carmesí;  tocó- 
se mucha  música  y  trompetas,  ministriles,  atabales  y  el 
clarín  del  Virrey,  y  aviándose  disparado  la  artillería  grue- 
sa, dio  el  Virrey,  en  presengia  de  todo  el  concurso,  la  carta 
del  Emperador  al  secretario  Pedro  de  Avendaño,  y  le  man- 
dó la  leyese  públicamente,  y  aviéndola  leydo,  el  mesmo  Vi- 
rrey dio  la  del  Pringipe,  y  le  mandó  que  la  leyese;  acaba- 
das de  leer,  tomó  el  Virrey  en  la  mano  derecha  un  Pendón 
Real  de  damasco  carmesí;  de  una  parte  tenía  dibujada  la 
imagen  de  Santiago,  i  de  la  otra  la  de  nuestra  Señora,  y 
aviéndolo  puesto  en  un  portaclave,  higo  acgidentar  un  poco 
de  tiempo  su  caballo,  digiendo  y  apellidando:  «^Castilla,  Cas- 
tilla, Pirú,  Pirú  por  el  Rey  Don  Phelipe,  nuestro  Señor»; 
consecutivg,mente  el  Argobispo,  Oydores,  Dignidades,  y  Ca- 
bildo y  Canónigos,  y  los  reyes  de  armas  y  todo  el  concurso 
apellidaban  lo  mesmo. 

A  este  tiempo,  el  Virrey  y  Argobispo  tomaron  de  una 
fuente  de  oro  cantidad  de  moneda  que  se  avía  mandado 
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nuebamente  ha^er  para  este  efecto;  eran  unos  reales  gran- 
des de  plata;  tenian  por  una  parte  las  armas  de  Castilla,  en 
el  reverso  las  imágenes  del  Príngipe  Don  Phelipe,  Bey  de 
España,  y  de  la  Serenísima  María,  Reyna  de  Inglaterra  y 
de  España,  su  muger,  con  estas  letras  de  una  parte: 

Philip  et  María.  D.  G.  R.  ang.  P.  R.  nea.  per.  Hispan.,  y 
en  el  reverso  estas  letras : 

Philipus.  Hispan.  Rex. 
y  esta  fué  la  primer  moneda  que  se  labró  en  el  Pirú;  toma- 
ron, pues,  della  el  Virrey  y  Arzobispo,  y  á  puñados  derra- 
maron y  arrojaron  por  la  plaga;  luego  el  Virrey  entregó 
este  Pendón,  que  tenía,  al  Capitán  Don  Pedro  de  Córdoba, 
y  con  él,  y  Nicolás  de  Ribera  con  el  de  la  giudad,  fueron  por 
las  calles  apellidando  lo  mesmo  que  el  Virrey  avía  dicho, 
siguiéndoles  el  acompañamiento  y  á  la  postre  el  Virrey  y 
Argobispo  con  grandes  copias  de  música;  volvieron  después 
á  la  catedral;  los  que  Uebaban  los  pendones,  los  arrimaron 
á  un  lado  del  altar  mayor;  hÍQOse  luego  progesión  alrededor 
de  la  iglessia;  iba  el  Argobispo  de  pontifical  con  toda  auto- 
ridad y  la  cleregía  y  religiosos  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
gisco,  San  Agustín  y  nuestra  Señora  de  la  Merged;  dixo 
misa  el  Argobispo,  y,  acabada,  Don  Pedro  de  Córdoba  metió 
el  Pendón  en  Palagio  y  Nicolás  de  Ribera,  el  de  la  giudad, 
en  Cabildo,  protestando  los  de  él  que,  lo  que  avían  hecho, 
avía  sido  en  virtud  del  mandato  del  emperador  y  de  la  re- 
nungia  que  avía  hecho  de  los  reynos  de  España  en  su  hijo; 
luego  el  Virrey  avisó  á  todas  las  ciudades  y  villas  del  Reyno, 
y  con  la  mesma  geremonia  del  Pendón  Real  tomaron  pose- 
sión por  el  Rey  destos  Reynos. 

La  f undagión  del  ospital  del  Cuzco,  y  la  pujanga  que  lie- 
baba  la  otra,  despertó  al  Argobispo  Don  Hierónimo  de  Loaisa 
en  Lima  á  hager  otra  semejante  que,  con  todo  cuidado,  puso 
en  execugión  á  los  pringipios  deste  año;  compró  un  sitio  jun- 
to á  la  parroquia  de  Santa  Anna  y  allí,  en  nombre  desta 
gloriosa  Santa,  fundó  un  ospital  donde  se  curasen  los  indios; 
es  oy  de  las  mejores  obras  del  Pirú,  pues  siendo  así  que  la 
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comengó  un  pobre  Arzobispo  que  entonces  aún  no  tenia  (jin- 
00  mil  pesos  de  renta,  oy  tiene  el  ospital  mas  de  30.000  con 
las  limosnas;  tiene  dos  cruzeros;  unopringipalisimo,  donde  se 
curan  hombres,  y  otro  para  las  mugares;  fuera  desto  ay  sa- 
las distintas  para  enfermedades  contagiosas;  ai  de  ordinario 
trecientas  camas,  y  llegan  algunas  vezes  á  400,  porque  se 
curan  aquí  indios  de  todo  el  Reyno;  ai  quatro  capellanes 
clérigos  que  tienen  de  renta  á  400  pesos  ensayados,  con  car  • 
go  de  dos  missas  cada  semana,  de  modo  que  se  digen  por 
los  indios  diffuntos  que  alli  mueren  8  missas  regadas  cada 
semana;  dende  que  se  fundó,  an  muerto  50.000  indios  y  más; 
entiérranse  los  indios  que  mueren  en  un  patio,  que  bendixo 
el  Argobispo,  que  está  entre  la  iglessía  Parroquial  y  el  claus- 
tro del  ospital;  sentían  mucho  esto  los  indios,  y  por  quitarles 
el  horror,  mandó  hager  en  la  testera  deste  patio  ó  campo  sa- 
grado Frangisco  Zamudio,  clérigo,  capellán  del  ospital,  un 
altar  gerrado  con  una  puerta  de  balaustres  y  con  un  San 
Pedro  engima  de  la  puerta,  y  al  pie  deste  altar  se  mandó 
enterrar,  y  en  su  sepultura  se  lee  este  rótulo:  Aquí  se  man- 
dó y  está  enterrado  el  Bachiller  Frangisco  de  Zamudio  San- 
martín, capellán  que  fué  deste  ospital,  que  murió  á  1.**  de 
Noviembre  del  afio  de  1633;  dende  entonges  se  entierran  con 
gusto  aquí  los  indios. 

Gobernóse  mucho  tiempo  por  adrainistragión,y  para  más 
aumento  se  mudó  en  ermandad;  quiso  el  Argobispo  que  esta 
obra  fuese  en  beneflrio  de  las  almas,  como  lo  era  de  los  cuer- 
pos; alcangó  del  Pontifige  Paulo  4  una  de  las  más  grandio- 
sas gragias  que  ay  congedidas  á  iglessia  alguna.  Contiene 
que  todos  los  fieles  utriusque  sexus  que  visitaren  la  iglessia 
y  ospital  de  Señora  Santa  Anna  dende  las  primeras  víspe- 
ras hasta  puesto  el  sol,  de  su  fiesta,  y  rogaren  por  el  felire 
estado  de  la  Iglessia  y  paz  entre  los  príngipes  christianos, 
y  higieren  alguna  limosna  para  el  sustento  de  los  pobres 
del  ospital,  por  sí  ó  por  los  difuntos  por  vía  de  sufragio,  ga- 
nen indulgengia  plenaria  como  en  el  año  del  jubileo,  y  que 
en  tres  días  antes  de  la  fiesta  y  en  ella  misma,  puedan  ele- 
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gir  confesor  que  los  absuelva  de  todos  los  peccados,  críme- 
nes, excesos  y  delitos,  por  graves  que  sean,  y  de  todas  las 
<;ensuras  ecclesíásticas  (fuera  de  las  contenidas  en  la  bula 
de  la  ^eua),  y  que  puedan  dispensar  con  ellos  en  todas  las 
irregularidades,  y  que  todos  los  votos  (excepto  ultramarino, 
de  castidad  y  religión)  los  puedan  conmutar  en  obras  de 
piedad. 

El  dia  de  la  fiesta  de  Santa  Anna  está  la  Iglessia  parro- 
quial mui  adornada,  muchas  luges  y  perfumes  de  pomos 
olorosos,  y  se  celebran  los  ofigios  Divinos  con  gran  solemni- 
dad; di^e  la  missa  una  Dignidad  de  la  Cathedral  y  combí- 
dase  para  predicar  uno  de  los  mejores  predicadores  de  la 
(;iudad;  acuden  los  vezinos  della  á  la  fiesta;  y  á  la  tarde, 
es  tanto  el  concurso  de  gente  que  va  á  ver  las  enfermerías, 
que  no  se  puede  andar  por  ellas;  y  asi  suelen  las  carrozas 
estar  detenidas  hasta  muy  tarde  de  la  noche,  por  no  poder 
salir  con  el  embara(;o  á  tiempo;  está  el  ospital  y  oficinas  de 
rropería  y  votica,  y  las  salas  de  los  enfermos  oliendo  á 
gielo,  y  júntase  este  dia  mui  gruesa  limosna;  á  ávido  en  este 
ospital  enfermeros  mui  virtuosos,  de  conocida  santidad  y  de 
perseverancia,  de  treinta  años  y  de  ginquenta  de  asistencia 
y  ser  vigió  á  los  pobres,  de  los  quales  se  hará  mengión  en  sus 
años. 

Ya  por  este  tiempo  parege  que  todos  procuraban  acomo- 
darse al  trabajo,  porque  el  Virrey  con  todo  rigor  executaba 
la  ^'édula  de  Madrid  de  19  de  Febrero  de  1551,  en  que  man- 
da S.  ]\I.  que  los  bagamundos  sirvan  á  otros  ó  tomen  offigio 
ó  los  echen  destos  Reynos,  por  el  mal  exemplo  que  daban  á 
los  naturales;  y  el  Marqués  avia  mandádola  guardar  y 
cumplir  A  19  de  JuUio  de  1556;  acudían  á  las  encomiendas 
de  indios  los  bagamundos  y  soligitaban  indios  ágenos  para 
que  viniesen  donde  ellos  regebian  fabor;  recregióse  de  aquí 
muchas  digensiones  entre  los  encomenderos  y  sus  paniagua- 
dos, porque  cada  uno  defendía  su  opinión  y  coloreaban  esto 
con  que  los  cagiques  lo  haglan;  visto  esto  por  el  Marqués, 
mandó  que  ningún  cagique  regibiese  indios  de  otra  parte. 
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porque  «.x'saran  estos  pleytos  y  no  se  desnaturalíraran  los 
indios,  y  t|ue  esto  se  pregonase  y  guardase  en  todas  las  ciu- 
dades y  villas  del  Pira;  despartióse  para  ello  Provisión  en 
Los  Kej'es  ¿  ao  de  Octubre  deste  ano. 

La  poca  afición  que  en  los  cclesiásti(*os  ubo  A  los  princi- 
pios á  la  doctrina  de  los  indios,  fué  porque  les  pagaban  los 
encomenderos  los  sínodos,  y  los  pagaban  mal  y  ha<:ian  mu- 
chas molestias  á  los  doctrinantes:  por  evitar  esto,  mandó  el 
Marqués  que  dende  en  Jidelaiitc  se  pagasen  los  sínodos  por 
los  caciques,  A  cuenta  de  los  tributos  qut*  an  de  aver  los  en- 
comenderos; y  que,  con  carta  de  pago  dfl  clérigo  ó  fray  le, 
se  le  pase  en  cuenta  al  ca(;ii|UCp  para  (|iie  <;o.sc  el  (laf\o  refe- 
rido y  que  puedan  los  doctrinantes  libremente  exen;er  sus 
ofi«;ios:  para  esto  se  despachó  Provi.'i^»ión  en  Lima,  2:{  de 
Abril  deste  aflo. 

Los  vczinos  del  Pirú  procura)>an  con  iiiu<-ho  cuidado  te- 
ner lanaconas:  scrvíans*'  dellos;  y,  por  i'^nerlos  seguros, 
apremiábanlos  con  el  en(;ierro,  sin  dt* jurlor^  ir  á  missa:  con 
ento  los  dejat)an  vivir  amancebados,  pon|ue  i;o  ><*  les  bule- 
sen,  y  les  pagattan  mal  y  daban  peor  df  ( omer:  los  predi- 
«•adon*í4  lo  de*;ian  en  el  pulpito  y  no  avia  reinfiio,  parque 
era  íá«;il  sal>erlo  de  uno  ó  dos  «1  predicador  y  d:ti»ultoso  al 
Corregidor;  avisóse  al  Virrey;  dio  ira»  a  que  ca^la  ('nrr»»gi- 
dor  «*n  su  partidlo  <Miipa<lroMis>*  los  laiun-onas  y  iiil»i»-»*  li- 
bro dellns.  y  les  >iTiala>e  salario  y  hi-.ii'-e  qucse  lo  p*ii;aM*n 
y  dejasen  á  los  indios  Ijbrenieitte  ir  á  mÍNsa  y  les  diesen  d<* 
comer:  que  fué  f¿\<;il  la  exei  ui  jim  por  el  empadronamiento, 
y  desto  se  de-paella  Provisión  e^ie  aH»  á  'J.i  «le  \bril. 

También  Ion  ¡ipIios  tiMiian  eiitr»-  m  nu  iiioln  -le  senorío;  y 
los  principales  eau^abau  dari»  .1  lnst)tr<>N,  piiri|iie  tenían  en 
MU  servieio  negr  »>  v  iie^^r.i'*;  v  «  hm  la  li^eriad  di*  su>  amos 
y  po<'a  o^MMÜeii'  i.i  i|iie  Ifs  t««Miau,  ha'.'iin  iiiui  b<>n  males  en 
lo»  indios  hurnildeH-.  y  a^i  rnaielo  «■!  M.irt|Ut-  i|U(*  ningún  in- 
dio -M»  hirvie-**»  i|«»  ip'i^ron  ni  ht*:;ra-.  p«'iia  d«*  p«  rdido**,  y  que, 
dentro  d«*  un  me-.  ^U*  la  publí'  a«.i*'n  dt*  >\i  mandatn.  los  ven 
diesen;  Provi?*si..ii  i-a  l^jr,  Keven.  .1  j.»  «le  AItíI  de?íii'  afio; 
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también  daban  en  criar  y  tener  en  las  caballerizas  los  ca- 
ciques muchos  caballos  y  mulos,  en  que  ocupaban  muchos 
indios;  y  por  esto  mandó  que  ningún  indio  pudiese  tener  más 
de  una  muía  ó  caballo.  Reyes,  nuebe  de  Abril  deste  afio. 

Antes  que  las  giudades  tubieran  propios  para  las  obras 
públicas,  se  tomaba  de  los  tributos  bacos  alguna  parte; 
consta  de  dos  Provisiones  del  Marqués  de  Cafiete:  la  una, 
dada  en  Los  Reyes,  á  1.^  de  JuUio  deste  afio;  en  donde,  para 
traer  el  agua  de  Chinchero  al  Cuzco,  mandó  el  Virrey  que, 
asi  como  se  echaba  derama  en  los  vezinos,  se  reparta  tam- 
bién en  los  tributos  bacos,  porque  á  todos  tocase  igualmente 
el  gasto  y  el  benefigio.  La  otra  es  de  25  de  Septiembre  deste 
año,  en  que  manda  que,  atento  á  que  Diego  Gavilán  avia 
comprado  las  casas  para  Cabildo  y  vivienda  de  Corregidor 
y  para  cárcel  de  su  dinero,  y  no  se  lo  avía  pagado  el  Ca- 
bildo, el  Mayordomo  de  la  giudad  reciva  de  tributos  vacos 
GOO  pesos  de  valor,  cada  uno  de  quatro^ientos  y  ginquenta 
maravedís,  y  los  dé  á  Diego  de  Gavilán  á  cuenta  de  la  casa; 
y  que  quede  por  propios  de  la  giudad  la  dicha  casa  de  Ca- 
bildo y  de  Corregidor  y  cárgel. 

Avia  por  este  tiempo  frayles  trinitarios  en  el  Cuzco;  fun- 
dó Fray  (sicj  que  vino  con  el  Gasea  en  compañía  del  frayle 
ospitalero;  dejó  el  convento,  paregiéndole  que  «la  grosedad 
del  Reyuo  más  inclinaba  á  los  frayles  á  cudigia  que  á  reli- 
gión»; de  los  exgesos  de  los  ecclesiásticoa  se  halla  rastro  en 
una  Provissión  del  Virrey,  dada  en  Los  Reyes  en  25  de  Mayo 
deste  año,  donde  dige  que,  atento  á  que  los  clérigos  y  reli- 
giosos  de  las  Ordenes  mendicantes,  y  de  la  Santísima  Tri- 
nidad y  de  nuestra  Señora  de  las  Mergedes,  ocupaban  mu- 
chos indios  é  indias  en  su  servigio,  y  en  cosas  impertinentes 
y  por  mitayos  para  guarda  de  sus  cabalgaduras  y  potros  y 
ganados,  y  los  imbiaban  de  una  parte  á  otra,  sin  pagarles 
cosa  alguna;  mandaba  á  los  Corregidores  de  todos  los  par- 
tidos que  diesen  orden  que  ningún  clérigo  ni  frayle  se  sir- 
viese de  indio  ni  india  personalmente  ni  de  mitayo,  ni  de 
otro  oflgio,  y  si  ubiesen  menester  algún  indio  para  lo  re- 
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fcrído,  lo  pidan  y  se  lo  scfiale  salario  y  se  le  pag^ue  y  la  co- 
mida; y  esto  sea  ante  el  Corregidor  y  Escribano,  y  no  de  otra 
manera. 

Los  frayles  Franviscos  y  Dominicos  avían  introducido 
«|ue  llebaban  tantas  comidas  ó  derechos  como  repartimien- 
tos administraban,  no  avicndo  de  Uebar  más  de  una  comida, 
y  esa  avia  de  ser  de  los  indios  á  donde  residían;  fueron  que- 
xas  al  Virrey  Marqués  y  mandó  á  Fray  Tedro  Balbo,  Prior 
de  Santo  Domingo,  y  A  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  Truar- 
dián,  que  cuiden  de  que  sus  religiosos  no  llcben  más  de  un 
sustento  como  les  está  tasado,  i>orquc  lo  demás  es  ha<;er 
agrabio  á  los  indios.  Para  esto  despachó  dos  Provisiones; 
una  para  cada  Prelado;  dada  en  Los  Ueyes  ambas  á  *j:t  de 
Abril  deste  afio;  de<,*iu  también  el  Virrey  que  le  imbiasen 
relación  de  lo  qu«*  avia  en  est<>;  ellos  respondieron  ser  cos- 
tumbre; no  aguardó  el  Virrey  esta  respuesta,  sino  que  el 
mesmo  dia,  mejor  informado  de  los  exresos  de  los  doctri- 
nantes, despachó,  por  Don  ('arlos.  Provisión  para  el  Obís|)o 
y  Provin*;iales  de  las  religiones,  mandainlo  que  no  llebiusen 
mAs  de  una  comida  y  (|ue  esa  fuese  de  aiiuel  repartimiento 
donde  asistiesen,  y  mandó  al  (M»i>po  Don  Fray  Juan  Solano, 
que  la  huga  <*umplir  por  totlos  modos  y  avi!>e  sí  alguien  la 
quebranta. 

Avia  mucho  engaAo  en  veii'ler  el  vino  «mi  volijas  porque 
unas  eran  grandes  y  o* ras  p(N|u«Tias,  y  unas  eran  gordas  y 
otras  delgathis,  y  el  pret.io  dt*  todas  era  igual:  el  r.ibildode 
Uuamanga  hi<.o  onlriíanva  á  \:»  dt*  Julio  de  «'ste  af^o,  tpie  im 
10  vendíes**  el  vino  |Hir  votijas,  siit*»  arrobado  por  la  medida 
que  la  <;indad  avia  hi'«'h<». 

Avía  procurado  mu  tul.»  d*•^v••lo  rl  Virrey  quf  saliese 
do  loft  Anden  ó  fiioiuen  di»ud«-  t^^iaba  r<*tirado  t*i  lii;:a  Saire- 
top«  lupangui;  imbióle  orden  al  Li«;en«.iado  Juan  U.iptí.nta 
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Muñoz,  Corregidor  del  Cuzco,  para  esto;  solicitólo  el  Corre- 
gidor, aunque  no  con  la  presteza  que  el  Marqués  quisiera,  y 
así  imbió  al  Padre  Fray  Melchor  de  los  Reyes,  dominico,  i  á 
Juan  de  Betangos,  gran  lenguaraz  con  un  presente  para  el 
Inga;  llegaron  al  Cuzco,  porque  por  Guamanga  y  Anda- 
guailas  estaban  cortadas  las  puentes;  el  Corregidor  tenia  ia 
prevenido,  por  orden  de  doña  Beatriz  lupangui,  tía  del  Inga, 
que  fuesen  á  dar  la  embajada;  iba  por  este  orden:  su  hijo 
Juan  Sierra,  que  le  ubo  en  doña  Beatriz  Mangio  Sierra,  de 
los  primeros  conquistadores;  juntáronse  todos  los  que  im- 
biaba  el  Virrey  y  los  que  iban  con  Juan  Sierra,  y  aviendo 
llegado  á  Bilcabamba,  mandó  el  Inga  detenerlos  á  todos; 
hi(;o  llamar  á  su  primo  Juan  Sierra;  preguntóle  á  qué  iban 
aquellos  frayles  y  españoles;  declaróle  la  embajada,  y  díxo- 
le  cómo  el  Virrey  le  imbiaba  un  presente,  y  que  el  mensaje 
contenia  que  le  perdonaba  quantos  daños  avia  causado,  con 
que  saliese  á  vivir  en  paz  y  que  le  daría  renta  para  que  toda 
su  vida  viviese  y  el  valle  de  lucay. 

Entraron  los  embajadores;  hablóle  muí  bien  Juan  de  Be- 
tangos;  ofrecióle  el  fray  le  el  presente,  que  eran  unas  piegas 
de  tergiopelo  y  otras  de  damasco  y  dos  vasos  de  plata  so- 
bredorados, amodoqueros  y  otros  juguetes;  regibiólo  todo 
con  mucho  gusto  el  Inga;  higo  aposentar  y  regalar  á  los 
embajadores;  dióles  por  repuesta  que  era  negesario  consul- 
tarlo con  sus  Capitanes;  salió  de  la  consulta  que  se  higiese 
sacrifigio  á  los  guacas;  subieron  á  un  gerro  alto,  ofregieron 
sus  sacrifigios;  abrieron  las  reses  los  sagerdotes;  dixéronlo 
que  todo  prometía  feligidad;  salió  el  Inga  con  esta  satisfa- 
gión  al  Cuzco;  partió  á  Lima  y  entró  en  ella  no  sin  misterio, 
víspera  de  Reyes  á  los  cinco  de  Enero  deste  año;  iba  el  Inga 
en  unas  andas  aderegadas  con  damascos  carmesí,  y  llebá- 
banlas  indios,  y  acompañábanle  tregientos;  luego  que  llegó 
á  Lima  fué  á  visitar  al  Virrey;  regibióle  con  todo  amor  en 
palagio;  levantóse  al  entrar  y  sentóle  junto  á  sí  en  presen- 
gia  de  los  Oy dores;  y  de  las  repuestas  que  higo  á  las  pre- 
guntas, sccolixió  su  buen  juigio. 


Pasados  dos  dias  le  oombidó  A  comer  cl  Aroobispo;  hi<;oIe 
un  banquete  muy  bueno  con  comidas  á  uso  dv  EspaAa  y  con 
agí  y  papas  al  de  las  Indias;  por  postre  sacaron  una  fuente, 
y  sirvióla  el  Maestre  Sala;  en  ella  venia  una  Tédulaen  que 
el  Virrey  le  ha^la  merced  de  la  encomienda  de  Frangido 
Hernández  íiirón,  que  valía  I7.0í>0  pesos  corrientes,  y  del 
seAorio  del  valle  de  lucay,  poniue  la  propiedad  la  tenian 
muchos  ve<;inos  del  Cuzc-o,  y  unas  tierras  y  solar  por  rima 
de  la  viudad  hac^ia  la  fortaleza  donde  hi<:iese  su  c'asa  y  mo* 
rada  para  su;)  indios:  dióse  esto  por  mano  del  Arcobispo, 
|K>rque  uhiese  mAs  llaneza  en  los  ofrerimieiitos  <|ue  los  que 
el  Virrey  debía  haí;er  por  su  carf^o  y  represenlarión.  Vol- 
vióse al  Cuzco  el  In^a,  y  por  el  (*am¡no  le  iban  havi^^i^do 
grandes  fl^'stas  los  indios.  Bautizóse  en  aqut'lla  <;indad  en 
la  Iglessia  mayor:  t\i^  su  pa<iriiio  un  (*aballero  vezino  della, 
llamado  Alonso  de  liinojosa.  Hautiróse  juntanuMite  <*on  él 
su  muger,  llamada  Tusi  Fluarcay;  vivió  tres  años  y  medio, 
y  dejó  una  hija,  que  fut'^  la  que  despiu^  casó  con  Martín 
Garfia  de  Ix)yola,  como  veremos  adelante. 

Porque  se  sepilan  muchos  danos  de  contratar  con  plata 
m«*nuda  y  sin  ley,  mandó  la  Audiencia  de  Los  Keyes  «pie 
no  se  tratase  en  barra*^  por  plata  menuda  ni  <'on  ósta  hasta 
en  más  cantidacl  de  veinte  posos,  por  auto  de  *Ji)  de  diciem- 
bre de  iriW);  en  virtud  del.  mandó  el  Marqu«*s  <Ie  Tafiete 
que  nadie  sacase  del  asiento  de  Potosí  y  villa  de  la  Plata 
desta  ¡data  para  otra  parte  en  más  eantidad  que  rien  |»esos 
imra  el  (*amino,  y  qne  se  re;:i-trasf»  la  plata  menuda  que 
avia  en  la  ciudad  de  Lima,  y  que  los  (Mi'iales  Kealen  la 
hagan  fundir,  ensayar  y  nian.ir  y  corra  por  su  ley,  y  que 
no  secompra^^en  !>arras  por  la  plata  menuda  »  on  inter**^  so 
graves  |>enaH:  Keyes  :\  de  Sepijemhre  de  i.v»7;  y  la  <,*édula 
que  dio  para  e|  Tuz  o  flispensan<i<»  en  qu»  pasase  «-n  estiis 
contrata'.ioni'-»  la  plata  «  orricnte  y  valiere  |»or  ensayada, 
la  n*vo<'ó,  y  mandi»  se  ^uar-Ia-»'  tarn^it-n  en  el  <  uz*  o  jo  di- 
cho, y  que  se  p.i;:asen  las  d«»uda<  de  l.asta  en  cantidad  de 

pesos  t*n  la  di<*ha  plata,  y  dende  arriba  en  plata  marca- 
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da  y  ensayada,  y  para  esto  dio  su  Provisión  en  los  Reyes  en 
onQe  de  Enero  deste  aflo  de  1558. 

Ubo  peste  general  de  viruelas  y  sarampión. 

En  este  tiempo  se  usaba  presentar  todos  los  despachos 
que  se  dirigían  á  las  ciudades  en  los  Cabildos,  aunque  fue- 
sen bulas  de  Su  Santidad,  y  las  aprobaba  el  Cabildo;  consta 
de  uno  que  se  higo  en  Guamanga  á  2  de  Febrero  deste  año; 
dige  allí  que  paregió  en  Cabildo  el  LigenQiado  Antonio  Gó- 
mez, clérigo,  Cura  y  Vicario  de  Guamanga  y  presentó  una 
bulla  del  Sumo  Pontífice  para  la  cofadría  del  Santísimo  Sa- 
cramento, y  aviéndola  visto  los  señores  (palabras  son  for- 
males), dixeron  que  la  aprobaban  y  aprobaron,  rebebían  y 
recibieron,  y  que  el  dicho  Vicario  la  imbíe  al  Illustre  y  Re- 
verendísimo Señor  Obispo  del  Cuzco  para  que  la  confirmOi 
y  que  por  quanto  no  ai  Cabildo  de  cofadría,  promete  degir 
la  missa  del  tergero  domingo  del  mes  como  en  ella  se  con- 
tiene, y  mandaron  que  el  Cura  y  el  sacristán  digan  y  oñgien 
la  missa  y  que  se  le  dará  de  limosna  por  cada  una  dos  pe- 
sos, y  que  el  mayordomo  pida  limosna,  pena  de  500  pesos 
de  oro;  era  tanta  la  autoridad  de  los  Cabildos  que  aún  nom- 
braban curas,  como  consta  de  otro  que  se  higo  en  Guaman- 
ga en  15  de  Febrera  de  1544,  en  que  nombra  por  Cura  al  Ba- 
chiller Domingo  Ruiz,  y  dige  allí  que  le  regebia  por  aquel 
año  y  le  aprobaba  el  pasado  que  sirvió. 

Avía  mandado  hager  puentes,  y  las  tierras  que  se  com- 
praban por  españoles  confirmaba  la  venta  el  Cabildo;  cons- 
ta de  uno  que  se  higo  en  18  de  Junio  deste  año,  en  que  Juan 
Velázquez  Vela  Núfiez,  aviendo  comprado  unas  tierras  en 
Vinaca  de  unos  indios,  pidió  se  le  confirmasen,  y  de  aquí 
sacaron  los  Virreyes  el  mandar  que  no  se  pudiesen  hager 
semejantes  confirmagiones  ni  ventas  de  indios  sin  ligengia 
del  gobierno;  Reyes  17  de  Agosto  de  1562. 

Iba  el  Marqués  entablando  el  buen  gobierno,  y  como  el 
pringipio  del  en  una  giudad  es  el  de  las  comidas,  dio  orden 
que  ubiese  albóndigas  á  donde  se  vendiese  el  trigo  y  maíz; 
consta  de  un  Cabildo  que  se  higo  en  Guamanga  en  20  de  Di* 
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giembre  deste  afio,  en  que  se  mandó  que  el  trigo  y  maiz  se 
venda  en  albóndiga;  la  fanega  de  trigo  á  9  tomines  y  la  de 
maiz  á  7,  y  para  las  sementeras  repartió  el  llano  de  Chaqui- 
bamba,  que  era  exido,  y  dióse  con  cargo  de  que  no  tubiesen 
la  propiedad  los  vezinos,  sino  que  cada  y  quando  que  se  qui- 
siese hager  exido  se  pudiese  ha(;cr;  fueron  las  fanegas  que 
repartieron  607,  y  también  mandaron  que  los  indios  arren- 
dasen los  exidos. 

Entre  otras  entradas  que  dio  á  tierra  de  infieles  el  Mar- 
qués, fué  una  de  ellas  á  Gómez  Arias  de  Avila,  que  fué  el 
que  prendió  y  quitó  la  espada  á  Francisco  Hernández  Gi- 
rón, como  consta  de  los  informes  que  sobre  ello  higo  y  me 
mostró  el  Capitán  Don  Juan  Tello  de  Sotomayor,  su  nieto; 
esta  entrada  se  higo  por  Tarama  á  la  provingia  de  Rupa 
Rupa;  dióle  titulo  della,  después  de  aver  capitulado  muy 
buenas  condiciones  el  Marqués,  á  20  de  Enero  del  afio  de 
1557;  prestóle  para  el  abio  de  la  Real  Caxa  ocho  mil  pesos 
en  plata  ensayada  y  marcada;  consta  de  mandamiento  que 
dio  para  ello  en  nuebe  de  Abril  del  mesmo  afio;  con  este  di- 
nero higo  pagas  á  muchos  soldados  que  juntó  en  Lima,  á  don- 
de ocurrieron  de  todas  partes  á  la  fama  de  la  entrada;  ape- 
tegió  esta  conquista  por  las  nuebas  que  tenia  de  la  riqueza 
de  la  tierra;  era  encomendero  de  Guancabamba  y  querían- 
le mucho  sus  indios  porque  los  rebebía  con  mucha  autoridad 
y  los  regalaba  begníno;  en  especial  les  daba  á  los  mandon- 
c;íllos  un  trago  de  vino;  agradecidos  los  indios,  le  traían  al- 
gunas joiuelas  de  oro,  y  otras  veges  pepitas  y  puntas  como 
granos  de  trigo  más  ó  menos;  preguntábales  si  avía  mucho 
de  aquéllo;  debíanle  que  ocho  lunas  de  camino  avía  un  qevro 
del,  y  que  si  quería  ir  allá,  llebase  mucha  gente,  porque 
avía  gran  número  de  indios  en  aquella  tierra,  y  que  avía  en 
la  suya  poco  oro;  deste,  que  le  trageron  los  indios,  guardó 
para  señal  que  mostró  al  Marqués,  y  quedó  espantado  de  ver 
las  íoyas  de  oro  á  modo  de  culebras  y  páxaros  hecho  por  los 
indios;  llegó  con  su  gente  á  Guancabamba;  iba  por  capellán 
dellos  el  padre  Pedro  Caberas,  clérigo;  hígolcs  allí  á  los  sol- 
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dados  sus  pagas  y  un  ragonamiento  de  que  no  avian  de  pe- 
dir pobla(;ión  hasta  descubrir  el  (jerro  de  oro  de  Jalpay,  de 
que  le  avian  dado  notigia,  y  que  en  él  ni  en  otros  despojos 
no  avian  de  tener  agión  alguna,  que  todo  avia  de  estar  á  su 
costa  y  mengión,  y  que  él  avía  de  dar  y  quitar  y  repartir 
todo  lo  que  se  adquiriese  como  le  paregiese  convenir;  en 
esta  conformidad  les  higo  algunas  pagas  adelantadas  en 
ropa  y  lo  que  avian  menester;  los  soldados  al  pringipio  no 
sintieron  esto;  entraron  la  tierra  adentro,  siempre  con  me- 
jores noticias,  aunque  con  maiores  trabajos. 

Llegaron  después  de  pasados  algunos  seis  dias  de  cami- 
no á  unas  llanadas  de  buen  temple  coronadas  de  montaña; 
los  soldados  quisieron  descansar  alli;  salieron  algunos  por 
las  quebradas  de  aquel  parage,  y  en  una  labaron  un  poco 
de  oro;  las  señas  del  y  el  buen  temple  les  convidaba  á  que- 
darse alli;  pero  el  Capitán  dixo  que  no  convenia;  que  avian 
de  ir  á  buscar  el  Jalpay,  en  donde  no  sólo  avia  mucho  oro, 
pero  almas  sin  número;  sintieron  esto  sobremanera  los  sol- 
dados, y  viendo  la  resolugión  del  General,  la  tomaron  ellos 
de  volverse,  aviendo  estado  en  aquel  sitio  dos  meses;  los  in- 
dios Panataguas  y  comarcanos  tubieron  muy  en  la  memo- 
ria lo  que  sucedió  entonges,  y  se  lo  dixeron  á  los  Padres  Fray 
Juan  Caberas  Acontiel,  sagerdote,  que  compuso  el  arte  de 
los  Tinataguas  y  Anapachos,  y  fray  Hierónimo  Ximénez, 
lego  descal(;o,  de  quien  hablaremos  en  el  año  de  1637;  avian 
estado  con  estos  indios  cinco  años  avia,  y  contaron  A  estos 
rreligiosos  que  quando  los  españoles  de  Gómez  Arias  lo  de- 
jaron, quedó  con  muy  pocos,  y  que  escondió  las  barretas 
para  volver  á  la  entrada  y  muchas  agadas  y  hachas,  y  que 
un  indio  halló  un  hacha  descubierta  y  que  la  estimaba  en 
tanto,  que  quando  via  él  y  sus  parientes  que  se  iba  gastando, 
lloraban  de  sentimiento,  y  fué  tanta  la  estimagión  que  della 
hacian,  que  la  enterraban  de  noche  por  aver  tenido  notigia 
de  que  los  indios  Pooanaguas  querian  venir  de  propósito  á 
hurtarles  la  hacha;  de  lo  demás  desta  tierra  veremos  en  el 
año  dicho  de  1637. 
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Mejor  suerte  tubo  el  Gobernador  Juan  de  Salinas;  entró 
por  (;erc*a  de  I^xa;  fundó  quatro  riudades,  todas  de  nui(*ho 
oro,  en  esp<*«;ial  le  ay  en  Santiago  de  las  Montarías;  fué  muy 
fiel  A  los  indios;  debíales  que  no  quería  el  oro  de  balde,  sino 
por  res<*ate,  con  que  granjeó  mu<*ho;  dióle  esta  entrada  «d 
tnesnio  aflo  el  Marqués  que  di<')  á  Gómez  Arias  la  suya;  im- 
bióle  muestras  del  oro,  con  que  d  Virrey  se  holgaba  viendo 
que  se  aumentaba  la  fe  en  aquellos  bárbaros  y  la  Hacienda 
de  S.  H.  yba  en  aumento,  y  asi  le  estimó  el  (*uidado,  y  en  la 
rédula  (|ue  dio  de  Gobernador  A  Gómez  Arias  para  el  des- 
cubrimiento del  Jalpay,  corro  que  dicen  los  indios  es  de  oro, 
se  a(*ordó  de  Juan  de  Salinas,  y  dixo  que  le  con<;edia  las  tie- 
rras (|ue  le  pedia,  con  que  no  i)erjud¡case  las  poblaciones 
que  están  encargadas  A  Juan  de  Salinas  y  A  Juan  i'ortes, 
porque  aunque  estos  dos  Gobernadores,  uno  entró  por  junto 
á  (fuánuco.  y  otro  por  I^Ja,  que  ay  cerca  de  do<;ientas  le- 
guas, la  maior  notiv  ia  de  la  rit|ue<;a  desta  tierra  tan  prolon- 
gada sedií.e  estar  en  el  í;eiitro;  murió  el  Goliernador  Juan 
de  Salinas  aviendo  hecho  las  |>obla(;iones  de  quatro  ciuda- 
des, y  no  prosiguió  porque  le  coxió  la  muerte. 

Pobló  A  Bao.  a,  cabera  de  los  (ji.iixos,  Xil  d  Itamirez  «le 
Abalof»;  es  •  iulad  peqtiffta;  asiste  rn  ••lia  el  Gobi»rnador;  ai 
Igles^ia  |>arrnqiiial  de  <  Irrigos  ron  í'ura  y  \'i<ar¡o;  irátanc 
de  hilar  algo'!<'»n.  de  que  se  har«'ii  unos  pabellones  y  soln  e«*a- 
mas  mui  h«Tiiio<*OH  y  a|)ote<'tb|os;  rstá  situada  á  la  orilla  d«' 
un  caudaloM)  rrio.  veinte*  y  dos  leguas  de  la  eitplad  de  t  juito 
y  sugeta  á  su  Audit-n*  ia:  h.tllan^^e  m  !(ae<;a  sesenta  indios; 
el  tíol>ernador  en'omien-la  los  ¡n-hos  «le  mi  jurisdieión;  el 
aflo  de  101?  en*  omeipji»  un  pueblo  llamado  /'n.  que  ««at-acio 
por  muerte  de  I)ie^o  M«*nd«><«  de  loi  Kío^  y  s--  avia  pti«»sto  en 
la  (  orona  mu<  h«ts  aftos  avia:  encomenilidoen  Don  Fernando 
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9apata,  ermano  de  un  Oydor  de  Quito,  y  aviéndolo  contra- 
dicho el  dotrinante  de  Guacha,  cuio  anejo  es,  tomó  la  voz  el 
Fiscal  de  S.  M.  y  se  remitió  el  caso  al  Virrey,  á  donde  oy 
está  el  caso  pendiente. 

Cuidaba  mucho  el  Marqués  de  la  conserbagión  de  los  in- 
dios, y  pareciéndole  que  la  mayor  causa  della  era  redugir- 
los  A  poligia  y  quitarlos  de  la  vida  confusa  que  traían, 
mandó  al  Corregidor  del  Cuzco,  que  lo  era  el  Ligengiado 
Polo  de  Ondegardo,  que  con  parecer  del  Provisor,  atento 
que  avia  más  de  veinte  mil  indios  en  aquella  ciudad,  hiciese 
que  se  redugcscn  á  parroquias,  y  para  esto  los  mesmos  in- 
dios en  sus  barrios  hiciesen  su  iglessia,  donde  acudiesen  á 
missa;  hic^iéronse  quatro  parroquias,  llamadas:  de  los  Már- 
tires, San  Christóbal  (sic),  donde  se  les  administra  la  doc- 
trina por  clérigos;  para  esto  dio  su  Provissión  el  Virrey  en 
Los  Reyes,  28  de  Abril  de  1569;  y  el  año  de  1660  les  dio  orde* 
nan(;as  políticas  para  que  se  gobernasen,  que  son  las  si- 
guientes: 

Que  en  cada  parroquia  aia  un  Alcalde  anal  (sic)  indio, 
que  conosca  de  las  causas  y  negocios  de  los  indios;  que  tres 
dias  antes  de  la  fiesta  de  la  advocación  de  la  Iglessia  vea  el 
Corregidor  qué  gente  ay,  i  de  los  indios  más  christianos  y 
de  más  Tacón  eliga  ocho,  y  les  dé  á  entender  las  causas  para 
qué  eligen  Alcaldes,  que  son  para  atraer  á  Dios  y  al  verda- 
dero conocimiento  de  su  ley  á  los  indios,  y  á  la  obediencia 
mayor  del  Rey,  que  tanto  cuida  de  sus  provechos,  y  después 
desto  les  reciba  juramento  que,  sin  odio,  ni  temor  ni  afición, 
darán  su  voto  y  clexirán  á  las  personas  que  entendieren  ser 
más  aviles  y  suficientes  para  usar  los  dichos  cargos,  i  que 
vaia  el  Corregidor  y  Cabildo  á  onrrar  esta  fiesta  y  vísperas, 
y  acabadas  las  vísperas,  ha  de  ser  la  eleción,  y  será  asi: 
que  se  juntarán  las  ocho  personas  dichas,  y  dellas  elixirán 
tres,  y  destos  el  Corregidor  escoja  uno,  y  en  nombre  de  S.  M. 
le  entregará  la  bara,  aciendo  antes  de  exercer  el  juramento 
de  fidelidad  ordinario;  otro  día  lo  llebará  el  Corregidor  con- 
sigo á  la  fiesta  para  que  los  demás  indios  le  respeten;  y 
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porque  la  parroquia  de  los  mártires  es  grande^  se  nombra- 
ron dos  Alcaldes  para  ella;  que  para  conoger  la  abilidad 
destos  Alcaldes  é  instruirlos,  un  día  cada  semana  asista  un 
Alcalde  por  su  turno  en  casa  del  Corregidor  á  la  ora  que  se 
le  diputare,  para  que  administre  justicia  á  las  partes;  y  el 
Corregidor  le  advierta,  si  errare,  lo  que  á  de  hager;  que 
en  las  causas  criminales  haga  información  el  Alcalde  y 
prenda,  y  si  fuere  dia  que  le  cupiere  ir  á  casa  del  Corregi- 
dor, Uebe  el  preso  y  lo  sentencie,  y  si  no  fuere  el  día,  dé  no- 
ticia luego  al  Corregidor;  que  conosca  de  seis  pesos  abajo, 
y  que  si  quisiere,  componga  á  las  partes;  que  si  la  causa 
fuere  de  mayor  cuantía,  aya  un  libro  en  que  se  asiente  la 
demanda  en  relación  y  repuesta  vocal  de  las  partes  y  la 
formal  averiguagión  y  determinagión  que  sobre  ella  se  hi- 
giere,  y  si  las  partes  quisieren  testimonio,  se  les  dé  en  pú- 
blica forma,  y  que  en  el  entretanto  que  no  ay  Escribanos 
dellos  mesmos,  se  haga  esto  ante  Escribanos  públicos,  por 
su  tanda  y  antigüedad,  procurando  el  Corregidor  abrebiar 
sumariamente,  y  sólo  sabida  la  verdad,  guardando  en  todo 
las  costumbres  de  los  indios  que  no  fueren  realmente  injus- 
tas y  contra  la  Religión  Christiana,  sin  que  se  les  lleben  más 
derechos  que  los  que  S.  M.  tiene  mandado;  que  un  día  en 
Ja  semana  de  los  que  se  acostumbran  á  hacer  Cabildo,  se 
junten  los  Alcaldes  en  las  casas  del,  para  que  dellos  se  in- 
formen los  Capitulares  lo  que  toca  y  es  negesario  al  bien  de 
los  indios,  y  que,  quando  el  Corregidor  salga  á  visitar,  llebe 
consigo  dos  Alcaldes  para  el  mesmo  efecto;  que  todas  las 
vezes  que  se  higiere  nueba  elerión,  vaya  el  Corregidor  á  la 
parroquia  y  pregunte  á  los  indios  si  los  Alcaldes  an  hecho 
algunos  agrabios,  y  los  desagrabie  y  ourre  á  los  buenos,  y 
que  se  les  dé  á  entender  á  los  indios  que  estas  ordenangas 
se  an  de  guardar  hasta  que  S.  M.  mande  dar  las  leyes  para 
los  naturales;  esto  se  ordenó  á  20  de  Mayo  de  1560  en  Los 
Reyes;  este  modo  se  dispuso  de  otra  suerte  el  año  de  156... 
(sic). 

Con  la  mudanga  del  tiempo  era  negesario  hager  la  de  las 
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leyes;  avía  dado  orden  el  Virrey  al  Li<;enQiado  Mufioz,  Co- 
rregidor del  Cuzco,  de  que  hi(;iese  ordenanzas  aQerca  de  los 
mantenimientos  el  afio  de  1556,  y  ya  por  este  tiempo  era 
necesario  mudarlas  y  reformarlas,  y  por  esta  causa  dio  el 
Marqués  Comissión  al  Ligengiado  Polo  de  Onde  Gardo,  Co- 
rregidor del  Cuzco,  que  las  pudiese  reformar  conforme  la 
ocasión  presente,  por  Provissión  en  Los  Reyes,  á  8  de  Agos- 
to deste  afio;  también  le  cometió  hiciese  ordenanzas  para 
las  minas  de  Carabaya,  y  porque  avian  héchole  relaQión  al 
Virrey  de  que  las  minas  iban  muy  buenas  y  que  acudía 
mucha  gente  de  todos  géneros  á  ellas,  mandó  que  higiese 
informe  agerca  de  la  entrada  á  ellas  de  los  españoles  y  ne- 
gros y  lo  que  se  gastaba  de  mantenimientos,  y  que  todo  lo 
que  ordenase,  lo  mandase  guardar  en  el  entretanto  que  el 
Virrey  lo  vía  y  confirmaba,  y  para  esto  mandó  despachar 
Provisión  en  Los  Reyes  por  Agosto  á  11  deste  año,  y  los  mi- 
neros pidieron  hiyiese  villa  este  asiento,  y  no  tubo  efecto  por 
entonces  porque  lo  contradixo  el  Cabildo  del  Cuzco,  y  el  Co- 
rregidor puso  allí  por  orden  del  Virrey  un  Juez  que,  á  título 
de  Alcalde  de  minas,  higiese  justicia.  Pidió  la  giudad  que 
consentía  en  que  fuese  aldea  suya  y  que  llebasen  las  apela- 
ciones al  Cabildo;  en  este  estado  fueron  al  Virrey  del  asien- 
to algunos  mineros,  y  el  Virrey  los  oyó  y  onrró,  y  higo  villa 
á  Carabaya,  y  imbió  Corregidor,  cuio  título  se  despachó  á 
postrero  de  Diciembre  deste  afio  de  1559,  y  el  Cabildo  supli- 
có de  todo. 

Trataron  el  Arcobispo  de  Lima  y  el  Obispo  del  Cuzco  de 
que  los  indios  pagasen  diezmo  en  el  Pirú,  como  lo  pagaban 
los  de  Nueba  Espafia,  de  maíz,  trigo,  ganado  y  seda;  púsose 
en  execugión,  y  los  indios  alegaban  que  ellos  hagian  las 
iglessias,  daban  ornamentos  y  sustentaban  los  sagerdotes, 
fuera  del  tributo  que  pagaban;  al  fin  se  mandó  que  pagasen 
diezmo  los  indios  del  Pirú,  como  los  de  Nueba  Espafia;  acu- 
dió al  Rey  la  parte  de  los  indios;  alegó  sus  exenciones;  man- 
dó el  Consejo  Real  al  Presidente  y  Oydores  que  hagan  in- 
formación de  la  costumbre  y  que  en  ella  se  examinen  doge 
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testígos  por  parte  de  los  indios  y  otros  doge  por  la  del  Arzo- 
bispo de  Lima  y  demás  Prelados,  y  otros  áoge  de  oficio,  y 
que  hecha,  platique  este  negogio  la  Audiencia  con  el  Arco- 
bispo  y  Provinciales  de  las  tres  Ordenes  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco  y  San  Agustín  y  personas  principales,  y  que 
cada  uno  dé  su  pareger  por  escripto  de  lo  que  conviniere  ha- 
ger  para  adelante,  y  que  lo  remitan  todo  con  el  pareger  de 
la  Audiengia  al  Consejo  y  en  el  entretanto  no  se  innove,  aun- 
que se  aia  mandado  guardar  en  el  Pirú  lo  que  en  la  Nueba 
España. 

Dada  en  Valladolid  á  5  de  Diziembre  de  1557,  y  en  vir- 
tud desto  mandó  el  Real  Acuerdo  que  no  se  lleven  ni  con- 
sientan Uebar  diezmos  á  los  indios,  ni  que  por  ello  sean 
apremiados  ni  molestados;  por  Provisión  dada  en  los  Reyes 
á  12  de  Agosto  de  1559. 

El  Virrey  dispensaba  en  las  penas  de  Cámara,  y  esto  se 
colije  de  una  Provisión  que  despachó  el  Marqués  en  29  de 
Mayo  deste  año,  en  que  le  hiro  merged  al  Cabildo  del  Cuzco 
de  las  penas  de  Cámara  del  año  de  1558  y  1559  j  lo  que  alegó 
el  Cabildo  fué  que  tenía  muchas  obligagiones,  y  que  al  con- 
vento de  San  Frangisco,  por  estar  pobre,  y  aver  predicado 
bien  el  Guardián  y  dado  buena  doctrina  aquel  año,  le  avían 
dado  de  limosna  dore  carneros  y  quatro  arrobas  de  vino 
blanco,  y  que  acudía  á  otras  nereí.idades  y  no  avia  de  don- 
de socorrerlas  sino  de  la  merged  que  le  avía  de  hager  el 
Virrey  de  las  dichas  penas  para  aiuda  á  propios  de  la  (.iu- 
dad,  y  por  la  negegidad  que  avía  de  corredor,  creó  este  ofi(;io 
el  Cabildo  en  este  afio  á  10  de  Digiembre. 

Tubo  la  giudad  del  Cuzco  en  la  Corte  por  Procurador 
para  sus  negogios  á  Hernando  de  (^'eballos;  avía  sobre  ira- 
biarle  dineros  y  sacarlos  para  este  efeto  algunas  diferen- 
gias;  consultaron  al  Virrey  sobre  el  caso,  y  mandó  que  quan- 
do  fuere  algún  Procurador  A  la  Corte,  sea  á  costa  de  los  ve- 
zinos  y  se  les  eche  derrama  para  ello,  conforme  la  Qódula 
Real  dada  en  Madrid  á  30  de  Abril  de  1540,  y  que  lo  mesmo 
se  entienda  quando  imbiare  Procurador  á  la  Corte  de  Lima 
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al  bien  de  la  tierra,  y  para  ello  dio  su  Provisión  inserta  la 
dicha  Qédula  en  Los  Reyes,  á  17  de  Noviembre  deste  afto  de 
1559.  Hernando  de  ^eballoz,  entre  otras  cosas,  alcanzó  esta 
gragia  al  Reyno  del  Pirü,  que  en  quanto  al  oro  quinten  el 
diezmo  por  Qínco  años,  que  comengasen  dende  primero  de 
Enero  del  año  de  1539,  y,  pasados,  se  pagase  el  noveno  hasta 
llegar  al  quinto,  y  esto  se  entendía  de  todo  el  oro  que  se 
coxia  en  la  sierra,  y  del  oro  de  las  sepolturas  que  se  co- 
brase el  quarto,  en  lugar  del  quinto,  por  ^édiila  d©  Valla- 
dolid  en  20  de  Diciembre  de  1538,  y  esta  gragia  se  acabó  el 
año  de  1549. 

Acontegia  en  el  Pirú  que  un  vezino,  por  hager  buena 
obra  á  un  chapetón,  le  ospedaba  en  su  casa  y  lo  tenía  dán- 
dole de  comer  uno  y  dos  años;  despedíale  por  alguna  causa, 
y  el  tal  guésped  le  ponía  luego  un  pleyto  de  que  le  avía  ser- 
vido, y  como  el  pleyto  sonaba  piedad,  hagíanle  pagar  al  po- 
bre vezino  por  el  ospedaje  la  soldada;  lastimados  desto  los 
vezinos,  y,  por  otra  parte,  considerando  que  era  contra  cha- 
ridad  no  ospédar  á  los  chapetones,  pidieron  en  Cabildo  el 
remedio,  y  le  dieron  desta  suerte:  que  ningún  español  ni  es- 
pañola, mestigo  ni  mestiga,  mulato  ni  mulata,  negro  ni  ne- 
gra horros,  no  puedan  pedir  soldada  á  ningún  vezino,  si  no 
fuere  congertándose  antes  de  modo  que  lo  puedan  probar 
por  papel  ó  testigos;  hígose  auto  sobre  esto,  y  mandóse  pre- 
gonar en  el  Cuzco  á  8  de  Abril  de  1559,  y  en  la  mesma  giu- 
dad  este  día  8  de  Abril  se  decretó  que,  por  quanto  curaban 
los  barberos  y  peligraban  los  enfermos,  no  curasen  sin 
mostrar  los  títulos  primero,  pero  esta  mala  costumbre  se  á 
ido  continuando  hasta  aora.  También  avía  grande  exgesso 
entre  los  mulatos  y  mestigos,  los  quales  entraban  en  los  An- 
des á  título  de  rescatar  coca,  y  hagían  muchos  daños  á  los 
indios,  y  por  esto  mandó  el  Cabildo  que  ningún  mestigo  ni 
mulato  pudiese  entrar  á  los  Andes  sin  ligengia  del  Corregi- 
dor á  título  de  rescatar  coca  ni  á  otro  alguno;  á  diez  de 
Abril  deste  año. 

Avía  entre  los  del  asiento  de  Potosí  y  giudad  de  Chuqui- 
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gaca  muchas  diQenQiones,  porque  sobre  qualquier  cosa  los 
Uebaban  presos;  seguíanse  desto  muchos  inconvenientes 
respecto  de  que  se  dejaban  de  labrar  las  minas,  y  los  mi- 
neros en  estas  ausencias  hacían  gruesos  gastos;  hicieron 
bolsa  y  imbiaron  á  Lima  á  proponer  al  Virrey  todos  estos 
daños  y  á  pedir  que  les  híQíese  merged  de  que  fuese  villa 
el  asiento  con  jurisdigión  independiente  de  la  Chuquigaca; 
fué  esto  de  mediado  el  mes  de  Mayo,  y  luego  que  tubo  noti- 
<;ia  el  Cabildo  de  aquella  giudad,  trató  de  hager  contradi- 
Qión,  y  para  esto  se  valió  del  Cabildo  del  Cuzco,  á  quien  es- 
cribió una  carta  en  26  de  Mayo  con  algunas  rabones  de  dis- 
conveniencia en  la  pretensión  de  los  de  Potosí;  el  Cabildo 
del  Cuzco  escribió  en  fabor  del  de  Chuquigaca,  pidiendo  al 
Virrey  y  á  la  Audiencia  no  concediese  al  asiento  de  Potosí 
eximirse  de  la  jurisdición  de  Chuquigaca,  por  quanto  era 
agregado  de  gente  libre  la  del  asiento,  y  respetaban  más 
á  la  justigia  mirándola  de  lejos,  y  que  sugedería  muí  al 
contrario,  siendo  villa. 

El  Virrey  mandó  hager  informagiones  sobre  el  caso,  y 
teniendo  dificultad  en  él,  no  lo  determinó,  si  bien  el  Conde 
de  Nieba,  que  le  sugedió,  la  dio  título  de  villa  imperial  y  le 
dio  por  armas  las  águilas  del  Imperio  y  el  rerro  famoso 
que  le  da  nombre,  pintado  á  su  falda  el  otro  gerro  pequeño 
llamado  Guaina. 

Por  este  tiempo  tenía  mucha  autoridad  todavía  el  Ca- 
bildo de  Cuzco;  visitábanse  por  su  orden  las  estancias  y 
tierras,  y  los  que  no  tenian  buenos  títulos,  las  perdían  y  se 
las  quitaban.  Consta  de  un  Cabildo  que  se  higo  en  este  año, 
á  12  de  Junio,  en  que  mandaron  pregonar  la  visita  de  las 
estanrias  del  valle  de  Xaquixaguana,  y  que  llebasen  todos 
los  títulos,  donde  no,  se  las  quitarían;  también  se  ve  en  una 
súplica  que  higo  el  Cabildo  al  Virrey  sobre  que  le  conge- 
diese,  atento  á  ser  la  primera  (;¡udad  del  Pirú,  que  en  eli- 
giendo Alcaldes  y  Regidores,  no  tubiese  necesidad  de  im- 
biar  á  Lima  por  confirraagión,  y  el  Marqués  se  lo  congedió 
para  siempre  mientras  S.  M.  no  mandase  otra  cosa,  por 
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Provisión  en  Los  Reyes,  á  11  de  Agosto  deste  afto,  y  luego 
se  les  conQedió  lo  mesmo  á  las  demás  giudades  y  villas^  y 
aquí  se  acabó  la  costumbre  de  la  confirma<;iÓD  de  las  ele- 
oiones.  Coligóse  también  esta  autoridad  en  que  como  el  Ca- 
bildo era  Patrón  del  ospital  de  los  naturales,  le  pidió  al 
Marqués  lo  diese  ó  mandase  dar  alguna  limosna,  y  á  su  sú- 
plica le  congedió  lo  siguiente:  que  en  tributos  vacos  de  los 
que  ubiese  en  término  de  la  c;iudad  del  Cuzco,  se  le  dé  al 
ospital  en  cada  un  año,  mientras  otra  cosa  se  proveiere,  150 
fanegas  de  trigo,  otras  tantas  de  maíz,  y  ^inquenta  arro- 
bas de  carbóii,  y  que  esto  lo  paguen  los  Oficiales  Reales; 
por  Provisión  en  Los  Reyes,  á  5  de  Agosto  deste  año,  y  por 
otra  de  14  de  Octubre  les  mandó  dar  QÍnquenta  fregadas 
en  los  mesmos  tributos,  y  por  otra  de  16  de  Octubre  mandó 
que  las  dos  voticas  de  la  Qíudad,  las  compre  el  ospital  de 
los  naturales,  y  de  ambas  haga  una,  y  esté  en  ella  un  buen 
voticario  en  el  ospital,  y  que  esté  muy  proveída  de  todo  á 
vista  de  médico,  para  que  de  allí  se  gaste  lo  neQesario  para 
los  naturales  y  se  provea  á  la  giudad;  esto  duró  algunos 
años,  y  como  fué  engrosando  la  renta  del  ospital,  se  dio 
permisso  y  pusieron  otras  voticas  en  la  giudad  el  afio  de 
1640;  avia  dos  y  la  del  ospital;  últimamente  se  ve  en  que 
queriendo  unos  entrarse  en  la  plaga  de  San  Frangisco,  que 
es  mui  grande,  pidieron  declaración  al  Cabildo  los  frayles 
como  era  suya,  y  le  dieron  testimonio  dello  por  la  notorie- 
dad, y  con  esto  sólo  gesó  el  pleyto;  y  fué  á  8  de  Abril  des- 
te  año. 

El  origen  que  tubo  el  dar  auto  y  entrar  en  Cabildo  los 
Oficiales  Reales  fué  que,  como  tenían  tanta  autoridad  los 
Cabildos,  convenia  que  se  hallasen  en  ellos  los  Oflgiales 
Reales,  y  para  esto  dio  traga  el  Virrey  de  que  el  Oflgial 
Real  fuese  también  Regidor,  como  consta  de  una  Provisión 
que  gerca  desto  despachó  el  Marqués  este  año,  &  30  de 
Enero,  por  la  qual  mandó  que  Gargía  Núñez  Vela,  primer 
Tesorero  de  la  Hagienda  Real,  que  fué  nombrado  en  este 
oñgio  el  año  de  1557,  fuese  también  Regidor,  y  le  nombró  en 
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cate  offli.'io  juntamente,  y  Mo  dí(;c  que  por  quanto  era  justo 
que  entrase  el  Tesorero  de  la  Hacienda  Real  í'tí  Cabildo. 

(^onio  la  renta  de  los  Obispaios  era  limitada,  los  Prela- 
dos llebaban  derecho.s  demasiados  do  los  pleitos  y  provei- 
mientos, especialmente  en  el  Arzobispado  de  Lima,  y  romo 
lot  interesados  ó  damnificados  no  hallasen  remedio,  ocu- 
rrieron á  la  Cort<s  y  S.  M.  mandó  se  di*spa<'hase  ródula  al 
An;obispo  de  Lima  para  que  en  sus  jus;cados  no  sr  Ucbasen 
derechos  ex^esibos,  sino  como  en  Hspafía,  triplicados  y  no 
más:  fecha  en  Valladolíd  A  V2  de  Junio  dcstc  ano. 

Guardóse  (*sto  un  Lima,  en  los  deinAs  obispados,  no;  es- 
cusAbanse  con  que  no  hablaba  con  ellos  la  Real  rc<lula: 
al  fin  la  Real  Aud¡t'n<;ia  de<-Iiiró  deversr  eiitt»nder  la  Tcdu- 
la  para  todo  el  Reyno.  y  en  orden  A  ello  despachó  su  Pro- 
visión al  Obi8|)0  del  (*uzco:  dada  cu  Los  Reyes,  á  *JI  de  Kne- 

ro  de  i:»6i. 

Este  año  tubieron  príii<-ipio  dos  cosas  memorables:  la 
una  fué  un  socal>ón  que  se  comen<;ó  á  dar  al  cern»  de  Poto- 
si,  y  fué  el  primero  que  dieron  los  christianos  en  las  minas 
del  Ptrú.  y  para  esto  rnandó  rl  Marqués  i|ue  quando  al^ún 
indio  cometiese  al;;ún  delito,  que  por  <'l  m(Te«  iest*  sentf  ii«  ¡a 
de  muerte  ó  de  desfierro  perpetuo,  se  le  «onmutt*  y  conde- 
ne A  la  obra  del  sotiilxui  i|i»  ptit<wi.  y  par.i  •  sto  «liti  -^u  Provi- 
sión en  I^H  Reyes,  á  ♦;  •!<•  Novi«:ubn*  «l»"^t«'  afi'».  I..i  «itra  fui» 
que,  por  aver  en  el  caiiiiiio  R-mI  «1i»1  í'\\a**í  al  Tollao.  siete 

puentcfi  en  espacio  de  VíMiile  y  dos   leu^iia-^.  m»  ruriji'íí'  ñ   á 

ha'.er  una  cab.-ada  d**  la  ntr.i  parte  (|«*1  rio.  en  la  •.i''na;:a 
que  alli  ay;  con  qu«*  m*  tii'.o  rarniíio  tmeno  y  s**  aIi)»laron  l(»s 
indios  11  cuia  ntsta  s^*  a*  iaii  las  ptii  rit<-^,  y  para  ell<»  dió  su 
Provissión  el  Marqués  esi**  afi»  á  II  -ie  i  r  tubre. 

Muí  !><)■  i>  re-^p^tíi  •«••  ii-ii.  i  p-ir  «'sn*  ii»':np»»  .1  la  !i:les 
iiia;  érales  f  i«'r  a  a  l«i^  i*r«'i  i  1"H  usar  de  «^u-»  .irm.i^  para  el 
tajen  K^t^ierno   li'lla.  UelM^an  mal  lo»  He<  ular*-;«  l.is  .enHU 
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ras  y  descomuniones;  no  estorbaban  la  causa  con  que  era 
fuerza  seguir  este  camino;  dieron  cuenta  al  Consejo  de  que 
los  Prelados,  por  causas  muy  lebes,  descomulgaban;  calla- 
ron los  que  ellos  daban  á  los  Prelados;  alegaban  que  los  in- 
dios, como  nuebos,  se  escandalizaban  viendo  tantas  desco- 
muniones, ponderación  siniestra  al  que  conoce  á  los  indios; 
con  todo,  S.  M.  se  inclinó  á  entender  esto,  y  mandó  que  se 
despachase  (^¿dula,  para  que,  amonestados  los  Prelados  ec- 
clesiásticos,  se  fuesen  á  la  mano  en  los  casos  que  pudiesen 
omitir  las  excomuniones  y  echar  penas  pecuniarias  á  los  le- 
gos por  cosas  libianas,  por  ser  tierra  nueba  y  ser  necesaria 
templanza  en  todo  para  plantar  la  fé;  dada  en  Toledo  á  27 
de  Agosto  des  te  año. 

Este  año  tubo  pringipio  el  primer  beaterío  que  ubo  en  el 
Pirú;  fué  el  origen  que  doña  Leonor  Portocarrero,  luego  que 
sucedió  la  tiranía  y  castigo  de  Francisco  Hernández  Girón, 
su  ierno,  recoxió  en  el  Cuzco  todo  el  dinero  que  pudo,  y  por 
orden  del  Acuerdo  Real  se  vino  á  la  giudad  de  Los  Reyes 
con  su  hija  doña  Mencia  de  Sosa,  imitadora  de  las  virtudes 
de  su  madre;  vivían  en  sus  casas,  que  estaban  en  la  parro- 
quia de  San  Sebastián,  con  todo  recoximiento;  juntáronse  en 
su  compañía  otras  señoras,  doña  Juana  Girón,  doña  Juana 
Pacheco,  doña  Isabel  de  Albarado  i  doña  Inés  de  Mosquera; 
tenían  su  oratorio  y  debíales  missa  Pedro  Sánchez,  clérigo, 
natural  de  Salamanca,  hombre  de  mucha  virtud  y  onesti- 
dad;  movidas  deste  recoximiento  y  devof;ión,  vinieron  dos 
beatas  de  San  Agustín  y  rogaron  á  Doña  Leonor  las  admi- 
tiese en  su  compañía;  admitiólas  de  buena  gana;  llamában- 
se María  de  la  Cruz  y  Mariana  de  San  Hierónimo,  y  por  es- 
tas comentaron  á  llamar  beaterío  al  recoximiento;  tenían 
por  confessores  frayles  de  San  Agustín;  á  su  debogión  ve- 
nían al  recoximiento,  y  á  persuasión  dellos  higieron  vestir  á 
todas  aquellas  señoras  sobre  ropas  negras  y  la  Qinta  de  San 
Agustín  á  título  de  las  gragias,  y  en  este  estado  persevera- 
ron hasta  que  higieron  convento  y  fundaron  el  de  la  Encar- 
nación, vélebre  por  su  grandeva  y  por  ser  el  primero  deste 
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Rcyno,  de  que  diremos  mucho  el  año  de  1561;  otro  beaterío 
de  Indias  ay  en  la  célebre  villa  de  Potosí,  en  la  Parroquia 
de  San  Benito;  viven  dentro  de  una  c*asa;  visten  su  trago 
ordinario;  comulgan  de  oc*ho  á  ocho  días  y  todos  van  á  la 
Compañía  á  oyr  missa  y  tener  su  oración;  quando  van  por 
la  calle,  Ueban  toda  modestia  y  compostura;  sustóntanse  de 
sus  manos  y  lo  que  falta  lo  suple  el  cura  Hernando  Díaz, 
varón  verdaderamente  appostólico,  y  el  que  A  fomentado 
(*ste  seminario  de  virtud,  de  cruías  virtudes  escrehirAn  los 
que  le  alcanzaren  perdías.  Otro  l>eaterio  vide  en  Caxamar- 
ca  de  Indias;  traen  sus  ávitos  y  capas  largas  y  enrima  ve- 
los blancos,  A  modo  de  monjas  fran<; istias;  viven  cada  una 
en  su  casa. 

En  emularión  santa  del  Jubileo  que  conredió  Paulo  4  al 
ospilal  de  Santa  Anna  de  Lima,  diligenciaron  los  hermanos 
del  de  los  naturales  d«*l  <  *uz<*o  otro  (|ue  no  fuese  menor  que 
a<iu4l;  soli«;itólo  el  Obispo  fray  Juan  Solano,  y  con<;e(iiólo 
Pioquarto  (ron  tantas  ventajas,  que  ha  asotubrado  al  mun- 
do su  grande/a;  <ii<;en  asi  las  clAusuIas  deste  Jubileo:  «de 
Omni|K>tentis  Dei  iiiiserirordia  a<'  Ueatorurn  Petri  et  Pauli 
apOHtoIorum  eius  .lurtoriíate  «onfessi.  ómnibus  rt  singulis 
ulriusque  sexus  (*hristi  íiil(*libiH  veré  poenitentibus  et  ron- 
fcssís  qui  dictum  lIospital«'  in  (|Uolib«*t  die  f«*stivitatÍM  Pente- 
costés dcvole  visitaveriiit,  et  i*'i«lein  sa«*rosaii«lain  Kii<ari- 
sliae  sacramentuin  susf-eperiiit.  ibi<|ae  pro  t-xaltation**  et 
propagatione  tid*'i  a<*  pa'-e  iiiter  principes  rhistíanos  ron* 
scrvanda  H«*ptieH  oiMti<»*)Pin  domitiicam  et  totíes  salutatio- 
n«*m  angeli<;iMi  rei-itaverinl.  quoties  id  fererint,  pleiiariam 
a  culpa  «*t  |K)«-n.i  iii'hil;;«*niiarn  et  pec'atoruin  reininioniMn  in 
forma  ju^ilei,  pro  it  in  illin-*  auno  alinae  vr^'is  e<rleHÍa«*  ad  id 
deputatas  vÍHÍ(.inti^;i<%  «oii  (>  ][  •<.ol«*i.  au«'t«>riiate  appo^toli<*a 
tenore  praesiMiiirn  mi-^'T!»  "PÍifor  in  doniiii')  «ontediinun  et 
clargimur  ipHi«*.|ti#*  •  hri-ii  ti  i*'libuH,  ui  «|a(Mn<*utnqiie  pp'sbi- 
terum  saet  ulaicri)  et  «  iiiu<«\  iñordinlH  regiilareni  in  miumi  |>«» 
lint  eligf*n»  <  onfi^-^Tem,  qui  eDrum  «oníf^ioiubus  diii>;enter 
auditis,  (*os  et  eorum  qu«*nilit>et  a  quibusvin  ex**omunit'atio* 
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níbus  et  alus  sententiis,  censuris,  et  poenis,  et  irregular ita- 
tíbus,  a  iure  et  ab  homine,  quavis  ocasione,  et  (causa  latis  si 
quibus  quomodolibet  innodati  f  uerint  ac  ómnibus  et  singulis) 
alus  excesibus,  peccatis,  delictis,  et  reatibus  quantumcum- 
que  grabibus  et  enormibus  et  sedi  appostolicae  reservatis: 
exceptis  tamen  in  Bulla  in  die  coenae  Domini  legi  consueta 
contentis  atentoque  in  remotisimis  locis  a  Romana  curia 
sint  constituti,  appostolica  autoritate  absolbere  ac  vota 
quaecumque  (ultramarino,  visitationis  liminum  Beatorum 
apostolorum  Petri  et  Pauli  de  urbe  necnon  Hierosolimitano, 
religionis  et  castitatis  votís  dumtaxat  exceptis)  in  alia  pie- 
tatis  opera  in  subentionem  dicti  flospitalis  aplicanda  con- 
vertere  et  commutare  possint,  dicta  autoritate  appostolica 
earumdem  tenore  praesentium  concedimus  &.*» 

Es  mucho  de  ver  la  debogión  grande  que  ay  en  aquella 
^iudad  con  este  Santo  Jubileo;  vienen  de  todas  partes  del 
Reyno  á  ganarle,  y  de  Roma  se  a  sabido  que  vino  un  sacer- 
dote á  ha(;er  esta  díligengia  por  uno  de  los  casos  más  nota- 
bles que  á  su(;edido  en  este  Reyno. 

Vivía  una  señora  principal  en  una  Qiudad  del;  aficionóse 
un  sagerdote  tanto  de  su  hermosura  como  de  la  honestidad; 
eligió  por  medianera  una  mulata;  trúxole  en  traspasos  más 
de  un  afio  y  medio  dándole  buenas  esperanzas,  sin  saver 
desto  cosa  alguna  la  inogente  Señora;  regebia  dádibas  la 
mala  esciaba  en  nombre  de  su  señora;  resolvióse  el  clérigo 
á  verla,  pareciéndole  conforme  lo  que  le  degía  la  tercera, 
que  ya  era  cortedad  suya  y  no  impedimento  de  la  amante; 
habló  con  la  mulata;  dióle  á  entender  que  le  engañaba;  ella 
se  escusó;  y  para  acreditar  su  mentira  le  dixo  que  su  Señora 
le  dixo  que  fuese  aquella  noche;  higolo  así  el  sagerdote,  i 
entendiendo  que  iba  á  toda  seguridad,  llegó  á  escuras  á  la 
cama,  y  atentando  encontró  con  la  cara  y  barba  del  mari- 
do; despertó  y  dio  vores;  tomó  la  espada,  y  el  sagerdote,  de- 
fendiéndose, ó  por  no  ser  recono(;ido,  mató  al  desdichado 
marido;  salió  de  allí  maldigiendo  á  la  engañadora  mulata 
y  su  mala  suerte;  fuese  á  Roma;  habló  con  un  penitengiario; 
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dixole  que  el  caso  era  grave,  y  el  Pontífice  riguroso;  vídose 
afligido,  y  al  fin  le  dixo  uno  de  aquellos  curiales  que  para 
qué  avia  venido  del  Cuzco,  si  allá  estaba  la  potestad  ponti- 
ficia en  el  Jubileo  del  ospital  de  naturales;  buscáronle  la 
bula,  y  tomando  un  tanto  autorizado  y  con  sus  sellos  pen- 
dientes, volbió  á  esteReynoy  ganó  este  Santo  Jubileo,  y 
hallando  todavía  fresco  el  sugeso,  se  volvió  de  la  Qiudad,  y 
dende  Avancay  imbió  el  tanto  del  Jubileo,  que  oy  se  guar- 
da con  el  original. 

Es  sinnúmero  la  gente  que  acude  á  haQer  la  diligengia 
los  tres  días  de  Pascua;  yo  me  hallé  allí  el  afio  de  1640  y  le 
pedí  al  mayordomo  que  tubiese  cuenta  con  las  formas  que 
ponía  para  la  Comunión,  y  aviendo  sumado  las  partidas 
dellas,  hallamos  que  fueron  11.500  las  que  se  pusieron  y  gas- 
taron aquellos  días,  y  aunque  me  admiró  esto  mucho,  fué  ma- 
yor la  suspensión,  viendo  la  debo(^ión  de  la  gente,  que,  como 
hormiguero,  iba  y  venía;  las  mugeres  por  una  agera  de  la 
calle,  los  hombres  por  otra,  tan  debotos  y  compuestos,  que 
unos  á  otros  se  componían  sin  aver  quien  hablase  palabra 
en  tanto  concurso  ni  quien  mirase  indeboto.  Otro  Jubileo 
tiene  este  ospital,  en  que  Pío  5  congedió  á  todos  los  que  en 
él  muriesen,  verdaderamente  confesados  y  comulgados,  in- 
dulgencia plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados;  dado 
en  Roma  en  26  de  Junio  de  1567  afios.  El  Jubileo  primero  lo 
congedió  Pío  4  en  este  afio  á  24  de  Noviembre,  el  qual  oy 
está  reduQído  á  derecho  común,  porque  Urbano  8,  aviéndole 
pedido  confirmación  deste  Jubileo  por  parte  del  ospital,  res- 
pondió que  lo  confirmaba  en  quanto  no  repugnaba  al  dere- 
cho, y  para  esto  dio  su  bula,  que  está  en  el  mesrao  ospital. 

Vivía  en  este  tiempo  en  Lima  un  varón  puro  y  santo 
llamado  Francisco  de  Molina,  clérigo;  era  de  natural  sira- 
pligísimo  y  sencillo,  y  tan  caritatibo,  que  llebaba  los  pobres 
españoles  á  curar  á  su  casa;  dolíase  mucho  porque  en  ella 
no  avía  capacidad  para  curarlos;  tenía,  de  ordinario,  seis 
camas,  y  procurábales  á  los  enfermos  todo  regalo;  eran  mu- 
chos los  que  acudían  á  valerse  de  su  caridad,  y  hallándose 
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imposibilitado  de  curarlos  en  la  pequefia  casa,  pidió  al  Vi- 
rrey le  diese  un  sitio  para  Uebar  alli  sus  pobres;  dióle  el 
arrabal,  que  es  el  sitio  donde  oy  está  el  ospital  de  San  An- 
drés, con  cargo  que  el  ospital  se  avia  de  llamar  deste  nom- 
bre en  memoria  del  suyo;  holgóse  mucho  el  virtuoso  padre 
Molina  con  la  merced;  juntó  de  limosnas  muchas  cafias,  y 
dellas  haQia  baharequés,  y  cubiertos  con  esteras,  fundó  un 
modo  de  casa  capaz;  puso  en  ella  sus  camas,  y  en  un  borrí- 
quito  Rebaba  alli  sus  enfermos;  curábalos  con  todo  regalo, 
porque  los  de  la  Qiudad  le  daban  de  buena  gana  lo  negesa- 
río;  él  les  obligaba  con  su  virtud  á  ello;  siempre  traia  una 
calabera  en  una  asta  y  predicaba  á  vo^es  la  muerte;  no 
cuidaba  de  otra  cosa  y  aun  de  si  mesmo  se  olvidaba;  tal  vez 
se  halló  sin  cuello,  que  lo  avia  acomodado  en  una  sangría; 
avia  de  salir  fuera,  y  di(;iéndole  que  iba  sin  cuello,  cortó  uno 
de  papel  y  se  lo  puso.  Estimábale  grandemente  el  Santo 
Arzobispo  Don  Toribio  Mogrobejo  y  gustaba  de  su  santidad, 
y  á  él  le  llamaba  ermano  mayor.  Fué  muy  adelante  el  os- 
pital, y  su  primer  administrador,  el  benerable  Padre,  soli- 
citaba sus  aumentos  con  el  Virrey  (que  el  Arzobispo  Don 
Hierónimo  estaba  ocupado  con  el  de  los  indios  de  Santa 
Anna,  y  su  renta  no  era  bastante  para  dos).  Murió  este 
santo  varón  por  los  años  de  600  con  opinión  de  Santo,  y  des- 
pués de  su  muerte,  descaeció  mucho  el  ospital.  Tenía  el  pa- 
dre gran  deboQión  quando  leya  la  epístola  en  la  missa;  y 
degia:  bueno  es  esto,  bueno  es  esto,  bueno  esto  para  el  alma, 
y  la  repetía. 

Está  en  la  sacristía,  frontero  de  la  puerta,  un  retrato  del 
benerable  Padre  Molina  y  unas  letras  que  digen  asi:  «vera 
efigies  Patris  Francisci  de  Molina,  fundatoris  et  primi  admi- 
nistra toris  Hospitalis  Sancti  Andreae,  aetatis  suae  anno  80». 

El  Padre  Juan  Sebastián  de  la  Compañía,  viendo  que  iba 
á  menos  el  ospital  después  de  la  muerte  deste  varón,  y  que 
sólo  tenía  dos  mil  pesos  de  rrenta,  que  dejó  Fulano  de  Moli- 
na, ermano  suyo,  que  fué  administrador  segundo  deste  os- 
pital ,  habló  al  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  y  dieron  este 
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ospital  al  comercio  de  mercaderes  y  fundaron  una  herman- 
dad, con  que  á  llegado  al  lucimiento  que  oy  tiene;  el  primer 
Maiordomo  fué  Juan  Rodríguez  de  ^^P^^^;  ^^  Ql^al  fué  po- 
niendo las  cosas  en  buena  disposigión  para  lo  de  adelante; 
el  2.°  fué  Melchor  de  Santofimia;  éste  higo  alcobas  en  las 
salas  y  dividió  las  camas  de  los  enfermos;  el  3.^,  Juan  López 
de  Mendoga,  higo  la  sala  llamada  San  Juan  y  fundó  una 
capellanía  de  400  pesos  de  renta  en  el  ospital  para  un  cape- 
llán; el  4.*^,  Luis  de  Cabrera,  higo  la  sala  de  San  Luis;  el 
5.°,  Frangisco  de  Olivares,  en  dos  veges  que  fué  Mayordo- 
mo, higo  la  pila  del  patio,  cozina  y  panadería,  famosas  ofi- 
ginas;  él  también  higo  dos  salas  mui  buenas:  la  de  Santa 
Anna  y  la  de  San  Frangisco;  fuera  desto,  fundó  una  cape- 
llanía de  300  pesos  de  renta,  que  oy  sirve  Don  Frangisco  de 
Olivares,  su  hijo;Bl  6.®,  Bernardino  de  Texeda,  en  quatro 
años  que  fué  dos  vezes  Maiordomo,  higo  la  sala  de  San  Igna- 
gio  y  el  patio  segundo,  con  las  viviendas  de  los  capellanes 
y  de  los  demás  ermanos  vivientes  y  la  ropería;  el  7.°,  fué 
Sebastián  Gongáles  Salgado;  en  dos  vezes  que  fué  Maiordo- 
mo, higo  la  ropería  nueba,  que  es  exgelente  piega;  y  á  un 
lado  del  ospital,  aparte,  una  casa  mui  capaz  para  los  faltos 
de  juigio,  que  llaman  la  loquería,  adonde  se  curan  y  susten- 
tan estos  pobres;  el  8.°,  Juan  Delgado  de  León,  fué  Mayor- 
domo; y,  en  quatro  afios  continuos  que  lo  fué,  higo  la  Igles- 
sia  del  ospital,  que  es  capagísima  y  con  muy  buena  dispo- 
sigión para  los  que  quieren  oir  missa  sin  divertimiento  de 
los  enfermos;  el  año  de  639  era  Don  Joseph  Ruiz  de  Castro; 
higo  la  votica,  obra  curiosa  y  aseada;  gástanse  cada  año  de 
raediginas  más  de  4.000  pesos;  valdrán  de  manifiesto  las 
mediginas  4.500,  porque  todos  los  años  va  á  España  memo- 
ria nueba;  costaron  los  materiales  y  vasos  4.000  ducados;  y 
está  en  ella  Pedro  Polanco,  que  a  más  de  treinta  afios  que 
sirve  al  ospital. 

Cúranse  en  él,  quando  menos,  setenta  personas;  ay  ca- 
mas para  dogientas  y  ginquenta  de  todas  enfermedades; 
acuden  á  esto  los  enfermeros,  y  fuera  dellos,  muchas  per- 
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sonas  onrradas  y  sacerdotes,  que  van  á  dar  de  comer  á  los 
pobres,  y  éstos  solían  Uebar  la  comida  antiguamente;  ay 
quatro  capellanes  clérigos;  tienen  cuidado  de  confesar  á 
los  enfermos,  y  si  son  de  la  (jiudad,  quando  se  mueren,  avi- 
san al  cura  de  la  Parroquia  de  donde  es  el  difunto,  y  viene 
á  enterrallo  con  su  cruz  y  sacristán;  tienen  los  capellanes 
cada  uno  á  450  pesos  corrientes  de  rrenta,  con  cargo  de  160 
missas  que  di^en  por  los  que  alli  mueren;  cura  siempre  uno 
de  los  mejores  médicos  de  la  (iudad  el  ospital;  tiene  de  renta 
16.000  pesos,  y  gástanse  más  de  25.000,  que  se  suplen  de  las 
limosnas  y  por  los  Maiordomos;  a  ávido  aqui  ermanos  en- 
fermeros mui  virtuosos;  diremos  dellos  en  sus  afios. 

Año  de  1501. 

El  Corregidor  de  Carabaya,  á  título  de  que  se  sacaba 
mucho  oro  en  aquel  asiento,  traía  indios  de  todas  partes, 
así  para  sacarlo  como  para  entrar  las  cargas  adentro, 
porque  no  pueden  llebarse  A  muía;  especialmente  sacaba 
estos  indios  de  Oruro,  Cangaro  y  Asillo,  que  eran  enco- 
mienda de  Diego  Ortiz  de  Gusmán;  veníale  mucho  dafio 
desto  al  encomendero;  quejóse  al  Acuerdo,  y  mandó  al  Co- 
rregidor de  San  Juan  del  Oro  de  Carabaya  que  no  se  en- 
trometiese en  jurisdi<;ión  del  Cuzco,  y  al  Corregidor  del 
Cuzco,  que  averiguase  lo  contenido  y  que  no  consienta  esto 
ni  cargar  los  indios,  conforme  á  la  Qédula  del  Rey  de  1649; 
y  para  esto  se  despachó  Provisión  en  Los  Reyes,  á  8  de 
Enero  deste  año. 

Avía  variación  en  el  nombramiento  de  los  doctrinantes  y 
comida  que  se  les  avía  de  dar,  y  ajustándose  á  la  costumbre 
y  modo  más  suave,  mandó  el  gobierno  que  se  guardase  el 
orden  antiguo  de  que  el  encomendero  buscase  el  sacerdote 
doctrinante  y  se  concertase  con  él,  y  luego  lo  propusiese  al 
Arzobispo  ó  Obispo  para  que  lo  examinase  y  aprobase,  como 
constava  de  Provisión  dada  en  Los  Reyes  á  5  de  Septiembre 
del  afio  de  1560;  y,  en  quanto  á  la  comida,  se  le  dé  al  doc- 
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trinante  400  pefios  ensayador  en  cada  un  aflo,  un  carnero 
cada  iemana,  cuatro  aves  cada  semana  ó  ocho  perdices;  y 
esto  ie  mandó  f^iArdar  este  ano  por  Provisión  dada  en  Los 
Reyes,  á  8  de  Mayo. 

Aviase  tenido  noticia  en  Espafla  cómo  el  Virrey  estaba 
viejo,  y  que  por  alininas  causas  gastaba  al^iin  dinero  de  la 
Hacienda  Real;  nombró  el  Rey  iK)r  Virrey  del  Pirú  A  Don 
Diego  de  rúfiifi^a  y  Velasco,  Conde  de  Nicba;  entró  en  Lima 
á  los  prin<;ipios  deste  afio;  hi<;oselc  recibimiento  mui  solem- 
ne; estaba  ya  muerto  el  Marqués,  de  oc*asión  de  aflos  y  de 
alfcún  disfcusto  que  tomó  con  la  Embajada  que  el  Conde  le 
imbió  dende  Payta.  regateándole  las  cortesías.  Luego  que 
tomó  posesión  el  Conde,  mandó  consultar  á  las  «.iudades  si 
seria  bueno  para  la  permanencia  destos  Reynos  la  per- 
petuidad de  las  encomiendas;  consultáronse  las  ciudades 
unas  con  otras,  y  dieron  su  parecer  i|ue  no  avia  rac.^ón  más 
fuerte  para  la  (conservación  del  Pirú  que  esta  perpetuidad: 
el  Conde  por  enton^.-es  no  prosiguió  en  esto  y  acomodó  en 
las  (tncoroiendas  que  baeaban  á  sus  criados.  I^s  ciudades 
imbiaron  sus  Pro<*uradon*H  á  la  ('ortede  Lima  á  tratar  este 
negocio,  porque  se  pasó  mueho  tiempo  y  les  parecía  olvido; 
fu^  esto  por  el  mes  de  .\g<»sto,  c^onio  consta  d«*l  que  dio  la 
fiudad  de  ^fuamanga  á  Don  Luis  de  Toledo,  su  feeha  á  siete 
de  Agosto  desti'  afio:  no  fueron  oydos  sobre  esta  racón;  «*IIoí* 
escribieron  á  la  Corte  romo  se  avia  propuesto  la  eongruen- 
Cia  de  la  |>er|>etuidad  d«'  «-iKomiendas  en  los  vezinos  <*on* 
qutstadon*»  y  pobladores,  y  que  e^to  .si*  estaba  suspenso  y 
quf  el  Virrey  daba  las  «'neomiendaM  y  offi«-ios  á  susníailos 
V  á  los  de  los  Ovdores.  Ll«*lx'>se  mal  rsto  en  el  Coiih**!*».  v 
mandó  que  se  quitasen  los  offli.ios  á  los  t.ilos,  \u)\  Oulula 
dada  en  nir)  á  .'I  <le  I)i<;iembre  dente  aAo. 

Vino  eon  el  ('ondi*  de  X¡«*ba,  para  la  p<r|>etuidad  de  laM 
encomiendas,  «^l  Li'.«*nciado  Itivri(*m'a  «le  MoAatoiien,  drl 
Cons<*jí>  de  S.  M..  y  Die;:*!  de  l^irgaA,  y  Ort«*ga  de  MuI^'omi. 
romÍHS^irí<*ri,  y  Ehi  rihano.  I)omingo<ie  f  íamarra:  el  mmioera 
de  despachar:  Nos  D«»n  Diego  d«*  rúfliga  y  Vélaselo,  (*oude 
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de  Nieba,  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos 
Rey  nos  y  Provincias  del  Pirú  por  S.  M.,  y  el  ligengiado 
Bibriesca  de  Muñatones  y  Diego  de  Bargas  Carbajal  y 
Ortega  de  Melgosa,  Coraissarios  y  del  Consejo  de  S.  M.,  nom- 
brados para  el  asiento  destos  Reynos,  quietud  y  sosiego  dellos 
y  benefigio  de  su  Real  Hagienda,  que  reside  en  esta  ciudad 
de  Los  Reyes;  Li(;enQiado  Birviesca  se  llama  (sic). 

Doña  Leonor  Portocarrero,  paregiéndole  que  sus  cora- 
pañeras  perseveraban  con  toda  virtud  en  su  Beaterío  ó 
recoximiento,  trató  de  fundar  un  convento,  así  para  la  per- 
manengia  de  aquellos  buenos  deseos,  como  para  que  en- 
trasen en  religión  muchas  dongellas  y  otras  personas  que 
apetegían  aquel  estado;  consultólo  con  algunos  hombres 
graves  de  todos  estados,  y  después  de  averio  considerado 
muy  bien,  halló  que  era  más  congruente  dar  la  obediencia 
al  Ordinario  que  á  los  frayles  Agustinos;  declaró  su  ín- 
tengión  á  las  demás  compañeras,  y  todas,  exgepto  las  dos 
beatas,  fueron  de  su  pareger;  con  esto  dieron  poder  á  Gargí 
Diez  de  San  Miguel  en  primero  de  Febrero  deste  año;  pidió 
en  su  nombre  al  Argobispo  Don  Fray  Hierónimo  de  Loaysa 
les  diese  instituto  de  monasterio,  y  ante  todas  cosas  le 
dieron  la  obediengia;  estaba  achacoso  el  Argobispo,  y  en  su 
nombre  imbió  al  recoximiento  al  Deán  Ligengiado  Don  Juan 
Toscano,  que  hagia  offigio  de  Provisor;  diéronle  todas  la 
obediengia,  y  dentro  de  seis  días  vino  el  Argobispo  personal- 
mente y  se  ratificó  esta  agión. 

Considerando  los  frayles  Agustinos  quellos  tenían  po- 
sesión del  recoximiento,  asi  por  aver  acudido  allí  á  degir 
missa  y  confesar  á  algunas  del  y  por  traer  su  ávito  y  ginta, 
higieron  contradigión  y  procuraron  redugirlas  á  su  obedien- 
gia; no  salieron  con  esto,  y  resolviéronse  á  que  no  avían  de 
traer  su  ávito,  pues  no  les  daban  la  obediengia;  crearon 
para  esto  Juez  conserbador,  y  fué  el  primero  que  ubo  en  el 
Pirú.  Llamábase  Fray  Juan  de  Palengia,  guardián  de  San 
Frangisco;  f aboregla  á  los  religiosos  Agustinos,  y  las  monjas 
de  su  voluntad  dejaron  aquel  abito  á  8  de  Febrero,  y  á  1  de 
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Abril  les  dio  el  Arzobispo  la  forma  de  abito  que  oy  traen 
de  las  canónífcas  scf^lares  de  San  Agustín»  que  es  ávito 
nefi^ro,  mangas  de  punta  y  mangruillas  de  lienro,  escapulario 
de  lo  propio  en  lugar  de  ro^juete,  saya  de  pafto  blanco  ó 
pardo  debajo  del  ávito,  <;iii^  d®  cuero  de  San  Agustin, 
roquetes  de  lien<;o  como  los  Canónigos,  con  mangas  de  punta 
basta  abajo  y  enrima  muletas,  chorno  los  Obispos;  desde  todos 
Sanctos  hasta  Pascua  de  Resurec<;ión,  y  en  dias  de  prove- 
dones  y  de  entierros  de  monjas,  usan  de  mantos  negros 
como  los  Canónigos  reglares;  púsoles  por  nombre  Nuestra 
Señora  de  la  Encarnación. 

En  veinte  y  uno  de  Junio  vino  el  Ar<;obisi>o  al  convento 
acompañado  de  su  Cabildo,  y  en  sus  manos  hiro  profesión 
dona  Leonor  Portocarrero  y  dona  Men<;fa  de  Sosa,  su  hija,  y 
las  demás  monjas;  fué  dfa  de  not-ible  rego<;ixo  para  la 
riudad  ver  ya  prin<;ipio8  en  ella  que  avian  de  ser  des- 
ero|>enos  de  grandes  obligaciones;  el  dia  sif^uiente  les  dio  el 
roesmo  Ar«;obiflpo  vi  velo  ne^ro,  y  |)or  aquella  vez  nombró 
por  Priora  á  dona  Looimr  Portocarrero,  y  por  Supriora  á 
Dona  Mencia  de  Sosa;  después  de  al;?unos  anos  vinieron  las 
constituciones  de  tápana  y  se  mudaron  los  nonibres  de  las 
Preladas;  de  la  primera  en  Abadesa,  y  de  la  so^inida  en 
Priora,  conforme  á  la  re^la.  y  también  ay  ton.erofticio  mn 
titulo  de  Supri<»ra. 

LfOS  Frayles  Agustinos,  viendo  ya  el  íonvento  he<ho  y 
que  las  monjais  avian  dejailo  a«|uellos  tr.ij**s  (|ue  huíoh  i*** 
nlan,  y  que  por  a(|uel  <*a(nin(»  no  avian  f:runp*a<l<)  nada,  bus- 
caron otros  pleylos  nu«l>os.  Alegaron  ante  el  Jiitv.  «onserha- 
dor  que  el  monest«TÍo  nue>H)  «^si.Jia  d«ntro  »le  la-^  ranas  de 
su  convento,  y  qu<»  no  \r  avian  de  imer  all»  Ponía  ••!  Juez 
contra  las  pohp»s  reli;;io«*a-i  mil  «;edul"ijes,  llamán<lolas  a 
juici<»  y  habiéndolas  inu'  ha-  \  ••ja'.ione>;  «ra  < '.ip«*llán  del 
monasterio,  y  el  priin^p»  que  uho,  t^l  pa  lr«-  Pciro  s.in«'heH, 
rlérlgo  pr^^bíl»  ro;  tenia  las  «a-^as  d»-  ^n  vivienda,  quatro 
qua^lras  de  la  pl.i  a,  -^alictiio  a  l*a>*hararna,  que  era  enton- 
ces lo  último  de  la  •,  iudad;  ti  ato  <  un  el   Ar;obUpo  de  la 
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bondad  de  aquel  sitio;  agradóle;  consultólo  con  las  monjas; 
parecióles  bien  para  fundar  en  él  el  monasterio,  y  el  Cape- 
llán lo  dio  en  precio  mui  acomodado,  ha(;iendo  limosna  del 
de  más  valor  á  las  monjas;  dispúsose  allí  su  vivienda  lo  me- 
jor que  se  pudo,  y  estando  todo  puesto  á  punto,  el  Juez  con- 
serbador  declaró  por  canas  del  convento  el  monasterio  de 
monjas,  y  mandóles  que  dentro  de  un  breve  término  saliesen 
de  aquel  sitio;  el  Arzobispo  tenía  ya  consultado  al  Virrey 
en  esta  ra^ón,  y  cómo  era  fuerí;a  trasladar  el  monasterio 
por  la  commodidad  del  sitio  de  que  se  holgó  mucho. 

El  Virrey  mandó  aderecjar  las  calles;  hiriéronse  muchos 
altares,  y  con  prevención  de  dantas  y  muchos  instrumentos 
de  alegría;  el  Virrey  y  la  Audiencia,  y  el  Arfjobispo  y  su 
Cabildo  con  todo  el  clero  y  Prelados  y  Religiosos  de  todas 
Ordenes  fueron  al  convento  de  monjas;  sacáronlas  del,  y 
con  todo  este  acompafiamiento  las  llebaron  á  casa  del  Ca- 
pellán Pedro  Sanchos,  ó  nuebo  convento,  admirándose  toda 
la  ciudad  de  verlo  con  tanta  brebedad  dispuesto  i  tan  bien 
ornado;  estaban  todas  las  calles  dende  el  uno  al  otro  monas- 
terio no  sólo  colgadas  y  adere(;adas,  pero  llenas  de  flores  y 
arcos  triunfales;  iba  entre  el  Virrey  y  el  doctor  Brabo  de 
Sarabia,  Oydor  más  antiguo,  la  Priora  doña  Leonor  de  Por- 
tocarrero,  y  entre  el  Arzobispo  y  Don  Juan  de  Velasco, 
hijo  del  Virrey  Conde  de  Nieba,  la  Supriora  doña  Mentía 
de  Sosa,  y  las  demás  monjas  iban  entre  un  Oydor  y  una 
Dignidad,  y  entre  los  Prelados  de  las  religiones;  dixo  missa 
cantada  este  día  el  Deán  Li(;en(;iado  Don  Juan  Toscano; 
predicó  el  Ar(;obispo,  y  entre  otras  cosas  dixo  que  avía 
Dios  tomado  por  medio  aquella  persecución  de  los  frayles, 
para  mayor  aumento  del  monasterio,  previniendo  lo  mucho 
que  oy  se  ha  extendido  y  que  fuera  imposible  la  capacidad 
del  sitio  antiguo,  para  tanta  grandega  como  oy  vemos;  fué 
á  13  de  Marro  de  1562. 

Después  de  la  traslación  del  convento  tomó  á  su  cargo 
la  fábrica  y  aumentos  el  Licenciado  Diego  Méndez,  cura  de 
Chucuito,  que  á  la  sacón  se  hallaba  en  Lima;  acabó  algu- 
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ñas  oficinas  y  la  capilla  mayor  que  es  de  bobeada  i  obra  de 
las  mejores  del  Rey  no,  con  que  se  cngrande<;e  una  eminen- 
te Iglessia. 

Es  el  convento  suntuosísimo;  coje  tres  quadras  de  lar^o; 
ay  quatro  dormitorios  comunes  para  la»  monjas,  de  buena 
fábrica  y  capacidad;  la  enftTmcria  es  de  por  si,  donde  se 
curan  las  monjas  con  todo  recalo;  fuera  drstos  dormitorios 
ay  otro  mui  bueno  para  las  donadas;  en  los  (*laustros  ay 
fuenti*s,  y  las  Preladas  tienen  <;eldas  mui  suntuosas  y  otras 
monjas  fi^raves;  en  la  Iglesia  y  monasterio  (*stá  fundada  la 
cofadria  del  «Tránsito»,  en  particular  (*apílla  deste  nombre; 
ion  cofadres  y  ermanos,  los  mAs  nobles  de  la  <;iudad;  timen 
rouc'hos  jubileos,  en  es|>erial,  para  <*!  primer  domin;:o  des- 
pués de  la  Asunvióii  de  Nuestra  Seftcra;  este  día  se  ha^e 
solemnísima  procesión,  que  va  dende  el  monasterio  hasta  la 
Iglessia  mayor,  y  están  las  rall<*s  mui  adornadas;  todo  el 
discurso  del  uño  se  ('«*lebran  los  divinos  ofi<;ios  «on  t^da 
grande<;a,  porque  la  delMx.ión  de  las  reli;cio!*as  y  la  e\«;t'. 
lente  miisi<*a  que  tieniMi,  les  dan  subidos  roalres;  v\  Li«;^*n- 
VÍado  Dirijo  Mrndcz  les  dejó  más  de  mil  ptsos  de  r»*nta,  y 
por  todos  tendrán  'míc  .-  á  ávido  monjas  iiuiy  ^.(lltas  «*n 
esU*  <'onvento,  de  «uias  vidas  haremos  mtMp.ión  en  <*1  afio 
de  l.V.O,  quaiido  tnitcmos  d«*  d«»íia  Leonor  Poi  tu«  arrtTo. 
fundadora  del. 

Desrubriaiiso  |K)r  estt»  tiempo  ^n  «•!  Tu/í  t>  nuh  li.i^  i:ua 
caá;  «*1  Provi^sor  é  admini*»trador  del  ()l»iH|.a'lo,  »jiir  rnion- 
ve»  era  Fray  Prdro  <h'  Toro,  p.ip  •  i'udt)!»- «ju»  i»'hi.i  .il::'iiia 
a«;íón  á  eí*lo  |K>r  ia«  «»n  «I»*  mt  «*iiii«TroH.  m.ih.i  »  •  n  nr.lra  a 
eiito<|ue  los  mdio»  i  nidias  «i«^  l.i^  do«  trnta^  ^<*  niairr  uLímmi 
y  que  n«»  ^e  rnM'na-'í»  la  niair:«  iila  al  rw  "¡n*  li»!-  n».  «jui»  «I 
oro  qu<*  íiarasfn  de  la>  ^cua-  a**,  lo  ■  ol-ra^Mi  d»  llon  y  .-a«a.Hfn 
de  bU  |Hxler.  i  «|U«*  dif?»-  n  non  :a  al  Pr-»\iH>or  d»-  I.ih  ^uara*» 
y  00  al  JuHtPM  <  Kr.iH  •  u^a-  "rd^'n»». «  ouio  fii«'.  «jin*  i»»*»  •  l«'ri 
go«  do4'trinant<'««,  por  lo  in«MioH.  .i*<>i»tirM-n  vu  ^w^  l»«*n«*n'  lo» 
do»  añon  Mfi  |k;-1«'I  -alir  •!•  lln^  ««n  •  stf  ti«'iiip'».  y  Kif.ii  el 
DombraniK*nto  *{*-  Iuh  i  ura».  p.irv«  lule  al  Kímí  Aiu*  ido  <|ue 
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esto  era  en  perjuicio  de  la  jurisdigión  Real,  y  pidió  los  ca- 
pítulos y  ordenanzas  al  Provisor,  mandando  por  su  Provi- 
sión, fecha  en  Lima,  á  13  de  Junio  deste  afio,  que  dentro  de 
quarenta  días  del  regibo  y  notiñcagión  della,  imbíe  un  tan- 
to de  los  capítulos,  para  los  veer  y  proveer  lo  que  convi- 
niese. 

Al  principio  deste  año  se  descubrió  el  rrico  mineral  de 
plata  y  f;erro  de  AtunsuUa;  dióle  noticia  del  al  Contador 
Diego  de  Salazar  un  ianacona  suyo,  que  le  guardaba  un 
poco  de  ganado  de  carga;  avíansele  perdido  cantidad  de 
carneros,  y  subiendo  al  Qerro  á  esconderse,  vido  el  metal; 
fundiólo;  sacó  un  texo  de  plata;  vino  con  él  á  su  amo,  y 
como  le  contó  la  pérdida  del  ganado,  tubo  por  embuste  lo 
del  tejo;  estaba  presente  un  español;  díxole  al  indio  le  en- 
señase el  lugar  donde  avía  aquellos  metales;  hilólo  así,  y, 
enterado  de  la  verdad,  registró  las  minas,  si  bien  dio  cuenta 
al  Contador  del  sureso;  el  qual  aiudó  á  la  labor  con  dineros 
y  barretas,  por  cuia  solicitud  huió  á  aquel  asiento,  como 
consta  de^informaíjión  que  higo  en  el  mesmo  asiento  ante 
Miguel  de  Medina,  Juez  de  comissión,  en  17  de  Febrero  de 
1563;  está  este  rorro  sinco  leguas  de  otro  llamado  Tomac, 
que  es  de  abogue  y  el  primero  que  se  descubrió  en  este 
Reyno  por  Pedro  de  Contreras  y  fulano  Garles;  de  los  qua- 
les  hablaremos  en  el  afio  de  15...  (sic). 

Era  riquísimo  este  Qerro,  y  en  un  mes  se  sacaron  del 
mAs  de  600.000  pesos;  con  esto  se  movieron  los  vezinos  de 
Guamanga  á  ir  á  labrar  en  él,  y  el  Cabildo,  en  uno  que 
higo  á  16  de  Febrero  deste  afio,  dio  comissión  á  los  Alcaldes, 
Capitán  Francisco  de  Cárdenas  y  Hernán  Guillen,  y  á  Juan 
Velázquez,  Regidor,  para  que  fuesen  al  cerro,  y  en  lugar 
cómmodo  tomasen  lugar  para  la  Iglessia  y  casas  de  Cabil- 
do y  sitios  para  los  particulares  y  heridos,  para  ingenios  y 
lavaderos  y  fundiciones. 
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El  Conde  Virrey  moderó  á  los  clérigos  y  frailes  doctri- 
nantes; avían  liecho  del  sustento  grangeria,  porque  habían 
conmutado  en  carneros  de  la  tierra  los  que  tenían  obliga- 
ción A  dar  los  indios  para  comer;  mandó  el  Virrey  (juc  no 
Ilebasen  dos  ovejjis  de  la  tierra  los  doctrinantes,  como  iban 
entablando,  sino  tres  (*arneros  de  (bastilla  en  su  lugar;  rsto 
fué  A  pctivión  del  Fiscal  del  Key,  porque  no  querían  sino  dos 
obejas,  las  más  gordas  y  no  las  medianamente  buenas.  Para 
esto  despachó  Provisión  en  *♦  de  Enero  tlesle  afio;  no  bastó 
esto,  |>orque  alegaron  la  costumbre  los  doctrinantes,  y,  no 
obstante,  de^pachó  scgun<ia  en  '22  del  mesmo  mes  y  aflo,  en 
que  encargaba  al  O)>is|>o  (i«'l  Cuzco  hÍ4;iese  cumplirla. 

por  este  tiempo,  los  <\ibiIdos  s^Tialaban  y  daban  propios 
á  la  «;iudad:  consta  de  un  ('abjldo  de  Ouamanga  de  22  de 
Mayo  (leste  alio,  en  que  le  di«»  propios  á  la  4;iu<lad,  un  pe- 
da«;o  de  tierra  qu«*  corre  dt  ih1«-  el  valle  de  AI«»nso  de  Car- 
defios.1  ha«;ia  el  Cu/ro  ha.sta  un  barrial  blanco  por  la  cum- 
bre del  I-erro,  y  hasta  lleg.ir  á  las  ran*  licrías  d«-  los  indios 
Lucanas,  y,  parevii-ndo  poio.  añadieron  desd»*  en  dertvho 
de  la  cruz  de  piedra  que  está  »n  el  «amino  rreal.  Iiavi.i  las 
lomas  arriba,  ha>ta  transmontar  de  la  <>tra  parte  hi  tierra 
que  está  hasta  (*l  rio  m  arroyn  <lo  la  «iudad. 

Predicabait  algunas  rt»liu'i«»'Os  inadv«Tli'!ainent«»  <  i>-as 
tocantes  al  gobierno  y  nad.i  útiles  al  bien  de  la*^  almas.  \'A 
Acuerdo  I¿eal  tubo  desto  imti*  i.i.  y  •  u  partí*  iilar  de  .(iie 
quien  inaN  pre-lieaba  # -^lo  «mi  !••>  r"rfiion«>-.  er.i  un  frayle 
Fran«ÍM«»,  llamado  Fray  Kraii-  i^i  n  KafiüHi;  •|e-|..ii  !i«'»  Pn»- 
visíon  dada  en  I.-»-  Keye^  .i  i-  •[**  Abíil  .í»-h!  .ííi...  ijri;:i'la 
al  o¡i|or  ru'-n*  a.  que  er.i  r4irre;;:.ÍMr  d»  i  <  i/  «»,  p.ir.i  «lut» 
rrquiri«-M»y  noi  ti«  .i-»*  al  I!aii:<''i  qi»*  «jeitr'»  I-  •*«*-»«  -.m  dian 
HJguieiiií-H  á  la  linlifi'  a-  ¡«tn,  par«*  "leM*  e'j  ia  -  i'ila  I  de  l.n*» 
Rey»-»,  pena  d»-  p«M  d-  r  la  natuí  .ií**/a  y  s»t  a\  i  !••  p-T  -xtra 
fio  d**  bm  K«  >  ii«'».  y  •»••  la>  iK'-^iiia^  |'«MiaH,  •*••  !••  hi-  le-e  Na\«r 
á  los  demár*  pr**  li-  ad«»r«  s  ii>i  pr^-licaMMi  •  «'^aH  -••niej  uit»  s  y 
quo  »*•    le-»  i..»lili-  a -e  a  ¡oh  Pr»*I  i'!'»s  .li»  l.i-,  r»  lui«»K««». 

lx>A  t  orr^-p^id^r»  N  avian  entablado  en  esti-  Kovno  do» 
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cosas  contra  derecho:  la  una  era  que,  por  las  sentencias  que 
daban,  llcbaban  grandes  derechos  á  los  pleyteantes  á  titulo 
de  acesoria  y  de  ver  los  pleytos;  la  otra  era  que  cada  Co- 
rregidor nombraba  unFiscal,  al  modo  que  en  las  Audiencias, 
y  en  la  tasación  do  costas  se  nombraban  sus  derechos;  el 
Conde  de  Nieba  mandó  que  ningún  Corregidor,  ni  Goberna- 
dor, ni  otro  qualquier  Juez  que  lleba  salario  de  S.  M.,  pidiese 
derechos  ni  los  llebase  á  título  de  aresoria  ni  de  ver  los 
pleytos,  ni  sus  Tenientes  á  las  partes;  y  en  quanto  á  los  Fis- 
cales mandó  que  ningún  Juez,  de  qualquiera  calidad  que 
sea,  tenga  Fiscal  conocido,  y  que  si  alguna  cosa  grave  se 
ofreciere,  para  esta  causa  se  nombre  solamente,  y  que  uo 
se  le  dé  nada  por  lo  que  hiciere,  y  que  luego  se  acabase  el 
oficio  con  la  causa;  y  para  esto  despachó  Provisiones  á  todo 
el  Reyno;  dadas  en  Los  Reyes,  12  de  JuUio  deste  año. 

Porque  las  distancias  de  las  Indias  eran  prolongadas  y 
se  seguían  muchos  daños  á  las  partes,  que  después  de  aver 
seguido  en  primer  instancia  los  pleitos  y  apelaban  dellos  á 
la  Audiencia  de  la  Isla  española,  de  donde  era  fuerca  vol- 
ver á  hacer  segundas  pruebas  en  la  segunda  instancia  por 
lo  nuebamcntc  alegado,  y  muchos  dexaban  de  seguir  su  jus- 
ticia por  evitar  el  trabajo,  dio  su  ^'édula  el  Emperador,  á 
petición  del  Marqués  Picarro  en  Valladolid,  á  20  de  Noviem- 
bre de  153G,  en  que  manda  que  después  de  fenecida  la  pri- 
mer instancia,  si  alguna  parte  apelare  de  la  sentencia,  tenga 
obliga( -ion,  dentro  de  quince  días,  á  presentar  la  petición  de 
lo  que  nuebamente  alegare  desde  el  día  que  interpusiere  la 
apelación,  y  dentro  de  un  día  que  se  le  diere  copia  della  á 
la  parte  en  cuio  favor  se  dio  la  sentencia,  responda,  y  sin 
otro  replicíato  se  dé  por  conclusa  la  causa,  y  el  Juez  la  re- 
ciba luego  á  prueba  con  término  competente,  dando  á  las 
partes  las  recetorías  necesarias;  destas  probancas  se  á  de 
hacer  publicación,  para  que  en  el  término  de  la  ley  pongan 
tachas  si  quisieren  y  se  concluía  el  pleyto  en  segunda  ins- 
tancia, y  junto  con  lo  que  primero  se  avía  hecho,  se  entre- 
gue el  proceso  á  la  parte  apelante,  y  con  él  se  presente  en 
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el  término  que  es  obligado  en  la  Audicn(;ia,  pena  do  deacr- 
vión,  aper(;¡bi¿ndolc8  que  en  el  dicho  iijado  no  se  les  dará 
más  término  por  los  Oydores,  y  que  se  <;iten  las  partes,  sefia- 
laudóles  término  competente  para  que  vaian  en  seguimien- 
to do  la  causa,  y  que  en  rebeldía  y  ausencia  do  alguna  do- 
lías so  sentenciara  la  causa  á  pedimento  de  la  parto  pre- 
sento, como  se  hallare  por  derecho,  y  que  lo  mesmo  so  haga 
con  los  que  apelaron  de  los  Qobernadores  para  el  ('onsejo 
de  Indias  en  los  casos  que  hubiere  lugar  la  apelu^ión,  y  que 
en  qualesquier  casos  que  de  aqui  adelante  se  trataron  en 
el  Pirú,  se  tenga  este  orden.  Los  indios,  pues,  dcsto  Royno 
pidieron,  atento  los  distritos  tan  largos  que  ay  en  él,  que  se 
guardase  esta  T-édula,  y  el  Acuerdo  mandó  por  su  Provisión, 
insertando  que  m*  guarde  y  cumpla,  asi  con  los  indios  como 
con  los  (Mipanoles  so  pena  do  mil  pesos  para  la  Cámara;  dada 
en  Los  Reyes  en  14  do  Enero  deste  afto.  Este  modo  se  guar- 
da puntualmente  en  todos  los  pleitos  del  distrito  do  la  Au- 
diencia do  los  Charcas,  y  on  segunda  instancia,  quaiido  so 
prescmtan  por  viu  de  agrabio,  ponen  on  la  petición:  Muí  alto 
y  poderoso  Sefior,  hablando  en  ella  con  el  ('orregidor  como 
si  hablara  con  la  Keal  Audiencia;  on  otras  partes  no  lo  ó 
visto  practi(*ar,  y  debiera  ;cuardarso  en  toJas.  • 

Con  las  r^^dulas  de  que  no  se  cargas4*n  los  indios  ni  vio- 
lentasen al  trabajo,  se  (*ono<;ió  su  natural  indinado  t\  la 
ociosidad;  tulK)  noticia  el  Consejo  desto,  ydíóord«*n  al  Virrey 
que  los  «|ue  no  tral»ajaren.  ha;:a  s(*  alquilen  para  la^>on*8;  y 
que  s<'  les  pague  A  ellos  Ioh  jornales  y  no  á  los  ra«;i<|u«'s,  |K>r 
f/édula  en  Mondón  á  11  d»»  Jullio  tW  i:»:>-V  Ksio  ll«'g«»  á  nota- 
ble extremo,  tanto  que  no  vía  indio  qu**  (|UÍ-4Íom»  trabajar: 
los  ca<:¡quosdo  1<»H  indios  lana^n.iras,  n-partidos  al  Capitán 
Juan  Jullio  do  <  ^j<'da,  biondo  «|uo  cllo^  no  |K>4Íi*in  ontorar  los 
tributos  i>or  sít  haragonos  ^us  indios,  pidió  al  Ton  1**  d«*  Ni<** 
ba  qu<*  mand¿LH4*  guanlar  la  </ódiila  Koal,  y  asi  lo  hi«;o,  doH- 
pacbando  Provisión  insrrta  t-lja  para  todas  las  Provim^ias. 
en  7  y  en  lü  »lo  Knor»»  d«\sie  afio 

<Jomo  los  indios  de  su  naturaleza  son  tímidos  y  di*»dicha 
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dos,  y  los  españoles  se  iban  aficionando  á  la  labor  de  las 
tierras^  por  qualquíer  amenaza  ó  regalo  vendían  sus  tierras 
y  chacras  á  menos  precio,  y  por  no  labrarlas;  quejáronse 
desto  los  caciques,  y  la  Audiencia  mandó  que  en  adelante 
los  Corregidores  no  puedan  dar  li^engia  á  los  indios  ni  caci- 
ques de  su  distrito  para  que  puedan  vender  á  persona  algu- 
na eclesiástica  ni  secular,  tierras,  chacras,  solares  ni  pas- 
tos de  los  que  ellos  tienen  sin  ligen^ia  del  Virrey,  y  que 
avisen  qué  tierras  an  vendido  de  diez  años  á  esta  parte,  á 
quién,  y  en  qué  precios,  y  qué  forma  se  guardó,  y  con  qué 
licencia,  y  para  ello  dio  su  Provisión  en  Lima,  á  17  de  Agos- 
to deste  año  do  1562. 

Cobrábanse  en  las  Caxas  Reales  algunos  entretenimien- 
tos y  situaciones  libradas  en  ellas;  resultaba  de  aqui  que  los 
ofi(,*iales  pagaban  á  unos,  y  otros  no  alcanzaban  sus  libran- 
ras;  desto  so  seguía  mucha  confusión  á  la  Hacienda  Real; 
por  esto  mandó  la  Audiencia  que  para  saver  las  rentas  y 
que  todos  cobrasen  igualmente  estas  situaciones,  no  se  pa- 
gase ninguna  en  las  Caxas  Reales  de  S.  M.,  y  para  esto  dio 
Provisión  en  Los  Reyes,  á  14  de  JuUio  dcste  año,  y  nombró 
las  Caxas  de  la  Villa  imperial  de  Potosí,  de  la  giudad  de  Los 
Reyes,  Cuzí.'o,  Arequipa  y  Quito,  y  que  ésto  se  guarde  hasta 
que  otra  cosa  se  ordene. 

Imbió  S.  i[.  con  poderes  bastante  á  unos  Juezes  con  títu- 
lo de  Comissarios,  como  se  dijo,  para  que  entablasen  algunas 
cosas  deste  Keyno,  que  las  guerras  pasadas  no  avían  dado 
lugar  á  ello;  entre  otras  cosas  proveyeron  los  oficios  de  Al- 
guacil Mayor  del  Cuzco,  en  Pedro  Fernández  de  Torreque- 
niada;  el  de  Truxiilo,  en  Garci  Torres  de  Toledo,  hijo  de 
Alonso  Gutiérrez  Nieto,  vezino  de  la  dicha  ciudad;  el  de 
Guanuco,  en  Rodrigo  Tello  de  Contreras,  hijo  de  Juan  Tello 
de  Sotomayor,  vezino  de  aquella  ciudad;  el  de  Quito,  á  Alon- 
so Flores  de  Avila,  y  el  de  Piura,  á  Diego  López  de  Saave- 
dra;  diéronse  por  ciertas  cantidades  de  pesos  de  oro  estos 
oficios,  y  S.  M.  avía  mandado  que  no  fuesen  perpetuos,  y 
como  se  avían  dado  con  esta  calidad,  mandó  que  se  les  vol- 
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biese  á  cada  uno  la  cantidad  que  ubiose  dado  por  el  ofi<;io 
de  las  Cajas  Reales  y  que  quedasen  A  proveimiento  do  los 
Virreyes,  como  antes  estaban;  en  esta  conformidad  lo  man- 
dó executar  el  Conde  de  Nieba,  y  para  ello  proveyó  auto 
en  VJ  de  Noviembre,  con  graves  penas  á  los  <  >fi<;¡ales  Reales 
que  pagasen  estas  cantidades  y  que  reciban  cartas  de  pago 
dellas,  y  se  despachó  Provisión  en  esta  conformidad,  fecha 
en  4  de  Di<;ierobre  deste  afio. 

Avia  muchas  quexas  en  (tuamanga  sobre  que  algunos 
poderosos  quitaban  las  tierras  A  otros;  era  dificultosa  la 
averiguación  por  juicio,  y  el  Virrey  cometió  al  Cabildo  que 
nombrasen  dos  personas  que  viesen  esto  y  debajo  de  jura- 
mento declaren  si  las  mercedes  de  solares  y  tierras  son  he- 
chos sin  |>erjuí<;io,  y  siendo  asi,  las  justicias  las  quiten  A 
quien  las  tien«*  con  mala  fe  y  las  den  á  cuias  son,  y  otorgue 
las  apela<;ion<*s,  de  modo  que  queden  en  pose<;íón  los  verda- 
deros scAores.  Dióse  Provisit^n  para  esto,  Reyes  21  de  JuUio 
deste  afto. 

Por  este  tiempo  se  tenia  por  buen  gobierno  el  obligarse* 
cada  uno  al  abasto  de  una  cosa  en  particular:  consta  de  la 
obligación  que  se  hi';o  en  <fuamanga  en  1."*  de  Abril  desde 
afio  para  las  candelas  de  sebo,  A  tomin  y  nucl>e  granos  la 
libra  dellas;  fu«'*  obliga<;íón  por  un  afio.  eoii  probibi<;íón.  so 
graves  penas,  que  nadie  v<*ndiese  sino  el  obligado. 
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que se  pedía,  quién,  á  quién  y  por  qué  se  pedia;  y  lo  que 
sobre  ello  se  determinaba  y  averiguaba,  lo  firmaba  el  Juez 
y  Escribano,  y  estas  averiguaciones  tenían  su  abecedario  al 
principio  del  libro,  por  donde  con  facilidad  se  hallaban,  y 
si  avía  ai)elagión,  se  llebaba  un  tanto  de  los  autos  y  senten- 
cia y  otro  desta  ordenanza,  todo  debaxo  de  un  signo  al  Su- 
perior; estando,  pues,  esto  así,  parecíales  á  los  del  Cabildo 
que  era  bien  nombrar  un  letrado  por  Juez  de  indios,  y  vien- 
do éstos  que  lo  redu^ia  á  juigio  conforme  á  derecho  y  no  á 
la  ordenanca  de  arriba. 

Este  año  nombró  la  ciudad  al  Ligen^iado  Quifiones,  y  el 
Virrey  dio  por  nullo  el  nombramiento  y  mandó  que  el  Ca- 
bildo nombrase  por  Juezes  dos  personas,  ora  fuesen  vezi- 
nos,  ora  no,  como  fuesen  de  ^iengia  y  con^iengia,  y  que 
imbiasen  á  Lima  esta  eleción,  para  que  el  Virrey,  junto  con 
la  de  los  Alcaldes,  para  que  elixa  una  de  las  dos  personas, 
y  que  quando  ubiese  algún  caso  dudoso,  dé  el  Juez  cuenta  á 
un  letrado  y  lo  determine  con  su  parecer;  y  el  dar  por  nullo 
el  nombramiento  del  ligengiado  Quiñones,  fué  por  degir  que 
no  con  venia  por  entonces  fuese  letrado  el  tal  Juez,  y  nom- 
bró el  Virrey  para  este  ofigio  á  Hierónimo  Castilla  por  aque- 
lla vez,  y  que  la  orden  dicha  se  guardase  dende  uno  de  Ene- 
ro del  año  de  15G4,  y  para  ello  dio  su  Provisión  á  siete  de 
Abril  deste  año  (mira  el  do  1572). 

El  año  de  1557,  á  11  de  Diciembre,  hicieron  los  del  Cuzco 
obligación  por  escriptura  ante  Bonito  de  la  Peña,  Escrivano 
del  Cavildo,  de  dar  para  el  ospital  de  los  Andes  uno  por 
ciento  de  lo  que  coxiesen  de  la  coca;  esto  estaba  ya  descae- 
cido y  era  obra  mui  buena;  dejábase  de  pagar  por  la  con- 
fusión que  avía  en  el  modo  de  pagarlo;  dieron  cuenta  al 
Virrey,  y  mandó  que  se  pagase  por  los  hacendados  de  la 
coca,  como  estaban  obligados,  en  esta  forma:  que  de  cada 
(jien  gestos,  pagado  el  diezmo,  paguen  uno  para  el  ospital 
beneficiado;  y  el  que  coxiere  ?inquenta  gestos,  por  mita 
pague  medio  hasta  sesenta,  y  de  ai  arriba  pague  un  gesto; 
y  si  no  coxiere  más  de  treinta  gestos,  por  mita  pague  cada 
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ano  un  veste:  y  qu(*,  aunque  no  uhi<'s<*  pobres,  se  cobrase  osta 
renta  para  el  ospital  que  se  avia  de  fundar  y  llamar  de  San 
Juan  Raptista,  de  que  avia  dt*  ser  Patrón  el  (.\ivildo  de  la 

•  iudad  del  Cuzco;  y  esto  mandó  executar  el  Virrey  al  ('a- 
vüdo,  y  que  lo  haga  cumplir  el  Corn^í^idor  por  su  Provisión, 
da<ia  en  Los  Iloyos  en  21  do  Enero  deste  año. 

Siempre  los  caciques  an  tenido  mui  opressos  á  los  indios, 
y  á  (*osta  destos  habían  sus  n<';i^o<;ios:  para  ello,  e<*haban 
entre  ellos  derramas,  y,  sobre  la  cobranva,  los  molestaban: 
el  Virrey  mandó  que  los  pleyto^  t|uo  tubícson  los  caviques 
los  si;;uies4*n  A  su  costa  y  no  á  la  de  los  indios,  y  que  se  avi- 
•<•  debto  A  los  cl«*TÍíCos  y  frayles  dolrinantes  para  qui»  no  les 
consientan  A  los  ('ariques  lo  (contrario,  y  paradlo  mandó 
despachar  Provisi«m  en  I^s  Reyes,  A  7  de  Mayo  d^'ste  aHo. 

Avia  diferencia  entre  la  Audiencia  dt*  Lima  y  la  de  la 
PlaUi  sol>re  tpie  cada  una  pretendía  jurisdi<;ión  sobre  la 

•  iudad  del  ('uz<o  y  imbiaban  Provisinncs  so!)re  un  mesino 
negovio  ambas  juntas:  la  de  la  Plata  mand<'»  A  los  Oüvialcs 
Reales  «{ue  diesen  cuentas  dt*  lo  t|u<'  avía  entrado  «mi  su  po- 
der: ellos  se  esrusarun  «lue  eran  de  la  jurisdivión  de  Lima  y 
dieron  aviso,  y  mandólas  el  Real  A'-uordo  de  Lima  qu<*  si 
alguna  Provisión  les  imbiaren  el  Regente  y  <  )ydores  de  la 
Plata,  se  la  remitan  y  ol>edez<*an  solamente  las  que  imbia- 
re  la  Audiencia  de  Lima  por  caer  en  mi  ilistrito.  hasta  que 
otra  cosa  en  «ontrario  se  mand<*.  y  dieron  Provisión  para 
esto;  su  fe<-ha  en  Lima,  á  :*  de  Abril  ilest**  «iño 

Ha*'ían  ron  todo  cuidado  los  lindados  v  .Im^ze-^eí-ílesiás- 
tíí-os  guardar  la  immunjilad  d«»  la  IiíN-i-^ia.  y  snbn»  «»f*to  d«H- 
comulgaban  A  los  Ju»*zes  se;¿lare^.  y  *  omt»  l"S  distritos  S4>ii 
t«'in  lejos  en  entos  Rt'yih»"*.  d:«'»«»«»  p^r  piie*  lio  l«i  Provisión 
ordinaria  para  qm»  el  «•<  -  le«*ia^ti' «i  ib-^p-iva  al  se<  ular. 
aviéndole  deA«*oiii'il::ad<>  p<>r  tiempo  •!«»  •{  iar»*nta  días,  ha.nta 
que  M*  vea  en  la  \<i  lien-  ia  el  |if«H;f*-.o  lioiiif  •«<>  a  ib»  imbi.ir 
luego  KaUí  e^  la  «pi»»  llam.iino^  orliuarii  y  -^e  a  id-»  ¡kt". 
eionando  v\  modo  »*n  «»|  •  siadi»  «pie  <iy  t-siá  ^obr*-  qaalquhT 
VeuAura,  y  »  ornw  dend»'  v\  .lUo  df  i  ••  •  a  .'i  de  KmT-».  p.ua 
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ano un  gesto;  y  que,  aunque  no  ubiese  pobres,  se  cobrase  esta 
renta  para  el  ospital  que  se  avia  de  fundar  y  llamar  de  San 
Juan  Baptista,  de  que  avía  de  ser  Patrón  el  Cavildo  de  la 
ciudad  del  Cuzco;  y  esto  mandó  executar  el  Virrey  al  Ca- 
vildo, y  que  lo  haga  cumplir  el  Corregidor  por  su  Provisión, 
dada  en  Los  Reyes  en  21  de  Enero  deste  aflo. 

Siempre  los  cagiques  an  tenido  mui  opressos  á  los  indios, 
y  á  costa  destos  hagian  sus  negogios;  para  ello,  echaban 
entre  ellos  derramas,  y,  sobre  la  cobranga,  los  molestaban; 
el  Virrey  mandó  que  los  pleytos  que  tubiesen  los  cagiques 
los  siguiesen  á  su  costa  y  no  á  la  de  los  indios,  y  que  se  avi- 
se desto  á  los  clérigos  y  f rayles  dotrinantes  para  que  no  les 
consientan  á  los  cagiques  lo  contrario,  y  para  ello  mandó 
despachar  Provisión  en  Los  Reyes,  á  7  de  Mayo  deste  año. 

Avía  difereugia  entre  la  Audiengia  de  Lima  y  la  de  la 
Plata  sobre  que  cada  una  pretendía  jurisdigión  sobre  la 
riudad  del  Cuzco  y  imbiaban  Provisiones  sobre  un  mesmo 
negogio  ambas  juntas:  la  de  la  Plata  mandó  á  los  Ofigiales 
Reales  que  diesen  cuentas  de  lo  que  avía  entrado  en  su  po- 
der; ellos  se  escusaron  que  eran  de  la  jurisdigión  de  Lima  y 
dieron  aviso,  y  mandóles  el  Real  Acuerdo  de  Lima  que  si 
alguna  Provisión  les  imbiaren  el  Regente  y  Oydores  de  la 
Plata,  se  la  remitan  y  obedezcan  solamente  las  que  imbia- 
re  la  Audiengia  de  Lima  por  caer  en  su  distrito,  hasta  que 
otra  cosa  en  contrario  se  mande,  y  dieron  Provisión  para 
esto;  su  fecha  en  Lima,  á  3  de  Abril  deste  aüo. 

Hagían  con  todo  cuidado  los  Prelados  y  Juezes  ecclesiás- 
ticos  guardar  la  immunidad  de  la  Iglessia,  y  sobre  esto  des- 
comulgaban á  los  Juezes  seglares,  y  como  los  distritos  son 
tan  lejos  en  estos  Reynos,  dióse  por  remedio  la  Provisión 
ordinaria  para  que  el  ecclesiástico  absuelva  al  secular, 
aviéndole  descomulgado  por  tiempo  de  quarenta  días,  hasta 
que  se  vea  en  la  Audiencia  el  proceso  donde  se  a  de  imbiar 
luego.  Esta  es  la  que  llamamos  ordinaria  y  se  a  ido  perft- 
gionando  el  modo  en  el  estado  que  oy  está  sobre  qualquier 
gensura,  y  corrió  dende  el  aüo  de  1570  á  21  de  Enero,  para 
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otros  doQe  soldados  los  indios  de  Valladolid  y  Loyola;  fué  á 
su  castigo  el  Capitán  Juan  de  Aldrete,  Justicia  mayor  de 
Loxa,  con  treinta  soldados  y  indios  amigos,  y  aviendo  re- 
querido con  la  paz  á  los  rebeldes,  no  la  admitieron,  antes 
dieron  muchas  guasábaras,  hasta  que  viendo  el  daño  que 
los  nuestros  les  hagían,  se  dieron  de  paz,  y  se  volvieron  á 
reedificar  las  ciudades,  si  bien  luego  se  algaron  los  de  Lo- 
groño por  la  ra?óu  que  veremos  en  el  año  de  1589. 

A  19  de  Febrero  deste  año,  sábado,  amaneció  muerto  el 
Conde  de  Nieba  de  una  aplopexía.  Consta  de  carta  que  la 
Audiencia  de  Lima  escribió  á  los  Corregidores  del  Reyno, 
cuia  substanQia,  sacada  de  la  que  vide  escrita  al  Corregi- 
dor de  Guamanga,  donde  se  regibió  á  28  de  Febrero  deste 
año,  y  está  en  el  primer  libro  de  los  de  Cabildo,  es  dar  cuen- 
ta de  la  muerte  del  Conde  y  que  amane(;ió  muerto  de  una 
aplopexía,  y  que  por  cartas  de  España  se  savia  que  S.  M. 
imbiaba  al  LiQengiado  Castro  por  Virrey,  y  que  no  se  sabía 
las  Provisiones  que  traía  ni  menos  se  tenía  noticia  de  que 
ubiese  llegado  á  Tierraflrrae  y  que  asi  que  gobierne  como 
hasta  allí.  Dada  en  Los  Reyes  á  19  de  Febrero  deste  año. 

Muchos  juíqíos  ubo  sobre  la  muerte  del  Virrey;  no  faltó 
consideragión  de  que  fué  violenta,  y  la  apoya  el  sugeso  de 
un  astrólogo,  criado  suyo,  que  le  levantó  figura  luego  que 
entró  en  el  Pirú  (era  entonces  lígito  la  astrologia  judigiaria), 
y  hallando  mal  pronóstico,  quedó  tan  triste  y  melancólico, 
que  le  obligó  al  Virrey  a  querer  saber  la  causa;  rehusóla  el 
criado  algunos  días,  y  viendo  el  deseo  del  Conde  do  saver  el 
su<;eso,  y  que  el  daño  se  podría  escusar  previniéndolo,  le 
dixo:  que  la  rarón  de  su  tormento  y  tristcra  era  que  por  su 
(;ien(;ia  avía  sacado  sería  su  vida  brebe  y  desdichada  y  su 
íin  repentino  y  lastimoso;  el  Virrey  quedó  confuso,  como  le 
tenía  por  hombre  sabio;  disimuló  con  el  valor  de  Príncipe; 
trató  con  él  amigablemente;  declaróle  la  íigura  el  astrólo- 
go y  el  tiempo  que  sería  de  (sic)  anos,  y  (sic)  meses,  y  (sic) 
días  en  Qierta  conjun(,nón  de  dos  planetas  contrarios  á  su 
vida:  díxole  al  Virrey  que  la  rienria  no  era  infalible;  que 


—  le- 
la ciudad  de  Lima  actualmente  arrendando  el  oflgio  de 
Corredor  de  Lonja  por  proprios  suios  por  gracia  que  della 
le  hiQo  el  Rey  por  doQe  años,  el  Virrey  quitó  este  oficio; 
quexóse  la  giudad  y  S.  M.  le  confirmó  la  gracia  y  mandó 
que  á  las  demás  ciudades  se  les  dé  este  ofígio  por  ser  de 
poca  consideración;  en  virtud  desto  pidieron  las  ciudades 
restitu(;ión  de  la  correduría,  y  la  Audiencia  mandó  que  se 
guardase  el  capitulo  de  carta,  como  se  manda,  y  despachó 
Provisiones  en  14  de  Marceo  deste  afio. 

Llega  á  Paita  por  Otubre  el  Presidente  y  á  Lima  por 
Noviembre;  no  quiso  recibimiento  por  de?ir  que  venía  sólo 
por  Presidente  de  la  Audien(;ia,  aunque  después  tubo  i>ode- 
res  para  gobernar  el  Reyno;  no  usó  de  la  comissión  particu- 
lar que  traía,  por  aver  muerto  el  Conde  de  Nieba;  trató  este 
año  de  tomar  noticia  de  las  cosas,  y  considerando  que  los 
caciques  é  indios  prin(;ipales  vestían  como  los  espafioles 
sedas  y  recamados  y  muchos  bordados,  y  que  dello  se  se- 
guían muchos  daños,  y  en  lo  de  adelante  serían  irremedia- 
bles, mandó  con  graves  penas  que  no  vistiesen  como  los  es- 
pañoles sedas  ni  telas,  i  para  esto  mandó  despachar  Provi- 
sión en  Los  Beyes,  á  18  de  Noviembre  deste  afio;  también 
avian  informado  al  Eey  los  del  Reyno,  como  eran  necesa- 
rias algunas  puentes  para  los  rios  caudalosos  del,  y  el  Rey 
dio  su  9<^dula  en  Madrid,  á  16  de  Agosto  del  afio  de  1563, 
para  que  se  hiciesen  las  que  conviniesen,  y  para  ello  se 
ecliase  derrama  entre  los  interesados.  Pidieron  cumplimien- 
to al  Lií.enciado  Castro,  y  como  no  estaba  enterado  en  las 
cosas,  pidió  informes  de  los  Corregidores  de  los  partidos,  y 
para  ello  despachó  Provisiones,  á  8  de  Noviembre  deste 
año. 

Jkño  de  1505. 

A  los  fines  deste  afio  llegó  el  Concilio  Tridentino  impre- 
so á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  orden  para  que  se  admitiese; 
recibiólo  el  Arzobispo  y  el  Cabildo  ecclesiástico  y  todo  el 
clero  con  grande  veneración;  mandóse  dar  aviso  á  los  Pre- 
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que  competían;  el  Conde  los  arrojó  con  cólera  y  dixo:  todo 
eso  es  cosa  de  burla;  ¿quánto  falta  para  el  tiempo?;  respon- 
dióle que  diez  oras.  Con  esto,  sin  aguardar  otra  raQón,  man- 
dó poner  la  carrosa,  y  á  las  on^e  de  la  noche  se  salió  á  pa- 
sear con  un  criado,  y  le  volvieron  con  el  alma  menos  sin 
saverse  la  causa  de  su  muerte. 

Gobernó  la  Audiencia  de  Los  Reyes  y  fué  la  tergera  va- 
cante; tenian  ya  despachadas  Provisiones  para  todo  el  Rey- 
no  y  suspendieron  el  imbiarlas,  porque  tuvieron  nueba  den- 
tro de  brebes  dias  de  que  el  Ligen^iado  Lope  Gargia  de 
Castro  entraría  brebemente  en  Paita,  según  la  cuenta  de  su 
salida  de  Panamá,  con  que  no  se  alteró  nada  en  el  Gobierno. 
Venia  el  Li^en^iado  Castro  con  titulo  de  Presidente  de  la 
Audiencia  y  Provisión  secreta  del  Consejo,  para  averiguar 
ciertos  cargos  contra  el  Virrey,  que  debieron  de  ser  los  que 
aceleraron  su  vida.  Algo  desto  dio  el  Rey  á  entender  al 
Reyno  escribiendo  á  los  Oydores,  cómo  imbiaba  por  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  Lima  al  Li^engiado  Castro,  que 
le  diesen  toda  aiuda;  de  Madrid  1.®  de  Agosto  del  afio  de 
1563,  y  fué  el  mesmo  color  que  traía  Baca  de  Castro  quando 
viviendo  el  Marqués  Picarro,  vino  por  Presidente  de  la  Au- 
diencia. 

Dos  cosas  ordenó  la  Audiencia  en  esta  vacante  de  más 
momento:  la  una  fué,  que  siendo  costumbre  que  el  Cabildo 
del  Cuzco  tenía  jurisdirión  en  los  Andes  y  Provincias  del 
Collao,  i  quando  se  ofrecía  algún  caso,  imbiaba  Juezes,  á 
quien  obedecían  como  imbiados  de  Superior.  El  Conde  de 
Nieba  avía  quitado  esto,  ó  por  lo  menos,  imbió  Corregidores 
á  aquellas  Provincias,  y  éstos  procuraban  divertir  á  los 
Juezes  del  Cabildo  del  Cuzco  y  qui talles  esta  jurisdición; 
quejóse  el  Cabildo  á  la  Audiencia  y  mandó  quitar  los 
Corregidores  de  Andes  y  del  Collao  y  que  se  les  notificase  A 
los  que  estaban  no  usasen  de  aquellos  oficios  so  pena  de  in- 
currir en  la  pena  de  aquellos  que  usan  oficios  que  no  le 
competen,  y  para  esto  despacharon  Provisión  dada  en  Los 
Reyes,  á  26  de  Febrero  deste  afio.  La  otra  fué  que  estando 
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la giudad  de  Lima  actualmente  arrendando  el  oficio  de 
Corredor  de  Lonja  por  propríos  suios  por  gracia  que  dalla 
le  higo  el  Rey  por  do?e  años,  el  Virrey  quitó  este  oficio; 
quexóse  la  ciudad  y  S.  M.  le  confirmó  la  gracia  y  mandó 
que  á  las  demás  ciudades  se  les  dé  este  ofígio  por  ser  de 
poca  consideración;  en  virtud  desto  pidieron  las  ciudades 
restitución  de  la  correduría,  y  la  Audiencia  mandó  que  se 
guardase  el  capitulo  de  carta,  como  se  manda,  y  despachó 
Provisiones  en  14  de  Marco  deste  año. 

Llega  á  Paita  por  Otubre  el  Presidente  y  á  Lima  por 
Noviembre;  no  quiso  recibimiento  por  decir  que  venía  sólo 
por  Presidente  de  la  Audiencia,  aunque  después  tubo  pode- 
res para  gobernar  el  Reyno;  no  usó  de  la  comissión  particu- 
lar que  traía,  por  aver  muerto  el  Conde  de  Nieba;  trató  este 
afio  de  tomar  noticia  de  las  cosas,  y  considerando  que  los 
caciques  é  indios  principales  vestían  como  los  espafioles 
sedas  y  recamados  y  muchos  bordados,  y  que  dello  se  se- 
guían muchos  daños,  y  en  lo  de  adelante  serian  irremedia- 
bles, mandó  con  graves  penas  que  no  vistiesen  como  los  es- 
pañoles sedas  ni  telas,  i  para  esto  mandó  despachar  Provi- 
sión en  Los  Reyes,  á  18  de  Noviembre  deste  año;  también 
avían  informado  al  Rey  los  del  Reyno,  como  eran  necesa- 
rias algunas  puentes  para  los  ríos  caudalosos  del,  y  el  Rey 
dio  su  ^édula  en  Madrid,  á  16  de  Agosto  del  año  de  1563, 
para  que  se  hiciesen  las  que  conviniesen,  y  para  ello  se 
echase  derrama  entre  los  interesados.  Pidieron  cumplimien- 
to al  Licenciado  Castro,  y  como  no  estaba  enterado  en  las 
cosas,  pidió  informes  de  los  Corregidores  de  los  partidos,  y 
para  ello  despachó  Provisiones,  á  8  de  Noviembre  deste 
año. 

Ikño  de  1505. 

A  los  fines  deste  año  llegó  el  Concilio  Tridentino  impre- 
so á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  orden  para  que  se  admitiese; 
recibiólo  el  Arcobispo  y  el  Cabildo  ecclesiástico  y  todo  el 
clero  con  grande  veneración;  mandóse  dar  aviso  á  los  Pre- 
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lados  de  las  religiones  y  á  los  caballeros  y  gente  pringipal 
de  la  ciudad,  cómo  se  avia  de  publicar  en  algunos  días  de 
fiesta  y  todos  acudían  y  se  les  declaraba  en  romance,  hasta 
que  se  acabó  de  leer  todo;  el  raesmo  orden  se  guardó  en  las 
demás  Iglessias  Cathedrales,  y  para  que  se  vea,  pondré  la 
forma  que  se  observó  en  la  de  Chuqui^^aca,  que  vide  en  un 
Concilio  á  la  postre,  del  que  fué  de  los  primeros  que  entra- 
ron en  este  Reyno,  y  me  le  dio  para  este  efecto  el  Deán  de 
Lima,  Don  Domingo  de  Almeyda.  Llegó,  pues,  á  Chuquiga- 
ca  la  nueba  el  afio  siguiente,  y  después  de  haverse  publica- 
do, se  hi^o  este  auto:  «En  la  giudad  de  la  Plata,  en  29  de  Ju- 
nio de  1566  años,  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  se  publicó 
este  sancto  Concilio  en  la  Iglessia  Catedral  desta  dicha  ciu- 
dad, con  toda  solemnidad  y  aparato,  y  se  leyeron  y  decla- 
raron algunas  cosas  del  en  Tomante  al  pueblo,  y  el  día  se- 
gundo, que  fué  domingo,  se  empecé  á  leer  y  proseguir  pú- 
blicamente en  la  dicha  Iglessia,  delante  del  mui  Illustre  y 
Reverendísimo  Señor  Don  Fray  Domingo  de  Santo  Thomás 
Navarrete,  Obispo  deste  obispado,  del  Consejo  de  S.  M.,  é 
del  Deán  y  Cabildo  desta  Santa  iglessia.  Prelados  y  Reli- 
giosos  de  las  Ordenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San 
Agustín  y  Nuestra  Scfiora  de  las  Men^edes,  é  de  otras  per- 
sonas eclesiásticas  y  seglares,  que  concurrían  á  oírle  hasta 
que  se  acabó;  jueves,  once  de  Jullio  deste  dicho  afio,  de  lo 
qual,  yo  Juan  de  Losa,  Notario  Apostólico  y  Secretario  de 
su  Reverendísima,  que  presente  fui,  doy  fee.  Frater  Domi- 
nicus  Episeopus  de  La  Plata.  Ante  mi,  Juan  de  Losa,  Nota- 
rio Apostólico.^ 

Era  uso  y  costumbre  que  los  aranceles  de  los  pulperos  y 
tamberos  los  hi<;iesen  los  Cabildos  de  las  (;iudades  y  villas 
del  Ueyno;  los  Corregidores  les  <;er<;enaron  esta  jurisdi(;ión 
y  ellos  diriendo  que  les  competía  esto,  comeii<;aron  á  ha^er 
los  aranreles;  ubo  desto  queja  al  presidente  y  mandó  que 
hiciesen  los  aranreles  los  Cabildos  como  en  Lima,  y  no  los 
Corregidores,  y  para  esto  dio  su  Provisión,  á  15  de  Noviem- 
bre deste  aRo. 
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Ubo  este  año  muy  grande  hambre  en  la  sierra,  especial- 
mente en  el  distrito  de  Guamanga;  remedióse  algo  con  el 
buen  gobierno  de  aquella  giudad,  en  tasar  el  trigo  y  maizy 
mandar  que  el  pan  amasado  se  vendiese  todo  en  una  casa, 
y  que  no  se  vendiese  á  los  indios,  porque  á  ellos  les  basta- 
ba maíz,  y  trigo  no  se  hallaba.  La  hanega  de  trigo  se  tasó 
á  tres  pesos,  y  la  de  maíz  á  dos;  como  todo  consta  de  un  Ca- 
bildo que  se  hii^o  en  Guamanga,  á  3  de  Junio  deste  afio. 

AAo  de  IMM. 

Este  afio  entró  por  Vilcabamba  á  los  Andes  Gaspar  de 
Sotelo  con  li<;en(:ia  del  Li^engiado  Castro. 

Ya  por  este  tiempo  iban  tomando  buen  estado  las  cosas 
de  las  Iglessias,  y  para  perpetuar  las  ordenanzas  que  se 
iban  (lando,  trató  el  Arzobispo  de  Lima  de  hager  Concilio 
Provincial;  para  esto  mandó  despachar  convocatorias  á  los 
surragáneos,  y  á  las  (;¡udades  para  que  si  tubiesen  algo  que 
pedir,  imbiasen  sus  procuradores,  como  lo  hicieron;  Gua- 
manga lo  imbió  i\  Pedro  de  Avendafio,  Secretario  de  Cáma- 
ra, que  era  vecino  de  aquella  oiudad  y  residía  en  la  de  Los 
Reyes,  para  que  paroriese  ante  el  Sefior  Arcobispo  y  demás 
Prelados  y  pidiese  en  el  Concilio  lo  que  conviniese  á  la  ciu- 
dad, conforme  la  instrucción;  este  poder  dio  el  Cabildeen 
13  do  Enero  de  lóOT,  y  luego  se  hico  en  el  Concilio  de  1566  y 
se  mandó  guardar  por  el  de  1583,  como  alli  veremos;  y  este 
fue  el  segundo  Concilio  limense  y  el  primero  afio  de  1552. 

Descúbrese  este  año  el  cerro  de  Guancabélica.  Fué  el 
caso  (pie  estaban  en  Lima  Pedro  de  Contreras,  natural  de 
Sanlucar  de  Barrameda,  y  Enrrique  Garles,  lusitano;  éste 
vivía  en  Lima  y  el  otro  avía  ido  de  las  minas  de  AtunsuUa; 
iban  por  la  pla(;a  de  la  ciudad,  y  vieron  á  unos  indios  que 
vendían  limpi  ó  niermellón;  el  Gar(;és  avia  visto  en  el  Al- 
madén el  metal  de  a(;ogue,  y  conoció  que  era  de  aquella 
manera:  preguntáronle  al  indio  dónde  avia  de  aquello;  res- 
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pondió  que  junto  á  Guamanga,  en  unos  pueblos  llamados 
Tomac  y  Guacoya;  dispusiéronse  ambos  compafleros;  higo 
la  costa  Pedro  de  Contreras;  llegaron  al  parage;  sacaron 
metales;  higo  Gargés  la  experiencia;  sacó  abogue  y,  conten- 
to, fué  A  buscar  comidas;  en  el  entretanto  le  dixo  á  Con- 
treras el  indio  que  le  aiudó,  cómo  Gargés  había  sacado 
agua  blanca  de  aquel  metal;  preguntóle  Contreras  si  savia 
cómo  lo  había  sacado;  respondió  el  indio  que  si,  y  sacó  el 
Contreras  aQogue;  guardólo;  ensefióselo  á  Gargés  quando 
vino,  y  díxole:  «Señor  Gargés,  ya  yo  e  dado  con  el  beneficio 
del  agogue.»  Alborotóse  y  respondióle  que  él  era  el  prime- 
ro, y  el  indio  se  lo  dixo;  replicóle  Contreras  que  no  era  de 
amigos  y  compañeros  escusarle  y  callarle  aquello  á  que 
avían  venido  juntos;  deste  pringipio,  y  por  no  ser  rica  la 
mina,  se  volvió  Gargés  á  Lima,  donde  tenía  su  mujer  y  hi- 
jos, y  Pedro  de  Contreras  se  quedó  beneficiando  su  agoguo 
A  mucha  costa,  por  ser  los  metales  provísimos. 

Sucedió,  pues,  en  la  giudad  de  Guamanga  que  en  este 
año,  en  la  fiesta  del  Corpus,  Uebaba  el  guión  un  caballero 
vezino  della,  llamado  Amador  de  Cabrera,  de  la  casa  de 
Maya  y  Chinchón,  encomendero  de  Guando,  pueblo  Qínco 
leguas  de  Guancavélica,  y,  para  ir  sin  embarazo,  dio  el  som- 
brero A  un  muchacho  que  le  servía,  hijo  de  un  casique  de 
uno  de  sus  pueblos;  tenia  en  él  un  cintillo  de  valor,  y  el 
muchacho,  descuidándose  con  las  danoas,  ó  lo  perdió  ó  so 
lo  hurtaron;  echólo  menos  y  huió  el  castigo,  aunque  no  fué 
el  ladrón.  Contóle  al  padre  lo  que  le  avía  sucedido;  sintiólo 
mucho  mAs  por  la  pesadumbre  de  su  Señor,  A  quien  queria 
mucho,  que  por  la  huida  del  muchacho;  fué  al  punto  A  ver 
A  Amador  de  Cabrera;  dióle  el  pésame;  respondióle  que  A 
no  averse  perdido  en  servirlo  del  Santissimo,  lo  sintiera  mu- 
cho mAs;  el  cacique  le  dixo  que  no  tubiera  pena,  que  él  le 
daría  una  cosa  estimadisima  de  los  indios  y  españoles,  que 
valía  millones  de  plata,  y  que  si  aquello  que  Pedro  Contre- 
ras sacaba  con  tanto  trabajo  era  bueno,  que  él  le  daría  de 
aquello  en  gran  abundancia;  abracólo  Amador  de  Cabrera, 
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y  dixole  que  lo  querría  como  A  erraano;  y  tomando  los  dos 
cabos  de  la  <;inta  de  armar,  le  prometió  que  le  haria  otro  él, 
y  que  serian  tan  ¡guales  como  aquellos  cabos  de  <;inta;  fue- 
ron juntos  al  rerro  de  Guancabilca;  mostróle  el  socabón  an- 
tiguo, ya  profundo;  sacó  limpi  finísimo  y  del  gran  suma  de 
a«;ogue;  registró  la  mina  y  tubo  la  Descubridora,  de  donde, 
con  trecientos  indios  que  se  le  repartieron,  sacó  tanto  abo- 
gue, que  vino  á  tener  de  renta  cada  día  una  barra  de  250  pe- 
sos; gastóse  la  mina  y  la  ha(;ienda,  y  aviendo  muerto  sin  ere- 
deros,  dejó  la  a<;ión  de  los  indios  A  un  extraño,  y  el  Conde  de 
Chinchón  los  repartió  entre  los  sobrinos  de  Amador  de  Ca- 
brera, de  quienes  se  olvidó  por  particular  intención;  desto 
diremos  en  los  varones  ilustres,  y  de  Guancabélica  el  año 
de  1571,  que  fué  quando  este  asiento  se  hico  villa  por  el 
Virrev  Don  Francisco  do  Toledo. 

Todavía  por  oste  tiempo  tenían  los  Cabildos  de  las  ciuda- 
des y  vilhis  gra:;Je  autoridad:  componían  casos  dificultosos 
entre  el  juez  oiclesiástico  y  secular;  consta  de  un  Cabildo 
que  so  h¡' o  on  Ouamanga  á  27  de  Agosto  deste  año,  de 
donde  se  saoa  que  entre  el  Vicario  de  la  ^iudad  y  el  Corre- 
gidor avía  irran  le  litigio  sobre  sacar  un  preso  de  la  Iglessia, 
adonde  so  avia  retraído:  el  Vicario  pidió  á  los  del  Cabildo 
se  juntasen:  entró  con  ellos  y  el  Corregidor  pidióle  allí  que 
no  sacase  ol  preso  por  ol  escándalo  que  se  avia  de  seguir  en 
la  República,  y  que  donde  la  Iglessia  se  compusiesen  las 
partos:  ol  ('al»il'!o  to!n«'»  la  mano  conque  el  Corregidor  dixo 
qijo  fuoso  así.  y  que  il  sobreseía  en  la  causa  hasta  que  los 
Sonoras  Prosi«lenio  y  Oyiores  fuesen  informados  y  deter- 
minasen sobro  olla  lo  que  fuesen  servidos. 

Por  esto  tiempo,  los  Vicarios  de  los  partidos  salían  á  vi- 
sitar sus  distritos,  si  hion  no  estaba  asenta  Ja  la  jurisdición 
erlesiásíica  en  cuanto  al  prender  ios  legos  y  crear  Fiscales 
Algua'.iles.  porque  las  Jusíi'ias  y  Cabildos  seglares  impe- 
dían esto:  consta  de  un  Cabildo  iioci.oen  Guamanga  á  29  de 
Jullio  deste  año,  en  que  teniendo  noticia  los  capitulares  que 
el  Vicario  quería  salir  á  visitar  su  provincia,  acordaron  que 
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se  le  ordenase  no  prendiese  á  lego  alguno  sin  auxilio  y  que 
no  les  llebase  derechos,  ni  Uebase  Alguacil  alguno. 

AAo  de  1507. 

Este  año  se  comentó  á  llebar  anegue  á  la  Nueba  España 
de  Guancabélica,  porque  allá  se  benefiriaba  la  plata  con  él; 
y  aunque  algunos  trataron  en  el  Pirii  de  ello,  no  tubo  efecto 
hasta  adelante,  como  veremos  en  el  año  de  157  (sic);  la  rarón 
fué  porque  como  las  minas  del  Pirii  son  tan  ricas,  y  los  in- 
dios de  entonres  tan  buenos  fundidores,  gustaban  desto  por 
la  brebedad,  asegurando  dos  riquezas:  la  una,  ésta;  y  la 
otra,  la  navegación  del  abogue  á  México,  con  que  enrique- 
í;ieron  sumamente  los  mineros  del  arogue,  hasta  que  se  vedó 
este  tragín,  como  adelante  veremos  el  afio. 

El  Gobernador  era  mui  mirado  en  criar  ofi(;ios  nuevos; 
con  todo,  por  el  asiento  de  Guancabélica  y  los  demás  reales 
de  minas  de  la  jurisdi<;ión  de  Guamanga  nombró  un  Ofl^ial 
con  título  de  Veedor  dellas,  sin  sefialalle  jurisdirión  alguna, 
y  el  primer  Veedor  fué  Gaspar  del  Castillo,  y  le  mandó  des- 
pachar título  en  Los  Reyes,  á  23  de  Mayo  deste  año;  luego 
se  le  dio  jurisdi<;ión  á  este  ofií;io,  como  veremos  en  el  año 
de  1571. 

Comeii<;ó  á  eregirse  el  ofi<;io  de  Alcalde  de  aguas  en  este 
Reyno;  originóse  de  que  en  él  la  mayor  parte  de  las  tierras 
se  riegan  con  a(;equias,  y  los  ganados  las  echaban  á  per- 
der; las  justicias  ordinarias  no  podíiin  acudir  á  esto,  porque 
como  avía  mucho  que  ha<;er,  pedía  particular  persona;  con 
esto  se  creó  ofirio  con  jurisdi<;fón  especial  sobre  y  en  ra<jón 
de  repartir  las  aguas,  conocer  de  los  daños  y  de  lo  á  ello 
anexo  y  coní.eraiente;  el  título  Tué  de  Alcalde  y  Juez  de 
aguas.  Consta  de  un  Cabildo  (luc  se  hi<;o  en  la  <;¡U(lad  de 
Guamanga,  á  :\  de  Febrero  deste  afio,  y  nombró  a(iuella 
<;iuda(l  por  primer  Alcalde  A  Hernando  Alonso  de  Badajoz, 
Regidor. 

Ubo  un  prin(;ipio  de  motín  muí  grande  en  el  Cuzco;  orí- 
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Miguel  de  Fuentes  y  al  hermano  Pedro  Pablo  Lobeteque,  de 
la  de  Andalucía;  al  Padre  Diego  Bracamente  y  al  Hermano 
Juan  García.  Salieron  del  puerto  de  Sanlúcar  estos  Padres 
á  2  de  Noviembre  deste  aflo;  y  á  los  fines  del  llegaron  á  la 
^iudad  de  Panamá,  adonde  los  regibieron  como  á  Apóstoles; 
predicaron  muchos  sermones;  hicieron  mucho  fructo,  en  es- 
pecial el  Padre  Gerónimo  Ruiz  Portillo,  que  era  varón  ap- 
postólico;  el  Presidente  y  los  Oydores  le  pidieron  se  quedase 
allí  con  sus  compañeros  y  le  ofrecieron  la  fundación  de  un 
colegio;  agradeció  el  deseo  y  escusóse  conque  el  Rey  los  im- 
biaba  al  Pirú  y  la  obediencia  de  su  Religión;  intercedieron 
en  esto  los  Padres  de  San  Francisco,  adonde  estaban  ospe- 
dados;  y  al  fin  medió  esto  el  Padre  Portillo,  que  dejó  en 
aquella  ciudad  dos  Padres,  y  él,  con  cinco  compañeros,  se 
embarcó  al  Pirú,  y  llegó  á  Payta  en  veinte  y  seis  días,  que 
entonces  duraba  seis  meses  ó  quatro. 

AAo  de  15eS. 

A  los  28  de  Marco  deste  año  ubo  un  eclisi  de  Sol  muí 
grande;  este  mesmo  día  llegaron  los  Padres  de  la  Compañía 
y  desembarcaron  en  el  Callao;  parece,  según  los  buenos 
efectos  destos  varones  apostólicos,  que  dio  á  entender  el 
Qielo  libraba  en  señales  y  amagos  el  castigo  que  merecía 
el  Pirú  por  sus  pecados,  como  dando  á  entender  la  enmienda 
y  conversiones  que  por  su  predicación  avía  de  aver.  Hospe- 
dáronlos en  Santo  Domingo,  porque  si  bien  ellos  querían  ir 
al  ospital,  aquellos  graves  y  prudentes  religiosos  no  lo  con- 
sintieron; el  Gobernador  y  la  Audiencia  dispusieron  luego 
las  cosas  de  modo  que  á  los  Padres  se  les  diese  sitio  en  buena 
parte;  nombraron  para  esto  al  Oydor  Cuenca;  solicitólo  con 
toda  brebedad,  de  modo  que  en  brebes  días  tubieron  el  sitio 
que  oy  poseen  los  Padres,  y  fué  tanta  la  devoción  de  los 
ciudadanos,  que  unos  dieron  dinero  para  pagar  el  sitio  y 
otros  los  materiales  para  acomodar  la  vivienda,  y  otros,  por 
días,  daban  de  comer  á  los  Padres;  lo  primero  que  se  hico 
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bildo  que  se  hiQo  en  aquella  ciudad  á  23  de  Abril  deste  aflo, 
en  que  mandaron  los  Capitulares  arranear  los  alfalfares, 
porque  se  quitaba  el  agua  para  ellos,  que  era  más  necesaria 
para  otras  cosas. 

Con  ser  de  tanta  iraportangia  lo  de  Guancabélica,  aún 
no  avía  por  este  tiempo  forma  en  la  cobranza  y  buena  ad- 
ministración de  los  Reales  quintos  y  Hagienda  de  S.  M.,  sino 
que  el  Corregidor  de  Guamanga  acudía  á  eso  por  un  Minis- 
tro; consta  de  un  Cabildo  que  se  hico  en  aquella  Qiudad,  en 
el  qual  entró  el  Licenciado  Cárdenas,  Justi(;ia  mayor,  y  dixo 
que  por  estar  de  partida  para  Guancabélica  á  entender  en 
la  Hagienda  Real,  que  convenía  nombrar  Teniente  y  todos 
le  nombraron,  de  modo  que  el  Justigia  mayor  no  tenía  esta 
facultad;  este  Cabildo  fué  á  12  de  Abril  de  1568. 

Las  ciudades  no  tenían  en  las  placas  fuentes  de  agua,  y 
trataron  con  el  Gobernador  que  les  diese  li(;encia  para 
echar  derramas  para  esta  obra;  concedióle  á  la  ciudad  del 
Cuzco  esto  para  traer  el  agua  de  Chinchero,  aunque  no  tubo 
efecto  hasta  el  año  de  1571,  que  se  comencó  esta  obra;  la  de 
la  fuente  de  Guamanga  tubo  prinripio  este  año,  y  fué  por 
baxa  y  se  remató  en  Miguel  Sánchez  á  siete  de  Febrero. 

A  seis  de  Mayo  deste  aflo  se  fundó  el  convento  de  monjas 
de  Guamanga;  el  intento  fué  que  Antonio  de  Ore  y  Luisa 
Díaz  de  Rojas,  personas  nobles  y  de  grande  virtud,  tenían, 
con  otros  hijos  varones,  (;inco  hijas:  Dofia  Ana  de  Sancti 
Spíritus  Serpa,  üofla  Leonor  de  Jesús  Texeda,  Dofla  María 
Rojas  de  la  Coní;ep(;ión,  Dofia  Inés  de  la  Enciirnación  On* 
y  Dofia  María  de  la  Concepción  Ore;  avíanlas  doctrinado 
en  buenas  costumbres  y  avía  entre  ellas  litigio  sobre  el  es- 
tado que  avían  de  tomar.  La  primera  dcgía  que  avía  do  ser 
hermitafla,  y  como  maior  arrastraba  las  voluntades  de  las 
otras  cuatro,  que  deseaban  ser  nionj¿is;  el  padre,  con  raco- 
nes  vivas,  la  disuadió  deste  intento,  diriéndola  que,  aunque 
el  asunto  era  bueno,  que  tenía  muchos  peligros  la  soledad, 
y  en  particular  á  las  mujeres,  que  si  ocultas  en  lo  interior 
del  desierto  no  cumplirían  con  el  precepto  del  oir  missa,  y 
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si  más  comunicables,  expuestas  al  riesgo  de  la  virginidad; 
veiK^idas  destas  causas,  Doña  Ana  se  conformó  con  las  de- 
más ermanas  en  ser  monja.  Ubo  nuevas  diñcultades,  si 
avían  de  ir  á  la  «iudad  de  Los  Revés  á  serlo  ó  fundar  en 
Guamaníra  nuebo  Convento;  determinóse  á  esto  Antonio  de 
Oro.  y  aunque  falto  de  caudal,  aunque  sobrado  de  fe,  pedia 
con  todas  veras  á  Nuestro  Señor  se  sirviese  de  abrir  camino 
á  tan  buena  obra:  su<;ed¡ó,  en  medio  de  estos  fervores,  que 
un  día  que  iba  á  ver  su  ha';ienda  en  un  caballo  mui  manso 
que  tenía  para  esto,  se  apeó  del,  fatigado  del  orina,  y  lo  que 
nunca  avia  suredídole,  que  fué  apartársele  el  caballo  como 
dies  p;isos,  lo  hi'.o  en  esta  ocasión:  reparó  en  ello  el  buen 
Antonio,  y  nuioho  más  en  i\\ie  escarbaba  el  caballo  con  las 
manos:  á  srran  priesa  fué  á  detenerlo,  y  vido  avia  descu- 
bierto unas  piedras  muy  ricas  de  plata;  al  punto  reparó  que 
Dios  le  daba  aquella  mina  para  ha<:er  su  obra;  registróla; 
V  comen»  ándela  á  labrar  y  á  levantar  el  convento,  fué  á 
un  tiempo,  no  dosouidánJose  de  ir  enseñando  á  sus  hijas  lo 
que  avian  de  h:\rev  siendo  monjas:  todo  se  acabó  á  un  tiem- 
po, de  modo  que  la  primera  missa  que  dixo  el  Provincial 
de  San  Fran  ;isi.  o.  á  quion  dieron  la  obediencia,  la  benefi<;^ia- 
ron  las  qnatro  fiuiviadoras:  írastáronse  en  la  fábrica  del 
íonvento  vas  do  l'V.  \^  posos,  que  se  sacaron  de  la  mina, 
y  lucero  que  'Osó  la  olra.  «-osó  la  mina  en  dar  plata,  advir- 
tióse r-ste  niist^Tío.  porque  faltando  de  pagar  unos  jornales, 
dixo  Luisa  Díaz  á  su  niariio  Antonio  de  Ore  que  alli  avia 
quedado  una  barra  do  piara,  y  quo  della  se  podrían  sacar 
los  jornales:  el  marido  ropli  o  que  era  de  plomo,  que  servia 
/i  las  fundi'  iones  de  la  p\ua,  y  en  esta  duda  se  trajo  la 
barra  y  vídose  la  forn.a  do  plomo  y  la  materia  de  plata, 
r:on  quí-  pairaron  á  los  in.iios.  que  sabe  Dios  trocar  el  plomo 
r;n  plata  i»ara  este  efo.to.  ya  qu^  a'.sranos.  para  negarles 
Hus  deudas,  ha-en  la  piara  .io  s.i  sorvi.io  plomo  y  escoria. 
A  ávido  en  este  convento  niiíi  santas  monjas  de  que  se 
hará  m^n^/ión  en  los  años  do  sus  muertes:  el  titulo  es  de 
.Santa  Clara,  que  vino  á  fundar  donde  el  Cuzco  Dofia  Leonor 
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de  la  Trinidad,  con  licencia  del  Provincial  llamado  Fray 
Juan  del  Campo;  ai  de  ordinario  50  monjas,  y  ase  observado 
que  en  excediendo  deste  número,  luego  mueren  las  que  so- 
bran; tiene  de  renta  nuebe  pares  de  casas,  tres  chacras, 
una  vifia  en  el  valle  de  lucay  y  algunos  gensos. 

Año  de  1509. 

Llega  á  los  fines  deste  afio  A  Payta  Don  Frangisco  de 
Toledo;  entra  en  Lima  gerca  de  Pascua  de  Navidad;  no 
quiere  regebimiento  de  palio  ni  le  ubo  con  la  ceremonia  de 
ropas  hasta  el  año  de  1640,  que  volbió  á  resugitar  este  modo 
de  regebimiento  el  Marqués  de  Mangera,  Virrey  que  oy  go- 
bierna el  Pirú;  aposentóse  en  las  casas  Reales,  para  cuio 
efecto  se  avian  aderegado  y  renovado,  y  los  pocos  días  que 
quedaban  deste  año,  gastó  en  regebir  parabienes  de  su  lle- 
gada y  disponer  las  cosas  de  su  gobierno  para  después  de 
las  Pascuas. 

Vinieron  de  España  con  el  Virrey  el  doctor  Bustamante 
y  el  Ligengiado  Servan  de  Qerezuela,  para  fundar  el  Tribu- 
nal del  Santo  Offigio  de  la  Inquisigión;  fueron  los  primeros 
inquisidores  del.  Proveyólos  á  este  cargo  el  Cardenal  Espi- 
nosa, Obispo  de  Sigüenga,  siendo  Inquisidor  General;  dióles 
títulos  de  tales  inquisidores  en  Madrid,  su  fecha  A  1.°  de  Fe- 
brero; la  carta  para  el  Cabildo  de  Quito  fué  á  7  de  Febrero 
deste  año;  llámales  el  Rey  á  los  Inquisidores  benerables; 
escribe  á  los  Cabildos  de  las  giudades,  y  en  espegial  al  del 
Cuzco,  que  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  aiuda  que  pi- 
dieren los  Inquisidores  para  exerger  libremente  el  Sancto 
Offigio,  y  que  provean  con  todo  cuidado;  que  los  benerables 
Inquisidores  sean  honrrados  y  respectados,  y  se  les  haga 
todo  buen  tratamiento  como  A  ministros  de  un  tan  santo 
negogio;  su  fecha  en  Madrid  A  7  de  Febrero  deste  año;  esta 
carta,  con  otra  de  los  Inquisidores,  se  presentó  en  el  Cabil- 
do del  Cuzco  A  seis  de  Margo  de  1570  años,  y  la  regibieron 
con  todo  gusto,  y  mandaron  que  el  miércoles  venidero,  8  de 
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.i V .  : 

.  .  . 

!  -" 

.■-■^ 

..ii'A 

,  ' ' 

■ 

m  - 

• 

m                 #          I 

.   •    - 

:\\v: 

p... 

■ 

•  * 

4 

.  V  .       .i. 

:  :•  Mj 

•             • 

'•¿^ 

•■         ■    .      1 

.i  .    ■  ■ . 

i  '-^  ^ 

.sei:t' 

'  0" 

til 

1  .i"  .  I  . 

;  :   i-'-:! 

A]l'r- 

—  29  — 

(lió  á  Pedro  de  los  Ríos,  de  Veedor  de  las  minas  de  los  dis- 
tritos de  Guamanga,  á  24  de  Eaero  de  1671,  y  en  el  segundo 
Título  que  dio  al  mesmo,  en  el  Cuzco,  á  19  de  Febrero  del 
mesmo  año;  y  si  en  tornees  se  crió  este  ofi(;io,  quando  el  bene- 
ficio era  de  fundición  y  no  avía  tanto  riesgo,  ¿por  qué  oy  no 
se  avia  de  resuí;itar  ó  criar  de  nuebo,  quando  tiene  tanto 
en  qué  entender  el  beneficio  de  abogue,  y  ai  tantas  pérdi- 
das por  no  saberse  bien? 

Jkño  de  I570. 

Avía  costumbre  que  quando  vacaba  una  encomienda,  el 
que  entraba  en  ella  por  segunda  vida,  ó  por  merced  con 
futura  sucesión,  pedia,  en  virtud  desta  graí;ia,  posesión  á 
la  Justicia  Mayor  de  aquel  partido,  y  en  su  ausencia  á  la 
ordinaria,  sin  ocurrir  al  Gobierno.  El  Virrey  D.  Francisco 
de  Toledo  mandó  que  estas  posesiones  no  se  diesen  sin  licen- 
cia del  Gobierno,  y  que  hiciese  el  nuebo  sucesor  el  juramen- 
to de  fidelidad  ante  el  Virrey;  para  esto  dio  su  Provisión  en 
Los  Reyes,  á  15  de  Enero  deste  aüo.  Este  juramento  se  co- 
meneó  á  entablar  por  el  Conde  de  Nicba  el  afio  de  15G1,  y 
no  se  prosiguió  enteramente  liasta  que  Don  Francisco  de 
Toledo  lo  mandó  con  penas  este  aüo.  Y  para  que  se  vea, 
pondré  aquí  la  forma: 

«En  la  (;iudad  do  Los  Reyes,  que  es  en  los  Reynos  del 
Pirú,  á  on(;e  días  del  mes  de  Jullio  de  1561  años,  ante  el  mui 
exrelente  Señor  Conde  de  Nieba,  Visorrey,  Gobernador  y 
('apitán  General  por  S.  M.  en  ellos,  pareció  Gómez  Arias 
Dávila,  vec.íno  de  la  <;¡udad  de  León  de  Guanuco,  y  en  cum- 
plimiento de  lo  que  se  le  manda  por  esta  Provisión  Real 
de  S.  M.,  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  las  palabras  de 
los  Santos  Quatro  Evangelios,  y  por  la  señal  de  la  Cruz,  se- 
gún que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  so  cargo  del 
qual  prometió  de  ser  fiel  y  legal  á  la  Magostad  del  Rey  Don 
Phelipc,  Nuestro  Señor,  y  al  dicho  Señor  Visorrey,  en  su 
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incurren  los  que  hagen  moneda  falsa,  y  perdida  la  dicha 
plata.  Y  á  26  de  Diciembre,  prorrogó  ocho  días  más  de 
término,  y  fué  mucha  la  plata  y  oro  que  se  quintó  en  estos 

dias. 

En  ííuamanga,  A  22  de  Digiembre,  mandó  el  Virrey  que 
los  indios  pagasen  la  tert.cra  parte  de  los  dichos  tributos  en 
plata  corriente  á  sus  encomenderos,  por  quanto  si  toda  la 
fundían  y  harían  barras,  como  estaba  mandado,  no  abria 
plata  (iorriente  y  rosarían  las  contratagiones;  degla  el 
Virrey  que  más  valía  mandatos  que  después  admitiesen 
moderat^'ión  que  adición.  Este  mesmo  día  despachó  el  Virrey 
Provisión  para  (lue  las  minas  de  acufre  se  pusiesen  en  ca- 
bera de  la  I\oal  líariendn,  y  que  ninguno  saque  acufre  sin 
lir'cníMa  de  8.  M.  pena  de  500  pesos  de  oro  para  la  Cáma- 
ra, y  destierro,  y  á  las  Justir-ias  que  lo  hagan  asi  guar- 
dar, pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  Cámara. 

Da  aviso  el  Rey  á  las  ciudades  de  Lima  y  del  Cuzco  del 
naí'imicnto  del  Príní.ipe,  (¡ue  nació  á  4  de  Diciembre  entre 
las  dos  y  las  tres,  y  de  la  victoria  de  Lepante,  llamada 
naval,  á  7  de  Octubre,  siendo  (xencral  su  ermano  Don  Juan 
de  Austria,  y  el  mesmo  aviso  dá  al  Arcobispo  y  Obispo  para 
(jue  den  gra(;ias  á  Dios,  y  que  se  hagan  las  fiestas  y  re- 
gO(;ixos  que  se  suelen  haror  en  taleá  casos,  10  de  Diciembre 
deste  a  fio. 

Manda  el  Virrey  Don  Franf.isco  de  Toledo  que  los  Ofl- 
<;iales  Keales  de  Quito,  por  no  ser  propietarios,  no  tengan 
voz  ni  voto  en  Cabildo  hasta  que  lo  sean,  y  para  ello  dio 
Provisión,  Reyes  :;0  de  Junio  de  1570. 

Este  ano  descubrió  his  minas  de  plata  de  Condonay  y  de 
Arauca,  y  las  de  Julcani,  de  oro,  Pedro  de  Contreras,  na- 
tural de  Sanh'icar  de  liarramoda:  i^^astó  200.000  pesos  en  des- 
cubrirlas y  alentarlas.  Oy  las  de  Julcani,  de  oro,  las  bene- 
íi<;ia  Christóhal  de  Orejón:  tiene  un  ingenio  y  se  está  ha- 
("iendo  otro;  acude  á  peso  y  medio  por  quintal  y  á  dos  pesos; 
es  oro  de  20  quilates;  está  siete  leguas  de  Guancavélica; 
ase  sacado  mucho  oro  destas  minas. 
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deros;  y  para  esto  díó  su  Provisión  en  Los  Reyes,  á  19  de 
Jullio  deste  afio. 

Trata  el  Virrey  de  ir  á  visitar  el  Reyno,  que  propuso 
hager  como  refiere  en  un  auto  que  sobre  ello  proveyó  para 
el  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  bien  y  conversión 
de  los  naturales,  y  que  fuesen  desagrabiados  de  los  daños 
que  an  rebebido,  y  dar  asiento  en  todo  lo  que  con  venia  al 
bien  común  dellos.  Para  que  le  acompañase  en  la  visita, 
nombró  al  Doctor  Gabriel  de  Luarte,  Alcalde  de  Corte  de 
Lima,  con  3.000  pesos  de  plata  ensalada  y  marcada  cada 
año,  pagada  donde  le  pareciese  al  Virrey.  La  jurisdicción 
en  común  fué  para  todo  lo  que  le  ordenara  el  Virrey,  y  que 
pudiese  conocer  en  primera  instancia  de  todos  los  negocios 
y  causas  que  ante  él  ocurriesen,  (;iviles  y  criminales,  en 
todas  las  partes  donde  estubiese  el  Virrey  y  ginco  leguas  á 
la  redonda.  Esto  contenia  el  Titulo,  dado  en  Los  Reyes  á  8 
de  Octubre  deste  año. 

Sale  el  Virrey  de  Lima  á  hager  la  visita;  lleba  consigo, 
para  guarda  de  su  persona,  gincuenta  Alabarderos  con  su 
Capitán  de  la  Guardia,  Don  Martin  Gargia  de  Loyola,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Calatraba,  y  por  Teniente  de  Capitán, 
A  Juan  de  Vergara;  por  Capellán  desta  Compañia,  al  Ba- 
chiller Hernando  de  Luna,  y  por  Médico  della,  al  Doctor 
Bázquez.  Llega  á  Guamanga  el  Virrey  á  15  de  Digierabre 
deste  año.  Proveyó  auto  que  dentro  de  tres  dias  se  quintase 
todo  el  oro  y  plata  so  pena  de  perdido;  que  los  indios  pa- 
gasen los  tributos  en  plata  y  barras  ensayadas;  que  ningún 
platero  dende  adelante  labrase  plata  ni  oro  que  no  es- 
tubiese quintada,  ni  lo  regiba  de  otra  manera,  y  que  lo  que 
labrare,  sea  á  la  puerta  de  su  casa  públicamente  y  no  en 
secreto,  pena  de  perdimiento  de  bienes,  aplicados  mitad 
para  la  Cámara  y  mitad  para  el  Juez  y  denungiador,  por 
iguales  partes,  y  lo  mesmo  al  que  no  (luintare,  perdida  la 
plata  y  oro  que  tubiere  por  quintar;  que  ningún  minero 
venda  ni  pague  plata  por  quintar,  ni  la  regiba  persona  al- 
guna, ni  traten  ni  contraten  con  ella  so  las  penas  en  que 
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quatro  granos  de  plata  ensalada;  y  el  auto  de  este  provei- 
miento fué  á  16  de  Enero  deste  año. 

En  16  de  Enero  deste  afio  hlQo  merced  el  Virrey  á  Juan 
Romo  de  240  pesos  de  plata  ensayada,  por  aver  servido  y 
halládose  en  los  principios  de  la  conquista  con  Almagro  y 
en  la  fundación  del  pueblo  de  Xauxa,  que  después  se  pasó 
á  Lima,  y  en  ésta  y  en  otras  aciones.  Esta  pensión  fué  por 
cada  afio  sobre  el  repartimiento  de  Indios  Pabres,  que  va- 
caron por  muerte  de  Vasco  Sánchez  de  Ulloa,  vezlno  de 
Guamanga;  y  fué  por  su  vida  no  más. 

En  Chupas,  á  24  de  Henero  deste  afio,  nombró  por  Veedor 
en  todas  las  minas  del  distrito  de  Guamanga  á  Pedro  de  los 
Híos,  con  facultad  de  que  cobrase  los  quintos  Reales  de  todo 
el  oro  y  plata  y  agogue  y  otros  metales  que  se  sacaren  de 
todas  las  minas,  y  espegialmente  para  cobrar  de  Amador 
de  Cabrera  el  quarto  del  arogue  de  la  mina  Descubridora, 
libre  de  todo  lo  que  se  sacare,  en  lugar  del  quinto,  por 
quanto  el  Fiscal  de  S.  M.  trataba  pleyto  con  él  sobre  la 
mina  referida  y  se  avía  remitido  al  Consejo  el  pleito,  i,  sin 
perjuicio  do  su  derecho,  avía  consentido  el  pagar  el  quarto 
Amador  de  Cabrera,  hasta  executoriar  su  causa  y  derecho. 
Ordénesele  que  tubiese  libro  y  buena  custodia  en  él,  y  lo 
que  recibiese,  lo  tubiese  con  ello  para  acudir  á  los  Oficiales 
Reales  de  Lima  cada  que  se  le  mandasen  llebar,  y  que  haga 
juramento  de  fidelidad  ante  el  Alcalde  de  Minas,  y  que 
llebe  de  salario  GOü  posos  de  plata  ensayada.  Después,  pa- 
re(;ió  más  conveniente  qufí  cobr¿isen  los  quintos  los  Oficiales 
Reales  de  Guamanga,  y  se  le  limitó,  en  quanto  á  esto,  el 
Titulo,  por  otro  que  le  dio  el  Virrey,  ffecho  en  el  Cuzco  á 
23  de  Abril  de  1571;  y  mandó  se  le  diesen  al  dicho  Pedro  de 
los  Ríos  doí;ientos  pesos  ensayados  para  que  higieae  en 
Guancavélica  unas  casas  para  recoger  la  Harienda  Real, 
según  que  lo  dejó  mandado  por  auto  á  los  Oficiales  Reales, 
fecho  en  el  Tambo  de  Chupas  á  23  de  Enero  deste  afio;  y 
con  estos  do(^ientos  pesos  se  comentaron  á  hager  las  casas 
y  almagenes  para  la  Real  Hacienda,  á  costa  della. 


—  88  — 

El  Virrey  Don  Francisco  de  Toledo,  viendo  la  abundan- 
cia de  metales  de  oro  y  plata  y  gran  número  de  minas  del 
distrito  de  Quaraanga,  le  repartió  para  las  minas  del  mil 
indios  de  las  provincias  comarcanas.  Este  repartimiento  no 
lo  hi^o  con  toda  f  uerga,  porque  halló  dificultades  muchas  en 
ello  el  Virrey,  hasta  informarse  mejor  del  modo.  I  este  fué 
el  primer  repartimiento  que  se  higo  en  el  Pirú  para  minas 
por  el  gobierno.  Ha^e  del  mención  Don  Francisco  de  Tole- 
do en  el  Título  que  dio  á  Pedro  de  los  Ríos,  de  Veedor  de  las 
minas  de  Guamanga,  &  19  de  Febrero  y  á  23  de  Abril  desto 
afio,  en  el  Cuzco. 

AAo  de  mi. 

Estúbose  el  Virrey  en  Guamanga  las  Pascuas.  En  este 
tiempo  advirtió  cómo  se  podía  aliviar  algo  la  Hacienda 
Real  en  el  sueldo  de  la  Compañía  de  sus  guardas,  y  aviendo 
adbitrado  que  la  mitad  del  sueldo  se  les  pagase  de  la  con- 
denación que  estaba  hecha  para  la  paga  de  los  Gentiles- 
hombres,  Langas  y  Arcabuces  del  Reyno,  que  se  comencó 
á  executar  el  afio  de  1570  en  Lima.  Trató  de  darles  á  los 
soldados,  porque  avian  de  ir  caminando,  aiuda  de  costa  de 
dos  meses,  y  para  más  alibio  de  todos,  mandó  consumir  siete 
plagas,  y  que  se  repartiese  el  sueldo  dellas  entre  todos.  Por 
cuenta  de  los  dos  meses,  se  le  dio  al  Capitán  de  la  Guardia 
333  pesos,  dos  tomines  y  ocho  granos,  á  racón  de  2.000  pesos 
ensayados  cada  afio;  al  Teniente  de  Capitán,  82  pesos  y  dos 
tomines  y  ocho  granos,  á  racón  de  á  500  pesos  cada  afio;  al 
Bachiller  Luna,  Capellán  de  la  Compafiía,  50  pesos  ensaya- 
dos, á  racón  de  300  cada  afio,  y  lo  mesmo  al  Médico;  al  Ca- 
poral;  61  pesos,  cinco  tomines  y  quatro  granos,  á  ragón  de 
370  pesos  cada  afio  de  sueldo,  con  bentajas  de  Caporal;  y  á 
cada  soldado,  53  pesos,  dos  tomines  y  ocho  granos  por  los 
dichos  dos  meses,  á  racón  de  320  pesos  cada  afio,  que,  con  el 
sueldo  del  tambor  y  ventajas,  montaron  los  pesos  librados 

para  este  socorro  de  dos  meses,  2.570  pesos,  ginco  tomines  y 
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quatro  granos  de  plata  ensalada;  y  el  auto  de  este  provei- 
miento fué  á  15  de  Enero  deste  afio. 

En  16  de  Enero  deste  afio  hiQo  merced  el  Virrey  á  Juan 
Romo  de  240  pesos  de  plata  ensayada,  por  aver  servido  y 
halládose  en  los  principios  de  la  conquista  con  Almagro  y 
en  la  fundación  del  pueblo  de  Xauxa,  que  después  se  pasó 
á  Lima,  y  en  ésta  y  en  otras  aciones.  Esta  pensión  fué  por 
cada  afio  sobre  el  repartimiento  de  Indios  Pabres,  que  va- 
caron por  muerte  de  Vasco  Sánchez  de  Ulloa,  vezino  de 
Quamanga;  y  fué  por  su  vida  no  más. 

En  Chupas,  á  24  de  Henero  deste  afio,  nombró  por  Veedor 
en  todas  las  minas  del  distrito  de  Guamanga  á  Pedro  de  los 
Híos,  con  facultad  de  que  cobrase  los  quintos  Reales  de  todo 
el  oro  y  plata  y  abogue  y  otros  metales  que  se  sacaren  de 
todas  las  minas,  y  espegialmente  para  cobrar  de  Amador 
de  Cabrera  el  quarto  del  a(,'ogue  de  la  mina  Descubridora, 
libre  de  todo  lo  que  se  sacare,  en  lugar  del  quinto,  por 
quanto  el  Fiscal  de  S.  M.  trataba  pleyto  con  él  sobre  la 
mina  referida  y  se  ¿ivía  remitido  al  Consejo  el  pleito,  i,  sin 
perjuicio  de  su  derecho,  avía  consentido  el  pagar  el  quarto 
Amador  de  Cabrera,  hasta  executoriar  su  causa  y  derecho. 
Ordénesele  que  tubiese  libro  y  buena  custodia  en  él,  y  lo 
que  recibiese,  lo  tubiese  con  ello  para  acudir  á  los  Oficiales 
Reales  de  Lima  cada  que  se  le  mandasen  llebar,  y  que  haga 
juramento  de  fidelidad  ante  el  Alcalde  de  Minas,  y  que 
llebe  de  salario  GOO  pesos  de  plata  ensayada.  Después,  pa- 
reció más  conveniente  que  cobrasen  los  quintos  los  Oficiales 
Reales  de  Guamanga,  y  se  le  limitó,  en  quanto  á  esto,  el 
Título,  por  otro  que  le  dio  el  Virrey,  ffecho  en  el  Cuzco  á 
23  de  Abril  de  1571;  y  mandó  se  le  diesen  al  dicho  Pedro  de 
los  Ríos  do(;ientos  pesos  ensayados  para  que  hiciese  en 
Guancavélica  unas  casas  para  recoger  la  Harienda  Real, 
según  que  lo  dejó  mandado  por  auto  á  los  Oficiales  Reales, 
fecho  en  el  Tambo  de  Chupas  á  23  de  Enero  deste  afio;  y 
con  estos  dogientos  pesos  se  comentaron  á  ha^er  las  casas 
y  almacenes  para  la  Real  Hacienda,  á  costa  della. 
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Este  mesmo  dia  24  de  Enero,  en  Chupas^  se  le  dio  titulo 
de  Alcalde  Maior  de  Minas  á  Francisco  de  Ángulo,  con  co- 
missión  para  que  conociese  de  todas  las  causas  Qiviles  y 
criminales  y  de  todos  negogios  tocantes  á  minas  de  los  di- 
chos asientos;  y  que  pueda  una  legua  dellos  conocer  de  todos 
y  qualesquier  casos.  Debió  de  dársele  tan  amplia  comíssión, 
por  no  aver  Justicias  en  aquellos  asientos;  recibióle  el  Ca- 
bildo en  14  de  Marro  deste  aüo;  y  encargóle  que  juzgase 
conforme  las  Ordenanzas.  Diósele  de  salario  mil  pesos  de 
plata  ensayada  por  cuenta  de  loa  mineros,  y  luego  pareció 
que  se  le  diesen  en  la  Caxa  Real. 

Partió  do  Chupas  el  Virrey;  llegó  al  Cuzco  de  mediado 
Febrero;  salió  toda  la  giudad  á  receville,  porque  no  consin- 
tió otra  pompa,  y  trató  de  informarse  de  las  cosas  conve- 
nientes á  la  Qiudad.  Mientras  disponía  las  Ordenanzas  que 
eran  necesarias,  despachaba  á  otras  partes  lo  que  se  ofre- 
Zia.  A  veinte  de  Febrero  despachó  Provissión  en  favor  de 
Pedro  de  Contrcras,  natural  de  Sanlucar  de  Barrameda  y 
de  Alonso  Pérez  Deea,  portugués,  para  que  los  mineros  de 
Guancavélica  pagasen  el  octabo  en  lugar  del  quarto  que  se 
pagaba  de  los  labaderos  del  acogue,  atento  á  los  gastos  que 
avian  causádose,  y  que  comentaban  ya  á  ha(;er  edificios  y 
hornos,  y  truxeron  ganado  de  carga  para  el  servicio  y  tra- 
gín,  y  bcncfií/iaban  los  metales  y  desmontes  de  tiempo  in- 
memorial; por  esto  les  concedió  esta  gracia  de  que  quin- 
tasen al  octabo,  y  que  esto  fuese  por  ocho  afios  que  comen- 
tasen á  correr  donde  veinte  de  Febrero  de  1571. 

También  concedió  al  Contador  Diego  de  Salagar  en  que 
pagase  el  diezmo  de  la  plata  que  sacase  en  Atunsulla,  en 
lugar  del  quinto,  en  esta  forma:  el  primer  año  el  diezmo;  el 
segundo,  el  noveno;  el  tercero,  el  octabo;  el  quarto,  el  sép- 
timo; ol  quinto,  el  sesto;  el  sosto,  el  quinto,  y  los  demás.  La 
ra^ón  de  esta  gracia  fué  porque  estaban  profundísimas  y 
tenia  la  saca  mucha  costa,  y  que  el  ^larqués  de  Cañete  hico 
esta  gracia  del  diezmo,  y  estuvo  mui  boyante  el  asiento,  y 
luego  que  gesó,  despobló,  y  las  fundiciones  fueron  á  menos. 
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testímonio  y  lo  dé  al  Juez  de  residencia;  que  en  el  escafio 
de  la  iglessia,  se  siente  primero  el  Corregidor,  los  dos  Al- 
caldes, los  Regidores  por  su  antigüedad,  luego  el  Procura- 
dor General  de  la  giudad,  el  Juez  de  los  naturales,  los  Ofi- 
ciales Reales,  el  Alguagil  Mayor,  y  el  último  el  Escribano 
de  Cabildo,  y  que  en  este  año  no  se  pueda  sentar  el  que  no 
fuere  de  Cabildo;  que  quando  ubiere  congregaciones  públi- 
cas, fiestas  de  missa  y  sermón,  el  Alguagil  Mayor,  con  otro 
menor,  ande  velando  la  giudad  so  pena  de  60  pesos,  porque 
si  ubiere  algún  insulto,  no  se  perturbe  la  fiesta,  y  den  luego 
cuenta  del;  que  en  las  procesiones  baia  el  Aiuntamiento  de- 
trás de  los  Capitulares  en  orden,  saibó  si  el  Virrey  estubiere 
presente,  que  entonces  irá  el  Corregidor  y  los  Alcaldes  go- 
bernando, y  si  no  estubiere,  irá  el  Alguacil  Maior  y  los  me- 
nores; en  las  fiestas  del  Corpus  cuide  el  Corregidor  del  ador- 
no de  las  calles  y  ponga  penas  sobre  esto,  y  las  execute  con 
rigor,  y  cada  oficio  saque  su  danca  ó  auto  examinado  por  el 
ordinario,  y  que  no  se  les  conmute  esto  en  dinero  so  pena 
de  200  pesos;  que  el  Cabildo  llebe  el  palio,  asi  por  racón  de 
sus  personas  como  por  ser  privilegio  de  las  ciudades,  y  el 
Corregidor  el  guión,  y  se  muden  en  las  varas  entre  si  mes- 
mos,  y  sino  ubiere  bastante  número,  que  el  día  antes  seña- 
len tres  ó  quatro  Caballeros  para  esto;  que  las  mugeres  no 
estén  á  las  bentanas,  porque  se  haga  con  toda  onestidad  y 
vaian  en  la  procesión,  porque  si  están  en  las  ventanas,  quie- 
bran los  ombres  el  hilo  de  la  procesión  por  mirarlas;  que 
estos  días  no  hagan  borracheras  los  indios;  que  cada  afio  se 
elixan  dos  amigables  componedores  que  traten  en  componer 
los  negocios  y  diferencias  que  ubiere,  asistiéndoles  una  per- 
sona de  Cabildo. 

Para  traer  el  agua  de  Chinchero  á  la  ciudad,  le  hico 
merced  el  Virrey  de  que,  hecha  una  fuente  en  la  placa  de 
San  Francisco,  otra  en  la  placa  Mayor,  otra  en  el  varrio  de 
Santo  Domingo,  lo  que  se  diere  por  los  remanientes  y  agua 
que  sobrare  para  los  vezinos,  quede  por  proprios  de  la  ciu- 
dad y  fábrica  y  reparos  de  la  fuente  de  la  plaga  y  las  de- 
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que la  casa  de  fundición  se  pase  á  las  casas  de  Cabildo;  que 
se  hiciese  delante  de  La  Merced  una  quadra  con  tiendas  á 
la  pla^a  (llamada  del  RegoQixo),  i  que  sean  propios  de  la 
Qiudad;  alegaron  los  Padres  que  habiéndose  aquella  fábrica, 
impedia  á  la  gente  del  Gato  ó  plaga  el  oir  missa,  que  se  de- 
Qia  en  una  tribuna  alta  que  estaba  por  la  parte  de  afuera 
y  caia  á  la  plaga,  y  que  también  oian  missa  dende  los  co- 
rredores de  Palagio;  mandó  el  Virrey  por  esta  causa  sus- 
pender la  obra,  con  cargo  que  si  dejasen  los  Padres  algún 
dia  de  degir  la  missa  dicha,  se  fabricase  luego  la  calle;  que 
ubiese  capilla  en  la  cárgel,  donde  se  avía  comengado  á  ha- 
ger^  y  aia  Capellán  que  diga  missa  en  ella  los  domingos  y 
fiestas,  y  los  lunes  y  jueves  y  sábados,  días  en  que  se  hage 
visita  de  cárgel,  para  que  la  oyesen  los  Juezes,  y  se  procu- 
rase Capellán  que,  con  estipendio  moderado,  acuda  á  esto; 
que  se  elixan  dos  Alcaldes  y  el  dia  de  afio  nuevo;  el  uno,  de 
los  encomenderos  de  indios,  y  que  cada  elegión  sea  por  si, 
votando  por  dos  de  los  unos  y  dos  de  los  otros,  y  un  Juez  de 
naturales  conforme  la  Ordenanga,  y  que  no  usasen  destos 
ofigios  hasta  estar  confirmados  por  el  Virrey,  y  que  el  que 
fuere  elegido  por  Alcalde  de  los  que  no  tubieren  indios  ó 
feudo  de  S.  M.,  sea  hijodalgo  y  tenido  por  tal,  y  que  no  sea 
ni  aya  sido  Ofigial  ni  tenga  tienda  actualmente  de  merca- 
dería, y  tenga  de  qué  sustentarse,  y  si  los  votos  estubieren 
iguales,  pueda  el  Corregidor  elegir  el  que  quisiere. 

Mandó  que  hubiese  Archivo  y  en  él  se  pusiesen  las  Pro- 
visiones originales  y  las  Ordenangas,  y  que  tubiese  tres  Ua- 
bes,  una  el  Alcalde  más  antiguo,  otra  un  Regidor  y  la  otra 
el  Escribano,  y  que  no  se  saquen  los  originales,  pena  de  mil 
pesos  repartidos  entre  los  tres  Haberos;  que  aia  traslado  des- 
tos  origínales  y  lo  tenga  autorizado  el  Escribano  de  donde 
se  saque  lo  que  fuere  negesario,  y  el  de  las  Ordenangas  lo 
Uebe  á  los  Cabildos  ordinarios  el  Escribano,  para  que  se  vean 
y  cómo  se  guardan;  quando  se  of  regiere  alguna  duda  en  Ca- 
bildo sobre  Ordenanga,  avise  el  Escribano  lo  que  agerca 
della  está  determinado,  i  si  no  se  higiere,  que  lo  ponga  por 
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<fe  Ia  SziíSíáfc-  íe  ¿rííi'*  xrln^rT^'  el  Oi^rre^I  ior.  los  dos  AI- 
eatlií2*^  l:ft  Er-i¿¿:?*:i  per  §íí  A^Tf-rl-eitl,  Z>s^  el  Procara- 
dw  Getiáer*!  ir  1a  ;^:>1l1.  el  J::?*!  í^  l-:<?  naniralesw  ios  Ofi- 
^¡jLjfÁ  2cAle$  el  AlziiA  :íl  Mat:?-.  t  el  ¿liíno  el  Esoribano 
<fc:  CabCio.  T  '^ie  en  e?ie  af.  j  --o  se  poela  sentar  el  qne  no 
fuere  de  CabCi^:  q:ie  ozjlzlío  :ib¿ere  congrega  icmes  públi- 
ca*, fiestas  de  nissa  t  senrií'r..  e:  Alzua-r-ü  Mavor.  con  otro 
menor,  ande  Yelanio  la  ^.íuiai  s*:-  p-rna  ce  bC*  pesos,  porque 
fi  obiere  algún  í:i§:íI:o.  no  se  cernirle  La  fiesta,  y  den  luego 
enenta  dé*:  que  en  las  pro*;^^:or;es  baia  el  Aiontamiento  de- 
trás de  los  Capiruiares  en  crien,  salto  si  el  Virrey  estubiere 
presente,  que  entonces  irá  el  Corregidor  y  los  Alcaldes  go- 
bernando, y  ¿i  no  esíuliere.  irá  el  Algua'ñl  Maior  y  los  me- 
nores: en  las  fiestas  de!  Corp»us  cuide  el  Corregidor  del  ador- 
no de  las  calles  y  pK>nga  penas  sobre  esto,  y  las  execute  con 
rigor,  y  cada  ofi'/io  saque  su  dan<:a  ó  auto  examinado  por  el 
ordinario,  y  que  no  se  les  conmute  esto  en  dinero  so  pena 
de  200  pesos;  que  el  Cabildo  llebe  el  palio,  así  por  ra^ón  de 
sus  personas  como  por  ser  privilegio  de  las  ciudades,  y  el 
Corregidor  el  guión,  y  se  muden  en  las  varas  entre  sí  mes- 
mos,  y  sino  ubiere  bastante  nÚT.ero,  que  el  día  antes  seña- 
len tres  ó  quatro  Caballeros  para  esto;  que  las  mugeres  no 
estén  á  las  bentanas,  porque  se  haga  con  toda  onestidad  y 
vaían  en  la  procesión,  porque  si  están  en  las  ventanas,  quie- 
bran los  ombres  el  hilo  de  la  procesión  por  mirarlas;  que 
estos  días  no  hagan  borracheras  los  indios;  que  cada  afio  se 
elíxan  dos  amigables  componedores  que  traten  en  componer 
los  ncgoí;íos  y  diferencias  que  ubiere,  asistiéndoles  una  per- 
sona de  Cabildo. 

Para  traer  el  agua  de  Chinchero  á  la  giudad,  le  higo 
mcrf;ed  el  Virrey  de  que,  h(ícha  una  fuente  en  la  placa  de 
San  Francisco,  otra  en  la  placa  Jlayor,  otra  en  el  varrio  de 
Santo  Donn'ngo,  lo  que  se  diere  por  los  remanientes  y  agua 
que  sobrare  para  los  vezinos,  quede  por  proprios  de  la  giu- 
dad  y  fábrica  y  reparos  de  la  fuente  de  la  plaga  y  las  de- 
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más;  que  se  haga  repartimiento  de  los  indios  libres  y  tribu- 
tarios y  de  los  demás  que  fueren  necesarios  para  que  traba- 
jen en  estas  fábricas,  y  á  los  que  no  tubieren  que  comer,  se 
lo  den  los  encomenderos,  y  á  los  que  trabaxaron  por  cuenta 
de  S.  M.,  los  Oficiales  Reales;  que  se  eche  sisa  en  la  carne, 
un  grano  en  cada  arrelde,  mientras  durare  la  obra;  higole 
merced  de  un  pedaQo  de  tierra  en  el  valle  de  Quispicancha, 
y  que  se  venda,  y  el  pregio  se  gaste  en  la  obra,  y  lo  mesmo 
de  un  solar  que  le  dio  en  la  plaga  de  Peges,  y  dos  barras 
que  se  an  de  sacar  de  los  dos  mil  pesos  de  la  Correduría,  y 
300  de  los  seiscientos  que  mandó  pagar  á  Doña  Catalina  de 
Guzmán,  de  la  vezindad;  y  confirmó  la  derrama  que  se  echó 
en  la  giudad  y  mandó  se  cobrasse. 

La  ordenanza  16  de  las  dichas  trata  del  Estandarte 
Real  y  del  modo  que  se  a  de  entregar  y  llebar,  en  que  pone 
mucho  cuidado  el  Virrey  se  haga  con  toda  solemnidad,  y  la 
ragón  que  da  sacada  original  en  conflrmagión  del  Patrocinio 
de  Santiago  á  los  españoles,  es  en  la  manera  siguiente:  que 
por  quanto  es  uso  y  costumbre  en  esta  giudad  del  Cuzco, 
que  en  cada  un  año,  víspera  del  Señor  Santiago,  se  Ueba  el 
Estandarte  y  Pendón  á  vísperas  y  missa  mayor  á  caballo, 
acompañado  con  todos  los  vezinos  estantes  y  avitantes,  el 
qual  a  de  llebar  y  Ueba  uno  de  los  Regidores  á  quien  cabe 
por  su  orden,  la  qual  dicha  costumbre  y  devoción  se  intro- 
duxo,  por  tener  por  averiguado  que  este  bienaventurado 
Santo  Patrón  de  España  aiudó  á  los  christianos  en  la  con- 
quista y  pacificación  de  los  naturales,  que  testifican  avello 
visto  muchas  vezes  y  avelles  desbaratado  quando  más  es- 
peranza tenían  de  venger  y  en  más  aprieto  los  tenían  pues- 
tos, lo  qual  también  se  verifica  por  los  sucesos  que  tubieron 
en  semejantes  coiunturas,  conservándose  tan  poca  gente 
contra  tanta  &.;  por  tanto  mando  que  el  Estandarte  se  Uebe 
con  toda  solemnidad,  encargando  y  pidiendo  al  Cabildo 
Eclesiástico  se  sirba  hallarse  todo  este  día  presente,  y  que 
el  Estandarte  tenga  de  un  lado  las  armas  de  Castilla  sobre 
las  de  la  ciudad,  y  de  la  otra  la  imagen  de  Santiago  que 
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guio,  primer  Alcalde  de  Minas  de  aquel  distrito,  A  3  de  Jullio 
del  dicho  aflo,  y  después  de  avcr  considerado  que  el  asiento 
más  apropósito  para  la  fundación  (decía  la  Provissión  que 
se  fundase  el  pueblo  en  uno  de  los  asientos  de  minas  del  tér- 
mino de  Guamanga)  era  el  de  Guancabélica;  y  deste,  el  lu- 
gar más  apropósito  y  sano  la  falda  del  Qerro  del  agogue, 
hico  la  fundación,  repartiendo  sitios  para  la  iglessia,  plaQa 
y  alargar  los  almaí;enes  Reales  en  4  de  Agosto  deste  afio,  y 
el  dia  siguiente,  cinco  de  Agosto,  se  pregonó  la  fundación, 
día  en  que  la  iglessia  rclebra  la  fiesta  de  las  Niebes,  no  sin 
gran  misterio.  A  cuia  (íausa  se  hallaron  muchos  testigos 
presentes,  (jue  avían  venido  y  ocurrido  á  la  celebración  de 
la  fiesta.  Después  de  fundado  el  pueblo,  se  dixo  missa  con 
toda  solemnidiul  en  haí;iinicnto  de  gracias,  y  la  dixO  Chris- 
tóval  de  Albornoz,  Cura  y  Vicario  del  dicho  pueblo  y  asien- 
to, y  tí  la  poblaí;¡ón  se  le  puso  el  pueblo  rico  de  Oropesa. 

Era  costumbre  que  las  ('athcdrales  daban  á  laslglessias 
Parroquiales  cierta  parte  de  los  novenos  para  sus  fábricas, 
como  consta  de  las  eref;iones.  La  del  Cuzco  no  daba  nada 
para  la  obra  de  la  iglessia  de  Guamanga,  por  deíjir  no  estar 
acabada  la  iglessia  del  Cuzco  y  ser  mui  tenue  la  renta. 
Q.uexóse  el  Cabildo  de  Guamanga  al  Virrey  Don  Francisco 
de  Toledo,  y  mandó  ([ue  los  arrendadores  de  diezmos  de 
Guamanga  no  acudan  con  la  parte  que  le  toca  á  la  iglessia 
del  Cuzco,  por  quanto  la  Sede  vacante  della  avía  retenido 
lo  que  le  tocaba  á  la  iglessia  mayor  de  Guamanga  y  al  os- 
pital  d(ílla;  y  dio  su  Provissión  fecha  en  Yucay,  á  7  de  Junio 
deste  año,  y  que  lo  cumplan  los  desmeros,  pena  de  500  pesos 
de  oro. 

Dende  este  ano  ubo  cuenta  y  racón  con  el  abogue  que  se 
sacaba  en  Guancabélica,  cuios  libros  vi  de  todos  que  son 
muchos,  y  los  i)rimeros  no  tenían  buen  conrñerto,  y  asi  me 
cosió  mucho  trabaxoel  averiguar  las  cantidades  de  abogue 
que  se  sacaron  cada  a  fio,  que  dende  éste  iré  poniendo  al  fin 
de  todos  hasta  el  de  1639.  Este  aüo,  pues,  de  1571,  se  saca- 
ron mil  y  quatrocientos  y  setenta  quintales  y  onge  libras, 
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gación  susodicha,  so  pena  de  caer  en  caso  feo  y  en  las  pe- 
nas en  que  caen  é  incurren  los  hombres  Caballeros  hijos- 
dalgo que  no  guardan  y  cumplen  las  fees  y  palabras  que 
dan  y  prometen  á  sus  Reyes  y  Señores  naturales.  Tomado 
este  pleitomenaje  por  el  Corregidor,  teniendo  tomadas  am- 
bas las  manos  con  las  suyas  al  dicho  Alférez  General,  que 
le  a  hecho,  responde  en  la  forma  siguiente:  «Yo,  el  dicho  N., 
hago  el  dicho  pleitomenaje,  como  Caballero  hijodalgo,  una 
y  dos  y  tres  vezes,  al  modo  y  fuero  de  España,  de  guardar 
y  cumplir  lo  que  se  me  a  dicho  y  referido  por  el  dicho  Señor 
Corregidor  N.,  so  pena  de  incurrir  en  la  pena  que  me  a  sido 
dicha;  de  lo  qual  fueron  testigos  N.  N.  y  N.  N.;  y  de  todo 
queda  testimonio  con  la  entrega  del  Estandarte.» 

El  Marqués  de  Cañete  higo  después  merged  del  Alferaz- 
go Real  á  Don  Miguel  de  Berrio;  y  en  una  ausencia  que  higo 
á  Lima,  volvió  la  Qiudad  á  usar  de  su  derecho.  Volvió  Don 
Miguel  y  trató  de  usar  de  su  merced;  respondió  la  Qiudad 
que  se  avia  de  guardar  la.ordenanga  antigua  de  que  sacase 
el  Estandarte  el  Regidor  más  antiguo.  Sobre  este  litigio  fue- 
ron al  Virrey  Don  Luis  de  Velasco;  y  declaró,  en  favor  de 
la  Qiudad,  que  se  guardase  la  ordenanza;  y  para  ello  dio  su 
Provissión  en  Lima,  á  21  de  Octubre  de  1602;  y  este  orden 
se  guardó  hasta  que  se  vendió  este  ofigio. 

Avia  ya  en  Guancabélica  muchos  vezinos  y  forma  de 
pueblo;  tenian  una  capilla  de  Nuestra  Señora,  donde  oian 
missa;  llamáronla  de  las  Niebes;  porque,  estando  en  com- 
petencia los  que  la  avian  hecho  del  título  que  le  avían  de 
dar,  nebó  la  noche  que  se  avía  de  tomar  resolución;  de  modo 
que  todo  el  asiento  tenía  más  de  una  bara  de  niebe,  y  sola 
la  capilla  estaba  sin  ella.  Con  estos  tan  milagrosos  princi- 
pios imbiaron  á  pedir  al  Virrey  los  vezinos  de  Guancabélica 
licencia  para  fundar  alli  un  pueblo  de  españoles.  Estaba 
entonces  en  el  Valle  de  Yucay  dando  orden  á  la  iornada  de 
Vilcabamba,  y  viendo  que  era  conveniente,  dio  licencia 
para  la  fundación  en  9  de  Junio  deste  año,  su  fecha  en  el 
Valle  de  Yucay.  Fué  requerido  con  ella  Francisco  de  An- 
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Rey  Hernando  Pigarro;  para  esta  compra  acudieron  los  ve- 
Qínos  del  Cuzco  con  mucho  dinero,  cadenas  de  oro  y  otras 
joias,  con  que  en  breve  tiempo  se  acabó  de  pagar,  y  por  este 
afio  de  1572  se  acabaron  de  hager  los  materiales  y  comentó 
la  obra  de  este  insigne  collegio. 

Tenía  algunas  sospechas  el  Virrey  del  Inga  Tito  Cusi 
lupangui,  que  estaba  retirado  en  Vilcabamba.  Para  satifa- 
gerse  le  imbió  mensageros  que  viniesen  á  vivir  á  poblado; 
matan  los  indios  á  los  mensageros  en  el  camino;  confirmase 
el  Virrey  en  sus  sospechas;  manda  ha<;er  leva  de  gente  de 
guerra;  levanta  quatro  compañías;  nombra  Capitanes;  da 
titulo  de  General  de  la  iornada  á  Martin  Hurtado  de  Arbie- 
to,  Gobernador  que  era  de  aquel  partido,  y  de  Maestre  de 
Campo  á  Juan  Albarez  Maldonado;  su  fecha  dellos  en  el 
Cuzco,  á  14  de  Abril  de  este  afio;  sale  la  gente  á  los  prime- 
ros de  Mayo;  hallan  Ins  puentes  cortadas;  pénenlas  con  fa- 
cilidad al  amparo  de  la  mosquetería;  llegan  á  la  estrechura 
de  Vilcabamba,  echaban  las  mugeres  muchas  galgas  den- 
de  lo  alto;  acarreábanlas  los  indios  con  toda  solicitud;  estu- 
bieron  quatro  días  continuos  arrojando  estas  piedras.  El 
General  mandó  en  ellos  ha^er  alto,  y  ya  que  los  indios  esta- 
ban cansados  y  las  piedras  acabadas,  pasó  el  campo  la  es- 
trechura sin  dafio,  y  dieron  en  los  indios,  que  se  defendieron 
poco;  y  aviendo  muerto  algunos  y  preso  al  Inga  y  á  todos 
los  que  escaparon  vivos,  volbieron  con  la  presa  al  Cuzco. 
Estaba  el  Virrey  aposentado  en  las  casas  de  Diego  de  Sil- 
va, en  un  trono  de  Magestad;  llebaron  allí  los  presos,  y  el 
Capitán  de  su  guardia,  que  fué  uno  de  los  quatro  de  la  jor- 
nada, le  puso  delante  al  Inga,  y  el  Virrey  con  severidad  lo 
mandó  retirar  á  la  fortaleza;  hígosele  cabega  de  proceso; 
condénanle  á  degollar;  pedía  el  Inga  la  vida  por  merged  y 
que  le  tuviesen  cautivo  como  á  negro  ó  le  imbiasen  á  Espa- 
fia  al  Rey;  nada  se  le  concedió,  sino  que  se  executó  la  sen- 
tencia. 

Sacáronle  de  la  fortaleza  del  Cuzco  al  suplicio  en  una 
muía  de  rúa  con  gualdrapa  de  terciopelo  y  todo  él  cubierto 
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y  por  este  tiempo  se  sacaba  del  pueblo  de  Quancabélica 
agogue  para  todas  partes  con  solo  orden  y  ligen^ia  de  los 
Oficiales  Reales,  que  duró  hasta  el  afio  de  1574,  como  ve- 
remos. 

Fundóse  el  pueblo  de  la  Palma,  que  está  15  leguas  de 
Santa  Fe;  el  temperamento  es  más  cálido  que  templado;  lá- 
brase mucha  pita,  que  se  lleba  á  España,  y  es  de  grande  es- 
timagión  allá;  en  el  Perú  no  se  usa  sino  para  coser  cosas 
bastas. 

Quando  salió  el  Virrey  de  Lima,  sacó  en  su  compafiia  al 
Padre  Gerónimo  Ruiz  Portillo  y  otros  tres  Padres  de  la  Com- 
pafiia, con  cuio  consejo  tubo  mui  buen  abierto  en  sus  orde- 
nanzas; quando  llegó  á  Guamanga,  se  adelantaron  los  Pa- 
dres y  fueron  al  Cuzco;  salióles  á  recevir  el  Cabildo  de  la 
giudad  con  el  Capitán  Juan  Ramón,  vezino  encomendero  de 
Chuquiago,  Corregidor  entonces  del  Cuzco;  coxieron  en  me- 
dio á  los  Padres,  y  acompañados  de  todos  los  Caballeros  y 
vecinos  que  salieron  al  regebimiento  é  infinito  número  de 
naturales,  los  llebaron  al  ospital  de  San  Bartholomé  de  es- 
pañoles, donde  quisieron  aposentarse;  fué  éste  uno  de  los 
mayores  días  que  tubo  aquelhi  giudad  y  de  más  regosixo 
dende  su  población,  y  fué  á  12  de  Enero  de  1571;  á  la  puerta 
de  la  cathedral  estaba  el  Cabildo  ecclesiástico  en  Sede  va- 
cante, esperando  á  los  Padres  en  forma  de  Cabildo,  y  dende 
alH,  los  acompañó  con  el  Cabildo  seglar  hasta  el  dicho  ospi- 
tal; luego  que  vino  al  Cuzco  el  Virrey,  fomentó  se  les  diese 
á  los  Padres  sitio  acomodado  para  su  coUegio,  y  se  le  dio  el 
que  oy  tienen,  que  es  el  mejor  de  la  giudad  y  el  que  en  el 
primer  repartimiento  se  señaló  para  Cathedral,  como  dije  en 
el  año  de  15. . .  (sic),  y  después  so  dió^l  que  aora  ocupa  y, 
este  se  dio  á  Hernando  Piíjarro,  de  quien  lo  compraron  los 
Padres  por  doge  mil  y  quinientos  pesos,  que  se  pagaron  á  la 
Caxa  Real  de  unos  alcanaes  que  debia  á  la  Hacienda  del 
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Higo  esta  gragia  Don  Frangísco  de  Toledo^  en  el  CuzcOi  en 
12  de  Agosto  des  te  año,  con  cargo  que  no  rebuelva  otra  pla- 
ta con  la  deste  asiento,  porque  solían  traer  de  otros  á  quin- 
tar al  diezmo,  por  goQar  desta  gragia,  al  asiento  á  donde  se 
hagía,  y  á  los  Oficiales  Reales  se  les  puso  pena  de  500  pesos 
si  lo  consentían  y  no  tenian  mucho  cuidado,  y  al  Beedor  la 
mesma  pena,  y  al  Contador,  á  quien  se  ha^ia  la  gracia, 
pena  de  perdimiento  de  toda  la  plata  y  de  mitad  de  los 
bienes. 

Padegian  mucha  necesidad  los  pobres  enfermos  del  ospi- 
tal  de  Guamanga,  porque  el  salario  del  Médico  era  corto. 
Avia  un  hombre  virtuoso  llamado  Pedro  Fernández,  bar- 
chilón; pidióle  á  Don  Francisco  de  Toledo  aumentase  el  sa- 
lario al  Médico,  porque  el  Conde  de  Nieba,  por  ^édula  de  26 
de  JuUio  de  1563,  quando  señaló  los  salarios  á  los  Oficiales, 
fueron  200  pesos  de  oro  de  450  maravedís  cada  uno  al  Médi- 
co y  100  al  ^iruxano;  y  por  esta  causa  acudía  el  Médico  de 
mala  gana.  El  Virrey  Don  Francisco,  en  virtud  de  la  Cédu- 
la del  Emperador  de  7  de  Diciembre  de  1537,  mandó  que  se 
le  diesen  al  dicho  Pedro  Fernández,  barchilón,  300  pesos  de 
plata  ensayada,  para  que  por  su  mano  se  distribuiesen  en 
los  enfermos,  por  ser  persona  que  con  todo  cuidado  y  fideli- 
dad cuidaba  dellos  y  de  su  regalo,  y  que  estos  300  pesos  se 
diesen  de  penas  de  Cámara,  y  no  aviendo,  de  las  Caxas 
Reales,  conforme  á  la  ^édula  dicha  del  Emperador;  y  para 
esto  dio  Provisión  en  el  Cuzco  á  23  de  Febrero  deste  año. 

Dio  Ordenangas  el  Virrey  á  la  Qiudad  del  Cuzco,  asi  para 
el  Cabildo  como  para  el  Gobierno  della.  Para  el  Cabildo  las 
más  particulares  son:  que  los  Regidores  fuesen  perpetuos, 
por  quanto  por  ser  añales,  no  estaban  bien  en  los  negocios 
del  Gobierno;  que  ubiese  Cavildo  dos  dias  cada  semana,  lu- 
nes y  viernes;  que  ubiese  libro  de  gensos,  que  no  le  avía,  y 
cargaban  más  genso  sobre  las  hagiendas  que  valían;  que  el 
Cabildo  no  conogiese  en  grado  de  apelagión,  como  hasta 
allí,  de  60.000  maravedís,  por  Qédula  dada  en  Valladolid  á 
25  de  Octubre  de  1550,  sino  de  dogientos  pesos  ensayados; 
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de  luto;  acompafiánbale  muchos  Religiosos,  aiudándole  con 
razonamientos  santos  á  bien  morir;  con  quien  más  consue- 
lo tenia  era  con  un  Padre  de  la  Compañía,  lego,  llamado 
Oonzalo  Ruiz,  gran  lenguaraz,  y  el  Padre  Alonso  de  Bar- 
cana,  á  los  quales  pedia  no  se  apartasen  del  un  punto;  era 
mucho  el  mormullo  de  los  indios  y  no  le  dejaban  oir  lo  que 
le  importava,  y  volbiendo  á  todas  partes,  mandó  que  calla- 
sen, y  asi  lo  hicieron  los  indios;  llegó  al  lugar  del  suplicio,  y 
después  que  le  instruieron  los  Padres  en  las  cosas  de  la  fe  y 
en  actos  de  contrición,  llegó  el  berdugo  y  le  cortó  la  cabega, 
y  al  punto  levantaron  los  naturales  tales  voces  y  gritos,  que 
en  mucho  tiempo  duró  la  algazara  y  vocería  que  rompían 
los  aires;  doblaron  al  punto  las  campanas  de  la  ^iudad,  y  la 
nobleza  della,  con  el  Cabildo  ecclesiástico,  enterraron  su 
cuerpo  con  grande  pompa  y  aparato.  Dende  entonces  que- 
daron los  indios  mui  afigionados  á  la  piedad  christiana  por 
ver  que  castigaban  delitos  onrrando  las  personas.  Todo  lo 
dicho  y  el  bautismo  deste  Inga  y  afecto  con  que  lo  regibió, 
e  sacado  de  la  Historia  antigua,  manuscrita  del  collegio 
de  la  Compafila  del  Cuzco  que  tengo  en  mi  poder  y  estimo  en 
mucho  por  ser  verdadera  y  de  aquellos  tiempos,  con  que 
quedan  vencidas  las  fisiones  del  Inga  Garcilaso,  y  que  ha- 
bló de  memoria  en  esto  como  en  todo,  pues  no  supo  quién 
fué  por  General  de  la  empresa  ni  los  Ofigiales  desta  jorna- 
da. Gargilaso,  parte  2,  libro  8,  capitulo  16. 

Avia  algunas  dudas  sobre  la  jurisdígión  del  Juez  de  na- 
turales de  que  diximos  en  el  año  de  1563,  y  declarando  esto 
el  Virrey  y  dando  más  autoridad  al  ofigio,  determinó  y  man- 
dó que  tubiese  voz  y  voto  en  Cabildo  y  asiento  como  Regi- 
dor, y  se  le  guardasen  las  mesmas  onrras,  y  que  conogiese 
de  todas  las  causas  gi  viles  y  criminales  de  indios  y  las  sen- 
tengie  sin  que  la  Justigia  ordinaria  se  entremeta  en  ellas 
en  primera  instangia;  y  si  la  diferengia  fuere  sobre  bienes 
muebles,  ó  interese  de  dos  marcos  de  plata,  y  dende  abaxo 
execute  su  sentengia  y  quede  definido  el  tal  pleyto,  en  el 
qual  no  aya  Escribano  ni  dilagión;  si  fuere  de  dos  marcos 
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para  arriba  y  no  ubiere  conformidad  entre  las  pal*tes,  el 
Juez,  en  la  visita  del  sábado,  hará  relación  al  Corregidor  y 
lo  a  de  determinar,  y  hasta  en  cantidad  de  ^inquenta  pesos 
que  no  so  escriba  cosa  alguna,  y  si  pasare  de  ai,  que  se 
guarde  la  forma  del  libro  que  di(;e  la  ordenanza  que  está 
en  el  dicho  año  de  1563,  y  que  si  algún  español  tubiere  que 
pedir  á  algún  indio,  pida  ante  el  Juez  de  naturales,  y  lo 
mesmo  los  negros  y  mulatos  que  tubieren  que  pedir  contra 
ellos,  y  contra  éstos  pueda  proceder,  prender  y  castigar  si 
los  coxiere  in  fragitanfi  delicio,  guardando  el  orden  del  de- 
recho en  las  apelaciones,  y  si  se  hallare  en  algún  ruido  de 
españoles,  que  los  pueda  desarmar  y  prender,  y  hecha  la 
sumaria,  los  remita  á  la  justi(,*ia  ordinaria,  y  que  tenga  cui- 
dado que  los  indios  oygan  missa;  para  esto  dio  su  Provisión 
en  Chieacupi,  término  del  Cuzco,  en  18  de  Octubre  de  1572; 
la  ordenanza  la  higo  el  Cabildo  de  Juez  de  naturales  á  8  de 
Febrero  de  1503. 

Serbia  todavía  de  iglesia  catedral  en  el  Cuzco  el  Galpón 
antiguo  que  la  Virgen,  en  los  principios  de  la  conquista, 
guardó  por  milagro,  y  aora  se  conserbaba  por  nege^idad; 
mandó  el  Rey  por  sus  Qédulas  se  hiciese  iglessia  suntuosa 
y  que  los  gastos  se  repartiesen  en  esta  forma:  á  su  Real  Ha- 
cienda una  tercera  parte,  y  las  otras  dos  á  los  encomende- 
ros y  naturales;  el  Virrey  liico  sobre  esto  diligengia,  y  des- 
pués de  algunas  consultas  con  los  Cabildos  ecclesiástico  y 
secular  y  personas  graves,  se  procuró  exonerar  á  los  vezi- 
nos  y  se  tomó  por  medio  que  los  salarios  de  los  Curas  se  re- 
bajasen, y  se  les  escalfase  de  los  150  pesos  ensayados  que 
Rebaban,  setenta  y  cinco,  de  los  quales  los  quarenta  y  cinco 
se  aplicasen  á  la  fábrica,  y  los  treinta  para  el  colegio  de  los 
niños  guérfanos,  que  se  avía  de  fundar,  y  que  esto  fuese  por 
seis  años,  de  modo  que  les  quedase  A  los  sacerdotes  375  pesos 
de  salario  y  para  el  vino  y  rera  que  fuese  menester,  y  que 
pasado  el  término  de  los  seis  años,  quedase  esta  rebaxa 
para  los  vezinos,  por  quanto  alegaron  que  así  como  á  los 
prebendados,  quando  baxan  los  diezmos,  se  les  rebaxa  la 
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renta,  asi,  á  los  Curas,  por  la  falta  de  los  indios,  se  les  re- 
baje el  salario,  con  que  los  vezinos  vienen  á  quedar  libres 
de  la  ter(;era  parte  de  pensión  que  S.  M.  les  señaló  para  la 
fábrica  de  la  iglessia,  y  mandó  á  los  Oficiales  Reales  que 
acudan  con  la  tergera  parte  que  á  S.  M.  toca,  y  con  los  dos 
novenos  que  le  pertenecen  de  las  dos  quartas  de  la  iglessia 
por  el  tiempo  dicho  de  seis  años,  y  porque  pare(;ió  mui 
confuso  el  trabajar  los  indios  en  la  obra  personalmente,  se 
dispuso,  para  más  suavidad,  que  cada  uno  pagase  un  tomin, 
la  mitad  luego,  y  la  otra  mitad  dentro  do  dos  años.  También 
se  le  aplicó  el  noveno  y  medio  diputado  para  la  fábrica, 
con  que  se  quite  del  lo  que  fuere  for(;oso  para  algunas 
necesidades  de  la  Santa  Iglessia.  Mandóse  que  fuese  de  tres 
naves,  que  la  capilla  mayor  sea  de  bóbeda,  y  lo  demás  de 
bóbeia  ó  de  madera,  y  que  no  ubiese  trascoro  en  la  capilla 
mayor,  sino  un  coro,  y  que  se  gasten  en  la  dicha  iglessia 
70.000  pesos  ensayados,  sobre  lo  qual  se  hicieron  tratados  y 
juntas,  y  en  lo  dicho  se  conformaron  ambos  Cabildos;  y 
para  regeptor  del  dinero  nombró  el  Virrey  á  Frangisco  de 
las  Veredas  y  por  mayordomo  á  Luis  de  Olbera,  Clérigo 
presbítero;  esto  quedó  así  determinado  en  el  Cuzco  y  alli 
mandó  el  Virrey  se  pregonase  y  después  lo  firmó  en  Chi- 
cacupi  término  de  aquella  ciudad,  en  8  de  Octubre  deste 
año  ante  Albaro  Kuiz  de  Navamuel,  su  Secretario,  en  esta 
conformidad;  se  comentó  después  la  fábrica  de  aquella 
iglessia  de  las  más  suntuosas  del  mundo;  es  de  tres  naves,  y 
con  las  capillas  ha<;eu  (.inco  hermosísimas;  es  toda  de  can- 
tería, que  se  trae  del  fuerte  antiguo  del  Cuzco;  tiene  de  lar- 
go 140  pasos  y  de  ancho  setenta.  Yo  atribulo  no  haberse 
acabado  esta  obra  oy  á  lo  primo  de  su  fábrica  y  costoso 
della,  á  cuia  causa,  dende  el  año  de  1573  que  se  comentó, 
está  en  la  mitad  y  aun  menos. 

Los  indios  plateros  del  Cuzco  dieron  en  una  flor,  y  fué 
que  hagían  y  labraban  plata  sin  ley,  no  sólo  en  algunas 
preseas,  pero  para  la  moneda  corriente,  de  suerte  que  sin 
tener  plata  el  metal  lo  parecía  y  la  derramaban  por  el 
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Reyno,  en  per  juigio  del  comerrio.  Por  esto  se  ordenó  que  tu- 
biesen  casa  aparte  donde  labrasen,  y  se  les  sefialó  en  la  pla- 
ga del  egido  del  ospital,  y  que  en  ella  tubiesen  sus  fraguas  y 
herniniientas,  y  allí  y  no  en  otra  parte  trabajasen,  y  que  la 
plata  que  obrasen  tubiese  por  lo  menos  de  ley  2.210  mara- 
vedís, y  que  esta  platería  fuese  propios  de  la  giudad  del 
Cuzco,  y  que  en  ella  ubiese  un  Veedor  que  cuide  todo,  y  se 
le  dé  el  quinto  de  lo  que  montare  el  alquile  de  la  platería 
de  salario;  pero  no  se  guardó  lo  de  la  ley  de  la  plata,  y  los 
indios  i  indias  dan  muchos  gatazos  con  sus  obras,  que  pare- 
gen  de  plata  y  es  casi  de  bronge. 

Quando  salió  á  visitar  el  Virrey  Don  Frangisco  de  Tole- 
do las  provincias  de  arriba,  señaló  y  nombró  Visitadores 
para  todas  las  demás  adonde  él  no  avia  de  ir,  con  poderes 
bastantes  para  todo  lo  que  conviniese,  y  en  espegíal  para 
la  redugión  de  los  indios,  así  de  los  que  vivían  en  Guaicos 
como  en  lugares  pequeños,  con  espegial  advertengia  que  se 
reduxesen  á  uno  ó  dos  pueblos  los  de  cada  partido,  y  que 
fuesen  de  buen  temple  y  aguas;  algunos  Visitadores  higie- 
ron  esto  sin  contradigión  con  toda  fagilidad,  como  fueron 
los  Visitadores  de  las  provingias  de  Guamachuco  y  Caxa- 
marca;  desta  vino  el  Doctor  Cuenca  y  halló  más  de  qui- 
nientos pueblos,  y  oy,  por  esta  visita  y  la  de  Frangisco  Al- 
bares  de  Cueto,  se  an  redugido  á  diez  y  siete,  y  á  este  paso 
se  iba  hagieiido  en  las  demás  provincias;  algunos  Corregi- 
dores sentían  esta  mudanga  por  paregerles  perdían  tiempo 
en  sus  ocupagiones,  y  procuraban  divertir  la  execugión  á 
los  Visitadores;  y  otros,  después  de  idos  los  Visitadores,  des- 
hacían lo  mandado:  tubo  noticia  el  Virrey  en  el  Cuzco  des- 
to  y  despachó  Provisiones  con  graves  penas  contra  los  Co- 
rregidores sobre  que  guardasen  lo  que  los  Visitadores  dexa- 
ron  ordenado.  Cuzco  L>^s  de  Jullio  deste  año. 

Sefialó  el  Virrey  lo  que  se  avía  de  pagar  á  cada  indio 
que  entrase  á  servir,  en  esta  forma:  siendo  el  indio  sin  im- 
pedimento y  congertándose  por  un  afio,  que  se  le  dé  cada 
dia  un  tomin;  á  los  que  sirven  en  casa,  siendo  de  diez  y  sie- 
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te  afios  para  arriba,  do^e  pesos  corrientes  á  cada  uno  por 
cada  año;  á  los  de  17  afios  para  abaxo,  solamente  se  les  dé 
vestidos  de  abasca  y  de  comer,  y  á  los  indios  viexos,  porte- 
ros y  ortelanos,  de  cinquenta  afios,  lo  mesmo  que  á  los  di- 
chos muchachos  de  17  afios  ó  menos  edad;  á  las  indias  de  16 
afios  para  arriba,  por  un  afio,  seis  pesos  corrientes  y  un 
vestido  de  algodón  y  de  comer,  y  si  tubiere  menos  edad  ó 
fuese  vieja,  un  vestido  y  de  comer;  á  los  indios  ganaderos  á 
ragón  de  ocho  pesos  corrientes  por  afio,  media  fanega  de 
maíz  cada  mes,  y  donde  no  le  ay,  una  fanega  de  papas;  á 
los  indios  labradores,  cada  mes  un  peso,  y  media  fanega  de 
maíz,  ó  tierra  para  sembrar  lo  que  más  quisiere;  por  cada 
carga  de  dos  arrobas  que  Uebare,  un  carnero,  ó  un  indio  de 
su  voluntad,  un  tomín  por  quatro  leguas,  y  al  respecto  lo 
demás,  y  que  estos  asientos  para  servir  se  hagan  ante  los 
Corregidores,  ó  en  su  ausencia,  ante  su  Teniente  y  su  Escri- 
bano y  no  ante  otros,  y  que  esto  se  guarde  en  todas  las  par- 
tes con  los  indios. 

Porque  no  avía  casa  de  Cabildo  decente  ni  cárcel  en  el 
Cuzco,  dio  licencia  el  Virrey  á  la  Qiudad  que,  para  efecto  de 
hager  lo  uno  y  lo  otro,  tomase  á  genso  sobre  sus  propios 
1.500  pesos  de  los  indios  de  Pedro  López  de  Ca(,*alla;  Cuzco  y 
Septiembre  4  deste  afio.  También  dio  autoridad  al  fiel  exe- 
cutor  de  la  (jiudad,  no  sólo  sobre  el  pregio  de  las  comidas, 
pero  que  no  se  pudiese  har-er  edificio  en  ella  sin  que  él  lo 
vea  primero;  mandó  que  hubiese  albóndiga,  y  que  el  alhon- 
diguero  tubiese  cuenta  con  lo  que  en  ella  entra  y  sale  y  lo 
mida,  y  que  tubiese  de  salario  medio  tomín  de  cada  fanega, 
los  quatro  granos  para  sí  y  los  dos  para  reparos  de  la  al- 
bóndiga; no  á  tenido  esto  efecto  que  yo  sepa. 

Luego  que  se  allanó  Vilcabamba,  mandó  poblar  allí  un 
pueblo,  á  quien  llamaron  San  Francisco  de  la  Victoria;  pi- 
dieron los  vezinos  le  afiadiese  algunos  términos  más  por  ser 
cortos  los  que  tenía,  y  que  esto  fuese  en  el  valle  de  Amai- 
bamba;  el  Virrey,  después  de  averio  mirado  bien,  y  la  con- 

tradigión  que  habían  los  del  valle,  respondió:  que  en  arrai- 
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una  aiuda  de  costa,  y  le  mandó  que  se  fuese  á  Potosí  y  hi- 
ciese público  el  secreto;  que  de  parte  de  S.  M.  le  prometía 
el  premio;  y  con  esto  partió  el  Virrey  del  Cuzco  sin  dete- 
nerse, diciendo  que  iba  á  ha^er  el  casamiento  de  más  im- 
portancia del  mundo  entre  el  (jerro  de  Potosí  y  el  de  Guan- 
cabélica. 

El  año  pasado  proveyó  el  Virrey  que  se  hallase  un  Oy- 
dor  ó  el  Presidente  de  la  Audiencia  en  las  elecciones  por 
estorbar  inquietudes;  siguióse  más  daño,  porque  el  tal  Oydor 
proponía  á  quien  quería  y  salía  por  Alcalde;  sugedió  esto 
en  Quito,  y  el  Procurador  de  la  Qiudad  lo  propuso  á  S.  M,  y 
mandó  se  guardasen  las  ^édulas  de  4  de  MarQO  de  1542  y 
otra  de  15  de  Enero  de  15G8,  en  que  manda  se  guarde  el 
orden  que  ai  en  Panamá;  que  sólo  entren  en  las  elegiones 
los  Alcaldes  Ordinarios,  Regidores,  Escribano  de  Cabildo  y 
Procurador  general,  y  que  no  entre  otra  persona,  y  que  re- 
vocaba la  Qédula  de  30  de  Digiembre  de  1571,  en  que  man- 
daba se  fuese  por  conflrmagión  á  Lima  por  la  dístangia 
grande  y  daños  que  se  seguirían,  y  que  esta  confirmación 
la  dé  la  Audienria  do  Quito  dentro  de  15  leguas  della,  y 
para  esto  dio  su  Real  Qédula  en  Madrid,  28  de  Octubre 
de  1573. 

Tenían  poca  seguridad  los  veginos  del  Cuzco  en  la  pose- 
sión de  las  tierras  que  tenían,  porque  les  faltaban  títulos 
dellas;  alegaron  ante  el  Virrey  que  las  tierras  de  aquel 
valle  las  avía  dado  el  Marqués  Pigarro,  no  por  medida,  sino 
por  suertes,  y  que  los  títulos  dellas  los  avían  quemado  los 
tiranos  que  avía  ávido,  y  que  así  se  sirviese  de  que  no  se  les 
quitase  á  sus  dueños,  porque  avía  algunos  mordedores  que 
intentaban  inquietar  esta  posesión  por  malos  fine?.  El  Virrey 
Don  Francisco  de  Toledo  mandó  que  las  tierras  del  Valle  se 
midiesen  y  que  no  se  dispusiese  ni  alterase  nada  en  esta 
ragón  hasta  que  él  volbiese  al  Cuzco,  y  para  esto  dio  su 
Provissión  en  la  Plata  á  31  de  Mayo  deste  año. 

Proveyó  el  Cabildo  de  Quito  en  ginco  de  Margo  deste  año 
que,  por  cuanto  era  costumbre  de  bager  arangeles  en  los 
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tambos,  que  se  le  diese  comissíón  para  ello  á  un  Regidor  y 
que  los  visitase  y  arrendase  y  señalase  tierras  para  que  los 
tamberos  fuesen  aprovechados  y  los  pasageros  aviados, 
consultóse  esta  hordenanra  con  el  Presidente  y  confirmóla; 
y  que  fuesen  propios  de  la  giudad;  dioso  comissión  para  esto 
á  Diego  de  Sandobal,  Regidor,  y  en  virtud  della  tomó  pose- 
sión de  los  tambos  de  Ouimbicho,  Pangaleo,  Mulahalo,  la 
Atacumga,  Ambato,  Mocha,  tambo  de  Luisa,  de  Riobamba, 
los  tambillos  de  Chimbo,  de  Guapo,  i  del  Pucará;  estos,  al 
presente,  los  arriendan  los  Tenientes,  y  se  valen  de  los  in- 
dios, y  no  dan  avío  á  los  pasajeros,  y  el  Cabildo  se  lleba  los 
aprovechamientos.  Ai  otros  tambos  hagia  Pasto,  á  donde 
pasa  lo  mesmo. 

Como  el  trato  del  abogue  era  grueso  en  Guancabélicaí 
pare(^'ió  á  lo3  Ministros  de  S.  M.  que  el  mejor  modo  era  para 
la  disposi(;ión  del  arrendarlo  por  cuenta  de  la  Hacienda 
Real,  dando  las  minas  á  los  mineros  y  los  indios  bastantes 
para  la  saca  de  los  metales  y  benefi(;io  del  abogue,  y  que  lo 
diesen  ellos  á  la  Caxa  Real  á  un  moderado  precio;  conforme 
á  esta  advertencia  se  hiro  arrendamiento  en  esta  conformi- 
dad, á  primero  de  Mayo  desto  año  por  uno  que  se  cumpliese 
á  1."^  de  Mayo  del  año  de  1574;  hirviéronlo  Pedro  de  Contre- 
ras,  natural  de  Sanliicar  de  Barrameda;  Juan  de  Sotomaior, 
de  Ecixa,  y  Rodrigo  de  Torres  Navarra,  de  Carmena.  Es- 
tos fueron  los  primeros  administradores  (así  los  llama  la 
scriptura)  y  éste  el  primer  asiento  que  se  higo  con  S.  M. 
El  pregio  del  arogue  fué  á  quarenta  pesos  por  quintal;  dióse 
aviso  desto  al  Rey  con  las  rabones  de  congruengia,  y  mandó 
se  haga  asi  siempre  por  í^'édula  dada  en  El  Pardo,  á  prime- 
ro de  Digiembre  de  ir)7;3,  y  juntamente  mandó  que  no  se 
llebe  agogue  á  Nueba  España,  ni  á  Potosí,  ni  á  otra  parte, 
sino  por  cuenta  de  S.  M.,  y  la  mandó  guardar  Don  Frangís- 
co  de  Toledo  por  Provisión  suya  de  4  de  Noviembre  de  1574, 
y  este  año,  á  15  de  Junio,  se  higo  el  segundo  asiento  á  pregio 
de  quarenta  y  seis  pesos  corrientes  por  quintal. 

Rebélanse  los  indios  del  valle  de  Ligaroma,  términos  de 
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la  giudad  de  Valladolid;  hagen  junta  para  dar  sobre  la  qíu- 
dad;  acudió  con  brevedad  al  remedio  el  Gobernador;  imbió 
al  Capitán  Diego  Oongalez  Rengel,  montañés,  con  algunos 
soldados,  á  que  tomasen  lengua  del  disignio  del  enemigo; 
camina  toda  una  noche;  llega  al  amanecer  al  pie  de  unos 
peñoles,  á  donde  se  estaban  fortificando  y  agregando  los  in- 
dios rebeldes;  imbiales  mensajes  de  paz;  hagen  burla  los  in- 
dios; péneles  el  Capitán  algunos  soldados  que  les  hagan 
cara  y  conversagién ,  y  él,  con  la  demás  gente,  subié  por 
unos  pasos  ásperos,  y  de  repente  les  dio  un  santigo  y  arma, 
que  ellos  quedaron  turbados;  murieron  algunos,  y  los  demás, 
que  serían  hasta  trescientos  y  más,  se  dieron  de  paz,  y  gesó 
la  traillen  que  intentaban.  Consta  de  informagión,  fecha 
año  de  1590,  en  fabor  del  dicho  Capitán. 

Fúndase  el  convento  de  monjas  de  la  Concepción  de 
Lima,  á  16  de  Septiembre  deste  año;  dio  principio  á  su  fun- 
da<;ién  doña  Inéz  Muñoz  de  Ribera,  viuda  de  D.  Antonio  de 
Ribera,  caballero  del  Orden  de  Santiago;  diéle  título  de  la 
Congepcién  á  onrra  de  la  Virgen,  por  las  mercedes  que  de- 
11a  avía  rebebido.  La  inten^ién  de  fundarlo,  fué  por  satis- 
facción de  algunos  pecados  (así  lo  dige  en  la  scritura),  y 
exemplo  de  los  indios,  que  vengan  á  la  fe  christiana  con 
más  amor.  También  diíje  la  scritura  que  fué  fundadora  doña 
María  de  Chaves,  viuda  de  D.  Antonio  de  Rivera  (que  aun 
esta  (sic)  semejanza  (sicj  tuvieron  fuera  de  la  intengión);  las 
casas  en  que  se  fundó  son  en  las  que  oy  está,  y  lo  eran  an- 
tes de  Estupiñán  de  Figueroa,  de  quien  se  compraron.  An 
de  entrar  do^e  monjas  sin  dote,  con  parecer  de  las  funda- 
doras, y  luego  del  Arzobispo,  Abadesa  y  Patrón,  con  segun- 
do parecer  del  provincial  de  la  Compañía,  y  en  su  ausencia, 
del  Retor,  y  en  la  de  ambos,  con  sólo  el  voto  del  Prelado, 
Abadesa  y  Patrón.  Para  esta  gracia  son  privilegiadas  de 
parte  de  Doña  Inés,  las  de  su  linage,  y  de  Don  Antonio  de 
Rivera,  su  2.*^  marido,  y  del  Capitán  Francisco  Martín  de 
Alcántara,  su  marido  primero;  por  parte  de  Doña  María  de 
Chaves,  las  de  su  linage,  y  en  defecto  de  ambas  sucesiones, 
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son  preferidas  hijas  de  conquistadores  antiguos,  y  por  ha- 
berlos bien,  tasaron  cada  dote  en  l.ODD  pesos  de  oro  C^ic),  de 
plata  ensayada,  y  en  el  axaar,  que  es  dos  colchones,  dos  fre- 
radas,  quatio  sábanas,  quatro  almohadas,  dos  ábitos;  uno 
al  prin'.'ipio  del  año,  otro  para  la  profesión;  una  caxa,  una 
mesa,  una  silla,  y  para  cada  monja,  una  vela  de  <;era  al 
Avito  y  otra  á  la  profesión;  y  que  esta  dote  y  axuar  no  se 
suba,  de  modo  que  por  eso  se  deje  de  dar  el  ávito  á  alguna; 
no  se  an  de  admitir  hijas  de  reconiliados,  y  porque  el  in- 
tento era  el  bien  de  los  naturales,  y  en  ellos  no  había  capa- 
ridad;  ([ue  á  las  mestizas,  siendo  de  vida  aprovada,  se  les 
pueda  dar  abito  de  freylas,  con  que  no  pasen  de  seis,  y  si 
íil;;una  cspanola  quisiere  entrar,  sea  preferida  á  éstas;  a  de 
avor  dos  capellanes,  y  nombrar  cada  funJadora  el  suyo,  y 
(Icspuós  los  an  de  nombrar  los  Patronos,  cada  uno  en  su 
pfitronaz^ío,  viovile»  acl  nuptum,  con  300  pesos  corrientes  de 
salai'io  cada  uno  dellos. 

Pona  IihVs  Jlufioz  doxó  para  dote  desta  obra  muchas 
]u)s(»si()ncH,  y,cnlre  otras  cosas,  20.000  pesos  de  oro  que  tenia 
solare  las  Iia(;icndas  del  Gobernador  Gar<;ía  de  Salcedo,  por 
rivsión  d<*  Doña  Francisca  Pi<;arro,  hija  del  Marqués  P¡<;a- 
rro.  cxíMMiloriados  por  el  Consejo  Real.  Doña  María  de  Cha- 
ves (h'ó  (MI  (lote  para  el  monasterio  20X00  pesos  de  oro  en 
piala  ensayada  y  marcada,  de  450  maravedís  cada  uno,  que 
(Mil  partí*  íl(d  (lote  cpie  llo])ó  á  poder  de  su  marido  Don  An* 
Ionio;  nombró  por  Patrón  en  su  parte  á  su  padre  Diego 
<J;ivilí'in,  vczino  de  Guaman^ía,  y  A  sus  sucesores,  y  á  falta 
di»IIo4  suí;ode  el  pariente  más  cercano  de  Doña  Isabel  de 
I  'ha  ves,  HU  madre,  precediendo  el  varón  á  la  hembra,  aun- 
que ésla  s(*a  mayor,  con  :J00  posos  de  renta  al  Patrón  y 
ríir;^)  de  (lue  tomen  el  apellido  de  la  fundadora,  y  que  en 
b:uMl  í^r.'ido  prefiera  el  pariente  que  cstubiere  en  este  Rej^no 
iil  ipie  (»slul>ierc  en  Espafia;  y,  en  dcfecíto  de  sucesor,  pase 
eMle  pjilronato  al  Virrey  ó  Gobernador  que  á  la  sa^ón  fuere, 
y  ni  Oydor  más  antiguo  dcsta  Audiencia,  por  sus  personas 
y  no  ])or  sus  cargos. 


Y  porque  andaban  los  frayles  de  San  Franvisoo  divul- 
gando que  avian  de  estar  su^otas  A  ellos  por  ser  de  la  Con- 
cepción» añadieron  en  la  soritura  que.  h¡  por  at)er  tomado 
el  Abito  y  refala  de  la  Con<;epc*ión»  pretendii'sen  los  fray  les 
fran(;i*icoH  que  las  monjas  les  estubiesen  su^retas  é  impetra- 
sen en  orden  A  esto  alf^ún  breve  appostólico,  que  en  tal  (taso 
pueda  el  Prelado  Ordinario  dar  refala  y  Abito  el  que  le  pa- 
reciere; y  para  esto  pidieron  las  fundadoras  aora  di^ipensa- 
rión  df*l  boto  para  la  mudan<;a  venidera,  por  quanto  su  in- 
tención era  permanecer  en  la  ol»edieni;ia  al  Ordinario,  sir- 
viendo A  Dios,  sin  estar  suf^etas  A  los  Prelados  de  San  Fran- 
cisco, que  es  el  capitulo  *J9  de  la  escritura  de  fundación,  que 
se  hico  A  15  de  Septiemtire  del  aAo  presente  de  1573,  ante 
Francisco  de  la  Vc;;a.  Kscribano. 

En  el  mesmo  afio,  en  19  de  Septiembre,  proveyó  auto  el 
Arcobispo  Don  Ilieróniíno  de  Loaysa,  en  que  se  oblig^aba  A 
guardarles  estas  (condiciones  y  estatutos  al  convento  y  mon- 
jas, ex  epto  la  primera  constitución,  que  de.la  que  el  Rey 
Nuestro  ScAor  no  se  pueda  introducir  en  esta  escriptura  ni 
entremeter  en  proveer  Patrón  y  cosas  del  (*onvento  y  bienes 
d^l,  mandando  el  Arcobis|>o  (|ue  esta  cláusula  se  encomen- 
dase  ó  quitase  del  todo,  ordenándola  <*on  el  a(*atamiento  y 
palabras  dt*vidas  A  S.  M.  del  Key  Nuestro  Sefior,  pues  es  or- 
dinario y  siempre  lo  ha«;e  su  Católica  Majestad  fal>orecer 
semejantes  obras  y  no  meterse  ct)n  patronos  estraAos  sus 
MiiiÍMtn»*<.  DoAa  In^*s  de  Kil>era  nombró  ¡n^r  patrón  A  Pedro 
de  Miranda;  en  15  de  Octubre  tomaron  |M>seción  de  todo, 
|K>r  comisión  del  Arcob¡s|M),  el  IJc^i^CÍAdo  Don  Kartholom^ 
MuAiz.  Arcediano,  y  el  Padre  (ierónimo  Huiz  Portillo,  Pro- 
vini.'iiil  de  la  ('ompaHia;  y  dio  auxilio  y  mandamiento  para 
ello  Francisco  de  Ampuero,  Ab-aMe  oniinario;  y  se  a«*alMS 
de  tomar  la  po^c  ion  de  todas  las  haciendas  á  I  de  Kn<*ro 
de  1571;  y  ac*ió  y  conlirnió  el  A  r  obispo  la  fundación,  en 
(|uanto  avia  lu^ar  en  i|«*n*<  lio.  iXespués.  el  P.ipa  Orei;o- 
rio  13  «ontirmn  lo<%  e^^tatuti*-,  h.i'  itMido  rr.enHiúii  d«'l|o!i  y  de 
lo  que  pretendían  los  frayle»  franciscos,  A  titulo  de  aver 


-  56  — 

muf'ho  número  de  monjas  que  les  estubiesen  sagetas  j 
bula  (le  confirmaí/ión  la  díó  en  el  Tusculi,  afio  de  157%  i  11 
do  Oraubre,  y  la  mandó  trasladar  en  roman^  el  Li'^eiKiidi 
Don  Juan  de  Cabrera  y  Benavides,  Canónigo  y  ProvBora 
Sede  vuíumte.  Trasladóla  el  Doctor  Don  Pe^iro  de  Qrtepu 
Cura  de  la  Santa  iglesia,  oy  Chantre  della  y  eathedritk» 
de  Prima  de  Teología.  Higo  el  trasunto  en  ¿?o  de  XoiiembR 
de  1023,  á  petií.ión  de  Doña  Isabel  de  Uíjeda.  A 
esto  convíínto  monjas  muy  virtuosas,  como  direm 
a  nos. 

Kn  este  año  se  sacaron  del  gerro  de  Guaneabélica  dos 
mil  y  <;¡oii  quintales  y  veinte  libras  de  abogue. 

íJoní;ed¡ó  el  Kcy  que  la  ciudad  del  Cuzco  sea  la  más  prin- 
cipal y  el  primer  voto  de  todas  las  «ciudades  y  villas  del 
Reyno,  y  que  hable  su  Aiuntamiento  ó  Procurador  antes  y 
priniíTo  que  ollas  en  las  cosas  que  se  ofreí^ieren:  para  ello 
dio  su  ródula  en  Madrid,  á  24  de  Abril  de  lóW.  La  oiadad 
pidió  á  Doíi  l^Yaní;isco  do  Toledo  le  mandase  guardar  estas 
íjracias  y  i)rivilogio.s;  y,  después  de  averio  bisto  bien,  man- 
dó que  Sí*  execute  y  cumpla  la  Real  ^édula  según  y  como 
en  ella  se  contiene;  y  para  ello  dio  su  Provisión  en  Chueuito 
á  12  de  Octubre  deste  afio,  con  pena  de  mil  pesos  de  oro  á 
quien  la  quebrantare. 

4ño  de  Id?'!. 


Aviendo  llegado  á  Potosí  Pedro  Fernández  de  Velasco, 
declaró  el  beneficio  del  a';o;^uc,  que  antes  estaba  confuso,  á 
los  mineros;  enseñólo  á  españoles  c  indios,  con  que  eomen^ 
el  luí.'imiento  deste  artí*.  íJoli^^ese  esto  de  una  T'édula  de  Don 
Francisco  de  Toledo,  dada  en  Los  Reyes  á  U  de  Mayo  de  15S0, 
en  que  le  hiro  merced  á  Pedro  Fernández  de  575  pesos  en- 
sayados por  dos  vidas  en  el  repartimiento  de  Luringuanta, 
del  valle  de  Xauxa,  que  vacó  por  muerte  de  Luis  de  Peña, 
vezioo  de  Guaraanga,  en  donde  el  Virrey  da  la  ragón  de 
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averie  hecho  esta  merced,  que  era  porque  fué  el  inventor 
del  nuevo  beneficio  de  los  metales  de  Potosí  por  abogue,  el 
qual  lo  halló  el  dicho  Velasco  en  Potosí,  y  aviéndolo  calla- 
do, vino  al  Cuzco  á  donde  estaba  el  Virrey  y  le  declaró  el 
secreto;  y,  enterado  del,  por  muchas  veges  que  lo  higo,  le 
mandó  volver  á  Potosí,  donde  asistió  seis  afios;  y  lo  enseñó 
á  indios  y  españoles,  de  que  se  sigue  y  á  seguido  tanto  bien 
al  mundo;  todo  esto  contiene  la  Provisión  dicha. 

Quando  llegó  el  Virrey  á  Potosí,  ya  se  usaba  mucho  del 
beneñgio  de  abogue  y  se  iban  dejando  las  Guairas  y  fun- 
digiones  por  los  españoles.  Las  primeras  moliendas  que  se 
híQíeron  para  este  efecto  fueron  de  batanes  de  piedra,  y 
molían  con  mucho  trabajo  los  metales.  Luego  usaron  al- 
gunos del  gigoñal,  que  era  una  almadeneta  puesta  en  un 
palo  atrabesado  en  tres  palos,  y  llamando  la  almadeneta 
al  metal  y  retirándola  el  contrapeso,  se  halló  por  más 
suave  molienda.  El  Virrey  pasó  á  la  c-iudad  de  la  Plata, 
aviendo  tanteado  todas  las  dificultades  que  se  podían  ofrecer, 
higo  allí  consulta  de  los  mineros,  como  práticos,  y  de  otras 
personas  entendidas  y  graves,  y  dieron  traga  de  que  se 
hiciesen  ingenios  de  piedra  y  magos,  y  para  ello  que  se 
recoxiese  el  agua  del  Guaico  en  algunas  pogas,  y  dende  en- 
tonges  se  comengaron  á  labrar  los  ingenios  que  oy  tienen, 
perfigionándose  cada  día  más,  como  el  benefigio  de  los 
metales  de  que  yo  compuse  el  arte  y  directorio  que  se  im- 
primió el  año  de  1G3  (sic),  y  desto  se  tratará  más  largo 
quando  haga  mengión  de  aquella  Imperial  villa  en  la  des- 
cripgión  deste  Rey  no. 

El  mayor  cuidado  del  Virrey  era  dar  ordenangas  á  los 
mineros  con  toda  claridad  para  que  no  se  embaragasen  en 
pleytos.  Hasta  aquí  se  avían  gobernado  por  las  que  el 
Presidente  Gasea  avía  hecho,  bastantes  para  aquellos  tiem- 
pos; dellas,  y  de  lo  que  la  experiencia  avía  enseñado,  tomó 
motibo  el  Virrey  para  hager  las  convenientes,  que  son  por 
las  que  se  a  gobernado  el  Reyno,  con  otras  que  después  se 
an  ido  añadiendo  los  Virreyes  sus  sugesores,  de  que  yo  hige 
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mi  política  que  imprimí  el  afio  de  163  (sic)j  que  á  sido  la 
quietud  de  los  mineros,  porque  con  su  claridad  saven  unos 
lo  que  an  de  pedir,  otros  lo  que  no  pueden  poseer  y  todos 
conocen  su  derecho,  con  que  se  escusan  grandes  pleytos. 
Dióse  tanta  priesa  el  Virrey  á  acabar  las  ordenan<;aSy  que 
á  seis  de  Febrero  estaban  ya  acabadas  y  conferidas,  y  á 
siete,  despachada  la  Provisión  Real  en  que  las  mandaba 
guardar  y  cumplir  sin  explicación  ni  sentido  más  de  aquel 
que  ellas  en  sí  tienen,  y  á  nueve  días  del  mes  de  Febrero, 
dcste  año,  se  comentaron  á  pregonar  en  la  giudad  de  la 
Plata  y  se  acabaron  á  dies  del  mesmo  mes  en  presencia  de 
los  Alcaldes  ordinarios,  y  en  Potosí  se  comentaron  á  prego- 
nar á  14  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  y  se  acabaron 
á  17  del  dicho  raes  y  aüo,  y  se  higo  en  presengia  de  tres  Es- 
cribanos. 

Quando  estubo  el  Virrey  en  el  Cuzco,  reduxo  á  los  eafia- 
les  de  Ch¿ichapoy¿\s  á  la  parroquia  de  San  Christóval  para 
la  guarda  de  la  fortale(;a  del  Cuzco;  por  esta  causa,  los  re- 
servó de  tributo;  esta  preeminencia  no  se  les  guardaba; 
quexáronse  los  indios  al  Virrey,  y  suQedió  una  cosa  notable 
para  indios,  que  el  que  fué,  dio  al  Virrey  memorial,  dlQíen- 
do  que  se  querellaba  de  las  justicias  del  Cuzco,  porque  iban 
contra  lo  que  el  apo  mandava,  sin  tocar  en  su  negOQio; 
mandólo  el  Virrey  declararse  en  segundo  memorial,  y  en- 
tonces dixo  el  agrabio  que  se  les  hagía,  y  proveyó  se  despa- 
chase Provisión  contra  ellas  con  pena  de  600  pesos  de  oro 
al  que  le  quebrantase  los  fueros  á  aquellos  indios.  Dada  en 
la  Plata,  á  1.°  de  Margo  deste  afio. 

No  se  olvidava  el  Virrey  de  Guancabélica;  avisáronle 
del  mal  cobro  del  agogue  Real,  por  no  aver  allí  Oflgiales 
Reales,  y  aviendo  considerado  esto  bien,  mandó  que  por 
quanto  el  agogue  de  Guancabélica  era  de  los  principales 
miembros  de  la  Ilagienda  Real,  que  se  cuide  della  por  los 
Oficiales  de  S.  M.  como  la  demás  Hacienda,  y  que  para  esto 
vaya  un  Oficial  Real  de  Guamanga,  por  su  turno,  de  tres 
en  tres  meses  á  Guancabélica,  y  cobre  el  agogue  per  teñe- 
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Qiente  á  S.  M.,  y  lo  reciba  en  el  Almagén  Real,  para  que 
desde  alli  se  Uebe  á  la  villa  Imperial  de  Potosí  y  á  otras 
partes,  y  que  el  dicho  Ofigial  Real  usase  del  ofigio  de  Veedor, 
según  y  como  lo  usaba  Pedro  de  los  Rios,  á  cuia  instancia, 
d¡Qe  el  Virrey,  haQía  esto,  para  lo  qual  dio  su  Provisión 
en  la  Plata,  á  18  de  Noviembre  deste  año,  y  de  aquí  tubo 
origen  el  ir  un  Ofigial  Real  á  servir  á  otro  pueblo,  quando 
ai  gruesa  de  Hacienda  Real,  por  no  multiplicar  estos  ofigios; 
después,  como  fué  creciendo  el  trato  y  saca  del  agogue,  fué 
necesario  más  cuidado  y  personas,  y  así  mandó  el  Virrey 
que  los  OflQiales  Reales  de  Guamanga  se  pasasen  con  las 
Caxas  á  Guancabélica,  y  para  esto  dio  su  Provisión  en  Los 
Reyes,  á  20  de  Junio  de  1679. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  de  Guancabélica  quatro 
mil  y  trescientos  y  quarenta  y  seis  quintales  y  veinte  y  dos 
libras  de  abogue. 

Este  año  fué  el  primero  que  se  ímbió  abogue  á  Potosí  por 
cuenta  de  S.  M.;  fué  por  tierra  y  por  mar;  llebáronse  2.600 
quintales  de  abogue;  para  llebarlo  se  gastaron  un  mil  y 
trescientas  y  quarenta  y  seis  dogenas  de  badanas,  y  nueve 
badanas  á  precio  de  ginco  pesos  y  quatro  tomines  corrien- 
tes la  docena,  como  consta  del  libro  Real  deste  año,  folios 
108  y  109;  de  cordel  se  gastaron  572  libras  á  peso  la  libra; 
consta  del  mesmo  libro  á  folio  111. 

En  este  año  se  concedió,  digo,  se  despachó  la  Qédula  del 
Patronato  Real,  que  luego  se  fué  incorporando  en  las  pre- 
sentaciones que  se  dan  á  los  Curas.  HlQose  en  San  LorenQo 
el  Real,  en  1.®  de  Junio  de  este  año,  y  luego  se  despachó 
otra,  dada  en  Madrid  á  4  de  Agosto  del  mesmo  año,  más 
amplia  en  algunos  capítulos.  Es  en  tabor  de  los  Reyes  de 
España,  en  premio  del  cuidado  que  tienen  en  (sic). 

Entró  en  el  mar  del  Sur,  iendo  en  demanda  de  las  Molu- 
cas,  Bartholoraé  Leonardo  de  Argensola,  y  descubrió  las  is- 
las de  San  Feliz  y  San  Nasario,  que  están  en  25  grados  y 
un  tercio.  Este  mesmo  año  descubrió  Juan  Fernández  las 
de  su  nombre,  iendo  casualmente  al  Pirú,  y  tocó  en  ellas. 
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por  fuerza  del  tiempo,  yendo  de  Chile,  de  adonde  era  veci- 
no; dexó  allí  una  cabra  y  un  macho  y  &.* 

AAo  de  1575. 

Avian  pedido  los  mineros  de  Potosí  al  Virrey,  que  atento 
á  que  con  la  mudanza  del  beneficio  se  avían  aeregentado 
los  gastos  exresivos  de  los  ingenios  y  moliendas,  que  se  sir- 
viese de  que  por  algunos  afios  pagasen  el  diezmo  por  el 
quinto;  el  Virrey  mandó  se  guardase  la  ordenanza  quarta, 
de  los  que  avía  dado  á  los  Oíigiales  Reales,  en  ra^ón  de  que 
cobrasen  los  quintos  de  la  plata  que  benefigiasen  los  mine- 
ros; volvieron  íilegar  que  por  lo  menos  se  entendiese  esto 
solamejite  con  la  plata  de  fundi(;'ión,  por  no  tener  tanta  cos- 
ta como  la  que  se  sacaba  por  abogue,  y  ser  estos  metales 
más  pobres  (lue  los  que  echaban  á  la  fundigión,  y  el  Virrey, 
atendiendo  que  era  á  los  principios  esto  y  que  al  entablar 
una  cosa,  conviene  mostrar  entereza  en  la  propuesta  y 
blandura  en  el  modo,  saboreó  á  los  mineros  con  palabras 
suaves  y  grandes  promesas,  con  que  quedó  entablado  el 
quinto,  y  ellos  gustosos,  y  hasta  oy  se  ha  conservado  esta 
generosidad  en  aquellos  famosos  mineros  de  Potosí,  que  tra- 
tados con  buen  modo,  rinden  la  hacienda  al  superior. 

Como  no  se  sabia  bien  el  benefigio  de  sacar  plata  por 
agoguc,  en  este  tiempo  trataron  de  dejarlo  los  mineros  y 
volverse  á  sus  Guairas.  No  hagían  más  de  moler  el  metal  y 
echarlo  en  un  caxón  á  modo  de  tina;  dábanle  fuego  y  luego 
trataban  de  labarlo,  y  como  no  iba  dispuesto  el  metal,  y 
los  antimonios  estaban  vibos,  comíase  el  agogue  y  también 
se  iba  en  los  labaderos;  por  dos  razones  no  se  dejó  esto;  la 
una,  porque  los  Oflriales  Reales  que  ya  por  este  tiempo  es- 
taban en  Potosí  y  avían  pasado  la  Caxa  Real  de  Chuquiga- 
ca  á  esta  villa,  por  la  grosedad,  dejando  un  Teniente  en  la 
giudad,  insistieron  en  que  no  se  dejase,  por  quanto  con  aquel 
beneficio  se  lograban  metales  que  fuera  imposible  sacalles 
plata  por  el  de  fundición,  i  que  el  inconveniente  de  la  per- 
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dida  del  abogue  se  remediaría  bailando  otro  magistral  como 
el  de  los  relabes  de  que  usaban,  y  asi  fué  que  después  se 
halló  el  beneÜQio  del  hierro,  que  templaba  el  calor  del  ca- 
jón, y  con  el  de  los  relabes  que  le  calentaba,  se  fué  perflQio- 
nando  el  beneficio  como  está  oy,  en  que  el  buen  benefigia- 
dor  pierde  muy  poco  abogue,  como  digo  en  mi  directorio;  la 
otra  ra?ón  fué  que  luego  que  se  entabló  este  benefigio,  reco- 
xieron  los  mineros  mui  gran  cantidad  de  desmontes,  para 
sacarles  la  plata  por  abogue  y  los  perdieran  silo  dejaran. 

Después  de  aver  dado  ordenanzas  en  Potosí  el  Virrey 
para  los  mineros  y  Ofi(;iales  Reales,  y  á  la  casa  de  la  mone- 
da que  dejó  allí  fundada,  y  fué  la  primera  que  ubo  en  este 
Reyno,  y  dado  orden  de  que  el  agua  que  estaba  sobre  Poto- 
si,  se  recogiese  en  cochas  y  lagunas,  para  que  en  la  falda 
de  la  villa  se  fuesen  labrando  ingenios,  porque  los  primeros 
que  se  hicieron  fueron  en  Tarapaya,  y  costaba  mucho  el 
Uebar  allí  los  metales  á  beneficiarlos,  salió  este  año  el  Vi- 
rrey para  la  Qíudad  de  Los  Reyes,  y  fué  por  Arequipa,  por- 
que entonges  no  se  mareaba  el  puerto  de  Arica;  en  esta 
giudad  higo  el  Virrey  algunos  repartimientos  de  doctrinas, 
acomodando  á  los  Religiosos  de  las  Ordenes  en  que  tubo  mu- 
cho trabajo,  porque  como  hasta  este  tiempo  no  se  daban  por 
el  Patronato  Real,  sino  por  voluntad  de  los  encomenderos,  y 
algunos  sacerdotes  se  avían  introducido  por  baxa  de  síno- 
do, otros  por  amistad,  otros  por  deudo,  y  en  conclusión,  los 
más  por  afición  de  los  encomenderos,  y  fué  forcoso  para  re- 
partir las  doctrinas  entre  todos,  igualmente  quitar  y  trocar 
de  unos  en  otros  sacerdotes,  y  á  otros  dar  algunas  de  nue- 
vo, y  así  totalmente  se  quitaron  los  ermitaños,  barchilones 
y  seglares,  que  enseñaban  la  doctrina  por  cierto  estipendio 
y  comida,  por  cuia  causa  se  llamaban  Viceraicos,  que  quie- 
re decir,  los  que  por  la  comida  enseñan. 

Estaba  prohivido  que  no  pudiesen  hacerse  juntas  por 
otros  que  los  Capitulares  y  en  las  cosas  de  Cabildo,  y  con- 
venía muchas  vezes  en  él  hallarse  algunas  personas  par- 
ticulares, para  informar  de  algunas  cosas  grabes;  el  Cabil- 


-  62  — 

(lo  propuso  cato  al  Virrey  y  dio  li^en'ria  que,  qiiasío  ocíi- 

vinit^so  y  par(»í;iosc  al  Corregidor  del  Cuzco,  la  dies^  p^irl 
(|uo  so  hullas(Mi  algunos  vezinos  en  Cabildo  para  iraiAT  co- 
HaN  fli»  iniporfanria,  i)ero  que  esto  fuese  en  las  mesnas  cd- 
sas  ilt»  (\ü>iMo  y  no  en  otra  parte,  pena  de  mü  presos  de  oto. 
y  para  ivsto  doHpachó  Provisión;  dada  en  Arequipa,  á  i?  ¿e 
()(iul)nMl<\sto  afio,  y  este  mesrao  día  concedió  que  p^ra  ir 
loH  Pnx'uradoro»  A  Lima,  al  Coníjilio  provincial,  pudiesen 
lt)M  Corn^gidoros  ochar  derrama  hasta  en  cantidad  de  dos  ó 
Iros  mil  p<»M)s,  y  ol  mcsmo  día  dispensó  en  la  ordenanza  que 
h»H  prohivla  á  los  negros  entrar  en  el  Triangues,  como  fue- 
H(Mi  á  comprar  do  comer  i)ara  sus  amos,  y  no  hiciesen  mal 
A  los  indios,  y  i|uo  si  algún  negro  hiciese  algún  daño,  !o  pa- 
gase su  amt),  y  á  (»llo  fueso  (jompclido  por  todo  rigor. 

Kn  rsh'  tiempo,  los  vezinos  feudatarios  se  estaban  en 
ÑUS  (*nc()mi(Mi(las,  y  todas  las  cargas  de  limosnas  de  espíta- 
les y  conventos  cargaban  sobre  los  pobres;  propúsose  este 
lncf>nveni(Mit<»  al  Virrey,  y  juzgándole  por  grande,  mandó 
(|Uf»,  no  ohstante  (inal(|uior  privilexio  y  Provisión  que  los 
encomenderos  tul)iesen,  asistan  en  sus  vezindades  v  residan 
t»n  liL  riudail,  y  (|ue  no  residiendo,  cobren  las  rentas  los  Ofi- 
ciales Heales  y  las  metan  en  las  Cajas,  y  paguen  de  pena, 
Tuerji  de  lo  liiclio,  rwM)  pesos  para  la  Cámara,  y  que  esto  se 
exerulase  por  (iua!<|ui(»ra  justicia  de  S.  M.,  so  las  dichas 
pt»na:i,  y  para  eslo  (lió  su  Provisión  en  Arequipa,  á  28  de 
()elnl»re  de  l.'iTr». 

Sacáronse  esti»  aílo  del  cerro  de  Guancavélica  quatro 
mil  ochocientos  y  noventa  y  nueve  quintales  de  agogue  y 
(piince  libras. 

Tratái)ase  <lo  la  liga  contra  cl  Turco  en  Europa  y  avía 
concc(|¡d()  el  Pontiíicc  Pío  5,  conr;cdió  (sic)  para  este  Reyno 
licencia  c|ue  flií»scn  al  Rey  un  cmpréstido,  así  los  españoles 
(romo  los  naturales;  liaco  mención  de  la  bulla  desta  concep- 
ción (d  Virrey  Don  Francisco  de  Toledo  en  lacoraissión  que 
dio  para  recoger  cl  empréstido  para  aquella  guerra  á  los 
Oydores  Doctor  Gabriel  de  Loarte,  y  Ligengiado  Paredes,  y 
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á  Don  Gabriel  Panyagua,  Corregidor  del  Cuzco;  fecha  en 
Arequipa,  á  28  de  Octubre  deste  año,  y  para  la  facilidad  del 
empréstito  dio  ligen^ia  á  los  Oficiales  Reales  que  pudiesen 
dar  9édulas  firmadas  de  sus  nombres  de  las  libranzas  que 
él  ó  los  Comisarios  diesen  ó  librasen  en  ellos,  y  que  fuese  el 
modo  éste:  debe  la  Caxa  á  fulano  tanto  por  libranza  que 
en  ella  hiQo  fulano  para  el  socorro  que  se  da  á  S.  M.,  sin 
por  ello  incurrir  en  pena  alguna  por  el  tiempo  que  durase 
el  empréstido;  de  modo  que  se  libraban  en  los  Oficiales 
Reales  las  cantidades  que  se  mandaban  y  se  cumplían  las 
libranzas,  y  este  fué  el  primer  empréstido  que  ubo  en  el 
Pirú,  y  para  ello  dio  sus  Provissiones  el  Virrey  en  Arequipa 
á  24  de  Octubre  deste  año. 

Era  común  amenaga  de  los  Religiosos  el  criar  Juezes 
conservadores  por  qualquier  niñería  contra  los  Obispos  y 
Clérigos  y  otras  personas  de  que  resultaban  grandes  albo- 
rotos é  inconvenientes;  llegaron  desto  grandes  quexas  al 
Consejo,  despachó  S.  M.  su  Real  ^edula  dada  en  Madrid 
á  25  de  Jullio  deste  año,  en  que  mandó  á  las  Audiencias  que 
no  consintiesen  estas  conservadurías  en  manera  alguna, 
sino  sólo  en  los  casos  permitidos,  y  que  esto  lo  higiesen  de 
ofigio  ó  á  pedimento  de  parte;  avía  tibiega  en  su  cumpli- 
miento, y  mandó  despachar  segunda  ^édula  en  conformi- 
dad de  la  primera,  dada  en  el  Monasterio  de  Estrella  á  12 
de  Octubre  de  1592,  y  en  conformidad  desto,  mandó  poner 
el  Obispo  de  Quito,  Don  Fray  Luis  López,  en  las  sinodales 
que  higo  el  año  de  1596  en  la  constitugión  33,  que  advirtiesen 
estas  ^édulas  los  Provisores  y  Jueges  ecclesiAsticos,  y  que 
quando  algún  caso  les  sugediese  destos,  pudiesen  ocurrir  á 
la  Real  Audiengia  por  vía  de  fuerga  hasta  que  se  declarase 
estar  juridicamente  criado  el  tal  Juez. 

Este  año  de  1575  tubo  pringipio  el  monasterio  de  monjas 
de  la  Congepgión  de  Quito;  vivía  en  esta  giudad  un  Clérigo 
muy  virtuoso  llamado  Juan  Yáñez;  deseaba  un  monasterio 
á  donde  se  recogiesen  muchas  dongellas  pobres,  hijas  de 
conquistadores;  no  perdonó  diligengia  á  la  obra,  si  bien  por 
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SU  poco  posible  no  la  pudo  ver  en  sus  dias;  al  cabo  dellos 
dejó  un  legado  y  manda  de  tres  mil  pesos  de  plata  marcada 
para  principio  del  monasterio  que  se  fundase;  sugedió  en  su 
deseo  el  Presidente  de  la  Audiencia  Real,  LíQengiado  Gár- 
rula de  Valverde,  y  fiado  en  Dios,  en  los  tres  mil  pesos  y  en 
la  deboQión  de  los  vezinos,  trataron,  con  efecto,  de  la  fun- 
dación, con  resolución  de  que  aviendo  casa  é  iglesia  y  mon- 
jas, lo  demás  del  sustento  se  supliría  hasta  suplicar  á  S.  M. 
diese  alguna  renta  para  ello.  El  Cabildo  de  la  ciudad  dio 
para  las  casas  una  buena  limosna,  y  con  otras  que  se  jun- 
taron en  todo  el  partido,  compró  la  Audiencia  dos  casas 
principales  junto  á  la  plaga;  una  de  Alonso  de  Paz,  otra  de 
Martín  de  Mondragón,  que  ambas  corrieron  una  quadra 
entera.  Determinóse  fuese  de  la  limpia  ConQepQíón  con  su- 
jeción á  los  fray  les  de  San  Francisco,  para  cuio  efecto  se 
dio  noticia  A  Fray  Antonio  Jurado,  Provincial,  y  aviendo 
acetado,  tomó  posesión  de  la  casa,  poniendo  en  ella  una 
campana  y  una  cruz,  y  diciendo  después  misa  en  un  altar 
que  para  este  efecto  estava  prevenido,  lo  qual  pasó  en  12 
de  Octubre  de  1575. 

Y  no  se  suspendió  por  algunos  afios  que  duró  pleyto  en- 
tre el  Ordinario  y  los  frayles  franciscos  sobre  la  suQesión 
del  monasterio.  Al  fin  los  frayles  presentaron  una  bula  en 
que,  por  ra^.-ón  de  sor  monjas  de  la  ConQepQión,  debian  es- 
tar sugetas  á  ellos,  y  en  virtud  della,  se  prosiguió  lo  comen- 
tado en  i:>  de  Enero  de  1577,  pronunciando  auto  la  Real 
Audiein;ia  de  fundación  y  que  fuese  Patrón  el  Rey  Católico, 
como  lo  es  de  toias  las  iglesias,  y  que  lo  fuese  el  Cabildo  de 
la  ciudad  también  por  aver  aiudado  con  una  gruesa  limos- 
na á  esta  obra,  y  porque  en  lo  de  adelante  acudiese  á  las 
monjas  con  cargo  de  que  no  se  recibiese  en  el  convento  por 
monja  á  ninguna  mestira  ni  á  muger  infamada  de  alguna 
nota,  con  que  su  opinión  padeciese  lesión  ó  estubiese  dam- 
nificada, y  que  la  dote  fuese  1.000  pesos  corrientes  de  plata 
marcada,  y  en  lo  demás  dejaban  la  disposición  al  Prelado, 
abadesa  y  monjas;  entraron  por  monjas  fundadoras  Dofia 
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María  de  Tacada,  fundadora;  después  se  llamó  Maria  de 
Jesús;  Catalina  Rodríguez,  alias  de  la  Con^ep^ión;  Dofia 
Frangisca  Xararaillo,  después  de  los  Angeles;  María  de  To- 
rres, después  de  San  Juan;  Doña  Aldonga  de  Castañeda,  en 
la  profesión  Ana  de  la  Concjep^ión;  Doña  Lu?ía  Xararaillo, 
después  LuQía  de  la  Cruz;  María  Rodríguez,  después  de  la 
Encarnación;  estas  señoras  profesaron  en  manos  del  Padre 
Fray  Juan  Izquierdo,  ViQe-comissario  general  de  la  Provin- 
cia de  Quito  en  26  de  Enero  de  1577,  y  con  ellas  entraron 
Doña  Juana  de  Castañeda,  y  Doña  Magdalena  de  Valen- 
(;uela,  y  Doña  Juliana  de  Arce,  Mariana  de  Torres,  y  Doña 
Leonor  Tamayo,  que  no  profesaron  este  día  por  no  tener 
edad,  y  fueron  profesando  después  sin  tener  año  de  novi- 
ciado como  iban  cumpliendo  la  edad.  Estubieron  sugetas 
las  monjas  al  gobierno  de  los  frayles  hasta  el  año  de  1587, 
i  en  este  tiempo  se  advirtió  que  la  bula  que  avían  presen- 
tado en  favor  de  su  derecho,  no  era  legítima  por  averse  al- 
canzado en  tiempo  de  la  vacante  de  Sisto  5,  según  el  cóm- 
puto de  la  data;  reclamaron  las  monjas  desta  sujeción;  oio- 
las  el  Cabildo  Sede  vacante,  y  el  año  de  1594,  siendo  Obis- 
po el  Licenciado  Fray  Luis  López,  se  acabó  el  pleyto  en  fa- 
bor  de  las  monjas  en  virtud  de  una  bulla  del  Papa;  en  este 
convento  se  profesa  mucha  virtud  y  Dios  les  da  señal  quan- 
do  se  a  morir  alguna  monja  muchos  días  antes;  sucedido  a 
morir  dos  en  un  día  y  ser  los  golpes  duplicados;  óiense  en 
algunas  puertas,  y  en  especial  de  los  confesonarios;  es  or- 
dinario esto.  Quando  yo  ostube  en  aquella  ciudad,  año  de 
1643,  murió,  á  8  del  raes  de  Febrero  del  mesrao  año,  Ana  de 
San  Juan,  raonja  rauy  virtuosa,  &.";  oyéronse  corao  a  las 
tres  de  la  tarde  tres  golpes  en  un  confesonario;  las  monjas 
no  atendieron  bien,  y  estando  en  confusión,  oyeron  otros  tres 
golpes  raás  recios;  fueron  (;inco  ó  seis  juntas  hacia  el  lienco 
de  la  iglessia  donde  se  oyan,  y  aviendo  visto  que  la  iglesia 
estaba  cerrada,  rrepararon  en  que  era  señal  de  la  muerte 
de  alguna;  confesáronse  y  &.^  y  dentro  de  ocho  días  se  lle- 

bó  Dios  á  la  dicha  Ana  de  San  Juan;  fué  esta  sierba  de 

5 


Dios  abadesa  ea  Santa  Clara,  y  por  bula  particular  Be  vino 
&  la  CoD^epQíón  por  más  perfecc^íón,  y  era  humildíBíma  &.* 


Después  de  aver  llegado  á  Lima  el  Virrey,  viendo  que  las 
redu^iones  iban  en  aumento  y  que  se  necesitaban  de  otro 
modo  de  Gobierno  que  de  antes,  nombró  Corregidores  de 
indios  uno  en  cada  provin(;ía  con  plena  potestad  Qiril  y 
criminal;  sobre  la  execución  ubo  muchas  diferencias  entre 
los  Corregidores  de  las  ciudades  y  de  los  indios ;  pareóla 
imposible  componerse  por  las  dependencias  de  las  ciudades 
con  los  pueblos;  ubo  quejas  de  unos  y  otros,  y  el  Virrey, 
mientras  tomaba  resolu<;ión  á  las  dudas  que  se  ofrecían, 
mandó  que  los  Corregidores  de  indios  executasen  los  orde- 
namieutos  de  los  Corregidores  de  las  ciudades  hasta  que 
otra  cosa  ordenase,  y  para  esto  despachó  sus  Provisiones 
eu  Los  Reyes,  á  5  de  Octubre  deste  año. 

Este  año  se  sacaron  de  Guancabélica  dos  mil  ciento  y 
treinta  y  siete  quintales  de  agogue  y  veinte  y  dos  libras. 

En  este  año  se  pidió  donativo  en  el  Reyno;  fué  muy  con- 
siderable; Guancavélica  solamente  y  sus  mineros  dieron 
»;¡ento  y  veinte  y  (.'inco  quintales  y  tres  arrobas  y  una  libra 
de  abogue,  y  los  indios  555  pesos  de  plata  ensayada,  siendo 
Alcalde  Mayor  Frau(;isco  de  Ángulo,  y  este  abogue  se  jun- 
tó entre  españoles  é  indios  mineros,  y  los  pesos  dieron  los 
indios  jornaleros. 

Murió  el  Ar<;obispo  de  Lima  Don  Fray  Hierónimo  de 
Loaysa,  eligiéronle  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  del 
Colegio  de  Valladolíd,  luego  Arnobispo  delia;  para  segundo 
Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  como  se  dixo  el  aOo  de  1536, 
y  de  allí  para  primero  Obispo  de  la  giudad  de  Lima  y  lue- 
go Ar(;obispo  della;  fué  natural  de  CiVt.' eres,  en  Estre  madura, 
y  tomó  el  Avito  en  el  convento  de  San  Pablo,  de  Córdova; 
era  persona  de  grande  autoridad  y  prudencia;  sufrió  con 
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todo  valor  las  incomodidades  que  ofrecían  los  principios  de 
tanta  violencia;  acudió  con  fidelidad  al  servigio  de  S.  M.,  i 
con  entereza  á  plantar  la  dotrína  en  las  iglesias  de  su  obis- 
pado; fué  nombrado  por  General  contra  Francisco  Hernán- 
dez Jirón,  en  compañía  del  Oydor  Don  Fernando  de  Santi- 
Uán;  dióle  la  Audiencia  aquel  cargo  por  su  prudengia;  él  lo 
agetó  porque  degla  que  conogia  á  la  gente  del  Pirú,  con 
quien  avia  de  obrar  más  la  traga  y  maña  que  la  fuerga,  de 
donde  salió  un  refrán  ordinario  deste  Reyno:  Al  Pirú,  por 
que  no  tuerga,  dalle  con  mafia  y  no  con  fuerga.  Esmeróse 
en  amparar  á  los  pobres  indios  naturales;  higo  aquel  gran- 
dioso ospital  de  Santana,  á  que  dio  pringipio  el  afio  de  1557, 
como  vimos;  mandó  hager  informagión  del  número  de  per- 
sonas y  congruengia  de  que  ubiese  más  parroquias  en  la 
giudad,  y  aviendo  visto  lo  uno  y  lo  otro,  higo  una  parroquia 
junto  al  ospital,  con  título  también  de  Santa  Ana,  con  un 
Cura;  otra  de  San  Sebastián  con  otro,  y  oy  a  cregido  el  nú- 
mero de  los  feligreses  y  tienen  á  dos  Curas  y  valen  á  tres 
mil  pesos  los  curatos;  después  fundó  otra  parroquia  hágia  la 
salida  del  Callao,  y  dudando  del  título  que  le  avía  de  dar, 
le  pidió  la  giudad,  que  por  quanto  San  Margólo,  Papa  y  Már- 
tir, era  Abogado  y  Patrón  espegial  de  las  sementeras,  y 
como  tal  le  tenían  en  la  parroquia  de  Santa  Ana,  en  un  al- 
tar particular,  con  toda  debogión,  que  se  le  diese  la  advo- 
cagión  deste  Santo  á  la  nueva  parroquia;  paregió  bien  esto, 
y  el  An;obispo  mandó  hager  una  solemne  progesión  en  que 
fueron  ambos  Cabildos  y  llevaron  á  San  Margelo  á  la  parro- 
quia, que  oy  es  de  su  nombre;  tiene  un  Cura  solamente  y 
vale  más  de  tres  mil  pesos  cada  afio.  Murió  el  Argobispo  de 
más  de  ochenta  años,  aviendo  gobernado  la  iglesia  de  Lima 
quatro  años  y  medio  como  Obispo,  y  poco  más  de  treinta, 
Argobispo  della;  hígosele  un  solemnísimo  entierro  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Anna,  á  donde  estuvo  en  humilde  guesa, 
hasta  el  año  de  1639,  que  se  trasladaron  sus  guesos  á  un 
suntuoso  entierro  que  soligitó  el  reconogimiento  á  su  primer 
Prelado,  del  devoto  Ligengiado  Don  Alonso  Corbacho,  Cura 
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de  aquella  parroquia;  fué  esta  translación  á  23  de  JuniOy  en 
sábado;  acudieron  ambos  Cabildos,  ubo  sermón  y  fué  de 
grandísimo  concurso. 

Fundó  el  convento  de  monjas  de  la  Santísima  Trinidad 
de  Lima  Doña  Lucrecia  Saneóles,  viuda.  Pidió  li^engia  al 
Virrey,  el  qual  mandó  ha<jer  información  de  utilidad;  dióse 
con  grueso  número  de  testigos;  contenia  que  avia  muchas 
Sefioras,  hijas  de  conquistadores,  sin  remedio  del  estado  del 
matrimonio  por  su  probega,  y  otras  que  apeterian  el  de  Re- 
ligiosas, y  que  no  avía  ya  bastante  lugar  en  los  demás  con- 
ventos; con  esto  concedió  la  ligengia  á  Don  Francisco  de 
Toledo,  en  10  de  Diciembre  deste  afio;  A  19  del  mesmo,  se 
presentó  peti(;¡ón  ante  los  Señores  del  Cabildo  ecclesiásti- 
co,  en  Sede  vacante,  para  fundar  el  monasterio  en  las  ca- 
sas que  eran  de  San  Agustín  y  estaban  junto  a  la  iglessia 
de  San  Mar(;eIo,  y  que  se  les  diese  ligengia  á  las  monjas 
para  abrir  dos  ventanas  A  ella;  concedióse  la  li^engia  á  31 
dol  (liclio  mes  y  que  se  pudiesen  abrir  las  ventanas. 

Dio  la  fundadora  advoca<;ión  al  monasterio  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  de  quien  era  muy  devota,  y  que  profesasen 
la  regla  de  San  Bernardo,  que  guardó  con  todo  rigor,  come 
veremos  en  la  vida  desta  Santa  Prelada,  el  afio  de  1 . . . 
(s¡c),  fue  previniendo  no  se  relajase  esta  estrechura  y  pidió 
conflrnuu.ión  de  la  regla  y  oonstitu(;iones  al  Pontífic^e;  era 
íMiton<;os  el  (jue  gobernaba  la  iglessia  Gregorio  XV,  y  con- 
firmó el  santo  instituto  deste  monasterio,  y  para  ello  dio  su 
bulla  en  Ivoniu,  ano  de  ir)S4,  ¿127  de  Junio;  erigióse  con  solos 
tres  mil  jx'sos  de  renta;  no  se  a  aumentado  porque  las  dotes 
se  an  gastado  en  la  fabrica  de  una  suntuosa  iglessia  que  oy 
tienen,  y  en  comprar  el  sitio  del  convento;  nombró  por  Pa- 
tronos dól  á  los  ínquisidoros  de  Lima,  con  cargo  de  alter- 
nativa en  el  nombramiento  de  seis  monjas  que  an  de  entrar 
sin  dote,  y  de  los  Capellanes  que  una  vez  an  de  nombrar  los 
Patronos  y  otra  las  Abadesas.  Los  Capellanes  an  de  degir 
tres  missas  cada  semana,  una  de  requie  por  las  fundadoras 
y  monjas  difuntas,  otra  de  Nuestra  Sefiora  por  el  mesmo 
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intento,  y  otra  por  la  conversión  de  los  indios;  tienen  dos 
Capellanes,  á  doscientos  y  Qinquenta  pesos  de  renta. 

Pidieron  la  iglessia  de  San  Marcelo  las  monjas  para  si  á 
la  Sede  vacante;  votóse  en  Cabildo  la  petigión,  y  el  Arcedia- 
no (iixo  que  no  era  justo  se  les  diese,  porque  es  iglesia  pa- 
rroquial dedicada  á  San  Marcelo,  Abogado  de  los  fructos  de 
la  ciudad  de  Lima  y  Patrón  della,  y  que  antes  estaba  en 
una  capilla  con  mucha  degengia  en  Santa  Anna,  y  que  no 
era  justo  borrar  esto,  respecto  de  que  el  monasterio  se  tenia 
ya  su  advocación  de  la  Santísima  Trinidad,  y  que  por  esto 
no  se  le  avian  concedido  á  las  monjas  más  que  abrir  á  la 
iglessia  ventanas,  y  que  asi  no  era  justo  se  diese  la  iglessia; 
siguióse  este  parecer,  y  las  monjas  vivían  en  mucha  estre- 
chura, porque  nunca  pensaron  permanecer  en  aquel  sitio, 
donde  no  tenían  iglesia  en  propiedad;  al  cavo,  pues,  de  34 
años  en  vacante  del  Virrey,  conde  de  Monterrey,  y  del  Ar- 
Cobispo  Don  Toribio  Alfonso  Mogrobejo,  tiempo  acomodado 
á  mudancas,  trató  la  fundadora  de  pasar  el  monasterio  á 
otra  parte;  pusieron  la  mira  en  una  casa  que  estaba  donde 
está  áora  la  iglessia,  y  una  madrugada  amanecieron  en 
ella  y  pusieron  su  campanilla,  y  mandaron  decir  missa 
cantada  y  se  quedaron  sin  contradición  considerable;  des- 
pués fueron  tomando  casas  y  an  labrado  un  suntuoso  con- 
vento, que  a  sido  causa  de  que  aora  padezcan  mucha  nece- 
sidad aquellas  religiosas;  a  ávido  muchas  muy  virtuosas  y 
santas,  como  veremos  en  sus  lugares. 

iiAo  de  1577. 

Avía  entre  los  Corregidores  de  las  ciudades  y  de  los 
indios  muchas  diferencias  sobre  la  jurisdicción;  especial- 
mente se  sentía  esto  en  la  ciudad  del  Cuzco,  porque  los  Co- 
rregid'ores  de  indios  se  entremetían  en  poner  aranceles  en 
los  tambos  de  que  estaba  hecha  merced  al  Cabildo  del  Cuz- 
co; el  Virrey  declaró  tocarle  esto  al  Corregidor  de  aque- 
lla ciudad  y  mandó  que  quando  visitase,  pusiese  aranceles 
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en  los  tambos,  y  que  los  Corregidores  de  indios  no  se  entre- 
metiesen en  esto  ni  lo  impidiesen;  para  ello  dio  su  Provisión 
en  Los  Reyes,  á  29  de  Mayo  deste  año.  Esta  jurisdicción 
tomó  algún  asiento  entre  estos  Corregidores  el  afio  de  1584, 
que  es  el  que  se  guarda  aora,  como  veremos  allí. 

Ouardávase  todavía  que  los  Corregidores  nombraban 
Escribanos  mestizos  y  les  daban  mui  grandes  salarios,  en 
plata,  250  pesos  ensayados  al  año,  treinta  cargas  de  hari- 
na, veíntíí  y  quatro  de  chuño  y  maiz,  quarenta  gallinas, 
veinte  carneros  de  Castilla,  dos  puercos  y  mitayos  que  los 
sirviesen,  y  esto  era  con  cargo  de  autuar  sin  derechos  y 
enseñar  á  los  niños  (siempre  los  mestizos  se  han  inclinado 
á  oficios  de  Escribanos  y  Letrados  por  tener  mano),  ellos 
usaban  mal  desto  porque  robaban  á  los  indios  y  les  habían 
muchas  molestias,  y  avian  introducido  con  ellos  que  por  no 
saber  la  lengua  los  Corregidores,  no  hacían  más  de  lo  que 
ellos  querían;  cobraban  los  indios  tanto  miedo  con  esto,  que 
no  osaban  quejarse  sino  á  los  sacerdotes  mui  en  secreto; 
juntáronse  algunos  con  santo  celo,  y  aviendo  hecho  un  me- 
morial largo  de  los  agrabios  destos  mestices  Escribanos, 
los  quitó  totalmente  Don  Francisco  de  Toledo,  y  para  ello 
dio  su  ProvisiÓJi  en  Los  Reyes,  á  29  de  Mayo  deste  afio. 

Pasaba  en  este  tiempo  quo  las  votijas  de  media  arroba 
de  aceite,  que  venía  de  España,  se  vendían  por  media  arro- 
ba cabal  y  tenían  casi  la  mitad  de  merma  algunas;  la  ciu- 
dad del  Cuzco  mandó  hacer  una  medida  de  cobre  que  ha- 
cia treinta  y  dos  quartíllos,  y  con  ella  se  comprase  y  ven- 
diese á  los  precios  que  se  concertasen  los  compradores  y 
vendedores;  esto  fué  á  21  de  Febrero  deste  afio;  pareció 
novedad  esto;  dióse  aviso  al  Virrey,  y  viendo  la  justifica- 
ción de  la  ordenanca,  mandó  se  guardase  en  el  Cuzco  y  en 
todas  partes,  y  para  ello  despachó  Provisiones  en  Los  Re- 
yes, á  30  de  Mayo  deste  año,  inserta  la  ordenanca;  esto  no 
se  guarda  oy  en  parte  alguna,  sino  que  se  vende  por  voti- 
juelas;  conforme  al  precio  y  á  las  partes  en  que  se  vende, 
tiene  una  votijuela  un  tercio  de  arroba,  poco  más  ó  menos. 
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También  pareció  congruente  á  Don  Francisco  de  Tole- 
do que  no  ubiese  muchos  Procuradores  en  las  ciudades;  el 
Gasea  avia  mandado  esto  en  la  giudad  del  Cuzco  adonde 
en  aquel  tiempo  llegó  el  número  dellos  á  seis,  y  Don  Fran- 
cisco mandó  en  este  afto  que  en  consumiéndose  los  dos,  no 
se  volviesen  á  nombrar,  sino  que  quedasen  tan  solamente 
quatro  Procuradores,  y  en  las  demás  ciudades  peque- 
ñas, dos. 

Este  afio  se  sacaron  de  Guancabélica  tres  mil  y  veinte 
y  un  quintales  de  abogue. 

Pasó  al  mar  del  Sur  el  cosario  Joan  Ohemhamo,  inglés 
de  nagión,  el  qual,  movido  de  la  grande  presa  que  el  afio 
pasado  de  1572  avia  hecho  Francisco  Draque  en  la  costa 
de  Nombre  de  Dios,  trató  él  de  aventajarse  en  otra;  llegó  á 
un  estero  gerca  del  puerto  con  un  navio  de  120  toneladas  y 
en  él  70  soldados;  comunicó  con  los  negros  cimarrones  que 
allí  avia,  cómo  tenia  deseo  de  pasar  al  mar  del  Sur  á  coxer 
el  tesoro  que  venia  á  Panamá;  los  negros  facilitáronle  el 
camino,  no  el  deseo;  gustoso  desto,  con  todo  trabaxo  puso  el 
navio  adentro  del  estero  desarbolado,  y  tapado  con  ramas, 
y  aviendo  sacado  dos  píelas  pequefias  con  ellas  y  su  gente, 
guiando  los  cimarrones,  llegó  á  un  rio  que  desagua  al  mar, 
y  allí  fabricó  una  lancha  de  45  pies  de  largo  en  que  con  su 
compañía  pasó  á  una  de  las  islas  de  las  Perlas;  estubo  allí 
escondido  diez  días;  llegó  al  cabo  dellos  un  navio  bien  des- 
cuidado del  sugeso;  coxiólo  y  en  él  halló  60.000  pesos  de 
oro  y  algún  vino  y  harina  con  que  se  refrescaron;  luego 
vino  otro  navio,  y  en  él  coxió  ciento  y  tantos  mil  pesos  de 
plata;  partió  con  los  navios  hasta  el  rio,  y  á  la  voca  del,  ó 
por  descuido  del  cosario  ó  vigilancia  de  los  Pilotos,  se  es- 
caparon los  navios.  Los  negros  de  la  Isla  dieron  aviso  en 
Panamá  del  suceso  y  confirmóse  con  los  que  iban  en  los  na- 
vios al  punto;  despachó  la  Audiencia  cien  soldados  en  qua- 
tro lanchas,  y  por  cabo  dellos  al  Capitán  Juan  de  Ortega; 
llebó  pilotos  de  los  navios  robados;  llegaron  al  rio;  hallóse 
confuso  por  ver  que  tenia  tres  vocas  i  no  saver  por  quál 
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gíóii  en  las  personas  de  los  mineros,  ni  en  los  ingenios  ni  en 
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SUS  pertrechos;  algunos,  por  gogar  destas  preeminengias, 
se  habían  encomenderos  ó  factores  de  otros,  y  con  dineros 
ágenos  compraban  minas  i  ingenios  en  Potosi  y  pretendían 
gogar  del  privilegio  de  mineros;  seguíanse  desto  algunos  in- 
convenientes, i  el  Virrey  mandó  que  los  factores  de  los  ve- 
zinos  del  Cuzco  que  en  Potosí  comprasen  minas  ó  ingenios 
ó  metales  con  hagienda  agena,  pudiesen  ser  executados  en 
esto  y  en  sus  personas,  y  que  las  justicias  executen,  esto  so 
pena  de  mil  pesos;  y  para  ello  dio  su  Provisión  en  Lima,  á 
21  de  Agosto  deste  año. 

Entró  Francisco  Draque  por  Septiembre  en  el  mar  del 
Sur;  tubo  en  el  estrecho  una  gran  tempestad,  de  modo  que 
se  dividió  su  armada  y  llamó  á  aquel  paraje  de  la  División 
de  los  Amigos;  fué  á  los  15  de  Septiembre,  y  este  día  ubo  un 
eclise  á  las  seis  de  la  mañana,  y  en  Espafia  se  vido  una  ora 
después  de  media  noche. 

Seguíanse  muchos  inconvenientes  de  una  ordenanza  que 
mandaba  que,  en  muriendo  algún  encomendero,  no  le  diese 
al  sugesor  posesión  la  justigia  ordinaria,  sino  que  tomasen 
posesión  los  Ofigiales  Reariies  de  la  encomienda,  y  acudiese 
el  nuevo  sugesor  al  gobierno,  porque,  como  los  Ofigiales 
Reales  entraban  en  la  encomienda,  avía  luego  dificultad  en 
ajustar  cuentas  y  querían  por  olio  besamanos;  ubo  quexas, 
y  el  Virrey  mandó  que,  quando  algún  vezino  de  indios  fa- 
llegiese,  si  tubiese  sugesor,  no  tomasen  los  lOflgiales  Reales 
posesión  de  la  encomienda;  y  para  ello  dio  su  Provisión  en 
Los  Reyes  á  20  de  Margo  deste  año. 

Siempre  la  giudad  de  Guamanga  daba  á  sus  Procurado- 
res poderes  sin  instrucción;  tomó  esta  costumbre  dende  los 
tiranos,  que,  como  los  tomaban  for<;iblemente,  no  cuidavan 
del  limite  de  las  instrucgiones.  Aviendo,  pues,  el  Cabildo 
esperimentado  algunos  inconvenientes  destos  poderes  abier- 
tos, determinó,  á  12  de  Noviembre  deste  año,  dar  instrucción 
al  Procurador  que  avía  de  ir  á  Lima,  y  dende  entonges  que- 
dó esta  costumbre  en  aquella  (;iudad. 

En  este  año  se  sacaron  del  gorro  de  Guanea  vélica  seis 
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tión  en  LoH  Reyes,  á  5  de  Mayo  deste  ano,  y  A  las  demAs 
«;iudadcs  dio  orden  que  liiriesen  lo  mcsmo,  y  asi,  la  do  (¡ua- 
manKA»  en  un  Cabildo  de  diez  de  Junio  deste  ano,  mandó  en 
Cabildo  que  todas  las  (^osas  de  (*omida  y  l>ebida  se  pon^^an 
y  pafiruen  por  reales  y  no  por  tomines,  y  qut»  el  flel  executor 
hi<;iese  d<'sto  arancel. 

Ahof^Abafte  mucha  frente  pasando  el  rio  <le  Apurima, 
porque  los  puentes  eran  malos  y  (*ostosos:  fuó  un  infceniero 
por  orden  de  la  <;iudad  del  Cuzc^o  A  ver  un  sitio  acomodado 
donde  se  pudi(*se  ha<;cr  una  puente  sc;;ura;  vido  un  paraje 
apropósito  para  ha<;er  en  ^l  una  puente  de  tablas,  y  tasó  el 
costo  della  en  2AMfn)  |)es<»s;  la  ciudad  pidió  al  Virrey  se  sir- 
viese darlos  de  algunos  efectos;  el  Virrey  mandó,  por  Provi- 
sión de  14  de  Mayo  deste  afio,  que  de  los  correí^imientosdel 
valle  de  luíwiy,  de  donde  era  ('orrc^ridor  Peilro  de  (güiros,  y 
del  de  Collasuyos,  que  tenia  Juan  Kuiz  de  r.amarra,  y  del 
de  Xaquixa^uana,  quf  tenía  Fraii«;is<o  de  Camarico,  se 
prestasen  y  diesen  al  CabiMo  del  Cuz'o  *..«m)  pesos  de  pla- 
ta ensayada,  de  las  tasas  y  cobras  que  s«*  meten  <mi  bis  Ca- 
jas de  lo  (|ue  estaba  nuevamente  tasado  para  salarios  de 
justicias,  defensores  y  «b^más  ««H.-jos,  para  <oii  eUos  ronien- 
Car  la  puente  de  Apurima,  cnmiuc  lo  pa^a*ien  dentro  <!<*  un 
aho  y  tlasen  al  Cabildo  quatio  ba<;endados  los  más  ri<  os, 
y  s<»  h¡|)ote<*asen  fuera  d^nt-»  los  ncirros  <|uc  v  «onipraMMi 
para  este  efet-to  de  la  puenir;  liieiro,  por  otra  Provisión, 
mandó  prorrofcar  el  tórmino  <lc  la  pa;:a  á  quatro  afios.  Dada 
en  Los  Reyes,  A  14  de  Jullio  do>te  año. 

Kl  estado  «jue  oy  ti»*ne  i»sta  |»ii*'ni''  e^  .[i»  •lifenMites  ma- 
teriales que  en  ticiii|H)  de  ííar;i!aH«»,  auiiqu*^  de  la  nirsma 
forma  que  la  pintji  en  la  priintTa  part**.  libn>  t.  «apitilo  7. 
de  su  historia,  porqu*  !as  *'\w  ••  <risfi»»jas  I»»  nünibrt*  ^**u  oy 
ííneo  cablen  ó  inarom.is  b*  «abüv.i  ;:r  p*-as  «iini»  la  part«» 
ancha  de  la  pierna,  qu*»  ba-  «'h  asi^iit»  i  !••«»  atra^«'"'aiios  de 
tablones  d«*  aliv)  muy  junin^;  p.>r  pretil»'',  tirni»  .io"*  rabli»s 
oon  unas  so;:as  que  ba«  'ii  ri»  I.  b»  mo  i»  qi»-  r^i.i  1 1  pinMite 
muy  segura;  tifuo  viento  y  veinte  paso»  «omunes  que  yo 


-  76  - 

medí  y  otro  amigo  á  mí  vista,  y  discrepamos  en  dos  pasos; 
quando  hií;o  la  cuenta  Gar^ilaso  y  halló  dogientos,  debía 
estar  mAs  ancho  el  rio;  tiónele  á  su  cargo  un  particular  y 
ai  de  ordinario  ginco  negros  para  el  adereco,  y  pasar  las 
muías  cargadas  y  cobrar  el  portazgo  que  se  paga  para  este 
efecto;  la  tasa  es  cada  muía  que  va  de  la  parte  de  Lima  al 
Cuzcío,  con  carga,  diez  reales,  y  la  que  va  carg'ada  del  Cuz- 
co  íi  Lima,  quatro  reales;  las  comidas  y  pasageros  y  sus 
camas,  y  una  carga  de  baúles  no  pagan  cosa  alguna,  sino 
algunos  reales  que  se  les  dan  A  los  negros  por  vía  de  agra- 
decimiento del  pasaje;  suelen  sembrar  muy  buenos  melones, 
con  que  se  refrigeran  los  pasageros,  y  estos  son  gajes  de 
los  negros,  bien  debidos  por  los  mosquitos  que  allí  los  mar- 
tirizan. 

Como  las  riudades  no  tenían  propios  con  que  costear  los 
regoí;ijos  de  las  fiestas,  especialmente  la  del  Corpus,  se  de- 
terminó que  esto  se  repartiese  entre  los  oficiales  y  tenderos. 
( 'olígesc  de  un  Cabildo  hecho  en  Guamanga,  á  18  de  Mayo 
doste  a  fio;  después  ac¿i,  los  indios  an  escusado  deste  gasto 
y  cuidado  porque  salieron  tan  inclinados  á  danzantes,  que 
en  la  fiesta  del  Corpus  sacan  mucho  número  de  dangas  (lle- 
gan á  treinta  y  á  quarcnta  en  el  Cuzco),  y  no  Ueban  diñe* 
ros  por  ello,  y  en  las  demás  fiestas  acuden  á  esto  con  todo 
gusto;  en  la  riudad  de  Lima  se  an  ahjado  con  este  ofl^io  los 
negros;  ellos  son  los  dan(;antes  del  Corpus  y  sacan  todas 
las  naciones  sus  dancas. 

Por  orden  de  S.  M.  se  despachó  ^édula  para  que,  donde 
ubiese  Corregidor  asalariado,  no  ubiesc  Alcaldes  ordina- 
rios; dada  en  Madrid,  A  27  de  Febrero  de  1575.  No  se  guarda- 
ba. Sucedió  (lue  en  Guamanga  un  Christóbal  Pefia,  ermano 
de  Pedro  Luis  Pefui,  dio  unas  heridas  peligrosas  á  otto  ve- 
zino  llamado  Diego  de  Cáecres;  quiso  el  Corregidor  prender 
al  deliquen  te,  y  el  hermano  Alcalde  dixo  que  no  podía  ni 
avía  de  ¡írenderlo;  en  esta  competencia  tubo  lugar  de  huir- 
se; dióse  aviso  al  Virrey  y  mandó  que  se  guardase  la  Qé- 
dula  de  S.  M.  (muchas  vezes  es  necesario  accidente  para  el 
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cumplimiento  de  las  leyes)  y  que  si  el  Corregidor  muriese, 
eligiese  el  Cabildo  alcaldes  hasta  que  el  Virrey  proveyese 
otra  cosa;  para  esto  despachó  Provissión  en  Los  Reyes,  á  21 
de  Digiembro  deste  afio. 

Por  este  tiempo  se  introduxo  en  Guamanga  la  forma  del 
pley to  omenage  del  Alférez  Real  que  elegía  el  Cabildo,  en 
acabando  el  afio;  traía  el  Alférez  el  Estandarte  y  lo  entre- 
gaba al  nuebamenté  electo  en  el  día  de  San  Juan;  el  Corre- 
gidor le  rebebía  el  pleyto  omenage  en  esta  forma:  tomábale 
el  Corregidor  la  mano  y  decíale:  «Fulano,  ¿juráis  y  prome- 
téis, que  como  hijodalgo,  conforme  á  los  fueros  de  Castilla 
y  de  León,  de  tener  este  Estandarte  desta  yiudad  en  nombre 
de  S.  M.  en  buestro  tiempo,  y  con  él  acudir  á  las  cosas  de 
su  Real  servicio  y  bien  y  aumento  desta  Qiudad,  y  acudir  á 
todo  lo  negesario  á  la  justicia  mayor  y  Capitán  de  S.  M.,  y 
hager  todo  lo  que  se  debe  como  Real  Alférez  hasta  perder 
la  vida  si  fuere  negesario  en  servicio  de  buestro  Rey?  Y  el 
dicho  fulano,  dixo:  «Así  lo  juro  y  prometo  por  tres  vezes»,  y 
luego  lo  Uebaban  en  acompafiamiento  hasta  su  casa.  Oy  lo 
que  se  guarda  en  todas  las  partes  es  que  la  tarde,  á  víspe- 
ras, se  pone  el  Estandarte  á  una  ventana  de  la  casa  del  Al- 
férez Real  y  á  ora  competente  va  el  Corregidor  acompaña- 
do de  todo  el  pueblo  á  caballo  á  su  casa  del  Alférez,  y  él,  á 
caballo,  saca  el  Estandarte  y  lo  pasean  por  la  Qiudad  y 
buelven  á  su  casa;  va  en  medio  del  Corregidor  y  Alcalde 
más  antiguo,  y  donde  no  le  ay,  del  Ofigial  Real;  á  la  mañana 
va  el  mesmo  acompañamiento  á  casa  del  Alférez  y  lo  lle- 
ban  á  la  iglesia;  el  Alférez  lo  pone  junto  al  altar,  y  en  al- 
gunas partes  en  el  mesmo  altar,  y  él  se  sienta  en  una  silla 
con  cojín  á  los  pies,  calcada  bota  justa  y  espuelas,  y  oye 
la  misa  y  sermón,  y  lo  buelben  á  su  casa  con  el  mesmo 
acompañamiento. 

Tenían  los  indios  los  tambos  por  este  tiempo;  daban  mal 
recaudo  y  abío  á  los  pasajeros,  y  así  pareció  quitarlos  y 
poner  españoles  en  los  tambos;  especialmente  se  higo  esto 
porque  en  Asangaro  amaneció  muerto  un  español  y  se  tubo 
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indiQios  de  que  los  indios  del  tambo  le  avian  muerto,  y  por 
esto  y  por  el  mal  recaudo  que  daban,  mandó  el  Cabildo  de 
Guanianga  quitar  el  tambo  á  los  indios  y  poner  espafíoles, 
á  20  de  Setiembre  deste  aflo;  y  en  el  mesmo  Cabildo,  á  U 
de  Agosto,  se  determinó,  porque  avia  algunos  que  guarda- 
ban trigo  para  venderlo  caro  después,  que  se  manifestase 
el  que  avia  en  la  Qiudad  para  que  cada  uno  libremente  pu* 
diese  comprar  lo  que  quisiese. 

En  este  año  se  sacaron  de  Guancavélica  y  sus  minas 
siete  mil  y  ocho  quintales  y  veinte  libras  de  a<;ogue. 

iiño  de  I5SO. 

Descubrióse  el  asiento  de  minas  de  oro  de  Guamocó; 
ase  sacado  del  mucha  cantidad;  es  de  21  quilates  y  medio; 
ay  oy  más  de  mil  negros  en  quadrillas  de  señores  particu- 
lares dellos,  y  muy  gran  trato  de  oro;  hállanse  en  este  pa- 
ragc  las  indias  llamadas  de  la  t,  de  grandes  virtudes,  de 
que  hablé  en  el  libro  1,  de  mis  memorias,  capítulo...  (sic). 

Aviase  introducido  en  el  Piríi  quando  uno  vendía  minas, 
ingenios,  ó  cha(;r¿is  á  quien  estaban  repartidos  indios,  que 
debían  en  las  escrituras  de  venta:  «vendo  tal  ha<;;ienda  y 
tantos  mitayos  con  ella^;  algunos  predicadores  indiscretos 
predicaban  luego  que  era  contra  justicia  vender  indios,  y 
de  aquí  armaban  confusiones  sin  entender  la  materia.  Otros 
fueron  al  Virrey  y  le  propusieron  el  caso,  y  él,  como  dis- 
creto, decíales:  «Padres,  no  lo  entienden,  pero  yo  remediaré 
el  mal  sonido.  >  liando  que  en  adelante  quando  se  vendiese 
alguna  haí.ienda  á  quienes  tubiesen  repartidos  indios,  no  se 
pueda  vender  con  ellos  ni  traspasallos,  sino  que,  hecha  la 
venta  de  la  liarienda,  los  indios  quedasen  libres,  y  que  si 
alguno  compeliese  á  servir  los  tales  indios  en  la  hacienda 
dicha,  la  perdiese  la  mitad  della  para  la  Cámara,  la  otra 
mitad  para  Juez  y  denunciador  y  ospital  del  pueblo  donde 
estubiese,  y  diez  años  de  destierro,  y  con  pena  al  Corregidor 
que  no  lo  executase  de  mil  pesos,  y  para  esto  dio  su  Provis- 
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sión  en  Los  Reyes,  á  15  de  Febrero  deste  afio.  Los  vezinos 
reclamaron  dígiendo  que  no  eran  haciendas,  sino  se  podían 
vender  con  trespaso  de  los  indios;  ubo  consultas  en  esto,  y 
al  fín  se  determinó  que  quando  se  vendiesen  las  tales  ha- 
ciendas, se  diga  en  las  escrituras:  «vendo  tal  chácara,  ó  vifia 
con  el  aQión  á  tantos  mitayos»,  y  esto  se  practica  oy,  y  para 
esto  se  dio  Provisión  el  afio  de  1584. 

Ya  diximos  cómo  el  año  de  1576  introduxo  Don  Francis- 
co de  Toledo  los  Corregidores  de  indios;  imbió  á  la  Corte 
las  rabones  que  tubo  para  ello,  y  los  del  Consejo,  aviendo 
visto  el  motibo  y  que  éste  era  medio  eficaz  para  que  los 
indios  no  saUesen  de  sus  tierras,  teniendo  dentro  de  sus 
pueblos  quien  los  mantuviese  en  justigia,  aprobaron  esto 
este  afio,  y  desde  entonces  se  proveen  los  tales  Corregido- 
res, unos  por  el  Rey,  los  más  pingües,  y  otros  por  el  Virrey; 
fué  mui  acertado  entonges  este  Gobierno,  porque  de  otra 
manera  se  lebantavan  los  indios  al  poco  que  avia  paz  en- 
tre los  espafioles;  asi  lo  dio  á  entender  Juan  Pérez  de  Cas- 
tro, Cura  de  Ticlascolca,  el  qual  alegó  en  la  Audiencia  de 
Los  Reyes  que  los  indios,  por  no  aver  tenido,  tres  afios  avia, 
Corregidores  en  el  partido  de  su  curato,  estaban  aleados  y 
desvergonzados  y  no  querían  acudir  á  la  doctrina  los  do- 
mingos y  fiestas  ni  respetaban  al  Cura;  á  esta  petición  pro- 
veyó la  Audiencia  por  Corregidor  destos  indios  al  de  San- 
garó,  y  que  cuidase  dellos  juntamente,  y  para  ello  dio  Pro- 
vissión  en  6  de  Abril  de  1585. 

Este  afio,  en  Acoya,  Qerca  de  Quancavélica ,  sucedió 
que  unos  hombres  fueron  á  descubrir  una  guaca;  cabáron- 
la  y  sacaron  algunos  idolillos  de  oro  y  plata,  y  en  el  último 
retrete  hallaron  un  montón  de  piedras  vejares  en  que  avía 
como  diez  quintales  dellas,  entre  las  quales  se  vieron  her- 
mosísimas piedras  y  mui  grandes;  estaban  con  ellas  mu- 
chas pietjas  de  ropa,  y  en  llegando  los  dedos  se  hacía  geni- 
Qa;  viéndose  los  guaqueros  con  piedras  que  no  conocían  y 
ropa  podrida,  lo  quemaron  todo  sin  saver  lo  que  habían; 
dixéronme  personas  antiguas  que  ofrecían  estas  piedras, 
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Determinó  el  Virrey  que  las  costas  y  provechos  de  las 
puentes  de  los  ríos  de  Vilcas  y  de  Sangaro  corriesen  por 
í'uenta  de  la  ^;iudad  de  Ouainanga,  y  así  está  á  cargo  desta 
r.iudad  el  cuidar  se  adere<;en  á  sus  tiempos;  no  ai  provecho 
en  esto,  sino  mucho  cansaní^io  y  gastos  y  trabaxo  de  los 
indios,  por  ser  puentes  de  crisnejas. 
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En  este  afio  se  sacaron  del  ^erro  de  Guangabélica  Qinco 
mil  y  trescientos  quintales  y  doge  libras  de  agogue. 

Año  de  I5M. 

Quando  higo  el  Virrey  Don  Francisco  de  Toledo  las  ta- 
sas de  los  repartimientos  de  indios  el  afio  de  157  (sic),  man- 
dó aplicar  gierta  cantidad  para  salarios  y  paga  de  los  jue- 
zes,  letrados  y  defensores  de  los  indios;  después  desto  higo 
tasa  y  ajustamiento  destos  salarios  y  halló  que,  conforme 
lo  que  había  reservado,  sobraba  más  cantidad  de  lo  nece- 
sario para  los  dichos  salarios;  comunicó  esto  el  Virrey  con 
thcólogos  y  juristas,  para  lo  qual  higo  consulta,  y  todos  de- 
clararon perteneger  estas  sobras  á  los  indios,  i  dende  el  afio 
de  1580  mandó  no  se  cobrase  este  residuo  ó  sobras  dellos, 
y  que  lo  pagasen  menos  de  la  gruesa  de  las  tasas,  y  en 
quanto  á  lo  que  ubiese  corrido  después  que  se  notificaron 
las  nuevas  tasas  hasta  ñn  del  afio  de  ochenta,  sacado  lo  que 
se  ubiere  pagado  ó  conviniere  pagarse  de  los  salarios,  que 
lo  demás  que  sobrase  se  acuda  con  ello  á  las  comunidades 
de  los  dichos  indios  y  se  meta  en  sus  cajas  para  que  se  con- 
vierta en  aquello  que  más  útil  fuese  á  los  indios,  y  esto  se 
higo  asi  porque  sería  dificultoso  repartillo  entre  ellos  mis- 
mos, y  mandó  á  los  Corregidores  cumpliesen  lo  dicho,  y  dio 
para  ello  su  Provissión  en  Los  Reyes,  á  8  de  Febrero  deste 
aflo,  con  pena  de  1.000  pesos  de  oro  al  que  lo  quebrantase. 

Como  estaba  el  pueblo  de  Guancabélica  sujeto  á  la  giu- 
dad  de  Guamanga,  rere  vía  muchas  vejagiones,  porque  por 
leves  causas  les  imbiaban  juezes  y  alguagiles  y  llevaban 
presos  á  los  mineros,  y  quitaban  el  rollo  y  horca  de  Guan- 
cavélica;  los  mineros  dieron  poder  á  Juan  de  Sotomayor, 
natural  de  Ecixa,  para  que  fuese  á  Lima  á  pedir  remedio; 
hlgolo;  alegó  al  Virrey  los  dafios  que  les  ha<;Ian  las  justi- 
gias  de  Guamanga,  cómo  por  llebarlos  presos  A  la  giudad, 
se  perdía  de  sacar  mucho  agogue,  en  que  era  mui  perdido- 
sa la  Real  Hagienda,  y  que,  por  estorbar  semejantes  dafios, 
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avia  (livíílido  el  Conde  de  Xieba  y  ap&rtado  df  1a  j 
rión  do  la  <;¡udad  de  la  Plata  á  la  TÜla  imperiiiZ  de  r'arna. 
y  i\\w  asi  (»on venia  haoer  con  GaaucaTéüca  j  G-uhjnkjisx, 
o\  \\rvoy  mandó  haver  información  de  todo,  x,  proTiszi-  ¿^ 
lia,  provoió  que  se  eximiese  Guancabélioa  de  la  inriafi'.ia 
do  (5uanian;j:a  y  que  se  llamase  la  TÜla  ric:a  dt-  Ctnyefii 
nm  jurisdirión  <;¡vil  y  criminal,  mero  misto  impericia  harcA 
y  cuchillo,  con  término  de  seis  leg-aas  de  jarisdi^áón  a  larr- 
ílonda,  y  que  pudiese  nombrar  y  elegir  £e^doirts&.  €ijí« 
la  priiuora  vez,  y  la  eximió  de  la  jurisdirión  de  G-nunuin. 
ron  (pío  (loiitro  de  quatro  años  trugese  oonfirmAcdófL  ¿^ 
H<\v,  y  avicndo  nombrado  quatro  Regidores  x  do  Aioajües: 
lio  lodo  (l(»spachó  Provissión  en  Los  Beyes,  á  ac»  de  ]Lir;« 
ilo'Mr  año;  ol  Cabildo  que  nombró  el  Virrey  faé  á  lo?  ¿35 
Ollciulcs  Koalos  con  voz  y  voto  en  Cabildo,  y  iK)r  Bepácres 
t\  INmIpo  (lo  (>)iitrcras,  Alonso  Pérez,  Martin  Alonso  oe  los 
KioM,  i  Hernando  de  la  Pefia,  i  á  Alonso  González  Boc-Art':*: 
Pnicunidor,  Juan  de  Contreras,  i  maiordomo,  FrjtD':istTO 
( liMiM^roM  do  los  Ríos;  dióse  la  Provissión  á  dofe  de  Abnl  y 
rcí;¡lMóloM  el  Corrcí^idor  á  30  deste  año,  y  pomo  axer  traJiSo 
conllrniacíón  on  el  tiempo  señalado,  les  volvió  á  oonQieder  lo 
niciuní»  el  Virrcíy  Don  Luis  de  Velasco  á  veinte  y  q-oatro  de 
Ocluhrc  de  ií;02. 

Kra  inui  infeHiada  de  los  indios  Aimnrios  la  provincia  de 
hiif  JMlaM  de]  Hrasij;  estos  indios  comen  á  susmesmos  hijos  á 
pedai'OM,  y  tal  vez  abren  la  madre  y  le  sac-an  el  hijo  y  á  sa 
vlíífa  Hc  lo  eornen;  los  Padres  de  la  Compañía  pusieron  en 
l/i  l;',|eHHÍa  una  reliquia  notable  de  San  Jorge,  y  dende  en- 
lon'.eH  no  an  invadido  el  pueblo  y  <;iudad,  que  está  15  gra- 
dos al  austro  y  45  minutos,  y  de  la  Baia  de  Todos  Santos 
treinta  loí^uas. 

l-'íjé  dichoso  este  afio  al  Pirú  por  la  entrada  en  él  de  nue- 
vo Virrey,  Don  Martin  Enrriquez,  y  del  Santo  DonToribio 
Alfonv)  Mo^^robejo,  que  venia  por  Arzobispo  de  Lima:  hi- 
cl<;ron  Jas  ciudades  del  Reyno  la  mayor  demostración  de 
aUttfvla  con  la  venida  del  Virrey  que  se  avia  visto  hasta  en- 
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tonces,  porque  les  avía  paregido  el  gobierno  de  Don  Fran- 
Qisco  de  Toledo  muí  áspero  y  absoluto  y  que  todos  avían 
quedado  pobres  por  él;  fué  su  entrada  por  el  mes  de  Abril; 
la  ^íudad  de  Lima  hi(;o  grandiosas  fiestas  y  las  demás  ciu- 
dades la  imitaron,  procurando  adelantar  esta  alegría  á  las 
demás;  colíxese  esto  de  un  Cabildo  que  á  este  propósito  higo 
la  Qiudad  de  Guamanga  en  3  de  Mayo  deste  afío,  en  que 
determinó  que  por  quanto  se  avían  hecho  regogijos  por  la 
felice  venida  de  Don  Martín  Enrríquez,  se  continuasen  y 
ubiese  fiesta  de  toros  y  juegos  de  cafias,  y  que  un  Regidor 
fuese  advirtiendo  lo  que  conviniese  pedir  al  Virrey  contra 
los  agrabios  de  Don  Francisco  de  Toledo. 

Avía  el  Marqués  de  Caftete  ordenado  y  criado  las  com- 
pañías de  los  gentiles-hombres,  lan(;as  y  arcabuces  para 
que  asistiesen  (;erca  de  su  persona  y  de  la  Audiencia  Real, 
y  para  esto  les  señaló  salarios  muí  competentes  en  algunos 
repartimientos  de  indios;  por  este  tiempo  era  ya  esto  gran- 
gería,  no  defenga,  porque  los  soldados  estaban  ausentes  y 
tiraban  los  salarios  como  si  estubieran  sirviendo  las  placas; 
por  esta  ragón  mandó  el  Virrey  Don  Martín  Enrríquez  que 
estos  gentiles-hombres,  dentro  de  quatro  meses,  acudiesen 
á  servir  sus  plagas,  conforme  su  obligagión,  donde  no  las 
daba  por  vacas,  y  que  las  proveería  á  su  voluntad,  no  obs- 
tante qualesquier  Provisiones,  y  que  los  de  la  giudad  no  sa- 
liesen dclla  sin  ligengía,  so  la  mesma  pena,  y  que  por  aora 
no  se  entendiese  esto  con  los  que  dejó  Don  Francisco  de  To- 
ledo en  la  fortaleza  del  Cuzco,  y  para  ello  dio  su  Provissión 
el  Virrey  en  Los  Reyes  en  15  de  Jullio  deste  año. 

Los  indios  labraban  plata  mui  baxa  en  el  Cuzco,  y  no 
avía  aprovechado  lo  que  ordenó  Don  Francisco  de  Toledo, 
como  diximos  en  el  año  de  157  (sic),  y  como  esto  era  en 
tanto  daño  de  la  República,  mandó  el  Virrey  que  los  indios 
plateros  no  labrasen  plata  fuera  del  galpón  y  platería  que 
le  estaba  señalada,  so  pena  de  ríen  agotes  y  quitado  el  pelo, 
y  de  servir  al  ospital  dos  años,  y  para  esto  dio  Provissión 
en  Los  Reyes,  á  14  de  Octubre  deste  año,  y  en  el  mesmo  día 
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despachó  otra,  para  que  se  quintase  todo  el  oro  y  plata 
dentro  de  un  breve  término,  so  pena  de  perdido,  mitad  para 
Ifi  Cámara  y  la  otra  mitad  para  Juez  y  denunriador. 

El  Arzobispo  Don  Toribio  desembarcó  en  Paita,  y  vine 
por  tierra  á  la  ciudad  de  Los  Reyes;  informóse  de  las  eosaa 
del  Reyno,  y  entre  otras  le  dixo  el  Padre  Pifia,  de  la  Com- 
pañía, que  no  ordenase  su  Señoría  mesti<jos,  porque  avia 
po(;os  días  que  uno  avía  comulgado,  y  le  llebó  la  ostia  á  su 
niiidre,  aviendo  hecho  acullico  della,  y  le  dixo:  mama  (nom- 
bre que  se  usa  mucho  en  aquel  Reyno  entre  hijos  y  ma- 
dres), ¿veis  aquí  el  Dios  de  los  christianos?  Espautóse  el  Ar- 
'.obispo  y  dixo  que  no  ordenaría  á  ninguno,  si  lo  mandase  el 
Pontífice;  llegó /i  Lima,  3."  idus  maii  deste  afio;  fué  rebebido 
con  gran  solemnidad  de  fiestas  y  alegrías;  colgáronse  las 
calles  por  donde  entró  como  si  fuera  día  del  Corpus,  i  aque- 
lla noche  ubo  luminarias  en  toda  la  Qiudad  y  grandes  fue- 
gos, y  (le  aquí  quedó  esta  costumbre  en  aquella  giudad  en 
la  entrada  de  los  Aroobispos. 

Por  Setiembre  deste  año  vino  nueva  á  este  Reyno  de  la 
muerte  del  Rey  Prudente  Phelipe  Segundo;  hicieron  las  ciu- 
dades las  demostraciones  de  sentimiento  que  se  debian  á  la 
falta  (le  tan  gran  señor;  todas  las  personas  se  pusieron  lutos, 
y  para  que  venmos  de  la  manera  que  entonces  se  celebra- 
ban las  exequias  de  los  Reyes,  pondré  la  forma  que  guardó 
la  í.iudad  de  Ouamanga.  Luego  que  la  (jiudad  tubo  esta 
nueva,  que  fué  á  22  de  Sei)tiembre,  determinó  el  Cavildo 
que  se  hiriesen  onrras  suntuosísimas,  y  para  el  sermón  con- 
vidó al  Predicador  de  Santo  Domingo;  recoxiéronse  todas 
las  baietas  que  avía  y  tomáronse  al  costo,  y  mandaron  que 
todos  hombres  y  mujeres  trajesen  luto  para  las  onrras;  que 
los  del  Cabildo  trujesen  lobas  con  capirotes,  cubiertas  las 
cabe<;as  á  las  vísperas  y  missa  de  las  exequias,  y,  ocho  días 
después,  trajesen  el  mesmo  traje,  descubiertas  las  caberas, 
y  luego  seis  meses  con  (tapas  largas  de  luto;  los  vecinos  feu- 
datarios A  las  vísperas  y  missas  lobas  y  capirotes  y  cape- 
ruí;as  largas,  y  la  falda  tendida,  pero  descubiertas  las  ca- 
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be^aSy  y  que  luego,  i>or  quatro  meses^  tru jesen  capas  largas 
y  caperuzas;  que  las  mujeres  trujesen  monjiles  y  tocas  ne- 
gras, y  todos  los  demás  estantes  y  avitantes  trujesen  dos 
meses  capas  largas  y  caperuzas;  y  que  esto  lo  guardasen 
los  vezinos,  pena  de  mil  pesos  para  la  Cámara  de  S.  M.,  y 
á  los  demás,  de  doscientos  pesos,  y  se  mandó  pregonar  del 
acuerdo  deste  Cabildo,  para  en  quinge  dias. 

Este  afio  se  sacaron  del  Qerro  de  Guancabélica  quatro 
mil  y  dos  quintales  y  medio  de  agogue. 

JkAo  de  IM*. 

A  22  de  Septiembre  concedió  Gregorio  XIII  á  los  Padres 
de  la  Compaflia  de  Jesús  que  pudiesen  recjebir  todas  Órde- 
nes, en  tres  dias  fcstibos  sucesivamente,  con  cláusula  de 
que  este  privilegio  no  se  pudiese  comunicar  á  las  demás  Or- 
denes mendicantes;  los  Padres  de  Santo  Domingo  alcanza- 
ron del  mesmo  Pontifico  Gregorio  la  mcsma  gracia  y  pre- 
vilegío,  y  en  la  bulla  no  puso  el  Pontifico  la  cláusula  exclu- 
siba  para  los  demás  mendicantes;  pidieron  Ordenes  en  vir- 
tud desta  gracia  y  previlexio  al  Obispo  Don  Fray  Luis  Ló- 
pez, que  tenía  licencia  del  Arcobispo  Don  Toribio,  y  estaba 
entonces  en  Truxillo;  dudó  el  Santo  Prelado  si  podía  darlas 
en  virtud  deste  previlexio  por  la  participación  del  Mare 
magnum,  estando  la  prohivigión  viva  en  el  mesmo  previle- 
xio de  los  Padres  de  la  Compañía;  consultólo  con  Letrados 
graves  de  Lima,  y  convinieron  en  que  podía,  por  no  constar 
allí  de  revocación,  y  que  por  ponderación,  ni  por  sub  audito 
intellecto,  no  se  á  de  entender  ni  inducir  tal  revocación,  si 
las  palabras  no  la  hagen  expresamente,  con  que  celebró  las 
Órdenes  á  los  dichos  mendicantes  de  San  Francisco  y  San 
Agustín  el  Obispo  en  Truxillo,  año  de  1594  á  11  de  Abril, 
en  la  capilla  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo. 

El  desvelo  de  S.  M.  a  sido  siempre  que  se  le  dé  buen 
exemplo  á  los  indios  y  buena  doctrina;  en  orden  á  esto,  des- 
pachó ^édula  á  25  de  Noviembre  de  1578,  de  Madrid;  y  por- 
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que quien  suele  darles  mal  exemplo  son  los  bagramundos, 
mulatos  libres  y  negros,  mandó  que  estos  g-éneros  no  se  con- 
siontan  en  los  repartimientos  de  indios;  no  se  avia  esto  exe- 
cutado  hasta  este  aflo,  que  el  Virrey  Don  Martín  mandó  con 
grandes  penas  que  los  Corregidores  cumpliesen  con  el  tenor 
desta  ^édula;  para  ello  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes,  á  31 
de  Enero  deste  año. 

Imbió  la  riudad  del  Cuzco  á  pedir  al  Virrey  se  sirviese 
de  que  pudiese  echar  derrama  entre  los  vezinos,  hasta  en 
(íaiitidad  de  dos  mil  pesos,  para  gastos  de  los  que  avían  de 
ir  A  Lima  al  CoiK.ilio  á  pedir  lo  que  conviniese,  porque  no 
tenían  propios  de  donde  sacar  el  ablo;  concedióles  el  Virrey 
esta  lii;on(;ia  y  dio  Provissión  para  ello  en  Los  Reyes,  á  úl- 
timo de  Mayo  deste  año;  el  Rey  avía  mandado,  por  ^édula 
d(*  17  do  Noviembre  de  1559,  que,  quando  fuese  neresario  ir 
Procuradores  ¿I  su  Corte  á  cosas  tocantes  al  bien  público  y 
de  los  vezinos,  fuesen  á  costa  de  todos. 

En  este  año  se  publicó  en  el  Pirú  las  renunciagiones  de 
las  Escribanías  en  fabor  de  sus  dueños;  y  el  Virrey  imbió 
cartas  A  las  ciudades  y  Cabildos  haciendo  saver  esto  y  los 
útillos  (lue  dello  se  seguían,  haciéndoles  munchas  onrras; 
consta  (le  la  carta  que  escribió  á  la  giudad  de  Guamanga, 
en  que  le  dice  que,  por  ser  una  de  las  más  ennoblecidas 
dostos  Kcynos,  y  así  podría  aver  en  ella,  &.**;  carta  de  1  de 
Septiembre  d(*ste  auo;  y  con  esto  se  fagilitaron  estas  cosas. 
En  la  ciudad  de  Guamanga  ubo  muchas  secas  por  el 
prin<;ipio  desti^  año;  entraron  en  Cabildo  á  6  de  Febrero,  y 
decretó  que  ubiese  procesiones  públicas;  cometióse  el  soli- 
<;itar  esto  á  dos  del  Cabildo;  fué  el  año  mejorando  algo,  y, 
en  haí;imiento  de  gracias,  por  el  mes  de  Abril,  en  Cabildo 
de  18,  s(*.  determinó  que  dende  allí  adelante  se  solemnizase 
con  toda  magostad  la  fiesta  del  Corpus;  y  que,  á  los  que  for- 
masen comedias  á  contento  del  Cabildo,  se  le  den  ginquenta 
posos,  y  (iue  se  pregonase  esto;  y  dende  aqui  tubo  principio 
en  esta  (;iudad  el  haberse  comedias  en  este  día. 

Dióse  prin(;ipio  al  Congilio  provincial  de  Lima  en  15  de 
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Agosto  deste  afio;  la  giudad  de  Guamanga  no  avia  imbiado 
Procurador  á  él;  y  el  Virrey,  como  peloso,  escribió  al  Ca- 
bildo cómo  se  avía  comengado  el  Concilio,  y  que  era  ragón 
imbiase  Procurador  con  algunos  apuntamientos  convenien- 
tes; el  Cabildo  estimó  el  aviso  y  dio  poder  á  GarQidíez  de 
San  Miguel,  con  instrucción  para  que  pidiese  lo  que  convi- 
niese, en  diez  y  siete  de  Septiembre  deste  afio;  fué  el  aviso 
recebido  y  dado  el  poder. 

Los  pesos  ensayados  no  tenian  cosa  gierta,  porque  unos 
Uebaban  á  trege  reales  y  quartillo,  y  otros  á  doge  reales  y 
medio;  este  afio  se  sentia  más  en  la  paga  de  las  bulas,  ouia 
limosna,  siendo  al  primer  precio,  era  en  .perjuicio  de  los  que 
las  tomaban;  consta  esto  de  un  Cabildo  que  higo  la  Qiudad 
de  Guamanga  en  26  de  Margo  deste  afio,  en  que  Pedro  de 
Rivera,  Regidor,  propusso  que  el  Comissario  de  las  bulas 
llebaba  por  cada  peso  trege  reales  y  quartillo;  que  salla  el 
ensayado  á  quarenta  y  ocho  y  medio,  y  que  era  en  gran 
dafio,  porque  el  ensayado  en  la  Santa  Iglessia  y  en  la  Caxa 
Real  pasaba  á  doge  reales  y  medio;  que  salía  á  treinta  y 
ocho;  y  que,  lo  que  iba  á  degir  de  más,  era  en  perjuigio  de 
los  espafioles  i  indios;  y  que  él  se  prefería,  por  el  bien  pú- 
blico, dar  barras  ensayadas  á  los  dichos  doge  reales  y  me- 
dio cada  peso  para  pagar  la  limosna  de  las  bulas;  agrade- 
cióselo  el  Cabildo,  y  aviéndolo  agotado,  mandó  pregonar  el 
bien  que  les  hagía  á  todos  el  Regidor  Pedro  de  Rivera. 

Tubo  este  afio  pringipio  el  santuario  de  Nuestra  Sefiora 
de  Copacabana;  el  origen  fué  que  este  pueblo  y  sus  tierras 
estaban  sugetas  á  las  ciadas,  dafio  común  de  las  sementeras 
en  la  sierra;  los  naturales,  queriendo  no  desamparar  su  tie- 
rra y  templar  la  inclemengia  de  los  ielos,  trataron  de  fun- 
dar una  cofradía;  unos  dixeron  fuese  de  la  Purificagión, 
otros  de  San  Sebastián,  y  prevalegió  el  primer  voto;  ofre- 
gióse  ir  á  Potosí  al  Gobernador  del  pueblo,  Don  Alonso  Vi- 
racocha, inga;  halló  en  aquella  imperial  villa  un  deudo  suyo 
llamado  Don  Francisco  Tito  Yupangui;  era  mal  entallador, 
y  avía  comengado  un  bulto  de  talla  entera  de  la  Virgen  de 
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la  Candelaria,  que  avia  prometido  á  su  pueblo;  antes  de  co- 
meac;arla,  ayunó  y  se  agotó  muchas  ve^es,  acompafiando  su 
voto  con  lágrimas. 

Holgóse  el  Gobernador  desta  obra;  pareQiéndole  venía 
con  su  intento  de  que  le  dio  cuenta  á  su  pariente  y  él  se 
holgó,  por  entender  era  misteriosa  su  obra,  pues  venia  al 
justo  con  la  opinión  más  válida  de  su  pueblo;  hi^o  la  imagen 
y  salió  poco  debota,  de  que  llevó  una  copia  en  un  lienvo  al 
Obispo  Don  Alonso  Granero  de  Abales,  que  aún  no  avia 
salido  para  el  Concilio  de  Lima;  en  viendo  la  mala  hechura 
ó  índeboto  trasunto,  despidió  al  Don  Fran<;isco  con  algún 
rigor  y  aspereza;  estaba  presente  el  Bachiller  Montoro,  Clé- 
rigo muy  virtuoso;  templó  al  Obispo;  dixole  que  á  él  le  avia 
parerido  muy  hermosa  la  imagen,  y  que  la  de  bulto  avia 
de  ser  muy  perfecta  y  debota;  el  Obispo  tenia  gran  opinión 
deste  sat.erdote,  y,  sin  preguntalle  cómo  lo  sabia,  mandó  al 
Secretario  despachase  al  indio  Gobernador  y  le  diese  la  li- 
(;cní;¡a  y  lo  demás  que  pidiese. 

Dábanle  á  nuestro  escultor  muchos  baldones  con  su  obra, 
y  al  paso  que  ól  procuraba  pulir  el  bulto,  lo  hallaba  en  su 
considera<;ión  más  tosco,  con  que  se  vido  á  punto  de  dexar  la 
imagen;  una  noche  se  puso  muy  confuso,  y  con  grande 
afecto  pidió  á  Nuestro  Señor  le  declarase  su  santa  voluntad, 
y  después  de  aver  sentido  un  gogo  interior,  vido  la  imagen 
muy  hermosa  y  resplandcííente,  con  que  volbió  á  proseguir 
en  ella;  sacóla  de  Potosí  ya  casi  acabada  de  escultura;  lle- 
gó á  Chuquiago  con  ella;  trato  de  doralla;  habló  con  un 
maestro  que  estaba  en  San  Franc.'^isco  dorando  un  retablo; 
vino  á  verla;  el  indio  se  reselaba  si  le  avía  de  parecer  bien 
al  pintor  y  encomendóselo  á  la  Virgen;  salióle  bien  la  ora- 
ción, porque  el  pintor  se  agradó  mucho  de  la  imagen  y 
quedó  con  nmcho  deseo  de  encarnalla  y  doralla,  y  porque 
tenía  priesa  en  el  retablo,  se  con(;ertaron  que  de  día  traba- 
jasen ambos  en  61,  y  de  noche  en  la  imagen;  con  que  se 
acabó  aquella  grande  reliquia.  A  este  tiempo  llegó  el  Go- 
bernador con  la  li^en^ia  del  Obispo,  y  con  la  mayor  debo- 
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gión  que  pudieron  llebaron  la  imagen  al  pueblo,  y  funda- 
ron su  cofradía,  y  comen^  á  obrar  grandes  maravillas 
Dios  por  ella. 

El  Bachiller  Montero,  con  particular  afecto,  vino  á  ser 
cura  de  Copacabana,  y  esmerábase  mucho  en  alentar  el 
aseo  y  magestad  de  aquel  santuario,  y  á  la  fama  de  las 
maravillas  que  Dios  obraba  en  él  por  la  intergesión  de  su 
Madre,  concurrían  de  todas  partes  del  Pirú  á  pedir  remedio 
los  christianos,  especialmente  los  indios,  y  todos  salían  con- 
solados; desta  fama  tomaron  motibo  los  frailes  Agustinos  á 
desear  entrar  en  Copacabana;  hicieron  diligencia  con  el 
Obispo,  y  después  con  la  Sede  vacante,  y  aviendo  insistido 
en  esto  con  el  Virrey,  y  visto  que  no  hallaban  puerta  abier- 
ta á  su  deseo,  imbiaron  á  España  á  un  frayle  que  tratase 
esto  en  el  Consejo;  higo  algunas  relaciones  en  orden  á  su 
demanda,  y  el  Rey  mandó  (pareciéndole  no  perjudicaba  á 
nadie),  que  se  entregase  el  santuario  á  los  fraylcs  Agusti- 
nos, como  se  higo;  sintió  mucho  esto  el  buen  sagerdote  Mon- 
tero, pero  no  le  quitó  su  santa  debogión  esta  mudanga,  que 
perseveró  en  servigio  de  la  imagen  hasta  su  muerte,  de 
quien  hablaremos  en  el  año  de  1613. 

En  este  año,  que  comengaron  las  maravillas  de  la  Vir- 
gen de  Copacabana,  se  sacaron  del  gerro  de  Guancavéliea 
ocho  mil  ciento  y  nueve  quintales  de  agogue  y  catorge 
libras,  que  fué  la  mayor  saca  dende  que  se  descubrió  el  ge- 
rro hasta  aora. 

AAo  de  t5S3. 

Murió  á  siete  de  Margo  el  Virrey  Don  Martín  Enrríquez; 
hígose  un  suntuoso  entierro;  asistieron  á  él  algunos  Obispos 
del  Congilio  y  todas  las  personas  de  la  giudad;  depositóse 
su  cuerpo  en  San  Frangisco,  y  luego  comengo  á  gobernar 
la  Audiengia;  lo  primero  que  higo  fué  dar  cuenta  á  las  giu- 
dades  y  villas  del  Reyno  de  la  muerte  del  Virrey,  para  que 
los  Cabildos  higiesen  lo  que  tenían  obiigagión,  y  supiesen 
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cómo  el  gobierno  estaba  en  los  Oydores;  el  titulo  que  ponían 
al  ])rÍD(;iino  de  las  Provissiones,  era  asi:  «La  Chan(;illeria 
Real,  que  reside  en  la  ^iudad  de  Los  Reyes,  de  los  nuestros 
Reynos  é  Provincias  del  Pirú  é  Gobernadores  que  al  presen- 
to son  de  los  dichos  Reynos.»  Luego  que  las  (.ñudades  tubie- 
ron  nueba  de  la  muerte  del  Virrey,  dieron  aviso  á  la  Igles- 
sia  mayor  y  á  los  conventos,  y  pidieron  á  los  sacerdotes 
que  encomendasen  á  Dios  al  Virrey,  como  consta  del  Cabil- 
do que  sobre  esto  higo  la  giudad  de  Guamanga,  en  23  de 
Margo  deste  afio. 

Despacharon  los  Oydores  á  las  Audiencias  de  la  Plata  y 
Quito,  avisando  de  la  muerte  del  Virrey  y  que  acudiesen  á 
ellos  como  á  flobernadores  en  lo  tocante  al  gobierno  de  sus 
distritos;  las  dos  Audiencias  detubieron  en  si,  cada  una,  su 
gobierno,  diriendo  que  las  ^^dulas  Reales  que  se  avian 
dado  i)ara  que  gobernase  la  Audiencia  de  Lima,  por  muerte 
del  Virrey,  fueron  antes  que  ubiese  las  dichas  Audiencias 
de  hi  Phita  y  Quito,  y  en  caso  que  ubiese  alguna  después, 
hi  Audienria  de  Quito  tenia  ^édula  especial  para  que,  por 
muerte  del  Virrey,  gobernase  su  Presidente,  con  que  todas 
tres  Audicn<;ias  «,^obernaron,  cada  una  en  su  distrito,  con 
unifoi'midad. 

Proseguían  el  Concilio  Provincial  el  Argobispo  Don  To- 
ribio  Alfonso  Mogrobejo;  Doctor  Don  Sebastián  Lartaun, 
Obispo  del  Cuzco;  Don  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  Obispo 
do  la  Imperial;  Don  Fray  Diego  de  Medellln,  Obispo  de 
Santiago  de  Chile,  y  Don  Fray  Alfonso  Guerra,  del  Rio  de 
la  Plata.  Dióse  principio  A  él  el  año  pasado  de  1582,  á  15  de 
Agosto,  con  una  solemnísima  pro(;esión  en  que  iba  el  Virrey 
Don  Martin  Enrrlquez  y  Real  Audiencia,  los  Padres  del 
Conrilio,  ambos  Cal)ildos,  los  Procuradores  de  las  iglessias 
y  (,úudades  del  Keyno,  el  clero  de  todo  el  Arzobispado  y  toda 
la  noblcra  de  Lima,  y  demás  personas;  fué  la  progesión 
dende  Santo  Domingo  A  la  Cathedral;  dixo  missa  de  ponti- 
fical el  Arzobispo  y  i)redicó  el  Obispo  de  la  Imperial;  por 
el  mes  de  Otubre  de  aquel  año,  vino  Don  Pedro  de  Pefla, 
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Obispo  de  Quito;  al  pringipio  de  Margo  de  este  afio  vino  al 
Congilio  Don  Alfonso  Granero  de  Abalos,  Obispo  de  la  giu- 
dad  de  la  Plata,  y  ambos  se  asentaron  en  los  lugares  que 
les  tocaba  por  las  antigüedades  de  las  iglessias,  y  á  los  ñnes 
de  Margo  vino  Don  Fray  Frangisco  Victoria,  Obispo  del 
Tucumán;  detubiéronse  algunos  dias  en  disponer  lo  que  se 
proponía,  con  que  se  vino  á  acabar  la  segunda  acgión  del 
Congilio  á  15  de  Agosto,  la  tergera  á  veinte  y  dos  de  Sep- 
tiembre, la  quarta  á  13  de  Otubre  y  la  quinta  y  última  á  18 
de  Octubre  deste  afio  de  1583. 

En  todo  ubo  mucha  uniformidad,  porque  es  fágil  la  unión 
de  voluntades  quando  el  fin  es  enderegado  al  servirlo  de 
Dios;  algunas  diferengias  ubo  sobre  la  quarta  que  en  estos 
Reynos  Ueban  los  Obispos  á  los  curas  de  todo  el  ingreso; 
pedían  los  Obispos  se  declarase  así,  pero  siguióse  el  con- 
sejo santo  y  docto  del  Presidente  Argobispo,  en  que  se 
cobrasen  estas  quartas  conforme  los  Sagrados  Cánones  y 
que  no  se  diese  nuebo  derecho  en  ellas,  y  así,  en  esta  con- 
formidad, se  ordenó  este  capitulo,  que  es  el  20  de  la  acgión 
quarta:  quarta  funeralis  ac  canónica  portio  et  quarta  etiam 
oblationum  Episcopo  a  iure  concessa  tan  a  capitularibus  quam 
a  caeteris  clerícis  persólbatur  eo  ordine  et  modo  quem  sacri 
cañones  statuunt,  pro  controversiis  vero  componendis,  quae 
harum  portionum  ocasione  oHrí  solent,  deputent  in  unaquaque 
diaecesi  ab  Episcopo  colectores  qui  sine  cuiusquam periudicio, 
singulis  quae  sua  sunt,  atribuant,  y  gita  al  margen  el  capítu- 
lo conquerenti  de  officio  ind,  ordin. 

En  este  Congilio  se  determinaron  cosas  muí  convenientes, 
así  para  el  aumento  de  la  fe  de  los  indios,  como  para  la  re- 
formación de  los  espafioles;  á  esto  atendió  el  Católico  Rey 
Philipo  para  instar  al  Pontífice  lo  aprobase,  y  aviéndolo 
remitido  Sísto  V,  que  entonges  tenía  la  Silla  de  San  Pedro,  al 
Colegio  de  Cardenales,  diputado  para  las  causas  de  los 
Congilios  el  afio  de  1588  á  último  de  Octubre,  y  aviendo  en- 
mendado éste  en  algunas  cosas,  quedó  auténtico  para  po- 
derse imprimir,  para  cuio  efecto  dio  S.  M.  ligenria  y  mandó 
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que  se  guardase  en  todos  los  Reynos  del  Pir&  (no  obstante 
la  apelar-ion  de  algunas  provincias),  y  para  ello  dio  su  Real 
^édula  en  San  Lorenzo,  á  21  de  Agosto  de  1591  afios,  y  este 
mesmo  aflo  se  imprimió  en  la  Corte  de  S.  M.  Fué  por  Pro- 
curador i)or  la  provincia  y  Obispado  de  los  Charcas  á  la 
Corte  de  S.  M.  el  Maestro  Don  Domingo  de  Almeida,  oy 
Deán  de  Lima,  de  cuios  su(;e3os  diremos  algo  en  la  vida 
deste  bencrable  varón  que  oy  tiene  noventa  afios  y  espera 
la  fama  su  descanso  para  publicar  sus  heroycas  virtudes. 

Ubo  nuevas  de  que  avían  de  venir  enemigos  al  mar  del 
Sur;  con  estii  ocasión  se  motibaron  los  Oydores  de  tratar  se 
(.crease  el  Callao,  como  principal  puerto  del  Reyno;  es- 
cribieron cartas  sobre  este  intento  á  las  Qiudades;  contenían 
en  sustancia  que  acudiesen  con  lo  que  pudiesen  como  tan 
nobles,  y  que  se  juntasen  á  Cabildo  abierto  i  imbiasen  sus 
pareceres;  cada  (úudad  entró  en  acuerdo  y  dio  el  suyo  con- 
forme los  que  votaban,  y  para  que  por  uno  se  saquen  los 
demás,  pondré  aquí  el  de  la  ^iudad  de  Guamanga,  que  se 
hi^'o  á  IG  de  Octubre  deste  año;  el  Vicario  Diego  de  Abreu 
dixo  que  era  muy  justo  que  esta  ciudad  sirva  á  S.  M.  para 
efecto  tan  santo,  pero  que  los  vezinos  estaban  mui  pobres, 
y  que  se  diese  aviso  á  la  giudad  del  Cuzco  para  que  como 
el  primer  voto  se  siguiese. 

El  Prior  de  Santo  Domingo,  Fray  Gaspar  de  la  Fuente, 
dixo  que  el  Rey  tenía  obligación  á  guardar  los  Reynos,  y 
que  por  eso  se  le  daban  los  pechos  etc.;  el  Guardián  de  San 
Francisco,  Fray  Lope  Bocano,  dixo  que  se  conformaba  con 
el  Vicario;  el  Comendador  de  la  Merced,  Fray  Juan  Moreno, 
dixo  que  estos  Reynos  eran  extendidos  y  que  sería  bien 
irlos  ampliando,  y  abrir  caminos,  hacer  puentes,  fuentes, 
y  otras  obras  públicas,  etc. 

El  pueblo  dixo  que  estaba  la  gente  pobre;  los  encomen- 
deros pidieron  término  y  luego  respondieron  de  que  estaban 
pobres  dende  que  Don  Fran^ñsco  de  Toledo  gobernó  estos 
Reynos  y  se  baxaron  las  tassas,  y  que  luego  ubo  un  préstamo 
y  se  sirvió  á  S.  M.  con  quinge  mil  pesos;  que  también  se 


—  98  — 

ofreció  la  jomada  del  Inga,  en  que  se  gastaron  casi  ao.OOO 
pesos  y  que  también  se  subieron  los  jornales  á  los  indios,  de 
que  se  avía  seguido  subirse  los  mantenimientos,  y  que  tienen 
muchos  hijos,  y  que  si  S.  M.  se  sirviese  de  mandarles  volber 
los  buenos  efectos  y  lo  quitado  de  las  tassas  y  remediar  los 
dafios  referidos,  tendrán  posible  para  acudir  á  esto  que  se 
les  manda,  y  que  se  fundase  una  religión  de  ávitos  y  se 
diese  al  que  ubiese  servido  dos  años,  y  que  ubieso  do^e  en- 
comiendas de  á  1.000  pesos,  y  que  á  los  Corregidores  se  les 
moderase  el  salario  y  se  aplicase  á  este  efecto,  &.^  El  Ca- 
bildo se  conformó  con  este  pareger. 

Este  afio  se  sacaron  del  gerro  de  Guancavélica  ocho  mil 
y  nueve  quintales  y  doQe  libras  de  agogue. 

Año  de  1591. 

Junto  á  la  Paraiba,  SO  leguas  de  Phernambuco  (sic),  es- 
taban aloxados  y  poblados  franceses,  y  trataban  y  se  casa- 
ban con  los  indios  Petíguaras  y  otros  gentiles.  El  Rey  imbió 
este  afio  á  Diego  Flores  para  que  echase  de  allí  estos  fran- 
ceses, el  qual  lo  hiQo,  aviendo  ido  por  tierra  á  este  efecto, 
Fructuoso  Barbosa,  dende  Fernarabuco  con  toda  brevedad, 
con  que  quiso  advocarse  así  la  victoria,  y  allí  quedaron  de 
guarnición  en  el  castillo  cien  soldados  pagados  y  algunos 
portugueses,  y  hicieron  un  fuerte  y  poblaron  ingenios  de 
adúcar,  que  es  el  mayor  trato  de  allí,  porque  ai  19,  que  mue- 
len todos  los  años  rerca  de  Qiento  y  cinquenta  mil  arrobas 
della;  oy  está  en  poder  del  olandés  esta  pla^a. 

Hi(;o  Don  Frangisco  de  Toledo  gierta  repartición  de  in- 
dios de  sierra  y  llanos  para  el  servicio  de  las  ciudades; 
usábase  mal  desto,  porque  ocupaban,  á  titulo  de  reparti- 
miento, mucho  número  de  indios  y  avía  otros  excesos;  la 
Audiencia  trató  de  remcdiallo  y  prevenir  los  inconvenien- 
tes, poniendo  esta  forma  por  auto  de  14  de  Mayo  deste  año, 
en  que  mandó  que  los  indios  tributarios  de  la  sierra,  no  ex- 
ceda el  número  para  el  dicho  efecto  de  la  séptima  parte  de 
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indios  tributarios,  y  de  los  llanos  no  exceda  la  sexta  parte, 
y  que  se  supriman  los  demás  hasta  en  esta  cantidad,  y  que 
anulaban  como  gobernadores  todas  las  ProTisiones  en  con* 
trarío.  LuegO;  el  Conde  del  Villar  mandó  dar  sa  Provisión, 
declarando  que  esta  sexta  parte  de  indios  fuese  por  los  seis 
meses  de  verano,  que  los  de  los  llanos  tienen  obligaron  á 
mitar,  y  de  los  repartimientos  obligados  á  esto,  y  lo  mesmo 
corra  por  los  de  la  sierra,  sin  embargo  de  qaalesqnier  Pro- 
visiones, so  pena  de  500  pesos  al  Corregidor  que  repartiere 
más,  y  al  ca^;ique,  príbación  de  oficio;  dada  en  Los  Beyes 
á  10  de  Noviembre  deste  afio. 

Desta  repartición  tengo  por  «cierto  que  se  a  originado  el 
averse  despoblado  los  lugares  de  indios,  porque  saliendo  á 
la  mita,  no  buclven  á  sus  tierras,  y  asi  sucedió  estando  yo 
en  Caxaraarea,  el  año  de  1641;  vino  un  Juez  á  sacar  los  in- 
dios de  mita  para  la  gíudad  de  Truxillo,  y  los  caciques  di- 
xeron  que  no  se  le  debian  dar  hasta  que  truxese  los  que  avía 
llevado  la  mita  pasada,  y  pagase  de  contado  á  los  que  lie- 
base  de  presente;  yo  le  aprobé  á  Don  Bartholomé  de  Torres 
Cavallón,  Justicia  mayor  de  aquella  provincia,  este  pare- 
<?crt  y  la  í;iudad  de  Truxillo  se  quejó  en  Lima,  y  al  fin  la 
Audiencia  aprobó  lo  hecho,  con  que  no  an  buelto  á  sacar 
más  indios  y  así  se  avía  de  hager  en  todas  partes. 

Llegó  á  Lima  el  Virrey  Don  Fernando  de  Torres  y  Por- 
tugal, Conde  del  Villar;  fué  reí;ebido  con  mucho  aplauso; 
comenró  á  tratar  de  las  cosas  del  Gobierno;  la  principal  era 
el  imbiar  los  azogues  á  la  Imperial  villa  de  Potosí  por  me- 
jores caminos  que  hasta  allí  solíanse  llebar  de  Guanea  vé- 
lica al  puerto  de  Pisco,  y  de  allí  á  Arequipa  y  á  Potosí,  y 
eran  tantas  las  pérdidas  del  abogue,  como  los  gastos  y  fle- 
tes; los  pilotos  declararon  el  puerto  de  Arica  por  bueno,  y 
las  personas  que  vinieron  dende  Potosí  hasta  Arica,  descu- 
brieron caminos  acomodados  para  las  requas,  conque  den- 
de  este  afio  se  pasó  el  tragín  del  abogue  al  pueblo  de  Chin- 
cha, y  dende  Chincha  á  Arica;  después  le  dio  á  aquel  puer- 
to el  Rey  título  de  giudad,  que  se  llama  San  Marcos  de  Ari- 


-  95  — 

ca,  á  cuia  fundación  dio  principio  un  hidalgo  extremefio, 
llamado  Francisco  Hernández  Nagarino,  haQiendo  muchas 
casas  y  bodegas,  y  entablando  las  requas  del  tragín  del 
agogue. 

Avian  las  ciudades  pedido,  en  la  Real  Audiencia  de  Lima, 
restitución  de  su  jurisdicgión,  que  estaba  limitada  y  casi  aca- 
bada con  el  acregentamiento  de  corregimientos  de  indios; 
siguió  esta  causa  el  Corregidor  del  Cuzco;  proveyó  la  Au- 
diencia que  mientras  otra  cosa  mandase  S.  M.,  los  Corregi- 
dores de  indios  no  exergan  acto  de  jurisdicgión  alguna  en 
diez  leguas  alrededor  del  Cuzco,  y  dejen  el  uso  della  al  Co- 
rregidor de  la  ciudad;  y  que  en  quanto  á  los  salarios^  los 
Corregidores  de  indios  no  cobren  en  lo  incluso  salarios  de 
los  otros  pueblos,  más  de  aquel  que  les  pertenece,  conforme 
al  repartimiento  que  les  está  hecho,  por  la  Provisión  del  re- 
siduo, y  que  esto  comengase  dende  primero  de  Enero  deste 
afio,  para  lo  qual  dieron  su  Provisión  en  Los  Reyes  á  3  de 
Diciembre  de  1583;  esto  se  les  higo  cuesta  arriba  á  los  Co- 
rregidores de  indios,  y  con  la  venida  del  Conde  Virrey  pro- 
curaron que  se  suspendiese,  pero  vista  la  justicia,  se  mandó 
guardar  lo  proveído  en  acuerdo,  y  para  ello  se  despachó 
por  Don  Phelipe  ^édulsL,  en  Los  Reyes,  á  4  de  Diciembre 
deste  afio. 

En  el  Pirii  avía  por  este  tiempo  mucho  exceso  en  los  tra- 
gos de  los  indios;  llegó  á  tanto,  que  querían  aventajarse  en 
esto  á  los  españoles;  seguíase  de  aquí  que,  viéndose  galanos 
los  indios,  no  querían  trabajar;  el  Audiengia  dio  órdenes 
apretadas  en  racón  de  que  esto  se  remediase  en  la  ciudad 
de  Guamanga;  entraron  sobre  ello  en  Cavildo  y  hicieron 
ordenanca  de  que  los  indios  ni  indias  no  vistiesen  seda,  ni 
trujiesen  camissas  de  olanda,  ni  votines  de  terciopelo,  ni 
Capatos  de  seda,  ni  vistan  de  pafio  fino,  ni  pasamanos,  ni 
caireles  de  seda,  oro  ni  plata,  pena  de  perdido  y  aplicado 
á  los  pobres  del  ospital,  y  la  segunda  vez  lo  mesmo,  y  la 
tercera  desquilado  en  el  rollo,  y  que  dentro  de  tres  meses 
dispusiesen  destos  géneros  los  que  los  tubiesen;  esto  fué  á  31 
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de  Enero  deste  afio,  y  es  de  notar  en  otro  Cabildo  qae  hico 
esta  í;iudad,  á  13  de  Margo,  que  está  junto  al  referidOi  en 
que  mandó  pregonar  que  nadie  se  asentase  en  los  escaños 
del  Cabildo,  y  la  pena  que  pusieron  fué  así:  pena  que  se  les 
avisará  se  quiten  de  allí,  y  para  gente  onrrada  no  es  poea 
pena  esta. 

En  el  distrito  de  Guamanga  ubo  muchos  yelos  y  falta  de 
agua;  los  de  Cabildo  se  juntaron  en  su  Ayuntamiento  y  tra- 
taron de  aplacar  á  Dios  por  medio  de  un  Santo  intercesor; 
echaron  suertes  y  salió  San  Lucas,  y  recibiólo  la  giudad 
I)or  abogado  de  los  temporales,  y  determinó  que  todos  los 
años  se  le  haga  una  fiesta  muy  solemne  de  missa  con  vispe- 
las  y  pror/csión,  y  que  al  Cura  se  le  diese  de  limosna  diez 
l)esos  y  la  ^cra  que  fuere  menester,  y  que  fuese  siempre  de- 
])utado  desta  fiesta  un  Regidor;  esto  se  decretó  á  treinta  y 
uno  de  Diciembre  deste  aflo. 

Este  año  se  sacaron  del  gerro  de  Guancavélica  siete  mil 
seiscientos  y  diez  y  nueve  quintales  y  siete  libras  de  abogue. 

Año  de  1585. 

El  Rey,  movido  de  las  nuevas  que  le  dio  Pedro  Sarmien- 
to del  Estrecho,  imbió  una  gruesa  armada  con  23  naos,  3.500 
hombres  y  mujeres  y  500  soldados  viejos  para  poblar  y  mu- 
chas pic<;as  de  artillería.  Tubieron  varios  sucesos  y  tempes- 
tados, y  aviándose  buelto  al  Brasil,  los  pocos  que  quedaron 
fenecieron  de  hambre  unos,  y  otros  á  manos  de  los  gentiles; 
vino  por  Cabo  desta  armada  Diego  Flores  de  Valdés. 

Este  año,  Francisco  Draque,  con  una  gruesa  armada,' 
dio  de  repente  sobre  Cartagena  de  las  Indias,  y  aviendo 
quemado  parte  della  y  algunos  templos,  hi^o  trato  con  los 
vezinos,  y  dcxó  de  quemar  lo  que  quedaba  por  giento  y 
veinte  mil  ducados  que  le  dieron,  y  hI?ose  así,  porque  los  de 
la  (;¡udad,  unos  acudieron  á  la  defensa  del  puerto  y  otros  ¿ 
poner  en  cobro  la  riqueza  y  preseas  de  valor,  que  lo  Ueba- 
ron  á  Tolú,  pueblo  que  está  en  las  montañas. 
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Suv'Oílió  un  í»a»o  raro  on  Quito.  Tmbió  A  llamar  A  la  «,iu- 
dafl  «lí»  Síinta  Vo  «;¡crto  Visitador  de  la  Audieni.ia  do  (^uito 
al  I.i'/i-ii' iatlo  Fran-isi-o  do  Auiivi^»ay,  nidor  dolía,  para 
<;iortOH  <*ar;ros;  rl.  |>or  fiiostr:irso  ol»odii»nto,  fui'*  allA;  quedó 
HÓl«»  on  la  AudifMi'.ia  el  Li<;(*n<;íado  IN»ílro  ViMi(*u:asdoI  (?ana- 
ViTal,  y  ^i<Mn|)r<*  oiitontlji)  que  avían  do  primar  do  oficio  al 
fompafiíTo;  iir;:o';iií  <•!  Au!i«;iliay  y  volMi'»so  á  servir  su  pla- 
t;a;  «1  Li-  «'ii'iado  rafiavoral  trat«'i  rio  ik»  pt.oliirlo  on  ella: 
provínole  para  rsto  d«*  >us  aiiiÍKo<<:  «d  Li«-oii<'iado  Aun';il»ay 
no  d«*tuvii  (MI  un  puoMo  vorca  do  </uiti»,  amparado  do  los  do 
HU  didio<-ióii;  tomaron  la  mano  algunos  roli^^ios^m  y  perso- 
na» ;;raves  en  «'omp'jnrrlos,  y  dí*spu(^-«  de  niu''has  idas  y  ve- 
nidas se  rosolvii'i  rl  Li«;on*;iado  raAavoral.  i|ue  lo  ro«;íhirla 
oon  que  no  prcsiiüiso  fl  Aun«;i)iay.  á  «|uion  I**  comiM^tia  por 
su  anti^Ut'dad  fsh*  f»fti<'i«i;  <*ntr«'>  «-on  <*st(*  ^rat»amon  y  luo>fo 
dix't  «pit*  avia  •!(*  pn'si  iir. '  on  ipir  st*  volliirron  li  em|)olotar 
liis  d»i^  í  íV'liírr.s;  v\  i  íl.isin  tmi  ó  l.i  iiiaiio  v  ^^*  «'<»nvinMTon 
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on  «pie  pp'«»:dii*»»t'n  |  «tr  si-i::ana?».  y  t|i>ta  «iuiTtt*  pasaron 
hasta  ipn*  vjiit»  el  Ooctor  Mathias  Mormo,  y  i-oii  su  11>  k*^*'^ 
•;es«'i  f^ia  soinaii' na. 

< '(ini  iirri.i  mu'  ha  ;:t'n'i('  os|iari*il  i  al  asi«*nti>  di*  minas  y 
Villari<  a  dt*  <  lUaiii-aN  t-!¡i  a,  á  i  iiia  <  a:i<*a  td  Virn*y  I)<in 
Martin  ünrri-pí»/  la  divi  ím  •!••!  <  '.■rr»*L'!!:ii«'nio  df  (iu.imaii- 
Ija,  y  n'»m^r"  p«»r  prim«r  <  l-.l  ««rna  l^r  di-  i  i.iam  aM*li<  .i  al 
<*apit.in  .I.i.m  ^l.il  i-ria*!-!  •!<•  liufnd.a  <  on  i!.is  i:.sl  |.#»-.ts  ni- 
iUiVado<«  di*  sal.iri»».  V  !••  •!.<!  i:iuln  a  v«'  di*  N"\  ü-ml-ri'  did 
afio  if-  iTi-r.  i|i»'  !'i  I  on  I-  1(1  i  iiiav.ani^M  !*in  "tía  j-i-^ti-, ia  qu«« 
los  Al' al¡i*s  .-r!  f.-ii:-":  «!  \':rr»y  i.'^iiií  i«»  |-ir  «  iirp*¿i'!«ír 
(lidia  a  l>'»ii  I.M>  l'tTh.io  :♦■/  ii*  *'••!!•»>  a  «  •■n  d*!**  mil  pcMí^ 
onsa\a!"-,  y  a.  «i  *'"  '"*  pí^í-  -pal  int«!it«i  t-r.i  <pio  uí'H*'0 
juhI.  i. i  ;-'r  S  ^I  .  •  i»;i.M  I. i  ,v\  .A  piir  ••!  í'.í'  :.  ¡n  •  nn  t...|o,  la 
ra'.«'n 'I  i-  la  •■'.  V;rr'\  ■-  i'-rji'-li  !  *  i  i  iad  •!••  *  ína- 
niaiiLM.  ]'"'  -•r  !••  ia*»  •  i-»  pr::.  pa!»--»  ;••  !•••»  lii'vn»»^  ilo] 
l':r»i,  '!«•   fi.  i-  í  ••  •  ■•!.     ,r  •  '  V  ira'"  ■:••  !:n-!     i  l»Tf  •  i"s|».i fiólos 

r  indi •*  t':«r:  .i..\  •■::  'ia  > '   rr»*.::  !«'r   *••  por  si.  «pii*  de  or* 

din.ir.M  a-L-»ta  ri.  i  lia.  para  an.parai  •*  rt'ti  iirr  «mi  justi<;ia  A 
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los  vezinos  y  demás  personas,  &/;  asi  lo  di^e  en  el  titulo 
que  clió  á  Don  Luis  en  Los  Reyes  á  25  de  Octubre  de  1581. 
Después  pareció  no  era  neoesario  estubiesen  di\rídido3,  y 
que  se  ahorraba  un  salario  con  esto,  y  así  se  volvieron  á 
unir  y  juntar,  y  S.  M.  nombró  por  Corregidor  de  ambas 
partes  al  Capitán  Diego  García  de  Paredes   Ulloa  con 
2.00()  pesos  de  plata  ensayada,  y  que  pudiese  nombrar  Te- 
nientes como  consta  del  titulo  fecho  en  Mondón  á  29  de 
Noviembre  deste  año  de  1585.  Esta  ^^dula  de  85  mandó 
guardar  el  Conde  del  Villar  en  Los  Reyes  á  13  de  Abril 
de  1587,  y  andubioron  juntos  hasta  el  año  de  1601,  que  los 
volbió  á  dividir  S.  M.,  é  imbió  de  España,  por  Corregidor  de 
Guancavéliea,  á  Don  Alonso  de  las  Infantas,  por  seis  afios, 
y  se  lo  agregó  al  corregimiento  de  los  Angaraes,  que  dende 
entoneles  le  es  anexo  á  este  Gobierno,  y  fué  el  primer  Co- 
rregidor de  Guancavéliea  y  último  Corregidor  que  vino  de 
España. 

Era  costumbre  por  este  tiempo  quando  vacaban  algunos 
ofií.ios  de  Oficiales  Reales,  escrivanlas  ó  otros,  proveerlos 
los  Corrí^gidores  en  algunos  allegados  suyos,  y  luego,  ó  se 
estaban  niu(;ho  tiempo  ó  informaban  que  era  persona  tal, 
aunque  no  lo  fuese  para  el  offieio;  advirtiendo  estos  daños 
el  Conde  (1(?1  Villar,  mandó  que  lo  imbiasen  memoria  de 
todos  los  oflí;ios  y  escrivanlas  que  estaban  vacas  y  á  Pro. 
visión  de  S.  il.,  y  que  para  en  lo  de  adelante  no  provean 
alguno  dcUos,  sino  que  avisasen  luego  al  Gobierno,  y  para 
esto  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes,  á  31  de  Diciembre 
deste  iifio. 

No  estaba  aún  entablada  la  jurisdi(;ión  de  los  Visitadores 
eclesiásticos  y  se  los  oponian  violentamente  los  Cabildos  y 
no  por  juirio.  Consta  de  un  Cabildo  fecho  en  Guamanga  en 
18  de  Febrero  deste  año,  en  que  presentó  una  peti(;ión  el 
Procíurador  de  la  eiudad  di(;iendo  que  el  Visitador  eclesiás- 
tico mandó  que  los  indios  que  se  enterrasen  en  las  iglesias 
de  sus  pueblos,  pagasen  las  sepulturas,  y  que  era  contra 
derecho  por  aver  ellos  hecho  las  dichas  iglesias;  el  Cabildo 
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ordenó  que  se  diese  aviso  á  los  Corregidores  que  no  consin- 
tiesen á  los  eclesiásticos  llebar  estos  derechos,  y  que  la  ciu- 
dad diese  aviso  de  todo  á  la  Real  Audiencia;  también  se  co- 
lige el  autoridad  de  otro  Cabildo  en  que  á  8  de  Abril,  avien- 
do  sucedido  que  algunos  malos  hombres,  en  voz  de  pueblo, 
que  es  principio  de  motín  en  estos  Reynos,  escrevlan  car- 
tas y  hac^Ian  libelos  contra  el  Ligengiado  Diego  de  Abreu, 
Cura  y  Vicario  de  la  Qiudad,  y  para  esto  se  juntaban  en 
conventículos  y  monopodios;  en  este  Cabildo  dixeron  los 
Capitulares  á  el  Corregidor  que  á  él  le  incumbía  castigar 
semejante  delito,  y  que  si  alguno  tubiese  que  pedir  contra 
el  Vicario,  lo  hiriese  ante  su  Prelado,  y  que  le  proponían 
aquello  para  que  lo  remediase  y  se  lo  diesen  por  testimonio; 
el  Corregidor  tenía  sus  dependencias,  y  por  no  perder  ami- 
gos, que  es  la  joia  del  Pirú,  se  olvidó  de  todo  esto,  y  sucedió 
que  saliendo  el  Vicario  de  confesar  del  ospital  una  noche,  le 
dieron  tan  terrible  cuchillada  por  la  cara,  que  le  cortaron 
tres  dobleces  del  mantheo  de  paño  con  que  iba  arrebolado, 
y  le  derribaron  la  cara. 

Por  este  tiempo  eran  los  portes  de  las  cartas  y  prove- 
chos de  los  chasquis  y  correos  tocantes  á  la  Real  Hagienda; 
coligese  de  la  visita  de  caminos  que  hiro  Pedro  de  Castro, 
Visitador  dellos,  y  de  un  auto  que  proveyó  en  24  de  Mayo 
de  este  afio,  por  el  qual  mandó  que  nadie  se  sirviese  de  los 
indios  chasquis  que  dejaba  sefialados  para  el  servicio  de 
los  pliegos  de  S.  M.,  y  que  por  quanto  de  las  cuentas  que 
avía  comentado  á  tomar  del  Corregidor  hallaba  pagados 
pocos  portes  de  cartas  y  que  avía  averiguado  que  remitían 
las  pagas  dellas  al  Cuzco,  ó  á  Lima,  ó  á  otras  partes  adon- 
de iban  los  pliegos,  y  que  allá  no  los  pagaban  á  los  indios 
tampoco,  mandó  que  no  se  admitiese  ningún  despacho  ni 
carta  sin  que  primero  se  pagasen  los  portes  con  que  se  es- 
cusarían  las  exorbitanrrias  que  avía  en  lo  pasado,  y  que 
desta  manera  se  reribiesen  las  cartas  y  recaudos  y  no  de 
otra  suerte,  y  de  aquí  quedó  la  costumbre  de  pagarse  los 
portes  quando  se  entregan  las  cartas  y  no  quando  se  regí- 
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ben  en  todo  el  Reino  del  Pirú;  después  higo  S.  M.  ^a^ia  á 
Don  Fulano  de  Carbajal,  del  of figio  de  Correo  mayor  de  In- 
dias, con  que  salió  este  provecho  de  la  Hacienda  Real.  No  e 
visto  los  títulos  deste  ofigio,  porque  aunque  hige  diligencia 
con  el  propetario,  no  me  los  mostró. 

Este  año  ubo  en  la  giudad  del  Cuzco  una  peste  muy 
grande  de  viruelas  y  sarampión  y  dolor  de  costado,  y  venia 
con  tanta  maligia,  que  á  los  que  daba  esta  peste  los  llena- 
ba de  lepra  y  morían  dello  muchas  personas,  y  esto  sólo  era 
en  tierra  del  Cuzco,  y  se  pegaba  con  todo  rigor,  de  modo 
que  las  giudades  se  guardaban  y  velaban  con  todo  cuidado. 
Consta  de  un  Cabildo  de  la  de  Guamanga  en  que  se  recibió 
informa(;ión  de  lo  dicho,  y  se  mandó  quebrar  el  camino  de 
Vilcas  por  la  cuesta  grande,  de  modo  que  nadie  pudiese  pa- 
sar á  pie  ni  á  caballo  del  Cuzco  á  Guamanga,  y  que  se  des- 
poblase el  tambo  de  Vilcas,  y  que  á  nadie  que  viniese  del 
Cuzco  se  le  diese  recaudo;  el  Cabildo  fué  á  25  de  Mayo  des- 
te  afio.  (Acerca  de  otra  peste  universal  del  Reyno  mira  el 
año  de  1590.) 

En  este  año  se  sacaron  del  (;erro  de  Guancabélica  ginco 
mil  doscientos  y  quarenta  y  seis  quintales  de  acogue  y 
trege  livras. 

Aflo  de  KHB. 

El  Audiencia  de  Quito  quiso  alterar  en  las  eleí;iones 
imbiando  las  personas  señaladas  al  Cabildo;  quexóse  al 
Rey  la  riudad;  mandó  por  capítulo  de  carta  dirigida  á  la 
Audienria  no  se  entremetiese  en  esto,  sino  que  el  Cabildo 
haga  elecciones  por  suertes,  poniendo  seis  personas,  tres 
para  cada  offirio  de  Alcalde,  y  que  se  entren  sus  nombres 
en  un  cántaro,  y  que  á  los  dos  primeros  que  saliesen  se  les 
den  las  baras;  y  para  esto  dio  su  Real  ^édula  en  San  Lo- 
renzo, á  24  de  Maio  de  1586. 

El  año  de  1579  se  quitaron  las  elecciones  de  Alcaldes  en 
la  riudad  de  Guamanga  por  las  ragones  que  allí  dixe. 
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Después  desto,  en  este  afío  de  1586,  fué  la  primera  elegión 
que  se  hi^o  de  Alcaldes  y  Regidores  en  virtud  de  la  Q^dula 
de  S.  M.  que  manda  que  á  falta  de  Corregidor  y  Teniente 
los  eligiesen;  y  porque  este  afio  faltó  por  estar  en  Guanca- 
bélica,  procedieron  á  ele^ión,  y  fueron  nombrados  por  Al- 
caldes Amador  de  Cabrera  y  Antonio  de  Chaves  de  Roenes, 
y  por  Regidores,  Diego  de  Romani,  Pedro  de  Ribera,  Fran- 
cisco de  Castañeda,  Diego  Gavilán,  Hernán  Gavilán  de  Men- 
doza, y  Hernando  Alonso  Arvites,  y  fué  la  primera  ele^ión 
en  virtud  de  la  dicha  Qédula,  y  la  confirmó  el  Virrey  por 
este  afio  solamente,  y  para  ello  dio  su  Provisión  en  Los  Re- 
yes á  8  de  Enero  deste  afio;  y  la  ele^ión  fué  por  Diciembre 
del  pasado  de  1585. 

Todavía  los  Cabildos  habían  repartimientos  de  tierras 
como  solían.  Algunos  interesados  dieron  cuenta  al  Virrey 
de  cómo  les  estaba  prohibido  esto,  y  mandó,  so  graves  pe- 
nas, que  nadie  repartiese  tierras  sin  orden  del  Gobierno,  ni 
los  Cabildos  tampoco;  y  para  esto  despachó  Provisión,  dada 
en  el  Callao  en  1  de  Julio  deste  año. 

En  este  año  se  vieron  en  el  Cuzco  los  primeros  logreros 
de  trigo  y  maíz;  con  grandes  estratagemas  procuraban  es- 
conder estos  géneros,  de  modo  que  no  se  hallaba  un  grano 
en  la  (;iudad  ni  en  su  contorno;  entraron  á  Cabildo  los 
Capitulares,  y  después  de  muchas  propuestas  entre  ellos, 
parerió  el  mejor  arbitrio  que  se  pusiesen  tassas  á  las  se 
millas,  con  graves  penas  al  que  las  vendiese  á  más;  que 
fueron  así:  fanega  de  trigo,  á  36  reales;  fanega  de  ha- 
rina, 44;  fanega  de  maíz,  á  40  reales;  de  rebada,  12  reales; 
la  de  papas,  diez  reales;  de  chuño,  quarenta  reales;  esta 
tassa  no  se  executaba  bien  porque  estaba  el  mal  entre  al- 
gunos poderosos.  Los  del  Cabildo  ó  alguno  de  la  <;iudad  dio 
cuenta  al  Virrey  del  caso  y  mandó  despachar  una  Provis- 
sión,  so  graves  penas,  que  se  cumpliese  y  guardase  este 
aranrel,  y  dice  en  ella:  «por  quanto  a  ávido  revendedores 
que  con  mañas  incónitas  escondían  el  trigo»  etc.,  dada  en 
el  Callao,  á  7  de  Diciembre  deste  año. 


jr   1---1       '     r — ^>r  ■    k-.   lsoí:^!-.  le    >iiAJi¿ijLxau  E  Bey 
TTTL^-  -^  -i=^  nzcrfUu    r:i  riiT^u»  1  JK  "Tirríj^sc  presentó 
z:_-  -_  _-"-    irviiT  :¿r  ^    iUíIüíI  re  I-lajüa^í-í^  ez  La  neón 
J.-    ^   ««.      n.-r  Ir:.     ^Hjt  ""  -^  TiiLDÍii  riih^ZAT  y  complír 
j^-.rT^  _ --  T¿.  ¿rr-js-  rir  t:.  4^  le  iT»!::  ilíSíÍ;-  iar  el  Conde 
Ir-  ::-' ^  -  z^,  -^j  lu  ^i ?rr-j=si:cL «. !.•:« Seyes»  A 17 de 
_'■  — rfr  :7^  ir^=^  lL    '^  ik.v.  :utzL  u  •:  zuít  "e»i  al  'ücho  ospi- 
ik-.  .-     L^z.;^:-ri  jc^  -iisr  i'r.-íf  i»i  -fü':*  :;:«;az.:ís  jL  S.  M-,  por  un 
i.^. .  :  ^•.  -*    .   •-  *  irí  ^  ^•f=!cLA  yt'^  7  i:;  Provissión  para 
:  ifT     -    T    .^±-  i¿:¿-rhr .  :¿  lijLTi-ssea.  *vi  Las  Reyes  á  17  de 
I     --:_■-  .-r--f  1-I-:  '  -hsTi  zL'íszi':  ü*:  cera  r-ani  que  los  car- 
2.-ir >?  :-       z  :i:_  -l:  :  ir  ¿^  -r-zL^z^i^z,.  se  iiese  el  quinto  de- 
«  'j  ":•;'•  -:_  ".L.:":  i.  :s:  it    IuITí-í  ._í'**I  :'0:nr-rador  los  sacase. 
J :  n     ¿«r   i-^j-i   :i>u.::  1:??  ir.!:-:*  áel  senri.;io  de  los 
lii^T'.s  :«:•  .-^:-ii¿  .aiálj.  2*r  rxi-eríziecraron  muí  graves 
;e   .L.jz.'^c^z'z  : i-f    iin-:  !>?  :re-:hos son  tan  largos, 
n .  I. :  '. :•?  : ', —  irics:  jk:eni:endo  á  esto, el  Conde 
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li.  "^^LT  mi:.  T:lTrr  I:-?  ir. üc^s  mitayos  á  los  tambos  y 
:i-r  r^  f_r^.T<.T-  •:-:  :■?  ¿Lties.  y  p*ara  ello  dio  su  Provissión 
i  iifi  T  :hT-?  ir  y  :T:r=:':re  iesre  año. 

?:r  f^:r  r-rzíi-:  :::■  avia  forma  en  el  guardar  de  las 
2^z:^i:frÁf  •?-  1  ?:r^.  y  cada  Cabildo  usaba  del  modo  que 
n:¿¿  Ir  z ¿rv  .  :a  . : r.Terir  en  este  caso.  Colíxese  de  un  Cabildo 
de  1¿  .:  j  i¿  i  ie  •  t  iam^iníra  de  27  de  Enero  deste  año,  en  que 
S-?  ori-L  J  :  :r.ver.:¿\  nonibrar  meiiseguero  que  guardase  los 
panes:  y  en  esta  conformidad  nombraron  á  Miguel  de 
Cantea,  y  le  nombraron  por  salario  sus  probechos,  en  esta 
forma:  de  cada  caballo,  buey  ó  novillo  que  hiciese  dafio, 
quairo  reales,  y  de  cada  cabeca  de  otros,  un  real,  demás 
del  dafio;  y  que  para  este  efecto  lebantase  vara  de  la  Real 
Justicia.  Oy  no  se  observa  esto. 

En  este  año  se  sacaron  del  cerro  de  Guancabélica  cinco 
mil  quarenta  y  quatro  quíntales  y  diez  y  ocho  libras  de 
abogue. 


—  108  — 


Año  de  1587. 


Algunos  Corregidores  se  valían  del  dinero  de  Cajas  de 
Comunidad  para  tratar  con  ellos^  y  ubo  algunos  que  lo  die- 
ron á  ganauQia  á  título  de  genso.  El  Virrey,  Conde  del  Vi- 
llar, tomó  de  aqui  motibo  para  socorrer  algunas  necesidades 
que  padécela  el  Rey;  dio  aviso  dello  al  Consejo,  y  se  despa- 
chó Qéduda  en  Madrid,  en  20  de  Noviembre  del  año  de  1586, 
en  que  se  admitió  el  aviso  por  bueno,  y  se  dio  la  forma  de 
que  se  recoja  toda  la  plata  que  avía  en  las  Cajas  de  Comu- 
nidad, procedida  de  ganados,  tasas,  sementeras,  &.^,  y  la 
aplicada  á  buenos  efectos  con  cuenta  y  ragón,  y  que  se  im- 
biase  lo  que  toca  A  buenos  efectos  todo,  y  lo  demás  que  re- 
sulta de  las  comunidades  de  los  indios  se  tomase  á  genso,  á 
veinte  mil  el  millar,  sobre  las  Caxas  más  cercanas,  para 
que  de  los  réditos  se  socorriese  á  los  indios  en  sus  faltas  y 
necesidades.  También  se  dige  en  esta  ^édula  que  se  le  agra- 
dece la  adverten(;ia,  y  que  irá  á  buen  tiempo  el  dinero. 

El  Virrey,  después  de  vista  la  Qédula  y  que  esto  era  en 
pro  de  los  indios,  por  tener  en  las  Cajas  más  seguros  los  ré- 
ditos que  en  poder  de  los  Corregidores,  el  principal  en  sus 
tratos,  mandó  sacar  todo  el  oro  y  plata  de  las  Cajas  tocan- 
te á  buenos  efectos,  conforme  á  la  declaragión  de  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  para  irabiar  á  S.  M.,  y  todo  el  demás  per- 
teneciente á  Comunidades,  con  día,  mes  y  año  y  toda  clari- 
dad, de  modo  que  se  supiese  á  quién  pertenegía  cada  can- 
tidad, excepto  lo  que  tocaba  á  fábricas,  espítales,  salarios 
de  doctrinas  y  ornamentos,  y  que  cada  partido  lo  llebase 
á  las  Cajas  Reales  más  gerca,  de  modo  que  lo  entregasen  á 
los  Oñgiales  Reales  dellas,  con  toda  claridad  y  distingión,  y 
con  la  brevedad  posible,  porque  toda  la  plata  y  oro  deste 
Reyno  avia  de  estar  en  la  giudad  de  Los  Reyes,  para  de 
mediado  el  mes  de  Enero  de  1588,  para  que,  llegada  que 
fuese  y  tomada  la  ragón  della,  se  ajustase  la  imposigión  del 
genso,  como  S.  M.  manda,  al  juro  al  quitar  dende  el  día  que 
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se  sacase  de  las  Cajas  el  dinero;  y  para  esto  dio  sus  Provi- 
siones en  Los  Reyes  á  6  de  Noviembre  de  este  afio.  Y  este 
fué  el  printípio  de  los  censos  de  la  Caja  de  Lima,  que  oy  se 
va  dando  á  los  indios. 

£ntra  Tomás  Candischio  en  la  Mar  del  Sur;  quema  el 
pueblo  de  la  Puna,  después  de  averio  saqueado.  En  el  es- 
trecho coxió  un  español  de  40  que  estaban  poblando  algu- 
nos pueblos  de  aquellas  islas,  y  vido  un  pueblo  que  avian 
puesto  la  riudad  del  Rey  Philipe,  de  adonde  sacaron  algu- 
nas pic(;as  que  estaban  alli  para  poner  en  la  fortaleza.  Fué 
á  priní^ipio  de  Enero.  Quemó  y  saqueó  á  Payta,  que  tenia 
alguna  más  población  que  aora;  quando  llegó  al  oficio  del 
Escribano,  por  donde  comen(;o  á  pegar  fuego,  dixo:  «vaian 
las  trampas  fuera»,  y  dio  fuego  á  los  papeles.  Dende  enton- 
(;es  se  comen(;aron  á  avecindar  en  Piura,  y  allí  se  llevaron 
los  ofi(;ios  de  Escribanos. 

Muchos  alcan<;aban  ligen<;ia  para  pasar  al  Pirú,  socolor 
de  que  querían  ir  á  Chile  á  servir  en  aquel  Reyno  á  S.  M,; 
en  llegando  al  Pirú,  no  se  acordaban  de  pasar  adelante.  El 
Rey,  informado  deste  desorden,  mandó  despachar  ^^dula 
muy  apretada,  dada  en  Mondón,  á  9  de  Noviembre  de  1585, 
para  que  se  viesen  las  li(;en(;ias  de  los  pasajeros  y  se  les 
mandase  ir  á  Chile,  á  los  que  iban  con  ese  cargo.  El  Virrey 
la  mandó  guardar,  porque  este  afio  vinieron  muchos  de  Es- 
pafia  con  estas  li(;en(;ias,  y  para  ello  dio  su  Provisión  en 
Los  Reyes,  á  .-Jl  de  Octubre  deste  afio. 

En  este  afio  se  sacaron  del  gerro  de  Guancavélica  seis 
mil  quatro<;ientos  y  (^iiiquenta  y  dos  quintales  y  siete  libras 
de  arogue. 

4Ao  de  15 


Fundaron  el  (íon vento  de  monjas  de  la  Concjepgión  de 
Pasto  Dofia  Leonor  Orense  y  Anna  de  Vergara,  viudas,  i 
Düfia  Juana  Zambrana,  Dofia  Floriana  Vázquez,  Beatriz  de 
(^úfiiga  ó  Isabel  de  Medina,  doncellas.  Dióles  para  convento 
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el  Padre  Andrés  Moreno,  clérigo,  unas  casas,  y  aviéndose 
entrado  en  ellas,  imbiaron  á  pedir  á  la  Sede  vacante  de 
Quito,  que  gobernava  por  muerte  de  Don  Fray  Pedro  do  la 
Pefia,  li(;enQia  para  la  fundación  del  monasterio  de  monjas 
de  la  Con(:epQión,  sugetas  al  Ordinario,  que  querían  fundar. 
Imbió  la  Sede  vacante  orden  al  Vicario  de  Pasto,  Licencjia- 
do  Diego  de  Bracamente,  para  que  amparase  á  aquellas  se- 
ñoras en  aquella  casa  y  que  hi(;iese  información  de  la  ha- 
cienda que  tenian,  y  hallóse  lo  siguiente:  4.000  pesos  de  buen 
oro,  en  que  se  apre(;iaron  las  casas,  tierras,  bueyes,  leguas, 
ovejas,  trigo,  maíz  y  aparatos  de  casa  que  dio  Dofia  Leonor 
Orense;  dos  mil  y  dogientos  pesos  que  dio  Ana  de  Vergara 
en  un  negro  y  una  negra,  tierras,  trigo,  maíz  y  otras  cosas 
neresarias,  más  800  pesos  de  buen  oro,  y  bestuario  y  ajuar 
que  trajo  Dofia  Juana  Zambrano;  más  otros  800  pesos  de 
buen  oro  que  llebó  de  dote,  con  su  bestuario  y  ajuar,  Dofia 
Floriana;  más  unas  casas  y  una  estanria  que  valen  1.000 
pesos  de  buen  oro,  en  que  dotó  á  Beatriz  de  ^úfiiga  el  Padre 
Andrés  Moreno  de  Qiiñiga.;  más  800  pesos  de  buen  oro  que 
llebó  en  dote  Isabel  de  Medina;  más  2.000  pesos  que  la  giu- 
dad  dio  de  limosna.  Pare<;iéndole  esta  cantidad  vastante  al 
Vicario,  tomó  posesión  de  las  casas,  y,  estando  juntas  las 
susodichas,  dijeron  que  querían  ser  monjas  y  nombraban 
por  Abadesa  á  Dofia  Leonor  Orense,  que  fué  á  25  de  No- 
viembre deste  afio. 

Hico  el  Vicario  otra  inforraaQíón  do  utilidad,  y  aviendo 
remitido  todos  estos  recaudos  á  Quito,  le  imbió  la  Sede  va- 
cante nueba  comissión  para  que  se  le  notificase  á  la  nueba 
Abadesa  estubiese  recojida  y  diese  la  obedien<;ia  con  las  de- 
más al  Vicario  en  nombre  del  Ordinario,  y  que,  echo  esto  y 
guardando  la  regla  de  la  Con(;ep(;ión,  confirmaban  la  reli- 
gión y  convento;  su  fecha  en  Quito  A  siete  de  Enero  de  1589. 
Bívieron  con  no  mucha  relií^ión  estas  monjas,  por  no  haver 
tenido  maestras,  hasta  el  afio  de  1595,  4  de  Agosto,  que  vi- 
sitó aquel  monasterio  el  Santo  Fray  Luis  López,  y  viendo 
que  la  Abadesa  era  muí  vieja  y  las  monjas  poco  expertas. 
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trató  de  reformar  el  monasterio,  y  para  esto  mandó  que  del 
convento  de  la  Congepgión  de  Quito  viniesen  Dofia  Juliana 
de  la  Cruz,  por  Priora,  con  plena  jurisdigión  de  dar  los  ofl- 
rios,  y  á  Doña  Maria  de  la  Encarnación,  por  Vicaria,  con 
orden  que,  si  se  escusasen,  se  les  notificase  con  mandamien- 
to, con  censuras  agrabadas,  para  que,  dentro  de  seis  días, 
saliesen  del  monasterio  de  Quito  á  esta  reformación  en  com- 
pañía del  Vicario  de  Pasto.  Obede<;ieron;  llegaron  al  con- 
vento; fueron  l)ien  reí;ebidas,  y  enseñaron  á  aquellas  mon- 
jas á  toda  religión.  Oy  es  Abadesa  Doña  Maria  de  la  En- 
carnación, por  muerte  de  su  compañera,  y  la  vide  el  año 
de  1ÍM3,  y  me  revtiticó  avía  ya  en  el  monasterio  monjas  que 
podían  gobernar  y  dar  buen  exemplo  en  todo  el  mundo;  y 
esta  es  opinión  de  toda  la  ciudad. 

Ocúpanse  estas  señoras,  fuera  de  sus  exergigios,  en  ha- 
í.er  hilo  riquísimo,  mejor  que  el  de  Flandes,  y  las  pinturas 
de  Pasto,  tan  <;ólebres,  de  que  hablaremos  el  año  de  1612. 

Avía  el  Virrey,  Conde  del  Villar,  entablado  presidio  de 
soldados  pagados  en  el  Callao.  A  los  vezinos  feudatarios  del 
Cuzco  le  cupieron  sustentar  (;ien  soldados  y  pagallos,  por- 
que con  esto  les  relebaban  de  ir  en  persona  á  la  defensa  de 
aquel  puerto.  No  lo  cumplieron  como  lo  prometieron,  en 
virtud  de  Provisión  del  Virrey,  dada  á  8  de  Febrero  deste 
año;  escusábanse  algunos  con  degir  que  ellos  no  avian  fir- 
mado la  carta  del  pare<;er,  en  cuia  virtud  se  obligaron;  el 
Virrey  mandó  que,  dentro  do  tres  días,  saliesen  del  Cuzco  á 
servir  á  H.  ]\I.,  según  eran  obligados,  y  que,  no  lo  ha(;iendo, 
se  les  embargasen  los  tributos  hasta  que  otra  cosa  mandase, 
i  para  ello  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes,  en  7  de  Margo 
deste  año;  y  estos  cien  soldados  se  avían  de  pagar  porqua- 
tro  meses. 

Por  este  tiempo  S(;  acudían  con  mitayos  para  las  fábri- 
cas de  los  conventos  de  todos  los  repartimientos  con  auto- 
ridad del  Gobierno;  consta  de  una  Provisión  despachada  en 
Los  Reyes,  á  28  de  Noviembre  deste  año,  á  petigión  de  Fray 
Antonio  Blanco,  Procurador  General  de  La  Merged,  en  que 
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pidió  que,  por  quanto  avia  más  de  quarenta  afios  que  se 
avia  fundado  el  convento  do  Nuestra  Señora  de  La  Mergod 
del  Cuzco  y  estaban  los  edificios  arruinados,  se  le  diesen 
quarenta  indios  para  la  reediflcagíón.  Por  la  Provisión 
mandó  el  Conde  del  Villar  que  informase  el  Corregidor  Don 
Alonso  de  Torres  y  Santillán.  Llebó  alarifes  y  carpinteros, 
juraron  que  durarla  la  obra  comengada  ginco  afios,  y  que 
serian  necesario  los  quarenta  indios. 

Y  el  advitrio  de  donde  podrían  salir,  fué  asi:  Del  repar- 
timiento de  Guancallo  y  Chacaro,  que  era  del  Gobernador 
Martín  Hurtado  de  Arbieto,  por  317  indios  que  tiene,  le  ca- 
ben tres  para  esta  fábrica;  del  repartimiento  de  los  Jena- 
guaras,  encomendados  en  Antonio  de  Sosa  y  antes  en  Mi- 
guel Sánchez,  por  406  indios  que  tiene,  le  caben  tres;  del 
repartimiento  de  Comarca,  encomendado  en  Hernando  Gó- 
mez y  Bartholomé  de  Espinosa,  que  tiene  402  indios,  le  ca- 
ben tres;  del  pueblo  de  Caparaarca  y  anejos,  encomenda- 
dos en  Don  Pedro  Portocarrero,  por  440  indios  que  tiene, 
tres;  de  los  pueblos  de  Piti  y  Anaguaras,  de  la  encomienda 
de  Don  Jorge  de  Mesa,  por  675  indios  que  tiene,  seis;  del 
pueblo  de  Mará,  encomienda  de  Don  Francisco  de  Robles, 
por  330  indios,  tres;  del  repartimiento  de  Carotopa  y  Colqui- 
marca  y  Quilata,  de  la  Corona  Real,  por  699,  seis;  á  los  dos 
repartimientos  de  Villi,  encomendados  en  Pedro  Nüfiez  Ma- 
nuel, y  en  la  Corona,  por  1.249  indios,  ocho;  de  la  encomien- 
da de  Leuitaca,  de  Hierónimo  de  Villafuerte,  por  609  indios, 
cinco.  Y  en  esta  forma  se  dieron  por  cinco  afios  estos  indios 
para  la  fábrica.  Oy  están  más  gruesas  las  rentas,  y  acomo- 
dan los  frayles  las  obras  con  sus  indios,  y  con  otros  que 
ellos  alquilan,  y  con  negros. 

En  este  afio  se  sacaron  del  r:erro  de  Guancabélica  (;inco 
mil  tresíjientos  y  ochenta  y  tres  quintales  de  afogue  (sic). 
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Jkño  de  1599. 


Como  iban  las  <;iudades  advirtiendo  lo  que  era  ne^^csario 
para  el  buen  gobierno,  criaban  oflgios  de  nuevo.  La  del 
Cuzco,  pare^iéudole  conveniente  nombrar  persona  que  re- 
partiese la  leña  y  el  agua  y  los  mitayos  del  servigio  de  la 
riudad,  y  que  ósta  tubiesc  autoridad,  pidieron  al  Virrey  les 
confírmase  estos  nombramientos  á  la  persona  de  Martín  de 
Bustinq:a,  á  quien  dieron  estos  cargos.  Confirmólo  el  Virrey, 
y  mandó  se  le  guardasen  sus  onrras  y  franquezas,  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro,  y  que  este  oflgio  lo  tubiese  por  el 
tiempo  que  á  S.  M.  ó  á  ól  le  pareciese;  y  para  ello  dio  su 
Provisión  en  Los  Revés  á  20  de  Julio  deste  año. 

A  viíi  en  la  imperial  villa  de  Potosí  muchos  debates  entre 
los  mineros,  y  en  muchas  ocasiones  el  Alcalde  de  Minas, 
daba  algunos  sentidos  faborables  á  las  Ordenanzas  en  per- 
juií.io  de  terceros.  Quejáronse  al  Conde  y  mandó  imbiar 
sus  Ordenanzas,  que  hic;o  para  la  quietud  de  los  mineros,  y 
que  con  todo  rigor  se  executasen,  poniendo  graves  penas 
contra  los  transgresores.  Estas  Ordenanzas  se  ordenaron  á 
este  íin,  porque  derla  el  Conde  que  la  quietud  de  los  asien- 
tos de  minas  no  consistía  en  más  de  en  guardar  las  Orde- 
nanzas y  contentarse  cada  uno  con  lo  que  le  ofrecía  la  suerte 
y  por  esto  no  hize  mensión  destas  ordenanzas,  por  ser  igua- 
les á  kis  demás  en  mi  Polífira,  que  imprimí  el  afio  de  1639. 

Hií^o  S.  II.  nnTced  á  Don  Juan  de  Avendafio,  por  sus 
servicios,  de  su  Real  Cédula,  para  que  el  Virrey  le  diese  de 
comer.  VA  Conde  de  Villar  le  dio  cien  hanegadas  della  en 
los  Jlajcs.  Salióle  inzierta  esta  merzed,  y  dióselas  en  los 
Maras,  junto  al  Cuzco,  sin  perjuizio  de  terzero;  y  para  ello 
dio  su  Provisión  en  los  Revés,  á  6  de  Febrero  deste  afio. 
Dezía  el  Conde  que  el  })uen  Ministro  a  de  desempefiar,  en 
quanto  pudiese,  la  obligazión  del  Rey  á  servicios  de  sus  va- 
sallos. 

En  este  año  se  sacaron  del  zerro  de  Guancabélica  quatro 
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mil  ochocientos  y  noventa  y  dos  quintales  y  veinte  y  una 
libras  de  agogue. 


Año  de  I590. 


Este  año  ubo  donatibo  en  el  Reyno,  y  Guancabélica  sólo 
ofrerió  en  plata  4.731  pesos,  y  en  abogue  1.187  quintales, 
pidióse  por  QédulaReal,  dada  en  Madrid,  6  de  Margo  de  1589; 

En  este  año  de  90,  fundó  Don  Toribio,  Argobispo  de  Lima, 
el  colegio  seminario  del  titulo  de  Santo  Toribio.  Compró 
para  esto  unas  casas  con  su  dinero  y  puso  en  ollas  veinte  y 
nueve  colegiales,  y  un  Clérigo  por  rector,  y  á  la  puerta  del 
colegio  puso  el  Santo  Arzobispo  sus  armas  con  su  capelo 
arrobispal;  y  fué  el  primer  colegio  seminario  del  Pirü. 

El  Marqués  de  Cañete,  Virrey,  juzgando  tocaba  esto  al 
Real  Patronato,  imbió  á  tomar  posesión  del  colexio  por 
S.  M.,  y  mandó  á  su  Capitán  de  la  Guardia  que  quitase  las 
armas  del  An.obispo,  y  pusiese  en  su  lugar  las  del  Rey.  Hi- 
(;ose  así;  el  Arrobispo  procedió  contra  el  Virrey  hasta  en- 
tredicho. Pidióle  la  Audiengia  al  Virrey  sobreseyese  en 
aquello  hasta  que  determinase  sobre  ello  lo  que  conviniese; 
no  quiso;  quexóse  al  Rey  el  Arrobispo,  y  como  tan  Católico, 
le  mandó  al  Virrey  no  prosiguiese,  porque  la  administragión 
del  colegio  seminario  tocaba  al  Argobispo,  no  sólo  aviendo 
comprado  las  casas  por  su  dinero,  pero  aun  comprándolas 
con  el  del  colegio,  y  que  se  volviesen  á  poner  las  armas  del 
Ar<:obisi)0,  conque  también  se  pusiesen  las  de  S.  M.  en  lugar 
más  preeminente,  como  se  hiro,  y  para  ello  dio  su  ^édula 
en  San  Lorengo  á  20  de  Mayo  de  I5i»2. 

En  este  año  de  1590  se  hallaron  las  minas  ricas  de  plata 
de  Marequita. 

Avía  dado  aviso  á  S.  M.  el  Virrey  Conde  del  Villar,  como 
se  hallaba  achacoso,  que  se  sirviese  darle  ligengia  para  ir 
á  descansar;  fuésele  alargando  este  deseo,  y  él,  instando  en 
su  demanda,  se  lo  concedió  el  Rey.  Proveyó  en  su  lugar  por 
Virrey  del  Pirú  á  Don  Gargia  de  Mcndoga,  Marqués  de  Ca- 
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flete,  hijo  de  Don  Andrés,  que  lo  fué  los  años  pasados.  Hol- 
góse mucho  el  Reyno,  porque  debían  algunos  que  era  ba- 
quiano y  persona  experimentada,  y  que  sabía  y  tenia  co- 
nogiraiento  de  las  cosas;  otros  debían  que  avía  de  ser  su  go- 
bierno no  muy  favorable  al  Reyno,  por  el  mismo  caso  que 
era  experimentado  en  él;  de  suerte,  que  de  una  mesma  ra- 
con  se  sacaban  diversos  efectos.  Llegó  á  los  principios  deste 
afio  á  Lima,  y  aunque  traía  algunas  órdenes  que  executar, 
se  informó  primero  del  estado  de  las  cosas  del  Reyno,  en 
esperial  trató  de  lo  conveniente  á  la  mina  de  Guancavéli- 
ca;  higo  nuevo  asiento  con  los  mineros,  y  á  las  labores  bue- 
nas añadió  más  mineros,  que  eran  de  los  que  no  labraban 
minas  útiles.  Las  minas  buenas  y  de  más  nombre  que  se  la- 
braban en  este  tiempo,  eran  la  de  Correa  de  Silba;  de  Juan 
GarQÍa;  de  Inés  de  Robles,  viuda  del  Contador  Diego  de  Sa- 
lazar;  la  de  Juan  Garría  de  la  Vega,  el  Viejo;  de  Miguel  de 
Silbera;  Juan  Gargía  de  la  Vega,  el  Moqo;  Alonso  Gongález 
Bocache;  Francisco  de  Bascones;  Diego  de  Acufia,  y  la  de 
Isabel  Asto,  india. 

Dio  el  Emperador  ^édula,  su  fecha  en  Valladolid,  á  23 
de  Noviembre  de  1537,  para  que  en  todo  el  Reyno  del  Pirú 
se  pudiese  apelar  al  Cabildo  hasta  en  cantidad  de  60.000 
hasta  70.000  maravedís.  Por  otra,  dada  en  San  Loren<;o, 
dio  la  forma  que  fuese  conforme  á  la  Jey,  y  que  el  número 
fuese  de  60.000  maravedís,  no  más;  14  de  Agosto  de  1579. 
Estas  ^édultis  mandó  guardar  y  cumplir  Don  Frangisco  de 
Toledo  el  año  de  1580,  á  80  de  Agosto.  En  virtud  dellas  y 
de  otras  ragones,  pidió  el  Procurador  de  la  giudad  del  Cuz- 
co al  Virrey  Don  Gargía,  que,  atento  á  que  de  las  posturas 
que  habían  los  Corregidores  del  distrito  de  la  Qíudad  en  los 
mantenimientos  y  otras  cosas,  resultaban  agrabios  al  co- 
mún, que  pudiesen  los  agrabiados  apelar  destos  agrabios 
al  Cabildo  del  Cuzco;  y,  por  ser  congerniente,  lo  concedió 
Don  Gargía,  en  14  de  Mayo  deste  año. 

Aunque  avía  muchos  delitos  en  el  Reyno,  no  osaban  los 
Corregidores  condenar  á  los  delinquentes  á  galeras,  por  ser 
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los  trechos  muy  largos  y  averse  de  gastar  mucho  en  esto,  y 
no  aver  de  donde  sacallo.  Aviendo  considerado  estos  incon- 
venientes el  Virrey,  dio  esta  forma:  que  los  sentenciados  á 
galeras  ó  al  Callao,  vayan  á  su  costa  si  tubieren,  y,  si  no, 
que  vayan  á  costa  de  gastos  de  justigia,  y  en  faltando  ara- 
bas cosas,  á  costa  de  la  Hagienda  Real,  con  que  se  supla  y 
entere  después  de  gastos  de  justigia;  y  para  ello  dio  su  Pro- 
visión en  Los  Reyes  á  quinge  de  Mayo  deste  año. 

Fué  en  este  año  la  peste  universal  en  el  Pirii,  de  saram- 
pión y  viruelas;  creóse  que  fué  general  en  todo  el  orbe,  por 
las  conjeturas  que  entonges  ubo  y  relaciones  que  después 
se  trageron  de  diversas  partes.  Pasó  á  este  rey  no  de  Méxi- 
co y  Tierraflrme;  llegó  al  nuevo  Reyno,  á  Quito,  á  Lima, 
Cuzco  y  Chile;  duró  tres  meses  la  furia;  en  todo  él,  hencu- 
bria  de  lepra  el  cuerpo,  y  le  ponía  más  feo  que  el  mal  de 
San  Lázaro;  murieron  infinitas  personas  del,  especialmen- 
te indios  y  criollos,  y  en  la  giudad  del  Cuzco  más  que  en 
otras. 

En  la  Historia  manuscrita,  capítulo  16,  del  Colegio  de  la 
Compañía,  se  dige  el  gran  cuidado  que  aquellos  benditos 
religiosos  tubieron  con  los  enfermos,  dándoles  remedios  es- 
pirituales y  corporales;  tenían  el  Colegio  abierto  á  todas 
oras,  para  acudir  á  quanto  pedían  los  eníermos.  No  se  con- 
tentaron con  esto;  los  Padres  iban  por  las  calles  sirviendo 
de  enfermeros,  cargados  de  medicinas  y  comidas;  especial- 
mente llevaban  gárgaras  hechas,  porque  este  mal  apreta- 
ba las  gargantas,  con  que  alibiaban  á  los  enfermos. 

Hiriéronse  muchas  restituciones  y  una  de  más  cantidad 
fué  en  esta  forma: 

Probó  una  mujer  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  información 
falsa,  ser  hija  de  una  señora  decendicnte  de  los  Ingas;  puso 
pleito  á  unas  gruesas  haciendas  que  podían  pertenererle, 
(¿ue  valían  más  de  300.000  pesos;  siguióse  la  causa  con  los 
poseedores;  alcancé,  con  su  buena  diligencia,  sentencia  en 
fabor,  aviéndole  hecho  gastar  gran  suma  de  dinero.  En  este 
tiempo  cayó  esta  mujer  en  una  enfermedad  grave,  de  la 
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peste  que  corría;  dióle  juntamente  perlesía  y  se  le  quitó  la 
habla  por  mucho  tiempo;  llamaron  un  Confesor,  persuadió- 
la á  la  restituí; ion,  i  convencida  de  sus  persuasiones  y  del 
peligro  en  que  se  vía,  dio  orden  que  una  hermana  suya  in- 
formase del  caso  al  Padre  Diego  de  Torres,  que  era  Rector 
del  Colegio,  para  que,  sin  perjuigio  de  su  opinión;  hiciese 
lo  que  conviniese  al  bien  de  su  alma;  y  el  Padre,  con  su 
prudente  diregión,  remedió  el  daño  de  las  partes  agresoras 
y  provecho  de  los  inocentes  con  edificación  de  la  ciudad. 

En  este  afio  se  sacaron  del  gerro  de  Guancabéliea  tres 
mil  novecientos  y  ochenta  y  siete  quintales  y  ocho  libras  de 
agogue. 

Jkño  de  1591. 

Era  costumbre  imbiar  el  Juzgado  Mayor  de  bienes  de  di- 
funtos Juezes  de  coraissión,  para  que  conociesen,  en  las 
í-iudades  y  pueblos,  de  lo  tocante  á  aquel  Juzgado.  No  da- 
ban residencia,  y  dieron  malas  cuentas  algunos,  por  lo  qual 
mandó  el  Virrey  que  la  diesen  á  los  que  les  sucediesen  en 
el  offigio;  y  para  ello  dio  su  Provisión  en  los  Reyes,  á  14  de 
Mayo  des  te  año.  No  bastó  esto,  y  así,  determinó  el  Virrey, 
por  vía  de  Gobierno,  que  se  diese  esta  comissión  á  los  Corre- 
gidores y  que  afianrasen  este  cargo  como  el  del  officio  de 
Corregidor,  y  oy  se  practica  esto. 

Era  mucha  la  riquega  que  se  sacaba  en  el  asiento  de 
Castro-Virreyna,  que  descubrió  el  año  antes,  á  23  de  Sep- 
tiembre, Antonio  Pérez  Griego,  á  quien  después  mataron, 
sin  saberse  quién.  Pobláronla  los  quatro  que  á  Guanea  vé- 
lica hicieron  ingenios,  y  poblaron  casas,  y  el  Corregidor 
Francisco  Guerra  de  Réspedes,  con  Francisco  de  Váscones, 
Escrivano  de  Cabildo  de  Guancavélica,  fueron  los  que  se- 
ñalaron sitio  y  dieron  solares.  Era  tanta  la  riqueca,  que  el 
Virrey  Don  García  mandó  formasen  allí  pueblo,  y  nombró 
por  primer  Corregidor  del  á  Don  Pedro  Mexfa  de  Córdova, 
del  abito  de  Santiago,  i  Alguacil  Mayor  de  la  Real  Audien- 
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Cia  de  Los  Reyes.  Acudía  mucha  gente,  y  despoblábase 
Guamanga,  y  fué  necesario  mandar  que  ningún  vezino  de 
aquella  ciudad  fuese  á  este  pueblo  nuebo,  pena  de  quinien- 
tos pesos  de  oro;  y,  so  la  mesma  pena,  que  no  molestasen  á 
los  indios.  Dióle  también  título  de  Administrador  de  aque- 
llas minas  y  de  las  que  se  descubriesen  en  veinte  leguas 
alrededor,  con  que  quedó  Guancavélica  inclusa  en  este  tér- 
mino, siendo  antes  de  su  jurisdicción,  como  todo  consta  de 
la  Provisión  que  dio  en  esta  raQón  el  Virrey  en  Los  Reyes, 
á  27  de  Mayo  deste  año;  repartióle  seiscientos  indios;  ay 
en  este  asiento  doce  ingenios;  an  sido  los  mineros  liberales 
con  S.  M.,  pues,  entre  quince  solamente,  dieron  de  donatibo 
siete  mil  pesos.  S.  M.  les  a  retornado  haciendo  el  pueblo 
ciudad,  y  á  los  del,  libres  de  alcabala. 

Es  tan  rico  este  mineral,  que  en  dos  días  sacó  del  el 
Licenciado  Domingo  Crisoli  50.000  pesos.  Todos  los  carros 
deste  parage  están  lastrados  de  plata,  en  especial  el  de 
Guacaguaca;  es  de  metal  de  fundición,  y  tan  dócil,  que  co- 
rre de  su  naturaleca  sin  artificio  ni  liga,  y  se  sacan  plan- 
chas de  á  mil  y  más  pesos.  El  padrastro  deste  bien  son  mu- 
chas lagunas  que  tienen  enoima  de  sí  estos  cerros,  que  en 
tiempos  impiden  las  labores. 

El  Arcobispo  de  Lima,  aprehendiendo  contra  los  mesti- 
Cos  el  caso  que  le  refirieron  del  que  hico  acullico  con  la 
Ostia  consagrada,  no  sólo  no  ordenó  á  ninguno,  pero  los  in- 
abilitó  para  otros  oficios.  Ellos  se  presentaron  por  su  Pro- 
curador en  la  Corte,  y  aviendo  alegado  algunas  rabones  en 
su  abono  y  otros  servicios,  el  Rey  remitió  esto  al  Virrey, 
inclinado  á  que  se  abilitasen  para  oficios  Reales,  por  Qédula 
dada  en  El  Pardo,  á  2  de  Noviembre  deste  afio.  En  virtud 
della,  el  Virrey  Don  García  los  abilitó  para  que  pudiesen 
tener  qualesquier  oficios  Reales  y  otros  cargos  onrrosos, 
como  si  ubiesen  nacido  de  legítimo  matrimonio  y  no  tubie- 
ran  la  incapacidad  que  an  mostrado,  para  que  puedan  ere- 
dar  á  sus  padres  ab  intestato  ó  extestamento,  con  cláusulas 

muí  firmes  y  derogación  de  leyes,  con  que  sirviesen,  con  lo 
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que  les  pareciese,  al  Virrey,  justo  y  acomodado,  conforme 
cada  uno  fuese  para  la  armada  del  Mar  Oc^éano  y  seguri- 
dad de  los  puertos  deste  Reyno,  y  para  ello  despachó  Pro- 
visiones á  todas  las  ciudades  del,  y  que  se  pregonasen. 

En  este  afío  se  sacaron  del  ?erro  y  minas  de  Ouanca- 
bélica  seis  mil  docientos  y  quarenta  y  quatro  quintales  y 
quinge  libras  de  abogue. 

AAo  de  n&99  (1). 

Viernes  20  de  Noviembre,  víspera  de  Nuestra  Señora  de 
la  Presentación,  tubo  principio  la  milagrosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Sevilla  del  Oro,  llamada  de  Macas,  y  oy 
de  los  Mila{?ros,  por  los  muchos  que  hace  en  la  villa  de  Río- 
bamba,  donde  está,  en  el  monasterio  de  monjas  de  la  Con- 
cepción. 

Fué  desta  manera: 

Joan  de  Gavilanes,  hombre  de  buena  vida,  se  retiró  á 
hacer  vida  heremltica  á  las  montañas  de  Guano  (sic),  donde 
estubo  más  de  ocho  meses;  faltóle  la  salud  y  vino  á  la  ciu- 
dad de  Sevilla  del  Oro,  y  los  vezinos  della  le  rogaron  se 
quedase  alH;  hlcolo,  y  labráronle  una  hermita  c©rca  de  la 
ciudad,  con  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción.  Lle- 
í^óse  la  primer  fiesta  de  la  Virgen,  que  fué  la  Presentación; 
pidió  nuestro  ermitaño  al  Cura,  que  era  entonces  Goncalo 
Hernández,  que  se  sirviese  de  cantar  las  vísperas;  dixo  que 
de  muy  buena  gana;  buscóse  en.toda  la  ciudad  una  imagen 
de  la  Concepción,  que  era  la  advocación  de  la  ermita,  y  no 
se  pudo  hallar  sino  una  estampa  de  pliego  entero,  rota  y 
ahumada  con  umo  de  copal,  resina  de  que  allí  se  hacen  ve- 
las, y  su  humo  no  so  quita  de  adonde  una  vez  cae;  avia 
nueve  años  que  tenia  esta  imagen  Pedro  de  Almenara  i  Inés 
María,  su  mujer,  vezinos  encomenderos  de  aquella  ciudad; 
pidiéronles  la  imagen;  ellos,  viéndola  tal,  no  la  querían  dar; 


(1)    Ríobamba,  al  margen.—Nota  do  Montesino. 
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al  fin,  vengidos  de  los  ruegos,  la  sacaron  y  remediaron  con 
unas  cartas  por  la  parte  de  atrás  y  la  dieron;  pusiéronla  en 
el  altar  con  harta  pesadumbre,  y  al  comentar  las  vísperas 
y  deQir  el  Gloria  Patri,  se  llegó  un  niño  de  doge  años,  lla- 
mado Thomás  Toscano,  á  su  madre  Inés  Toscana,  y  seña- 
lando al  altar,  le  dixo  con  alguna  turbación:  «Señora,  ¿no 
ve  vuestra  merced  aquellos  castillos  de  la  imagen  que  están 
ardiendo,  con  aquellos  colores  tan  vivos  que  paregen  de 
fuego?»  La  madre  miró,  y,  no  viendo  nada,  le  dixo  al  nifio: 
«calla,  y  no  señales  con  el  dedo».  Volvió  Thomás  con  gran- 
de ahinco  á  decirle:  «¿pues  no  ve,  Señora,  aquel  fuego  tan 
vivo  y  encendido  que  está  en  aquellos  castillos  de  la  ima- 
gen?» La  muger,  aunque  estaba  de  rodillas  y  con  toda  de- 
bogión,  no  vido  cosa  alguna.  Estaba  otro  hijo  mayor,  lla- 
mado Joan  Toscano,  puesto  de  rodillas  á  la  puerta  de  la 
hermita,  y  vino  á  su  madre  alborotado,  diciéndole:  «Señora, 
¿no  ve  aquellos  colores  tan  lindos  que  están  en  la  imagen  y 
quán  linda  y  resplandeciente  está?»  Congojóse  mucho  Inés 
Toscana,  por  paregerle  no  meregía  ver  lo  que  sus  hijos;  en- 
cendió su  corazón  en  espíritu,  y,  al  cabo  de  un  rato,  sintió 
que  se  le  quitó  un  belo  de  delante  de  los  ojos,  y  corporal- 
mente  vido  á  la  imagen  que  ella  avia  puesto  en  el  altar  sin 
forma  y  ahumada,  más  resplandeciente  que  el  sol,  y  con 
unos  colores  tan  bivos  y  encendidos,  que  le  penetraron  has- 
ta las  entrañas  (asi  lo  declaró  esta  testigo);  y,  mientras  más 
la  miraba,  más  linda  y  más  hermosa  le  parecía  la  imagen; 
y  los  colores  unas  veces  le  parecían  rosados,  y  otras,  de  mil 
maneras.  Otro  día,  á  la  missa  mayor,  se  higo  patente  este 
milagro  á  todos  los  vezinos  que  se  hallaron  presentes  á  los 
oficios,  y  se  divulgó  esta  maravilla  por  toda  la  ciudad,  como 
consta  de  la  información  que  sobre  esto  se  higo  por  manda- 
do del  Bachiller  Loarte  de  Avila,  Provisor  de  Quito,  por  co- 
misión que  dio  en  12  de  Septiembre  de  1594,  dirigida  á  Luis 
Gutierres  de  León,  Cura  y  Vicario  de  Sevilla  del  Oro,  que 
la  acabó  y  remitió  al  Obispo,  en  8  de  Marco  de  1595,  con  mu- 
cha copia  de  testigos  oculares. 
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Emlo  alzamos  afios  alli  esta  Santa  imagen;  á  el  enni- 
taño  >  pare  i:-  no  estaba  tan  venerada  como  él  quería;  dio 
cuenta  al  *  k  :?f-:.,  que  enton<^e5  era  Don  Fray  Luis  López, 
T.  aviéi-iolo  ec  i-oiüendado  á  Dios,  trató  de  fundar  un  mo- 
nasterio le  üion^ds  en  la  villa  de  Ríobamba.  á  titulo  desta 
Santa  ixagen.  y  para  eUo  imbió  al  Li^enQiado  Juan  Váz- 
quez, que  oy  es  Padre  de  la  Compafiia  de  Jesús,  i  la  trujo. 
Ubo  pleito  n:uy  reñido  sobre  el  caso:  senten<^¡ó  el  Obispo  la 
causa  conrní  los  de  la  <^iudad  de  Sevilla  del  Oro.  Apeló  para 
el  Juez  Metropolitano,  que  entonces  lo  era  de  apelaciones, 
en  la  /iudad  de  Los  Reyes,  el  Doctor  Miguel  de  Salinas,  el 
qual  confirmó  la  sentencia  del  Obispo,  que  se  pronunció 
en  10  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1606. 

Está  al  presente  esta  Santa  imagen  en  el  monasterio  de 
monjas  de  Ríobamba,  á  donde  Dios  ha^e  grandes  maravi- 
llas por  ella,  y  la  fiesta  prin<^ipal  es  día  de  la  Presentación, 
por  el  milagro,  aunque  la  imagen  es  de  la  Concepción,  y  se 
guarda  aquel  día  dende  el  año  de  1607,  que  dio  mandamien- 
to para  ello  Don  Fray  Salbador  de  Ribera,  Obispo  de  Quito. 
(Mira  acerca  desie  monasterio  y  su  fundación  el  afio  de  16...) 
Csic). 

Motin  en  Quito  sobre  las  alcabalas,  afio  de  1592,  dia  de 
Santa  Bárbara. 

Tubo  orden  el  Virrey  de  S.  M.  de  que  entablase  en  este 
Rey  no  del  Pírú  las  alcabalas;  hícolo  con  todo  cuidado, 
echando  dos  por  <;iento  de  todo  lo  que  se  vendiese;  prego- 
nóse en  Lima  con  mucha  solemnidad  de  ministriles  y  ata- 
bales; fueron  executores  desto  los  Oficiales  de  la  Real  Ha- 
í;ienda;  todo  el  Reyno  lo  sintió  mucho,  si  bien  halló  consuelo 
en  que  era  deuda  debida  al  Rey  como  á  Sefior  natural,  y 
que  era  pensión  limitada  á  tan  gruesos  tratos  y  ganancias 
como  son  los  del  Pirú.  Algunos  hombres  ociosos  se  opusieron 
á  esto,  esperialmente  en  la  riudad  de  Quito.  (Mira  el  abece- 
dario, letra  alcabalas,  que  allí  está  el  origen,  y  en  el  Me- 
morial de  Jerez,  encomendero.)  Fueron  dos,  y  muy  ordina- 
rios, los  que  habiéndose  pregonado,  entraron  en  la  Audien- 
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gia  y  hablaron  descompuestamente  á  los  Oydores;  pren- 
diólos un  Alcalde  de  Corte,  y,  después  de  algunos  dares  y 
tomares,  los  ahorcó  á  ambos.  Tumultuóse  la  plebe;  halló 
apoyo  en  algunos  poderosos,  y  con  su  autoridad  se  previ- 
nieron armas  y  gente;  tubieron  los  Oydores  avisos  deste 
rebelión;  procuráronlo  estorbar;  levantaron  gente  y  dieron 
aviso  al  Virrey,  que  con  todo  cuidado  juntó  gente  de  guerra 
y  nombró  por  su  Teniente  General  á  Pedro  de  Harana;  dióle 
título,  y  salió  del  Callao  á  15  de  Digierabre  deste  año. 

Era  Corregidor  de  Loja  Gonzalo  Fernández  de  Eredia; 
tubo  aviso  del  General  que  le  previniese  bastimentos  para 
el  exér(;ito;  el  pueblo  en  Quito  engañaba  á  los  Oydores,  di- 
riendo  que  no  querían  tumultuar,  sino  informarles;  á  esta 
causa  tratan  los  Oydores  de  que  Harana  no  entrase  en  el 
Reyno;  dieron  comissión  para  esto  al  Oydor  LÍQenQiado 
Alonso  de  las  Caberas;  sale  hasta  la  Atacunga  á  impedir  el 
paso  al  General;  manda  por  auto  al  Corregidor  de  Loja  que 
no  hiciese  gente  ni  diese  aiuda;  mándalo  pregonar  en  la 
Atacunga,  á  16  de  Diciembre,  y  escríbele  que  ay  en  Quito 
mil  y  quinientos  hombres  tumultuados  y  con  armas,  y  que 
en  la  Atacunga  se  estaba  habiendo  mucha  pólbora  para 
ellos  por  Diego  de  Arcos. 

Pasa  adelante  el  General  con  buen  orden  y  concjierto; 
llega  á  Quito,  aviéndosele  juntado  antes  muchos  leales;  coje 
las  calles,  y  prende  á  los  más  culpados,  y  aviendo  hecho 
justicia  dellos,  que  mandó  ahorcar  con  sus  calcas  de  ter- 
ciopelo y  gorras  el  Audiengia,  aquietó  la  Qiudad.  Ubo  poco 
que  hacer  porque  el  tumulto  fué  de  gente  ordinaria. 

En  el  Cuzco  alborotaban  la  giudad  unos  hombres  per- 
didos, ninguna  gente  noble;  dio  cuenta  dello  al  Virrey  el 
Licenciado  Hierónimo  Gómez  del  PoQo,  Canónigo  y  Comis- 
sario  del  Santo  Offlgio;  despachó  con  toda  brebedad  á 
Alonso  de  Morales,  Capitán  de  su  guarda,  con  color  de  Go- 
bernador de  Chucuito;  fué  á  toda  priesa,  y,  antes  de  llegar, 
supo  el  rebelión;  el  Corregidor  de  la  ciudad  prendió  á  los 
delínquentes;  higo  justicia  de  los  principales,  que  fueron 
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avian  *ie^:lio  ::ia:ha¿  laso  leñólas,  na<Mdas  del  mal  exemplo 

de  I:^  ie  '^i::o.  E¿:a  mareria  se  trata  más  largamente  en 

el  li'cr^  que  acia  Impreso  de  los  hechos  deste  Virrey. 

Porque  las  pecas  de  Cámara  las  consumían  los  Corre- 
gidores y  no  daban  buena  cuenta  dellas,  crió  ofigio  de  nuebo 
el  Virrey  de  Receptor  de  penas  de  Cámara,  con  poder 
para  cobrar  todas  las  penas  y  condenaciones  que  no  ubiesen 
entrado  en  poder  de  los  Oficiales  Reales,  y  que  los  Escriba- 
nos diesen  cuenta  dellas  dentro  de  tercero  día,  y  que  los 
Corregidores  de  afuera  imbien  el  dinero  de  las  penas  cada 
año  al  Receptor,  ó  testimonio  de  que  no  las  ay,  y  que  se 
pregonase  esto  para  que  viniese  á  noticia  de  todos,  y  que 
el  Rec;eptor  diese  fían^^as  basta  en  cantidad  de  6.000  pesos 
ensayados  y  Uebase  á  ragón  de  diez  por  f iento  de  lo  que 
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cobrase  y  entregase,  y  se  le  pasase  esto  en  cuenta,  y  que 
de  las  penas  de  estrados  no  llebase  nada;  todo  esto  consta 
del  título  que  dio  al  primer  Receptor,  que  fué  el  LÍQen^iado 
Ferrer  de  Ayala,  en  Los  Reyes,  á  9  de  Marro  deste  año. 

Los  vezinos  del  Cuzco  que  tenían  encomiendas,  no  ha- 
llaban modo  para  pedir  al  Virrey  por  cuerpo  lo  que  avian 
menester.  El  Virrey  les  concedió  que  se  pudiesen  juntar 
hasta  diez  ó  doge  dellos  á  dar  poder  en  nombre  de  los 
demás,  y  que  fuese  válido  el  que  así  diesen;  para  esto  des- 
pachó su  Provisión  en  7  de  Margo  deste  año,  y  en  virtud  del 
dieron  poder;  y  fué  ésta  la  primera  elección  de  personero 
que  ubo  en  este  Reyno. 

Dio  el  Emperador  ^édula  para  que  no  se  pudiese  hager 
execuQión  aora  ni  en  ningún  tiempo  ni  por  deudas  ningunas 
en  los  ingenios  de  acucar,  ni  en  los  negros  ni  en  otras  cosas 
ne<;esarias  al  aviamiento  y  molienda  dellas,  no  siendo  las 
deudas  del  Rey,  pero  que  se  pudiesen  ha(;er  en  los  fructos 
de  los  ingenios,  so  pena  de  10.000  maravedís;  dada  en  Toledo, 
á  15  de  Enero  de  1529.  Dióse  ésta  para  la  Isla  Española,  y  á 
instancia  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  en  nombre 
della,  alegó  que  no  se  guardaba  ni  los  dueños  de  los  ingenios 
querían  usar  della,  de  que  se  seguían  muchos  inconvenien- 
tes; por  esto  mandó  el  Emperador  que  ninguna  persona 
dueño  de  ingenio  pudiesen  renunciar  ni  renunciasen  este 
previlegio,  y  que  si  lo  renunciasen  no  les  valiese,  y  que  los 
Escríbanos,  ante  quien  pasaren  contratos  acerca  desto,  no 
pongan  tal  cláusula  de  renungiagión,  so  pena  de  priba^ión 
de  sus  ofigios,  ni  donde  estubiere  puesta  se  execute,  so  pena 
de  diez  mil  maravedís,  por  ^édula  dada  en  Palengia,  á  28  de 
Septiembre  de  1534;  y  últimamente,  á  instan(;ia  de  Alonso  de 
Pomoreda,  vezino  de  Los  Reyes,  confirmó  estas  ^^édulas  el 
Rey,  y  mandó  se  guardasen  en  este  Reyno  del  Pirú  como  en 
ellas  se  contienen;  y  á  instancia  de  Luis  Pérez,  Procurador 
de  Lima,  las  mandó  guardar  el  Gobierno  con  todas  sus  fir- 
mezas, y  para  ello  se  díó  Provisión  en  Los  Reyes  en  7  de 
Noviembre  deste  año. 
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Todavía  repartían  los  Cabildos  tierras  á  los  vezinos;  era 
esto  con  daño  de  terceros;  mandó  el  Virrey  que  los  Cabildos 
no  hagan  semejantes  repartimientos  de  tierras  ni  de  ejidos 
de  molinos,  hasta  que  se  le  dé  á  la  (;iudad  el  orden  que  S.  M. 
tiene  dado,  y  que  no  por  esto  se  entienda  ser  de  valor  ni 
momento  las  dadas  por  el  Cabildo.  Para  esto  dio  su  Provi- 
sión en  Los  Reyes,  á  24  de  Septiembre  deste  año. 

En  este  uño  se  sacaron  del  eerro  de  Guancabélica  siete 
mil  y  veinte  y  dos  quintales  y  on<;e  libras  de  agog'ue. 

Año  de  I51IS. 

Son  los  indios  imbidiosos,  y,  por  salir  con  la  suya,  no 
sólo  sobornan  á  los  Juezes,  pero  suelen  dar  veneno  á  los 
contrarios;  por  esta  causa  levantaban  muchos  pleitos  á  los 
Ca<;iques  y  principales,  y  atendiendo  á  los  dafios  que  desto 
se  sí^^^uían,  mandó  el  Virrey  que  los  Corregidores  no  pudie- 
sen conoí.cr  de  causas  de  ca(;;icazgos  ni  pringipalazgos  sin 
expresa  li(;eiic;ia  del  Gobierno,  y  que  en  las  causas  crimina- 
les de  los  Caciques  y  principales  no  los  condenen  á  cosas 
vergonrocas,  y  si  los  condenaren,  no  las  executen,  sino  que 
les  otorguen  las  apelaciones,  y  para  esto  dio  su  Provisión 
en  Los  Reyes  en  20  de  Agosto  de  1593. 

Paréíícle  al  Virrey  que  por  escusar  pleitos  y  disensiones, 
es  bien  que  no  aya  Alcaldes  ordinarios;  manda  que  no  se 
elixaii  (le  a(iuí  adelante,  y  nombra  un  Corregidor  de  toda  la 
provincia  de  (¿uito  para  que  administre  justigia  por  si  y 
por  sus  Tenientes  que  pueda  nombrar.  Las  ciudades  suplican 
desto. 

Las  ciudades  desto  Reino  pidieron  al  Virrey  Don  Garfia 
les  concediese  ciertas  mercedes  en  racón  de  las  alcabalas, 
poni(mdo  por  delante  el  servicio  que  avian  hecho  á  S.  M. 
en  recebirlas  con  buen  gusto  y  aver  procurado  aplacar  los 
motines  que  sobre  ello  podían  lebantarse.  El  Virrey  consul- 
tó en  Acuerdo  estas  peticiones  y,  con  el  de  los  Oydores,  se 
respondió  á  los  capitules  que  ponían,  y  por  final  se  mandó 
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guardar  lo  ordenado  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  mandase;  y 
para  esto  se  despacharon  Provisiones  en  23  de  Enero  deste 
afio  de  1593. 

Siempre  en  el  Piríi  an  sido  los  oficios  apetecidos  de  todos; 
en  orden  á  conseguirlos,  andaban  los  vezinos  feudatarios 
de  una  en  otra  Qiudad;  seguíanse  muchos  inconvenientes, 
como  eran  no  asistir  en  su  ve(?indad  y  cargar  sobre  los  po- 
bres las  pensiones  de  la  República.  Atendiendo  á  esto  el 
Virrey,  mandó  que  los  encomenderos  de  otras  Qiudades  no 
se  elijan  en  el  Cuzco  por  Alcaldes,  asi  del  estado  de  los  ve- 
zinos como  de  los  soldados,  so  penas  graves,  y  para  ello  dio 
su  Provisión  en  Los  Reyes  á  seis  de  Noviembre  deste  año. 

Comenzó  el  nuevo  Potosí;  descubrióle  un  mestizo  llama- 
do Juan  Fernández  de  Hinestrosa;  iba  huiendo  de  la  justi- 
cia; escondióse  en  una  cueba;  estubo  en  ella  hasta  que  se 
le  acabó  el  sustento,  y  estando  escarbando  pensatibo  con 
la  punta  de  la  daga,  descubrió  una  gran  veta  llamada  Ca- 
roaguaca;  esto  fué  por  fin  de  Agosto  deste  año;  recoxió  al- 
gunos metales;  higo  ensayo  dellos,  y  enterado  de  la  riqueza 
de  la  mina  y  de  la  perpetuidad  de  la  veta,  dio  cuenta  á  un 
hagendado  que  se  llamaba  Francisco  Gómez;  admiróse  de 
la  riqueza  de  los  metales;  fué  en  persona  á  ver  la  mina; 
contentóse  della  y  del  rerro  que  estaba  en  la  cordillera 
principal,  y  dixo:  «este  asiento  será  otro  Potosí»;  compró 
todos  los  instrumentos  necesarios,  y  aviendo  hecho  una 
casa,  que  fué  la  primera  de  aquel  asiento,  higo  registro  del 
cerro  en  Lima  ante  los  Oficiales  Reales,  y  le  puso  por  nom- 
bre el  Qerro  del  nuevo  Potosí.  Fué  este  registro  al  principio 
del  año  de  1594. 

Está  oy  este  asiento  poblado  de  muchos  españoles;  el 
principal  se  llama  Jauli;  la  principal  veta  se  llama  Ca- 
roaguaca;  tiene  un  quarto  de  legua  de  ancho,  vista,  y  más 
de  diez  leguas,  encapada,  que  parece  que  aquí  se  estrecha- 
ron los  metales  á  hacer  esta  caudalosa  veta,  al  modo  de 
los  estrechos  del  mar;  lábransc  á  cien  marcos  y  á  ochenta 
y  á  quarenta;  el  metal  es  negrillo,  arma  sobre  acufre  y 
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plomo,  y  toda  esta  veta,  aunque  flxa,  es  á  bolsas  riquísimas; 
benefíQÍanse  estos  metales  en  dos  ingenios  que  tienen  en 
este  asiento  los  Origuclas,  que  son  los  que  lo  an  sustentado, 
y  en  otros  quatro  que  están  en  el  río  de  Lima,  á  dos  y  á 
quatro  leguas  del  asiento,  y  en  otro  que  está  en  el  asiento 
de  minas  de  Pucará.  Está  el  nuebo  Potosí  24  leguas  de  Lima; 
venefíQíanse  en  estos  ingenios  cada  día  un  cajón,  unos  con 
otros,  de  quarenta  marcos;  ay  Cajas  Reales  que  están  en  el 
pueblo  de  San  Matheo,  17  leguas  de  Lima  y  siete  de  Jauli; 
tienen  dos  Oficiales  Reales  y  un  fundidor  de  barras.  Con  el 
previlegio  que  tubo  este  asiento  de  quintar  el  diezmo,  se 
animan  los  ingenieros  y  valen  los  Reales  quintos  &  70.000 
pesos.  Asiste  de  ordinario  aquí  el  Teniente  General;  fué  do- 
trina  de  fray  les;  dejáronla  por  pobre;  oy  es  de  clérigos; 
tiene  uno,  que  de  ordinario  es  Vicario,  y  vale  el  curato 
2.500  pesos  cada  año.  No  ay  leña,  todo  se  hace  con  paxa,  y 
ay  muchas  estancias  alrededor.  Las  Cajas  Reales  de  este 
asiento  estaban  en  Bombón,  y  de  allí  se  pasaron  á  San  Ma- 
theo por  la  grosedad  de  Jauli. 

En  este  año  se  sacarron  del  gerro  de  Guancavélica  ocho 
mil  y  giento  y  un  quintales  de  agogue  y  tre?e  libras. 

Jkño  de  1594. 

En  este  afio  híQo  las  primeras  sinodales  el  Obispo  de 
Quito,  Don  Fray  Luis  López,  en  que  se  establecieron  muchas 
cosas  en  orden  á  la  rcformaí;ión  del  pueblo  y  bien  de  los 
naturales,  y  se  determinó  el  modo  que  avían  de  tener  en 
los  asientos;  y  por  no  aver  visto  esta  determinación  en  otra 
parte,  la  pondré  aquí;  por  excraplo:  que  en  el  sitial  y  con 
la  persona  del  Obispo  se  sentasen  los  Señores  de  la  Real 
Audiem/ia:  si  fuese  Oydor,  á  la  mano  derecha,  y  si  el  Fiscal, 
á  la  izquierda;  en  el  primer  escaño  de  mano  derecha,  el 
Cabildo  ecclesiástico:  el  primero  el  Deán  y  luego  el  Provi- 
sor, por  estar  acordado  que  tenga  el  mejor  lugar  en  el  coro 
y  actos  públicos,  y  luego  el  Arcediano  y  los  demás  por  sus 
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antigüedades;  en  el  escaño  de  mano  izquierda,  se  a  de  sentar 
el  Cabildo  secular  ó  las  personas  que  fuesen  en  su  nombre, 
y  consecutivamente  los  Prelados  de  las  religiones;  detrás 
del  escaño  del  Cabildo  ecclesiástico,  el  Asesor  del  Obispo 
y  los  Curas  de  la  Iglesia  Cathedral,  por  su  antigüedad;  de- 
trás dellos  los  Curas  de  las  parroquias,  prefiriendo  los  pre- 
feridos por  S.  M.;  luego  los  graduados  por  Universidad 
aprobada,  conforme  el  orden  de  las  QienQias;  luego  los  Vi- 
carios de  las  (jiudades:  primero  el  de  Pasto,  el  de  Loxa,  el 
de  Cuenca,  Guaiaquil,  Piura,  Jaén,  Puerto-viexo,  Riobam- 
ba,  Zaruma,  Bae^a,  Zamora,  Avila,  Archidona,  Vallado- 
lid,  Cumbinama,  Santiago  de  las  Montañas,  Santa  Maria  de 
Nieba,  Sevilla  del  Oro,  Agreda,  Chimbo,  Otábalo,  y  luego 
los  Curas  de  indios,  conforme  sus  proveimientos,  prefiriendo 
los  propietarios  á  los  interinos.  Otras  sinodales  hi^o  este 
mesmo  Obispo,  año  de  1596. 

En  este  año,  á  24  de  Agosto,  dio  fin  á  las  constituciones  y 
coUegio  seminario  de  Quito,  el  Obispo  Don  Fray  Luis  López, 
y,  para  su  perpetuidad  y  buena  enseñanza,  nombró  por 
Rectores  del  á  los  Padres  de  la  Compañía,  con  cargo  de  que 
mientras  ellos  se  quisiesen  encargar  del,  no  pudiesen  qui- 
tarles esta  administración,  y  asi  lo  pidió  á  la  Audiencia  Real 
el  Santo  Obispo  en  el  capítulo  2  de  las  constituciones,  aten- 
diendo al  gran  provecho  que  desto  se  seguía  á  los  colegia- 
les. La  forma,  que  tienen  de  vestido,  es  ropas  pardas  y  vecas 
coloradas;  tendrán  de  renta  más  de  tres  mil  pesos,  y  el  tí- 
tulo es  de  San  Luis,  Rey,  de  quien  haré  el  collegio  gran 
fiesta  su  día,  y  os  de  guarda  en  aquel  obispado  por  sinodal 
particular  del;  abrá  (sic)  coUegiales.  Luego  confirmó  este 
nombramiento  el  mesmo  Obispo  en  Quito,  10  de  Noviembre 
de  1598.  También  fundó  otro  seminario  para  hijos  de  Caci- 
ques en  virtud  de  la  ^édula  Real  despachada  á  Vaca  de 
Castro  en  Madrid  á  19  de  Junio  de  1540. 

Por  el  mes  de  Mayo  entró  al  mar  del  Sur  un  cosario  in- 
glés, llamado  Ricardo  Aquines;  luego  que  tubo  noticia  del 
el  Virrey,  higo  con  toda  presteza  armar  tres  bajeles  y,  con 
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buena  gente  y  munición,  despachó  en  busca  del  enemigo. 
Iba  por  General  Don  Beltrán  de  Castro  y  de  la  Cueba,  cu- 
Dado  del  Virrey,  y  por  Almirante  Don  Lorenzo  Fernández 
de  Heredia,  y  fueron  el  primer  General  y  Almirante  del 
mar  del  Sur,  como  consta  de!  titulo  que  dio  el  Virrey,  i 
on^e  de  Junio  deste  afio.  Salió  el  General  con  noticia  de  que 
el  cosario  avía  ido  har;¡a  Panamá,;  hallóle  en  la  baya  de 
San  jratheo;  peleó  con  él;  rindióse  y  tríixole  preso  á  la 
ciudad  de  Los  Reyes.  Re(;ibió  el  Virrey  á  su  cufiado  en  el 
Callao;  mandó  lia<,'or  buen  tratamiento  al  enemig'o  y,  al 
cabo  de  algunos  días,  lo  embió  á  la  Corte  de  Madrid  por 
orden  de  S.  M. 

Avia  el  Virrey  creado  en  Lima  el  oñi;io  de  Alcalde  de  la 
Hermandad  con  las  mesmas  calidades  que  el  de  Sevilla; 
fuó  de  mucho  provecho,  porque  los  negros  que  servían  en 
las  chacras  se  huían  y  entraban  en  los  montes  y  en  los  ea- 
rrirales  y  totorales,  y  dende  alli  salían  á  ha?er  muchos 
daños,  y  el  Alcalde  de  la  Ermandad  ha(;ía  justicia  de  los 
agresores  y  de  los  huidos;  llevava  diez  reales  de  á  ocho; 
con  que  ^esó  por  entonces  este  mal,  y  de  aquí  tubo  origen 
el  llcbar  estos  derechos  el  Alcalde  do  la  Ermandad;  oy 
están  triplicadoa,  y  bieae  A  costar  treinta  reales  de  &  ocho 
un  negro  huido  y  coxido  por  la  Ermandad.  Pareqiéndole 
este  Juez  muí  apropósito  á  la  ciudad  del  Cuzco  para  limpiar 
la  tierra,  pidió  ti  S.  M.  U^en^ia  para  quo  en  ella  lo  ubiese 
como  en  Lima,  y  la  con(;cdÍÓ  con  las  mesmas  calidades,  y 
para  ello  dio  su  Real  (,\'dula  en  21  de  Febrero  deste  año  en 
Madrid,  con  Facultad  de  quo  el  Cabildo  le  pueda  elegir. 

Ubo  en  el  Cuzco  grandes  dimensiones  entre  los  del  Cabil- 
do y  los  vczinos  de  la  i.'iudad  sobre  el  repartir  de  las  aguas 
y  la  lena.  Orií^inóse  de  que  el  repartidor  lo  elegían  los 
Capitulares  dellos  mismos.  Fué  la  queja  al  Virrey  Don 
Gfin.'ía,  y  nmncló  que  el  repartidor  de  aguas  no  fuese  del 
Cabildo,  sino  de  á  fuera,  y  que  eligiese  tres,  é  imbíase  al 
Virrey  ol  nombramiento  para  que  eligiese  uno  dellos;  y 
para  esto  mandó  despachar  Provisión  en  3  de  Mar^o  deste 
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afio,  y  juntamente  para  que  los  fieles  executores  de  la 
Qiudad  del  Cuzco  otorgasen  las  apelagiones,  siendo  la  sen- 
tencia de  treinta  ducados  de  Castilla  arriba  para  el  Cabildo. 

Los  sastres  y  otros  oficiales  tenían  por  flor  en  el  Pirú 
recojer  muchas  obras,  y  con  el  apoyo  de  alguna  persona 
entremetida  juntaban  mucha  cantidad  y  con  ella  se  huían; 
pidióse  remedio  al  Virrey,  y,  á  petición  de  algunas  ciudades, 
mandó  que  ningún  oñgial  pudiese  poner  tienda,  asi  de  sas- 
trería como  de  otro  oflgio,  sin  que  primero  y  ante  todas 
cosas  diese  fianzas  de  que  volverán  todo  lo  que  se  les  en- 
tregase; y  para  ello  despachó  su  Provisión  en  Los  Reyes,  á 
20  de  Junio  deste  afto  de  1594. 

Descubriéronse  las  minas  de  Canta  á  los  fines  deste 
año;  están  una  legua  deste  pueblo  y  veinte  de  Lima;  son 
metales  ricos  de  fundición;  higo  registro  del  gerro  Bar- 
tholomé  Estoles  el  año  de  1595;  oy  los  indios  hagen  algunas 
fundiciones;  son  pocas  porque  los  españoles  por  alli  no  se 
inclinaban  á  labrar  minas.  Yo  fui  á  ver  una  á  este  paraje 
el  año  de  1637  con  unos  caballeros  de  Lima,  en  virtud  de 
unos  metales  que  me  dieron  á  ensayar,  riquísimos,  de  á 
cien  marcos  por  cajón  de  ginquenta  quintales.  Llegué  á  la 
mina;  hige  ensayo  de  todo  el  metal  junto,  que  se  dige  entre 
mineros  de  toda  broga,  y  no  hallé  más  de  á  ragón  de  veinte 
marcos,  que  es  gran  riquega,  pero  como  descaegió  tanto 
del  ensaye,  no  quisieron  labrarla  los  compañeros,  y  las  tie- 
rras también  tenían  plata.  Oy  sacan  los  indios  alguna  por 
f undigión,  que  sólo  sirve  de  muestra  de  la  riquega  del  gerro. 
Hlgose  el  registro  en  Lima. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  de  Guancabélica  ginco 
mil  quatrogientos  y  veinte  y  un  quintales  y  diez  libras  de 
agogue. 

AAo  de  1595. 

Este  año  el  Draque  quemó  la  giudad  de  Coro  y  la  asoló, 
y  el  pueblo  de  Santiago  de  León,  que  está  siete  leguas  de 
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la  mar  y  77  de  Coro  y  á  Porto-velo,  que  comengaba  á  edifi- 
carse, aviéndole  pasado  á  él  la  f  íudad  de  Nombre  de  Dios 
con  acuerdo  del  Real  Consejo  de  Indias^  después  de  aver 
heclio  exacíta  diligencia  sobre  las  congruencias  Joan  Bap- 
tista  Antoiiello;  y  á  Nombre  de  Dios  destruid  el  Draque 
también  este  año  y  á  Santa  Martha. 

En  9  de  Enero,  porque  avia  gran  confusión  en  las  parro- 
quias de  Quito,  el  Obispo  Don  Fray  Luis  López  erigió  de 
nuevo  en  la  de  Santa  Frisca  otra  parroquia  de  indios,  y  á 
todas  señaló  los  términos  y  calles  del  modo  que  oy  tienen, 
con  que  cesó  la  confusión,  y  conociendo  cada  cura  los  lími- 
tes de  su  parroquia,  acudia  con  cuidado  á  la  obligación  de 
su  ofírio.  Eran  enton(,^es  estas  parroquias  la  de  Santa  Bár- 
bara, la  de  San  Sebastián,  la  de  San  Blas,  la  de  Santa 
Frisca,  con  la  nueva  que  aora  se  añadió. 

Avía  grande  exreso  en  la  cobranza  de  las  tasas  y  tribu- 
tos de  los  indios,  porque  los  encomenderos  les  llevaban  más 
de  lo  que  les  estaba  repartido,  y  las  justicias  lo  apoyaban. 
Fueron  los  indios  de  la  provincia  de  los  Quixos  á  quexarse 
al  Obispo  Don  Fray  Luis  López,  y  mandó  al  Vicario  del  par- 
tido y  A  los  demás  doctrinantes  de  aquel  distrito,  no  absol- 
viesen al  encomendero  ni  á  la  Justií;ia  que  esto  higiese  has- 
ta que  ubiese  restituido  lo  que  asi  ubiese  llevado  de  más  á 
los  pobres  indios,  reservando  en  si  la  absolución,  y  di?e  en 
el  auto,  que  fué  á  14  de  Enero  de  este  año,  que  lo  hagia  por 
descargo  de  la  concien(;ia  de  S.  M.  y  suia,  de  donde  se  coli- 
xe  el  (;elo  de  nuestros  Católicos  Reyes  en  procurar  estorbar 
por  todo  ri^^or  las  molestias  de  los  indios. 

For  este  tiempo  avia  gran  disolución  en  las  muxeres; 
y  aun  las  casadas,  por  vivir  en  más  libertad,  se  divorcia- 
ban, como  lo  dice  el  Obispo  Don  Luis  López  por  estas  pala- 
bras: «que  avía  notado  dos  cesasen  que  notablemente  se 
deservía  Nuestro  Señor:  la  una,  muchos  divorcios  que  an 
intentado  é  intentan  muchas  mugeres  para  apartarse  de 
sus  maridos  y  vivir  fuera  del  yugo  de  la  Santa  Madre  Igles- 
sia  y  estar  con  más  libertad;  y  que  estos  pleitos  son  inflni- 
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tos,  tomando  ocasión  del  divorcio  para  ofender  más  á  Dios; 
lo  segundo,  que  en  esta  giudad  y  Obispado  ai  amangeba- 
mientos  tantos  y  tan  antiguos,  que  ofende  á  los  oídos  chris- 
tianos  el  degirlo,  &.*»  Para  remedio  desto,  el  Santo  Obispo 
determinó  (aviéndolo  encomendado  á  Nuestro  Señor)  hager 
una  casa  de  recogimiento,  con  título  de  Santa  Martha,  don- 
de engorrar  estas  divorciadas  mientras  duran  los  pleitos,  y 
á  las  otras,  hasta, que  se  convirtiesen.  Púsolo  en  execu^ión, 
y  para  esta  santa  obra  dio  Alonso  de  Moreta  una  casa  de 
limosna  para  el  recogimiento,  con  cargo  que  dure  siempre, 
sin  que  se  pueda  mudar,  y  el  Canónigo  Francisco  Talave- 
rano  dio  una  chacra  que  renta  200  pesos,  y  el  Ligengiado 
Fran(;isco  de  Sotomayor,  Teniente  General,  se  obligó  á  dar 
dos  afios  el  pan  y  carne  necjesario;  hígose  con  acuerdo  del 
Presidente,  y  tomó  posesión  el  Obispo  de  la  capilla  y  de  la 
casa,  aviendo  dicho  missa  solemne  en  25  de  Junio  deste  aflo. 
Fué  la  primera  Prelada  Doña  Juana  de  Cágeres,  beata,  y, 
por  administrador,  Andrés  Montero. 

Avía  el  Procurador  de  la  giudad  del  Cuzco  pedido  que, 
por  algunos  inconvenientes  que  sugedían  de  no  tañerse  á  la 
queda  de  noche,  se  observase  esto  como  en  España.  Mandó 
el  Virrey  que  se  higiese  así,  y  dio  esta  forma:  que  en  tiem- 
po de  ibieruo  se  tañese  á  la  queda,  en  el  Cuzco,  de  las  nue- 
bc  á  las  diez  de  la  noche,  y  do  verano,  de  diez  á  onge,  para 
españoles,  y  para  negros,  do  ocho  á  nuebe.  Para  esto  dio  su 
Provisión  en  Lima  A  2  de  Margo  del  año  de  1594.  Algunos 
tuvieron  esto  por  demasiada  curiosidad.  Sugedió  en  Lima 
que  de  noche  andaban  unos  negros,  hechos  en  quadrillas, 
grandes  ladrones,  de  suerte  que  por  los  barrios  apartados 
no  se  podía  andar  después  de  la  oragión;  con  esto  se  pro- 
veyó de  remedio,  y  ordenó  tañer  á  Ja  queda,  de  ibierno,  de 
nueve  á  diez,  para  españoles,  y  de  verano,  de  diez  á  once, 
y  para  negros,  de  siete  á  ociio,  en  ibierno,  i  de  ocho  A  nueve 
en  verano.  Y  este  motibo  tubo  el  introdugirse  la  queda  en 
este  Reyno. 

El  Conde  del  Villar  higo  gragia  y  merged  de  unas  tierras 
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con  indios  á  Don  Fernando  Arias,  Chantre  de  la  Cathedral 
del  Cuzco.  Sugedió  en  ellas  después  Juan  Arias  de  Saave- 
dra,  y,  paref;iéndole  que  era  bien  asegurarlos,  pidió  al  Vi- 
rrey Don  Garría  le  confirmase  aquella  raer<jed.  Formó  al- 
guna sospecha  desta  petición  el  Virrey,  y  mandó  que  el  Co- 
rregidor del  Cuzco  hiciese  averiguación  de  estas  tierras  i 
indios  que  avía  tenido  el  Chantre,  y  avisase  dello;  y  para 
esto  despachó  Provisión  en  Los  Reyes  á  21  de  Agosto  deste 
año.  Y  desta  arión  y  otras  semejantes  se  an  motibado,  de 
parte  de  los  vezinos  del  Pirü,  el  inquietar  á  otros  en  las  po- 
sesiones, y  de  los  Virreyes,  el  confirmarlas. 

Descubriéronse  las  minas  de  Guacha;  fueron  riquísimas 
do  metales  pacos,  de  á  ochenta  marcos  por  caxón;  regis- 
trólas á  29  de  Agosto  deste  afto,  ante  los  Oficiales  Reales  de 
Lima,  Sancho  Fernández;  labráronse  hasta  que  las  minas 
dieron  en  negrillos,  y,  como  se  ignoraba  el  beneficio  dellos, 
S(í  quedaron  en  este  estado.  Oy,  como  los  hombres  de  junto 
á  Lima  tratan  de  la  labranga  y  crianga,  dejan  éstos  y  otros 
muchos  minerales  que  ay  alrededor  de  aquella  Qiudad  en 
las  cabeceras  de  su  sierra. 

En  este  aflo  se  sacaron  del  cerro  de  Guancabélica  seis 
mil  ciento  y  ochenta  y  nuebe  quintales  y  nuebe  libras  de 
a(;ogue. 

AAo  de  I59G. 

Hasta  esto  afio  se  sacaba  el  agogue  de  Guancavéliea  con 
mucho  trabajo,  porque  no  avía  forma  en  los  hornos,  y  como 
la  necesidad  es  maestra,  inventó  la  forma  de  los  hornos  de 
Yaveca  que  oy  ay.  Fué  el  que  los  inventó  Pedro  de  Contre- 
ras,  natural  de  Sanlúear  de  Barrameda;  consta  de  infor- 
mación jurídica  que  higo  á  nuebe  de  Septiembre  del  año 
de  1597,  ante  Don  Gargía  Soliz  Portocarrero,  del  ávito  de 
Christo,  Corregidor  de  Guamanga  y  Guancabélica,  con 
mucho  número  de  testigos  y  con  gitagión  de  los  Oficiales 
Reales  de  aquella  villa. 
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Es  el  homo  de  Yabecas  á  modo  de  un  fogón;  las  ollas 
tienen  forma  de  cangilones  parejos  sin  la  Reñidura  de  en- 
medio;  en  cada  horno  se  ponen  treinta  destas  ollas  poco 
más  ó  menos;  tápanse  con  sus  caperuzas  y  dáseles  fuego; 
el  metal  está  molido  dentro,  rebuelto  con  un  poco  de  tierra 
de  que  tiene  arriba  una  capa  por  donde  sube  el  humo  como 
por  coladero,  y  luego  cae  alli  el  humo  hecho  agogue.  Cada 
horno  destos  se  carga  con  quinge  arrobas  de  metal  razo- 
nable; no  siendo  el  más  rico  ni  el  más  pobre,  se  saca  arroba 
y  media  de  abogue;  vale  veinte  y  un  pesos,  y  tendrá  de 
costa  catorce.  Desta  materia  trataremos  en  el  afio  de  1633 
que  fué  quando  se  descubrió  otro  beneficio  de  agogue  y  se 
ajustan  más  por  menor  los  gastos  de  este  beneflgio. 

Entró  por  Virrey  del  Pirú  Don  Luis  de  Velasco  en  este 
año;  pasó  de  México,  después  de  aver  gobernado  aquel  im- 
perio; fué  regebido  con  grande  aplauso  de  todos  los  deste 
Reyno,  porque  siempre  esperan  á  los  nuebos  Virreyes  los 
pretensores  para  sus  premios.  Luego  que  llegó  á  Lima^  se 
informó  de  las  cosas  de  Guancabélica  y  Potosí^  que  son  los 
joieles  que  traen  encomendados  del  Rey;  y,  conforme  la 
ragón  que  le  dieron,  tomó  resolución  que  se  hiciese  visita 
general  del  gerro  y  minas  de  Potosí,  que  cometió  á  el  Li- 
gengiado  Juan  Díaz  de  Lupidara,  como  veremos  en  el  aflo 
siguiente  de  1597. 

Este  aflo  llegó  el  cosario  Antonio  Sherleio,  inglés,  á 
Santa  Martha,  y  aviendo  espugnado  el  puerto,  la  saqueó  y 
despoxó,  que  no  fué  poco  el  daflo  por  aver  el  aflo  antes 
quemado  y  destruido  la  giudad  Francisco  Draque,  y  déste 
dixe  el  daflo  en  toda  la  costa  dende  Coro,  quemándolo 
todo,  1595. 

Por  estas  invasiones  se  a  procurado  fortificar  esta  giu- 
dad con  su  muro,  que  tendrá  de  alto  treinta  palmos  y  fuer- 
tes con  catorge  piezas  con  que  hoy  tiene  seguridad,  si  bien 
el  aflo  de  1630  la  entró  el  olandés  Architalaso,  pero  con 
daflo  suyo  la  volvieron  los  nuestros  á  recuperar  el  mesmo 

día:  exiguo  limo  redempta,  dice  la  leyenda. 
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En  esto  afio  tubo  principio  la  debo^ón  &  la  milagrosa 
imagen  del  Crucifixo  de  la  villa  de  Mompox.  Días  avía  qne, 
pasando  de  España  un  escultor  famoso  y  virtuoso,  que,  á  mi 
entender,  fué  el  raesmo  que  llebó  á  la  Qiudad  de  Pasto  las 
hechuras  de  la  Virgen  de  la  Men;ed  y  de  San  Sebastián,  de 
quien  diremos  el  año  de  15...  (sie),  dexóla  allí,  y  agía  favo- 
res á  sus  devotos,  y  aunque  todos  los  del  pueblo  acudían 
con  sus  ne^egidades  y  hallaban  remedio,  no  corrían  en  pú- 
blico estas  maravillas,  procurando  cada  uno  revivir  favo- 
res y  ser  el  postrero  en  divulgallos. 

Sucedió  que  este  año  ubo  una  inundación  muí  grande, 
do  las  muchas  Ilubias  que  sin  gesar  caían.  Era  Cura  un 
buen  saf;erdote,  y  todos  los  días  iba  á  hager  oración  á  la 
capilla  del  Cruciñxo,  pidiéndole  se  aplacase  el  rigor  del 
agua;  creció  ésta  y  con  ella  el  rio,  de  modo  que  subía  ya 
por  la  barranca  y  se  derramaba  á  anegar  el  pueblo;  fue- 
ron los  vezinos  llorando  á  la  iglesia,  y,  postrados  por  tierra, 
la  dixeron  aquella  debota  imagen  que  no  tenian  á  dónde 
huir  porque  se  vian  ya  cercados  de  los  dos  poderosos  ríos 
de  Cauca  y  de  la  Madalena;  apenas  acabaron  esta  ferbo- 
rosa  orat.'ión,  quando  de  repente  se  aserenaron  las  nubes  y 
el  Qielo  y  ambos  rios  se  retiraron.  Admirados  del  suceso,  se 
bolbieron  quietos  á  su  casa,  y,  agradegidos,  prometieron  ha- 
(;er  una  Ermandad  para  la  maior  veneración  de  las  fiestas 
desta  santa  imagen,  que  cumplieron  con  todo  cuidado,  y  el 
año  do  1597,  ¿i  25  de  Marr;o,  se  hicieron  las  constituciones,  y 
es  una  de  las  grandes  Cofradías  que  ay  en  aqueste  Reyno. 

Los  milagros  desta  Santa  imagen  son  grandes  y  conti- 
nuos. El  año  do  1032,  dos  labradores,  viendo  la  seca  y  que 
con  ella  se  les  perdían  los  malges,  llevaron  unas  velas  y 
aviéndolas  encendido  para  un  novenario,  caieron  sobre  sus 
rocas  bastantes  plubias,  aviándose  visto  al  punto  nublados 
sobre  ellas;  visto  por  los  del  pueblo,  prosiguieron  en  las  fies- 
tas, y  fué  el  agua  común  A  todos.  El  de  1642,  estando  ane- 
gado el  pueblo,  sacaron  el  Santísimo  del  Sagrario  y  la  ima- 
gen á  la  agua  que  corría  por  las  callee,  y  al  punto  se  retiró. 
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y  todas  las  ve^es  que  es  necesario  agua,  ó  que  no  llueba,  ó 
que  huía  el  río,  en  encomendándose  á  esta  bendita  ima- 
gen, gesa  el  fracaso.  El  afio  de  1643  era  maiordomo  mi 
amigo  el  Li^en^iado  Don  Antonio  Betancur,  Abogado  de  la 
Audiencia  de  Santa  Fe,  y  me  dio  relación  de  los  muchos 
milagros  de  esta  imagen,  que  era  necesario  un  libro  entero 
para  copearlos. 

Descubrióse  el  mineral  de  Guailas,  Qerro  rico  y  famoso; 
registrólo  en  Lima,  ante  los  Oficiales  Reales,  Francisco  de 
OiarQo  este  aflo,  y  llamóle  al  Qerro  San  Luis  de  Guaylas; 
llámase  en  la  lengua  Guacara;  son  los  metales  riquísimos 
por  abogue  y  fundición;  á  los  principios  ubo  on?e  ingenios; 
oy  solo  ay  tres  que  siempre  están  moliendo;  hállanse  bol- 
sas de  gran  riqueza;  de  una,  se  sacó  más  de  un  millón,  en 
tiempo  que  labraban  aquel  ?erro  Diego  Rodríguez  Mexia 
y  Lucas  Rodríguez,  y  el  afto  de  1630  se  halló  un  manto  de 
tan  lindo  metal,  que  en  menos  de  un  mes  valió  lo  que  se 
sacó  del  80.000  pesos,  como  se  saca  de  los  quintos  que  se 
dieron  aquel  mes.  Sobre  estas  minas  de  Guacara  se  siem- 
bra, y  da  maiz  y  trigo. 

En  este  tiempo  que  se  descubrió  el  Qerro  de  plata,  se 
halló  otro  de  oro  en  esta  provincia,  llamado  Matarao,  una 
legua  de  Yungai;  labraron  los  descubridores  una  mina  ri- 
quísima de  catorce  libras  de  oro  de  á  19  quilates  por  cajón, 
que  se  beneficiaba  por  fundición  y  por  abogue;  sucedió  un 
caso  notable  á  los  descubridores,  que  se  les  undía  la  mina  y 
gerro,  de  modo  que  es  imposible  labrarse,  ni  sacarse  del 
una  piedra  de  metal;  atribuiéronlo  ellos  mesmos  á  que  pro- 
metieron á  la  Virgen  una  corona  del  primer  oro  que  saca- 
sen; fueron  dilatando  la  manda  hasta  el  segundo  y  tergero 
y  quarto  cajón,  y  por  esto  permitió  Dios  se  les  hundiese  el 
gerro  y  las  labores  de  la  mina. 

También  se  halló,  dos  leguas  de  Guacara,  una  mina  de 
agogue,  y  prosiguiendo  con  la  labor  della,  se  dejó,  por  no  ser 
muy  abundante,  y  porque  es  tanto  el  mal  olor  que  sale 
della;  que  los  pájaros  que  entran  á  dormir  se  an  quedado 
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muertos^  y  los  indios  los  an  hallado,  y  salen  como  atontados; 
sacánse  algunos  pcdacos  de  metal  que  es  todo  marg'arita, 
y  tiene  A  48  mareos;  y  todo  se  deja  por  el  mal  olor.  Otra 
mina  de  plata  ay  en  Verenguela  de  Pacajes,  riquísima,  y 
no  se  labra  por  este  mal  olor,  que  es  tan  venenoso,  que  á 
algunos  que  an  perseverado  en  labrarla  por  el  interés,  se 
les  an  muerto  los  barreteros.  De  otras  cosas  memorables 
dosta  provincia  de  Guailas,  haremos  mengión  en  la  des- 
cTipción  corográfiea  de  Pirú. 

En  este  año  se  sacaron  del  Qerro  de  Guancabélica  seis 
mil  novecientos  y  noventa  y  nueve  quintales  y  ochenta  y 
Qinco  libras  de  abogue. 

AAo  de  1597. 

Comenró  á  manifestar  Dios  las  maravillas  que  suele  con 
los  (lebotos  do  liarla.  Ubo  este  año  hambre  muí  grande  en 
el  pueblo  de  Cisne,  que  está  entre  Loxa  y  Zaruma;  trata- 
ron los  indios  de  dejar  aquel  puesto,  y  algunos  insistían  á 
que  se  entrasen  la  tierra  adentro,  con  ánimo  de  huir  de  la 
religión  católica,  más  que  de  buscar  mejor  tierra.  Estando 
en  cstíi  determinaí'ión,  se  les  apareció  la  Virgen  Santísima 
á  los  principales  y  les  dixo:  «Fúndame  aquí  una  iglesia,  que 
en  ella  os  quiero  asistir  para  que  no  tengáis  mas  hambre.» 
Ilií.icronlo  así,  y  pusieron  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Cisne  como  el  pueblo.  Dende  aquel  punto  comentaron 
á  sentir  los  fabores  que  la  Virgen  Santísima  les  avía  pro- 
metido i)or  medio  de  aquella  milagrosa  imagen,  con  que 
so  hallaron  consoladisimos  en  todo  tiempo  de  siembras 
({uando  era  nc<;esario  el  agua,  y  de  enfermedades,  la  sa- 
lud; que  lo  uno  y  lo  otro  les  ofregia,  tan  á  tiempo,  que  ía 
venian  á  juzgar  aun  las  cosas  naturales  por  divinas.  Vien- 
do estos  prodigios  los  del  asiento  de  minas  de  Zaruma,  tra- 
taron (le  llebar  la  imagen  á  su  pueblo;  executaron  la  inten- 
ción; opusiéronseles  los  indios  del  ^'isne;  pudieron  más  los 
españoles,  alegando  que  allí  estaría  con  más  veneración  y 
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otras  con  que  coloreaban  su  buen  gusto;  quedaron  los  in- 
dios lastimados,  viéndose  sin  su  Señora  y  su  remedio;  ade- 
lantó el  dolor  una  india  virtuosa,  y  en  su  tosca  lengua  su- 
tilizada de  ternuras,  le  pidió  á  la  Virgen  que  no  se  dejase 
llevar.  La  Madre  de  Misericordia,  que  avía  determinado 
santificar  aquel  mineral  con  su  presencia,  por  ser  oro  que 
se  a  gastado  en  defensa  de  la  fe  de  su  Hijo,  la  consoló  inte- 
riormente, asegurándola  que  se  volberia.  Cumplió  su  santa 
palabra,  que  luego  otro  día  se  volbió,  traiendo  sefias  de  su 
viaje  en  las  simbrias  del  vestido,  llenas  de  rocío. 

Servía  esta  casa  un  clérigo,  y  viendo  los  frayles  de  San 
Francisco  que  era  santuario  á  donde  podrían  luQir  sus  de- 
seos, solicitaron  se  les  diese  aquella  doctrina,  y  que  darían 
otra  famosa  en  cambio;  ubo  alguna  resistencia  de  parte  del 
clero,  pero  el  Obispo,  ó  Sede  vacante,  concedió  el  pedi- 
mento, y  dieron  los  frayles  la  doctrina  llamada  de  las  Ro- 
badas, y  entraron  en  posesión  deste  santuario. 

Es  la  hechura  de  la  imagen,  de  bulto,  poco  menos  de 
bara,  al  modo  de  la  de  Guadalupe,  hermosísima  y  de  color 
trigueño.  No  pude  averiguar  lo  cierto  en  ra^ón  de  si  es  apa- 
recida ó  puesta  en  lugar  de  la  que  se  apareció.  Celébrase 
su  fiesta  por  Diciembre,  día  de  la  Concepción,  aviendo  sido 
su  aparición  á  12  de  Otubre.  Es  la  fiesta  solemnísima,  y 
dura  tres  días:  el  1.^,  la  hacen  los  de  Loja  y  Zaruma;  el  2.°, 
los  indios  naturales  de  aquella  doctrina;  el  3.°,  los  indios  fo- 
rasteros de  toda  la  comarca,  que  vienen  de  más  de  treinta 
leguas  estos  días,  y  á  novenas  entre  año;  ay  procesión, 
missa  y  sermón,  y  muchas  missas  recadas  de  los  Sacerdotes 
que  van  á  esta  fiesta;  hácense  otros  regocijos,  en  especial 
comedias;  sobre  una  ubo  entre  los  vezinos  de  Loja  y  Zaru- 
ma una  recilla  muí  pesada  en  la  iglesia  (no  os  bueno  se 
hagan  estos  actos  en  ella),  pero  vieron  á  la  Virgen  en  un 
punto  muí  pálida  y  amarilla,  con  que  se  acabó  y  no  quedó 
reliquia  de  pesares  que  amenazaban  muertes. 

Está  la  imagen  en  un  tabernáculo  con  llabe;  tiene  tres 
velos  que  la  cubren,  i  una  lámpara  de  plata  que  siempre 
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arde,  i  es  muí  frequentado  de  los  de  Loja,  que  está  ocho  le- 
guas, y  de  los  de  Zaruma,  que  está  otras  ocho. 

Contóme  un  Padre,  que  avia  sido  allí  Cura,  que  para  ir 
á  Loja,  avía  escondido  el  incensario  de  plata  entre  unos 
trastes  escusados;  volbió  para  de^ir  missa  el  domingo  si- 
guiente, y  no  acordándose  de  lo  que  avía  hecho,  pedía  al 
sacristán  el  ingensario;  el  sacristán  degía  que  el  Padre  lo 
avia  llevado  antes  de  ir  á  Lioja;  replicaba  el  Cura  que  ¿1 
se  avia  quedado  con  él,  como  los  demás  adornos;  vengió  el 
Padre  con  su  olvido  y  el  indio  fué  á  la  Virgen  y  le  dixo: 
«Sefiora,  tantos  afios  que  os  sirbo  y  no  a  faltado  nada, 
¿cómo  permitir  se  pierda  vuestro  incensario?  Mirad  que  el 
Padre  me  lo  pide,  ¿qué  e  de  ha^er?»  Dlxole  la  Virgen:  «dile 
al  P¿idrc  que  te  espere  hasta  que  se  acuerde».  Fué  el  indio 
muy  contento,  dixole  lo  que  le  avía  pasado.  El  Padre  le 
respondió:  «¿Con  eso  me  venís?;  la  Virgen  diría  que  os  es- 
pere hasta  que  tengáis  de  donde  pagar,  y  vos  afiadís  lo 
demás;  aveis  de  pagar  el  incensario.»  Desta  suerte  estu- 
bieron  el  Cura  y  el  sacristán  compitiendo,  hasta  que  al 
cabo  de  dos  meses  le  vino  orden  de  su  Prelado  que  fuese  á 
otra  parte,  y  revolviendo  los  trastes,  halló  el  ingensario  y 
quedó  corrido  del  suceso  y  pidió  á  la  Virgen  y  al  indio 
perdón. 

Informáronle  al  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  algunas 
personas  virtuosas,  cómo  avía  en  el  Reyno  mucha  idola- 
tría entre  los  indios;  escribió  á  todos  los  Prelados  encar- 
gándoles imbiasen  Visitadores  con  especial  comissión  para 
que  corrigiesen  este  vigió;  salieron  luego  con  este  cuidado 
Visitadores,  y  sugedió,  al  principio  deste  año,  á  un  Visita- 
dor del  Cuzco,  en  el  Pueblo  de  Piti  y  Mará,  provincia  de 
los  laraguaras,  que  inquiriendo  sobre  este  delito  de  la  ido- 
latría, prendió  un  indio  porque  degía  que  era  lugarteniente 
de  Dios.  Avíales  hecho  creer  á  los  demás  que  la  peste  y 
sarampión  del  año  pasado  de  15...  (sic)  avía  sido  castigo  por- 
que avían  regevido  la  fe  de  los  Viracochas;  con  esto  híQO 
volver  á  la  gentilidad  á  muchos  dellos.  Obraba,  en  virtud  y 
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arte del  demonio,  grandes  cosas:  un  dia,  en  una  junta  en 
que  se  hallaron  más  de  dos  mil  personas  en  un  gerro  entre 
Piti  y  Mará,  higo  sentar  la  gente  en  la  cumbre  y  mesa  del, 
y  tomando  por  cátedra  él  un  pefión,  en  una  noche  que  res- 
plandecía la  luna  como  el  sol,  les  hiQo  un  parlamento  tan 
endiraoniado  que  á  todos  los  desarraigó  de  la  fe.  En  sefial 
de  su  doctrina  les  dio  la  apariencia  de  la  claridad  de  la 
noche,  y,  en  confirmación,  aleando  la  mano,  caió  de  repen- 
te tanta  niebe  que  cubrió  la  tierra  con  grandes  truenos  y 
relámpagos,  y  con  la  mcsma  facilidad  aclaró  el  gielo  y 
quietó  la  gente.  Dixoles  que  convenía  ir  á  dar  claridad  á 
otros,  y,  al  irse,  higo  temblar  el  cerro,  y  para  memoria  se 
desenquadernó  el  pefión  que  avía  sido  la  cátedra  desta 
falsa  doctrina;  pidióles  que  quemasen  una  cruz  que  allí 
avía,  y  en  su  lugar  pusiesen  un  ídolo;  hiQiéronlo  así,  y  al 
punto  se  revistieron  de  la  luxuria  y  demás  vicios,  como  de- 
monios. Un  indio  denunció  deste  echicero  ante  el  Visitador; 
averiguó  la  causa,  y  estando  para  sentenciarlo,  se  huió  de 
la  cárcel  con  aiuda  del  demonio. 

Criábanse  en  la  jurisdicción  del  Cuzco,  por  este  tiempo, 
más  de  600.000  eavecas  de  ganado  ovejuno;  sacábase  todo 
para  Potosí  con  cudicia'del  maior  precio,  á  cuia  causa  pe- 
recían los  vezinos  de  hambre;  higo  el  Cabildo  memoria  de 
los  criadores  y  número  de  eavecas  de  ganado,  y  mandó 
que  de  cada  cien  eavecas  Uebase  cada  criador  un  carnero 
á  vender  á  la  ciudad  al  precio  que  pudiese.  Imbióse  esta 
ordenanca  á  Lima,  y  la  Audiencia  la  reformó  en  que  cada 
criador  tubiese  obligación  á  Uebar  á  la  <;iudad  del  Cuzco 
cien  eavecas  cada  afio,  pena  de  500  pesos  de  oro,  y  dio  su 
Provissión  en  Los  Reyes  á  31  de  Octubre  de  1684.  Esto  no 
se  guardaba  porque  avía  ávido  algunas  pestes  del  ganado, 
y  más  querían  llebarlo  á  las  minas  donde  lo  pagaban  me- 
jor que  á  la  ciudad  del  Cuzco;  pidió  el  Procurador  al  Vi- 
rrey D.  Luis  de  Velasco  mandase  executar  la  Provisión  de 
la  Audiencia,  y  dio  otra  mandándola  cumplir,  pena  de  per- 
dido el  ganado  que  se  sacase  fuera. 
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estorbar  el  provecho  espirítual  de  aquella  gente;  tomó  por 
instnimento  á  un  muchacho  que,  tomando  de  la  mochila 
del  Padre  Miguel  un  poco  de  solimán  que  llebaba  para  ma- 
tar los  gusanos  que  se  crian  en  la  montafia,  se  lo  echó  en 
la  voca^  pensando  era  acucar  de  la  que  le  solia  dar  el  Pa- 
dre; murió  el  muchacho  rabiando,  y  el  Cacique,  su  padre. 
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sin  más  ragón  que  el  dolor  de  ver  muerto  á  su  hijo,  prendió 
al  Padre  Miguel;  híQole  cargo  que  era  espía  y  traía  veneno, 
y  al  punto  lo  mandó  flechar.  Al  compañero  le  higieron  ma- 
los tratamientos,  y  al  cabo  lo  imbiaron  á  tierra  de  christia- 
nos,  donde  en  brebe  murió,  después  de  aver  dado  cuenta 
deste  suceso.  A  mí  me  contó  el  referido  el  maestro  Almeida, 
testigo  bien  abonado. 

AAo  de  1599. 

Entra  por  el  Estrecho  Simón  Condes,  olandés  de  nación, 
á  3  de  Septiembre,  y  aviéndolos  destruido  en  él  una  gran 
tempestad,  no  quedó  más  que  una  nao,  en  que  iba  por  Capi- 
tán un  Sebaldo,  gran  marinero,  y  con  la  tempestad  volbíó 
á  desembarcar  el  Estrecho  y  volvió  á  su  tierra.  Higo  éste 
una  curiosa  tabla  geográfica  deste  Estrecho,  porque  tubo 
lugar  para  las  advertencias  della,  mientras  abonanzó  el 
tiempo  y  aderezó  la  nao. 

En  este  afio  se  descubrió  un  asiento  de  minas  de  oro, 
junto  á  la  giudad  de  San  Juan  de  Rodas,  gobernación  de 
Antiochia,  distrito  de  la  jurisdigión  de  Santa  Fe;  sacábase 
mucho  oro  y  en  pepitas  mui  grandes;  llamábase  el  asiento 
de  Acam;  y  (sic)  los  mineros  se  descuidaban  con  los  quintos, 
ó  por  otras  causas,  imbió  el  Gobernador  por  Juez  á  un  Die- 
go de  la  Feria,  que  prendió  á  unos  y  hauientó  á  otros.  Por 
esta  ragón  trató  el  Gobernador  Gaspar  de  Rodas  que  allí  se 
fundase  una  villa,  y  dio  comisión  para  esto  al  Capitán 
Juan  de  Eraso,  el  qual  la  fundó  en  16  de  Man;o  de  1600 
afios,  y  la  llamó  San  Hierónimo  del  Monte,  ó  de  las  Monta- 
ñas, y  señaló  sitio  á  la  iglesia,  y  le  puso  Nuestra' Señora  de 
la  Concepción,  y  nombró  Cura  al  Reverendo  Padre  Lope 
Goncález  Parra,  el  qual  acetó  como  Capellán,  porque  dixo 
que  el  Arcobispo  sólo  podía  darle  título  de  Cura,  y  que  lo 
aceptaba  por  estar  tan  lejos,  mientras  se  daba  quenta  á  Su 
lUustrísima.  El  modo  de  la  fundación  fué  poner  un  rollo  y 
dar  tres  golpes  en  él  por  tres  veces,  diciendo  en  altas  voces 
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7-  ■:  :7.-  ir::  vi  sa:.:uar:o  de  Nuestra  Sefiora  de  Co- 
/...ir:.-.,  iir-1:  p-rq-iefl:'  ie  indios,  entre  Guamanga  y  el 
C.:z.o.  ;j  -re:::.!  le^-úAs  ir^sra  y  veinte  de  aquélla.  Avia  en 
aquv*.  I  uv'^l:  ur.  in  ::o  :l;imado  Sebastián  Quimichi,  hijo  le- 
¿ririrr.o  i-:-  Lol-?  Mar::n  v  de  Luisa  Asto,  defendiente  de  un 
Cur:i  a.  llarnaio  Ci:u«iu:sulLa,  de  la  parcialidad  de  los  Ca- 
xamarcas.  Era  Sebastián  bien  asestado,  aunque  manco  de 
un  bra'.o:  avíale  hincado  por  él  una  astilla  de  maguey  otro 
mucliacho  en  una  noche  de  San  Pedro,  jugando  fuegos  con 
magueyes  encendidos,  y  desta  herida  quedó  manco  de  la 
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mano;  afligido  se  salió  huiendo  de  su  pueblo  con  ánimo  de 
ir  al  Cuzco  y  aprender  algunas  poesías  para  cantar  á  la 
puerta  de  la  Compafiía  de  Jesús,  y  con  esto  pasar  su  vida 
como  otros;  ospedóse  en  casa  de  una  palla  noble,  llamada 
Doña  Inés,  viuda;  vínola  á  visitar  (estando  allí  Sebastián) 
una  montañesa,  conocida  suya,  que  llegaba  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Copacavana;  contó  millares  de  milagros  que  obra- 
ba con  los  que  iban  á  visitar  su  santuario,  y  en  especial  el 
que  con  ella  avía  usado  dándole  salud  entera  de  sus  acha- 
ques. 

Dióle  á  Sebastián  deseo  de  visitar  aquella  gran  Señora; 
determinóse  á  ello;  confessó  ante  todas  cossas  en  la  Com- 
pañía con  el  Padre  Gregorio  ^isiicros,  y  aviendo  rebebido 
el  Santísimo  Sacramento,  con  tan  admirable  viático  se  puso 
en  camino;  iba  por  él  alegrísimo  i  cantando  mil  cantares, 
deseando  llegar  para  ocuparse  en  servigio  de  la  Virgen  y 
de  su  precioso  Hijo;  á  la  primera  dormida  se  halló  alibiado 
del  brazo;  llegando  media  legua  adelante  del  tambo  de  Pu- 
cará, quedó  dormido  y  le  pareció  que  le  apretaban  la  mu- 
ñeca y  que  se  hallaba  con  las  coiunturas  en  su  lugar;  des- 
pertó; hallóse  sano  y  prosiguió  su  camino  más  gustoso,  dan- 
do infinitas  gracias  á  Dios;  llegó  á  Copacavana;  hi^o  sus 
novenas;  en  el  discurso  dellas  se  halló  sin  señal  de  haver 
estado  lisiado;  dio  gragias  á  la  Virgen,  y  propuso  Uebar  á 
su  pueblo  una  imagen  copiada  de  la  original;  fué  á  Chu- 
quiago,  y,  con  ligenria  del  Vicario,  pidió  limosna  y  juntó  30 
pesos;  parecióle  poco  para  lo  que  pretendía;  llegó  á  Chu- 
quigaca;  dixo  su  devoción  á  Don  Alonso  Ramírez  de  Verga- 
ra.  Obispo  della;  pidióle  umildemente  li^engia  para  pedir 
limosna;  congediósela  para  todo  su  obispado;  juntó  en  él, 
después  de  muchos  valdones,  dolientes  y  diez  pesos;  pare- 
cióle cantidad  bastante,  y  con  ella  se  volbió  á  Copacabana. 

Avía  llegado  allí  pocos  días;  avía  un  clérigo  muí  virtuoso 
llamado  Hernando  Camargo;  vino  dende  el  Tucumán  á  vi- 
sitar á  la  Virgen;  mandó  ha^er  una  copia  al  mesmo  escul- 
tor del  original;  murió  el  buen  sacerdote  en  esta  demanda, 
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y  quedó  la  imagen  hecha.  Valióse  desta  ocasión  Sebastián 
y  echó  por  tercera  A  una  palla,  parienta  de  los  Ing'as,  coi 
que  el  artífioe  le  coníjedió  la  imagen.  A  viéndole  dado  tod( 
lo  que  le  pidió  por  ella,  dispuso  venirse  á  su  pueblo  y  traei 
en  sus  onibros  A  la  Virgen,  aunque  durase  un  año  el  viagc 
y  pesase  mucho  la  carga;  estando  de  partida  los  fraylea 
que  tienen  á  cargo  el  santuario,  le  quitaron  la  imagen;  da- 
ban por  raf;ón  que  la  llebaba  con  la  limosna  que  avía  jun- 
tado á  título  de  Nuestra  Señora  de  Copacabana,  trasunto 
de  la  suya;  t¿imbién  le  quitaron  la  plata  que  le  avía  queda- 
do; sintió  este  laníje  mucho  Sebastián;  no  se  desanimó;  vol- 
vió á  Chuquisaca;  propuso  al  Obispo  el  agrabio;  condolióse 
del;  despachó  mandamiento  para  que  los  frayles  le  volvie- 
sen lo  que  le  avian  (quitado;  la  Real  Audiencia  dio  su  au- 
xilio Real  para  que  se  executase  el  mandato  del  Obispo, 
mandando  A  los  Corregidores  amparasen  á  Sebastián  en  su 
justif;ia. 

Oaieron  los  frailes  en  el  ierro,  y  luego  que  volvió  Sebas- 
tiAn  le  entregaron  la  santa  imagen  y  el  dinero;  lloraba  de 
contento,  y  cíon  todo  afecto  pidió  A  los  frayles  se  sirviesen 
de  tocar  el  traslado  de  la  imagen  A  su  original,  y  que  siquie* 
ra  por  una  noche  ostubiesen  juntas  ambas  imágenes;  el 
Prior  acudió  A  su  fe  y  deboí;ión;  estubieron  juntas  una  no- 
che devajo  de  los  velos;  A  la  mañana,  quando  los  corrieron, 
hallaron  que  la  una  imagen  y  la  otra  se  parecían  y  estaban 
en  una  mesma  semejanza,  tanto  que  A  no  diferenciar  el 
vestido  A  la  original,  ubiera  dificultad  en  conocer  el  trasun- 
to. Todos  tubieron  esto  por  maravilla  soberana. 

Sacó  de  Oopacabana  SebastiAn  su  imagen  lo  mejor  ali- 
ñada que  pudo;  llegó  A  Juli  llovAndola  en  ombros;  recivié- 
ronla  aciuellos  religiosísimos  Padres  con  toda  veneración; 
colocáronla  en  su  iglcssia;  diéronle  indios  para  que  le  aiu- 
dasen  A  llebar  en  una  litera;  iba  por  el  camino  SebastiAn, 
con  sus  compañíM'os,  cantAiulole  A  la  Virgen  grandes  elo- 
gios, que  los  montes  y  las  peñas  y  los  caminos  se  allanaban 
dando  paso  A  la  Virgen,  y  que  por  donde  pasaba,  salían  ro- 
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saSy  alhailies  y  clavellinas  y  todas  flores.  Llegó  á  ürcos, 
seis  leguas  del  Cuzco;  el  Cura  sospechó  mal  de  aquellas  co- 
sas, pareciendo  superstición  la  devoción  de  Sebastián ;  dio 
cuenta  á  Don  Alonso  de  la  Raya,  Obispo  de  aquella  ciudad; 
imbió  un  Fiscal  español  y  otro  indio  para  que  le  llebasen  la 
imagen  y  á  Sebastián;  puso  al  indio  en  la  cárgel  y  á  la  ima- 
gen en  depósito  en  la  Compafiia  de  Jesús;  aberiguó  la  causa; 
conogió  la  verdad;  mandó  soltar  á  Sebastián  y  que  Uebase 
la  imagen,  y  le  dio  una  buena  limosna  para  aiuda  de  su 
viaje  y  ligengia  para  fundar  una  Cofadría  con  título  de  Co- 
pacavana,  libro  y  constitugiones  confirmadas  por  el  Obispo, 
poniendo  en  el  libro  por  primer  cofrade  al  Padre  Frangisco 
de  Aguilar  ViUacastín,  Cura  de  Cocharca,  sagerdote  virtuo- 
so y  de  vida  exemplar,  sin  averie  comunicado  ni  conogido. 

Llegó  con  la  imagen  Sebastián  al  pueblo  de  Uramarca, 
dos  leguas  del  de  Cocharca,  y  la  cabega  de  la  doctrina;  de 
allí  la  Uebó  al  pueblo  de  Cayara,  donde  estubo,  venerada  de 
todos,  dos  meses,  mientras  se  aderegaba  la  iglessia  de  Co- 
charca, que,  por  ser  pocos  los  indios,  estaba  caída;  y  en  se- 
senta días  la  higieron  y  aderegaron  como  de  nuebo.  Ubo 
muchas  fiestas  en  el  regebimiento  de  la  imagen,  dangas,  co- 
fadrías  de  toda  la  doctrina  con  sus  pendones,  arcos  de  fio- 
res  y  regogijos  de  fuego.  Entró  en  su  casa  esta  soberana 
Sefiora  por  el  mes  de  Septiembre  deste  afio;  así  como  divisó 
la  imagen  el  pueblo,  comengó  á  Uober,  estando  sereno  el 
cielo,  y  se  continuó  la  publia  hasta  que  llegó  á  la  iglesia; 
que  se  advierte  por  presagio  de  bienes  en  la  relagión  desta 
historia,  que  se  guarda  en  aquella  Santa  iglesia.  Pusieron 
la  imagen  en  el  altar  mayor,  y  luego  comengó  Dios  á  obrar 
por  ella  grandes  maravillas.  Al  pringipio  se  iban  pintando 
los  milagros;  oy,  como  son  tantos,  no  se  cuida  desto. 

Viendo  Sebastián  la  pobrega  de  la  casa,  volbió  á  los 
Charcas;  dio  cuenta  de  sus  sugesos  al  Obispo;  dióle  ligengia 
para  pedir  limosna;  juntó  dos  mil  pesos,  y,  acudiendo  con 
ellos,  le  dio  el  mal  de  la  muerte  en  Cochabamba.  Al  cabo 
de  nueve  días,  después  de  recebidos  los  Santos  Sacramen- 
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tos,  murió  como  buen  christiano  y  en  opinión  de  Santo,  y 
como  á  tal,  se  le  higo  un  grandioso  entierro.  La  imagen  con 
que  pedía  nuestro  Sebastián,  higo  mU agros;  él  escrevía  es- 
tas maravillas,  pero  el  Vicario  de  la  provingia  rompió  los 
papeles,  por  paregerle  no  estaban  auténticos.  Llegó  A  Co- 
charca  el  testamento  de  Sebastián;  imbió  el  Cura  á  cobrar 
los  dos  mil  pesos  que  se  trageron,  y  pusieron  en  renta  para 
mayor  veneración  desta  Santa  Sefiora;  y  fué  la  primera 
que  tubo  y  la  última,  que  más  se  sustenta  con  debogión  que 
con  dineros;  tiene  más  de  2.000  pesos  de  joias. 

Está  este  pueblo  de  Cocharca  en  medio  de  un  alto  gerroy 
en  una  llanada  que  llaman  Pata;  hasta  la  cumbre  ay  una 
legua;  otra,  hasta  el  río  gélebre  de  Vilcas,  de  bajada;  es  el 
sitio  ameno  de  flores  y  árboles  frutales  de  mánganos  y  du- 
raznos; tiene  una  iglesia  capagisima,  de  130  pies  de  largo 
hasta  las  gradas  del  altar  mayor;  y,  dellas  al  altar,  ocho 
baras;  de  ancho,  36  pies.  Está  toda  gercada  de  una  hermosa 
pared,  de  estado  de  alto,  con  sus  almenas;  entre  esta  gerca 
y  el  cuerpo  de  la  iglessia  ay  un  gimenterío,  de  66  pies  de 
ancho;  del  se  toman  doge  pies  de  ancho,  cercados  de  un 
curioso  enrejado  de  cañas,  que  sirve  de  jardín  ameno  de 
flores;  ai  en  él  gedros,  sauges,  arraianes,  copados  en  forma 
de  gipreges,  lirios,  clavellinas,  ierva  de  Santa  Maríai  toron- 
gil,  ierba  buena,  alhailies,  claveles,  gaiombas,  hinojo,  cam- 
panas, clavellinas  de  indios  y  otras  muchas  flores. 

Tiene  la  iglessia  muí  ricos  ornamentos;  sirven  á  los  ofi- 
cios divinos  veinte  y  cuatro  cantores;  tiene  cada  uno  su  bre- 
viario; son  esentos  de  mita  y  la  Cofadrla  paga  sus  tasas; 
ay  mui  buen  órgano;  arden  delante  de  la  imagen  seis  lám- 
paras de  plata,  y  para  esto  tiene  de  renta  sólo  ochenta  pe- 
sos la  Cofadria.  Era  la  flesta  á  2  de  Febrero;  por  amor  de 
los  ríos  que  vienen  de  monte  á  monte  por  este  tiempo,  y  por 
otras  ragones  la  mudó  á  8  de  Septiembre.  Acuden  de  más 
de  quarenta  leguas  á  su  flesta,  y  en  la  de  la  traslagión  de 
la  iglesia  vieja  á  la  nueva,  que  fué  á  7  de  Septiembre  del 
afio  de  1623,  que  se  gelebró  por  tres  días  continuos,  pasa- 
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ron  de  quatro  mil  indios  y  de  doQientos  espaftoles  los  que 
vinieron  del  Cuzco,  Guamanga,  Xauxa,  Castro  Virreyna  y 
Guaneavélica;  fué  solemne  la  pro(;esión;  Uebaron  las  andas, 
desde  el  altar  mayor  hasta  la  puerta  de  la  iglessia  vieja, 
sacerdotes;  luego  tres  Corregidores  y  el  Vicario  de  la  pro- 
vincia de  Vilcas. 

Hi?o  el  oficio  el  primer  día  el  Bachiller  Hernando  Caba- 
llero de  Velmonte,  Vicario  de  la  provingia;  el  segundo  día 
dixo  la  missa  el  Tesorero  Don  Pedro  de  Bonilla,  Beneficiado 
de  Saxamarca;  vistiéronse  con  él  dos  Padres  de  la  Merced, 
y  predicó  á  los  españoles  el  Padre  Francisco  Patino,  de  la 
Compañía;  refirió  tres  milagros  que  avía  obrado  en  aque- 
llos días  esta  Soberana  Señora:  el  uno,  con  el  sacristán,  que 
colgando  la  iglessia,  se  quebró  la  escalera,  y,  quando  to- 
dos los  que  le  vieron  caer,  le  juzgaban  hecho  pedamos,  se 
levantó  sin  lisión  á  proseguir  su  obra;  el  otro,  que  aviendo 
venido  el  Alférez  Andrés  de  Avila  á  su  fiesta  con  una  ja- 
queca tan  grave  que  se  vía  desesperado  con  los  dolores,  al 
quinto  día  de  sus  novenas  se  halló  bueno  y  sano;  el  otro, 
que  aviéndose  enterrado  el  año  de  1600  en  la  iglessia  vieja 
un  indio.  Gobernador  de  la  provincia,  en  su  ataúd,  abrien- 
do la  sepoltura  para  trasladar  los  guesos  á  la  iglessia  nue- 
va, tenia  el  cuello  compuesto  y  en  él  una  medida  desta 
santa  imagen,  tan  fresca  como  si  se  acabara  de  cortar  de 
la  pieQa;  y,  estando  todo  el  cuerpo  y  caja  deshecho,  sólo 
estaba  bueno  el  lugar  donde  tocaba  la  medida;  ponderaba 
esto  el  predicador  mucho  tirando  con  toda  fuerza  de  la 
?inta.  El  sábado  dixo  la  missa  el  LÍQení;iado  Diego  de 
Ayala,  Beneficiado  de  Cangallo  y  Vicario  de  Vilcas,  y 
predicó  el  Padre  Fray  Antonio  de  Salinas,  de  la  Orden  de 
la  Merged.  El  domingo  remató  la  fiesta  el  Doctor  Melchor 
Gómez  Galiano,  Cura  de  los  Cháleos;  predicó  el  Padre  Juan 
de  Venegas,  de  la  Compañía;  y  á  toda  esta  fiesta  se  halló 
el  deboto  caballero  Ligengiado  Don  Francisco  de  Ore,  Ar- 
cediano de  Guamanga,  de  cuias  virtudes  haremos  memoria 
en  otro  lugar. 


Entre  afio  Tienen  muchas  personas  á  noreiias.  Yo 
nihe  en  esu  Sazüía  casa  la  Semana  Sanca  del  afio  de  qna- 
ren::a,  icn-ie  :omé  por  defaoión  el  confesar  más  de  ochen- 
ca  eí%pAñi;L<»s,  mujeres  7  omores  qjie  Tinieron  á  los  Oficios 
díT^noí»  «virr  í^a  ievo»  ion  y  m'íáLca  podioran  competir  con 
qTuI'l'iíer  Iziessía  Cathedral.  Entre  otras  cosas  particulares 
qoe  vtf Je  en  este  sanniario  faé  una  que  todos  los  sábados  á 
la  Salbe,  j  los  domingos,  á  la  missa  maíor,  apare<^  en  la 
igleseía  ana  alfombra  de  flores  delante  de  las  gradas  del 
alear,  con  tan  propias  labores  hechas  del  color  de  las  flores^ 
qae  70  estabe  mirando  la  primera  7  la  tabe  por  canina  al- 
fombra, hasta  qae  Uegaé  á  tocar  el  desengafio  con  la  mano. 
Ocupante  en  ha/;er  estas  alfombras  anas  indias  que,  aTien- 
do  venido  allí  á  ha^er  novenas,  las  detavo  aqnella  hermo- 
sísima 7  milagrosa  Sefiora  en  sa  servigio,  7  se  llaman  por 
esto  novenarias. 

Entraban  los  Oficiales  Reales  en  Cabildo  como  si  fueran 
Regidores,  7  con  la  mano  de  sos  oficios  traían  á  su  voluntad 
los  votos;  quejáronse  al  V¡rre7  ^^^  Luis  de  Velasco  las 
ciudades,  7  mandó  que  los  Oñgiales  Reales  no  entrasen  en 
los  Cabildos,  sino  á  los  negocios  tocantes  á  la  Hacienda 
Real;  para  esto  dio  su  Provisión  en  Los  Re7es,  ¿  siete  de 
Di^;iembre  deste  año,  7  de  aquí  se  tomó  motibo  al  aumento 
de  los  regimientos. 

Avia  muchos  indios  en  el  distrito  de  Guamanga;  repar- 
tíanse algunos  para  la  mita  de  los  vezinos;  avía  agrabios, 
7  higose  por  orden  del  Virre7  repartimiento  de  778  indios 
en  esta  forma:  á  la  iglessia  ma7or,  uno;  á  la  Merged,  seis; 
á  Santo  Domingo,  ocho;  á  San  Francisco,  ocho;  á  las  monjas 
de  Santa  Clara,  veinticuatro;  al  Ospital,  diez;  á  la  Cruzada, 
uno;  al  Vicario,  dos;  á  los  dos  Curas,  dos  á  cada  uno;  al 
Corregidor,  (jinco;  al  Alguacil  ma7or,  uno;  7  entre  los 
demás  vezinos  el  resto  de  los  778  indios;  de  jornal  á  cada 
indio  por  cada  día  de  trabajo,  real  7  quartillo7  dos  comidas; 
para  esto  despachó  su  Provisión  en  Los  Re7es  en  11  de 
Di(;iembro  deste  afio. 
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Todavía  los  indios  hagían  sacrificios  de  sus  hijos  al 
demonio  en  el  distrito  de  Sicasica.  Sugodió  este  afio  que 
andando  un  minero^  llamado  Pedro  Franco,  buscando  unas 
minas,  llegó  y  vandeó  unas  sepulturas;  entre  ellas  oyó  unos 
quexidos  lastimosos;  llegó  ágia  donde  oyó  las  vo^es;  al  paso 
que  se  acercaba,  se  aumentaban;  abrió  la  puerta  que  estaba 
tapada  con  unas  piedras  y  halló  una  nifia  de  buena  cara, 
de  edad  de  diez  años;  avía  tres  días  que  la  pusieron  allí 
y  estaba  ya  en  lo  último;  dixo  que  los  caciques  la  avían 
puesto  de  aquella  suerte  ofreciéndola  á  sus  baños  dioses; 
sacóla  y  regalóla,  y  después  vivió  mucho  tiempo.  Fué  este 
caso  muy  público  en  aquella  provincia;  yo  vide  en  otra 
sepultura,  junto  á  Colquemarca,  camino  real  de  Arica  á 
Oruro,  una  criatura  ya  muerta,  liada  en  una  enpleyta  de 
icho,  sentada  y  con  los  bracos  en  las  piernas  y  las  manos 
en  la  cara,  que  abría  ocho  días  que  la  pusieron  allí,  según 
la  disposición  del  cuerpo  y  temple  frío;  díjeselo  al  Cura  del 
pueblo,  y  pienso  que  hi^o  diligencia  que  le  pagasen  el 
entierro. 

En  este  afio  no  se  sacó  acogue  de  Guancabélica,  porque 
se  acabó  el  asiento  de  los  mineros  y  no  avían  hecho  nuevo 
asiento. 

Jkño  de  ns¡99. 

Fúndase  el  convento  de  monjas  de  Cuenca.  Estando  por 

Agosto  deste  año  el  Obispo  Don  Fray  Luis  López  visitando 

la  ciudad  de  Cuenca,  le  pidió  el  Cabildo  y  los  principales 

della  se  sirviese  dar  licengia  para  fundar  un  monasterio  de 

monjas.  Dudó  el  Obispo  de  la  renta,  y  entre  todos  ofrecieron 

4.529  pesos  ensayados  y  siete  tomines;  en  vacas,  723cabecas, 

que  en  plata  montaron  1.875  pesos;  de  ganado  ovejuno,  840 

caberas;  en  trigo,  325  fanegas;  ieguas  y  potros,  nuebe;  y 

cinco  votijas  de  miel.  Fundóse  en  unas  casas  que  dejó  Doña 

Leonor  Hordóñez  A  tres  hijas  suias  que  tomaron  el  abito,  y 

metieron  las  casas  por  dote  y  se  tasaron  en  4.250  pesos;  los 

10 
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3.000  fueron  por  cuenta  de  las  tres  dotes,  y  los  1 .250  tenían 
las  casas  de  censo;  dixo  la  primera  missa  el  Obispo,  de  pon- 
tifical, y  predicó,  que  sirvió  de  tomar  posesión  de  la  casa  y 
monasterio,  segundo  día  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  con 
asistencia  del  Cabildo  y  los  principales  ciudadanos;  fué  el 
afío  de  1599,  y  á  tres  días  del  mes  de  Junio  dio  la  licencia 
para  que  saliesen  las  fundadoras  del  monasterio  de  la  Con- 
cepción, cuia  regla  profesan  estas  religiosas;  no  tube  más 
claridad  de  las  fundadoras  deste  convento. 

El  monasterio  de  Ríobamba  se  fundo  en  las  casas  de 
Diego  de  Coca,  y  costaron  5.000  pesos.  La  fundadora  se 
llamó  María  de  los  Angeles,  abadesa;  la  vicaria,  María  de 
San  Bernardo,  Elena  de  San  Phelipe;  trageron  ¿  Ana  de 
Santa  Paula,  Catalina  del  Espíritu  Santo,  novicias,  y  dos 
donadas  y  una  mulata;  1605. 

Entran  cosarios  olandeses  al  mar  del  Sur,  y  coxean  la 
mar  y  sondan  los  puertos. 

Llegan  avisos  de  S.  M.  de  la  muerte  de  el  Rey  Phelipe  2, 
que  fué  á  trece  de  Septiembre  de  1598;  que  hagan  las  de- 
mostraciones debidas,  y  que  en  orden  á  suceder  en  los  Rey- 
nos,  alcen  por  S.  M.  pendones  y  hagan  las  otras  solenmida- 
des  que  se  requieren  y  acostumbran;  Madrid,  26  de  Sep- 
tiembre de  1598.  Hlcose  en  todas  las  ciudades  este  acto  con 
mucha  solemnidad,  y  para  el  de  las  onrras  del  Rey  muerto 
dan  los  Cabildos  dios  Capitulares  lutos  conforme  los  propios, 
con  que  se  celebran  con  demonstración  de  sentimiento  y 
toda  autoridad. 

Los  Corregidores  de  indios,  aunque  tenían  mucho  distri- 
to que  andar,  se  estaban  siempre  en  un  pueblo;  seguíanse 
d(\sto  muchos  dafios,  porque  unos  indios  se  quedaban  sin 
justiíMa,  otros  cargados  y  molestados  con  los  Corregidores; 
tubo  noticia  el  Virrey  desto,  y  mandó  que  los  Corregidores 
do  indios  no  asistiesen  en  un  pueblo  siempre,  sino  que  de 
ordinario  andubiesen  todo  el  distrito;  para  esto  dio  su  Pro- 
visión en  Los  Reyes,  á  29  de  Enero  deste  año. 

Usábase  que  quando  algún  Alcalde  ordinario  hacía  au- 
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sengia,  dejaba  en  su  lugar  un  Teniente;  tubo  notigia  deste 
abuso  el  Virrey,  y  mandó  que  quando  algún  Alcalde  ordi- 
nario hiciese  ausencia  de  la  Qiudad,  pudiese  serlo  el  Regidor 
más  antiguo  conque  la  ausencia  no  pasase  de  dos  meses,  y 
que  si  pasase,  pudiesen  los  Regidores  entrar  A  elegión  y  ele- 
gir Alcalde;  para  esto  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes  en  31 
de  Diciembre  deste  año. 

Entraban  los  Oñciales  Reales  de  las  Qiudades  en  turno 
con  los  Regidores  en  el  cargo  de  flel  executor,  y  aunque  es- 
taban los  Oflgiales  Reales  prohibidos  de  entrar  en  Cabildo 
fuera  de  los  casos  dichos  en  el  año  pasado,  no  se  avían  de- 
sistido deste  turno  de  fiel  executor;  los  Regidores  pidieron 
al  Virrey  declarase  estarles  esto  prohibido  también,  y  que 
no  era  anejo  al  ofi<jio  de  Alguagil  mayor,  y  mandó  que  los 
Oflgiales  Reales  no  entrasen  en  este  turno  ni  el  Alguacil 
mayor,  y  para  ello  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes  á  10  de 
Septiembre^  deste  afio. 

Nombraba  el  Cabildo  del  Cuzco  algunos  ofi(;ios,  como 
Juez  de  naturales  y  repartidor  de  aguas  y  leña  y  otros; 
éstos  no  daban  residencia,  á  cuia  causa  abia  agrabios  sin 
recompensa;  dio  cuenta  el  Corregidor  desto  al  Virrey,  y 
mandó  que  todos  los  Oficiales  que  el  Cabildo  nombraba,  tu- 
biesen  obligación,  en  acabando  sus  oficios,  á  dar  residencia 
á  los  Corregidores  acabados  sus  oficios,  y  para  esto  dio  su 
Provisión  en  Los  Reyes  á  28  de  Enero  deste  año. 

Escribe  el  Rey  á  las  ciudades  del  Pirú  dándoles  cuenta 
cómo  a  tomado  á  su  cargo  la  canonicación  de  San  Isidro 
labrador,  Santo  de  Madrid,  y  el  estado  que  tiene  y  el  buen 
suceso  que  se  espera  desta  ación;  que  acudan  con  sus  limos- 
nas para  obra  tan  heroyca;  la  fecha  fué  en  Vinaroz,  A  10  de 
Mayo  deste  año. 

Con  las  nuevas  de  la  grosedad  del  Piríi  y  pocas  fuerzas 
del  mar  del  Sur,  A  cuia  causa  se  llamó  hasta  este  tiempo 
mar  Pacífico,  venían  los  años  antecedentes  cosarios  á  él;  en 
éste  entró  por  el  Estrecho  Olivero  Vander  con  siete  vaxe- 
les;  perdió  alli  los  cinco;  llegó  con  los  dos  al  puerto  de  Val- 
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y  quedó  la  imagen  hecha.  Valióse  desta  ocasión  Sebastián, 
y  echó  por  tercera  á  una  palla,  paríenta  do  los  Ing^as,  con 
que  el  artiñge  le  concedió  la  imagen.  Aviéndole  dado  todo 
lo  que  le  pidió  por  ella,  dispuso  venirse  á  su  pueblo  y  traer 
en  sus  ombros  á  la  Virgen,  aunque  durase  un  afio  el  viage 
y  pesase  mucho  la  carga;  estando  de  partida  los  frayles 
que  tienen  á  cargo  el  santuario,  le  quitaron  la  imagen;  da- 
ban por  ragón  que  la  llebaba  con  la  limosna  que  avia  jun- 
tado á  titulo  de  Nuestra  Señora  de  Copacabana,  trasunto 
de  la  suya;  también  le  quitaron  la  plata  que  le  avia  queda- 
do; sintió  este  lan^e  mucho  Sebastián;  no  se  desanimó;  vol- 
vió á  Chuquisaca;  propuso  al  Obispo  el  agrabio;  condolióse 
del;  despachó  mandamiento  para  que  los  frayles  le  volvie- 
sen lo  que  le  avian  quitado;  la  Real  Audiencia  dio  su  au- 
xilio Real  para  que  se  executase  el  mandato  del  Obispo, 
mandando  á  los  Corregidores  amparasen  á  Sebastián  en  su 
justÍQia. 

Caieron  los  frailes  en  el  ierro,  y  luego  que  volvió  Sebas- 
tián le  entregaron  la  santa  imagen  y  el  dinero;  lloraba  de 
contento,  y  con  todo  afecto  pidió  á  los  frayles  se  sirviesen 
de  tocar  el  traslado  de  la  imagen  á  su  original,  y  que  siquie- 
ra por  una  noche  estubiesen  juntas  ambas  imágenes;  el 
Prior  acudió  á  su  fe  y  deboción;  estubieron  juntas  una  no- 
che devajo  de  los  velos;  á  la  mañana,  quando  los  corrieron, 
hallaron  que  la  una  imagen  y  la  otra  se  paregian  y  estaban 
en  una  mesraa  semejanza,  tanto  que  á  no  diferenciar  el 
vestido  á  la  original,  ubiera  dificultad  en  conocer  el  trasun- 
to. Todos  tubieron  esto  por  maravilla  soberana. 

Sacó  de  Copacabana  Sebastián  su  imagen  lo  mejor  ali- 
ñada que  pudo;  llegó  á  Juli  llevándola  en  ombros;  recivié- 
ronla  aquellos  religiosísimos  Padres  con  toda  veneración; 
colocáronla  en  su  iglessia;  diéronle  indios  para  que  le  aiu- 
dasen  á  llebar  en  una  litera;  iba  por  el  camino  Sebastián, 
con  sus  compañeros,  cantándole  á  la  Virgen  grandes  elo- 
gios, que  los  montes  y  las  peñas  y  los  caminos  se  allanaban 
dando  paso  á  la  Virgen,  y  que  por  donde  pasaba,  sallan  ro- 
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KAM,  AlhAÍlÍo8  y  clAVcllinaa  y  todAs  flores.  lAogó  h  I'n^oii, 
scíh  Io^uah  <lel  c.^uz<*o:cl  CurA  so^pt^^hó  roAl  df  AquellAA  <*<>- 
HAM,  pAn*«;íriif|o  HU[N.*rMti«;ión  1a  devoción  ele  Sebastián:  dio 
ruonta  á  I)oii  AIoiiho  do  Ia  Kava»  ObÍHpo  de  aquollA<;iudAd: 
imbii'i  un  Fím(*aI  OMpant)!  y  otro  indio  para  que  W  ll«*haHon  la 
iniA^on  y  á  Si*liaHtiAn;  puHo  al  indio  en  la  í'ár<;rl  y  i\  la  ima- 
K<*n  on  de|M'>»ito  en  la  Compaflia  de  .Iosiih;  aberiicuó  Ia  taujia; 
c*ono<;ió  Ia  verdad;  niAndó  solur  A  SebAittiAn  y  que  Ueki«e 
Ia  iniAgun,  y  le  dio  unA  buena  limonnA  parA  AiudA  «le  «u 
viaje  y  lirenviA  pArA  fundAr  unA  CoÍAdrlA  con  titulo  de  ('o* 
paravana,  libro  y  cronstitu  .iones  (tintlrinadAs  |>or  el  Obispo, 
poniendo  en  el  libro  por  primer  cofrAde  a1  PAdre  Franriseo 
de  AfCuÜAr  VillACAStlni  (hirAde  Cui*hArcA»  sa^;erdoto  virtuo- 
so y  de  vidAexemplAr»  sin  Averlc  comunioAdo  ni  c*ono<;ido. 

Llei^ó  con  Ia  iniA^en  SebAstiAn  a1  pueblo  do  UrAUíAH^A, 
d<iH  lofcuAs  del  dr  (*0(*hAn*A,  y  Ia  cAl)e<;a  de  Ia  do(*trinA;  de 
aIU  Ia  llel>ó  a1  pueblo  de  (.^ayara,  donde  estulK>,  venerada  d«* 
todoH«  doH  meses,  mientras  m>  Adrre<;AbA  Ia  ifciessia  de  (So- 
rban-a. que,  \MíT  ser  |kh'Os  los  indios,  estaba  caidA:  y  en  se* 
srntA  di.'iH  la  hicieron  y  adrre<;arun  como  de  nuel)o.  IMk> 
mucbas  HestAH  en  «*1  re<;«*bími(*nto  de  la  imafcen,  dantas,  ro- 
fadria!4  de  toda  la  d«Mtrina  con  sus  pendones,  ar<*os  de  llo- 
res y  re^04;ijos  de  fue^o.  Kntró  en  su  rasa  esta  sok>eranA 
SeflorA  |K>r  el  mes  de  Septiembre  deste  Aflo;  así  como  divisó 
Ia  iniAifen  el  pueblo,  t*omcn<;ó  á  llol>er,  estando  sereno  el 
cielo,  y  se  continuó  Ia  publÍA  hAstA  que  llef;«i  á  la  iglesia: 
que  M*  advierte  |M>r  prenapo  de  bienen  en  la  P*la«;ión  desta 
histitria,  i|ue  ne  ^UArda  en  ai|uella  S.tnta  i^lesi.i.  Pusieron 
la  imA;;en  en  el  altar  mayor,  y  lue^o  <  omen-.ó  Dios  á  obrar 
|»or  ella  i^randes  marAvillas.  Al  principio  m*  iban  pintando 
los  milai^ros;  oy,  como  son  cantos,  no  h«*  mida  dentó. 

Viendo  Sebastian  la  pobrera  de  la  ca¿*a.  vojbió  A  los 
rharca«4:  dio  cuenta  de  muh  fiU';«*Hos  al  Obiü|Mi;  dióle  li«;en*;iA 
para  [MHiir  limo<«na;  juntó  t|o4  mil  pi*%oH,  y,  acudiendo  ci»n 
ellos,  le  dió  el  mal  de  la  muerte  en  CiM-babamba.  Al  calió 
de  nueve  dlasi  después  de  recvbidus  los  Santos  hacrAUíon* 
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tos,  murió  como  buen  christiano  y  en  opinión  de  Santo, 
como  á  tal,  se  le  higo  un  grandioso  entierro.  La  imagen  ce 
que  pedia  nuestro  Sebastián,  higo  milagros;  él  escrevía  e 
tas  maravillas,  pero  el  Vicario  de  la  provincia  rompió  lo 
papeles,  por  pare^erle  no  estaban  auténticos.  Llegó  á  Ce 
(charca  el  testamento  de  Sebastián;  imbió  el  Cura  á  cobra 
los  dos  mil  pesos  que  se  trageron,  y  pusieron  en  renta  pan 
mayor  veneración  desta  Santa  Sefiora;  y  fué  la  primen 
que  tubo  y  la  última,  que  más  se  sustenta  con  deboQión  qu< 
con  dineros;  tiene  más  de  2.000  pesos  de  joias. 

Está  este  pueblo  de  Cocharca  en  medio  de  un  alto  (erro, 
en  una  llanada  que  llaman  Pata;  hasta  la  cumbre  ay  una 
legua;  otra,  hasta  el  río  gélebre  de  Vilcas,  de  bajada;  es  el 
sitio  ameno  de  flores  y  árboles  frutales  de  mánganos  y  du- 
raznos; tiene  una  iglesia  capacísima,  de  130  pies  de  largc 
hasta  las  gradas  del  altar  mayor;  y,  dellas  al  altar,  ocho 
baras;  de  ancho,  36  pies.  Está  toda  gercada  de  una  hermosa 
pared,  de  estado  de  alto,  con  sus  almenas;  entre  esta  gerca 
y  el  cuerpo  de  la  iglessia  ay  un  cimenterio,  de  66  pies  de 
anclio;  del  se  toman  do^e  pies  de  ancho,  cercados  de  un 
curioso  enrejado  de  cañas,  que  sirve  de  jardín  ameno  de 
flores;  ai  en  él  cedros,  sauges,  arraianes,  copados  en  forma 
de  cipreces,  lirios,  clavellinas,  ierva  de  Santa  María,  toron- 
gil,  icrba  buena,  alhailies,  claveles,  gaiombas,  hinojo,  cam- 
panas, clavellinas  de  indios  y  otras  muchas  flores. 

Tiene  la  iglessia  mui  ricos  ornamentos;  sirven  á  los  ofi- 
cios divinos  veinte  y  cuatro  cantores;  tiene  cada  uno  su  bre- 
viario; son  esentos  de  mita  y  la  Cofadría  paga  sus  tasas; 
ay  mui  buen  órgano;  arden  delante  de  la  imagen  seis  lám- 
paras de  plata,  y  para  esto  tiene  de  renta  sólo  ochenta  pe- 
sos la  Cofadria.  Era  la  fiesta  á  2  de  Febrero;  por  amor  de 
los  ríos  que  vienen  de  monte  á  monte  por  este  tiempo,  y  por 
otras  rarones  la  mudó  á  8  de  Septiembre.  Acuden  de  más 
de  quarenta  leguas  á  su  fiesta,  y  en  la  de  la  traslación  de 
la  iglesia  vieja  á  la  nueva,  que  fué  á  7  de  Septiembre  del 
afio  de  1623,  que  se  celebró  por  tres  días  continuos,  pasa- 


-lia- 
ron fio  quAtro  mil  ¡n'iioH  y  tío  ^líVMonto^  oApanoIos  Inn  quo 
vini'Toii  <|i*l  rii/fii.  (iiiiunHiipi.  \Aii\a.  riintro  Virroynii  y 
<íiiiiii<-iiv«*li('a:  fin'*  Holomnc  I;i  pro*  <*siiin;  lioharon  lits  anda.^, 
clcH'lt*  1*1  altar  inaynr  hanta  la  piiorta  do  la  i^lonsia  vio  ja, 
iia«;oplotí»»i;  liio;;o  tro«  Corro;f¡floroí«  y  el  Vicario  <lo  la  pro 
vinvia  tío  VilcaH. 

H¡«;o  ol  i»ii«;io  ol  primor  día  oí  Ha(*hilIor  Iloriiandn  Taha- 
lloro  do  Volmonto,  Vicario  do  la  provin«;ia:  ol  Ho^undo  día 
dizo  la  misHa  <*l  ToAororo  I)oii  PodPMli*  Ik)ii¡lla,  Honotiriado 
lio  Saxaman'a;  viMti^ronAo  mn  ^l  don  Piidr^g  de  la  Mep;od, 
y  proflicó  A  lofl  oApafloloH  ol  Padre  Kran<;ÍH('o  PatiHo.  do  la 
("ompaflia:  roflri(^  tros  mila^ronquo  avia  obrado  on  a(|ue- 
1I«>H  dían  f*Hta  Sd^Tana  S<*riora:  ol  uno,  ron  ol  Ha<Ti^táii,  f|uo 
c*<d|;ando  la  i^loHsia,  h<*  quol>r«'>  la  oH(*alora.  y,  quamlo  to- 
«loH  loH  quo  lo  vieron  í'a»'r.  I**  juzgaban  horho  |>oda«;oH,  h«* 
lovantó  Nin  IÍAÍón  A  proHo^uir  mi  obra;  ol  otro,  <pio  aviondo 
vonido  el  Alférez  Andn^s  (lo  Avila  á  hii  fiesta  ron  una  ja- 
i|uo«'a  tan  ;;ravi'  que  ho  via  doH*-H|»ora'lo  i-on  Ion  dolnres,  al 
quinto  día  do  huh  novenaH  ho  halh^  buenn  y  nano;  el  otro, 
que  avit^ndoHO  enterrado  el  uño  do  itwn  ni  la  i;;b-HH¡a  vieja 
un  indio.  <ioU*rnador  do  la  provin';íii.  on  hu  ataii<I.  abrien- 
do la  Ne|ioltura  para  trasladar  los  ituosoh  á  la  i^lfssia  nue* 
va,  tenia  ol  «-uollo  comptiosto  y  en  rl  una  niodida  donta 
ftanta  iniap-n.  tan  froni-a  romo  hí  m*  acabara  d«*  cnrtar  dt* 
Ia  pio>;a:  y,  entandn  t«M|o  <*1  f'Uor|K)  y  raja  d«*Hh«*rho,  hóIo 
eiitaba  biiono  el  lu^ar  donde  tcx-aba  la  mo'liila;  |K>ndoraba 
eiito  ol  prcdiradnr  mucho  tirando  con  toiIa  fuf*r7.a  do  la 
V'inta.  KI  -abalo  di\o  la  min^a  «d  Lii;i*n  lado  Ihi*^o  di* 
Ayala.  IUMii*fi<iado  ilo  ra:i^all<*  y  Vi-ario  de  ViI*aH.  y 
prcdii-ó  ••!  Padro  Fray  Amonio  df  ^^alinas,  di»  la<>r<lon  do 
la  M*Tco  I.  Kl  domingo  rofiiaió  la  H^'-íta  «'I  I>o'l'»r  Molchor 
(M'im<*7.  (ialiano.  Tura  do  lonThalco*»;  prodpi'iol  Padro. Itian 
de  Vonofras,  do  la  riimpafna:  v  a  tn<la  •«iCa  Ho-ta  ho  h.illn 
el  ilolmt»»  i-aballiTo  l.i*  i-n'  iaii*»  I)<ín  Fran  i^co  ib»  Mr^,  Ar- 
cediano d<-  <iiiamani;a.  do  rulan  virtudon  hap-moH  mornoria 
en  otro  lugar. 
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Entre  afio  vienen  muchas  personas  á  novenas.  Yo  ea 
tube  en  esta  Santa  casa  la  Semana  Santa  del  afio  de  qua- 
renta,  donde  tomé  por  deborión  el  confesar  más  de  ochen- 
ta españoles,  mujeres  y  ombres  que  vinieron  á  los  Oficios 
divinos  que  en  devoción  y  música  pudieran  competir  con 
qualquier  Iglessia  Cathedral.  Entre  otras  cosas  particulares 
que  vide  en  este  santuario  fué  una  que  todos  los  sábados  á 
la  Salbe,  y  los  domingos,  á  la  missa  maior,  aparege  en  la 
iglessia  una  alfombra  de  ñores  delante  de  las  ^adas  del 
altar,  con  tan  propias  labores  hechas  del  color  de  las  flores, 
que  yo  estube  mirando  la  primera  y  la  tube  por  cairina  al- 
fombra, hasta  que  llegué  á  tocar  el  desengafio  con  la  mano. 
Ocúpanse  en  hager  estas  alfombras  unas  indias  que,  avien- 
do  venido  alli  á  hager  novenas,  las  detuvo  aquella  hermo- 
sísima y  milagrosa  Señora  en  su  servicio,  y  se  llaman  "poT 
esto  novenariaa. 

Entraban  los  Oñgiales  Reales  en  Cabildo  como  si  fueran 
Regidores,  y  con  la  mano  de  sus  oficios  traían  á  su  voluntad 
los  votos;  quejáronse  al  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  las 
í.iudades,  y  mandó  que  los  OfiQiales  Reales  no  entrasen  en 
los  Cabildos,  sino  á  los  negogios  tocantes  á  la  Hacienda 
Real;  para  esto  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes,  á  siete  de 
Diriembre  deste  año,  y  de  aquí  se  tomó  motibo  al  aumento 
de  los  regimientos. 

Avía  muchos  indios  en  el  distrito  de  Guamanga;  repar- 
tíanse algunos  para  la  mita  de  los  vezinos;  avía  agrabios, 
y  h ícese  por  orden  del  Virrey  repartimiento  de  778  indios 
en  esta  forma:  á  la  iglessia  mayor,  uno;  á  la  Merced,  seis; 
A  Santo  Domingo,  ocho;  á  San  Francisco,  ocho;  á  las  monjas 
de  Santa  Clara,  veinticuatro;  al  Ospital,  diez;  á  la  Cruzada, 
uno;  al  Vicario,  dos;  á  los  dos  Curas,  dos  á  cada  uno;  al 
Corregidor,  rinco;  al  Alguacil  mayor,  uno;  y  entre  los 
demás  vezinos  el  resto  de  los  778  indios;  de  jornal  A  cada 
indio  por  cada  día  de  trabajo,  real  y  quartilloy  dos  comidas; 
para  esto  despachó  su  Provisión  en  Los  Reyes  en  11  de 
Diciembre  deste  año. 
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Tofiavl  I  lo4  imiioH  ha- iiin  sacTifl'.MOH  do  huh  hijo*»  al 
dniíonio  vn  el  «lístrito  do  Sí(*iis¡<*ii.  Su-  «*dió  ohIo  año  qii«' 
Andando  un  minoro,  ilaiiudo  Podro  Franco,  Itu^^'-ando  una» 
minas,  Wv^zn  y  vandió  unassopulturas;  ontr«*olla^  oy«iun(>H 
quo\ii|«iH  la-stiinosiis;  llop'>«'i<;ia  dondo  oyó  las  vo«;os:  al  paso 
quo  Ho  a'.ori'a(>a,  so  auinonlaltan;  a)»ri«'i  la  put>rta  «|uo  OHtal»a 
tapada  «on  un.i^  piedras  y  halló  una  nlHa  do  l»uona  t*ara, 
do  t*  lad  'lo  di**z  aHos;  avia  tros  ilia.s  i|uo  la  pusioron  alli 
y  oHtalia  ya  on  lo  ultinii»;  dixo  t|u«'  lus  (-a';i«|U(*H  la  avian 
puoHto  d*'  aquolla  Kuorto  ofro<;ióndola  á  hiih  hanOH  di<itMM«: 
Mf-óla  y  ro^alúla,  y  dosput^s  vivió  inurhn  tionipo.  Fuó  ente 
oas4i  muy  púMii-o  on  aqurlla  pruvin-  ia;  yo  v¡d«-  on  «»tra 
■opultura,  juntf»  á  (*ol(|uonian'a,  ramíno  roal  do  Arica  á 
nruro.  una  <-rii&tura  ya  muorta,  liarla  on  una  onployia  do 
if'lpi,  srntada  y  con  los  l>ra<;os  vn  las  piornas  y  las  manos 
on  la  «ara,  ([uc  at»ria  ocho  ilias  «pío  la  pu^^ioron  alli.  Hf^^itn 
la  diiptiMÍ. itiU  dol « m-rpo  y  t(*mplo  frío;  f!iji*iíi*lo  al  (*ura  dol 
puohjo,  y  pionso  quo  hico  dili;:on*;ia  «|Uo  lo  pa^ason  ol 
cntiorro. 

Kn  on!o  afii»  no  so  sacó  a-  of^uo  do  <tuancah«'dica,  i^orquo 
no  acalK»  1*1  a.^iontodc  I^s  mincrort  y  no  avían  ho4-hu  nuovo 
onicnto. 

Ate  ém  Iftmi. 

Fiindaso  ol  convonto  do  monjas  do  Tuonca.  Fstan«lo  por 
A|;n<itn  d«  stt*  afio  c|  Hlii^po  Iiiiii  Fray  Luis  I/i|»o7.  vi<«itando 
la  '  iud.id  do  ru«Mi<-a.  !•*  pid¡«'i  (*l  rahildo  y  los  prin. ipali*s 
dolía  HO  sirvióse  fiar  li'.cni-ia  para  fundar  un  monasterio  do 
monjas.  Dud"  el  <  »Ii>|k)  de  la  renta,  y  •  ntn*  Cti  lus  ofro',  ioron 
4  '•'."•  iH'snseiiHayadiw  y  MÍi*i«-  tomint**«:  en  va'  a-».  7 J.i«ah«*';aji. 
i|Uo  <-ii  plata  nioiit.imii  ].*<7;i  pe<«<i*«:  de  ^ai^alo  ••vi'jun^».  *"l<» 
lal'C-  .i-H".  Vil  iriijo.  ..j.'i  fan«';:.i-:  h-^uas  y  |Mitr'*H.  nuid.e;  y 
liii'-o  VM(ija*«dt*  iiiii*l  |-*un'i«*M*  en  uiia<«  <.LH.i*«ipif*  ilt'jii  Dofia 
I.oon*'r  ilMrili.fitv.  \  tri*s  Inj.ii  nuias  i|u«*  tomaron  el  ahito,  y 
metieron  lu»  iumi»  |.or  doto  y  m.*  taMifuii  vu  4/Jüü  ikmu*;  Umi 
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3.000  fueron  por  cuenta  de  las  tres  dotes,  y  los  1.250  tenían 
las  casas  de  censo;  dixo  la  primera  missa  el  Obispo,  de  pon- 
tifícal,  y  predicó,  que  sirvió  de  tomar  posesión  de  la  casa  y 
monasterio,  segundo  dia  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  con 
asisten(;ia  del  Cabildo  y  los  principales  ciudadanos;  fué  el 
afío  de  1599,  y  á  tres  días  del  mes  de  Junio  dio  la  ligenria 
para  que  saliesen  las  fundadoras  del  monasterio  de  la  Con- 
cepción, cuia  regla  profesan  estas  religiosas;  no  tube  más 
claridad  de  las  fundadoras  deste  convento. 

VA  monasterio  de  Riobamba  se  fundo  en  las  casas  de 
Diego  de  Coca,  y  costaron  6.000  pesos.  La  fundadora  se 
llamó  Maria  de  los  Angeles,  abadesa;  la  vicaría,  María  de 
San  Bernardo,  Elena  de  San  Phelipe;  trageron  á  Ana  de 
Santa  Paula,  Catalina  del  Espirita  Santo,  novicias,  y  dos 
donadas  y  una  mulata;  1605. 

Entran  cosarios  olandeses  al  mar  del  Sur,  y  coxean  la 
mar  y  sondan  los  puertos. 

Llegan  avisos  de  S.  M.  de  la  muerte  de  el  Rey  Phelipe  2, 
que  fué  á  trece  de  Septiembre  de  1598;  que  hagan  las  de- 
mostraciones debidas,  y  que  en  orden  á  suceder  en  los  Rey- 
nos,  alcen  por  S.  M.  pendones  y  hagan  las  otras  solemnida- 
des que  se  requieren  y  acostumbran;  Madríd,  26  de  Sep- 
tiembre de  I5í)«.  Hirose  en  todas  las  ciudades  este  acto  con 
mucha  solemnidad,  y  para  el  de  las  onrras  del  Rey  muerto 
dan  los  Cabildos  tilos  Capitulares  lutos  conforme  los  propios, 
con  que  se  celebran  con  demonstración  de  sentimiento  y 
toda  autoridad. 

Los  Corregidores  de  indios,  aunque  tenían  mucho  distri- 
to que  andar,  se  estaban  siempre  en  un  pueblo;  seguíanse 
dcsto  muchos  dafios,  porque  unos  indios  se  quedaban  sin 
justicia,  otros  cargados  y  molestados  con  los  Corregidores; 
tubo  noticia  el  Virrey  dcsto,  y  mandó  que  los  Corregidores 
de  indios  no  asistiesen  en  un  pueblo  siempre,  sino  que  de 
ordinario  andubicsen  todo  el  distrito;  para  esto  dio  su  Pro- 
visión en  Los  Reyes,  á  29  de  Enero  deste  aflo. 

Usábase  que  quando  algún  Alcalde  ordinario  hagia  au- 
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iien<;ÍA,  (lojuhn  on  n\i  lucrar  un  Tonionto;  tutni  noti'.'ia  ilonte 
ahuHo  fl  \  irroy,  y  inand^S  (|Uo  quando  ai^ún  Alcalde  ordi- 
nario hi''i<*<»o  aiiHonvia  do  la  'Mudad,  pudioHt*  Horloíd  Regidor 
man  antipio  ('on(|ui*  lu  auHoni;ia  no  pa«aAe  do  dos  moncfl.  y 
Huo  Hj  panaHo,  pudioHon  l«»s  Ito^iiioros  ontrar  A  florión  y  oI«- 
fCir  Al«-aldo:  para  «*hIo  dio  hu  rrovinión  on  liOS  Kt*yos  on  31 
do  Di'.'iomhro  ijosto  aflo. 

Kn(ra^>an  Ioa  nticjaloH  KoaloH  do  l.iü  riudadoH  on  turno 
ron  loH  |{oi;idoroii  on  oí  «ar^o  do  lio!  ox«Tutor,  y  aun<|UO  oh- 
taoan  loi  ntirialoH  KoaloH  prohiMdondo  ontrar  en  Cabildo 
fuora  dt*  los  rH*>oH  dirho^i  i*n  o!  afio  pasado,  no  so  avian  do- 
ftiütido  doNio  turno  do  tit*l  o\«*<*utor;  Ion  ito^idoroA  piflioron 
al  Virrey  doí-larano  ostarlofi  «-hto  pndiIMdo  tamhi«-n.  y  quo 
no  ora  anrjo  al  ot|t;¡ii  ilo  AI^uai;il  mayor,  y  mandó  que  Ioh 
nti(;iali*'^  KoaloH  no  oiitra«ton  on  omo  turm»  ni  ol  Alfrtiavil 
mayor,  y  para  «'lio  rlíó  hu  ProvíHión  on  I«oh  KoyoH  á  lo  de 
S«*ptioml»ri»  dosto  afio. 

Nniiiliratia  ol  Taliildo  <iol  i\i/j^í  alfruiion  oHv'io^,  romo 
Juez  do  nacuraioH  y  ropariidor  d«*  a^uan  y  loHa  y  otron; 
óAtnft  no  daban  ro<iidon''ia.  li  cuia  «'auna  abia  ai?rabii>H  HÍn 
roooniiMMisa:  d¡6  «uonta  ol  Torro^idor  ilojito  al  Virrov,  v 
mandó  quo  todon  Irm  (.Mi<;ialoH  quo  ol  <'ab¡ldo  nombraba,  tu- 
bienon  obü^ai.-ión.  on  acabanilo  huh  orl«-ioH,  A  dar  roHÍdon<;ia 
A  \ifñ  <*orro^idoroH  acabadon  huh  ori'iotf.  y  para  oiito  dio  hu 
Provisión  oM  I  .OH  KovoH  á  •.»-  d«»  Knoro  do-^te  aflo. 

l-LH4*rí^>o  v\  R«»v  A  las  •iudados  ibd  Pirii  dAndolfs  «nionta 
f*ómo  a  lomado  á  hu  «ar^ro  la  canoni'.-a'.'ión  do  San  Uitlro 
labrador.  Santo  t\v  Ma  Iri  I.  y  ••!  oitad»»  quo  liono  y  ol  biii»ii 
•u<;o**oquo  so  r*«p<*ra  «h'^ta  av'ión:  ijuí*  acudan  con  huh  lim*Hi- 
naH  para  obra  ran  b«Toyfa:  la  (•-•  ba  fu*'  «ii  \'inaroz.  A  Mdo 
Mavo  doHto  afio. 

<'on  biH  lüK-vaH  'b'  la  cm-^odad  «lol  Pirn  y  po.  a*  fuorzas 
dol  mar  *W\  **ur.  .i  «  »iia  »aiiHa  m»  IlaMíi»  banta  ohIp  ii«*m|>o 
mar  Pa*'i»!«  <».  MMilan  Ion  ari«»n  aut»-  •••b»!ii«*sii»^arioH  a  «-lion 
••Hto  ««ntró  |Kir  ••!  Il^tr»»  !»••  «»!:vor«i  VaiidiT  ron  sioto  va\o- 
les;  perdió  alli  Ioh  •  inru:  llegó  <*on  loa  dim  al  |Mierto  de  Val- 
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paraiso;  coxíó  un  navio  merchante  con  frutos  del  Reyno  de 
Chile;  tuvo  nueva  el  Virrey;  armó  con  toda  presteza  dos 
galeones  y  un  patache  con  buena  gente  y  lugída  artíllerlft 
de  bron(:e;  nombró  por  General  de  la  Armada  á  Don  Joan 
de  Velasco,  deudo  suyo,  y  por  Almirante  á  Hernando  Lugo- 
nes.  Tubo  certega  el  cosario  desta  prevención,  y  fuese  hu- 
icndo  á  la  costa  de  Nueba  España  con  ánimo  de  pasar  á  sus 
fatorias  de  las  Philipinas;  fué  en  su  seguimiento  D.  Juan  de 
Velasco;  no  le  pudo  dar  alcance,  y  en  él,  con  un  temporal 
regio,  se  perdió  con  su  capitana  costeando  haQía  las  Cali- 
fornias, con  que  se  volbió  el  Almirante  y  fué  rebebido  con 
demonstragiones  fúnebres  á  uso  de  guerra,  y  con  mucho 
agasajo  del  Virrey. 

Salen  á  pedir  donatibo  algunos  Oydores;  por  la  Audien- 
(;ia  do  Lima,  el  LiQenQiado  Don  Juan  de  Villela,  Oidor,  y 
llebó  una  Provisión  notable  del  Virrey  en  que  dispensaba 
con  los  menores  y  mayordomos  de  los  Cabildos  para  que 
pudiesen  dar  donatibos,  aquéllos  de  sus  haciendas,  y  éstos 
de  los  propios  de  los  Cabildos,  y  que  los  qije  donaren  y  pres- 
taren se  les  rcQiba  en  cuenta  á  los  tutores  y  á  los  maiordo- 
mos;  la  fecha  fué  en  Los  Reyes,  á  nueve  de  Octubre  deste 
año,  por  Cédula  de  Segobia,  28  de  Octubre  de  1598. 

lijrosc  el  año  pasado  de  1598  asiento  con  los  mineros  de 
Guancavélica,  y  sacaron  en  este  de  99  Qinco  mil  y  setenta 
y  un  (luiíitales  y  quarenta  y  tres  libras  de  abogue. 

Año  de  I600. 

Este  año  de  1600  sucedió  lo  del  volcán  que  rebentó  y 
asoló  la  ciudad  de  Arequipa;  es  un  monte  grandísimo;  tiene 
muy  buena  hechura;  llámase  el  96rro  del  Volcán;  duró  más 
de  quarenta  días  el  llober  ceniza;  llegó  hasta  Acapulco, 
costa  de  la  Xueba  España;  está  de  Arequipa  seis  leguas  el 
volcán;  echaba  piedras  muy  grandes  que  asoló  toda  la  <jiu- 
dad;  después  se  oyan  grandes  ruidos,  y  un  Religioso  de  San 
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Francisco  lo  bautizó  y  conjuró,  aviendo  tardado  Qinco  dias 
en  subir  á  él,  y  dende  entonces  no  se  oyen  estos  ruidos. 

Trata  de  la  pacificación  de  los  indios  mulatos  en  la  pro- 
vincia de  las  Esmeraldas  el  Oidor  Doctor  Juan  del  VarriOi 
de  Sepúlbeda;  da  cuenta  dello  el  Cabildo  de  Quito  á  S.  M.; 
da  orden  y  manda  que  se  prosiga  en  la  población,  y  da 
cuenta  dello  al  Cabildo  en  capitulo  de  carta  fecha  en  Va- 
lladolid,  27  de  Noviembre  de  1602  afios,  en  repuesta  del  avi- 
so que  desto  le  higo  el  Cavildo. 

Aviendo  visto  los  menoscabos  de  los  Reales  quintos  de 
Potosi  el  Licenciado  Alonso  de  Torres  Maldonado,  hico 
dello  inquisición,  y  averiguó  venia  corriendo  dende  el  afio 
de  1595,  que  el  inquisidor  Ulloa  visitó  aquellas  minas,  y 
mandó  que  los  azogues  no  se  fiasen  á  los  azogueros,  por  los 
recagos  que  deste  efecto  debian  á  S.  M.,  y  mandó,  para  es- 
torbar esto,  el  Licenciado  Torres,  que  se  volviesen  á  dar 
fiados,  y  con  esto  ubo  más  gruesos  beneficios;  luego  cesaron 
por  ser  tenues  las  labores  de  las  minas,  y  esto  se  sintió  más 
por  los  años  de  1617,  en  que,  por  orden  del  Contador  Alonso 
Núfiez  de  Pastrana,  se  volvió  á  entablar  el  acogüe  al  con- 
tado, y  ubo  quien  hico  cuenta  se  avia  por  esta  causa  reba- 
xado  de  los  Reales  quintos,  dende  el  afio  de  17  hasta  el 
de  1634,  novecientos  y  cincuenta  y  ocho  mil  pesos  ensaya- 
dos, y  tomando  punto  fixo  dende  que  comencó  el  contado, 
por  los  años  de  1593  hasta  el  de  1634,  hallan  de  disminu- 
ción por  los  libros  Reales,  los  que  an  apurado  esto  en  41 
afios,  15.436.746  pesos  ensaiados,  y  es  la  racón  que  quando 
ai  acogue  en  abundancia,  se  beneficia  con  ella,  porque  los 
metales  son  muchos,  y  quando  cesA>  se  acorta  el  ánimo  de 
los  azogueros;  oy  se  pretende,  por  parte  dellos,  esta  gracia, 
y  no  a  determinado  el  Consejo  sobre  el  articulo. 

Este  año  peregrinó  todo  este  Reyno  un  olandés  que  hico 
descriptión  del  que  cita  en  la  suya  muchas  vezes  Juan  de 
Laed.  Este  debió  de  venir  con  Oliverio  do  Noord,  que  pasó 
al  mar  del  Sur  este  año  con  un  Armada  de  quatro  navios, 
y  lo  echó  entre  Arica  y  Arequipa,  y  hi<;o  descripción  de 
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•  i  _:-^  .-ii  le  irkj  r:¿i;i_jL  3oz^n.K,  Abad 
:  Ir  JL^i^-ms'.  z^kTx  ;!•*  c-iü-rsen  ir  dos  Be- 
--i-ia.  1  r^:-  /tr  -i¿   '  TT':rfr.LS  ^^i-r  'üesen  los  de- 


►  iJuTi  m11.i^  i  ^  jáciro^Lii  !►?  i^i-f^i  ^anca  casa  y 
..  .J-     -  r-'  fc>,-~ia  :-t  ^  í.:':»?.-!:!-!  «iia^rr.  i'ie  la  iilustra. 
.::.?-^  -1  :..ür?r:i:  r^i-  j.  :*  if  I»-:i:re  ie  15.«?,  á  peti- 
:-  f-i*  JrLT:  Ti^ .::    ii'ic.e  :;í  t:::^  a  e¿:o  al  Pirú, 
..:  :...*  :..*  -zf-  í'jj'    Iic:  -ríca  1.  r-  ia.  ¿ii,  la  del  Ordi- 
-Ti*    r.  ?  í.ltt  i-i  "iJLÍar  izjL  i^pllla  para  estarcen 
:: :  i.l  -r     -í-rcr.'r:...-:  f:  Ar  :  --s;»:  D-^z.  Toribio  Alfonso: 
-r.  1  .::í  ?  i  r-  :•  . :  i .:  í.:7:JiÍ':  j.  la  Corre,  y  S.  31.  des- 
:.r'i   .  :-ii-i    r«  .i-r  ?*r  r-jaT^j  al  Aj/obispo  no 
:.  -.f  ^-rr   : Ti.  :j.ia  -z  jíiir.i.  a  17  de  Septiembre 
1.!     I'  ^r*   :   jf.:':  Li  iT^rie::-:  v  i:o  l:;eE.;ia  para  f un- 
.  :  _  i  7  J'T L_'  __2i  :-c.j¿.  a:t-:j  a  la  iebi>Món  que  S.  31. 
í  ^  ■    s:     E       f.rAÍrf  i-jk    apUlira  pe^iueña,  cubier- 
::    -TrL*.  7  T^jn:-:  i-eríra  5::er:e  o.-n  mucha  pobre-.a 

.  ::  .1  .:.f-?:i  tTí  i-r  ¿i: :«<.  las  maderas  de  cañas  de 
.  _  7  f.  tf  i:  ir  rs:-rrA.  esiaba  amenazando  ruina: 
:  .-  1:  :Ti.ik  rriifii:  l:  esperan  :a  de  reedificar  la  capí- 
::..--  .:•?  I  -.ir^^  A-Ji^tinos  Desoal-.-os  de  comprar  el 
7  T.  ?..  :  -.  V  ilrrsrrlo:  era  vezino  de  aquel  barrio, 
:f:  .  ."-Iri  ir  1j  Canal,  que  avia  sido  Contador  del 
: :  1  :r.  . : .  7  i  :r  i  i-:-  íaí  ¿  _-  avia  retirado  á  su  casa:  tenía 
..:.  ..  li  V::\:vr.  i--  Moi-serrate;  supo  cómo  el  Prior 
.-.  :■:  vr-i-rr  e'  ¿::io  á  los  frailes:  contradixolo  y  obli- 
^:¿r  .,  l-r..;-::ir  l.i  iglesia,  con  cargo  del  patronato;  a^etó 
el  ?ri  r.  ..;o  ita  Fr.iv  Ju¿in  de  Salazar;  hiriéronse  lases- 
or::.;ra<  . :::  :oia  fuerza,  porque  para  todo  tenia  poder  de 
¿j  j:v::or¿il:.s:nio:  en  virtud  desto  higo  la  iglessia,  que  es  de 
las  más  gra  ;iosas  de  su  porte  que  ay  en  el  Reyno;  es  de 
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bóbeda  toda  y  muy  alegre,  y  se  gastaron  en  ella  y  en  el 
retablo  28.000  reales  de  á  ocho;  gelébrase  por  Septiembre 
la  fiesta,  por  los  ocho  días  de  la  octava  de  la  Natividad, 
con  grande  ostentación  de  Qera  y  perfumes  y  colgaduras; 
hace  esta  fiesta  el  Patrón,  que  oy  es  el  Ligengiado  Hernan- 
do Lázaro,  hijo  del  primer  Patrón;  acude  toda  la  Qiudad; 
ay  sermón,  y  para  él  se  convida  de  ordinario  un  famoso 
predicador;  frecuéntanse  aquellos  días  los  Sacramentos  de 
Confesión  y  Comunión  por  ganar  un  gran  jubileo  que  se 
concedió  á  aquel  santuario. 

En  tiempos  pasados  quedó  la  capilla  sin  religioso  que 
dijese  missa;  obligó  esto  al  Arzobispo  á  poner  clérigos  en 
tres  ó  quatro  veges  que  esto  pasó.  Previno  esto  el  patrón; 
puso  20.000  pesos  á  Qenso  para  que  de  los  mil  de  réditos  se 
pudiesen  sustentar  de  ordinario  quatro  religiosos  monjes  sa- 
cerdotes, y  advirtiendo  era  dificultoso  esto  para  los  Padres, 
dejó  ordenado  en  su  testamento  que  en  caso  que  no  viniesen 
los  quatro  monjes  y  estubiesen  de  ordinario,  se  fundasen 
tres  capellanías  de  á  quinientos  pesos  cada  una,  para  lo 
qual  impuso  otros  diez  mil  pesos  más  de  principal  y  que  se 
sirviesen  por  clérigos  en  la  dicha  capilla,  porque  su  intento 
era  ubiese  missas  en  ella  para  que  no  se  minorase  la  debo- 
qíón  de  la  Santa  imagen;  dio  también  fuera  de  lo  dicho  mil 
pesos  con  que  se  hicieron  ocho  blandones  de  plata  que  sir- 
ven en  las  fiestas,  una  cruz  de  plata  mui  curiosa  y  manga 
de  tela  que  costó  más  de  500  pesos,  que  todas  las  dádivas 
montaban  59.000. 

Fué  cargo  del  Patronato,  que  se  avia  de  hager  allí  el 
entierro  de  los  Patronos,  con  sepultura  capaz  de  tres  per- 
sonas, y  que  al  lado  del  Evangelio  se  avia  de  poner  un  en- 
tierro de  escultura  á  costa  del  Patrón.  Murió  el  Contador 
Alonso  Gongález;  pusieron  sus  erederos  el  entierro  que  cos- 
tó mil  ducados;  era  de  escultura  todo,  color  blanco  con  lis- 
tas de  oro,  el  retrato  de  madera  del  fundador  puesto  de  ro- 
dillas con  este  letrero:  «este  entierro  es  de  Alonso  González 
de  la  Canal,  Contador  del  Santo  Offigio  desta  giudad,  Pa- 
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y:T'.eí:i":rí  fa  la  iii'iad  ie  Lima,  para  servir  por  sos  per- 
¿c£i*i¿  f  z  !•:  :^e  se  cSr^.'iese,  y  para  esto  despachó  sns  Pro- 
T-jsLcceí?  fz.  7  :'rjL  a  I  ie  Sepáembre  deste  año;  esta  Provi- 
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v^^ie  T-  7-  i^z::iz¿ri.  i  q:i:en  eapieron  qaarenta  soldados,  no 
fue  -rves^irl:  es:jL  üli^n^ia,  pz^rque  en  virtud  de  la  solifi- 
::ii  ir  !>:-  '.tatí-a  >^1:s  Porroearrero,  su  Corregidor,  y  del 
cuííaío  y  irremío  que  en  esto  puso,  salieron  los  quarenta 
soliJkiv>í  pa^rad'^s  y  armados,  y  desta  diligencia  se  le  origi- 
nó la  muene  á  este  caballero,  como  veremos  en  el  afio  de 
mil  seisv;iencos  uno. 

Coment^óse  la  obra  de  la  fuente  de  Guamanga  en  tiempo 
del  Virrey  Don  Gar;ia  de  Mendoza;  el  arbitrio  que  se  dio 
para  sacar  dinero  para  ella  y  para  la  iglessia  del  ospital, 
que  se  comentaron  juntas,  fué  que  se  arrendasen  Qierto  nú- 
mero de  pulperías  por  vía  de  estanco,  donde  se  vendiese 
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vino  y  lo  demás  sin  otro  cargo;  duró  la  obra  y  este  estanco 
hasta  este  afio;  no  se  avian  acabado,  y  como  eran  obras  en 
bien  público,  pidió  la  (;iudad  se  prorrogase  el  estanco  de 
las  pulperías  por  más  tiempo  á  Don  Luis  de  Velasco,  el 
qual  lo  concedió  por  un  afio,  y  para  ello  dio  su  Provisión 
en  Los  Reyes,  á  primero  de  Septiembre  deste  afio,  y  de 
aquí  tubo  motivo  el  estanco  de  las  pulperías,  que  oy  corren 
por  cuenta  de  la  Hacienda  Real  y  de  las  (;iudades  dende 
el  afio  de  1633. 

Descubrióse  un  asiento  de  minas  de  oro,  ocho  leguas  de 
Lima;  higo  registro  del  Qerro  Pedro  Gómez  Marqués,  con 
titulo  de  Nuestra  Sefiora  de  Regla,  á  nueve  de  Febrero;  fué 
la  descubridora  una  bolsa  rica  de  á  más  de  catorce  libras 
por  cajón;  oy  no  se  labran,  porque  acude  el  metal  á  peso  y 
medio  por  quintal,  y  los  mineros,  en  este  reyno,  no  se  con- 
tentan con  poco. 

Sacáronse  en  este  afio  del  ^erro  de  Guancabélica  quatro 
mil  quinientos  y  catorce  quintales  y  noventa  y  seis  libras 
de  abogue. 

Ikñm  de  1601. 

* 

En  18  de  Abril  se  publicó  el  Concilio  Provincial,  que  ce- 
lebró en  Lima  el  Argobispo  Don  Toribio  y  Don  Fray  Luis 
López,  Obispo  de  Quito,  y  Don  Fray  Antonio  Calderón, 
Obispo  de  Panamá,  en  este  raosmo  afio.  El  Obispo  del  Para- 
guay murió  estando  de  partida;  Don  Fray  Hernando  de 
Trejo,  del  Tucuraán,  no  vino  por  un  fluxo  de  sangre  de  que 
¡rabió  testimonio;  los  demás  no  vinieron.  En  este  Congilio  no 
se  determinó  cosa  ptirticular,  sino  solo  que  los  testigos  si- 
nodales fuesen  los  Párrocos  y  Curas  de  la  Cathedral  y  de- 
más parroquias,  y  los  Visitadores  de  los  obispados,  y  tam- 
bién se  dio  forma  al  interrogatorio  agerca  de  los  que  se 
avian  de  proveer  á  los  obispados,  para  despachallo  á  S.  S., 
en  conformidad  de  lo  ordenado  por  el  Santo  Congilio  de 
Trente;  sesión  24  de  reformatione,  cap.  1,  y  la  última   se 
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sión  fué  de  que  se  guarde  el  CoüqUío  límense  de  1583,  y  lo 
renovó  en  todo  y  por  todo  como  en  él  se  contiene,  y  que 
dentro  de  dos  meses  tubiesen  este  Concilio  todos  los  Curas 
después  de  la  publicación,  y  en  los  demás  obispados  dentro 
d(^l  término  que  se  les  señalasen  sus  Prelados,  so  las  penas 
(luc  se  les  pusiese. 

Avía  poco  (íuidado  en  la  cría  de  caballos  de  tra<;a,  por 
ser  más  ^rangería  criar  muías,  y  vino  á  extremo  que  no  se 
hallaba  un  caballo  bueno;  para  remedio  desto  mandó  Don 
Luis  de  Velascío,  que  el  que  tuviese  estancia  de  ieg^uas,  fue- 
s('  obligado  de  tener  la  quarta  parte  dellas;  que  fuesen  las 
mejores  aparte  do  las  demás,  con  cada  25  un  garafión  de 
traea,  para  que  de  iiuebo  se  crien  buenos  caballos,  para  lo 
que  se  ofrcí.'iere  del  servirio  de  S.  M.  y  bien  del  Reyno, 
pena  de  i)ordimiento  de  los  indios  que  tubieren  de  reparti- 
miento y  de  500  pesos  de  oro  para  la  Cámara,  y  que  esta 
sea  ordcnaní.a  para  todas  las  partes  donde  ubiere  tales 
crías  y  estancias,  y  se  cometió  al  Presidente  de  Quito  lo 
to(íaute  á  aquel  distrito.  Provisión  en  Los  Reyes,  1.®  de 
Agosto  de  IGOl. 

Después  (jue  los  franceses  fueron  desaloxados  del  Río  Je- 
neiro,  como  avian  experimentado  las  riquezas  y  commodi- 
dades  de  aquella  tierra,  vinieron  á  un  rio  grande  que  está 
en  cinco  grados  y  treinta  minutos  al  Sur,  y  allí  pobhiron; 
hicieron  amistad  con  unos  gentiles  llamados  capeabas,  y 
en  su  (lístiito  hallaron  unas  minas  ricas  de  plata,  de  don- 
de sacaron  muchos  metales,  pero  como  no  sabían  el  benefi- 
(;io,  ni  tenían  modo  para  la  fundición,  no  se  aprovechaban 
tanto  como  pudieran.  Viendo  el  Rey  Cathólico  que  se  arrai- 
gaban aquí,  imbió  orden  á  Feliciano  ^ea  de  Caraballo,  Ca- 
pitán de  la  Parayba,  para  que  los  echase  de  allí,  y  se  hiQo 
este  año  de  ICOi,  y  oy  es  capitanía  inespunable,  así  por  la 
fuerca  que  tiene,  como  por  estar  el  castillo  defendido,  y 
ofendiendo  por  naturaleca  á  los  que  quisieren  entrar  por  la 
angosta  varra  del  puerto.  El  año  de  1631  quisieron  los  olan- 
deses  tomar  estar  f uerga,  pero  fueron  della  ofendidos  y  con 
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dafio  desistieron  del  intento,  y  se  fueron  contentos  con  solo 
aver  visto  la  grande  fortaleza  del  sitio. 

Este  año  entró  en  Porto  Velo  el  cosario  inglés  Guillermo 
Parkero.  Salió  de  Inglaterra  con  tres  naos  y  200  soldados; 
estubo  escondido  en  la  isla  de  los  Bastimentos,  y  aviendo 
echado  en  dos  lanchas  150  soldados  y  puesto  dos  piezas  pe- 
queñas, entró  por  el  puerto;  los  del  castillo  de  San  Phelipe 
le  preguntaron  de  adonde  venia;  respondió  el  cosario  de 
Carthagena;  mandóle  aguardar  hasta  el  dia,  y  él  echó  las 
anclan  con  la  otra  lancha  se  fué  al  cosario  por  el  otro  lado, 
y  los  del  castillo  no  le  pidieron  cuenta,  y  asi  pasó  hasta  el 
desembarcadero  de  Triana,  que  de  repente  lo  tomó  y  que- 
mó; llegó  á  la  puente,  adonde  halló  en  su  defensa  á  aquél 
famoso  soldado  y  Gobernador,  Pedro  Meléndez,  el  qual, 
con  tres  ó  quatro  soldados  que  le  siguieron,  se  le  opuso  al 
cosario  y  á  sus  sequa^es,  y  aviendo  peleado  valientísima- 
mente,  desangrado  de  muchas  heridas,  cayó  como  muerto; 
entró  al  lugar;  saqueó  las  ^slxsls  en  que  halló  nueve  mil  pe- 
sos de  oro,  porque  avía  poco,  que  en  dos  lanchas  avian  im- 
biado  á  Cartagena  120.000  ducados,  y  con  este  despoxo  y 
sin  hager  daño  al  pueblo,  aquella  mesma  noche  se  embar- 
có, aviéndole  muerto  de  los  castillos  más  de  Qinquenta 
hombres. 

Suyedió  el  lastimoso  caso  de  Don  Gargía  Solís  Portoca- 
rrero.  Caballero  del  abito  de  Christo,  Corregidor  de  Gua- 
manga  y  Guancabélica;  conjuróse  contra  él  la  imbidia  de 
unos  criados  suyos,  y  la  venganza  de  otros  de  Guamanga, 
con  que  le  quitaron  la  vida  infamemente.  Escribió  el  Virrey 
al  Cabildo  de  Guamanga  que  S.  M.  procuraba  fortalecer 
estos  Reynos  por  aver  nuevas  de  enemigos,  que  tenía  nege- 
gidad,  por  los  muchos  gastos,  de  valerse  de  sus  vasallos; 
que  por  escusar,  saliesen  los  vezinos  encomenderos  de  sus 
casas;  que  se  comunicase  con  ellos;  imbiasen  quarenta  sol- 
dados armados  para  el  presidio  del  Callao;  fué  la  fecha 
desta  carta  A  28  de  Octubre  de  1600;  juntó  á  Cabildo  Don 
Gargía;  confirióse  el  caso;  daban  de  buena  gana  parte  de 
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lo  que  se  pedia;  resolbióse  Don  Garda  que  avían  de  ser  la 
40  soldados  ef ectibos,  cada  uno  con  su  arcabuz  y  Qíen  pesos 
de  sueldo,  y  en  defecto  de  arcabuz,  que  se  le  diese  setenta 
pesos  y  que  se  echase  derrama  entre  los  vezinos  f  eudatarios, 
conforme  sus  rentas. 

Esto  sintieron  mucho  los  encomenderos,  y  dábanlo  á  en- 
tender en  las  jjetigiones  que  presentaban  diciendo  que  era 
derrama  aqucHla  y  que  no  mandaba  el  Virrey  echarla;  que 
ex(;edía  y  otras  cosas  que  declaraban  la  pasión;  sacáronse 
7.010  pesos  de  los  vezinos  feudatarios  y  para  la  cantidad 
faltaban  -J.OOO;  el  Teniente  mandó  sacarlos  de  los  merca- 
deres; cupiéronle  sctegientos  á  Melchor  Malo;  habló  sobre 
ello  al  Corregidor;  executóse  el  orden  y  con  la  exegución 
quedaron  exasperados  con  el  Corregidor;  algunos  le  pro- 
curaron buscar  alcapié  y  tomaron  por  instrumento  á  una 
scfiora  llamada  Doña  Teresa  de  Castañeda. 

Avía  el  Teniente  Don  García  ahorcado  á  Juan  Garfia 
de  Vega,  marido  de  Doña  Teresa;  trajo  pleito  con  el  Tenien- 
te y  con  el  Corregidor;  depusieron  del  en  algunos  escritos 
que  doria  mal  de  los  Oydores,  y  por  cartas  que  temían  de 
su  coadir.ión  se  quería  airar  y  que  tenía  tratos  con  Mango 
Inga;  suspendióle  la  xiudionr;ia  de  offirio  de  Corregidor  por 
cierto  tóriniíio.  Dio  Provisión  el  Virrey  para  que  los  Alcal- 
des ordinarios  administrasen  justi(;ia  por  el  tiempo  de  la 
suspensión;  su  fecha  en  Los  Royes  á  22  de  Abril  deste  año. 

Como  el  caso  de  alí.-amicato  ora  grave,  imbiaron  á  la 
pcs([uisa  al  Li«;en<;iado  Cuello,  Alcalde  de  Corte;  avía  tenido 
con  61  Don  Garría  una  pesada  competencia  por  ser  en 
parte  oculta  más  (jue  pesada;  estaba  en  Guancabólica  Don 
Garí.ía  ([uando  supo  de  su  Juez;  acordóse  que  era  su  enemi- 
go, i  dixo:  <;el  Li(;on';iado  Cuello  viene  á  ser  mi  Juez;  ya  se 
a  llegado  su  día  y  el  de  mi  muerte»;  dábanle  una  famosa 
muía  para  que  huiese;  no  tiuiso;  imbiáronle  á  prender  los 
Alcaldías  de  (íuamanga  en  virtud  de  la  declara(;ión  de  dos 
criados  suyos  que  le  querían  mal,  porque  los  anteponía  á  un 
soldado  á  quien  por  valiente  estimaba  Don  Gar<;ía;  luego 
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que  supo  la  venida  del  Juez,  se  vistió  de  qíIíqío;  llegaron  los 
Alcaldes;  sustanciaron  la  causa  con  el  soldado  amigo  de 
Don  Garfia;  estando  apartados,  negó  en  el  tormento;  dixo- 
le  el  Juez  que  para  qué  negaba,  si  avia  confesado  Don 
Garfia;  respondió,  que  si  avia  hablado  como  mujer  Don 
Garfia,  le  castigasen  como  á  ombre;  ahorcáronle  los  Alcal- 
des ordinarios  antes  que  llegase  Don  Garfia. 

Llegó  el  Ligengiado  Cuello  á  Guamanga;  sustanció  la 
causa  con  Don  Gargia;  juraron  algunos  de  su  casa  y  otros 
de  fuera;  sentencióle  á  degollar;  vino  antes  de  la  execugión 
orden  de  la  Audiengia  para  que  le  otorgara  la  apelación; 
ocultóla  el  Juez;  executó  la  sentencia  y  mandó  poner  la  ca- 
bera en  un  palo,  en  medio  de  la  plac/a;  al  cortarle  la  cabe- 
ra, señaló  un  girujano  al  verdugo  por  dónde  avia  de  ser  el 
golpe;  erróle  tres  veges;  á  cada  golpe  dixo,  Jesús,  y  al  últi- 
mo, que  saltó  la  cabega  al  tablado,  dixo  la  lengua,  Jesús; 
apartada  la  cabega  del  cuerpo,  el  testigo  pringipal  murió 
luego;  llamábase  Fulano  Ponge;  á  un  hixo  suyo  lo  desterra- 
ron de  Lima  á  Chile,  indigiado  del  pecado  nefando;  en 
Chile  le  quemaron  por  lo  mesmo;  á  otro  le  mataron  un  hijo 
sagcrdote  de  un  bálago  estando  tirando  al  terrero  y  él 
apartado  fuera  de  tiro  del  blanco;  quando  le  prendieron  le 
hallaron  una  escopeta  sin  llave;  dende  que  tuvo  nueba  del 
Juez,  higo  grande  penitengia  hasta  estarse  en  la  cán/el  con 
un  gabán  á  rraiz  de  la  carne  por  penitengia;  rogó  por  él 
una  santa  monja  de  aquel  religiosísimo  convento  á  Jesús 
Nazareno,  imagen  de  grandes  milagros,  como  veremos  (sic) 
en  el  año  de  159  (sic);  respondióle  no  conviene  que  viva, 
dando  á  entender  el  buen  estado  de  su  alma. 

Ofregió  una  señora  su  bóveda  para  enterrar  el  cuerpo 
tronco,  y  al  cabo  de  siete  años  hallaron  el  cuerpo  incorrupto 
de  buen  olor  y  tratable;  tomóse  esto  por  fe  y  testimonio; 
imbiósele  Pedro  Landero,  Secretario  de  la  Visita  de  la  Real 
Audiengia  de  Lima  á  Don  Juan  Solls  Portocarrero,  ermano 
de  Don  Gargia;  también  le  imbió  su  testamento  escrito  en 
dos  medios  pliegos  de  papel;  no  tubo  ni  un  real  quaudo 
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murió  este  caballero,  rabones  bastantes  que  califican  su 
inoí.encia  y  condena  á  los  que  pidieron  su  muerte. 

Pidió  la  c;iudad  al  LiíjenQiado  Cuello  que,  atento  á  que 
la  cabera  de  Don  García  estaba  en  el  gato,  en  medio  de 
las  vendedoras,  se  quitase  de  allí  y  se  pusiese  en  otra  parte; 
ol  Alcalde»,  visto  ser  así,  mandó  se  pusiese  en  la  pared  del 
(Cabildo,  dentro  de  una  reja  de  palo,  con  el  letrero  raesmo, 
de  suerte  que  se  pudiese  leer;  y  para  ello  proveyó  auto 
en  4  de  Septiembre  deste  año.  Ya  avía  venido  por  Corregi- 
dor de  Ouamanga  Don  Joseph  de  Rivera,  y  mandó  se  exe- 
cutaso  por  otro  que  proveyó  en  14;  mientras  hablan  la  reja, 
hurtaron  unos  religiosos  la  cabega  para  enterrarla.  Don 
.loseph,  porque  no  se  le  atribuyese  A  delito  la  omisión, 
hiQo  un  bulto  debajo  con  una  cabera  de  bronce,  y  lo  llebó 
donde  la  cArc^el  hasta  el  mesmo  sitio  donde  avia  puesto  un 
pilar  con  su  letrero,  y  en  61  puso  la  cabera  de  bronce,  que 
dura  oy  en  medio  de  la  Qiudad.  El  Li^en^iado  Cuello,  des- 
pués do  aver  hecho  osto,  volvió  á  Lima;  y,  arrepentido  de 
su  pasión,  ó  movido  de  hacer  penitencia,  se  entró  religioso 
de  la  Ooinpafiía,  donde  \ivió  y  murió  exemplarísimaraente. 

En  este  afio  se  sacaron  del  ^erro  de  Guancabélica  tres 
mil  quatrociontos  y  <juarcnta  y  ocho  quintales  y  veinte  y 
siete  libras  de  a(;o^ue  y  media. 

Año  de  IG09. 

So  pobló  la  provincia  de  los  Sucumbios,  cuia  prin(;;ipal 
í;indad  so  llama  Ecixa  do  los  Siioumbios,  por  averia  fundado 
un  natural  de  a<]uolla  (;iudad.  Es  toda  aquella  provincia  de 
ric-os  minóralos  do  oro;  no  so  puebla  de  mucha  gente  por  las 
cosas  notables  quo  ai  on  olla;  lo  uno,  os  toda  de  montaña, 
que  no  tiene  en  toda  su  larc^ura,  ques  mucha,  dos  quadras 
do  Sí\l)ana  ó  sierra  desocupada,  y  ai  huracanes  terribles, 
que  derriban  los  gruesos  itrbolos  y  sepultava  los  hombres; 
el  modo  de  escaparse  es  quo  los  indios  conocen  el  huracán 
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porque  se  pone  encima  una  nubeQita  negra,  de  que  se  for- 
ma; y  van  á  todo  correr  á  buscar  una  plaia  de  un  río  donde 
no  aia  árboles,  y  allí  esperan  á  que  pase;  y  es  tan  fuerte  el 
viento,  que  arranca  dos  leguas  de  árboles  del  grueso  de 
quatro  bragas,  y  de  seis  y  de  más,  y  lo  peor  es  que  este  aire 
es  hediondo  y  almadea  (Me)  á  los  hombres.  Esta  provinQía 
se  acabó  de  pacificar  por  los  años  de  1593  (sic),  porque  este 
afio  erigió  la  parroquia  de  Ecixa  el  Obispo  Don  Fray  Luis 
López,  como  consta  de  su  Manual,  folio  40.  Éntrase  por 
Pasto  á  esta  giudad;  ay  siete  jornadas  de  ciénegas  y  mon- 
taña; entran  las  cargas  los  indios  de  unos  pueblos  gerca  de 
Pasto,  llamados  de  La  Laguna,  Catambuco  y  Botana;  car- 
gan á  tres  arrobas  en  unas  petaquillas,  y  dáseles  á  veinte 
reales;  y,  si  cargan  una  votixa  de  vino,  24;  cómese  aquí 
maíz  en  tortillas  y  iucas  de  muchas  maneras;  ai  pinas,  plá- 
tanos, aguacates  y  una  excelente  fructa  llamada  camairo- 
nas;  son  en  ragimos;  es  duge  y  sanísima;  el  árbol  es  gran- 
de y  la  hoja  es  como  de  nogal,  y  el  grano  es  del  tamaño  y 
modo  de  nuez;  ai  muchos  géneros  de  viveras  y  culebras  de 
todos  tamaños,  tigres  y  leones;  ay  muchos  géneros  de  pes- 
cados, y  hállanse  bufeos  y  tominas  en  estos  ríos;  media  le- 
gua desta  giudad  está  un  río  caudalosísimo  y  ancho,  que  se 
pasa  por  una  puente  de  unas  cañas  que  llaman  gaduas,  y 
está  atada  una  con  el  remate  de  la  otra,  que  son  por  todas 
siete,  y  cada  una  es  de  más  de  quarenta  pies,  y  tiene  la 
puente  280  de  largo;  otras  dos  hilas  de  cañas  sirven  de  pa- 
samano, que  con  bexucos  están  atadas  á  la  principal,  por 
donde  van  los  pies.  Estos  indios,  quando  les  parece,  van  á 
la  iglessia  desnudos,  y  le  digen  al  Padre  que,  como  no  les 
mande  rezar,  le  servirán  y  traerán  las  fructas  que  quisie- 
ren; sacan  algún  oro  en  esta  tierra;  y  el  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Enguita  fué  dende  aquí  á  la  provincia  de  los  C^^efios, 
donde  llegaron  en  onge  jornadas  por  un  gran  rio;  no  hicie- 
ron fructo  alguno,  porque  los  indios  todo  se  les  iba  en  pedir 
al  Padre  y  á  sus  compañeros  que  los  vengasen  de  sus  ene- 
migos; al  fin  los  higo  amigos,  y  dióles  un  género  de  peste  al 
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:  -L-     -  -   -   :-  r   1"^.:  ""  r.:  j.:--  trirj.:-:??:  ll-rr:  i  an 

r    -:  ■        .  n  :  T  :  i:  ii.^'j,  .z\L  ir: .-?  zl-zTzz.  f^ij^  - :ievas  sus 
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■  » 

^-*. .  JTii   :  rTrTfi  .i  T-rrr  '_:■?  C: rre^l ior?s  de  las 
.:;i:f-f  ir.   Ili,-:  7  ir  >ii^iir:i  s-.'rrevl  :-C'nc7iraienio 
it  1-?  .  .  _-.i.?  if  fS7i.':.f-?.   ::f  fire-iíAZ.  r-  el  ¿ísirito  de 
-:^?  I-.  :  .i -:ii     -ri  !:•?   rirr^^lí.res  ie  iziio?  del  dicho 
i^:r.-:   1:  i.- i  ri  ^::  ::-?^  ¿>rL:¿i^:  el  Virrey  Don  Luis 
:-  "f.  .5..:  L:  Tíü.  :::f-  .;.-r  :í.íiií:  1:*  Corregi lores  del 
?:!   :  :  ir    -:í-.m^.í  jil.fi^:!  rzr  sis  p-frsonas  á  visiur 
r.  !>:r.::  ir  ;.^i  Z.z  Ir-ri-f.  Iv-s  enrrr^en  los  Corregido- 
ra? ir  Lii.ií  ::  i.ii  li?  :¿u>.i¿  :ue  ucieren  hecho  para  que 
1:^  :fifi:.i  7  .i    /:r.  7  ./ir  :u.izio  su  eiiese  alguna  causa 
:r:-:i.-.l  irzír:  ir  Ias  Z'irz  lrjj:.i5.  hi.^iese  el  Corregidor 
ir  :r.i::s  r^ii.iri.i.  ¿r.rr?::  ie  civr.es  y  prisión  y  lo  remi- 
rir^  .\1  '''.iz::   v  i:í:.-í  rs::-  i::«  sus  Provisiones:  la  del  Cuz- 
c:  er.  L:s  rlrVrs.  A  ^7   ir  J.iLio  áeste  año:  oy  no  se  pratica 
es:o  r:r;;r  les  0:rie:::i:res  de  indios  conO';en  de  todo  lo 

Los  ñeles  executores  del  Cuzco  pidieron  declaración  de 
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su  juri8dic<j¡ón,  y  el  Virrey  declaró  que  pudiesen  visitar  los 
molinos,  pesos  y  medidas  de  la  (jiudad  del  Cuzco  y  de  los 
que  ubiese  en  tres  leguas  en  contorno  de  la  giudad,  y  para 
esto  mandó  despachar  Provisión  en  Los  Reyes  A  dos  de 
Enero  deste  afio. 

En  este  afio  se  descubrieron  las  minas  de  oro  del  (jerro 
de  San  Juan;  hi<;o  registro  deste  (jerro  con  el  nombre  de 
San  Juan  Francisco,  París  A  8  de  Jullio;  consta  del  libro  de 
registros  de  Lima;  no  e  podido  hallar  por  este  nombre  es- 
tas minas  ni  tengo  notigia  dellas;  podrá  ser  se  aia  muda- 
do el  nombre  al  asiento  con  el  tiempo  que  es  ordinario,  por 
que  se  olvide  el  primer  descubridor. 

Descubrióse  también  otro  asiento  de  minas  de  oro  que 
está  subiendo  del  valle  de  Panos  á  lo  alto;  descubrióle  Al- 
baro  Alonso  Moreno,  y  hiro  registro  del  <jerro  con  nombre 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  fué  el  registro  á  13  de  No- 
viembre deste  afio:  sacóse  de  la  mina  mucho  oro;  oy  los 
metales  no  se  benefician  de  propósito  por  no  aver  inclina- 
gión  á  minas  en  los  de  aquel  parage,  si  bien  dan  por  escu- 
sa ser  los  metales  pobres,  que  no  dan  á  más  de  peso  y  me- 
dio por  quintal;  es  oro  de  19  quilates. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  de  Guancabélica  y  sus 
minas  f;inco  mil  seis(;ientos  y  quarenta  y  tres  quintales  y 
treinta  libras  de  agogue. 

4Ao  de  ICOS. 

Ha(;ian  muchos  cxoesos  los  Alcaldes  de  la  Ermandad 
contra  los  indios,  y  los  Ordinarios  no  les  daban  buen  des 
pacho  en  sus  causas;  llegó  A  not¡í;ia  del  Virrey  y  despachó 
Provisión,  inibiéndolos  del  conocimiento  de  todas  las  cau- 
sas de  indios,  así  í.iviles  como  criminales;  dada  en  Los  Re 
yes  en  í)  de  Noviembre  de  1G03. 

Sucedió  que  los  dotrineros  del  pueblo  de  Ambato  hac^ían 
algunas  molestias  á  los  españoles  que  allí  estaban  avecin- 
dados; á  la  queja  que  contra  esto  daban  los  vezinos,  res- 

11 
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pondian  que  aquella  era  dotrina  de  indios  y  que  si 
querían,  y  si  no,  que  se  fuesen  á  otra  parte  á  vivir;  ocui 
ron  al  Obispo  de  Quito  por  remedio;  propusiéronle  c( 
touian  allí  sus  ha(;icndas  y  que  lo  que  más  sentían  era 
los  hiciesen  aguardar  á  la  missa  de  los  indios,  que  se  de 
á  las  once  y  media,  sin  consentir  otra  antes,  y  que  come 
avía  Cabildo,  el  Cura  se  metía  con  ellos  en  todo,  com< 
fueran  indios;  el  Obispo,  aviendo  tanteado  todas  estas 
sas,  hico  nuevo  Cura  de  cspafloles  y  erigió  nueva  igk 
para  ello,  sin  contradi<;ión,  porque  se  hi^o  á  costa  de 
vezinos  y  al  Cura  de  españoles  no  les  da  nada  el  Pati 
en  estas  nuebas  ereí;ione8;  por  la  mesma  ragón  erigió  o 
bcneíirio  semejante  el  mesmo  Obispo  Don  Fray  Luis  Ló] 
en  el  asiento  de  Mocha,  afió  de  1605,  como  consta  del  lil 
manuscrito  de  los  asientos  deste  santo  Obispo. 

Por  este  tiempo  avía  muchos  indios  todavía  en  el  cor 
gimiento  de  Avancay;  sobre  la  distribución  de  los  mita^ 
de  séptima  parte  avía  litigio  quáles  avían  de  ser  prime 
el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  mandó  que  de  los  que  ( 
piesen  en  la  séptima  parte  de  los  tributos,  se  diesen  ai 
todas  cosas  al  Cuzco  los  que  le  estaban  repartidos  por  p 
visiones  para  su  servicio,  luego  A  los  labradores  de  Xaq 
xaguana  los  que  les  estaban  señalados,  y  que  de  los  que  ! 
brascn  de  la  diclia  séptima  parte,  se  diesen  á  las  minas 
Vilcabamba  los  <;ien  indios  que  los  estaban  repartidos  des 
distrito,  y  para  ello  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes  á  1 
Octubre  deste  ano. 

Fundóse  el  religioso  monasterio  de  Descalcas  y  primi 
ba  regla  de  la  Concepción  de  la  giudad  de  Lima;  fué 
principio  que  Dona  Inés  de  Sosa,  hija  de  Francisco  Veh 
quoz  de  Talavera  y  de  Antonia  de  Sosa,  su  muger,  dio  \ 
der  para  1  estar  á  su  marido  Don  Francisco  de  Cárdení 
Ordenóle  <iue  fundase  un  monasterio  de  monjas  Keeolet 
con  todo  el  rigor  de  la  r(^gla  de  la  Con(;epeión,  y  que  el  r 
mero  no  pasase  de  tro(;(^,  y  i)ara  esto  dejó  las  casas  de 
vivienda  para  la  fundaeión  y  compra  del  sitio,  que  se  ve 
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dieron  en  16.000  pesos  de  á  nueve,  y  que  las  monjas  funda- 
doras fuesen  del  monasterio  de  la  Con^epgión  de  Lima,  y 
señaló  dos  á  Doña  Leonor  de  Ribera  y  á  Doña  Beatriz  de 
Horozco,  profesas;  pasó  este  poder  ante  Juan  Gutiérrez, 
Scrivano  público,  en  17  de  Enero  de  1595. 

Antes  de  ponerse  en  execución  esta  fundación,  le  higo 
donación  Anna  de  la  Paz,  viuda,  de  una  chacra  que  tenía 
gerca  de  la  giudad  de  Lima,  que  se  apreció  en  14.000  pesos 
corrientes  de  á  nueve,  por  escritura  ante  Diego  de  la  To- 
rre, Scrivano  de  S.  M.,  en  6  de  Mayo  de  1595.  Está  esta  ha- 
cienda en  el  valle  de  Chuquitanta;  aunque  excedió  esta  do- 
nación de  los  500  pesos  que  el  derecho  dispone,  la  ubo  por 
insinuada,  por  ser  para  obra  pía,  el  Ligengíado  Frangisco 
Cuello,  Alcalde  de  Corte  en  Audiengia  pública  de  provin- 
gia,  en  30  de  Mayo  de  1595. 

En  virtud  destas  mandas  aprobó  el  Provisor,  Doctor  Don 
Pedro  Mufliz,  todo  lo  referido  tocante  á  la  f undagión  y  ele- 
gión  de  las  fundadoras,  por  ser,  dige,  las  susodichas,  de 
tanta  aprovagión,  de  mucha  cristiandad,  vida  y  exemplo  y 
experiengia  en  religión,  y*  dio  ligengia  para  la  fundagión 
en  19  de  Mayo  de  1598.  En  virtud  de  la  comissión  que  para 
ello  tubo  del  Argobispo  Don  Toribio,  avía  dado  ligengia  el 
Marqués  de  Cañete  para  esta  fundagión;  no  tubo  efecto  en 
su  tiempo,  y  dióla  hagiendo  mengión  de  la  del  Marqués,  en 
virtud  de  los  poderes  de  S.  M.,  por  prohibir  semejantes  fun- 
dagiones,  en  30  de  JuUio  de  151)8;  habla  con  las  fundadoras 
y  dige  que  las  da  consentimiento  y  ligengia. 

Avía  antes  mandado  la  chacra  Anna  de  la  Paz  al  con- 
vento de  la  Congepgión,  sobre  que  trujeron  pleito  con  la 
nueva  fundagión;  congertáronse  entre  sí  con  las  condígiones 
siguientes,  con  autoridad  de  la  Real  Audiengia  é  intcrven- 
gión  de  Frangisco  de  Avcndafio,  Albaí.ea  y  Tenedor  de  bie- 
nes de  Anna  de  la  Paz:  La  I.'*,  que  las  fundadoras  den  al 
convento  de  la  Congepgión  3.600  pesos  de  á  nuebe,  por 
cuenta  de  los  12.000  en  que  se  apregió  la  chacra,  con  que  se 
apartan  de  la  acgión  que  á  ella  tenían;  2.*,  que  no  avian  de 


:»»-i:r  ^k^  'niLiiark?  a1  =.':cLi5cef>>  de  la  Concep<;ión  nin- 
-t;.-:.!    -.-sa  z*:r  iccs^  zi  -Lirz-?ii:cs  6  axuar  que  ubiesen  lle- 
:a^ir  :  i.í:i  :.   í-ztrirrcí  zi-:  i:as.  y  q:ie  solo  avian  de  salir  las 
¿i:iLii¿  f":::  Li  í*:ris  7  zi':ii;j¿  :::e  oin  ellas  fuesen,  sin  llebar 
■  ^  .TG^t^:.  ;.  •    :i»?  >s  :  :•:•:   <¡-t  ensayados  que  llebó  de 
icr?  I'.:Li  1.i:í54í  í»f  J.::as.  nrcja  profesa,  hija  de  Anna  de 
1^  ?i-i.  se  ::e:*fci  a    rz.Si:  sc'rrelaohaeradesumadrepara 
?1  ¿it:ir«:   •.cl-ííi^.  sl  s^^erí  a  filiar  al  nuebo  de  Recoletas, 
7  :  :•?  ?:  z-:  r^r^ese  -»:>:::  Ij.  f^zlañón.  quedase  la  chacra 
fi:T:riJ!i*f{ire  a1  «x-z-rTz::  ie  la  Coníep^ñón,  volbiendo  los 
•3  •   reács  :::e  r?  ir::-.  Ri  xe  La  transacción  en  6  de  Mayo 

7-:^:  :':í»r  -fl  =i:ciscerIo  ez  la  pía-^uela  de  Santa  Ana  en 
:izi¿  :jLsdLS  rrlr  iral-ís  i^  Luis  Días  de  la  Fuente;  oy  es 
scz^r^:sL:i:r:i  li  :'¿:rl:a  ie  la  iglesia  y  dormitorios:  coje  una 
ridiri  ícierA:  l¿s  ^i-ia¿^?^is.  estando  hecha  la  casa,  le 
M  i-rrrr  i:zi    :~  i?  r-u:h'>s  ornamentos:  un  salario,  una 
irukjTrz  ie  N--r<:r-i  Sr^^cra.  con  su  niño,  corona  de  plata 
rara  a:::*: as  h-e  :*i-;ras.  ooíi  mui  buenos  ornatos  della,  mu- 
oh:s  retarl::?,  rpes  o.iüzes.  un  depósito  dorado  de  plata  para 
el  Sanusiz::.  in  ensario  de  plata,  y  muchos  libros  mui  de- 
vores y  .::<  :a:i:pac:%s:  tcvlo  se  pagó  de  limosnas,  que  montó 
4  av  res^.s  ie  Ia  chajra:  pagados  los  gastos  y  deudas,  que- 
iar.T.  vxT  í^  i\^:::a:  io  iina  casa  que  estaba  junto  al  monas- 
:er:o  que  rer.:aba  .>:0.  y  l.4;v>  pesos,  que  Don  Pedro  de  Cór- 
dova  Mexid  ju:::^  ie  limosna  en  Potosí,  de  donde  los  imbió: 
y  -\0  pesos  que  valia  el  escaparate,  alacena,  escritorios, 
estrados  y  o:ros  muebles  que  llebaron  las  fundadoras.  Esto 
fué  el  capital  de  aquel  convento,  de  que  le  hicieron  dona- 
vión  las  f ania  loras  Doña  Leonor  de  Ribera  y  Doña  Beatriz 
de  Horoz:o,  por  ante  PeJro  Condales  de  Contreras,  Escri- 
bano público,  á  i:>  de  Marco  de  1603. 

Allanadas  estas  diíicultades,  se  ofre;ieron  otras  sobre 
la  li';en<;ia.  Avia  salido  el  Arc^obispo  Don  Toribio  á  visitar 
el  An;obispado;  imbláronle  á  dar  cuenta  del  estado  que  lle- 
baban  las  cosas  de  la  fundación;  imbió  li^engia  dende 


—  les- 
eo, para  que  sacase  el  Provisor  las  monjas  y  hiciese  todo  lo 
que  pareciese  convenir  conforme  á  derecho;  dada  á  3  de 
Marco  deste  año.  Ofreciéronse  estas  dificultades:  la  1.*,  A 
que  se  estendía  esta  comisión  y  licencia;  2.*,  si  en  virtud 
della  podía  dar  licencia,  para  que  saliesen  las  monjas  fun- 
dadoras, el  Provisor;  3.*^,  si  podía  darla  para  que  saliesen 
otras  fuera  de  las  dichas.  Ubo  consulta  de  ombres  doctos; 
resolvieron  las  dudas  los  Padres  Rodrigo  de  Cabredo  y  Juan 
Sebastián,  de  la  Compañía;  firmaron  la  resolución  de  sus 
nombres;  fuera  deste  parecer  recibió  información  el  Provi- 
sor de  la  congrua;  hallóse  que  fuera  de  los  bienes  muebles, 
avia  500  pesos  de  á  9  de  renta;  en  virtud  della  y  de  1.500 
pesos  que  se  obligó  á  pagar  en  tres  años  Alonso  Martín 
Gordillo,  dio  la  licengia  el  Provisor,  en  19  de  Margo  de  1603, 
y  salieron  á  fundar  el  convento  Doña  Leonor  de  Ribera, 
Doña  Beatriz  de  Horozco,  Catalina  de  San  Joseph,  Doña 
María  de  Acuña,  Doña  Beatriz  Flórez  y  Vera. 

Salieron  del  convento  de  la  Concep(;ión  las  fundadoras, 
y  antes  estaban  prevenidas  las  calles  con  ricas  colgaduras 
y  altares;  vinieron  ambos  Cabildos  y  el  Virrey;  y  con  la 
mayor  autoridad  que  a  visto  Lima  ación  semejante,  Ueba- 
ron  al  nuebo  monasterio  las  fundadoras  con  una  debotísima 
procesión,  y  tan  grande,  que  aún  no  avían  salido  las  reli- 
giosas de  su  convento  y  estaba  en  el  nuevo  mui  gran  parte 
de  la  gente  della,  con  ser  el  trecho  largo.  A  ávido  mui  vir- 
tuosas y  santas  religiosas  en  este  monasterio;  liaremos  men- 
ción dellas  en  los  años  en  que  murieron. 

Trasladóse  el  convento  de  monjas  de  Santa  Clara  del 
Cuzco  del  sitio  antiguo  donde  las  avía  fundado  aquel  ilustre 
Cavildo  muchos  años  avía;  era  en  lo  alto  de  la  ciudad,  hacia 
el  fuerte;  estaban  mui  estrechas;  pidieron  al  Cabildo,  como 
á  Patrón,  el  sitio  del  Alameda,  con  cargo  de  dar  otro  tanto 
donde  se  plantase  otra;  cometiólo  el  Cabildo  i\  Pedro  de  Cos- 
tilla de  Xogedo  y  A  Don  Gómez  Arias  de  Quiñones,  Regido- 
res; vieron  el  sitio;  dieron  parecer  que  era  bueno;  efectuóse 
el  trueque  en  Cabildo  de  8  de  Agosto  deste  año;  el  sitio  que 
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compraron  las  monjas  era  de  Pedro  Alonso  Carrasco;  fué 
con  carino  que  se  truxese  confirmación  del  QobiernOy  que  la 
dio  por  su  Provisión  el  Virrey  en  23  del  mesmo  mes  y  aflo. 

Mandó  el  Corregidor  colgar  las  calles;  juntóse  la  giudad 
en  forma,  como  Patrón  del  convento;  llebaron  las  religiosas 
al  convento  nuebo  acompañadas  de  un  Capitular,  ó  un  ca- 
ballero y  un  religioso  de  San  Fran(;isco,  á  quien  están  su- 
getas;  concurrieron  innumerables  indios,  que  se  admiraban 
de  ver  aquellas  recogidas  esposas  de  Christo  tan  contentas 
en  aquella  vida,  á  su  parecer  sin  respiración;  entraron  en 
el  nuevo  convento  que  oy  tienen,  que  es  mui  lustroso,  con 
mucha  música,  y  con  toda  urbanidad  dio  las  gracias  la  Pre- 
lada de  aquel  bien  al  Cabildo,  y  luego  del  acompañamiento 
á  todos  los  caballeros.  Imbióles  el  Cabildo  aquel  dia  un  es- 
pléndido convite.  Está  este  monasterio  calle  en  medio  del 
convento  de  San  Francisco,  en  la  que  va  de  la  ciudad  al  os- 
pital  de  los  naturales;  a  ávido  en  él  mui  santas  religiosas; 
y  aunque,  quando  ostube  en  aquella  ciudad,  hige  diligencia 
por  sus  debotas  vidas,  no  alcancé  más  que  lo  aquí  escrito. 

En  este  aHo  vinieron  dos  ^édulas  de  S.  M.  contra  los  frai- 
les doctrinantes;  desmandábanse  mucho;  castigábanlos  sus 
Prelados  con  mudarlos  de  una  doctrina  á  otra;  S.  M.,  como 
tan  católico  y  cuidadoso  del  aumento  de  la  religión,  mandó 
al  Aroobispo  de  Los  Reyes  que,  en  las  visitas  que  higíese  de 
los  religiosos  que  están  en  las  doctrinas,  si  se  hallase  no  te- 
ner la  suficiencia,  partes  y  buen  exemplo  que  se  requieren, 
y  si  no  supiesen  suficientemente  la  lengua  de  los  indios  que 
doctrinaban,  los  removiesen  i  avisasen  á  sus  superiores, 
para  que  nombrasen  otros  quales  conviniesen;  que  no  per- 
mitiese que  ningún  Cura  religioso  entrase  á  hager  ofigio  de 
Cura  sin  que  lo  examinara  y  aprobara  primero,  ó  la  persona 
que  el  An.obispo  nombrara.  Fuera  desto  imbió  S.  M.,  por  su 
Real  Consejo  de  Indias,  unas  doclara(;iones  de  los  Eminen- 
tísimos Cardenales,  hechas  con  autoridad  apostólica  é  in- 
sertas en  un  executorial  en  forma  de  breve,  con  sello  pen- 
diente, en  que  se  declara  que  el  Argobispo  y  los  demás  Pre- 
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lados  puedan  visitar,  corregir  y  castigar  á  los  religiosos  que 
están  en  doctrinas,  en  las  cosas  tocantes  á  su  vida  y  cos- 
tumbres y  adrainistragión  de  los  Sacramentos.  Desto  supli- 
caron los  religiosos  á  la  Audiencia  de  Los  Reyes;  suspen- 
dióse por  ello  el  dar  su  Real  auxilio  para  la  execugión;  no 
ubo  repuesta  de  la  consulta,  y  quedóse  en  el  estado  antiguo 
este  modo  de  visita,  conforme  á  la  ^édula  de  15  de  Noviem- 
bre de  1592,  que  es  asi: 

Que  se  visiten  las  iglesias  donde  estubieren  religiosos  por 
doctrinantes,  i,  en  ellas,  el  Santísimo  Sacramento,  pila  del 
baptismo,  fábricas  de  las  iglessias,  limosnas  dadas  para 
ellas  y  todas  las  demás  cosas  tocantes  á  las  iglesias  y  ser- 
virio  del  culto  divino;  asimismo  visiten  á  los  religiosos  que 
están  en  doctrinas  y  los  corrijan  en  quanto  Curas,  y  que, 
quando  fuese  menester  ó  conviniese  más  que  correción,  den 
noticia  los  Visitadores  á  los  Ar(;obispos  y  Obispos,  para  que 
ellos  la  den  á  sus  Prelados  para  que  los  castiguen,  y  si  no 
lo  hicieren  ellos,  lo  hagan  los  Argobispos  y  Obispos,  con- 
forme al  Santo  Con^dlio  de  Trente;  y  esto  es  sinodal  del  ar- 
zobispado de  Lima.  Otras  novedades  agerca  desto  a  ávido 
en  algunas  partes,  que  veremos  en  sus  lugares. 

En  este  año  se  sacaron  del  rerro  de  Guancavélica  cinco 
mil  quatrocientos  y  veinte  y  dos  quintales  y  noventa  y  seis 
libras  y  media  de  agogue. 

4Ao  de  I004. 

En  este  año  de  1G04,  en  Arequipa,  ubo  una  rebentagón 
d(*  un  volcán  que  duró  la  ceniga  más  de  un  mes,  y  en  todo 
él  estaban  como  á  escuras,  &.*;  llámase  el  gerro  de  Ubinas; 
es  como  la  mitad  del  primer  volcán  que  rebentó;  y  el  pri- 
mero tiene  legua  y  media  de  subida. 

Díxose  en  la  iglessia  metropolitana  de  la  ciudad  de  Los 
Reyes  la  primera  missa  á  dos  de  Febrero  deste  año  de  1604, 
estando  dos  naves  cubiertas;  ubo  gran  fiesta,  á  que  asistió  el 
Virrey  Don  Luis  de  Velasco;  dixo  la  missa  el  Deán  y  pre- 
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dícó  el  famoso  predicador  Carlos  Marcelo,  que  era  Canónigo 
de  aquella  santa  iglessía,  y  después  murió  Obispo  de  la 
t.iudad  de  Truxillo  del  Pirú  su  mesma  patria. 

Entró  á  gobernar  estos  Reynos  el  Conde  de  Monte-Rey, 
después  de  aver  gobernado  los  de  México;  su  mucha  cris- 
tiandad dio  grandes  esperan(;as  á  todos  de  lograr  sus  pre- 
tenf;iones;  entró  en  Lima  á  los  fines  deste  año  con  general 
gusto  de  sus  ciudadanos;  recibiéronle  con  mayores  deseos 
que  ponpa;  no  la  admitió  porque  venía  con  ánimo  de 
autori<;ar  el  ofií;io  con  la  rectitud  de  su  inten(;ión,  no  con  la 
vanidad  do  los  aplausos  y  festines;  duró  poco  este  Príncipe 
en  el  gobierno,  que  sus  ordinarios  achaques  cortaron  el  hilo 
de  su  vida  y  con  él  la  cspenxnra  de  todos  los  del  Rey  no. 

Descubrió  Dios  sus  maravillas  por  la  imagen  de  Jesús 
Nazareno,  (|ue  está  en  el  monasterio  de  monjas  de  Guaman- 
ga;  es  hechura  do  admirable  devoción;  avíala  mandado 
hacer  un  clérigo  doctrinante  de  una  doctrina  que  está  ocho 
leguas  de  Ouamanga;  después  do  acabada,  como  salió  tan 
admirable,  quisieron  verla  las  monjas;  lleváronla  al  con- 
vento, y  al  sacarla,  no  pudieron  con  la  imagen  los  que  \t\ 
avían  llevado;  avía  una  monja  de  grande  espíritu,  llamada 
Doña  Luisa  del  Peso;  habló  en  secreto  con  el  Cura,  y  dixole 
cómo  era  voluntad  de  Dios  que  se  quedase  allí  aquella 
imagen;  vino  en  ello  el  í5aí;erdote,  y  pusiéronla  en  la  iglessia, 
al  cabo  de  algunos  días,  en  un  arco  della  á  mano  izquierda, 
como  entramos;  mientras  estubo  en  el  coro  del  monasterio 
le  asistió  aquella  religiosa  con  grande  espíritu,  y  le  habló 
quando  lo  pidió  la  vida  de  Don  García  Solís  Portocarrero, 
de  donde  colixo  que  el  tiempo  que  se  hico  esta  Santa  imagen 
fué  el  afio  de  1600,  porque  lo  que  más  pude  averiguar  de  su 
antigüedad  fué  que  abría  quarenta  afios,  y  esta  diligen<,^ia 
la  hi«o  el  ano  de  lO;iD. 

Estuvo,  pues,  esta  sierva  de  Dios,  como  enamorada  de  su 
Esposo,  holgándose  con  mucho  silencio  hasta  este  año;  ubo 
gran  seca  en  Guamanga;  dixo  Dofia  Luisa  á  algunos  de  la 
í;iudad  que  pidiesen  remedio  á  Jesús  Nazareno;  entraron  en 
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acuerdo,  y  todos  de  común  sentimiento  ordenaron  una  pro- 
cesión; sacáronle  fuera,  y  al  punto,  estando  el  ?ielo  claro, 
llobió  con  tanta  abundan(;ia,  que  se  remediaron  los  campos. 
Estas  maravillas  las  continúa  Dios  oy  por  medio  desta 
Santa  imagen.  Aquellas  religiosas,  obligadas  á  estos  fabo- 
res,  introduxeron  el  degirle  todos  los  miércoles  á  este  Señor 
una  missa  en  su  capilla  con  toda  la  solennidad  y  magestad 
pusible;  ay  sermón  en  ella  las  más  vezes;  es  sin  número  los 
indios  que  acuden  estos  días  á  la  missa  y  sermón,  que  es  en 
la  lengua;  ban  también  muchos  españoles  y  señoras  con  sus 
perfumes  y  ramilletes,  y  todos  acuden  largamente  con  sus 
limosnas,  con  que  se  continúa  con  toda  ostentación  de 
ministros,  gera  y  olores  esta  missa. 

Conñrmóse  la  Ermandad  de  los  niños  expuestos  ó  guór- 
fanos  de  Lima.  Avia  en  este  tiempo  en  aquella  ciudad  un 
hombre  mui  exemplar;  llamábase  Luis  Peccador;  tomó 
asunto  de  andar  de  noche  por  las  esquinas  dando  voces;  lo 
que  decia,  era:  acordaos  del  inflerno  y  no  ofendáis  á  Dios. 
Muchos  ubo  que  oyéndole  se  abstuvieron  de  culpas  graves; 
ocupábase  de  día  en  obras  de  caridad.  Pasando  una  vez 
por  un  corralón  que  estaba  hacia  Santa  Catalina,  vido 
unos  perros  que  estaban  comiendo  una  criatura;  quitósela 
á  medio  comer;  llebóla  al  Virrey;  enternecióse  el  Conde  de 
Monterey  como  tan  piadoso;  pidióle  Luis  Pecador  licencia 
para  pedir  limosna  y  recojer  en  una  casa  los  niños  expósitos 
que  ubiese;  buscó  sitio  Luis  Peccador,  que  es  el  que  aora 
tienen  los  niños;  tomólo  á  censo;  fabricó  una  pequeña  casa; 
hico  un  torno  por  donde  echasen  las  criaturas,  y  una  pe- 
queña ermita  en  donde  se  decia  missa.  Adornóla  con  algu- 
nas cosas  que  le  daban . 

Pareciéndole  que  los  niños  eran  muchos,  y  la  ocupación 
pedia  más  gente,  imbió  á  Roma  por  una  bulla  para  que, 
viniendo  alli  los  hijos  de  San  Juan  de  Dios,  cuidasen  desto, 
y  él  profesase  su  regla;  fué  esto  el  año  de  600,  por  el  mes 
de  Diciembre,  dia  de  los  Niños  Inocentes;  tardó  este  despa- 
cho, y  al  cabo  de  año  y  medió  sucedió  que  los  Escribanos 
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Reales  y  Recetores  de  la  Real  Audiencia  y  los  públicos  qui- 
sieron agregarse  á  la  eofadría  del  Nombre  de  Jesús,  sita  en 
el  convento  de  Santo  Domingo;  no  tubo  efecto  por  algunas 
rabones  que  dieron  los  Escribanos  de  Cámara  y  Gobierno, 
por  quién  c'orria;  movía  Dios  el  aumento  de  la  obra  de  los 
niños  guérfanos,  y  asi  estorbó  esto,  y  les  puso  en  deseo  á  los 
Escribanos  y  Kcretores  fundasen  allí  una  ermandad  y  to- 
masen A  su  cargo  aquella  tan  heroica  obra. 

Juntáronse  veinte  y  seis  personas  de  las  referidas;  pi- 
dieron licencia,  para  tratar  desto,  al  Virrey  Don  Luis  de 
Velasco;  concedióla  en  29  de  Noviembre  del  afio  de  1603; 
jiuitanse,  en  virtud  de  ella,  en  la  casa  de  los  nifios;  nombran 
diputados  para  hacer  las  ordenanzas;  confirmólas  el  Virrey 
á  24  de  Diciembre  de  1G03,  y  este  mesmo  día  hÍQo  donación 
Luis  Peccador  de  la  casa,  ermita,  ornamentos  y  de  todo  lo 
anexo  y  concerniente  á  quella  obra,  á  la  Ermandad,  atento 
á  que  no  avia  llegado  la  bulla  que  esperaba,  y  que  por  este 
tiempo  se  les  avía  dado  el  ospital  de  San  Diego,  á  los  Er- 
manos  de  San  Juan  de  Dios,  á  petiijión  de  una  Sefiora,  como 
veremos. 

Confirmó  esta  Ermandad  el  Doctor  Miguel  de  Salinas, 
Provisor  del  Arcobispado,  en  ausencia  del  Arzobispo  que 
avía  salido  á  la  visita;  fué  con  cargo  de  pagar  el  tres  por 
ciento  del  Seminario;  en  6  de  Mayo  deste  afio  de  1604,  hiló- 
le gracia  á  esta  obra  el  Virrey  Pringipe  de  Esquilacho,  de 
quatro  reales  de  renta  de  cada  aposento  de  la  casa  de  co- 
medias de  la  ciudad  de  Los  Reyes,  atento  á  ser  del  Patro- 
nato Real,  en  4  de  Agosto  de  1G17;  (mira  el  afio);  después  el 
Conde  de  Chinciión  le  hi(;o  mer<;ed  de  la  casa  de  comedias 
del  Callao,  que  se  avía  de  ha<;er  por  cuenta  de  la  Erman- 
dad, que  tubiese  los  aposentos  y  bancos,  como  lo  tiene  en  la 
riudad  de  Lima  el  ospital  de  San  Andrés,  en  24  de  Septiem- 
bre de  l»i:j5.  Acra  nuevamente  me  han  dicho  le  hace  S.  M. 
gra<;ia  de  (jue  en  la  ciudad  de  Los  Reyes  aya  segunda 
puerta  en  la  casa  de  comedias,  y  que  se  pague  en  ella  me- 
dio real  por  cada  persona;  tendrá  dos  mil  pesos  de  renta 


—  171  — 

por  todos  esta  Ermandad,  y  se  gasta  la  Ermandad  más  de 
seis  mil  en  cada  afio,  porque  sustenta  de  ordinario  á  vein- 
te, á  treinta  y  á  ginquenta  ni&os;  pagan  las  amas;  dales 
todo  lo  necesario  de  mantillas,  camissas,  y  pañales,  y  los 
cría  hasta  que  aprenden  á  leer  y  escrevir,  ó  offl^io;  tiene 
la  casa  Capellán  que  los  cuida;  es  siempre  un  clérigo  vir- 
tuoso; tiene  seiscientos  pesos  de  aprovechamiento,  y  de  todo 
cuida  el  Mayordomo  con  gran  puntualidad,  como  yo  le  vi 
el  aDo  de  1640;  ha^en  á  Bartholomé  de  Cívico,  Escrivano 
público,  persona  que  acudía  con  tantas  veras  á  esta  obra, 
como  si  cada  nifio  fuera  su  hijo. 

Quando  son  grandes  los  muchachos,  visten  unas  ropas 
pardas  cedidas  con  sus  pretinas  y  sus  valonas  caídas:  de 
ordinario  piden  dos  dellos  limosna  por  las  calles,  y  todos 
suelen  ir  á  los  entierros  con  sobrepellizes,  donde  les  dan  á 
cada  uno  quatro  reales  y  una  vela,  y  con  ellos  va  el  Cape- 
llán con  su  sobrepelliz. 

Murió  dentro  de  tres  días,  después  de  la  Puriñcagión ,  el 
Benerable  Luis  Peccador,  fundador  de  los  nifios  guérfanos, 
con  grande  opinión  de  Santo;  concurrió  toda  la  ciudad  á  su 
entierro,  día  dicho  deste  afio  de  mil  seiscientos  quatro. 

En  este  a&o  se  sacaron  de  las  minas  de  Guancabélica 
ochocientos  y  noventa  y  seis  quintales  y  cínquenta  y  tres 
libras  y  quince  onzas  de  acogue. 

AñQ  de  ie05. 

Jueves  30  de  Diciembre.— A  30  de  Diciembre  sucedió 
que,  predicando  en  la  esquina  de  la  calle  de  los  Mercaderes 
un  Padre  Descalco,  virtuoso  y  letrado,  dixo  entre  otras  co- 
sas que  la  ciudad  avía  de  anegarse  y  quedar  destruida  la 
tierra  el  día  siguiente  cerca  de  la  oración,  ó  á  medio  día,  ó 
esta  noche  de  agora  antes  de  la  del  otro  día,  y  fué  proban- 
do que  avía  de  ser  de  peccados;  el  auditorio,  que  era  mucho, 
entendió  materialmente  la  destrucción;  corrió  esta  voz  por 
la  ciudad;  alborotáronse  las  personas  della;  era  esto  cerca 
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de  la  oración;  abriéronse  las  iglesias  de  Copacavana,  donde 
se  daban  las  bulas  entonces,  y  era  tanta  la  priesa  de  tomar- 
las, que  no  se  daba  lugar  al  hombre  que  las  daba.  La  igles- 
sia  de  Nuestra  Señora  de  las  Mergedes,  la  de  San  Agustín 
y  la  de  Santo  Domingo,  donde  estuvo  descubierto  el  Santí- 
simo, y  la  de  la  Compañía,  y  de  los  Descalzos  de  San  Fran- 
cisco, estaban  llenas  de  hombres  y  mugeres,  todos  llorando 
y  gimiendo,  y  pidiendo  á  Dios  misericordia  á  voces.  Ubo 
digiplina  de  sangre  de  más  de  300  personas;  otras  muchas 
se  a(;otaban  por  los  rincones  de  las  iglessias  y  donde  po- 
dían; ubo  infinitas  confesiones  y  muchas  restituciones;  que- 
dáronse á  belar  aquella  noche  en  las  iglessias,  y  en  la  de 
los  Descalzos,  con  estar  tan  lejos,  ubo  más  de  quinientas 
almas;  viendo  este  alboroto  el  Virrey  y  Ar?obiapo  y  los 
Inquisidores,  imbiaron  á  llamar  al  frayle  que  avía  predi- 
cado; preguntáronle  en  la  consulta  si  avía  tenido  alguna 
revelación  de  la  ruina  que  avía  predicado;  respondió  quo 
no  merecía  tan  alto  fabor,  que  lo  que  avía  dicho  no  lo  avían 
entendido  los  oyentes;  explicóse,  y  la  consulta  irabió  por  las 
iglessias  algunos  clérigos  y  religiosos  quo  dixesen  lo  que  el 
Padre  avía  dicho,  con  que  se  quietó  la  Qiudad,  pero  no  ce- 
saron las  confesiones  y  restituciones  en  más  de  ocho  días, 
en  los  quales  no  ubo  ni  una  señal  de  destruición.  Esto  refie- 
re, del  Padre  Fray  Francisco  Solano,  Fray  Diego  de  Córdo- 
va,  y  que  sucedió  el  año  de  1604  y  fué  este  año. 

Da  aviso  el  Rey,  por  carta  fecha  en  Bentosilla  á  25  de 
Abril  de  1G05,  cómo  á  ocho  deste  mes,  entre  las  nueve  y  las 
diez  de  la  noche,  fué  Dios  servido  de  alumbrar  á  la  Reyna 
y  que  parió  al  Príncipe,  y  que  da  aviso  para  que  hagan  los 
regocixos  y  fiestas  que  en  tal  caso  se  acostumbran  hacer. 
Hiciéronse  en  esto  Reyno  honras  solemnes  por  la  muerte 
del  Rey,  y  en  todas  las  ciudades  y  villas  levantaron  pendo- 
nes por  el  nuebo  eredero. 

En  la  punta  de  Araya,  famoso  promontorio  por  las  sali- 
nas admirables  que  allí  ay,  solían  las  naciones  extrañas, 
olandeses,  ingleses  y  franceses,  venir  por  sal,  y  cargaban 
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navios  para  sus  tierras;  llegó  esto  á  estado  que  se  avezin- 
daron  los  olandeses  en  aquel  parage  y  higíeron  sus  fuertes 
de  madera,  y  venía  á  ser  aquel  seno  una  ladronera  para 
toda  aquella  costa;  trató  el  Rey  de  quitarla,  y  aviando  hecho 
una  armada  de  do(?e  naos,  con  todo  aparato  llegó  por  el  mes 
de  Noviembre  deste  año  de  1605  á  la  punta,  y  aviendo  dado 
de  repente  sobre  los  enemigos,  los  desbarataron  los  nues- 
tros, y  aviendo  muerto  á  algunos  y  cautibado  á  otros,  fue- 
ron condenados  á  galeras,  que  sirvieron  en  las  de  Cartage- 
na, y  luego  se  comentó  á  labrar  un  admirable  fuerte  que, 
no  sólo  defiende  el  puerto,  pero  el  cojer  la  sal  (sic),  el  qual  es 
inespunable;  tiene  quarenta  piezas  de  bronce  y  trecjientos 
soldados  el  presidio;  están  las  salinas  en  un  llano,  de  donde 
mana  el  agua,  que  el  sol,  que  allí  es  fuerte,  la  convierte  en 
sal  mediante  el  salitroso  terrufio  de  aquel  paraje;  llámase 
el  castillo  de  Santiago,  y  previénese  de  bastimentos  de  Cu- 
mana,  fuera  de  los  géneros  que  le  vienen  de  España. 

No  podían  los  Oficiales  Reales  de  Guancabélica  acudir 
á  la  administración  de  la  Real  Hacienda  de  otras  partes  por 
la  ocupación  grande  que  tenían  en  Guancavélica;  dieron 
cuenta  dello  al  Conde  de  Monte-Rey;  consultó  el  caso,  y 
aviendo  conferido  entre  muchos  medios  el  mejor  á  la  Ha- 
cienda Real,  y  fué  que  los  Oficiales  Reales  de  Guancavélica 
nombren  dos  Tenientes  por  su  quenta  y  riesgo;  que  hiciesen 
oficio  de  Tesorero  y  Contador  en  el  partido  de  Guamanga, 
y  que  en  éste  entren  las  minas  de  Guayllay  y  las  de  la  Isla, 
que  están  ocho  leguas  de  la  jurisdicción;  y  para  ello  dio  su 
Provissión  en  Los  Reyes  á  24  de  Septiembre  deste  año. 

Siendo  Prior  del  convento  de  San  Agustín  de  Chuquizaca 
Fray  Pablo  de  Avellaneda,  escusóse  acudir  á  la  publicación 
de  la  bula;  hícole  causa  sobre  esto  el  Comissario  de  la  ciu- 
dad de  la  Plata;  remitióla  al  Tribunal  de  Lima,  donde  se 
siguió  hasta  definitiba;  era  Comissario  el  Doctor  Don  Juan 
Velázquez,  Arcediano  de  la  Santa  I*?le3ia;  sentenció  la  cau- 
sa, y  por  ella  condenó  al  Prior  en  pribación  de  oficio  de 
Prior,  destierro  de  la  ciudad  de  la  Plata  y  de  Lima  por  tiem- 
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—  175  — 

teneQiesen,  gastase  en  cantidad  de  42.000  pesos  corrientes 
que  le  avía  de  dar;  los  8.000  en  las  casas  de  su  morada  para 
hager  en  ellas  la  iglessia  y  monasterio  de  nuestra  Señora 
de  los  Remedios;  3.000  pesos  en  preseas  y  alhajas  que  los 
valgan;  3.000  que  le  dio  en  reales  para  reparar  las  casas  y 
los  28.000  restantes  para  comprar  censos  para  el  monasterio, 
de  que  se  hico  escritura  en  Arequipa  ante  Diego  de  Aguilar, 
Escribano  público,  en  tres  de  JuUio  de  1595. 

El  intento  de  fundar  este  monasterio  fué  de  ha(;er  bien 
á  muchas  doncellas  pobres;  avian  de  entrar  en  él  con  la 
mitad  menos  de  dote  que  en  el  de  Santa  Catalina,  pero  al- 
gunas personas  que  quisieran  remedio  más  presto  de  sus 
neresidades,  disuadieron  desta  intención  A  Doña  Luisa  de 
Padilla;  coloreaban  la  de  su  cudigia  con  dcQir  era  mejor 
para  otros  intentos  aquella  hacienda;  prevalecieron  los 
ruegos,  y  de  una  mesma  conformidad  chancelaron  la  es- 
critura marido  y  mujer  en  6  de  Mayo  de  1596;  repararon 
después,  en  que  el  primer  intento  duraba  en  sus  cora<;ones 
por  mejor,  y  ocurriendo  A  la  primera  vocación,  revalidaron 
la  mesma  escritura,  i  como  s¡  la  hicieran  de  nuebo,  la  otor- 
garon ante  el  mesmo  Escribano  en  31  de  Jullio  de  1598,  y 
pidieron  licencia  al  Virrey  Don  Gar(;ía  Hurtado  de  Mendo- 
za para  esta  fundación,  alegando  daban  iglessia,  casa  he- 
cha y  1.500  pesos  de  renta  A  caton^e  el  millar,  con  que  la 
con(;edió  en  Los  Reyes  á  21  de  Agosto  de  1596  (sic)  aflos; 
luego  dio  li(;en(;ia  Fray  Francisco  de  la  Cámara  y  Raya, 
Gobernador  del  Obispado  del  Cuzco,  por  Don  Antonio  de 
Raya,  Obispo,  en  tres  de  Marco  de  1597. 

Tomaron  posesión  marido  y  mujer  de  la  yglessia  y  mo- 
nasterio en  21  de  Enero  de  1598;  dióla  Don  Martin  Abad  de 
Usunsolo,  Cura  y  Vicario  de  Arequipa;  el  modo  fué  pasear- 
los por  la  iglessia,  y  echar  della  dos  frailes  de  San  Francis- 
co que  estaban  allí,  y  llebar  A  los  fundadores  al  altar  ma- 
yor, en  donde  el  Vicario  les  entregó  un  cofreí^'íito  de  joias 
que  avían  de  servir  A  las  imágenes  y  sagrario;  hecho  esto, 
fué  al  convento  de  Santa  Catalina  el  Bachiller  Alvaro  San- 
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r  ii^ii  7  -leTikrra  1*:?  3»:c::as  á  la  casa  que  el  Obispo  tenía 
^r^'^^íiitii.  íiil*:üi¿  A  rí-y-íTfr  i«>ia  la  «^iudad.  pero  no  se  dio 
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li:  fíTre  alo  se  sdu^aron  del  ^erro  de  Guaneavélica  y  sos 
rrir^ks  ire^  nil  y  ienio  y  tres  quintales  y  treinta  y  seis  li- 
bras í^  i  ::irie. 


Día  ie  San  Crispin  y  Crispíniano  ubo  un  temblor  mui 
grar-ie  en  Lima;  duró  un  instante,  y  fué  tan  grande  el  mo- 
vin::en:o  qjal  nunca  se  vido  otro,  y  dicese  que  si  durara  un 
credo  no  qiieJara  edifi<;¡o  en  pie;  fué  ora  de  missa  mayor; 
predicaba  Fray  Antonio  de  Zamora,  Agustino,  y  dejó  el 
sermón,  y  todos  los  que  estaban  dentro,  salieron  huiendo, 
porque  asegundó  otro  temblor,  y  luego  otro;  acabada  de 
quietarse  la  gente,  volbieron  á  entrar  en  la  iglesia;  sacaron 
los  Prebendados  el  Santísimo,  y  acompañó  la  procesión  de 
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los  santos  Crispín  y  Crispiniano,  y  fué  con  toda  deboQión 
alrededor  de  la  iglesia;  entró  en  la  capilla  de  la  Visitación, 
donde  está  Santa  Isabel,  abogada  de  los  temblores;  higose 
allí  rogatiba;  pasó  el  Santísimo  y  la  pro(;esión  hasta  el  al- 
tar mayor,  íi  donde  estubo  descubierto  hasta  la  tarde,  y  ubo 
muchas  plegarias  y  lo  mesmo  hií;ieron  los  conventos;  suce- 
dieron muchas  desgra<:ias  y  quedaron  algunos  edificios  caí- 
dos, y  muchos  hendidos  y  atormentados,  y  con  estas  ple- 
garias se  acabó  este  castigo  de  la  divina  justicia. 

En  este  afio  mandó  S.  M.  despachar  su  Real  ^édula 
para  que  se  vendiesen  los  regimientos  y  oficios  de  pluma; 
comen<;óse  á  executar  dende  el  año  de  1608  con  cargo  de 
las  renuuQÍa(jiones  en  todo  este  Reyno  del  Pirú;  fué  la  ^^é- 
dula  dada  en  Madrid  á  14  de  Diziembre  deste  afio. 

Murió  el  Conde  de  Monterrey  en  la  ?iudad  de  Lima  por 
el  mes  de  Margo  deste  afio;  ordenó  su  testamento  como  Prín- 
cipe christiano;  mandó  que  depositasen  su  cuerpo  en  el  co- 
legio de  San  Pablo,  de  la  Compafiía  de  Jesús;  hígose  asi,  de 
adonde  después  lo  llebaron  á  Galigia,  á  la  villa  de  Monte- 
rrey, A  donde  tienen  los  Condes  su  entierro;  sintió  mucho  la 
ciudad  su  muerte  porque  le  querían  todos  como  A  padre,  le 
amaban  como  A  compafiero,  le  respetaban  como  A  santo  y 
le  temían  como  A  entero  y  zeloso  Gobernador.  Por  su  muerte 
entraron  en  el  gobierno  las  Audiencias  del  Reyno  cada  una 
en  su  distrito,  y  luego  dieron  los  Oydores  de  Lima  cuenta 
A  S.  M.  de  la  muerte  del  Virrey. 

Descubrióse  este  año  el  asiento  de  minas  de  Oruro;  iba 
de  Chuquiabo  hAcia  Potosí  un  mercader  llamado  Fulano 
Albarez  de  Nava;  Rebaba  unas  cargas  de  tabaco;  salióle  al 
camino  junto  A  Oruro  un  pobre  hombre  A  pedir  algo  de 
comer,  y  él,  liboralmente,  le  dio  de  lo  que  llebaba  y  un 
poco  de  tabaco;  el  hombre,  agradecido,  le  dixo  que  en 
aquellos  cerros  avía  descubierto  un  socabón  antiguo  y  otras 
vetas  de  plata,  que  si  quería  parte  en  todo,  se  la  daría,  por- 
que estaba  mui  agradecido  al  bien  que  le  avía  hecho  y  vo- 
luntad con  que  le  avía  regalado;  estimó  el  mercader  el  ofre- 
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pimiento;  estubo  tibio  en  acetarlo;  determinóse  al  fin  á  ir  á 
ver  el  ^erro;  sacó  algunos  metales;  llebólos  consigo;  higo 
ensayes  dellos  un  minero  que  los  entendía  i  sacóles  mucha 
plata;  nuestro  mercader,  contentísimo,  vendió  su  tabaco,  y 
aviendo  comprado  barretas,  se  volvió  al  ^erro;  sacó  muchos 
metales,  y  aviendo  hecho  ensaye  dellos  por  mayor,  halló 
una  rique(;a  inmensa;  sacó  alguna  plata,  así  por  agogue 
como  por  fundición,  é  imbió  á  registrar  el  Qerro;  juntóse  á 
la  fama  deste  descubrimiento  mucha  gente  en  el  asiento; 
pare(;ióle  á  la  Audiencia  de  Chuquisaca,  en  cuio  distrito 
caía  esta  riqueza,  convenía  imbiar  persona  tal  que  viese  si 
convenía  fundar  allí  asiento  de  propósito,  y  para  esto  nom- 
bró á  Don  Manuel  de  Castro  y  Padilla,  Oydor  della. 

Fué  el  Oydor  á  Oruro;  vido  el  gerro;  hallóle  grande  y 
bien  dispuesto;  las  vetas  muchas  y  ricas;  los  metales  abun- 
dantes, y  que  todo  de(;ía  perpetuidad;  á  esto  se  juntó  que  los 
religiosos  y  soldados  que  allí  avía,  pedían  sitios  para  ha^er 
casas;  atendiendo  á  todo,  usando  el  Oydor  de  la  comissión 
que  llebaba  de  sus  compañeros,  trató  de  que  se  fundase  un 
pueblo  de  españoles  y  se  llamase  San  Phelipe  de  Austria, 
por  el  Santo  Rey,  que  entonces  era  Phelipe  3.**.  Repartió 
luego  los  sitios  en  esta  forma:  primero  á  la  iglessia  mayor, 
y  á  la  parroquia  de  Indios;  luego  á  la  Religión  de  Santo 
Domingo,  de  San  Francisco,  de  San  Agustín,  y  de  la  Com- 
pañía señaló  bastante  lugar  para  las  casas  reales  y  fun- 
dición de  barras;  luego  á  los  españoles,  y  después  á  los 
indios.  Higo  traer  agua  para  beber  la  gente,  y  con  su  buena 
dísposi(;ión  quedó  el  asiento  bien  abiado  de  todo;  repartió 
los  sitios  á  las  iglessias  y  religiones  con  un  arado  para  que 
las  señales  del  no  diesen  lugar  á  discordias. 

Descubriéronse  luego  fuera  de  la  pringipal  otras  vetas 
ricas  y  caudalosas;  las  de  más  nombre  fueron  la  Flamenca, 
San  Christóval,  la  Colorada;  luego  se  descubrió  otra  gran 
riqueza  en  Pie  de  Gallo;  llámase  así  un  gerro,  porque  iendo 
de  Arica  á  Oruro  se  ve  la  cumbre  deste  monte  con  unas 
puntas  á  modo  de  pie  de  gallo,  de  donde  se  le  dio  nombre; 
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este  pueblo  se  a  ido  ilustrando  mucho,  como  veremos  en  la 
descripción  desta  noble  villa  en  la  general  de  todo  el  Pirú. 

También  se  descubrió  otro  gerro  de  plata  en  el  término 
de  Camana;  descubriólo  Rodrigo  de  León  y  registrólo  en 
28  de  Febrero  deste  año  ante  los  Oficiales  Reales  de  Lima; 
llamó  al  gerro  de  Santa  Bárbara  por  los  muchos  truenos 
que  avia  en  aquella  cordillera;  sacóse  mucha  plata  deste 
gerro;  oy  no  se  labra,  porque  como  ai  tanto  en  que  escojer, 
ándanse  los  mineros  tras  la  summa  riqueza,  propiedad  an- 
tigua dellos  estar  labrando  un  gerro  donde  ay  metales 
pacos,  que  con  beneficio  de  agua  y  sal  da  á  veinte  marcos 
por  caxón  de  ginquenta  quintales,  y  desos  metales  negrillos 
á  treinta  y  á  quarenta,  y  en  oyendo  descubrimiento  nuebo 
dejan  todo  esto  y  se  ban  A  la  novedad. 

Comentaron  las  maravillas  de  la  imagen  milagrosa  de 
Chiquinquira  en  el  nuebo  Reyno  de  Granada.  Vino  de 
Castilla  una  buena  vieja,  llamada  Mari-Ramos,  en  busca 
de  unos  deudos  suyos;  llegó  en  esta  demanda  al  pueblo  de 
Chiquinquira,  pueblo  de  indios  diez  y  ocho  leguas  de  Santa 
Fe  i  otras  tantas  de  Tunxa;  era  debotisima  de  la  Madre  de 
Dios;  no  avia  en  aquel  pueblo  iglessia  ni  ermita  á  donde 
ha(;er  ora(;ión;  deseaba  lugar,  ó  por  lo  menos  una  imagen 
ante  quien  haberla;  preguntó  á  una  mestiza  si  tenia  alguna 
imagen  de  la  Virgen,  respondióla  como  habiendo  burla,  que 
alli  tenia  un  lienro  en  que  sacaba  la  basura  con  señales  de 
averia  ávido  en  él;  trúxole  roto  por  muchas  partes  y  sin 
forma  de  pintura;  coxiólo  la  vieja  con  buena  y  debota  fe; 
sacudiólo;  estirólo  en  unos  bastidores  de  cafla  y  púsolo 
sobre  una  barbacoa,  y  allí  se  recoxia  á  hacer  la  oración  y  á 
decirle  muchas  oraciones  jaculatorias;  especialmente  se 
consolaba  llamándola  Rosa  del  ^i^lo. 

Dixole  al  Padre  Fernando  Cortes  Altamirano  esta  buena 
vieja,  de  quien  ube  esta  relación,  que  siempre  que  iba  á 
hacer  oración  á  su  liengo,  hallaba  un  perro  echado  en  él; 
afligíase  la  vieja  desto;  no  tenía  conque  colgarlo  de  la 
pared;  imbió  a  vender  unas  tocas  á  la  villa  y  que  le  traje- 
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sen  un  poco  de  fique,  que  es  cáfiamo  de  Espafia,  y  de  lo  que 
sobrase  le  trújese  unas  velas  para  alumbrar  á  la  Rosa  del 
Qielo;  continuó  tres  años  esta  debo^ión;  una  noche  de  Na- 
vidad, con  particular  ternura,  entró  á  la  Virgen  á  pedirle 
aguilando,  y  en  su  lenguaje  puro  le  oró  desta  manera: 

Rosa  del  ^iolo :  haged  que  en  este  lugar  os  fabrique  una 
mui  linda  iglessia,  en  que  los  devotos  que  os  vinieren  á  ro- 
gar 08  veneren;  ha^er  que  como  hormigas  vengan  á  buestra 
casa  por  los  caminos ;  haQed  que  de  tal  manera  cresca  la 
deboQión,  que  bengan  dende  Roma  á  buestra  casa  (está 
tomado  por  testimonio  que  an  venido  de  Roma);  ha<;ed,  Rosa 
del  9i<^l07  que  el  temple  desta  rigurosa  puna  se  modere  para 
que  os  vengan  á  ver  sin  miedo;  haged  que  las  cabalgaduras 
de  las  personas  que  vinieren  á  veros  y  comieren  de  la  ierva 
tembladera^  no  mueran  (morían  en  comiéndola  las  bestias). 
Otras  muchas  cosas  pidió  la  buena  Mari-Ramos,  y  en  aca- 
bando ferborosa  su  petición,  se  bajó  el  liento  y  empegó  á 
arder  con  llamas  mui  grandes;  quedó  Mari-Ramos  y  la  de- 
más gente  que  acudió  á  ver  el  que  parocjía  incendio,  absor- 
tas; llegaron  gerca  y  aliaron  el  liento  de  vibos  colores  y  en 
él  pintada  la  Virgen  Santísima  con  su  precioso  hijo  en 
bragos,  la  luna  debajo  de  los  pies  y  el  rosario  en  la  mano; 
al  lado  derecho  estaba  San  Andrés  y  al  otro  San  Antonio,  y 
todos  los  agujeros  quitados  y  tapados. 

Publicóse  el  milagro;  quiso  el  Arzobispo  Uebar  la  imagen 
á  Santa  Fe;  no  la  pudieron  menear;  vista  la  maravilla,  tra- 
tó de  fundarle  iglessia  allí;  hilóse,  y  aviéndose  colocado  la 
Santa  imagen  en  el  tabernáculo,  dende  aquel  instante  co- 
mentó á  obrar  maravillas;  las  primeras  fueron  cumplirse 
todas  las  peticiones  de  Mari-Ramos,  y  asi,  higose  una  iglessia 
mui  capaz;  acudieron  de  todas  partes  como  hormigas  á  pe- 
dir remedio  á  la  Virgen;  la  tembladera  no  es  allí  veneno, 
como  solía  á  las  bestias;  de  Roma  an  venido  á  visitar  á  esta 
señora;  los  novenarios  que  acuden  á  decirse  de  missas,  no 
los  pudieran  de^ir  ocho  capellanes,  con  que  aquel  corto  pue- 
blo se  a  ilustrado  mucho  con  tan  grande  santuario. 
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El  Padre  Hernando  Cortes,  presbítero,  que  rae  dio  esta 
relación  de  voca  de  Mari-Ramos,  me  contó  que  siendo  él 
doctrinante  en  aquel  arzobispado,  le  dieron  vocado  en  unas 
ierbas,  y  asi  como  invocó  á  la  Virgen  do  Chiquinquira,  echó 
tres  sapos  mui  grandes,  con  que  quedó  sano,  pero  que  de 
ordinario  tiene  el  asco  dellos  que  le  quedó  por  memoria  al 
cabo  de  algunos  afios;  oy  me  digen  que  como  el  Argobispo 
es  fraile  dominico,  le  an  pedido  los  frailes  de  su  Orden  les 
dó  aqueste  santuario,  y  que  se  lo  dio  por  dos  dotrinas  que 
ellos  dieron  en  cambio  á  los  clérigos  y  que  claman  del  true- 
que, si  bien  diren  que  an  traido  bula  del  Papa  confirmando 
la  transagión;  los  milagros  que  a  hecho  y  haí;e  son  sin  nú- 
mero, y  así  es  frequentado  aquel  santuario  de  aquel  nuebo 
reyno. 

En  este  afio  se  sacaron  del  (;erro  y  minas  de  Guancavé- 
lica  quatro  mil  setecientos  y  diez  y  nuebe  quintales  y  í;in- 
quenta  y  quatro  libras  de  agogue. 

AAo  de  IG07. 

Siempre  los  correos  usaban  á  su  voluntad  del  despachar 
los  chasquis,  con  que  por  no  avisar,  se  ne(;esitaban  algunos 
de  imbiar  otros  (1<í  nuebo;  pidieron  r  medio  al  Virrey  los  del 
Reyno,  y  la  Audiencia  mandó  que  ningún  chasquero  despa- 
che los  chasquis  sin  poner  primero  en  la  pla^a  pública  i)a- 
p(*l(»s  que  digan  qnándo  y  adonde  sale;  i)ena  de  que  no  ha- 
í.icndo  esta  diligen<;¡a,  se  les  compelerá  á  que  á  su  costa  des- 
pachen otro;  y  i)ara  esto  (h*ó  sus  Provisiones  la  Au(lien<;ia 
en  15  de  Mayo  deste  afio  de  U)07;  de  a<iui  íubo  ori;í;en  en  vi 
Pirú  el  poner  un  cart<»l  junto  á  la  casa  del  (^orreo  mayor  ó 
en  la  pla<;a,  del  día  cierlo  (piando  sale  (*1  chasipii. 

Murió  el  Uener.ible  An;obispo  Don  Toriblo  Alfonso  Mo- 
grobejo. 

Da  cuenta  <*1  Rey  ;i  los  Obispos  y  Cabihlos  ecclesiásticos 
y  seculares,  de  cómo  el  Poniítire  (íiinoni<;ü  á  Síin  Raimundo 
de  Peñaforte,  para  que  se  celebre  su  liesía  y  ala  mnnoria 
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deste  Santo;  por  ser  el  primero  que  en  su  tiempo  y  á  su  ins- 
tancia y  espensas  se  avía  canonizado  y  ser  español  y  va- 
sallo de  S.  M.;  fué  natural  de  Barcelona;  mandó  que  en  los 
obispados  se  regocije  y  solemnice  su  fiesta,  y  que  lo  mesmo 
hagan  las  ciudades  por  lo  secular;  ^édula  dada  en  Vallado- 
lid  á  3  de  Noviembre  de  1607. 

En  esto  año  se  acabó  la  famosa  puente  que  está  entre 
Guallabamba  y  Tocache,  siete  leguas  de  la  ciudad  de  Quito; 
es  de  cal  y  canto,  fortísima  y  bien  hecha;  tiene  tres  ojos  y 
pasa  por  ella  el  famoso  rio  de  Lisqui,  que  va  á  la  bahía  de 
San  Matheo;  la  mesa  de  en  medio  de  la  puente  es  hermosa 
y  en  ella  forma  una  punta  de  diamante;  al  lado  derecho» 
como  vamos  á  Quito,  sube  alto  el  parapeto,  y  en  la  Qíma 
están  las  armas  Reales,  y  abaxo  este  letrero:  comensóse 
esta  obra  año  de  1606,  reynando  Phelipe  3.**;  gobernando  el 
distrito  desta  Audiencia  el  Li^engiado  Don  Miguel  de  Iba- 
rra,  siendo  Presidente  de  Quito,  y  Oydores  el  Li^engiado 
Christóbal  Fernández  Aiala  y  el  Licenciado  Don  Diego  de 
Armenteros,  á  un  lado,  en  una  esquina  del  diamante:  es- 
tubo  á  cargo  esta  obra  de  Don  Sancho  Díaz  de  Zurbanof 
siendo  Corregidor  de  Quito  el  Capitán  Christóbal  de  Troya, 
siendo  Corregidor  de  la  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra,  con 
comissión  particular  de  su  señoría;  Corrales  me  fecit;  en  el 
pretil  de  la  mano  izquierda,  frontero  de  las  armas  Reales, 
estaban  las  del  Presidente;  y  abaxo  de^ia:  acabóse  esta 
puente  año  de  1607;  hilóla  el  Ligengiado  Miguel  de  Ibarra, 
siendo  Presidente  de  Quito,  Gobernador  y  Capitán  General 
desta  provincia  (mira  el  quaderno  de  Quito,  folio  27  á  la 
buelta). 

Avían  dádole  por  arbitrio  á  S.  M.  que,  si  se  beneficiase 
la  sal  en  este  Reyno  por  cuenta  de  su  Real  Hacienda,  como 
en  España,  sería  de  grande  importancia,  por  aver  muchas 
salinas  y  no  tener  trabajo  el  hacerse  por  ser  de  mineral,  sin 
atender  á  que  era  poco  el  gasto,  aun  la  sal  fuese  mucha; 
imbió  el  Consejo  orden  para  que  le  informase  el  Virrey  en 
racón  de  esto  lo  que  avia;  estubo  esto  callado  algún  tiempo; 
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la  Audiencia,  con  deseo  de  aventajarse  en  algo,  ímbíó  Pro- 
visiones á  todos  los  partidos  del  Reyno,  para  que  cada  Co- 
rregidor en  su  distrito  diese  orden  á  que  se  beneflgiase  la  sal 
por  cuenta  de  S.  M.,  como  se  haQía  en  los  Reynos  de  Espa- 
ña, y  nombrase  administrador  para  ello;  no  tubo  efecto, 
porque  era  querer  poner  puertas  al  campo  guardar  tantas 
y  tan  grandes  salinas  como  ay  en  este  Reyno,  aunque  des- 
pachó la  Audiencia  Provisiones  para  ello;  consta  de  la  que 
imbió  al  Corregidor  de  Guamanga  en  postrero  de  Abril  des- 
te  año. 

Praticábase  hasta  este  tiempo  que,  para  tomar  cuentas 
á  los  CñQiales  de  la  Real  Hacienda  deste  Reyno,  imbiaban 
los  Virreyes  algunas  personas  poco  práticas  en  las  mate- 
rias, y  como  cada  año  avia  mudanza  destos  Contadores, 
siempre  avía  este  defecto  en  las  cuentas  y  confusión  en  el 
Consejo,  en  gran  perjuicio  de  la  Real  Ha(;ienda;  dio  S.  M.  su 
Real  Qédula  en  Burgos,  á  24  de  Agosto  de  1605,  para  que  en 
Lima,  y  en  México,  y  en  el  Nuevo  Reyno,  en  la  Qiudad  de 
Santa  Fe,  se  plantase  el  Tribunal  mayor  de  cuentas,  con 
tres  Contadores  cada  uno,  con  autoridad  de  despachar  car- 
tas y  Provisiones  con  el  Sello  Real,  según  y  como  las  des- 
pachan las  Audiencias;  firmanlas  el  Virrey  y  los  Contado- 
res, y  las  refrenda  el  Escribano  de  Cámara  de  Goberna- 
ción; y  an  de  tener,  por  lo  menos,  tres  firmas;  tiene  pena  el 
Chanciller  si  no  la  sella;  tiene  este  Tribunal  cinquenta  y 
dos  ordenanzas;  contienen  las  oras  de  las  Audiencias,  á 
quienes  an  de  tomar  cuentas  los  Contadores,  de  qué  efec- 
tos, con  qué  circunstancias,  y  cómo  so  an  de  hacer  los  al- 
cances. 

En  este  año  sacaron  del  rerro  y  minas  de  Guancavólica 
un  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  quintales  y  veinte  y  qua- 
tro  libras  y  nuebe  oncas  de  acogue. 

Sucedió  un  caso  notable,  aunque  gracioso,  en  Acoria, 
pueblo  de  indios,  quatro  leguas  de  Guancavélica.  Tenían 
noticia  que  el  clérigo  que  iba  por  Cura  era  mui  observante, 
y  quOi  en  materia  de  la  doctrina  y  de  la  missa,  no  dejaba 
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pasar  cosa  por  alto,  y  previnieron  asombrarle  para  que  el 
Cura  los  temiese;  llegó  el  Cura  de  noche  al  pueblo;  pidió 
algo  que  comer;  dixéronle  los  indios  que  no  avia;  preguntó 
si  avia  pan  ó  vino;  dixéronle  que  nada  avia;  que  los  Curas 
imbiaban  alli  á  Quancabélica,  que  avia  quatro  leguas,  por 
lo  que  avia  menester;  mui  casualmente  dixo  si  avia  recaudo 
para  escrevir,  y  en  un  instante  le  truxeron  sesenta  tinteros 
y  escríbanias  y  una  hoja  blanca  de  un  libro;  quando  el  Cura 
vido  aquello,  les  dixo:  hijos,  yo  no  quiero  imbiar  tan  lejos 
por  la  comida;  á  la  mañana  pidió  el  libro  de  los  casados,  y 
puso:  aquí  llegó  el  Licenciado  N.,  Cura  propio  deste  pueblo, 
y,  avióndole  negado  los  indios  un  pedazo  de  pan,  le  truxe- 
ron sesenta  tinteros,  para  que  imbiase  á  buscarlo  por  es- 
crito quatro  leguas  de  allí;  salióse  otro  día  por  la  mafiana 
del  pueblo,  y,  para  que  conste,  firmó  esta  partida. 

Aho  de  leOS. 

Este  año  llegó  al  Pirú  el  grande  Jubileo  que  Paulo  5, 
Pontífice  Romano,  concedió  á  los  Padres  de  la  Compafila 
de  Jesús,  para  los  tres  días  de  CarnestoUendas,  do  quarenta 
oras;  á  los  principios  paregió  novedad  de  los  Padres  y  de- 
masiado apurar  el  querer  totalmente  quitarles  los  entrete- 
nimientos de  aquellos  días;  los  Padres,  con  su  prudencia, 
fueron  templando  el  que  paregia  rigor,  hasta  que  el  espíritu 
llegó  á  colmo;  y  los  fieles,  con  toda  deboQión,  se  previenen 
ya  aquellos  días  como  otros  qualquiera  del  afio,  con  que  a 
(pesado  el  escándalo  monstruoso  de  las  CarnestoUendas. 

Avía  el  Capitán  Rodrigo  Pérez,  encomendero  del  pueblo 
de  Sibundoy,  en  la  provincia  de  Mocoa,  al  Oriente  de  la 
<;íudad  de  Pasto;  Uebado  á  la  iglessia  de  aquel  pueblo  la 
hechura  debota  de  un  Crucifixo,  y  mediante  su  buena  fe  y 
zelo,  obraba  Dios  por  él  muchas  maravillas  con  los  indios; 
éstos,  como  brutos,  no  cuidaban  de  llamarle,  sino  quando 
avían  menester  agua  para  sus  sementeras,  adonde  de  ordi- 
nario lo  vían  fsic),  pero  su  fe  era  tibia,  y  sus  obras  de  gen- 
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tiles;  viendo  esto  el  Maestro  Fray  Pedro  Ruano,  Prior  del 
convento  de  Pasto,  por  los  informes  que  le  hablan  los  do- 
trinantes  de  aquel  pueblo,  trató  que  se  trújese  la  santa  ima- 
gen al  convento  dicho,  adonde  oy  está  con  grande  estima 
de  aquellos  ciudadanos;  los  indios,  perdida  la  joia,  la  llora- 
ban y  avivando  la  fe,  le  invocan  debotos  en  sus  negesidades 
y  dicen  que  quando  están  enfermos,  los  mira  y  que  an  co- 
brado salud  porque  los  a  visitado  su  Padre;  es  la  hechura 
peregrina  en  vivega  y  devoción;  hage  grandes  maravillas 
y  experimóntanlas  los  que  de  veras  se  le  encomiendan;  fué 
esta  traslación  en  este  año,  y  quedóse  con  nombre  del  San- 
to Christo  de  Sybundoy,  por  la  primera  iglessia  deste  pue- 
blo que  santiñcó. 

Quando  se  tubo  nueba  en  España  de  la  muerte  del  Vi- 
rrey Conde  Monterey,  proveyó  S.  M.  el  ofigio  en  el  Marqués 
de  Montesclaros;  entró  por  el  mes  de  Octubre,  mui  acredi- 
tado de  gran  Gobernador;  no  tubo  rato  ocioso,  que  asi  como 
entró  en  el  Reyno,  luego  comení.ó  á  tratar  de  las  cosas  de 
su  gobierno,  con  todo  cuidado  y  desheló  y  como  leal  y  fiel 
á  los  mandatos  de  S.  M.;  dende  luego  higo  executar  sus 
Reales  órdenes;  entró  en  Lima  y  fué  rec^evido  con  palio, 
con  la  mayor  demostra(;ión  de  granderia  hasta  alli  vista. 

Luego  que  llegó  á  la  í;iudad  de  Lima  el  Virrey,  vinieron 
Procuradores  de  las  riudades  á  darle  la  vienvenida  y  á  pe- 
dir algunas  cosas  convenientes,  cada  uno  para  la  suya;  la 
(;iudad  del  Cuzco  y  capitulares  del  (Cabildo  della  alegaron 
i\\ic  no  tenían  provechos  algunos,  y  que  así  como  á  los  Re- 
gidores de  Arequipa  y  de  la  <;iudad  de  Los  Reyes  se  les 
con<;edió  salario  de  los  propios  de  la  ciudad,  se  le  concedie- 
se á  ella;  pidió  los  exemplares  el  Marqués  y  con  vista  dellos 
dio  á  los  del  Cuzco  de  renta  cada  año  diez  mil  maravedís 
de  las  rentas  del  mesrao  Cabildo,  y  para  ello  dio  su  Provi- 
sión en  Los  Reyes  á  18  de  Noviembre  deste  año,  y  que 
aviendo  propios  para  ello,  se  lea  diese  á  cada  Regidor  el 
Jueves  Sancto  una  hacha  para  alumbrar  el  Santísimo  Sa- 
cramento y  las  procesiones  de  sangre  de  la  Semana  Sane- 
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ta,  y  también  concedió  al  Procurador  del  Cuzco  que,  en 
quanto  á  la  apelación  al  Cabildo,  se  guardase  la  Provisión 
de  Don  Francisco  de  Toledo;  para  ello  dio  la  suya  en  Los 
Reyes  á  veinte  y  nueve  de  Noviembre  deste  año. 

Todo  el  daño  de  que  los  indios  anden  prófugos  de  sus  na- 
turalezas, a  sido  el  poco  cuidado  de  volverlos  á  ellas  con  el 
mesmo  cuidado  que  los  sacan  para  las  mitas;  atendiendo  á 
esto  el  Virrey,  mandó  que  el  Capitán  que  llebase  la  mita 
del  Cuzco,  volbiese  enteramente  la  que  della  avía  salido,  y 
desta  manera  se  le  dé  toda  aiuda;  para  esto  dio  su  Provi- 
sión en  Los  Reyes,  á  18  de  Noviembre  de  este  año. 

Por  este  tiempo,  como  los  mestizos  eran  tan  lenguara- 
ces, los  nombraba  la  justicia  quando  era  necesario  por  in- 
térpretes, y  á  falta  dellos,  nombraba  á  un  indio;  seguíase 
desto  que  por  cualquier  cohecho  torcían  la  interpretagión; 
y  por  algunos  casos  individuales  desta  materia,  mandó  el 
Virrey  que  quando  fuese  negesario  nombrar  tales  intérpre- 
tes, fuesen  españoles  i  no  indios  ni  mesti(;tos;  para  esto  dio 
su  Provisión  en  Los  Reyes  á  diez  y  ocho  de  Noviembre  des- 
te  año. 

Hasta  este  tiempo  no  se  rebebían  los  Corregidores  de  in- 
dios en  los  Cabildos  de  las  giudades  de  su  partido;  daban 
unas  ñangas  qualesquiera  en  Lima,  y  con  estas  entraban 
á  usar  de  su  ofíc;io;  siguiéronse  desto  muchos  dafios  á  las 
partes  agrabiadas;  atendiendo  á  esto  el  Virrey,  mandó  que 
en  adelante  los  Corregidores  de  indios  se  recibiesen  en  el 
Cabildo  de  la  ciudad  de  su  distrito,  y  diesen  alli  sus  fiaugas; 
despachóse  para  esto  Provisión  en  Los  Reyes  á  18  de  No- 
viembre deste  año;  oy  está  esto  alterado,  porque  como  los 
Corregidores  tienen  entre  manos  tanta  gruesa  de  Hacienda 
Real,  parec;ió  conveniente  que  estas  ñangas  las  diesen  ante 
los  Oñriales  Reales  de  la  jurisdicción,  y  esto  se  pratica. 

Descubriéronse  unas  minas  de  oro  media  legua  adelante 
de  Cuzco;  registrólas  ante  los  unciales  Reales  de  la  giudad 
de  Los  Reyes  Mario  Sprendorio,  en  21  de  Junio  deste  año; 
sacó  dellas  unas  bolsas  mui  ricas;  oy  es  el  metal  de  lo  or- 
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dinario  á  peso  y  medio  por  quintal  y  de  beneficio  dificulto- 
so, á  cuia  causa  no  se  labran;  y  es  ^ierto  que  si  deste  y  de 
los  demás  minerales  destos  valles  se  supiese  el  benefigio,  ó, 
por  mejor  decir,  se  aplicasen  á  él  los  chacareros,  sería  cosa 
muí  rica,  pero  á  mí  me  consta  que  los  dueños  de  las  cha- 
cras cierran  los  caminos,  porque  los  negros  de  las  labores 
no  les  hagan  daño  en  los  maizales,  estimando  en  más  dos 
granos  de  maíz,  que  quatro  de  oro. 

Muchos  exgesos  avía  en  las  Sedes  vacantes;  proveíanse 
los  beneficios,  no  en  los  beneméritos,  sino  en  los  más  fabo- 
regidos;  no  quiso  el  Metropolitano,  por  ser  casos  nuebos, 
entrar  en  esto  la  mano  sin  dar  quenta  á  S.  M.  do  todo.  Res- 
pondióle como  Rey  Católico  que,  pues  por  derecho  estaba 
proveído  y  ordenado  lo  que  debía  hager,  aviendo  negligen- 
cia ó  mal  gobierno  en  las  Sedes  vacantes,  que  en  sucediendo 
el  caso,  usasen  de  la  jurisdición  que  se  les  daba  para  reme- 
dio de  tantos  daños,  y  que  procurase  que  los  Cabildos  pro- 
cediesen en  todas  sus  aciones  como  conviniese,  y  para  ello 
dio  su  Real  ^édula  en  Madrid  á  7  de  Diciembre  de  este  año. 

Enfermaban  muchos  indios  en  Guancabélica  con  el  pol- 
villo del  acogue;  en  el  ospital  no  se  tenía  el  cuidado  que 
era  menester,  porque  los  enfermos  eran  muchos  y  pocos 
los  enfermeros;  dióse  cuenta  al  Virrey  Marqués  de  Montes- 
claros,  y  proveyó  que  el  ospital  se  diese  á  los  hermanos  de 
San  Juan  de  Dios,  que  cuidaron  mucho  del  remedio  de  los 
indios;  ay  de  ordinario  120  camas;  tiene  votica  el  ospital 
muí  suficiente,  y  módico  que  se  paga  de  la  Hacienda  Real , 
que  se  a  multiplicado  á  500  pesos  ensayados,  y  el  Conde  do 
Chinchón,  atendiendo  al  mucho  trabajo,  los  llegó  á  seis- 
cientos ensayados;  tiene  Capellán  el  ospital  que  llaman 
Cura  del  ospital,  y  le  está  agregada  la  dotrina  de  la  Asun- 
í.ión  en  el  mesmo  pueblo  con  mil  y  docientos  pesos  de  síno- 
do, con  que  los  indios  enfermos  tienen  todo  regalo  espiritual 
y  temporal,  de  que  S.  M.  manda  se  tenga  mucho  cuidado  á 
sus  ministros. 

En  este  año  se  sacaron  del  cerro  de  Guancabélica  y  sus 
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minas  dos  mil  dogientos  y  veinte  y  un  quintales,  sesenta  y 
siete  libras  y  seis  ongas  de  agogue . 

Año  de  lean. 

Fundó  la  Inquisii^ión  de  Cartagena  el  inquisidor  Mavizca. 

Por  los  inconvenientes  que  representó  el  Márquez  de 
Montesclaros  al  Rey,  por  ser  infinita  la  (sic)  que  ay  &.*,  se 
mandó  suspender  por  entonces  el  estanco,  por  Qédula  dada 
en  Madrid  á  último  de  Di<;iembro  del  año  de  1609. 

Avía  exQcso  en  los  títulos  que  les  daban  á  los  Corregi- 
dores; á  los  de  los  puertos  de  mar  les  ponían  Maeses  de 
Campo,  de  aquí  querían  todos  que  les  llamasen  Maeses  de 
Campo;  llegó  á  tanto  que,  viniendo  el  Corregidor  de  Chi- 
llaos á  hablar  al  Virrey,  díQíéndole  él  por  esto  que  quién 
era,  respondió  que  el  Maese  de  Campo  de  Chillaos;  mandó- 
le entrar  el  Virrey  y  preguntóle  por  la  guerra  de  Chillaos 
y  qué  gente  tenía  el  tergio;  respondió  que  no  avia  guerra 
alguna,  y  el  Virrey  le  dixo  que  si  no  avía  guerra  de  qué 
era  Maestre  de  Campo.  Luego  llamó  á  su  Secretario  y  le 
ordenó  que  de  ai  adelante  no  pusiese  en  los  títulos  tal  nom- 
bre de  Maese  do  Campo,  y  que  á  los  de  los  puertos  de  mar 
les  pusiese  tan  solamente  Capitanes  á  guerra,  y  mandó  se 
recoxiesen  los  títulos  que  tubiesen  el  nombre  de  Maeses  de 
Campo,  y  que  esto  se  entendiese  con  todos  los  Corregidores 
que  ubiesen  sido,  eran  y  fuesen,  y  para  ello  proveyó  auto 
on  28  de  Febrero  deste  aflo,  y  conforme  ól  se  despacharon 
Provisiones  para  su  exccunión;  de  aquí  tubo  origen  en  el 
Piríi  llamarse  todos  ios  Corregidores  Maeses  de  Campo. 

Estaba  el  Rey  Católico,  como  tan  christianísimo  Monar- 
ca, con  escrúpulo  de  ver  que  los  Arzobispos  y  Obispos  del 
Pirú  no  podían  cumplir  con  sus  obligaciones  por  estar  muí 
difusos  los  Obispados;  mandó  ha(;er  consulta,  y  se  resolbió 
que  convenía  dividirlos  y  eregir  de  nuebo,  por  lo  menos, 
quatro  Obispados;  uno  cuia  Cathedral  se  pusiese  en  la  ciu- 
dad de  Truxillo,  otro  en  la  de  Arequipa,  otro  en  la  de  Gua- 
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manga,  otro  en  la  de  Chuquiago;  propuso  S.  M.  al  Pontífice 
esta  convonien^ia,  y  despachó  sus  bullas  á  20  de  Julio  deste 
año  para  eregir  en  arrobispal  la  iglesia  de  la  Plata  y  las 
demás  en  obispales;  la  de  Truxillo  se  hi(jo  parte  del  Arco- 
bispado  de  Los  Reyes,  y  parte  del  Obispado  de  Quito;  la  de 
Quamanga  y  la  de  Arequipa,  parte  del  Arzobispado  de  Los 
Reyes,  y  parte  del  Obispado  del  Cuzco;  la  de  Chuquiago, 
parte  del  Arzobispado  de  Los  Reyes,  y  parte  del  de  Chu- 
quisaca,  y  parte  del  Obispado  del  Cuzco;  después  se  fueron 
erigiendo  estas  iglesias  como  veremos  en  sus  afios. 

Tomó  la  giudad  del  Cuzco  por  cabezón  las  alcabalas; 
el  distrito  era  largo  y  le  obligó  á  correr  algunos  ramos  por 
la  distan<;ia;  los  Corregidores  tenian  la  gruesa  de  los  tratos, 
y  con  su  poder  los  agentes  no  las  pagaban  á  los  arrendado- 
res; ocurrió  la  Qiudad  por  su  Procurador  al  Virrey,  y  vien- 
do los  excesos  de  los  Corregidores,  dio  comissión  al  del  Cuz- 
co para  que  cobrase  Las  alcabalas  del  encabezonamiento  de 
los  distritos  de  la  giudad  del  Cuzco,  y  pudiesen  apremiar 
todas  las  personas  en  ra<;ón  desto;  dada  en  Los  Reyes  á  IG 
de  Noviembre  deste  año. 

Fué  el  Virrey  el  afio  pasado  de  1608  á  la  villa  de  Guan- 
cabélica  á  visitar  el  gerro;  estaban  muy  profundas  las  la- 
bores y  faltaba  la  respiración;  dio  orden  á  que  se  hiriesen 
algunas  lumbreras;  tubo  consulta  con  los  mineros  antiguos, 
y  fueron  de  parecer  que  se  diese  un  socabón;  comenróse 
este  año,  y  es  una  de  las  cosas  grandiosas  que  ay;  tiene  de 
ancho  mi'is  de  tres  varas,  y  de  alto  tres  y  media;  a  durado 
mucho  porque  no  se  supo  el  arbitrio  de  las  veneras  de  i)ól- 
bora,  y  asi  con  ellas,  corrió  más  en  quatro  años  que  á  fuer- 
ra  de  barreta  en  veinte  y  seis;  yo  le  vide  el  año  de  1G40,  y 
faltaba  mui  poco  para  comunicarse  con  la  mina,  que  será 
el  descanso  de  los  indios;  comunicóse  el  año  de  1G42,  y  ubo 
tiestas  por  ello  en  Lima. 

Sacáronse  en  este  año  del  rerro  v  minas  de  Guancabéli- 
ca  dos  mil  seiscientos  y  treinta  y  nuebe  quintales  y  noven- 
ta y  siete  libras  de  abogue. 
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Año  de  leíO. 


Hasta  este  tiempo  era  costumbre  en  este  Reyno,  quando 
entraban  los  Arzobispos  y  Obispos  en  sus  iglesias,  re^ebir- 
los  los  Cabildos  eclesiásticos  con  palio;  consultóse  en  el 
Consejo  si  esto  era  ligito,  siendo  las  iglessias  del  Real  Patro- 
nazgo, y  resolbióse  que  no,  y  que  sólo  al  Rey  se  le  debía  el 
palio  y  al  Virrey,  que  representa  su  Real  Persona;  en  esta 
conformidad  se  despachó  ^^dula  en  Valladolid  á  29  de 
Agosto  de  1608;  vino  dirigida  al  Marqués  de  Montesclaros, 
y  mandóla  executar  en  quanto  á  los  Cabildos  seculares,  y 
en  quanto  á  los  ecclesiásticos  les  encargó  no  consientan  se 
vaya  contra  la  Real  Qédula  y  lo  contenido  en  ella,  y  para 
esto  despachó  Provisión  inserta  la  Real  ^édula  dada  en 
Los  Royes  á  22  de  Febrero  de  este  año. 

Los  censos  eran  á  catorce  hasta  este  año  que  llegó  la 
Qédula  de  S.  M.,  de  que  fuesen  á  veinte  en  este  Reyno  como 
en  el  de  España;  el  Virrey  Marqués  de  Montesclaros  man- 
dó pregonar  esto  con  mucha  solemnidad  en  todo  el  Reyno, 
y  en  Lima  se  pregonó  en  28  de  Febrero  deste  año,  y  despa- 
chó Provisiones  á  las  giudades. 

Mediante  el  cuidado  que  puso  el  Virrey  en  las  labores  de 
la  mina  de  Guancabélica,  se  comengó  á  sacar  mucho  abo- 
gue, y  así,  en  este  año,  se  sacaron  ginco  mil  quinientos  y 
ochenta  quintales,  noventa  y  quatro  libras  y  ocho  on?as  de 
arogue,  con  que  se  comentó  á  alentar  el  mineraje  de  plata, 
que,  como  avia  tantas  labores  por  este  tiempo,  era  necesa- 
rio mucho  agogue. 

En  este  año  se  descubrió  un  gerro  de  abogue  llamado  de 
Muqui,  término  de  Pacarao,  en  el  camino  antiguo  de  Lau- 
r inpiscas  á  Bombón;  registrólo  en  4  de  Mayo  ante  los  Oficia- 
les Reales  de  Lima  en  este  año  Juan  Bautista  Torres  Gol- 
pe; no  era  rico  el  metal  y  no  se  prosiguió  en  su  beneficio; 
oy,  con  los  hornos  busconiles,  fuera  de  mucha  considera- 
ción según  algunos. 
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El  Marqués  de  Montesclaros,  viendo  el  exceso  de  los 
logros  que  avía  por  este  tiempo,  mandó  se  executase  la  Qé- 
dula  Real  de  S.  M.,  en  que  manda  que  ninguna  persona  tra- 
te ni  nego<;ie  con  solos  dineros,  por  los  dafios  que  causan 
asi  á  la  República  en  las  labran<;as  y  criangas,  como  á  sus 
almas,  si  no  fuere  en  los  casos  permitidos  por  derecho,  y 
mandó  que  se  guarde  so  las  penas  en  ella  contenidas,  y  para 
eso  dio  su  Provisión  en  Los  Reyes,  1  de  Marzo  de  1600. 

AcontcQia  que  si  se  movía  algún  pleito  de  acreedores  en 
el  Tribunal  de  la  Cruzada,  á  causa  de  alguna  deuda  que  se 
debía  por  ragón  de  la  Cruzada,  se  advocaban  todos  los  plei- 
tos concernientes  á  la  causa  á  aquel  Tribunal,  de  que  resul- 
taba mucho  perjuicio  á  las  demás  partes;  mandó  el  Rey  que 
quando  se  ofregiese  caso  semejante,  que,  en  cobrando  la 
Cruzada,  la  deuda  que  le  toca,  remita  los  demás  procesos  y 
papeles  al  Tribunal  que  le  tocare,  y  el  Marqués  de  Montes- 
claros  lo  mandó  executar,  y  para  ello  dio  su  Provisión,  dada 
en  Los  Reyes  á  20  de  Febrero  de  1610. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  de  Guancabélica  <;inco 
mili  quinientos  y  ochenta  quintales,  noventa  y  quatro  libras 
y  ocho  on(;as  de  agogue. 

AAo  de  leil  (1). 

Ponían  poco  cuidado  los  Corregidores  en  las  cobranzas 
de  los  tributos  y  demás  géneros;  avía  con  esto  muchos  re- 
gagos;  nunca  se  cobraban  éstos,  porque  los  sugesores  harto 
hagian  en  cuidar  de  la  cobranga  de  su  tiempo;  con  esto  ubo 
regagos  de  más  de  ginquenta  mil  pesos;  el  Virrey,  procu- 
rando remedio  desto,  no  halló  otro  más  eflcas  que  mandar 
que  los  Corregidores  ajustasen  las  cuentas  de  lo  que  estaba 
á  su  cargo  cada  afio,  de  tributos  de  indios  puestos  en  la  co- 
rona, de  penas  de  Cámara,  alcabalas,  tributos  vacos,  con- 

(1)    A  partir  de  eite  año  hay  en  el  original  de  Montesinos  grandes  espacios 
en  blanco,  en  que  sin  dnda  se  proponía  el  autor  extender  sus  noticias. 
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signagión  de  los  langas,  guarda  de  á  pie,  Capilla  y  CoUegio 
Real,  residuos  y  buenos  efectos  y  lo  que  pertenecía  á  los 
encomenderos;  y  que  cada  afio  imbiasen  testimonio  de  los 
interesados  de  que  no  deben  nada,  con  pena  de  suspensión 
de  sus  ofi(;ios,  y  que  no  se  les  pagarían  sus  salarios;  para 
esto  despachó  sus  Provisiones  en  Los  Reyes,  en  26  de  No- 
viembre deste  ano;  y  luego  despachó  otras  más  apretadas 
en  la  mesma  ragón  á  19  de  Junio  de  1612;  esto  no  bastó  para 
escusar  los  regagos,  y  después  dio  S.  M.  otro  orden,  como 
veremos  en  el  año  de  163...  (He). 

Sugedió  en  el  pueblo  de  Viacha,  una  jornada  de  la  Paz, 
que,  a  viendo  caído  enferma  una  india  de  más  de  giento 
veinte  años  de  edad,  fué  á  confesarla  el  Cura  Ligengiado 
Rui  López  de  Frías  Cuello,  que  después  fué  ragionero  de 
aquella  cathedral,  y  díxole  la  india  que  no  estaba  bautizada 
y  que  era  dongella;  espantado  el  Cura  de  cosa  tan  nueba 
entre  las  indias,  le  preguntó  la  causa,  y  le  dixo:  que  la  ra- 
gón de  estar  virgen  era  que  ella  avía  sido  dedicada  con 
otras  al  templo  del  Sol;  y  que  así  ningún  indio  avía  atreví- 
dose  á  tener  su  amistad;  bautizóla  el  Cura,  y  en  brebes  días 
murió;  dio  el  Cura  gragias  á  Dios  por  los  grandes  juicios  de 
Dios  en  orden  á  la  purega  y  salvagión  de  aquel  alma. 

Trataron  unos  indios  de  algarse  en  Quancabélica;  el  día 
determinado  fué  el  Juebes  Santo;  la  traga  era  que  el  que 
Uebaba  el  Chri  sto  higiese  que  tropegaba  y  caiese,  de  modo 
que  lo  higiese  pedagos,  antes  de  llegar  al  lugar  que  se  se- 
ñaló; fué  una  cuestegilla  que  á  mí  me  enseñó  mi  amigo  el 
Ligengiado  Diego  Cano,  Cura  Benefigiado  de  Quancabélica 
y  Comissario  del  Sancto  Offigio;  dio  un  baibén  las  andas 
donde  iba  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  de  suerte  que  estu- 
bo  para  caer;  causó  alboroto  en  la  gente;  el  Gobernador  ó 
Corregidor  que  entonges  era,  tenía  muchos  enemigos;  pensó 
que  era  algún  ruido  hechigo  dellos  para  vengarse,  cosa  or- 
dinaria en  el  Pirú;  apellidó  la  voz  del  Rey;  con  esto  los  in- 
dios, paregiéndole  eran  entendidos,  no  se  atrevieron  á  exe- 
cutar  su  mal  intento,  como  después  confesaron  ellos  mis- 
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moa;  hagfan  sus  juntas  en  una  alta  cueba  que  se  ve  dende 
la  plaga. 

En  este  afio  se  sacaron  del  Qerro  y  minas  de  Guancabé- 
líca  Qínco  mil  y  catorce  quintales  y  noventa  y  ocho  libras 
de  agogue. 

Descubriéronse  unas  minas  de  abogue  junto  al  valle  de 
Xauxa;  registrólas  en  nuebe  de  Marro  deste  aflo  Don  Juan 
Barnucbo  de  Ribera,  ante  los  Oficiales  Reales  de  Lima,  en 
nombre  del  Lirengiado  Martín  Núfiez  Vela,  Cura  de  espa- 
ñoles y  Comissario  del  Santo  Offigio  de  Xauxa  y  su  jurisdic- 
ción; avía  hecho  muchas  diligencias  el  Virrey  en  que  se  bus- 
casen minas  de  agogue,  porque  era  mucho  el  que  se  gastaba 
en  los  beneficios  gruesos  que  avía  de  plata;  no  pasaron  és- 
tas adelante  por  ser  pobres,  y  estar  los  indios  de  aquel  valle 
dedicados  á  las  minas  de  Guancabélica. 

AAo  de  IG19. 

Avia  el  Virrey  Marqués  de  Montesclaros  echado  repar- 
timientos á  las  ciudades  para  que  se  hiciese  la  puente  de 
Lima;  A  la  ciudad  del  Cuzco  le  cupieron  diez  mil  decientes 
veinte  y  cinco  pesos  de  á  nuebe;  echólos  en  la  sisa  de  medio 
por  ciento  en  el  vino,  carne,  jabón,  conserbas,  en  la  ropa 
de  todo  género  y  en  la  puente  de  Apurima;  aprobó  esta  sisa 
el  Virrey  por  Provisión  de  trece  de  Septiembre  de  1610;  y 
aviendo  ya  enterado  la  cantidad  la  ciudad  del  Cuzco,  pidió 
licencia  al  Virrey  para  alear  la  sisa,  y  la  dio  en  19  de  JuUio 
de  este  afio,  y  en  el  mesmo  dia  despachó  Provisión  para  ello 
á  la  ciudad. 

En  este  afio  se  sacaron  del  cerro  y  minas  de  Guancabé- 
lica cinco  mil  quatrocientos  y  noventa  y  quatro  quintales, 
treinta  y  dos  libras  y  ocho  oncas  de  acogue. 
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AAo  de  IGI3. 


El  Arzobispo  Don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  viendo  el 
desorden  que  avia  en  la  administración  de  la  doctrina  de 
indios,  trató  con  el  Virrey  de  aplicar  el  remedio,  y  ambos, 
de  un  acuerdo,  determinaron  que  se  hiciese  Concilio  sino- 
dal; dióse  pringipio  á  él  en  diez  de  JuUio  deste  afio  en  la 
iglessia  cathedral  de  la  giudad  de  Los  Reyes;  hí(,^ose  proge- 
Qión  dende  las  casas  an^obispales,  y  en  ella  vino  el  Arzo- 
bispo, acompañado  del  Deán  y  Cabildo  y  de  todos  los  Curas 
y  Beneficiados  del  Arzobispado  y  de  la  demás  clerecía,  en 
que  ubo  treQientos  sacerdotes  clérigos;  dixo  missa  regada 
el  Argobispo  en  el  altar  mayor,  aviendo  de  ser  cantada 
por  el  tiempo,  y  en  ella  se  dio  la  Sagrada  Comunión  al  Deán 
y  Cabildo  y  demás  clérigos,  y  luego  se  prosiguieron  las  Qe- 
remonias  que  manda  el  pontifical,  con  que  se  acabó  lo 
deste  día. 

Las  demás  sesiones  y  determinagiones  se  prosiguieron 
en  la  sala  de  las  casas  argobispales  diputada  para  ello;  ha- 
llóse á  todo  el  Argobispo,  y  en  nombre  del  Cabildo,  el  Deán 
Doctor  Don  Pedro  Muñiz,  y  el  Argediano  Doctor  Don  Juan 
Velázquez  y  dos  Canónigos,  que  fueron  el  Doctor  Carlos 
Margello  Come  y  Doctor  Gaspar  Sánchez  de  San  Juan;  de 
cada  convento  dos  consultores:  de  Santo  Domingo,  el  maes- 
tro Fray  Agustín  de  Vega  y  el  maestro  Fray  Juan  de  Lo- 
rengana;  de  San  Frangisco,  el  Padre  Fray  Antonio  de 
Aguilar  y  el  Padre  Fray  Miguel  de  Ribera;  de  San  Agus- 
tín, el  maestro  Fray  Diego  Pérez  y  el  maestro  Fray  Fran- 
gisco de  Lagerna;  de  la  Merged,  el  maestro  Fray  Sebastián 
de  Rojas  y  el  presentado  Fray  Matheo  de  Yangues,  y  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  Padre  Antonio  Pardo  y  el  Padre 
Juan  Perlín;  con  ellos  asistieron  los  Curas  Benefigiados  del 
argobispado,  y  asistió  por  ragón  del  ofigio  de  Provisor  el 
Doctor  Feligiano  de  Vega,  Canónigo. 

£1  intento  pringipal  destas  sinodales  fué  que  se  guarda- 
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se  el  CoDQilio  provincial  del  afio  de  1583,  dando  forma  á 
algunas  cosas  que  se  iban  olvidando  y  pervirtiendo;  aña- 
dióse á  la  colecta  que  se  digc  después  de  las  últimas  ora- 
ciones post  communionem  que  concedió  Sixto  V  y  comienza 
et  fámulos  tuos  después  de  la  palabra  antistitem  nostrum  N. 
pro  regem  nostrum  N.  y  después  de  la  cláusula  et  áb  ecclesia 
tua  cunda  repelle  nequitiam,  esta:  et  gentes  indorum  gratia 
tua  illuminentur  et  in  fide  catholica  confirmentur,  la  qual  se 
debiera  de?ir  en  la  Europa,  pues  toda  recibe  bienes  desta 
gente;  lo  demás  se  podrá  ver  en  las  sinodales  que  se  im- 
primieron por  orden  del  Provisor  i  li(;enQia  del  Virrey  en 
la  Qiudad  de  Lima,  el  año  de  1614,  adonde  están  impresas 
también  muchas  Provisiones  que  el  Virrey  mandó  despa- 
char para  la  mejor  execugión  de  algunas  constituciones,  á 
cuia  publicación  se  halló  el  Virrey,  Real  Audiencia,  y  el 
Cabildo  y  regimiento  y  gran  concurso  de  gente,  y  estas  si- 
nodales son  las  que  oy  se  guardan  en  todo  el  arcobispado  y 
obispados  que  entonces  no  estaban  cregidos. 

Fundó  el  Virrey,  á  13  de  Febrero  deste  año,  el  Tribunal 
del  Consulado;  dióles  las  ordenangas  conforme  las  de  los 
consulados  de  Burgos  y  Sevilla,  y  facultad  al  prior  y  cón- 
sules para  que  pudiesen  añadir  y  quitar  como  más  convi- 
niese; dióles  por  sello  un  escudo  coronado,  campo  azul  y 
en  61  una  jarra  de  oro  con  un  ramo  de  acucenas,  y  al  rede- 
dor esta  letra:  «María  concebida  sin  pecado  original»,  y  pen- 
diente del  remate  del  escudo  un  cordero;  el  título  fué:  «Con- 
sulado de  la  Universidad  de  los  mercaderes  desta  ciudad 
de  Los  Reyes,  Reynos  y  Provincias  del  Pirú,  Tierra  firme  y 
Chile,  y  de  los  que  tratan  y  negocian  en  ellos  de  los  Rey- 
nos  de  España  y  Nueba  España»;  confirmóse  el  año  de  1627, 
que  hasta  entonces  duró  el  tomar  asiento  en  las  ordenancas 
y  asentar  las  dificultades  que  ocurrieron,  y  el  mesmo  se 
pregonó  á  30  de  Agosto. 

Descubrióse  el  cerro  de  Plata  de  Majaguana,  junto  al 
asiento  de  Chila;  descubrióle  un  indio  principal  llamado 
Don  Martín  Chaucaguanian;  los  metales  eran  riquísimos; 
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híQo  el  registro  en  nombre  mío  Antonio  de  Torres,  Protec- 
tor de  los  naturales,  ante  los  Oficiales  Reales  de  Lima  en  2 
de  Mayo  deste  afio;  después  el  indio  no  quiso  mostrar  la 
veta  rica  por  algunas  ilusiones  que  oy  se  desea,  y  manifes- 
tó otra  en  su  lugar. 

Tienen  casi  todos  los  perros  deste  reyno  plata;  en  el  de 
San  Christóbal,  que  está  junto  á  Lima,  que  es  de  pitarras 
secas,  y  está  dos  tiros  de  escopeta  de  la  ermita,  halló  mu- 
chas piedras  de  plata  un  Juan  Ordófiez,  y  higo  registro  del 
gerro  ante  los  Oficiales  de  Lima,  en  veinte  y  tres  de  No- 
viembre deste  año;  no  se  labra  oy  este  gerro  porque  es  de 
soltería  y  no  tienen  mucha  plata  las  piedras. 

Sacáronse  del  gerro  y  minas  de  Guancabélíca  en  este 
año  Qínco  mil  seiscientos  y  quarenta  quintales  y  onge  li- 
bras de  a?ogue. 

Ya  por  este  tiempo  casi  cesó  el  uso  de  plata  corriente; 
avía  confusión  en  las  pagas,  porque  si  se  pagaba  en  reales 
lo  que  avía  de  ser  en  plata  corriente,  se  perdía  el  creci- 
miento; esto  alegó  la  ciudad  de  Quito,  que  estaba  obligada 
del  resto  del  encabezamiento  de  las  alcabalas  por  seis 
años,  seis  mil  pesos  cada  uno  de  la  dicha  plata  corriente, 
y  atento  á  esta  diminución,  mandó  el  Rey,  por  su  ^édula 
dada  en  Madrid  á  17  de  Diciembre  de  1614,  que  los  Oficiales 
Reales  cobrasen  esta  cantidad  en  moneda  usual  de  reales, 
con  la  rotación  de  la  plata  corriente  respecto  del  valor  de 
quando  se  hico  la  obligación,  y  que  no  estando  esto  líquido, 
se  entienda  por  ocho  reales  el  peso. 

Descubrió  un  asiento  de  minas  de  oro  Diego  Mufioz  de 
Aiala,  siete  leguas  del  pueblo  de  la  Cruz,  primer  pueblo 
del  obispado  de  Popaian,  iendo  á  Pasto,  que  está  tres  jor- 
nadas del;  llámase  el  asiento  de  San  Buenaventura;  es  el 
oro  de  19  quilates;  saca  un  indio  cada  día  de  iornal  seis  to- 
mines; es  veta  abundantísima  la  principal,  y  dende  que  se 
descubrió  ban  otras  dos  á  su  lado,  y  es  caso  raro  que  se 
juntan  algunas  veces,  y  quando  esto  sucede,  se  saca  una 
bolsa  de  mili  y  quinientos  á  2.600  pesos  de  oro,  y  así,  los  in- 
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dios,  quando  ban  barreteando,  digen:  «Dios  os  junte»,  por- 
que tienen  ellos  gran  provecho;  oy  las  labra  Martin  Muftoz 
de  Aiala,  hijo  del  descubridor  y  encomendero  del  pueblo  de 
la  Cruz,  y  repártense  á  este  asiento  indios  de  los  que  ca- 
ben en  el  quinto. 

Jkño  de  1GI4. 

En  este  año  procuró  saber  el  Virrey  la  gente  que  avia 
en  el  Reyno;  hí(;ose  padrón  de  la  de  Lima  con  todo  cuidado, 
y  en  ella  se  hallaron  las  personas  siguientes:  Españo- 
les, 5.257;  españolas,  4.359;  Clérigos  sin  las  dignidades  y  Ca- 
nónigos, 300;  frayles  de  todas  Órdenes,  894;  en  la  Caridad 
de  las  recogidas,  79;  monjas  de  todos  los  monasterios,  820; 
en  su  servi(;io  dellas,  425;  negros,  4.529;  negras,  5.857;  mu- 
latos, 326;  mulatas,  418;  indios,  1.116;  indias,  862;  mestizos, 
97;  mestizas,  05. 

En  la  riudad  do  la  Plata  avia:  350  españoles;  españo- 
las, 295;  negros,  500;  negras,  360;  mestizos,  150;  mesti- 
zas, 120;  mulatos,  20,  i  mulatas,  16. 

En  la  imperial  de  Potosí  avia:  1.500  españoles;  190,  es- 
pañolas; mesti(;os,  400;  mestizas,  350;  negros,  160;  ne- 
gras, 150. 

En  Oruro  avia:  300  españoles;  españolas  avia  100;  mesti- 
zos, 100;  mestizas,  20;  negros,  26;  negras,  30. 

En  Arica  avia:  españoles,  250;  españolas,  160;  mesti- 
ces, 20;  mestizas,  26;  negros,  600;  negras,  700;  20  mulatos 
y  mulatas;  clérigos,  6;  frayles,  2. 

En  Chuquiago  avía:  200  españoles;  españolas,  140;  clé- 
rigos, 14;  frayles,  24;  negros,  400;  negras,  450;  mestizos,  60; 
mestizas,  80. 

En  el  Cuzco  avía:  500  españoles;  300  españolas;  mesti- 
zos, 420;  mestizas,  500;  negros  allí  y  en  los  valles,  600;  ne- 
gras, 510;  Clérigos,  50;  frailes  y  religiosos  de  todos  con- 
ventos, 130;  monjas  en  los  dos  monasterios,  90. 

En  Guamanga  avia:  250  españoles;  españolas,  200;  mes- 
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tizos,  300;  mestizas,  200;  negros  allí  y  en  sus  valles,  300,  y 
negras,  100;  Clérigos,  quince;  frayles,  quarenta,  y  monjas, 
sesenta. 

En  Arequipa  avía:  trescientos  y  quarenta  y  Qínco  es- 
pañoles; españolas,  200;  Clérigos,  veinte;  frayles,  quaren- 
ta y  seys;  negros  allí  y  en  sus  valles,  mil;  negras,  qui- 
nientas; mestizos,  50;  mestizas,  36;  (mira  el  Padre  losep, 
folio  115). 

Descubrióse  el  gerro  de  plata  de  Monserrate,  dos  leguas 
del  pueblo  de  Santiago  de  Canampo;  tiene  también  oro  el 
(jorro;  pudiera  enriquecerse  otro  Reyno  con  61;  nosotros  lo 
olvidamos;  sacóse  mucha  plata  deste  asiento  quando  avia 
más  cudigia  á  las  minas  que  á  la  labor;  oy  no  se  trata  del; 
registrólo  ante  los  Oflgiales  de  Lima,  en  5  de  Enero  deste 
año,  Hierónimo  Hernández  Pérez,  y  tubo  en  él  una  mo- 
lienda. 

También  se  descubrió  el  gerro  de  oro  entre  los  ríos  secos 
del  camino  de  Ámbar,  ginco  leguas  de  la  villa  de  Carrión 
de  Velasco;  es  oro  de  diez  y  nuebe  á  veinte  quilates;  da  á 
peso  y  medio  y  á  dos  pesos  por  caxón;  registráronlo,  ante 
los  Oflgiales  Reales  de  Lima,  Hernando  Caballero  y  Bal- 
thasar  Cano,  en  8  de  Febrero  deste  año. 

Sacáronse  este  año  del  gerro  y  minas  de  Guancabéliea 
ocho  mil  dogientos  y  ochenta  y  ocho  quintales,  trege  libras 
y  trege  ongas  de  agogue. 

Año  de  1615. 

Este  año  de  1615  murió  Juan  de  Gavilanes,  natural  de 
las  Asturias;  fué  ombre  muy  penitente  y  callado;  traía  con- 
tinua presengia  de  Dios;  estorvávanle  algunos  las  oras  de 
oragión,  y  para  su  quietud  determinó  retirarse  al  desierto; 
higo  un  vestido  de  sayal  y  aviendo  encomendado  á  Dios  su 
intengión,  se  entró  por  unas  montañas  espesas;  caminaba 
por  ellas  sin  que  las  bestias  fieras  le  acometiesen,  ni  los 
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indios  le  hiciesen  dafio;  llegó  á  la  provincia  de  los  indios 
Guambos  y  con  ellos  se  quedó;  higo  un  pequeño  albergue,  A 
donde  se  daba  todo  á  la  corntemplagión;  dotrinaba  á  los 
indios  y  convirtiólos  á  nuestra  fe,  si  bien  no  se  atrevió  á 
bautizarlos;  teníalos  sugetos  y  domésticos  como  corderos 
con  su  buen  exemplo  y  áspera  penitencia;  sucedió  que  estos 
indios  fueron  á  la  giudad  de  Sevilla  del  Oro,  con  quien  con- 
finan; estrafió  el  Gobernador  el  verlos;  deseó  saver  el 
motivo  de  su  venida;  dijeron  que  el  varón  santo,  que  allá 
tenían,  les  avia  dicho  que  viniesen  á  tierra  de  christianos  y 
pidiesen  sacerdotes;  holgóse  el  Gobernador,  y  porque  le 
dijeron  que  estava  enfermo  Gavilanes  (no  le  conocían  los 
de  la  gíudad),  y  para  saver  quién  era,  imbiaron  el  Gober- 
nador y  los  del  Cabildo  ginco  soldados  que  volviesen  con  los 
indios  y  trujesen  al  venerable  varón;  hi(;iéronlo  así,  y  quan- 
do  vieron  su  virtud,  le  obligaron  á  quedarse  allí,  y  sucedió 
lo  que  vimos  en  el  afio  de  1592  con  aquella  santa  imagen, 
á  quien  sirvió  hasta  su  muerte  en  el  monasterio  de  monjas 
de  Riobamba,  adonde  está  enterrado  y  tenido  por  varón 
inculpable  y  Santo.  Escrive  del  el  Deán  de  Quito,  Solmi- 
ror,  en  la  Historia  de  Copacabana,  capítulo  44. 

Tubo  nueba  el  Virrey  que  avían  vístese  velas  de  ene- 
migos desembocar  á  este  mar  del  Sur;  mandó  armar  tres 
naos,  y  dándole  cargo  de  General  de  ellas  á  Don  Rodrigo 
de  Mendoga,  fué  reconogiendo  la  costa  de  Chile;  no  tubo 
notigia  del  enemigo,  que  estaba  en  las  islas  de  la  Mocha 
rehaciéndose;  volvióse  al  Callao;  el  enemigo  se  vino  la  cos- 
ta abajo  hagiendo  daño;  salió  en  su  busca  el  General  Don 
Rodrigo  con  dos  galeones  y  un  patache;  el  enemigo  traía 
quatro  naos  y  una  pequeña;  viéronse  las  armas  sobre  Ca- 
ñete; pelearon;  tenían  rendida  los  nuestros  á  la  almiranta 
del  enemigo  por  el  grande  valor  de  un  soldado  español  que, 
aviendo  saltado  en  ella  con  su  espada  y  rodela,  higo  mara- 
villas; mató  á  muchos,  y  aviendo  cantado  la  victoria,  le 
llegó  socorro  á  la  nao,  con  que  el  soldado,  llamado  Marín 
FlóreZi  se  retiró  á  la  popa  y  quitó  la  vandera  de  quadra,  y 
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Qífiéndosela  al  cuerpo,  se  arrojó  á  la  mar,  y  los  nuestros  le 
recoxiercui  en  la  capitana;  á  este  tiempo  aplicó  el  enemigo 
todo  el  poder  á  nuestra  almiranta;  estaba  sotaventada,  y 
no  pudiéndola  aiudar  la  capitana,  pudo  el  enemigo  con 
la  batería  echarla  á  pique;  peregió  mucha  gente;  retiróse 
nuestra  capitana  al  pueblo  do  Pisco;  el  enemigo  pasó  al  del 
Callao;  disparó  algunas  piezas;  respondiéronle  con  algunos 
tiros  do  una  culebrina  real  que  avia;  no  vido  resistencia; 
sospechó  que  avía  alguna  pelada  y  salióse  del  puerto  en 
demanda  de  la  armada  en  que  venia  el  Principe  de  Es- 
quilache;  quemó  á  Paita,  despechado  del  poco  despojo  que 
en  ella  vido;  no  encontró  con  la  gente  del  Principe  y  fuese 
á  la  costa  de  Nueba  España  y  por  olla  á  las  factorías  de  las 
islas  de  la  Especería;  llamábase  este  cosario  Jorge  Esper- 
bet,  olandés  de  nación  y  natural  de  la  giudad  de  Asterdán; 
entró  á  seis  de  Mayo  en  el  mar  del  Sur  y  estúbose  esperan- 
do la  armada  de  la  Plata  y  habiendo  muestras  de  acometer 
á  Panamá;  pero  quedó  burlado,  porque  por  este  afio  se  tra- 
xinaba  dende  la  villa  de  Ibarra  á  Santa  Bárbara  de  las 
Barbacoas,  y  por  este  camino  fué  con  toda  seguridad  el  oro 
del  Rey  á  Panamá,  y  gran  socorro  de  pólbora  y  municiones, 
á  que  acudió  con  todo  cuidado  el  Gobernador  Pablo  Del- 
gadillo,  que  lo  era  de  las  Barbacoas. 

En  este  afio  se  erigió  la  iglessia  de  Guamanga,  á  dos  de 
Enero;  erigióla  en  cathedral  Don  Fray  Agustín  de  Carbajal, 
su  primer  Obispo,  en  virtud  de  la  bula  de  reparación  y 
erección  que  Paulo  5  avía  dado  el  afio  de  1609;  fué  la  erec- 
ción casi  en  todo  semejante  á  la  de  la  ciudad  de  Lima,  ex- 
cepto algunas  cosas;  que  el  Cura  de  la  iglessia  mayor  fuese 
á  voluntad  del  Obispo  el  quitarlo  y  ponerlo;  en  Sede  vacan- 
te, los  prebendados  toman  en  sí  los  curatos  de  indios  y  es- 
pafioles,  y  dan  á  un  clérigo  trescientos  pesos  porque  acuda 
á  la  administración  de  los  Sacramentos;  todos  los  oficios  de 
Sacristán,  Organista,  Pertiguero,  Ecónomo  ó  Maiordomo  de 
fábrica,  que  sean  á  voluntad  del  Obispo,  por  ser  todo  muí 
tenue;  erigióse  con  el  número  de  prebendas  que  la  de  Limay 
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supresas  las  dignidades  de  Chantre,  Maestrescuela  y  Teso- 
rero hasta  que  ubiese  maior  renta^  con  cargo  de  que  avién- 
dose  de  aumentar  las  prebendas,  se  avise  á  S.  M.;  oy  ay 
Deán,  ArgedianOy  Chantre  y  dos  Canónigos. 

El  estipendio  fué:  al  Deán,  140  pesos  de  á  272  maravedís 
el  peso;  al  Arcediano,  130;  á  cada  Canónigo,  100,  y  á  cada 
racionero  setenta;  oy  llegan  á  mil  pesos  las  prebendas; 
diósele  li(;en<;ia  á  los  Capitulares  que  hagan  sus  Cabildos 
como  á  los  de  Lima,  reservando  el  Obispo  la  omnímoda 
jurisdicción  con  que  no  pro<;edecon  adjuntos,  si  bien  los 
Capitulares  los  nombran  en  sus  capítulos  todos  los  años 
como  en  el  Cuzco  y  demás  iglessias;  la  renta  se  distribuie 
como  se  dixo  en  la  erección  de  la  iglesia  del  Cuzco;  los  días 
de  ñesta  se  Qelebra  una  missa  solemne;  los  demás  días,  dos; 
una  de  prima  por  quien  la  dotare,  y  el  Obispo  y  Capítulo  lo 
puedan  regebir  la  dote;  otra  conventual  por  todos  los  abi- 
tadores  del  obispado,  así  indios  como  españoles,  para  su- 
fragio suyo,  y  que  sean  multados  los  que  faltaren  á  ellas, 
qualquiera  dignidad  en  4  reales,  el  Canónigo  en  2  y  los 
Otígiales  sean  multados  á  arbitrio  del  prebendado  que  pre- 
sidiere. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  se  dige  una  de  las 
missas  de  prima  de  aniversario  por  nuestros  Reyes;  la  de 
los  sábados  de  cada  mes,  por  la  salud  de  sus  Católicas  Ma- 
gestades,  y  cada  mes,  el  primer  lunes,  missa  de  aniversa- 
rio por  los  prebendados  difuntos. 

Al  cabo  de  la  erosión  está  un  auto  del  Obispo  en  que 
proveyó  que,  si  en  algún  tiempo  sucediere  que  de  los  qua- 
tro  prebendados  no  ubiese  más  de  dos,  y  faltase  uno,  dos  ó 
más,  se  proveiese  de  sacerdotes  según  el  número  que  falta- 
se de  prebendados,  y  á  cada  uno  se  le  diese  400  pesos  de 
á  ocho  de  las  rentas  de  la  mesa,  como  á  los  demás  preben- 
dados, y  que  se  probeiesen  estas  placas  conforme  al  patro- 
nazgo Real;  Guamanga,  2  de  Enero  de  1615;  esto  tubo  efec- 
to porque  S.  M.  mandó  despachar  ^'édula  Real  en  esta  con- 
formidad, y,  en  virtud  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  nombró  el  afio 
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de  1623,  en  la  falta  de  un  prebendado,  el  Obispo  Don  Fran- 
cisco Berdugo  á  Juan  Phelipe  Galbo. 

En  este  afio  se  sacaron  del  Qerro  y  minas  de  Quancabé- 
lica  siete  mil  trescientos  y  ginquenta  y  Qinco  quintales, 
ochenta  y  siete  libras  y  seis  onQas  de  abogue. 

Llegó  á  los  fines  deste  año  á  Lima  por  Virrey  del  Pirú 
Don  Francisco  de  Borja,  Príncipe  de  Esquiladle;  detúbose 
retirado  en  Guaiaquil,  mientras  estubo  en  esta  costa  el  co- 
sario Jorge  Esperbet;  entró  con  mucha  ostentación  en 
Lima  con  la  Princesa,  su  mujer  y  hijos;  los  de  la  Qiudad  y 
el  Reyno  todo  le  recibieron  con  gran  aplauso,  asi  por  el 
oficio,  como  por  el  título  de  Principe,  y  porque  en  el  de  Vi- 
rrey y  cartas  que  S.  M.  escrevía  le  daba  el  de  lUustre,  pero 
esta  estimación  duró  en  el  Reyno  lo  poco  que  tardó  el  Vi- 
rrey en  dar  los  ofigios  á  los  criados  de  su  casa  y  no  repar- 
tillos  entre  los  hijos  de  conquistadores. 

En  este  año,  atendiendo  los  portugueses  que  avitaban 
en  el  Marañón  la  hermosura  del  río  de  Orellana  y  las  co- 
modidades que  en  él  podían  gogar,  y  especialmente  para 
las  entradas  á  la  tierra  adentro,  hicieron  un  fuerte  que  lla- 
maron del  Para  y  comentaron  á  avitarle,  aunque  la  mala 
vezindad  de  los  olandeses,  que  poblaron  el  año  de  1629  en 
la  otra  punta  de  la  voca  deste  gran  río,  no  les  dan  lugar  á 
proseguir  y  buscar  nuebas  tierras  por  estar  en  opuesto  pa- 
rage  á  sus  designios;  dista  de  la  mar  esta  fuerga  del  olan- 
dés  octuaginta  milliaribus  ab  ostio  fluminis  Amazonum;  luego 
poblaron  otra  fuerga  siete  millas  poco  más  desotra,  que  es 
la  poblagión  que  oy  tienen;  la  primera  se  llama  Cabo  de 
Norte,  y  la  segunda  Auraica;  los  ingleses  trataron  también 
de  poblar  en  este  río,  pero  los  portugueses  los  maltrataron, 
de  modo  que  no  han  buelto  más  con  este  intento. 

Año  de  leiS. 

Este  año  Isacus  Lemairius  y  Guillermo  Comelio,  con 
una  armada,  descubrieron  el  Estrecho  que  llamaron  de  Le- 
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mario;  el  fin  que  tubieron  los  deste  armada  fué  que  casual- 
mente se  quemaron  las  naos  y  escaparon  desdichadamen- 
te; entraron  en  el  mar  del  Sur  (mira  &.*) 

Erigióse  la  iglessia  de  Truxillo  á  nueve  de  MarQo  deste 
año;  hi?o  la  ere^ión  Don  Fray  Francisco  de  Cabrera,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de  Córdoba,  segundo 
Obispo  de  aquella  (^iudad;  fué  con  pareger  del  Li^en^iado 
Don  Julián  de  la  Torre,  Deán,  y  del  LiQenQiado  Don  Luis 
de  Paz,  Arcediano,  y  do  Juan  de  Soliz  San  Martín,  Canóni- 
go, y  en  virtud  de  la  bula  de  división  y  erosión  de  Paulo  5, 
despachada  el  año  16  de  su  pontificado  á  29  de  Octubre  del 
afio  de  1609,  y  las  bulas  del  Obispo  Cabrera  fueron  despa- 
chadas por  el  mes  de  Octubre  de  1614,  aviendo  antes  dado 
las  de  primer  Obispo  de  Truxillo  al  Doctor  Don  Hierónimo 
de  Cárcamo,  Canónigo  de  México,  que  murió  consagrado 
en  el  mar  del  Sur  viniendo  á  su  obispado,  y  esta  particula- 
ridad se  mandó  poner  en  la  ere^ión  por  el  Virrey,  como  el 
primer  Obispo  nombrado  por  S.  M.  fué  el  Doctor  Don  Hie- 
rónimo de  Cárcamo  y  murió  consagrado  en  el  mar  del  Sur. 

Vino  dirigida  la  ^édulsL  de  S.  M.,  en  cuia  virtud  se  hi(;o 
la  erosión  mediante  la  bula  de  S.  S  ,  al  Marqués  de  Montes- 
claros;  executóla  el  Príncipe,  porque  gobernaba  ya  quando 
llegó  el  Obispo  Cabrera,  y  el  Virrey  cometió  el  darle  la  po- 
sesión al  Corregidor  de  Truxillo;  fué  día  solemnísimo;  detú- 
bose  el  Obispo  en  Man^iche,  media  legua  de  la  Qiudad,  pue- 
blo de  indios  y  doctrina  de  frayles  franciscos;  dende  allí 
le  vino  acompañando  el  Cabildo  secular  y  toda  la  giudad 
en  forma  de  riudad,  hasta  la  iglessia  mayor;  iba  debajo  de 
palio,  y  entró  asi  en  la  iglessia  hasta  el  altar  mayor;  sentó- 
se alli  en  su  estrado  debajo  de  dosel,  adonde  todos  le  fueron 
besando  la  mano;  hiriéronle  una  oración  en  latín  que  con- 
tenia el  gusto  de  la  <;iudad,  en  ver  Pastor  della  tan  noble 
Prelado,  y  dende  alli  le  Uebaron  con  mucha  música,  minis- 
triles y  repique  de  campanas,  á  su  casa;  fué  día  de  todo 
gusto  y  deboto,  y  el  terrero  de  Mar<:o  deste  afto;  antes  avía 
tomado  posesión  del  obispado  en  nombre  del  Obispo  Fray 
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Pedro  de  Luque,  en  7  de  Febrero  del  mesmo  afio,  i  después 
de  hecha  la  erección  se  imbió  á  S.  M.,  y  la  confirmó  por  su 
Real  Qédula  dada  en  Córdoba  á  veinte  y  Qínco  de  Febrero 
de  1624. 

Esta  eregión  en  todo  es  semejante  á  la  de  Guamanga, 
como  la  de  Arequipa  y  Chuquiago,  que  se  erigieron  también 
en  virtud  de  bulas  de  Paulo  quinto,  que  se  despacharon  por 
el  mesmo  tiempo  á  instangia  de  S.  M.;  la  de  Arequipa  erigió, 
á  lo  que  é  podido  averiguar,  Don  Fray  Pedro  de  Perea,  ter- 
cer Obispo  de  aquella  iglesia;  fué  el  primero  Don  Fray 
Christóval  Rodríguez;  murió  sin  tomar  posesión;  sucedióle 
en  segundo  lugar  Don  Juan  Caberas;  murió  antes  de  salir 
de  España,  y  entró  en  Arequipa  el  primer  Obispo  que  hiQO 
la  ere?ión  y  tercero  en  orden,  que  fué  Don  Fray  Pedro  de 
Perea,  y  llegó  el  afio  de  1619;  el  obispado  de  Chuquiago  y 
su  iglesia  la  erigió,  á  lo  que  é  podido  averiguar,  Don  Fray 
Domingo  de  Balderrama,  su  primer  Obispo,  que  vino  á  ser- 
lo de  Ar<;obispo  de  Santo  Domingo;  son  todas  estas  eroQiones 
muy  semejantes  en  las  constituciones  y  capitules,  número 
de  prebendados  y  servigio  de  las  iglessias,  por  originarse 
todas  de  un  Patronato  mesmo. 

En  este  año  se  descubrió,  media  legua  del  asiento  de  laso, 
un  verro  y  mineral  de  plata,  que  se  llama  Charamarca; 
registróle  Diego  Rodríguez  Mexia  en  5  de  Agosto,  y  junto  á 
él  descubrió  otro,  que  por  tener  tres  vetas  de  plata  abun- 
dantes, le  puso  por  nombre  el  ^erro  de  los  tres  Angeles,  y 
lo  registró  en  21  de  Octubre,  y  ambos  registros  fueron  ante 
los  Oñgiales  de  la  Real  Hagienda  de  Lima  el  afio  de  1641; 
vide  estos  metales,  pareciéronme  mui  buenos  de  fundigión, 
y  trataba  de  labrar  estas  minas  Don  Pedro  de  Avila,  Corre- 
gidor de  Canta. 

También  se  descubrió  el  gerro  de  Pacatancha;  está  un 
quarto  de  legua  de  Rauma;  registrólo  Juan  Mexia  de  Estela, 
en  25  de  Noviembre,  ante  los  Oficiales  Reales  de  Lima;  son 
buenos  minerales  aquellos,  porque  son  pacos  y  de  beneficio 
ordinario;  se  saca  de  Qinquenta  quintales  de  metal  diez  y 
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seis  marcos  de  plata^  cuio  beaeñgio  entablé  yo  en  aquel 
asiento,  y  les  parege  poco  á  algunos,  y  asi  ai  pocos  núme- 
ros alli. 

Descubrióse  también^  quatro  leguas  de  Lima,  un  Qerro  de 
oro  y  plata;  está  dos  leguas  engima  de  Guahipa;  registrólo, 
ante  los  Ofl^iales  Reales  de  aquella  (;iudad,  con  titulo  de 
las  Animas,  Diego  Hernández  de  León,  portero  de  la  Real 
Audiencia;  oy  se  deja  de  labrar  por  la  ragón  de  los  demás, 
de  pare<jer  pobre. 

Sacóse  este  afio  del  gerro  y  minas  de  Guancabélica  siete 
mil  seis<;ientos  y  diez  quintales  y  quarenta  y  tres  libras  y 
catorce  ongas  de  agogue. 

Advertíase  por  este  tiempo  que  avian  venido  en  gran 
disminución  los  indios,  y  después  de  grandes  consultas,  con- 
siderando que  avia  muchos  indios  en  los  guaicos,  se  halló 
no  ser  falta  dellos,  sino  de  los  padrones,  y  era  que  los  doc- 
trineros remitían  el  escrevir  los  bautizados  á  los  sacrista- 
nes, y  estos,  ó  por  deudo,  ó  por  paga  de  los  caciques,  no  los 
escribían,  y  gobernándose  por  estos  libros  los  padrones,  fal- 
taban muchos  indios;  el  Principe  escribió  cartas  misivas  á 
los  Obispos  sobre  esto,  fechas  en  Lima  á  20  de  Mayo  deste 
afio;  los  Obispos  remediábanlo  en  sus  iglessias,  en  las  de  los 
frailes  no  podían;  esta  misma  diñcultad  so  le  ofreció  á  Die- 
go de  Martiartos,  Regeptor  de  la  Real  Audienria  de  Lima, 
en  la  revisita  que  hagía  en  Caxamarca  el  afio  de  1642,  y 
mostrándole  yo  una  carta  de  las  del  Príngipe,  escrita  al 
Obispo  de  Truxillo,  so  quedó  admirado  de  ver  cuan  de  atrás 
venía  este  daño,  y  la  trasladó  y  puso  en  su  revisita;  yo  vide 
en  Potosí  una  cosa  notable;  reparé  que  todas  las  criaturas 
que  se  bautizaban  en  la  parroquia  de  Santa  Bárbara,  don- 
de yo  asistía,  eran  hembras;  mirando  una  á  quien  hige  qui- 
tar las  naguas,  vide  que  era  varón,  y  preguntando  cómo 
hagían  aquel  engaño,  respondieron  que  por  escusar  el  tra- 
bajo del  varón. 
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Año  áe  1617. 


Tienen  los  frayles  dominicos  y  frangiscos  en  todos  los 
pueblos  del  Valle  de  Xauxa  doctrinas;  y  los  franciscos  solos 
toda  la  provingia  de  Caxamarca  en  el  distrito  del  Valle,  y 
en  el  de  aquella  provincia  viven  entre  los  indios  mucho 
número  de  españoles;  para  éstos  avia  Cura  y  Vicario,  que 
nombraba  el  Arzobispo  de  Lima  en  el  Valle,  y  el  Obispo  de 
Truxillo  en  Caxamarca.  Era  costumbre  inmemorable  el  ad- 
ministrar los  Curas  de  españoles  los  Sacramentos  y  ha^er 
los  entierros  en  las  mesmas  iglessias  de  los  frayles;  se- 
guíanse desto  algunos  inconvenientes,  y  asi,  el  Ar<;obispo 
de  Lima  mandó  hager  una  iglesia  en  un  pueblo  del  Valle  de 
Xauxa,  que  sirviese  de  parroquia  á  todos  los  españoles  del 
valle;  y  el  Obispo  de  Truxillo  otra  en  Caxamarca,  para  los 
de  aquella  provingia.  Los  frayles  acudieron  al  Virrey,  y 
alegaron  que  era  contra  el  patronato  la  eregión  de  las  nue- 
bas  iglesias,  y  en  perjuigio  suyo;  dio  Provisión  para  que  no 
las  ubiese  por  Margo  de  1618;  y,  en  virtud  della,  derribaron 
la  del  Valle  de  Xauxa  los  frayles  y  la  de  Caxamarca;  aquí 
ubo  más  resistengia,  y,  al  paso,  maior  escándalo;  coxieron 
los  frayles  al  Bachiller  Marcos  Xuárez  estando  gelebrando; 
tardábase  en  la  misa  como  le  aguardaban;  no  bastó  el  va- 
lerse del  Santísimo  Sacramento,  porque  con  él  en  las  manos 
lo  llebaron  entre  dos  á  buela  pie,  dándole  secretos  pelliz- 
cos, al  convento;  allí  le  quitaron  el  Señor  de  las  manos  y  el 
sagrado  vestimento  con  toda  inominia,  aviendo  el  Corregi- 
dor, Don  Luis  de  Escobedo  Altamirano,  mandado  tocar  caxa 
y  echar  vando  que  ninguno,  pena  de  traidor  al  Rey,  alúdase 
á  la  iglesia  de  los  clérigos;  este  caballero  no  tubo  luego  su- 
geso  bueno,  y,  estando  desterrado  en  Chiloe  degía  que  den- 
de  esta  tragedia  no  le  sugedian  sino  lástimas;  al  ñn  no  tubo 
otro  remedio  que  entrarse  frayle. 

Llegaron  estos  exgesos  á  los  oydos  del  Pringipe  Virrey, 
y  los  clamores  del  Obispo  de  Truxillo;  dio  Provisión  que  se 
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fundasen  y  reedificasen  las  iglesias  por  Noviembre  del  di- 
cho afto  de  1618;  hiQose  en  Caxamarca  segunda  iglessia;  re- 
piten los  frayles  quexas;  no  se  atrevió  el  Pringipe  á  dar 
Provisión  de  que  se  volviese  á  derribar;  dio  carta  para  el 
Corregidor  Don  Alonso  de  Bustos,  que  no  consintiese  pasar 
la  fábrica  adelante  de  la  iglessia  y  que  la  dejase  en  el 
estado  que  tenia;  hallóse  confuso  el  Corregidor,  porque  la 
iglessia  estaba  hecha  y  se  celebraba  en  ella,  y  se  avian 
enterrado  cuerpos  de  españoles,  y  los  frayles  debían  que 
se  avia  de  entender  que  la  dejase  como  antes  que  se  edifi- 
case por  tierra;  aconsejóse  el  Corregidor  con  ochocientas 
piegas  de  ropa  de  las  que  se  labran  en  aquella  provincia , 
y,  con  mayor  escándalo  que  nunca,  echó  vando  que  ningún 
vezino  saliese  de  su  casa;  los  frayles  convocaron  á  todos  los 
de  la  provincia;  y  con  sus  manos  descerrajaron  el  Sagrario, 
poniéndose  de  pies  engima  del  para  el  efecto;  y  otros  con 
barretas  derribaron  la  iglessia  hasta  el  suelo;  al  que  higo 
peticiones,  que  era  un  mcstigo,  se  le  quemó  su  casa  sola- 
mente entre  otras  que  avia  de  paxa;  tiiboso  por  misterio,  y 
por  mayor  que  el  oro  que  lo  dieron,  y  el  que  él  tenía,  y  la 
plata  no  pareció  ni  en  su  ser  ni  fundida;  confirmólo  su  mu- 
ger,  que  á  voces  decia:  «Dios  a  permitido  esto  porque  os- 
ero vistis  peticiones  contra  la  iglesia.» 

El  Corregidor  Don  Alonso  no  recibió  las  ochocientas  ple- 
cas de  ropa;  desvanecióse  la  manda;  murió  pobre  y  desas- 
trado antes  de  entrar  en  Ocaña,  su  tierra;  los  frayles  que 
fueron  principales  en  esto,  el  Guardián  Fray  Bartholomé 
Mansilla,  Fray  Claudio,  Fray  Francisco  de  Narváez,  Fray 
Antonio  Duarte,  Fray  Francisco  Rico,  Fray  Estovan  de 
Heredia,  el  que  en  la  primera  iglessia  llebó  al  clérigo  con 
la  Sagrada  Hostia  al  rodopebo,  Fray  Juan  de  Valencuela, 
Fray  Francisco  Goncález  y  otros,  todos  an  muerto  lastimo- 
sas muertes;  sólo  a  quedado  vivo  Fray  Francisco  Gordillo, 
ó  porque  tubo  menos  culpa,  ó  porque  refiera  las  lástimas  de 
aquel  calamitoso  tiempo;  fué  esto  el  afio  de  1619,  en  que  su- 
cedió aquel  temblor  que  imbió  Dios  á  los  llanos  por  agote. 
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Acudieron  á  estos  incendios  los  Oydores,  en  cuio  tiempo 
se  acabó  el  litigio;  digo  en  la  vacante  del  Prin^ipey  que  fué 
el  año  de  1621  ^  y  mandaron  que  el  Cura  y  Vicario  de  espa- 
ñoles de  Caxamarca,  que  de  todas  estas  tragedias  lo  fué  el 
Bachiller  Francisco  de  Aguilera,  no  edificase  iglesia,  sino 
que  administrase  en  la  parroquia  é  iglessia  del  convento; 
vino  el  Marqués  de  GuadalcáQar,  revocó  esto  y  mandó  que 
el  Cura  de  españoles  administrase  en  la  iglessia  del  ospital; 
no  se  contentaron  los  religiosos  con  verlo  en  él;  volbieron 
con  una  siniestra  relagión  de  que  el  Cura  avia  edificado  una 
mui  grande  iglessia  y  que  avia  quitado  el  sitio  al  ospital; 
que  los  pobres  no  tenían  en  donde  curarse;  el  Marqués  de 
Guadalcá?ar,  en  Real  Acuerdo,  dieron  carta  y  sobre  carta 
en  que  encargaron  al  Obispo  sacase  al  Cura  y  Vicario  de 
Caxamarca  y  le  diese  á  los  frayles  franciscos  los  recaudos 
negesarios  para  que  administrasen  á  los  españoles  como 
antes;  la  primera  fué  en  16  de  Margo  de  1625,  y  la  sobre- 
carta en  29  de  Enero  de  1626 ;  en  virtud  della ,  fueron  los 
frayles  al  ospital  y  se  contentaron  con  destechar  la  igles- 
sia, quedando  oy  las  paredes  para  memoria  desta  tergera 
desdicha,  que  los  Qielos  previnieron  con  señales,  como  ve- 
remos en  los  años  siguientes. 

En  este  año  se  descubrió  el  gerro  de  plata  que  con  titulo 
de  San  Sebastián  registraron  Diego  Begerra  y  Balthasar 
Caro  ante  los  Ofigiales  de  Lima  en  22  de  Enero  deste  año; 
era  sobre  la  haz  de  la  tierra  de  á  quatro  pinas  por  cajón; 
no  hicieron  ingenios  porque  por  la  facilidad  fundían  por  la 
mayor  parte  los  metales,  aunque  otros  hagian  sus  caxon- 
Qülos  moliendo  el  metal  en  unos  amares  ó  batanes;  oy  los 
indios  sacan  por  fundición  alguna  plata;  no  es  mucha  por- 
que no  los  dejan. 

'  También  se  descubrió  otro  gerro  de  plata  junto  al  pue- 
blo de  Quibe,  en  el  camino  real  de  Lima  que  alinda  con 
otro  camino  que  va  á  Araguai;  no  supo  el  nombre  del  ?erro 
el  indio  que  lo  descubrió  á  Sebastián  Garfia,  que  fué  el  que 
lo  registró  en  4  de  Enero  deste  año  ante  los  Oficiales  Rea- 
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les  de  Lima;  yo  e  visto  los  metales  y  me  parecieron  muy 
buenos,  aunque  no  los  ensayé;  será  buen  mineral  si  no  lo 
dejan  los  que  aora  trabajan  como  los  primeros. 

Sacáronse  del  gerro  y  minas  de  Guancabélica  en  este 
año  seis  rail  seiscientos  y  (jinquenta  y  siete  quintales  y  no- 
venta y  siete  libras  de  agogue. 

Año  de  1619. 

Este  afio  de  1618  imbió  el  Rey  á  Bartholomé  García  do 
Nodal  á  descubrir  la  mar  abierta  sobre  el  Estrecho,  y  salió 
con  dos  naos  de  Lisboa  á  27  de  Septiembre,  y  aviendo  lle- 
gado y  visto,  &.",  se  volvieron  á  España,  y  esto  causó  duda 
á  algunos  cómo  no  pasaron  á  este  mar  del  Sur  para  hager 
testigos  de  su  navegación,  no  considerando  que  estaban 
mui  altos  para  volver  á  esta  tierra,  pues  llegaron  á  56  gra- 
dos y  30  escrúpulos. 

El  Virrey,  aunque  gobernaba  con  igualdad  las  cosas  de 
justicia,  las  de  gracia  las  ocupaba  sólo  en  sus  criados  y 
allegados  i  en  los  de  los  Oydores;  fué  esto  con  mucho  ex- 
<;esso;  ubo  muchas  quexas  entre  los  hijos  de  los  pobladores 
y  conquistadores;  pudiera  aver  un  tumulto  á  no  considera- 
Uo  mejor;  escribieron  sus  sentimientos  al  Rey,  y,  como  tan 
Cathólic'o  Monarca,  mandó  remediallo;  despachó  su  Real 
Qédula  de  12  de  Dic.iembre  de  1619;  era  apretada  en  orden 
á  que  se  executasen  las  dadas  en  ragon  de  que  los  Virre- 
yes, Audien(;ias  ni  Gobernadores  no  diesen  oflgios  ni  enco- 
miendas ni  otros  aprovechamientos  á  sus  deudos  i  criados, 
ni  á  los  parientes  de  sus  mujeres  dentro  del  quarto  grado; 
cometido  el  cumplimiento  al  Oydor  más  antiguo. 

Avía  mandado  S.  M.  que  los  religiosos  doctrinantes, 

para  serlo  de  sus  doctrinas,  fuesen  primero  examinados  y 

aprobados  por  el  Ordinario  de  aquella  diócesi,  asi  en  suñ- 

Viencia  como  en  la  lengua,  y  que  s¡  en  las  visitas  que  hi- 

í.iesen  los  Prelados,  no  los  hallasen  suficientes,  los  quitasen 

y  avisasen  á  sus  superiores  para  que  pusiesen  otros,  por 

u 
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Qédula  dada  en  14  de  Noviembre  de  1603;  esto  no  se  execu- 
taba,  á  cuia  causa  avía  muchos  desórdenes  porque  avia  en 
las  dotrinas  muchos  religiosos,  más  porque  fuesen  aprove- 
chados que  para  aprovechar.  Dio  otra  (^édwla.  muy  apreta- 
da S.  M.  en  la  mesma  ra^ón,  y  que  los  dotrinantes  no  se  pu- 
diesen mudar  de  unas  á  otras  dotrinas  sin  causa  legitima  y 
constando  de  la  suflgienQia,  fecha  en  Madrid  á  16  de  Abril 
deste  año,  encargando  á  los  Obispos  que  la  cumpliesen  y 
mandando  al  Virrey  le  den  toda  el  aiuda;  el  Príncipe,  con 
acuerdo  de  los  Oydores,  la  mandó  cumplir  por  su  Provi- 
sión, fecha  en  Los  Reyes  á  22  de  Octubre  deste  mesmo  afio. 
Por  9édula  Real  del  año  de  1583,  fecha  en  seis  de  Di- 
giembre,  mandó  S.  M.  que  se  quitasen  los  curatos  á  los 
frayles  y  se  diesen  á  los  clérigos,  atento  á  que  avia  núme- 
ro bastante  dellos,  y  con  los  religiosos  estaba  dispensado 
por  los  Pontífices  por  la  falta  que  al  pringipio  ubo  de  clé- 
rigos y  tocarles  á  ellos  los  tales  curatos  conforme  lo  esta- 
blecido por  la  Santa  Iglesia  de  Roma  y  costumbre  usada 
en  la  christiandad;  los  religiosos  alegaron  en  su  fabor  al- 
gunas rabones  con  que  S.  M.  mandó  se  consultase  este  caso 
como  tan  grave,  y  que  en  el  entretanto  se  quedasen  los  re- 
ligiosos en  sus  dotrinas;  lo  que  pidió  S.  M.  á  los  Obispos  fué 
relación  de  lo  que  conviniese  acerca  de  la  execución  de  la 
^édula  de  83;  qué  dotrinas  estaban  en  poder  de  religiosos  y 
quáles  en  el  de  clérigos,  y  de  que  pueblos  y  vezindades  y 
lo  demás  concerniente  á  esta  materia;  ^édula  dada  en  Ma- 
drid á  30  de  Margo  de  1588.  Multiplicábanse  las  quexas  con- 
tra los  religiosos  dotrinantes;  repetíase  el  remedio  en  el 
Consejo;  deseábalo  S.  M.  por  lo  que  importaba,  pero  los 
Obispos  no  avían  imbiado  las  relaciones  como  se  les  avían 
pedido  dende  el  año  de  88  hasta  este  de  1618,  y  así  volvió 
S.  M.  á  pedirlas  para  la  resolución  deste  caso  y  el  número 
de  clérigos  idóneos,  para  por  él  ver  si  es  tan  copioso,  que 
con  ellos,  sin  que  sea  necesario  usar  de  la  dispensación  de 
los  religiosos  Curas,  se  pudiesen  conserbar  los  buenos  inten- 
tos de  S.  M.;  el  modo  que  da  para  que  esto  se  consiga  es  que 
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cada  Obispo  consulte  esto  y  lo  proponga  en  su  Cabildo,  y 
que  avicndo  conferido  los  medios  mejores,  los  comuniquen 
con  otras  personas  que  pareciere  convenir,  tomando  sus  pa- 
receres por  escripto,  y  que  luego  se  buelban  á  juntar  en  su 
Cabildo  y  tomen  de  todos  los  pareceres  la  resolu(;ión  más 
christiana  y  se  remita  al  Real  Consejo  para  que  se  provea 
lo  que  conviniere  en  orden  al  buen  exemplo  y  descargo  de 
la  Real  congiengia.  Qédula  en  Madrid  á  diez  de  Digiembre 
deste  ano  de  1618. 

En  este  año  higo  S.  M.  merged  á  la  iglesia  de  Truxillo 
de  la  mitad  de  lo  que  valieron  los  fructos  del  obispado  en 
la  primera  vacante  donde  que  murió  el  doctor  Don  Hiero- 
nimo  de  Cárcamo,  Obispo  della,  hasta  el  fíat  de  Su  Santi- 
dad en  el  Obispo  Don  Fray  Francisco  de  Cabrera;  al  Obis- 
po le  higo  esta  merged  por  los  gastos  que  avia  traído  dende 
San  Juan  de  Puerto  Rico,  de  cuio  obispado  fué  promovido 
al  de  Truxillo;  á  la  iglessia  le  higo  merged  de  la  otra  mitad 
para  ornamentos  por  estar  nuebamente  eregida  y  tener 
poca  renta;  para  esto  dio  S.  M.  sus  ^édulas  reales:  la  del 
Obispo,  á  seis  de  Mayo  de  1616,  y  la  de  la  iglesia,  á  siete  del 
mesmo  mes  y  año,  y  ambas  en  Aranjuez;  mandólas  guardar 
el  Príngipe  de  Esquilache  por  su  Provisión,  fecha  en  Los 
Reyes  á  10  de  Abril  de  1618  años. 

A  diez  y  ocho  de  Octubre  deste  año  se  vieron  en  el  gielo 
dos  señales  notables  ó  cometas;  la  una  era  modo  de  palma 
el  grandor;  era  á  la  vista  unas  veges  de  dos  picos  y  el  color 
mui  amortiguado  y  de  geniga;  la  otra  era  de  forma  de  una 
espada  ancha  en  el  pringipio  y  aguda  en  el  fin;  viéronse 
estas  señales  por  tres  meses  continuos;  los  efectos  dellas 
podrá  ver  el  lector  en  los  sugesos  de  los  tres  años  siguientes 
que  se  refieren  en  ellos  y  adelantados  en  el  pasado  de  1617. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  y  minas  de  fluancabé- 
lica  quatro  mil  quatro<:ientos  y  quarenta  y  quatro  quintales 
y  noventa  y  ginco  libras  de  agogue. 

Descubriéronse  las  minas  de  Ichuna  en  el  corregimiento 
de  Moquegua;  son  los  metales  ricos,  pacos  y  de  buen  bene- 
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figio;  á  los  principios  se  beneficiaban  á  ochenta  marcos  y 
lo  mesmo  se  hagc  quando  sugede  dar  con  bolsas  de  metales 
buenos;  lo  ordinario  es  á  treinta  y  Qinco  marcos;  ai  una  mo- 
lienda de  Diego  de  Villafaña,  que  oy  está  en  arrendamien- 
to por  el  caso  que  veremos  en  el  año  de  1630,  digno  de 
contar. 

Afle  de  1619. 

Avia  el  Virrey  mandado  fundir  muchas  piegas  de  arti- 
lleria  con  ocasión  de  nuebas  de  enemigos  frequentes  en  esta 
costa,  unas,  Qiertas  y  arrojadas  de  los  mercaderes,  otras, 
híQolas  poner  en  los  valuartes;  fueron  tres  los  que  hiQo  el 
Principe,  y  pusiéronse  en  cada  uno  seis  culebrinas  de  al- 
cance, con  los  artilleros  y  municiones  necesarias,  y  dio 
principio  á  la  milicia  de  aquel  presidio  del  Callao,  que  fué 
de  quinientos  soldados,  con  que  pareció  por  entonces  basta- 
ba para  las  tuercas  que  pueden  los  enemigos  arrojar  al  mar 
del  Sur;  para  la  paga  desto  dio  el  Virrey  arbitrio  á  S.  M. 
que  se  consumiesen  las  dos  compañías  pagadas  de  los  lan- 
cas  y  arcabuzes  de  la  guarda  del  Reyno,  que  sólo  servia  de 
consumir  dinero  sin  provecho;  dio  orden  S.  M.  que  se  aca« 
basen,  por  Qédula  del  año  de  1618;  y  el  Príncipe,  luego  que 
la  recibió,  las  consumió,  que  no  poco  lo  sintieron  los  intere- 
sados, y  culpaban  al  que  dio  este  aviso. 

Mucho  valió  la  ida  del  Doctor  Juan  de  Solorzano  Perey- 
ra  á  la  villa  de  Gruancabélica;  estaban  las  labores  buenas 
casi  sin  respiración  por  la  profundidad;  avía  muchas  que- 
jas, también  del  Gobernador  Don  Pedro  Soles  de  Vlloa; 
para  lo  uno  y  lo  otro  irabió  el  Virrey  al  Oydor  Solorzano; 
visitó  la  villa  y  las  minas;  hico  rectamente  justicia,  y  con 
su  diligencia  se  aclararon  las  minas;  hicole  cargo  al  Gober- 
nador Don  Pedro  Sores  que  avía  trasviado  dende  el  año  de 
1617  más  de  tres  mil  quintales  de  acogue;  respondió  el  Go- 
bernador que  no  avían  sido  sino  diez  mil,  y  que  á  S.  M.  le 
avían  valido  diez  millones  de  plata;  puso  remedio  en  los 
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extravíos  con  graves  penas  contra  los  trasgresores,  y  con 
todo  aplauso  acabó  su  visita;  llevó  de  salario  ocho  pesos 
cada  dia,  pagados  en  lo  aplicado  al  salario  del  corregi- 
miento de  los  Angaras,  anexo  al  ofiíjio  de  Gobernador;  el 
Escribano  y  Alguacil  llebaron  á  quatro  pesos  cada  uno. 

En  este  año  entró  á  la  gran  provincia  de  los  Maynas  el 
Gobernador  Don  Diego  Vaca  de  Vega;  pasó  el  paso  del 
Pongo;  es  una  estrechura  de  dos  poderosos  rios  mui  peligro- 
sa; pobló  la  (jiudad  de  San  Francisco  de  Borja;  de  allí  salió 
con  su  gente  á  la  pagificagión  de  los  jíbaros;  tres  jornadas 
después  de  San  Fran(;isco,  hicieron  un  fuerte,  antes  de  fun- 
dar la  ciudad  de  San  Francisco;  llamáronle  de  los  Naran- 
jos; hallaron  allí  estos  árboles  que  díQen  los  plantó  la  gente 
de  Ursua,  y  pudo  ser  fuesen  otros  los  que  los  plantaron,  por- 
que Aguírre,  á  cuio  cargo  iba  tiranizada  la  gente,  no  iba 
habiendo  esas  finezas  de  plantar  árboles;  en  este  paraje 
fundó  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Borxa,  debogión  del 
Prín(;ipe,  que  asi  se  llamaba,  junto  al  río  y  Pongo. 

Como  vieron  muchas  muestras  de  oro  en  los  ríos  y  nú- 
mero copioso  de  gente  bárbara,  salieron  á  ver  aquellas 
provincias  comarcanas;  llegaron  á  la  de  los  Pagta^as;  ha- 
llaron mucho  oro;  gastaron  tres  años  en  redugillas;  pade- 
cieron muchos  trabajos,  y  como  la  tierra  era,  aunque  rica, 
áspera,  les  dio  Provisión  el  Virrey  antes  de  partirse,  el  año 
de  veinte  y  uno,  en  que  hagia  hijosdalgo  á  los  pobladores, 
en  virtud  de  capítulo  de  carta  de  S.  M.,  que  hablaba  en  esta 
rarón,  y  la  Provisión  fué  en  Los  Reyes  á  25  de  Febrero 
de  1G21,  si  bien  el  título  de  Gobernador  lo  dio  en  el  Callao, 
año  de  1618  á  17  de  Septiembre,  á  todo  lo  qual  se  halló  por 
Alférez  de  la  gente  Diego  Velez  Zamorano,  natural  de 
Pliego,  en  Andalucía,  de  cuias  certificaciones  y  papeles  sa- 
qué esto,  dejando  los  trabajos  y  peligros  que  pasaron,  por 
pedirlo  así  la  brebedad  de  lo  que  escribo. 

Ubo  este  año  un  temblor  de  los  mayores  que  a  ávido  en 
este  Reyno  (Fray  Diego  de  Córdoba,  en  el  libro  del  Padre 
Solano,  folio  (sic),  dice  que  fué  este  temblor  año  de  1618); 
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híQo  mucho  dafio  en  todos  los  pueblos  y  ciudades  de  la  cos- 
ta; donde  más  se  sintieron  sus  efectos,  fué  en  la  de  Truxi- 
Uo;  arruinóla  toda;  quedaron  la  iglesia  y  los  demás  edifigios 
por  el  suelo;  quiso  Dios  fuese  (jerca  de  medio  día,  que  á  ser 
de  noche,  peregicra  mucha  más  gente,  asi  de  las  paredes  y 
techos  de  las  casas,  como  del  polbo;  fué  este  sugeso  día  de 
San  Valentín,  á  14  de  Febrero;  los  giudadanos,  con  ambos 
Cabildos  ecclesiástico  y  secular,  votaron  fiesta  solemne  á 
este  Sancto,  que  se  hage  con  la  mesma  autoridad  y  ostenta- 
ción que  la  del  Corpus;  oy  se  van  reedificando  algunas  ca- 
sas, pocas  en  número,  y  no  tan  soberbias  como  las  arruina- 
das; la  mayor  parte  de  la  vivienda  es  de  vahareques  de 
caña,  enbarrada,  y  lo  que  de  nuebo  se  reedifica,  es  bajo, 
por  miedo  de  los  temblores;  acuérdanse  mucho  los  de  aque- 
lla giudad,  que  predicando  el  Benerable  Padre  Fray  Fran- 
gisco  Solano  en  ella,  ponderando  los  muchos  pecados  pú- 
blicos que  avia,  dixo:  «tiempo  vendrá  en  que  se  diga  desta 
giudad,  aquí  fué  Truxillo»,  y  púdose  degir  mui  bien  después 
de  la  ruina. 

Sacáronse  en  este  año  de  las  minas  de  Quancabélica 
quatro  mil  ochogientos  y  noventa  y  seis  quintales  y  ochenta 
y  nuebe  libras  de  agogue. 

Imagen  de  Nuestra  (sic)  Señora  del  Rosario  de  Caxa- 
marca;  tubo  pringipio  su  debogión;  estaba  en  el  taber- 
náculo de  altar  mayor;  con  el  temblor  salió  del  y  fué  ha- 
llada en  pie  delante  del  altar;  túbose  por  grande  milagro  y 
higiéronle  su  altar  aparte  con  un  tabernáculo  y  retablo 
muy  bueno;  el  primer  milagro  fué  sanar  á  una  mulata  li- 
bre, llamada  Frangisca  Pérez,  la  qual,  entre  otras  perso- 
nas que  fueron  á  ver  el  milagro  de  cómo  la  Virgen  avía  sa- 
lido del  retablo  del  altar  mayor,  fué  ella  una;  llegó  con  su 
muleta;  encomendóse  á  la  Virgen  y  sanóla  á  vista  de  mu- 
cha gente;  oy  está  sana  y  vive  quando  escribo  esto,  y  la 
muleta  está  á  un  lado  del  altar;  la  Virgen  es  de  la  Concep- 
gión;  el  título,  del  Rosario;  siempre  está  debajo  de  llabe;  no 
se  descubre  con  menos  de  quatro  velas,  y  pocas  veces;  es 
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hermosa  y  debotísiraa,  y  los  españoles  tienen  gran  debogión 
con  esta  Señora,  y  todas  las  paridas  salen  á  misa  á  su  al- 
tar, cuio  tabernáculo  se  acabó  el  año  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  quatro. 

En  la  costa  del  mar  del  Sur  que  corresponde  á  la  giudad 
de  Santa  Bárbara  de  los  Barbacoas,  avía  muchas  islas  don- 
de vivían  indios  con  más  gusto  que  en  la  montaña;  fué  tan 
grande  el  temblor  que  ubo  allí  este  año,  que  se  hundieron 
las  islas  y  murieron  más  de  10.000  indios;  escapáronse  po- 
cos; fueron  á  las  Barbacoas,  y  á  los  españoles  que  allí  avía 
y  á  los  naturales,  les  dixeron  se  fuesen  huiendo  porque  la 
mar  venía  apriessa;  quietóse  esto,  y  luego  los  indios  de  allí, 
en  hagimiento  de  gragias  y  por  quietar  la  mar,  juntaron 
mucha  cantidad  de  oro  en  joias  y  en  puntas,  y  en  una  gran 
petaca  lo  Uebaron  en  unas  balsas  y  lo  ofregieron  á  la  mar, 
arrojándolo  en  ella;  después  lo  degían  los  indios,  aseguran- 
do con  este  don  á  los  españoles  de  que  la  mar  no  les  haría 
daño;  así  me  lo  refirieron  algunos  de  los  que  ay  en  aquellas 
minas. 

Aflo  de  ie«0. 

Este  año  de  1620  se  descubrió  y  pobló  el  asiento  de  minas 
de  Verenguela  de  Pacaxes,  que  llaman  ordinariamente  de 
Verenguelilla,  á  diferengia  del  asiento  de  Verenguela. 

Avía  muí  poco  cuidado  en  la  publicagión  de  la  bulla;  ha- 
gíase  sin  autoridad;  resultaba  desto  grandes  inconvenien- 
tes, porque  en  este  Reyno,  aunque  las  cosas  de  naturaleza 
propia  sean  de  autoridad,  en  no  mostrándose  en  los  actos 
exteriores,  no  se  hage  caso  dellas;  S.  M.,  como  zeloso  Señor, 
entendiendo  esto,  mandó  despachar  su  Real  ^édula  en  Ma- 
drid á  veinte  de  Febrero  deste  año,  en  que  ruega  y  encar- 
ga á  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  cuiden  mucho  que  se  pu- 
blicase la  bulla,  espegialraente  la  de  la  sexta  prodicagión  de 
la  quarta  congesión,  por  Gregorio  decimoquarto,  de  felige 
recordagión,  acabada  la  quinta  predicación,  con  toda  la 
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autoridad  y  magestad  posible,  asi  en  la  iglessia  cathedral 
de  cada  Prelado,  como  en  las  demás  de  los  Arzobispados 
y  Obispados,  según  y  como  se  contiene  en  la  instrucgión  de 
molde,  y  que  cuiden  de  que  todos  los  ecclesiásticos,  asi  se- 
culares como  regulares,  persuadan  á  los  españoles  á  tomar 
las  dichas  bulas,  para  que  ganen  la  inmensidad  de  gracias 
que  contiene. 

En  virtud  de  las  Qédulas  apretadas  y  capitules  de  car- 
tas de  S.  M.,  se  iba  entablando  en  este  Rey  no  de  que  los  Vi- 
sitadores de  los  Arzobispos  y  Obispos  visitasen  á  los  reli- 
giosos en  todas  las  cosas  que  eran  de  su  ofigio;  de  Curas  es- 
pegialmente,  lo  hagía  el  Arzobispo  de  Los  Reyes,  por  un 
capitulo  de  carta  Real  escrita  dende  Madrid  en  este  mesmo 
año,  á  22  de  Agosto,  en  que  se  digen  estas  palabras:  «con- 
forme á  lo  qual  avéis  de  reformar  todo  lo  que  degis  en  bues- 
tra  carta  y  encaminarlo  diferentemente,  porque  estando 
asentado  por  derecho  y  declarado  por  la  Congregación  de 
los  Cardenales  del  Congilio  Tridentino  que  los  Curas  religio- 
sos deben  ser  visitados  en  todas  las  cosas  que  son  en  oñgio, 
oficiando,  y  lo  que  no  pudieran  hager,  ni  pudieran  ser  obe- 
decidos, ni  tubiera  execuQión,  sino  fueran  tales  Curas;  con 
que  á  esta  regla  debéis  hager  buestras  visitas,  castigando, 
reformando  y  removiendo  todo  lo  que  pareciere  justo.» 

Los  religiosos  sentían  esto  mucho;  acudieron  &  las  Au- 
diencias; los  Oydores,  movidos  de  sus  persuaciones,  decla- 
raban fuerzas  contra  los  Arzobispos  y  Obispos;  el  de  Lima 
se  quejó  al  Rey  y  despachó  su  Real  Qédula  en  que,  hablan- 
do con  el  Presidente  y  Oydores  de  la  Real  Audiencia  de  Los 
Reyes,  dige  estas  palabras: 

«El  Rey:  Presidente  y  Oydores  de  mi  Audiencia  Real  de 
la  ciudad  de  Los  Reyes  de  las  provincias  del  Pirú;  e  sido 
informado  que,  aviándose  acudido  á  esa  Audiencia  por  par- 
te de  los  religiosos  de  ese  Reyno  á  pedir  el  auxilio  Real  de 
la  fuerca,  apelando  de  la  forma  en  que  el  Argobispo  de  esa 
ciudad  visita  á  los  doctrineros  alegando  que  no  avía  de  ser 
de  moribus  en  quanto  á  Curas,  admitístis  su  apellación,  y 
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porque  todo  lo  que  en  esta  materia  el  dicho  Arzobispo  hage 
es  con  orden  raía,  y  para  que  se  consiga,  e  mandado  al  Prín- 
cipe de  Esquiladle,  mi  Virrey  de  ese  Reyno,  le  asista  á 
ello;  os  mando  no  admitáis  semejantes  pleitos,  ni  los  oygáis, 
ni  conoscáis  de  ellos,  por  ser  contra  lo  que  yo  tengo  acor- 
dado, pues  es  Qierto  que  sólo  se  intenta  por  este  remedio  lo 
que  tan  santa  y  loablemente  está  dispuesto,  y  a  extrañado 
mucho  que  vosotros  que  debiérades,  como  punto  tan  sustan- 
cial tocante  al  gobierno  de  almas,  personas  y  lo  demás  que 
desto  depende,  aiudar  y  asistir  á  su  buena  execugión,  pues 
en  ella  consiste  el  remedio  de  tantas  cosas,  seáis  el  instru- 
mento para  que  se  impida,  y  asi  progederéis  en  lo  de  ade- 
lante con  más  acuerdo  y  consideragión,  porque  de  lo  con- 
trario me  tendré  por  deservido;  fecha  en  Madrid  á  18  de 
Margo  de  1620  años;  Yo  el  Rey.  Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro Señor,  Pedro  de  Contreras.» 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  ginco  mil  novegientos  y  treinta  y  ginco  quintales  y  se- 
tenta y  siete  libras  de  agogue. 

Descubriéronse  y  poblóse  el  asiento  de  minas  de  San  An- 
tonio de  Esquilache,  llamado  así  por  gobernar  entonges  el 
Príncipe;  está  junto  á  Verenguela  de  Pacajes,  corregimien- 
to de  Moquegua;  son  los  metales  pacos  de  á  quarenta  mar- 
cos; en  sus  pringipios  ubo  bolsas  riquísimas;  de  presente  se 
hallan  algunas;  ai  un  ingenio  de  magos  de  Diego  de  la 
Torre  y  otras  ginco  moliendas;  no  ai  oy  muchos  mineros, 
porque  los  de  aquel  paraje  an  hecho  corte  en  Berenguela, 
donde  residen  de  ordinario,  y  de  allí  salen  á  algunos  des- 
cubrimientos. 

AAo  de  1691. 

Como  S.  M.  encargaba  tanto  á  los  Prelados  que  visitasen 
á  los  Curas  religiosos  en  todo  aquello  que  tocase  al  tal  oñ- 
gio,  procuraban  excusarse  destas  visitas;  sugedió  que  el 
Obispo  del  Cuzco,  Don  Lorenzo  de  Grado,  salió  á  la  visita 
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de  las  diez  leguas;  llegó  á  la  doctrina  de  Paruro,  de  religio- 
sos raen;enarios;  era  Cura  y  Comendador  el  Maestro  Fray 
Franíjisco  Batres,  que  antes  avía  sido  provincial  de  aquella 
provingia;  mandó  el  Obispo  publicar  el  edicto;  el  Comen- 
dador fuese  al  Cuzco;  y,  sabiendo  que  el  Obispo  avia  man- 
dado derribar  las  puertas  de  la  casa  del  Cura,  porque  dos 
frayles  que  allí  avía  se  las  gerraron,  crió  un  Juez  conser- 
vador, que  fué  el  presentado  Fray  Domingo  de  Gárate, 
prior  del  convento  de  Santo  Domingo;  el  Obispo  procedió 
contra  los  frayles  de  aquella  doctrina,  y,  aviéndoles  toma- 
do sus  declaraciones,  se  vino  á  Anta,  pueblo  de  indios,  tres 
leguas  del  Cuzco;  imbióle  á  gitar  allí  el  conserbador  que 
pareciese  en  el  Cuzco,  por  sí  ó  por  su  Procurador;  el  que 
fué  á  hager  este  emplagamiento  era  el  presentado  Fray 
Alonso  Muñoz;  obróse  prudengialmente,  con  que  gesó  una 
batalla  entre  clérigos  y  mergenarios;  pasóse  el  tiempo;  no 
paregió  el  Obispo;  el  Juez  conserbador,  viendo  que  no  iba 
aquel  pleito  derecho,  sostituyó  el  oflgio  de  la  conserbaduria 
en  el  dicho  Fray  Alonso  Muñoz,  que  era  su  Prior. 

£1  tal  subdelegado  higo  nueba  sumaria;  pregedlo  contra 
Don  Juan  de  Cágeres,  Corregidor  de  Chilques  y  Marqués, 
donde  cae  el  pueblo  de  Paruro,  por  aver  dado  auxilio  al 
Obispo;  citólo;  no  comparegió  ni  el  Provisor,  Doctor  Caba- 
llero; publicólos  por  descomulgados,  y  al  Obispo,  por  entre- 
dicho de  la  iglessia  y  suspenso  de  pontifical;  no  hagia  caso 
el  Provisor  ni  el  Corregidor  desta  descomunión,  y  paseá- 
banse por  la  giudad;  pidieron  los  mergenarios  mandamiento 
de  prisión  contra  ellos  por  el  desacato;  diólo  el  conserba- 
dor; pidióse  el  auxilio  á  Don  Antonio  de  Contreras,  Corre- 
gidor; proveyó  no  aver  lugar;  apelló  del  auto  el  convento; 
negó  la  apellagión  el  Corregidor;  llebóse  original  en  grado 
de  fuerga  la  causa  A  la  Real  Audiengia;  imbió  la  ordinaria 
para  que  el  Juez  absolviese  por  los  ochenta  días,  y  nunca 
más  se  trató  desta  causa;  insistían  los  frayles  mergenarios 
en  su  pleyto,  y,  para  corroborar  su  intengión,  presentaron 
una  bulla  de  Paulo  5,  en  que  les  mandaba  regasen  de  la 
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aparición  de  la  Virgen  á  primero  de  Agosto,  con  solemni- 
dad de  primera  classe,  y  no  el  día  de  la  Natividad,  por  ser 
ñesta  común  de  la  iglessia,  y  en  esta  bulla  les  conflrmaba 
sus  privilexios  y  les  señalaba  por  Juez  conserbador,  en  los 
Reynos  de  Espafla,  al  Argobispo  de  Toledo,  y,  para  los  de 
indios,  al  de  Sevilla,  con  que  el  conserbador  no  pasó  ade- 
lante, ni  la  Audiencia  hiQo  más  mención  deste  pleyto,  que 
costó  hartos  disgustos  y  ofensas  de  Dios. 

Comien(jan  las  inquietudes  de  Potosí,  llamado  vulgar- 
mente lo  de  los  vicuñas,  contra  los  vizcaínos;  estaban  éstos 
con  su  buena  maña  con  los  puestos  de  la  República  más 
avía  de  quarenta  años;  es  na(;ión  que  se  aiuda  y  daban  la 
mano,  con  que  el  poder  todo  estaba  entre  ellos;  como  á  la 
sombra  de  lo  que  la  prudengia  apunta,  suele  aver  ignoran- 
cia que  lo  pierda,  jatAvanse  algunos  vulgares  desto,  ante- 
poniéndose en  todo  á  los  demás;  irritados  éstos,  procuraban 
remedio;  hallaban  los  puertos  gerrados;  ofregióse  llegar  de 
los  Chichas  á  Potosí  el  Capitán  Sancho  de  Urdanibia;  era 
valiente;  descuidábase  en  hablar  de  otros  que  presumían 
serlo;  es  la  onrra  de  los  de  Potosí;  fué  por  esto  odiado;  tra- 
taron algunos  castellanos  quitar  este  menospregio  con  su 
muerte;  diéronsela  alebosa  y  cruel  una  noche  en  casa  de 
su  amiga. 

Prendieron  sobre  esta  muerte  á  algunas  personas,  entre 
ellas  á  Don  Antonio  Geldres;  salía  de  la  cár<;el  de  noche;  los 
vascongados,  doloridos  de  la  cruel  muerte  de  Urdanibia,  lo 
espían;  acuchíUanlo;  retirase  á  la  cárgel  aviendo  herido  al 
que  iba  con  él;  descomponíalos  el  sentimiento;  irrítanse  los 
castellanos;  júntanse  quatrogientos  en  una  casa  por  el  mes 
de  Septiembre,  con  ánimo  de  matar  á  todos  los  basconga- 
dos;  uno  dellos  da  cuenta  al  Vicario  de  la  villa,  que  era  el 
Ligengiado  Don  Antonio  de  Castro,  de  lo  acordado,  y  cómo 
era  fuerga  hallarse  él  en  la  junta;  habla  Don  Antonio  de 
Castro  á  Don  Frangisco  Sarmiento,  que  era  Corregidor; 
trata  de  juntar  gente;  disuádele  desto;  van  solos  á  la  casa 
donde  estaban  los  amotinados;  era  la  calle  angosta;  coxié- 
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ronla  entre  los  dos;  era  á  las  ocho  de  la  noche;  comienzan 
á  salir  con  toquillas  blancas  en  los  sombreros,  con  nombre 
de  tocino,  como  después  dixeron;  habíales  Don  Antonio, 
proponiéndoles  el  peligro,  y  con  esto  se  desbarató  la  junta; 
los  vascongados  vengaron  la  muerte  de  Urdanibia,  y  los 
vicuñas,  arrestados  ya,  andaban  en  quadrillas  de  á  do^ien- 
tos  y  trecientos  hagiendo  el  estrago  que  podian,  con  que 
(;esó  el  poder  de  la  justicia  por  entonges,  y,  con  la  gran  so- 
licitud de  Don  Antonio  de  Castro  y  buena  mafia  del  Conta- 
dor Bartholomé  Astete  de  Ulloa,  no  sólo  pesaron  los  males 
en  Potosí,  pero  salieron  huiendo  por  los  campos  en  quadri- 
llas, en  donde  vinieron  á  pereger  unos,  y  otros  á  huirse  por 
todo  el  Reyno,  si  bien  el  rencor  quedó  muy  vivo  en  estas 
dos  naciones. 

En  este  año,  teniendo  nueba  el  Príncipe  de  Esquílache 
cómo  le  venía  sucesor,  aviendo  dado  ñangas  para  su  resi- 
dencia, que  se  cometió  al  Ligengiado  Antonio  de  Montiel, 
Oydor  de  los  Charcas,  salió  del  puerto  del  Callao  para  Tie- 
rrafirme,  con  su  mujer  y  hijos,  á  18  de  Abril;  dende  este  día 
gobernó  la  Audiengia  hasta  25  de  JuUio  de  1622,  que  entró 
en  la  giudad  de  Lima  el  Marqués  de  Guadalcágar  por  Vi- 
rrey, que  lo  avía  sido  en  México. 

Entró  en  el  Gobierno  de  los  Reynos  y  monarquía  es- 
pañola Phelipe  4.**  el  Grande;  dio  aviso  al  Reyno  del  Pirú 
por  carta  fecha  en  Madrid,  á  1  de  Abril  deste  año,  de  cómo 
murió  su  Santo  Padre  Felipe  3.°  á  postrero  de  Margo  del 
raesrao  año,  encargando  á  las  giudades  higiesen  las  obse- 
quias con  los  lutos  y  demostragión  que  se  solía  hager  en 
casos  semejantes;  higiéronse  en  todo  el  Reyno  con  la  mages- 
tad  y  pompa  mayor  que  hasta  entonges  se  avía  visto, 
procurando  cada  giudad  aventajar  la  pompa  para  muestra 
de  su  mayor  sentimiento. 

Regibiéronse  cartas  de  S.  M.  en  este  Reyno  en  que  sig- 
niñcaba  cómo  por  las  muchas  guerras  que  las  armas  cha- 
tólicas  tenían  en  Italia,  Flandes,  Alemania,  y  contra  turcos, 
olandeses  y  otros  cosarios  de  otras  nagiones,  se  hallaba  su 
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Real  Patrimonio  exhausto  y  consumido;  para  este  efecto 
pedia  donatibo  ó  empréstido  á  todos  los  del  Reyno  y  á  los 
clérigos,  encargando  á  los  Obispos  se  esmerasen  con  el 
buen  exemplo  á  animar  á  los  subditos  á  obra  tan  heroica; 
las  cartas  eran  de  Madrid,  14  de  Junio  de  1621;  el  donatibo 
fué  muy  copioso. 

En  este  afio  se  sacaron  delgerro  y  minas  de  Guancabélica 
siete  mil  trescientos  y  veinte  y  Qinco  quintales  de  agogue  y 
Qinquenta  y  quatro  libras. 

Murió  Fray  Pedro  Vedón,  de  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go; fué  esta  su  conversión;  vino  un  Vicario  General  á  la 
Provincia  de  Quito  á  hager  capitulo  y  ele^ión  de  Provincial; 
propuso  tres  para  que  eligiesen  los  frailes;  no  quisieron 
nombrar  ninguno  de  ellos,  antes  elixieron  á  este  venerable 
varón;  casóla  ó  anulóla  el  Vicario  General,  y  mandó  eligie- 
sen de  los  tres  que  él  proponía,  uno;  volvieron  los  frayles  á 
elegir  al  mesmo  Fray  Pedro,  y  el  Vicario  General  la  anuló 
segunda  vez;  visto  esto,  el  Benerable  Varón,  conformándose 
con  la  voluntad  de  Dios,  pidió  A  los  religiosos  no  fuesen 
contra  ella,  y  aviéndose  desistido  de  su  derecho,  pidió  li- 
genria  y  fundó  una  recole?ión  en  un  lugar  apartado  de  la 
Qiudad,  á  la  entrada  de  ella,  por  el  camino  de  Riobamba,  y 
fué  el  afio  de  1698,  adonde  con  solicitud  suya  de  limosnas 
que  juntó,  higo  un  deboto  convento,  y  en  él  permaneció  en 
vida  loable  de  penitencia  y  oración;  un  afio  antes  de  su 
muerte  le  eligieron  por  Provincial;  murió  con  opinión  de 
hombre  virtuosísimo  y  exemplar,  y  enterráronle  en  el  con- 
vento grande,  el  de  la  Recoleta;  sirve  para  recoximiento 
de  algunos  frayles  que  se  retiran  allí  á  haoer  penitencia 
sin  mudar  ávito,  porque  el  General  de  su  Orden  no  quiso 
sino  que  estubiesen  uniformes  en  el  trage  de  ordinario;  ay 
seis  ó  siete. 

AA«  de  1699. 

Entró  en  la  ciudad  de  Lima  á  gobernar  el  Reyno,  después 
de  a  ver  sido  Virrey  de  México,  el  Marqués  de  Guadalcác^ir; 
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tubieron  los  peruanos  mucho  goQo  con  su  venida;  fué  su 
reQebimiento  del  mayor  concurso  de  gente  que  se  avía  visto 
hasta  entonges;  no  les  salieron  vanos  sus  deseos,  porque  este 
Virrey  fué  prudentísimo  y  gobernó  á  satisfagión  de  todos; 
entró  en  Lima  á  25  de  Jullio  día  de  Santiago,  que  aun  en  él 
tubo  presagio  su  buena  y  feliz  suerte. 

Murió  este  afio  Juan  de  Hebia  Bolafios,  autor  de  aquel 
Qelebrado  libro  llamado  Curia  Phüipica  y  Laberintho  de 
Commergios;  fué  hombre  de  mejor  memoria  que  templanza 
en  la  vebida;  compuso  estos  libros  en  la  chácara  llamada 
del  Parral,  y  ordinariamente  estaba  escribiendo  debaxo  de 
una  parra  sus  libros;  no  quedaron  de  provecho,  porque  con 
la  atención  del  estudio  se  descuidaba  de  la  limpieza;  a 
hecho  mucho  daño  la  Cuna  Phüipica  en  este  Reyno,  no  por 
mala,  sino  por  no  bien  entendida;  todos  son  letrados;  es- 
pegialmente  los  mestizos  se  inclinan  á  esto;  ya  me  dicen 
que  los  indios  también  tratan  de  esto  y  andan  en  sus  pueblos 
amenazando  á  los  Corregidores  y  Curas  con  la  Curia. 

Ubo  un  Juez  conserbador  en  la  giudad  de  Potosí;  es  an- 
tigua costumbre  del  Pirú  querer  picar  los  predicadores  á  los 
superiores  en  los  pulpitos;  válense  deste  remedio  los  que 
tienen  mucho  y  valen  poco;  un  predicador  de  la  Orden  de 
San  Francisco  predicó  contra  el  Argobispo  Don  Hierónimo 
de  Tiedra  cosas  no  bien  parecidas,  más  claramente  dichas 
por  el  padre  predicador  que  obradas  por  el  Arzobispo; 
juntó  á  consulta  y  con  acuerdo  de  hombres  doctos  se  deter- 
minó que  conforme  á  gierta  Clementina  se  debía  declarar 
por  público  descomulgado  al  predicador;  los  frayles  de  su 
Orden  criaron  un  Juez  conserbador,  Prior  de  San  Agustín; 
comengó  á  despachar  gédulones;  el  Vicario  Don  Antonio  de 
Castro  era  mui  respectado  en  aquella  villa  y.  tubo  tanto 
valor  que  pudo  desvanecer  todas  las  aciones  del  conser- 
bador y  cansarlo  á  ól;  dejó  el  oflgio;  nombraron  los  frayles 
al  Comendador  de  la  MerQcd;  agetó  y  sugedióle  lo  mesmo 
que  ai  primero;  al  fin  se  quedó  en  este  estado  y  aplacaron 
los  frayles  al  Arzobispo  con  desterrar  al  predicador  libre 
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de  aquella  villa  en  Guamanga;  sugedió  al  Obispo  Don 
Francisco  Verdugo,  que  otro  predicador  de  San  Francisco 
llamado  Fray  Gonzalo  Tenorio,  le  dixo  muchas  libertades, 
pero  el  Santo  Arzobispo  se  tendió  en  él  suelo  y  dixo:  «diga, 
Padre,  que  todo  cabe  en  mi  y  más.» 

En  este  año  se  sacaron  del  Qcrro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  seis  mil  trecientos  y  seis  quintales  y  ochenta  y  seis 
libras  i  ocho  ongas  de  abogue. 

Diósele  arbitrio  á  S.  M.,  que  se  podian  aumentar  los 
offlgios  de  Regidores  de  la  giudad  de  Quito,  quitando  la  pre- 
eminencia de  tales  á  los  Oficiales  de  la  Real  Hagienda,  y 
que  asi  convenia  porque  con  mano  poderosa  tenian  á  su  de- 
bogión  los  capitulares;  mandó  el  Rey  que  no  entrasen  en 
Cabildo,  y  que  el  Presidente  recojíese  los  títulos  que  tenian 
los  Oficiales  Reales  de  Regidores,  y  que  se  pregonen  los  ofi- 
cios de  Regidores  vacos,  y  se  rematen  en  los  maiores  pone- 
dores; para  esto  dio  S.  M.  Qédula  en  Madrid  á  26  de  Maio 
de  1621  aüos,  y  la  mandó  executar  el  Presidente  en  cator- 
ce de  Margo  de  1622. 

Acabóse  de  entablar  en  Flandes  entre  los  confederados 
la  unión  y  disposición  que  trataban  entre  si  del  repartimien- 
to de  las  Indias  Occidentales,  en  que  distribuían  entre  sus 
provincias  lo  que  tocaría  á  cada  una  destas  Indias;  movié- 
ronse á  esto,  el  ver  que  nuestro  cathólico  Rey,  años  antes, 
avia  desaloxado  dellas  y  sus  puertos  todos  los  extrangeros 
que,  á  título  de  hager  tabaco,  avían  hecho  su  asiento  y  for- 
talcgas  en  ellas;  irritados  desto,  dividieron  las  costas  entre 
los  rebeldes,  para  que  cada  uno  pudiese  sin  pena  imbiar 
navios  A  hurtar  y  molestar  la  parte  que  le  pertenecía,  y  á 
este  llamaron  ellos  societas  indine  occidentalis  d.  d.  Genera- 
lium  confederan  Belgii,  y  la  primer  armada  de  doce  naos 
que  esta  buena  compafiia  imbió,  fué  al  Pírú  y  mar  Austral 
á  cargo  de  Jorge  Eremita,  cuio  fin  y  desastrados  sucesos 
veremos  el  afio  de  1624;  es  esta  compafiia  junta  de  sus  Ge- 
nerales, y  quando  ay  alguna  diferencia  entre  los  términos 
de  las  Indias  sobre  á  quién  toca,  entran  con  ellos  los  Pro- 
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vingiales,  y  después  de  aver  dado  y  tomado  sobre  el  caso, 
lo  determinan  unos  terreros  que  se  llaman  directores  de  la 
compañía;  son  éstos  como  los  miquitos  del  río  de  la  Magda- 
lena, que  para  picar  todo  un  cuerpo  lo  parten  por  miem- 
bros; unos  ban  á  los  ojos,  otros  á  la  frente,  &/ 

Jkñm  de  1093. 

Con  el  cuidado  que  tubo  el  Virrey  de  que  se  higiese  jus- 
ticia de  los  Vicuñas,  llamados  así  ya,  porque  andaban  por 
los  campos  en  tropas  al  modo  de  las  Vicuñas,  y  con  som- 
breros de  lana  dellas,  se  iba  acabando  esta  alteración;  era 
de  tal  manera  el  miedo  con  que  andaban,  que  en  Pincos,  un 
medio  Alcalde  indio  (no  es  pueblo,  sino  una  gruesa  hacien- 
da), coxió  tres  dellos;  averiguóles  un  hurto  y  la  inquietud 
en  que  andaban;  condenólos  á  dar  garrote;  mandó  al  Cura 
los  confesase;  huió  por  no  hacerlo  y  dar  lugar  á  que  vinie- 
se el  Corregidor;  pasó  en  aquella  ocasión  un  frayle  Agusti- 
no, llamado  Fray  Francisco  de  Villegas;  confesólos,  y  dióles 
garrote;  el  Alcalde  supo  que  venía  irritado  contra  él  el  Co- 
rregidor, y  salió  del  pueblo  con  los  autos,  y  aviéndose  pre- 
sentado en  la  Real  Audiencia,  dio  por  bueno  lo  que  el  Al- 
calde avia  hecho,  y  se  le  mandó  dar  inibitoria  contra  el 
Corregidor. 

En  este  año  se  vido  en  Potosí  un  monstruo  notable;  era 
de  tres  quartas  de  largo;  piernas  y  bracos  tenía  de  persona; 
naturaleza  en  su  lugar  de  mujer;  todo  el  cuerpo  de  remoli- 
nos de  vello,  y  el  cerro  de  la  espalda  de  pelos  más  gruesos; 
estaba  formada  la  cara,  pero  sin  narizes  ni  voca;  en  el  lu- 
gar del  entrecexo  tenía  un  ojo  zarco,  hermosísimo  sobrema- 
nera; era  quadrado,  á  modo  de  espejo,  y  no  se  cerraba  ni 
abría;  con  pestañas;  siempre  estaba  abierto;  en  la  frente 
tenía  una  natura  de  hombre  del  largor  de  un  dedo  descapu- 
llado,  con  su  caño  y  agujero;  en  lugar  de  la  barba  tenía 
una  abertura  á  modo  de  media  luna,  y  por  ella  se  vían  dos 
dientes;  vivió  tres  horas;  bautícese  y  murió.  Era  Comissario 
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del  Santo  Offigio  el  Li^en^iado  Don  Antonio  de  Castro,  y 
sabiendo  que  algunas  personas  cortaban  pelos  del  mons- 
truo, le  hiQo  Uebar  á  su  casa;  vino  en  esta  sagón  el  Arzobis- 
po á  Potosí;  imbióselo  el  Comissario,  y  aun  allí  no  dejaba  el 
pueblo  de  asistir  mui  despacio  al  monstruo;  mandó  el  Arzo- 
bispo copiallo  á  toda  príessa,  y  enterráronlo  en  parte  secre- 
ta, donde  se  inorase  la  sepoltura. 

Descubriéronse  este  afio  las  minas  de  Vilcanota;  estaba 
en  el  tambo  de  Chungara  un  hombre  natural  de  España, 
llamado  Juan  Cortés;  llegóse  á  él  un  indio;  pidióle  lo  fabo- 
regiese  con  el  Corregidor,  porque  quería  castigarle  á  su 
hijo;  fué  el  español;  intercedió  por  el  indio,  i  libróle  el  hijo; 
agradecido  desto,  le  mostró  un  cerro  llamado  Ichucaze,  oy 
Vilcanota,  por  estar  cerca  deste  quesmui  nombrado;  entró- 
le en  un  socabón  de  bara  de  Gueco,  con  su  lumbral  de  pie- 
dra; sacaron  metales;  pareciéronle  mui  bien  á  Juan  Cortés; 
fué  al  Cuzco  á  registrallo;  sucedióle  una  desgracia;  fuese  A 
Lima;  dejó  pasar  tiempo;  volvió  con  otros  amigos  el  afio 
de  1638;  buscó  el  socabón;  hallóle  después  de  muchos  días, 
y  aviendo  hecho  registros  es  oy  asiento  de  mucha  satisfa- 
Ción,  asi  por  la  perpetuidad  del  cerro  como  por  la  riqueza 
de  los  metales;  el  año  de  1039,  estando  yo  en  el  Cuzco,  se  tra- 
taba de  hacer  ingenios;  á  mí  quisieron  Uebarme  y  yo  tube 
mucho  que  hacer,  y  fué  á  esto  un  famoso  minero  de  Canllo- 
ma;  está  Vilcanota  en  medio  de  la  cordillera  principal, 
quatro  leguas  del  tambo  de  Chungara  y  veinte  del  Cuzco; 
es  lo  más  alto  del  Pirú;  allí  ai  una  pequeña  laguna  que  se 
hace  de  las  niebes  que  se  derriten;  della  sale  un  río  que  va 
á  la  laguna  de  Chucuito  y  otro  que  desagua  al  Norte,  y  es 
el  del  Valle  de  lucai. 

Con  las  nuebas  órdenes  de  S.  M.  de  que  se  reformasen 
los  ecclesiásticos,  especialmente  los  doctrineros,  ponían  mu- 
cho cuidado  los  Arcobispos  y  Obispos  en  las  visitas  de  los 
religiosos  doctrinantes;  dibulgaban  éstos  cómo  ya  se  avia 
suspendido  el  modo  de  visitarlos,  con  que  pusieron  en  con- 
fusión al  Obispo  de  Truxillo;  mandó  suspender  la  visita,  y 

15 
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aviendo  consultado  este  punto  con  el  Virrey,  le  respondió 
estas  palabras:  «en  lo  que  toca  á  las  visitas  no  ay  orden  di- 
verso del  que  hasta  aquí,  y  si  los  religiosos  an  dado  á  en- 
tender otra  cosa,  se  engafian  ó  quieren  engañar  con  ello»; 
fecha  en  Los  Reyes  á  14  de  Agosto  deste  año.  El  Obispo,  en 
orden  á  esto  y  á  otras  cosas,,  juntó  Concilio  sinodal;  acabólo, 
pero  no  se  imprimió,  porque  el  fiscal,  LiQenQiado  Luis  En- 
rriquez,  tenía  alguna  emulación  al  Obispo  y  contradixo  al- 
gunas cosas  de  las  sinodales,  con  que  hasta  oy,  aunque  se 
an  mandado  guardar,  no  están  impressas. 

En  este  afio  se  sacaron  del  (erro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  dos  mil  novecientos  y  quarenta  quintales,  noventa  y 
seis  libras  y  onge  ongas  de  abogue. 

Los  Oficiales  de  la  Secretaria  del  Gobierno,  con  poca 
advertencia,  añadían  en  las  Provisiones  algunas  palabras 
perjudiciales,  como  era  poner  en  los  títulos  de  las  dotrinas 
donde  se  decía:  Presento  á  Fulano  á  la  doctrina  de  tal  par- 
te y  sus  anejos,  especificarlos  y  ponerlos  que  la  parte  nom- 
braba; ponían  entre  ellos  algunos  anejos  dudosos  y  luego 
alegaba  con  esto  el  Cura  la  propiedad  contra  el  otro  que 
tenia  la  posesión,  de  adonde  se  originaban  pleytos  injustos 
en  que  avia  muchos  agrabios;  el  Obispo  de  Truxillo  dio 
cuenta  desto  y  de  otras  añadiduras  de  las  Provisiones  al 
Marqués  de  Guadalcácar;  cometió  la  averiguación  de  todo 
al  Doctor  ^elda,  Oydor  de  la  Real  Audiencia;  halló  culpa- 
dos á  algunos  Oficíales;  prendiólos  y  castigólos;  de  todo  dio 
cuenta  al  Obispo  el  Virrey  en  carta  de  14  de  Agosto  deste 
año,  y  remata  el  capítulo  así:  «tengo  remitido  al  Doctor 
Juan  de  la  (^éldei,  el  proceder  en  algunas  causas  destas  ma- 
terias, y  e  hecho  poner  en  la  cárcel  uno  de  los  Oficiadles 
que,  aunque  á  ellos  les  debe  de  parecer  mucho  rigor  y  que 
aquí  no  se  a  usado  tanto,  juzgo  que  nada  sobra.  En  Caxa- 
marca  sucedieron  otros  pleitos  el  año  de  1642  por  aver  se- 
ñalado en  la  doctrina  de  la  Asunción  por  anejo  á  Sunchu- 
bamba,  aviendo  estado  en  posesión  del  el  Cura  de  Conde- 
bamba  cínquenta  años  avía. 


i.- 
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Tubo  prinQÍpio  en  la  Qiudad  de  Quito  los  grados  de  Ba- 
chilleres, Maestros  y  Doctores  que  allí  da  el  Obispo  á  los 
estudiantes  que  cursan  Artes  y  Theología  en  el  colegio  de 
la  Compafiia  de  Jesús,  á  quien  concedió  este  Privilegio 
Gregorio  XV  por  bulla  espegial  dada  en  Roma  á  8  de  Agos- 
to de  1621,  y  S.  M.,  atendiendo  á  los  ruegos  del  Cabildo  de 
la  Qiudad,  en  que  pedia  éste  bien  para  el  mayor  lustre  de 
la  Qiudad  y  commodidad  de  los  hijos  della  y  de  la  provincia, 
dio  su  Real  (^édula,  en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  1622,  en 
que  ordena  á  los  Obispos  hagan  cumplir  con  el  dicho  bre- 
be,  y  que  ellos,  ó  las  Sedes  vacantes  en  su  lugar,  den  los 
grados,  y  este  afio  tubo  principio. 

Añm  de  1«94. 

Descubrióse  el  famoso  Qerro  y  asiento  de  minas  de  Can- 
lloma,  llamado  ordinariamente  Cailloma;  fué  el  caso  que 
QonQalo  Rodríguez  de  Cabrera,  natural  de  la  Palma,  en 
el  condado,  y  Juan  de  Barrios,  de  la  Canaria,  andaban 
cuidadosos  porque  avían  visto  que  algunos  indios  que  ba- 
xaban  de  hagia  el  Qerro  Canlloma,  traían  unas  planchuelas 
de  plata  y  las  trocaban  por  cosas  de  comer;  un  día  vieron 
y  cono(;ieron  á  uno  de  aquéllos  y  habláronle  si  quería  una 
voiija  de  vino  barata;  el  indio  agetó  el  erabite  y  diéronle 
la  votija  los  referidos  por  poco  precio,  que  pagó  en  unas 
planchuelas  de  plata;  dixóronle  que  de  dónde  traía  aqué- 
llo; dixo  que  de  la  cordillera;  diéronle  á  beber  en  una  tem- 
bladera cantidad  de  vino,  y  lo  que  más  alcanzaron  del 
indio  fué  sefialalles  hagia  adonde  estaba  la  plata  ó  el  gerro 
con  la  mano;  durmió  en  compañía  dellos  aquella  noche,  y 
aviendo  prevenido  sus  muías,  lo  siguieron  de  lejos;  guarda- 
ba el  indio  ganado  y  estubieron  espiándole,  hasta  que  al 
cabo  de  tres  días  se  apartó  de  la  cho(;a  de  su  albergue,  y  si- 
guiéndolo á  pie  unos  de  los  compañeros,  le  vido  ir  hagia  un 
paraje  desabrido  y  áspero;  ya  que  llegaba  al  medio  de  un 
Qerro  no  pudo  menos  de  ser  visto  del  indio;  volbióse,  y  el 
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espafiol  prosiguió  y  cateó  el  Qerro,  y  halló  el  socabón  y  los 
ricos  metales;  volbió  á  su  compañero  y  registraron  el  asien- 
to ante  el  Capitán  Pedro  Brabo  de  Leyba,  Corregidor  de  los 
CoUaguaSy  donde  cae  Canlloma;  es  mineral  riquísimo;  ay 
en  él  muchos  ingenios,  como  veremos  en  la  descripción  del 
Pirú;  cada  día  va  á  más,  de  modo  que  el  afio  de  quarenta 
imbiaron  los  mineros  poderes  y  mucho  dinero  á  Lima  para 
que  se  les  coní^^ediesen  seiscientos  indios  mitayos,  y  está  en 
consulta  de  dónde  se  darán,  por  la  riqucQa  del  mineral  y  lo 
mucho  que  importa  aia  indios  en  él. 

En  este  año  ubo  muchas  hambres  en  todas  las  partes  de 
la  sierra;  fueron  los  yelos,  vientos  y  secas  de  los  maiores 
que  se  an  visto;  especialmente  se  sintieron  estos  trabaxos 
en  las  provincias  de  Caxamarca  y  Guamachuco;  iban  los 
indios  por  comidas  á  los  llanos,  y  enfermaban  y  se  morían 
muchos;  llegó  á  valer  una  fanega  de  maíz  ocho  pesos,  y  lo 
mesmo  una  de  trigo;  con  esto  se  despoblaron  mucho  aque- 
llas provincias,  porque  como  no  ai  pósitos  ni  se  pueden 
guardar  las  cosechas  de  un  año  para  otro,  es  irremediable 
este  daño. 

Entró  en  el  mar  del  Sur  el  cosario  Jacobo  Heremita, 
olandés,  con  una  escuadra  de  catorce  navios,  once  grandes 
y  tres  pataches;  llegó  á  dar  vista  al  puerto  de  Mala,  doce 
leguas  al  Sur  del  puerto  del  Callao;  vino  la  nueba  al  Virrey; 
quedó  confuso  por  aver  tres  días  que  avia  despachado  el 
tesoro  á  la  ciudad  de  Panamá;  mandó  que  fuesen  á  recono- 
cer la  armada  en  dos  chinchorros  dos  Capitanes;  el  uno,  que 
fué  Francisco  de  la  Carrea,  por  reconocer  mejor,  se  entró 
entre  los  enemigos;  no  se  pudo  retirar  quando  los  conoció; 
prendiéronle;  preguntóle  Jacobo  Heremita  si  avia  salido  la 
plata  del  Callao  y  quánto  tiempo  avia;  respondió  que  ya 
avia  salido  y  avia  trece  días  que  navegaba;  avian  examina- 
do á  los  negros  del  Chinchorro  aparte,  y  avian  confesado  la 
verdad,  que  tres  días  no  más  avía  que  salió  la  plata;  careá- 
ronlo con  los  negros  y  repreguntáronle  sobre  lo  que  decían 
ellos  y  él  avía  declarado;  afirmóse  en  su  dicho,  y  esplicó  el 
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modo  de  hablar  de  los  negros,  que  por  trese  pronungiaban 
tres;  dióle  crédito  el  General;  resolbióse  á  no  seguir  á  nues- 
tra armada;  tomó  puerto  en  el  Callao  á  siete  de  Mayo. 

Quedó  el  enemigo  dueño  de  la  mar,  porque  como  avía 
ido  el  armada  con  la  plata  no  quedó  en  el  puerto  quien  le 
hiciese  contradigión;  coxió  las  dos  vocas  de  la  isla,  i  en 
ellas,  los  navios  que  entraban;  el  Virrey  estaba  vigilantisi- 
rao;  mandó  fabricar  una  chata  y  algunas  lanchas;  nombró 
por  General  de  la  chata  á  Pedro  de  Vivanco,  hombre  ani- 
moso, y  que  llegó  con  ella  á  cañonearse  con  el  enemigo; 
retiróse  for(;ado  del  Virrey,  y  declame  á  mi  muchas  veges 
que  le  quitó  la  gloria  de  aquel  vengimiento,  porque  él,  con 
su  chata  y  artillería,  hagía  daño  al  enemigo,  y  sus  balas  no 
le  empegian;  higo,  fuera  de  esto,  el  Virrey  otras  muchas 
fortificagiones  para  la  defensa  del  Callao,  Uebando  siempre 
por  gusto  defenderse  del  enemigo  y  no  ha(;elle  guerra  oten- 
siba,  no  por  falta  de  ánimo,  como  la  emulagión  pública,  sino 
por  poca  prevengión. 

Salieron  de  esta  esquadra  dos  navios  y  fueron  á  Guaia- 
quil;  batieron  sus  trincheras;  avía  poca  gente  y  mal  arma- 
da; echó  el  enemigo  gente  en  tierra;  llegaron  sin  resisten- 
gia  hasta  la  plaga  y  ataragana,  donde  quemó  un  galeón  que 
se  fabricaba  para  el  Rey;  el  Capitán  Joseph  de  Castro,  por 
cuia  cuenta  corría,  juntó  la  gente  y  armas  que  pudo,  y  dio 
sobre  el  enemigo  con  tan  buen  ánimo,  y  tan  á  tiempo,  que 
lo  higo  retirar  desordenadamente  y  le  siguió  hasta  la  Len- 
gua del  Agua,  adonde  le  coxió  una  lancha  y  en  ella  tres 
soldados,  dos  piegas  pequeñas  de  bronce  y  algunas  armas, 
mosquetes,  espadas  y  dardos. 

También  fueron  quatro  naos  al  puerto  de  Pisco;  llegaron 
á  él  á  diez  de  Mayo;  dióse  aviso  á  la  giudad  de  lea,  cabege- 
ra  de  aquel  corregimiento;  vino  con  quatrogientos  hombres 
Don  Juan  Sans  de  Prorita,  Caballero  del  Orden  de  Montesa; 
eran  Capitanes  de  la  infantería  Juan  Gallardo  y  Pedro  de 
Valdibia;  de  caballos,  Pedro  de  Herengia;  de  la  gente  de 
Fisco  se  higieron  dos  compañías  de  á  caballo,  cuíos  Capita- 
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nes  fueron  Don  Andrés  de  Francia  y  Espinosa  y  Pedro  Gue- 
rra de  Contreras,  y  otras  dos  de  infantería  fueron  los  Capi- 
tanes Pedro  de  Vera  Montolla  y  Alonso  Mufioz  del  Castillo; 
el  enemigo  saltó  en  tierra;  formó  un  fuerte  ó  plataforma; 
puso  en  él  quatro  piezas  de  campaña  con  que  la  despejaba, 
y  pudo  á  su  saibó  formar  esquadrón  de  seiscientos  y  más 
hombres;  vino  marchando  al  pueblo  mui  despacio;  los  nues- 
tros estaban  animosos  esperándolos;  alentábalos  el  valien- 
te Capitán  Don  Francisco  Chirinos,  que  estando  á  lo  último, 
rebebido  ya  el  postrer  Sacramento,  se  mandó  poner  á  caba- 
llo, teniéndole  uno  dende  las  ancas  del  el  fatigado  cuerpo, 
exergitando  desta  suerte  su  oficio  de  Sargento  mayor  y  Ca- 
pitán á  guerra. 

El  enemigo  imbió  una  manga  de  ochenta  soldados  á  re- 
conocer nuestros  puestos  (bien  fortificados  para  defensa 
por  Don  Diego  de  Carbajal,  que  vino  por  Maestre  de  Cam- 
po General,  no  para  ofender);  recibiéronlos  los  españoles 
animosamente  y  les  dieron  tal  carga  que  mataron  á  nuebe 
y  hirieron  más  de  Qinquenta;  empeñóse  mucho  el  Capitán 
Don  Andrés  de  Francia;  hallóse  entre  los  enemigos;  jugó  la 
lanca  gallardemente  hasta  que  una  vala  le  mató  al  caballo, 
lastimándole  una  pierna  al  Capitán  al  caer;  levantóse  brio- 
so; peleó  con  gallardía  hasta  que  le  socorrieron  de  un  ca- 
ballo en  que  escapó  el  riesgo;  el  Capitán  Don  Juan  Sans 
de  Proxita,  con  algunos  soldados,  quiso  acometer  al  enemi- 
go; el  Maestre  de  Campo  le  mandó  retirar,  pena  de  la  vida; 
degía  que  no  tenia  más  orden  que  de  defender  el  puerto, 
con  que  los  Capitanes  Pedro  de  Herencia,  Juan  Zuaco,  Pe- 
dro Guerra,  Martín  Sánchez  Grande,  Gerónimo  Cansino  y 
otros  valerosos  soldados,  sintieron  más  el  reprimir  sus 
alientos  que  los  peligros  de  su  vida. 

Retiróse  el  enemigo  á  las  naos;  siguiéronlos  los  nuestros; 
matáronles  en  esta  retirada  y  hirieron  más  de  treinta  sol- 
dados; coxieron  uno  vivo  de  quien  supo  el  intento  del  ene- 
migo y  después  se  pasaron  otros  quince  cansados  de  la 
prolixa  navegación,  y  mucho  más  de  el  peso  de  sus  errores 
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y  heregias;  dieron  estas  naves  buelta  al  Callao  sin  aver 
hecho  otro  efecto;  trató  el  enemigo  de  echar  el  resto  de  su 
dafio;  mandó  hager  muchos  artificios  de  fuego;  pusiéronlos 
en  una  nao  de  las  que  avía  tomado;  encaminóse  hagia  el 
galeón  Nuestra  Sefiora  de  Loreto,  que  estaba  frontero  de 
las  casas  Reales;  entendióse  el  designio;  mandó  el  Virrey 
dispararle  del  fuerte  Guadalcá^ar  muchas  piezas;  con  una 
bala  mataron  al  timonel  que  llebaba  una  chalupa  por  popa; 
para  escapar  el  ingendio  torció  con  esto  el  navio  hacia  Vo- 
canegra,  lugar  donde  rebentó  el  volcán  de  su  fuego,  sin 
hager  más  dafio  que  causar  un  infernal  trueno  y  lebantar 
tanta  luz,  que  dos  leguas  se  pudo  leer  una  carta,  siendo  de 
noche  escuro;  murió  el  General  de  pesadumbre;  enterrá- 
ronlo los  suyos  en  la  isla  con  pompa  militar;  entró  en  el 
ofi(;io  Joan  Ux,  Almirante  de  la  escuadra;  recono<;ió  lo  mu- 
cho que  perdía,  porque  la  chata  y  lanchas  nuestras  tenían 
acorraladas  las  suyas,  y  día  de  Nuestra  Sefiora  de  Agosto 
se  híQO  á  la  vela,  aviendo  antes  ahorcado  tre^e  prisioneros, 
irritado  de  que,  aviendo  imbiado  un  fiamenquillo.  Escriba- 
no de  una  nao,  ladino,  con  carta  para  el  Marqués,  no  le 
quiso  dar  audiencia;  pasó  á  las  factorías  de  la  China  y  en 
el  camino  perecieron  casi  todos. 

En  Quito  ubo  nueba  del  enemigo  y  cómo  avía  llegado  á 
Guayaquil;  á  2  de  Junio  se  tubo  la  nueba  y  luego  acudió 
aquella  debota  ciudad  al  remedio  de  Nuestra  Sefiora  de  Co- 
pacabana;  sacáronla  en  procesión  haciéndole  grande  sal- 
ba  la  gente  de  guerra  que  se  avía  alistado;  llebáronla  á  la 
Compafiía;  hícosele  su  novenario  y  al  cabo  se  supo  cómo  el 
enemigo  se  avía  desaparecido  del  puerto,  contentándose 
con  aver  quemado  algunas  casas  de  él;  el  mesmo  día  que 
la  quemó  se  supo  en  Quito  por  las  hechizeras. 

Hico  en  esta  ocasión  mucho  dafio  al  Reyno  la  falta  gran- 
de de  caballos  que  avía,  que  se  advirtió  en  la  ocasión  de  la 
guerra,  porque  todos  los  vezinos  andaban  á  muía  y  en  ma- 
chos de  rúa  con  guarniciones  muí  costosas,  con  que  se  olvi- 
daban totalmente  de  los  caballos;  para  prevenir  este  dafio. 
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mandó  el  Márquez  de  Guadalcá<;ar  que  ninguna  persona 
seglar,  de  qualquiera  condición  y  calidad  que  fuese,  pueda 
andar  ni  andubiese  en  la  Qiudad  de  Lima,  ni  en  media  legua 
de  su  término,  en  muías  ó  machos  desde  primero  de  No- 
viembre de  1624,  ni  en  las  demás  Qiudades  y  villas  destos 
Reynos  desde  1.°  de  Enero  del  año  de  1625,  pena  de  perdido 
el  macho  ó  muía  con  sus  aderemos,  y  de  dogientos  pesos  de 
á  ocho  reales  por  tercias  partes,  Cámara,  Juez  y  denuncia- 
dor, en  que  exeptuó  los  Médicos  y  Qiruxanos,  á  los  quales 
después  el  Conde  de  Chinchón  les  mandó  traer  medias 
gualdrapas  de  cordobán  para  que  fuesen  conocidos,  y  por- 
que no  se  aumentasen  los  coches  por  falta  de  muías,  man- 
dó que  ningún  maestro  de  carrosas  hiciese  ninguna  en  ade- 
lante sin  liQenQia  del  Virrey,  pena  de  mil  pesos  al  carroce- 
ro que  la  higiere  y  de  un  año  de  destierro,  y  gien  pesos  á 
cada  Oficial  que  trabajare  y  de  perdimiento  de  la  obra  y 
mandó  á  las  justigias  executasen  esto  con  todo  rigor,  y  que 
se  pregonase  la  Provisión  en  todo  el  Reyno,  que  se  hi?o  en 
Los  Reyes  á  24  de  Septiembre  de  1624  años. 

Entró  en  la  bala  de  Todos  Santos  la  armada  olandesa, 
á  cargo  de  ü  a  cobo  Ubillequens,  y  por  el  mes  de  Mayo,  con 
astuQia  y  maña,  tomó  la  ciudad  de  San  Salbador,  pero  du- 
róles poco  este  despoxo,  porque  el  año  siguiente  de  1525 
imbió  el  Rey  de  España  una  gruesa  armada  á  cargo  del 
benturoso  Don  Fadrique  de  Toledo,  General  de  la  Armada 
Real,  el  qual  aviendo  gercado  y  espugnado  la  ciudad,  lo 
restituió  á  la  corona  de  Portugal,  de  que  escribió  historia 
particular  el  coronista  Don  Joseph  Tamayo  de  Bargas  con 
la  verdad  y  estilo  de  su  gran  talento. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  y  minas  de  Guancavé- 
lica  2.693  quintales  y  59  libras  de  abogue. 

AAo  de  1G95. 

No  Qesaron  las  desdichas  de  Potosí  con  los  su<;esos  pasa- 
dos; este  año  tubo  su  mayor  infortunio  con  una  no  pensada 
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inundación;  tiene  al  Oriente  de  su  gerro  diez  y  siete  lagu- 
nas donde  se  receje  el  agua  bastante  para  moler  los  inge- 
nios todo  el  afio;  veremos  esto  en  la  descripción;  la  laguna 
de  Caricari,  más  cercana  al  pueblo,  y  la  segunda  en  gran- 
deza, es  mui  onda  y  hace  olas  como  el  mar;  detiénela  un 
taxamar;  era  de  poca  fuerca;  rompiólo  el  agua  y  hico  los 
mayores  y  lastimosos  dafios  que  jamás  vido  aquella  impe- 
rial villa;  es  la  quebrada  de  piedras  gruesas,  y  los  cuerpos 
humanos  que  coxió,  que  fueron  más  de  trecientos,  los  des- 
troncaba y  quarteaba,  que  después  no  era  posible  conocer- 
los; no  fué  menor  la  pérdida  de  plata  y  acogue  que  se  Uebó 
de  todos  aquellos  ingenios;  fué  inapreciable  el  daño,  y  aun- 
que aora  pudiera  serlo,  se  salba  por  no  refrescar  tan  do- 
lorosa  llaga;  ubo  muchos  milagros  en  esta  ocasión  que  la 
Virgen  obró  por  algunos  debotos,  unos  quedándose  en  el 
cóncabo  de  una  piedra,  otros  hallándose  á  la  orilla  del  im- 
petuoso arroyo  sin  lesión,  otros  con  sus  joias  y  plata  al 
lado;  en  hacimiento  de  gracias  se  pintó  esta  tempestad  en 
la  capilla  de  la  Caridad,  á  la  entrada  de  la  iglessia  mayor, 
cuia  milagrosa  imagen  corre  por  cuenta  de  la  ilustre  co- 
fradía de  clérigos  situada  en  aquel  deboto  santuario. 

Descubrióse  este  afio  el  cerro  de  plata  llamado  Tilla- 
cusma,  en  término  del  valle  de  Xauxa;  registrólo  Juan  Ve- 
loz ante  los  Oficiales  Reales  de  Lima,  con  titulo  La  Des- 
cubridora de  San  Juan,  en  trece  de  Diciembre  deste  año; 
eran  metales  pacos,  ricos;  dieron  en  negrillos  que  avían 
menester  mucha  gente  para  su  beneficio,  y  como  los  indios 
de  aquel  distrito  caen  en  el  repartimiento  del  valle  de  Xau- 
xa, para  las  minas  de  Guancabélica,  dejó  el  descubridor  la 
labor  y  oy  no  se  benefician  las  deste  cerro. 

Sacáronse  de  las  minas  de  Guancabélica  en  este  afio 
tres  mil  quinientos  y  veinte  y  ocho  quintales  y  cinquenta  y 
tres  libras  de  acogue. 

Avía  dado  su  brebe  Gregorio  XV  para  que  los  conventos 
de  fray  les  que  no  tubiesen  dore  fray  les,  y  de  ai  arriba,  es- 
tubiesen  sugetos  á  los  Ordinarios,  en  quanto  á  la  visita  y 
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corrección  de  costumbres  y  lo  demás;  el  Papa  Urbano  8, 
aviendo  entendido  quán  conveniente  era  esto,  mandó  se 
guardase  este  brebe,  y  á  los  tales  conventos  los  sugetó  to- 
talmente al  Ordinario  y  les  dio  contra  los  religiosos  dallos 
omnímoda  jurisdicción  exproprio  motu,  dado  en  Boma  á  21 
de  Junio  de  1625. 

Descubrióse  el  asiento  de  minas  llamado  del  Descubri- 
miento, que  está  á  las  vertientes  del  río  de  Cauca  y  seis 
dias  de  camino  de  Monpox;  es  el  oro  de  21  quilates  y  ai 
buenas  labores  que  se  hagen  con  copioso  número  de  negros; 
los  seis  dias  de  camino  se  van  por  el  río  de  Cauca  arriba. 

Está  junto  á  Almaguer,  provincia  riquísima,  un  gerro 
llamado  Gordo,  quatro  leguas  de  aquella  Qiudad;  a  dado 
mucho  oro  dende  el  tiempo  de  los  conquistadores;  este  afio 
de  1625  volbieron  á  labrarle  Juan  de  Albarado,  Contador 
de  Calí  y  Pedro  de  Verana,  vizcayno;  es  el  oro  de  veinte 
quilates  y  granos;  el  metal  de  oro  se  muele  en  tres  ingenios 
que  ai;  uno  del  Padre  Riberos,  Clérigo,  otro  del  Cura  de 
Almaguer,  y  el  otro  de  Domingo  Mosquera;  lábanse  Qinco  ó 
seis  quintales  juntos,  y  dellos  se  sacan  á  Qínco  y  á  seis  pe- 
sos; es  el  cerro  riquísimo,  y  si  ubiera  muchos  indios,  se  sa- 
cará oro  sin  número,  porque  ay  metales  para  dos  mil  mine- 
ros; trabajan  allí  veinte  indios  y  los  ingenios  son  de  piedra 
que  los  andan  á  caballo. 

Aiko  de  I69G. 

Trató  el  Virrey  de  resarcir  la  quiebra  que  higo  al  Real 
Patrimonio,  de  seiscientos  y  sesenta  ocho  mil  pesos  que 
gastó  en  la  defensa  de  la  tierra,  y  aviéndose  consultado 
el  caso,  después  de  muchas  advertengias,  se  determinó  que 
se  aumentase  el  derecho  del  avería  y  los  de  los  almoxari- 
fazgos,  con  que  se  restauró  el  gasto,  y  para  desahogo  del 
Reyno  que  por  falta  de  abogue  padecía  trabajos,  escribió  á 
S.  M.  conveniencias  grandes,  para  que  se  imbiasen  de  Ale- 
mania los  más  quintales  que  ser  pudiese;  las  más  fuertes 
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raQones  fueron  las  muchas  minas  que  se  descubrieron  este 
afio  y  el  poco  abogue  que  se  sacaba  de  la  mina  de  Guan- 
cabélica;  tubo  efecto  esto,  y  asi,  el  año  de  1628,  en  la  ar- 
mada que  yo  vine  al  Pirú,  se  truxeron  quatro  mil  quintales 
de  a<;ogue. 

Muchas  fueron  las  minas  que  se  registraron  este  año;  pa- 
saron de  mil  y  quinientas;  para  verificación  de  esto  pondré 
solamente  los  perros  de  plata  y  oro  que  se  registraron  en 
Lima,  que  es  la  tierra  más  pobre  de  estos  metales;  des- 
cubrióse el  Qerro  de  plata  llamado  Laruchacan;  registrólo 
con  nombre  la  Descubridora  de  las  Animas  Juan  González, 
en  12  de  Junio  deste  año;  está  este  gerro  junto  A  Canta; 
tubo  mui  ricos  metales;  oy  los  indios  sacan  alguna  plata  de 
fundición,  como  en  los  demás  minerales  deste  paraje,  que 
pudieran  hager  rico  un  reyno;  los  españoles  por  allí  sólo 
cuidan  de  la  cria  de  ganados. 

Descubrióse  el  gerro  de  plata  en  el  corregimiento  de  los 
lavios;  registrólo  Francisco  de  Soto  en  15  de  Junio  ante 
los  Oficiales  Reales  de  Lima;  llamábase  el  Qerro  Maran;  el 
descubridor  le  puso  por  nombre  San  Francisco;  tenia  labo- 
res del  tiempo  del  Inga;  dejólas  en  metales  negrillos,  y  ailos 
ricos  en  aquel  gerro. 

Halláronse  las  minas  de  oro  que  están  junto  al  rio;  pasa- 
ron (jerca  de  la  estancia  llamada  Guayo,  corregimiento  de 
Chancay;  eran  del  tiempo  del  Inga;  registrólas  el  Capitán 
Francisco  Ibáfiez  en  18  de  Agosto;  acuden  á  dos  pesos  de 
oro,  veinte  quilates  por  quintal;  yo  los  e  ensayado;  y  con 
ser  así,  que  rinden  mucho  provecho,  ai  no  más  de  dos  mine- 
ros oy  en  estas  minas. 

Otro  gerro  de  oro  llamado  Carpacocha,  junto  al  pueblo 
de  Pasaron;  lo  registró  Fran(;isco  de  Castillo  ante  los  Oficia- 
les Reales  de  Lima,  en  21  de  Agosto  deste  año;  y  á  1 1  regis- 
tró las  minas  de  Late,  dos  leguas  de  Lima,  el  Doctor  Diego 
de  Paredes,  Presbítero;  yo  vide  los  metales,  y  teniendo  labor 
en  ellas  con  diez  negros,  de  donde  sacó  cantidad  conside- 
rable de  oro;  los  chacareros  le  ^erraron  los  pasos  con  age- 
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y  sobrepujaba  la  gerca  del  monasterio;  viérouse  por  alli 
bultos  de  monjaS;  i  otro  dia  se  supo  que  andaba  una  negra 
fuera  del  monasterio,  que  se  publicó  averias  quebrantado; 
mandó  el  Obispo  requerir  á  Fray  Hierónirao  Serrano,  Visi- 
tador del  convento,  corrigiese  lo  dicho,  y,  por  estas  y  otras 
ragones  que  le  movieron,  trató  de  visitar  el  monasterio; 
proveyó  auto  que  le  acompañasen  su  Provisor,  Arcediano 
y  Secretario;  llegó  á  la  portería  y  estaban  las  puertas  en- 
treabiertas; entró,  visitó  y  andubo  las  paredes  de  la  <jerca 
menor;  vio  que  estaban  f ágiles  de  saltar;  avisó  dello  al 
Guardián,  que  le  halló  en  la  portería,  y  de  su  voluntad  le 
abría  la  puerta  de  la  gerca  mayor,  y,  con  él  y  los  acompa- 
ñados, entró  el  Obispo  y  visitó  las  paredes  de  ella;  resultó 
desto  que,  por  las  paredes  do  la  gerca  menor,  estaban  bajas 
y  aportilladas  por  la  parte  donde  vivían  las  monjas;  mandó 
el  Obispo  se  derribasen  y  no  se  arrimasen  otras  que  no  fue- 
sen iguales  á  la  gerca  mayor,  porque  no  ubiese  saltadero  á 
ella. 

El  prímer  dia  no  se  trató  desto;  después  ubo  algunos  bu- 
lliciosos que  ponderaron  la  acgión  y  la  reduxeron  á  que- 
brantamiento de  privilegios;  quien  más  fomentó  esto  fué  el 
Prior  de  Santo  Domingo  y  un  fraile  de  San  Francisco,  que 
no  querían  bien  al  Obispo  sobre  gierto  caso;  los  del  con- 
vento criaron  un  Juez  conserbador,  que  fué  al  mesmo  Prior 
de  Santo  Domingo,  llamado  Fray  Juan  de  Zarate;  sin  pre- 
ceder los  requisitos  necesarios  se  declaró  por  tal  Juez;  puso 
edites  para  ello  y  proveyó  autos  que  se  le  impartiese  el 
Auxilio  Real  sin  mostrar  la  bula,  en  cuia  virtud  hagla  esto; 
el  Obispo  mandó  por  auto  que  dentro  de  tres  días  mostrase 
derecho  por  dónde  se  introduxo  á  la  conserbadurla,  y  que 
no  mostrándole  ó  dando  ragón  menos  concluycnte,  seria 
declarado  en  la  censura  de  la  bulla  de  Lugcna  contra  los 
usurpadores  de  la  jurisdición  ecclcsiástica,  y  que  no  innova- 
se en  el  entretanto,  pena  do  censuras  agrabadas  hasta  ci- 
tación para  la  tablilla;  no  cumplió  el  Obispo  con  los  autos 
y  emplacamientos  del  Juez  conserbador,  ni  éste  respondió 
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á  los  cargos  del  Obispo,  y  á  un  mesmo  tiempo  el  Obispo  de- 
claró  por  incurso  al  Juez  en  la  descomunión  de  la  bula  por 
usurpador  de  jurisdicción  que  no  le  competía,  y  el  Juez  de-, 
claró  al  Obispo  por  suspenso  del  pontifical  entredicho  y 
descomulgado,  y  mandó  que  las  iglessias  higicsen  sefial  des- 
to  con  las  campanas. 

Ubo  muchos  dares  y  tomares  de  parte  del  conserbador 
sobre  admitir  las  peticiones  del  Obispo,  porque  degia  que 
no  le  avía  de  llamar  Paternidad,  sino  Sefioría,  y  el  Obispo 
alegaba  las  premáticas,  y  sobre  esto  se  debolbian  los  es- 
critos; un  clérigo,  una  noche,  quitó  las  lenguas  de  las  cam- 
panas, y  á  la  mafiana  dibulgó  el  conserbador  un  edito  con- 
tra los  que  lo  ubiesen  hecho,  y  lo  supiesen  y  no  lo  viniesen 
á  declarar;  dióles  de  término  para  las  declaraciones  quin- 
ce días;  de  todo  se  tomó  fe  y  testimonio;  al  fin,  al  cabo  de 
quatro  días,  parecieron  las  lenguas  de  las  campanas  en  la 
guerta  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  cada  motilón  campane- 
ro fué  á  conocer  la  suya;  y  aviéndose  entrado  de  por  me- 
dio personas  principales  de  Lima,  se  acabó  este  escandalo- 
so pleyto,  en  que  salieron  á  luz  muchas  cosas  de  los  reli- 
giosos que  fuera  bien  estubiesen  en  silencio. 

Este  año  se  registró,  aviéndose  descubierto  el  pasado,  el 
cerro  y  asiento  de  minas  de  Maragua,  junto  á  Macha,  ca- 
torce leguas  de  Potosí;  es  el  cerro  alto  y  muy  bien  dispues- 
to; á  la  Descubridora  le  puso  por  nombre  Santa  Theresa; 
ai  doce  minas  de  satisfacción;  los  metales  ordinarios  son 
de  á  quatro  pifias;  a  ávido  muchas  bolsas  de  á  quinientos 
pesos  por  quintal  de  fundición;  lo  ordinarísimo  es  labarse 
el  caxón  á  ochenta  marcos;  es  la  tierra  esta  de  mayores 
noticias  de  los  Charcas  y  de  más  riqueza;  an  salido  deste 
asiento  muchos  ombres  ricos  y  a  ávido  muchos  pleitos  so- 
bre las  minas,  causa  de  que  oy  no  estén  tan  pujantes  como 
al  principio;  ay  en  este  asiento  una  iglesia  muí  famosa; 
anse  instituido  muchas  cofradías;  ai  dos  ingenios;  los  meta- 
les fueron  al  principio  pacos;  oy  son  negrillos;  benefícianse 
por  acogue  y  por  fundición. 
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Poblóse  el  asiento  de  minas  de  plata  en  los  Aimaraes; 
descubriólo  el  Capitán  Francisco  de  Ibáfiez,  el  año  pasado 
de  1626;  son  los  metales  negrillos,  de  á  pifia;  aunque  ai  bol- 
sas ricas,  las  tierras  tienen  mucha  plata;  ay  oy  un  ingenio 
que  hÍQo  D.  Francisco  de  Sotomayor;  ay  también  un  trapi- 
che que  hÍQO  Antonio  de  Vedia;  ai  en  este  asiento  algunos 
soldados. 

Diez  leguas  de  Canlloma,  corregimiento  de  Condesuyos 
de  Arequipa,  está  un  asiento  de  minas  llamado  de  Arecu- 
ta;  descubriéronlo  en  este  afio  Francjisco  Pérez  Romero, 
aragonés,  y  Bartholomé  Pebc  Corgo;  es  (jerro  riquísimo; 
metales  de  á  siete  y  á  ocho  pifias  por  cajón  y  lo  ordinario 
se  laba  á  quarenta  marcos;  ai  un  ingenio  de  magos  que  se 
llama  Guancarama  y  otro  trapiche  de  piedra  llamado  el 
paraje  Arca  victoria. 

En  este  afio  se  sacaron  del  Qerro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  dos  mil  novecientos  y  quarenta  y  seis  quintales  y  vein- 
te y  quatro  libras  de  abogue. 

Salieron  lo3  indios  de  guerra  de  la  frontera  de  Guanuco; 
talan  las  sementeras  de  los  de  Paz;  matan  á  algunos  y 
cautiban  á  otros;  salió  á  la  defensa  la  (;iudad  y  determinó- 
se que  en  ella  se  hiciese  plaga  de  armas  y  se  diese  aviso  al 
Virrey;  no  pasó  esto  adelante  porque  los  indios  de  guerra 
fueron  pocos  y  luego  que  hicieron  el  mal  se  volvieron  ú  sus 
tierras. 

Año  de  I69S. 

Túbose  nueba  en  la  Qiudad  de  Lima  de  cómo  se  avia 
dado  titulo  de  Virrey  al  Conde  de  Chinchón;  luego  que  supo 
el  Marqués  de  su  llegada  á  Por  tóbelo,  algo  mano  de  los  pro- 
veimientos y  trató  de  ajustarse  para  su  residení;ia;  llegó  el 
Conde  á  Cartagena  á  19  de  Junio  (yo  vine  en  aquella  arma- 
da) á  Portobello;  á  5  de  JuUio  llegó  á  Panamá,  y  de  alli 
salió  para  Paita,  adonde  llegó  consulta  de  que  sería  bien 
fuese  por  tierra  por  estar  la  Condesa  en  dias  maiores;  resol- 
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vióse  el  Virrey  en  que  la  Condesa  fuese  por  tierra  por  los 
deseos  de  la  preñez,  y  él,  por  no  hager  gasto,  por  la  mar; 
llegó  con  la  armada  al  puerto  del  Callao  á  18  de  Digiembre; 
estubo  en  el  puerto  hospedado  en  las  casas  Reales  del  por 
la  Qiudad;  fuéle  allí  á  ver  el  Marqués  de  Guadalcá^ar;  tu- 
bieron  muy  grandes  cortesías,  y  á  todos  los  Tribunales  que 
le  fueron  á  dar  la  bienbenida,  los  trató  con  mucho  agasajo, 
y  estubo  en  el  Callao  hasta  14  de  Enero  del  afio  siguiente, 
que  entró  en  Lima. 

Descubrióse  en  este  año  él  asiento  y  minas  de  Lampa, 
corregimiento  de  Cabana  y  Cabanilla;  está  destos  pueblos 
como  diez  y  seis  leguas;  poblóse  de  mucha  gente  por  los 
años  de  1629  y  1630;  son  los  metales  ricos  plomizos  ó  zoro- 
chos, de  beneficio  de  abogue  de  á  tres  pinas  por  caxón;  y  lo 
ordinario  es  de  á  pina;  ay  quatro  moliendas,  donde  se  be- 
nefician. 

En  este  año  se  sacaron  del  gorro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  dos  mil  dogientos  y  veinte  y  ocho  quintales  de  abogue 
y  quinge  libras. 

Rebentó  el  volcán  de  la  provincia  de  Macas,  gobernación 
de  los  Quixos;  hizo  grandes  ruidos  un  día  antes;  luego  co- 
mentó á  llober  tanta  geniga,  que  cubría  los  campos  por 
más  de  ginquenta  leguas  de  contorno;  higo  mucho  daño  á 
las  sementeras,  y  especialmente  á  los  ganados  de  la  pro- 
vincia de  Riobaraba;  murieron  deste  accidente  más  de  40.000 
cabecas  de  ovejas  y  carneros  y  corderos;  duró  el  llover  ce- 
nica  con  rigor  tres  meses,  y  poco  á  poco  fué  aplacándose 
hasta  que  comencé  á  echar  plumajes  de  fuego,  con  que  cesó 
la  geniga. 

Aiko  de  flO^O. 

Entró  el  Virrey  Conde  de  Chinchón  en  Lima  á  catorce 
de  Enero;  hígoselc  muí  solemne  recebimiento;  éste  cscusó  el 
Conde  quando  entró  la  Condesa  después  á  19  de  Abril,  por- 
que salió  sólo  el  Conde  á  recebirla  de  noche,  ordenándolo 
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así  por  escusar  gastos  A  la  giudad;  publicóse  luego  la  resi- 
den<;¡a  del  Marqués  de  Guadalcágar;  no  ubo  quexas  contra 
él,  sino  muchos  sentimientos  de  su  ausencia;  fué  la  demos- 
tración grande  y  esplicaron  la  estimación  que  habían  deste 
Principe,  fuera  de  otras  agiones,  en  que  le  acompañó  al 
puerto  del  Callao  lo  mejor  del  Reyno;  y  el  día  que  salió,  que 
fué  de  los  últimos  de  Mayo,  se  derramaron  en  la  calle  de 
los  mercaderes  fuentes  de  Patacones  en  señal  de  su  buen 
gobierno,  aplaudiendo  esto  las  lenguas  y  manifestando  los 
ojos  el  dolor. 

El  vulgo  divulgó  que  quando  entró  el  Conde  en  Lima, 
llovió  sangre;  yo  procuré  averiguar  la  verdad  desto;  no 
hallé  más  fundamento  que  ser  algunos  noveleros  amigos  de 
exasperar  al  vulgo  contra  los  que  gobiernan,  quando  saven 
son  fieles  y  zelosos  de  los  mandatos  Reales,  y  como  el  Conde 
entró  con  esta  opinión,  quisieron  usar  con  él  de  su  inaligia 
divulgando  que  avía  llovido  sangre. 

Descubrióse  el  cerro  de  Monserrate  junto  á  Santiago  de 
Chuco,  provincia  de  Guamachuco;  registrólo  Don  Fernando 
de  Aedo,  Presbítero;  a  ávido  mui  ricos  metales  de  bolsas,  de 
que  se  a  sacado  mucha  plata;  eran  los  metales  negrillos  y 
muy  pasados  de  hilos  de  plata;  yo  vide  piedras  mui  ricas 
deste  mineral;  ay  en  él  un  ingenio  en  que  se  benefician  los 
metales,  y  toia  aquella  cordillera  es  mui  rica,  y  asi  el  des- 
cubridor no  se  contenta  con  lo  que  tiene,  y  anda  en  busca 
de  una  veta  riquísima,  de  donde  tiene  noticia  se  corta  la 
plata  con  sincel. 

En  este  año  se  sacaron  del  cerro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  un  mil  novecientos  y  treinta  y  seis  quintales  y  dos  li- 
bras de  agogue. 

Aiko  de  leSO. 

Este  año  vino  armada  de  Olanda  á  cargo  de  Ilenrrique 

Conquis,  y  con  aiuda  de  la  que  tomaron  de  Nueba  España 

y  mala  intención  de  un  mulato,  tomó  á  Femambuco,  avien- 

16 
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do  congertádose  de  no  destruir  á  Santa  Marta  por  poco  di- 
nero que  le  dieron  los  vezinos  que,  viendo  tan  gruesa  arma, 
da,  retiraron  al  monte  sus  bienes. 

Este  año  descubrieron  un  gerro  y  asiento  de  minas  de 
plata,  Qinco  leguas  de  Almaguer,  Miguel  Xaramillo;  dio 
parte  dellas  á  Pedro  de  Salduega  y  á  Antonio  de  Rey  na, 
que  las  labraron;  pusieron  por  nombre  al  Qevvo  San  Fran- 
cisco Xabier;  oy  las  labra  el  Capitán  Pedro  de  Sevilla  que, 
si  como  es  gran  trabajador  tubiera  suerte,  fuera  hombre 
poderoso  por  lo  mucho  que  a  gastado  suyo  y  ageno  en  ésta 
y  otras  minas. 

Entró  en  la  Qiudad  de  Los  Reyes  Don  Fernando  Arias 
Ugarte  por  Arzobispo  della;  fué  el  re^ebimiento  que  se  le 
hiQo  de  los  mayores  que  a  visto  aquella  giudad;  colgáronse 
las  calles  como  si  fuera  dia  del  Corpus;  salió  al  regebimien- 
to  todo  lo  mejor  de  la  Qiudad,  ilustrándolo  aquel  venerable 
Cabildo  ecclesiástico,  cuios  sugetos  tan  floridos  en  letras, 
pudieran  ocupar  otras  tantas  mitras;  fué  hasta  la  Iglessia 
Cathedral,  de  adonde  aviendo  hecho  el  Arzobispo  tierna  y 
debota  oragión,  le  Uebaron  á  pie  á  sus  casas  Arzobispales , 
agradegiendo  por  fabor  los  aplausos  que  por  santo  Prelado 
meregía;  fué  esto  á  los  principios  de  este  aflo. 

Avía  el  Virrey  procurado  con  todas  veras  el  desahogo 
de  los  indios  de  Guancabélica;  mandó  hager  junta  general 
de  theólogos  y  juristas;  tratóse  en  ella  espegialmente  so- 
bre el  dar  mita  para  el  gerro  de  nuevas  provincias;  leyé- 
ronse los  pareQcres  en  público;  resolbióse  se  diese  cuenta 
de  todo  á  S.  M.,  y  que  se  hiciese  asiento  con  los  mineros 
de  aquel  asiento;  efectuóse  á  siete  de  Junio  deste  año  con 
las  condiciones  que  otros;  acregentóseles  á  los  indios  un  real 
de  jornal,  con  que  quedó  en  tres  y  medio  este  acrecenta- 
miento; se  pagó  de  por  mitad  entre  la  Hagienda  Real  y  los 
mineros;  la  sustancia  del  trato  es  la  que  siempre  da  el  Rey, 
las  minas  y  mitayos  y  los  mineros  dan  el  agogue  á  S.  M., 
pagándole  el  quinto,  y  por  lo  que  sobra,  que  lo  an  de  poner 
en  los  Almagenes  Reales  cada  sábado,  so  pena  de  perdido, 
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les paga  el  Rey  á  raQón  de  quarenta  y  quatro  pesos  ensa- 
yados por  quintal;  departiéronse  un  mil  y  quatrogientos  in- 
dios para  la  mita  que  cupieron  en  la  séptima  parte,  y  una 
de  las  condiciones  fué,  que  destos  se  saquen  160  para  los 
desmontes  y  reparos,  y  que  siendo  necesario  mayor  número, 
se  echase  y  fuese  la  paga  por  cuenta  de  S.  M.  y  de  los  mi- 
neros, dando  ellos  las  herramientas  y  pagando  un  maior- 
domo  que  cuide  de  los  desmontes,  con  ochocientos  pesos 
corrientes. 

Poblóse  el  asiento  de  minas  de  Querubilca,  en  la  provin- 
cia de  Guamachuco;  son  las  minas  y  labores  del  tiempo  del 
Inga;  quedaron  de  eutonges  muchos  desmontes;  ai  para  be- 
neflgiar  en  ellos  muchos  años;  comentó  este  de  treinta  á 
beneficiallos  Andrés  de  Villanueba;  acuden  á  doge  y  á  diez 
y  seis  marcos  y  á  veinte  y  á  más,  conforme  se  pallan  ó  es- 
cojen;  ai  un  ingenio  llamado  San  Christóbal,  donde  se  be- 
nefician; es  de  Andrés  de  Villanueva,  y  dióle  parte  en  él  á 
un  Contreras,  de  Caxamarca;  sácase  deste  asiento  canti- 
dad considerable  de  plata. 

Caso  notable  en  el  asiento  de  minas  de  Ichufia,  que  se  des- 
cubrió como  vimos  en  el  año  de  1618;  estaba  por  duefio  de 
un  ingenio  deste  asiento,  Diego  de  Villafafla;  supo  que  una 
cufiada  suya  no  vivía  bien  en  el  valle  de  Sama;  imbió  á  ma- 
tar al  galán,  que  lo  hicieron  los  asesinos  estando  con  ella; 
el  muerto,  llamado  Thomás  de  Cabrera,  tenia  un  hermano 
llamado  Martín  de  Cabrera;  juntó  doce  hombres  para  ir  á 
vengar  la  muerte  del  hermano;  tubo  noticia  Villaf  aña  deste 
chaco  (así  llaman  en  el  Pírú  la  junta  para  maltratar  á  uno  <; 
prevínose,  y  con  su  cuidado  y  ignorancia  de  los  del  chaco, 
haciéndose  justicia,  prendió  quatro  de  los  contrarios;  hiro 
una  horca  y  proveyó  auto  que,  atento  á  que  eran  trasgre- 
sores  y  culpados,  los  mandaba  ahorcar,  por  quanto  no  avía 
justicia  en  el  asiento;  ahorcólos;  súpolo  la  Audiencia  de  la 
Plata,  en  cuio  distrito  cae  aquel  paraje;  imbió  un  Juez  lla- 
mado Don  Francisco  Vela;  hico  la  información;  Uebó  preso 
á  Villafafia  á  la  Plata,  poniendo  en  administración  el  inge- 
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(Mudad  mostró  los  afectos  de  sus  deseos;  duraron  ocho  dias, 
en  que  se  festcxaron  por  los  ciudadanos  y  Oficiales,  esme- 
rándose cada  uno  en  las  galas  é  invenciones,  en  que  se  gas- 
taron más  de  cien  mil  pesos;  hiriéronse  también  en  todo  el 
Reyno,  y  con  el  mayor  lucimiento  y  gasto  en  la  imperial 
villa  de  Potosí,  de  que  yo  hige  copiosa  relación,  á  que  me 
remito. 

Aiko  de  leSfl. 

Acabóse  en  la  iglessia  Metropolitana  de  la  Qiudad  de 
Los  Reyes  una  obra  insigne:  fué  la  vóbeda  para  entierro 
de  los  Arzobispos,  Virreyes  y  Prebendados;  raotibóle  esta 
fábrica  al  Deán  Maestro  Don  Domingo  de  Almeida,  de  que 
el  raíjionero  Gascón,  mandando  buscar  vestidos  viejos  que 
dar  de  limosna,  se  hallaron  en  una  caja  quarenta  barras 
que  estaban  mui  olvidadas;  diéronle  cuenta  dellas;  mandó 
en  su  testamento  que  lo  enterraran  en  una  vóbeda,  y  para 
hacella  dejó  dos  mil  y  quinientos  pesos;  propuso  el  Deán 
que  con  poca  cantidad  más  se  podría  ha<;cr  una  bóbeda  que 
coxiese  todo  el  altar  y  capilla  mayor,  y  aviéndose  deposi- 
tado el  cuerpo  del  racionero,  se  comentó  la  obra  y  se  gas- 
taron en  ella  solos  tres  mil  pesos;  también  se  tomó  motibo 
de  que  por  cima  de  los  cajones  de  la  sacristía  andaban  ro- 
dando dos  caxas:  una  con  forro  de  terciopelo  verde  y  otra 
forrada  en  terciopelo  morado;  en  una  estaba  el  cuerpo  ó 
guesos  del  Marqués  Don  Francisco  Pizarro  y  en  la  otra  el 
del  Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza,  y  aunque  S.  M.,  por 
su  Real  Cédula,  avía  mandado  se  enterrasen  con  toda  os- 
tenta(;ión,  no  avía  tenido  efecto  hasta  que  se  acabó  esta 
bóveda,  adonde  se  pusieron;  están  también  en  ella  los 
cuerpos  del  santo  Arcobispo  Don  Toribio  Alfonso  Mogoro- 
vejo,  del  Arzobispo  Don  Oon<;alo  de  Ocainpo,  del  Arcedia- 
no Don  Juan  de  la  Roca,  del  Thesorero  Don  Juan  de  Var- 
gas, obrero  de  la  iglessia,  el  cuerpo  de  Doña  (Irimanesa, 
ermana  del  santo  Arzobispo  Mogrovejo,  y  una  hija  del  Mar- 
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qués  de  GuadalcáQar;  coje  esta  vóbeda,  fuera  de  la  capilla 
y  altar  mayor»  hasta  la  capilla  de  San  Bartholomé,  que  es 
del  Arzobispo  Don  Bartholomé  Lobo  Guerrero;  á  imitación 
desta  bóbeda  so  hiQo  otra  mui  suntuosa  en  la  capilla  de  las 
Animas  para  los  cofrades  de  ella  el  afio  de  1639. 

En  este  afio  se  sacaron  del  Qerro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  quatro  mil  Qiento  y  treinta  y  tres  quintales  nuebe  libras 
y  media  de  aQogue. 

Año  de  W39. 

Sucedió  en  la  Qiudad  de  E^ixa  de  los  Sucumbios,  que  está 
seis  ó  siete  jornadas  al  Oriente  de  Pasto,  uno  de  los  más 
extraordinarios  huracanes  que  alli  se  a  visto;  fué  á  16  de 
Septiembre;  comentó  á  las  doQe  del  día  un  viento  re^io  con 
agua  tan  descompasada,  que  afirma  el  Padre  Fray  Fran- 
cisco Denguita  en  su  relagión,  párrafo  2,  capitulo  4,  que 
paregia  venían  en  el  torbellino  legiones  de  demonios  á  des- 
truir la  tierra;  temblaron  las  casas  y  los  vezinos  se  salieron 
dellas  huiendo,  pensando  que  era  llegado  el  último  dia;  el 
Padre  dicho  comentó  á  exorgizar  la  tempestad,  y  permitió 
Dios  que  toda  la  furia  parase  en  asolar  y  destruir  su  santo 
templo,  sin  que  dafiase  á  ninguna  de  las  personas  que  es- 
taban en  él  habiendo  oraQión,  porque  milagrosamente  vie- 
ron antes  sefiales  que  les  obligó  á  salir  á  la  plaga  previ- 
niendo la  ruina,  y  asi  tubo  por  sin  duda  querer  mostrar  Dios 
en  esto  el  poco  cuidado  con  que  se  ensefiaba  la  doctrina  á 
los  naturales  de  aquella  provincia,  permitiendo  la  destrui- 
ción  del  templo,  porque  tenían  á  los  indios  ocupados  á  doge 
y  á  veinte  leguas  de  allí  sacando  oro,  sin  acordarse  de  lo 
que  convenía  al  bien  de  sus  almas;  el  Padre  predicó  esto, 
y  ubo  mucha  enmienda  y  confessiones  generales,  con  que 
gesó  el  rigor  de  la  Divina  Justicia. 

Descubrió  este  afio  el  asiento  de  minas  de  oro  de  Norusi 
el  Ligengiado  FranQísco  Ortiz  Chiquillo,  natural  de  Victo- 
ria, pueblo  háQia  Marequita,  hoy  despoblado;  es  el  oro  de 
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diez  y  ocho  quilates  y  un  grano;  es  tanto  el  que  ay  en 
aquel  mineral,  que  pudo  juntar  con  su  grosedad  200  negros 
de  quadrilla,  los  quales  cada  mes  le  traen  quatro  mil  y  do- 
gientos  pesos  de  oro;  a  sido  hombre  memorable  este  sacer- 
dote y  mui  liberal,  repartiendo  sus  bienes  sin  escasesa;  el 
afio  de  1643  se  le  a  querido  entrar  un  Panyagua  en  parte 
de  la  mina,  por  no  sé  qué  derecho  de  ordenaní;a,  y  avía 
gravísimos  pleytos,  porque  éste  se  valía  del  Gobernador 
de  Cartagena  y  llevó  un  Juez  con  una  escolta  de  soldados, 
y  la  parte  del  Padre  se  vale  de  la  Audiencia  Real  de  Santa 
Fe;  lo  que  yo  sentí  del  caso  es  que  le  conviene  á  S.  M.,  por 
estorbar  estos  pleytos,  mandar  se  guarden  las  ordenanzas 
de  minas  del  Piríi  en  este  Gobierno  y  en  todo  el  distrito  de 
la  Audiencia  de  Santa  Fe;  porque  las  que  se  guardan  en  él, 
fuera  de  ser  hechos  por  un  hombre  no  letrado,  están  confu- 
sísimas y  no  se  le  da  á  S.  M.  la  mina  que  tiene,  y  será  fá(;il 
todo,  por  no  estar  confirmadas  por  el  Real  Consejo  de  In- 
dias; ay  dende  Morapox  ocho  días  de  camino  á  este  asien- 
to por  el  río  arriba  y  por  tierra. 

Asiento  de  minas  de  Pinsa  Tumba,  tres  leguas  de  Alma- 
guer,  le  descubrió  este  aflo  un  Juan  Gar(;és,  y  se  las  vendió 
á  Rodrigo  Mufioz,  que  es  el  que  oy  las  labra;  es  gerro  de 
muchas  vetas;  el  oro,  de  veinte  quilates  uno,  y  otro  de  17, 
acude  á  peso  por  quintal  y  á  más  también;  ay  otro  íjerro  y 
asiento  nuebe  leguas  de  Almaguer,  llamado  de  la  Agensión; 
es  de  veta,  y  el  oro  de  19  quilates;  otro  asiento  está  siete  le- 
guas desta  giudad,  llamado  de  Pujaguando;  oro  de  22  qui- 
lates: y  los  metales  deste  y  el  otro  Qerro  se  muelen  con 
(jimbras  de  piedra  por  el  poco  posible;  la  poca  gente  no  da 
lugar  á  que  se  saque  oro  infinito. 

En  este  aflo  se  sacaron  del  gerro  y  minas  de  Guanea  vé- 
lica quatro  mil  giento  y  veinte  y  seis  quintales  y  sesenta  li- 
bras de  abogue. 
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Año  de  ie38. 


A  viendo  llegado  á  la  Qiudad  de  Los  Reyes  el  Ligengiado 
Don  Juan  de  Sandi  y  Carbajal,  del  Consejo  de  Indias  y  Vi- 
sitador de  la  Audiencia  de  los  Charcas,  comunicóle  el  Vi- 
rrey, y,  viendo  su  talento,  le  cometió  la  visita  de  los  inge- 
nios de  Potosí  y  repartimiento  general  de  los  indios;  híQolo 
con  todo  cuidado  el  Visitador;  dio  orden  que  se  higiese  una 
laguna  que  llamó  de  su  nombre,  la  Cara  va  jala,  aunque  no 
mui  capaz,  pero  de  mucha  importancia,  que  se  abrió  el  año 
de  1635,  por  la  mucha  seca  que  ubo;  y  la  formación  de  la 
compuerta  costó  mucho  trabajo,  si  bien  no  hage  más  de 
Qinco  días  de  agua;  visitó  por  su  persona  los  ingenios,  y 
mandó  desmantelar  aquellos  que  no  molían  y  tenian  los  in- 
dios ocupados  en  otras  grangerlas,  y  en  los  demás  mandó 
se  les  repartiese  el  agogue  á  los  dueftos  conforme  las  hari- 
nas (sic),  y  avío  tenían  en  los  ingenios;  y,  para  evitar  el 
fraude  de  que  usaban  los  ingenieros  habiendo  alarde  de  pi- 
nas de  otras  partes,  para  que  les  repartiesen  más  abogue, 
mandó  que  cada  señor  de  ingenio  tubiese  una  marca,  y  que 
con  ella  marcase  las  pinas,  de  suerte  que  con  esto  se  cono- 
cían dónde  se  avían  hecho;  desto  resultaron  algunas  que- 
xas,  con  que  el  Consejo  le  mandó  dejar  aquella  visita,  y  que 
fuese  á  acabar  la  de  Lima,  que  avía  comentado  días  avía 
el  Inquisidor  Flores,  y  proseguido  el  Obispo  de  Arequipa, 
Don  Pedro  de  Villa  Gómez,  y,  aviéndola  acabado,  se  le  or- 
denó no  entrarse  en  el  Consejo  de  Indias  y  que  sirviese  en 
el  de  Ordenes,  hasta  sustanciar  el  fundamento  de  lasquexas. 

Signiñcáronle  los  fray  les  Augustinos  Descalgos  al  Pontí- 
fice Urbano  octabo  el  gran  trabajo  que  tenían  en  las  con- 
versiones que  iban  á  ha^er  á  las  Philipinas  é  Indias  Occi- 
dentales y  las  demás  partes  de  gentiles;  y  el  Papa  les  con- 
cedió que  qualquier  Obispo  los  pudiese  ordenar  de  corona 
y  grados  y  orden  sacro  sin  guardar  los  intersticios;  y  para 
ello  dio  su  Bulla  en  Roma  á  9  de  Julio  de  1633. 
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En  C8tc  aflo  se  sacaron  del  rorro  v  minas  <lo  i  ¡nanearé- 
li^a  quatro  mil  setecientos  y  veinte  y  un  quintales  y  treinta 
y  una  libras  de  a<;ogue. 

%*•  d«  lesi. 

Este  aflo  so  desírubrió  junto  al  pueblo  d«»  lun.uMi.  provin- 
•'ia  de  <iuavlas,  una  rica  mina  *U'  on>;  cirscuhriól.-i  un  Tho- 
mAíí  de  Aila;  era  ritiuí-^ima;  hi«:o  para  ol  ImmmMI'  in  d«»sto 
oro  un  in;renio;  y,  dr  cada  •;in<{ucnia  «(uíntalo^,  sacaba  á 
libra  y  más,  por  rajón:  vicndnso  con  tanta  ri'pic'.a.  c«»n  más 
miedo  de  perderla  que  di'bo'i'iii  á  la  imairm  dclíotisiina  de 
la  ('on';ep«;ión  del  pueblo  ili»  Iun;ra¡,  quo  es  á  ••  »!*-:<>  de  fray- 
U's  Dominicos,  pronieti/i  ipie  !»•  a\i.i  de  «lar  ••!  -jnido  ca- 
jón: olvidóse  de  la  man  ia.  ó.  por  de-  ir  ini'j.»r.  -••ntia  dar 
aquella  libra  de  oro:  y  a'mi|;H*  a\'.i  sa^a  :■•  a.j  ;iia  canti- 
dad amtos  de  hacer  el  ¡n.^eiii*».  y  d»s|.u"^  -.ac  piirMcrn  y 
«•o;rundo.  tor«;er<»  y  más  «aiMiii-^.  i  !;.•  |Mu'«>  ia  ■:•  i-la,  rar^ 
caso:  de  repente  so  li.iirii.»  la  riiiiia.  «i  !••  '.  jü-  a  ■:  i-  -•■  a  po- 
dido saver  dolía,  ni  ana  r.isf!-.-.!!-..-  a  i  -'i  !•■  ••-.:  i'  ..  !ti¡;.-u  lo 
to'iíis  A  mi»»t<*rio  *'^\r  *»!|  «'^  i.  t  i--  «-^^  »  fj  ;■.  ■  rr..  Linia  lo 
Maiarao.  rico  d--  piíia  y  i»r"  v  a  Im  i  a  '••  p  *i  i--  :  '  ■•.  y  !■• 
que  ■¿uecii.»  el  a'¡  »  i»'  !■  >  .i  iM  ■■.  ■■.:  I..-  ■  i  :  i:.  •■  .i--.  i 
lí>s  m*-zii';'»'*  .  I!  un  i  i  ■  T'"  !•■"  <  ■  i". '  •■.  '■!  "I  i  I..  ••:.":  .l:.  !■•  i  ".  i 
brar  una  mina  d"  pl  iM  •  .■.  -  •  i  :.  i  •  .  .  |-  ■  i  •  > 
dosciihri'»  uiia  '  'MI-  .1*  .  ■  i  !  \  ••!.  ,.;;  i  ;•,  i.  ■  4:.  i  !  .  .  !•  ?  .- 
tai  de  nic  lia  \  ar.i  'i'-  a/»  y  i:.  i  .¡  ¡  i»  vi  :•■  .r.  ^t  \  !  1  -  -■ 
fules  «I**  I»"  *  !.i\  •■'  ,  i'  ■  i:.;  •  •■!  p.  •  \  '  -  •  i  -  .:.  \  :  ■:. 
azul  a  i:í"  1<>  .|c  i  .'■'■...  ■     ■•  .1  ■■•■.■■»  1  i     ■  ■•..»■*;..    . 

a  ilojí  ic  ia  L'  í  i!"  ia   .   «-^       .  .•■  -        |  i-  ■  .   '    •■  i  ;.    ■  1  <      11  •  ..  . 
dor  a;.i!:   I'  »  i.'l  '  -a     .•  -      i     -     :..•!'       |  .    ..   t-.a  •  [•  4!  .1  ■    ■•»■. 
í'ar  á  d' •'?•'•'■."     '■::    .'.     a"J  i.i!     •    i  :  •  i  i  .  i      '  !   -'    i'.  .  i  :.    |  ¡c 
para  e-:  ir  II    i!"  i  «m    i*,  t  •  i- 1  |«  i!  ?:■   1.  n  .■■':"■'  i  i   1  i-   -•■ 
hall"  eiM  'ariÜ-     .  i   !••  -i  i«*  f.  i*  >■  :i¡f!i  ■.■  n  .■'  .1;    ■    :■    i  ■ 

Kri  c^t*-  .11.')  Hi>  s.i'  a!'>n    !•*  !a  nM;a   i«-  •»  ia:4>  .1'  •        i      u 
<u  mil  y  I»  !iu',i'  nU»i  ipiinlalen  y  ij  i.itri»  ..'-ra"»   i»*  .i/vJ  *•• 
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Año  de  1085. 


Descubrióse  este  año  el  asiento  de  minas  de  Condoroma; 
descubrióse  porque  un  indio  pastor  traía  pedaQos  de  plata 
machacada  y  la  vendía  á  unos  indios  plateros;  éstos  dieron 
cuenta  á  unos  españoles,  y  avisados  del  día  que  vino  el 
pastor  con  su  metal,  le  fueron  siguiendo  y  estubieron  dos 
dias  sin  ver  cosa  alguna;  al  cabo  dellos,  dende  una  pefia 
adonde  uno  se  subió  para  aguaitar  (sic)  al  indio,  vido  que, 
vajando  una  ladera  y  subiendo  por  la  falda  de  un  gerro,  se 
encubrió  con  unos  peñascos,  y  saliéndole  al  alcance  y  si- 
guiendo el  rastro  por  el  gerro,  vieron  unos  farellones  y  allí 
junto  un  socabón  á  donde  hallaron  el  metal  sin  aiuda  del 
indio,  que  se  les  huió  quando  los  vido;  son  metales  ricos; 
sácanse  bolsas  de  plata  magisa;  yo  e  visto  pedamos  de  hilos 
de  plata,  como  enmarañados,  que  pareQía  un  bulto  de  hilos 
de  plata  sin  género  de  tierra;  está  en  la  cordillera  rica  de 
Canlloma  y  (sic)  leguas  al  Sur  della. 

Conociendo  el  Papa  Urbano  8  el  inconveniente  grande 
que  se  seguía  de  que  los  f rayles  Descalzos  que  se  retiraban 
á  mayor  perfecgión,  se  asiesen  á  alguna  vanidad  que  des- 
decía del  ávito,  mandó  que  los  frayles  Descalzos  de  San 
Francisco  de  España  y  de  las  Indias  no  tengan  título  de  le- 
tores  juvilados  ni  ex(jepr;ión,  por  averio  sido  ni  por  ser  Pro- 
vincial, y  que  sólo  tengan  título  de  Provincial  siéndolo  ac- 
tualmente, y  para  esto  dio  su  bulla  ex  propio  motu  en 
Roma  á  3  de  Digiembre  de  1635. 

En  este  año  se  sacaron  del  cerro  y  minas  de  Guancabé- 
lica  cinco  rail  ciento  y  diez  y  seis  quintales  de  acogue  y 
Cinquenta  y  nuebe  libras. 

Año  de  ieS6. 

Poblóse  el  asiento  de  minas  de  Carpapata  en  la  isla  de 
Lauca,  que  hace  el  río  de  Xauxa,  rica  de  minerales  este 
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ano;  son  los  metales  unas  tiorras;  tienen  plata  que  arudc  á 
20  marcos  por  cajón,  y  entre  ellas  ay  pedavos  de  goroche 
duros  y  ricos  que  se  an  de  l)enetiriar  aparte,  porque  aii  nie- 
nester  quema  y  las  tierras  no;  ai  dos  moliendas:  una  de  Pe- 
dro de  Buendia,  y  otra  de  un  Fulano  KalrArar,  que  prendie- 
ron ¡íor  el  Santo  OH<:io,  con  ser  Testo  de  l)i«Mies,el  afio  de  ir.io, 
por  Af^osto;  dos  aflos  antes  sucedió  en  este  asirnto  que  una 
maHana  amanecieron  desca))0(;adas  las  iiná;ronos  th-  la 
Santísima  Trinidad  y  de  los  Santos,  y  por  ontonvos  no  se 
pupo  quién  ubiese  cometido  tan  ;rravo  delito:  está  esto 
asiento  diez  y  ocho  leguas  de  la  villa  de  (íuainaln'lira. 

Desculírióse  tainl»ién  el  asiento  de  minas  df  S:ir|i;iijuino, 
«;¡n'  o  leguas  de  íiuamarlnii-o:  xm  mi'talf-i  <!••  mal  ÍM'!H'fi';io, 
pero  ricos:  ai  un  iniceiiio  <ie  IMhMíp<*  <l'itit'Tr«v.:  Ii.illa  más 
f^anancía  en  la  estaii';ia  de  irana  ios  ij:!.-  allí  tirn"  q'i»'  en 
el  l)enell<*i(»  de  los  metal«*N,  y  «•>  que  un  a  fH''»iitrM  l«»  •  nw  un 
buen  beneticjador  qu»*  s«*|»a  •oim ;»»r  a«iíi'l  miieTal;  yn  !•• 
avia  de  ir  A  ver  quaieio  el  ano  ili-  \*'.\\  visiti-  aqu-^üa  prn- 
vin'.ia,  y  dejé  de  ir  pnruu»-  -.iip"  un  >•'  tia^aj  i*«.i  a!Ii  y  «ip* 
estaba  cerradi»  el  iii;r»'nin. 

Kn  este  aHo  sí»  sa'-ar«ui  de]  --iTri»  v  iiiiiia^  -!•■  '  l  mu-  aí-t* 
tica  quatro  mil  sric<;irii'o^  y  s.-í^  quiir  ilr-;  y  -.''tt-üta  >  -«-is 
libras  de  aco^^ue. 


%ño  dr  IG 


•P0  • 


I   f  ■ 


Kst«*  aHo  S'*  de>'iií»r:''»  «'1  .i^i'-::T  >   !■• '!..'ia^    i"i'li;     ;     'n; 
za,  que  i-^t.i  tr-  int  i  l"j  i  i-.    I-*  !  i     :  i  I  i  !    !■■!  < '  i  '   ■»  y     1 
le;.Mias  d«*  V:!-  .iii«i'  i:  •■•^t  i  ••-•••     --r  r  ■  .  cií  •    i   M  •'.  m.    k.  •■;. 
él  nuj'lias  vf!  i^    la    !■-    i-i.:   ri  t'-»  !.    i.  •«    .   !  •-  mi-' i'.i-n 
ZOpM  be*»  <  "M  !i.  í    !:••  I"-.    !»T.  *<''.    i»'  "f  !    .11  .  •     !  i  p  »!    ■    i 
ji'»n  d«'  á   v-'**4  •••!.-  i  qíi.i.'  il»--  .1   t!*'-  y   .i  q  i  iT»    |'  '.  i^»     I- 
to'bi  bn»';.i:  *'-*  !:i»*!al    If    i     mi-j  i«M»ta  y  a  ■*'••»•  •;'  i   ?::ar     "*; 
lífiíefi   ia»'»'  tam*'i«Mi  p-T  fu?»  !     :■■•::  ai  nu  »  !ii'»!:'-tí  i  *  ••  rra 
pjíh*'  '!•*  ra*'ali"  y  »***  d»»  1>"M  Ilí»T"mrn«»  *[**  i'a-íiÜa 

Avia  |»«>*'Iado  .ife»-»  aviaha.'ia  r¡  ri«»  d»*  I"«.  «  ..|.*..ir;«-^  i-l 
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Capitán  Pedro  Palacios,  el  qual  por  aquellas  provincias  y 
ríos  avía  hecho  diversas  entradas  con  su  hijo  el  Capitán 
Juan  de  Palacios;  este  fundó  la  giudad  de  los  Cophanes,  que 
está  á  la  orilla  del  río  deste  nombre,  en  la  provincia  de  los 
Encabellados,  á  costa  de  inmensos  trabajos  que  padegió^ 
así  en  la  entrada  por  lo  fragoso  de  la  tierra,  como  por  ser 
estos  indios  mui  belicosos  y  muchos  en  número,  que  pasan 
de  14.000;  este  año  se  alearon  y  mataron  al  Capitán  Juan 
de  Palacios,  y  no  ubo  más  ración  de  parte  de  los  indios  que 
decirles  el  demonio  que  matasen  á  los  españoles  y  á  los 
sagerdotes  que  alli  estaban,  porque  mientras  durasen  en 
aquella  tierra,  no  avían  de  venir  á  comunicarlos,  como 
solían. 

La  costumbre  y  natural  destos  Encabellados  es  ferocísi- 
ma; son  inclinados  á  la  guerra;  andan  desnudos;  el  cabello 
tendido  hasta  las  corbas;  toman  mucho  tabaco  en  humo; 
traen  los  cigarros  entre  los  dedos  y  otro  en  la  voca;  las 
indias  andan  desnudas  de  la  cintura  arriba  y  mui  labradas; 
hácenles  las  labores  con  el  diente  de  un  animal  llamado 
Sumucha;  es  á  modo  de  un  escoplo  y  agudísimo;  para  que 
no  lo  sienta  la  india,  la  emborrachan;  luego  la  labran  con 
toda  velocidad  y  poca  misericordia,  y  después  la  tifien  de 
azul  ó  colorado,  y  desta  suerte  queda  teñida;  dende  esta 
provincia  coraienran  los  cocos  de  famosas  almendras;  tratan 
oy  los  Padres  de  San  Francisco  desta  missión. 

En  este  año  se  sacaron  del  corro  y  minas  de  Guan- 
cabélica  cinco  mil  quatrocientos  y  quarenta  y  seis  quintales 
y  treinta  y  una  libra  de  acogue. 

Téngase  presente  lo  que  se  dice  año  1558,  párrafo  pe- 
núltimo (1). 


(1)    Nota  de  mano  de  MontesinoB  referente  á  los  Padres  Moniiel  y  Jiménei, 
do  quienes  prometió  tratar  en  este  año  y  no  lo  hace. 
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Año  de  leUS. 


En  este  año  se  comentó  en  el  convento  de  Quito  del 
glorioso  Padre  San  Francisco  una  obra  rara  y  peregrina  de 
un  órgano  suntuoso  con  más  de  seiscientas  piezas  y  cañones, 
que  hagen  diversas  copias  de  músicas  sonoras;  lo  que 
aumenta  la  admirarión  es  que  todas  las  nautas  son  de 
madera  avetunada  por  la  polilla;  no  ai  otro  en  este  Reyno; 
híf-olo  un  frayle  de  la  mesma  Orden,  llamado  Fray  N.  de 
San  FranQisco. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  y  minas  de  Guanca- 
bélica  ginco  mil  seiscientos  y  sesenta  y  tres  quintales  y 
treinta  y  una  libras  de  agogue. 

AAo  de  lOSfl. 

Rigiéronle  relagión  á  la  Santidad  de  Urbano  8  cómo  en 
los  Reynos  del  Pirú,  Paraguay  y  Chile,  era  grande  el  nú- 
mero que  avía  de  mestizos,  mulatos,  indios  y  negros,  y  que 
por  esto  y  ser  los  confesores  pocos,  no  podían  cumplir  con 
la  iglessia,  confesando  dentro  del  término  que  seftala  para 
ello  dende  la  dominica  de  Ramos  hasta  octaba  de  Pas- 
cua, y  que  Su  Santidad,  como  Pastor  universal ,  proveyese 
de  remedio;  el  Pontífige,  aviendo  considerado  estas  dificul 
tades,  congedió  que  estos  tales  indios,  mestizos,  mulatos  y 
negros  pudiesen  cumplir  con  la  iglessia,  confesando  y  co- 
mulgando dende  el  domingo  de  la  SeptUiígósima  hasta  la  oc- 
taba y  día  octabo  del  (Jorpus  Christi,  y  para  esto  despachó 
su  brebe  en  Roma,  A  16  de  Abril  de  I63í>;  este  brebe,  traxo  á 
la  giudad  de  Quito  el  Padre  Rodrigo  de  Harnuebo,  Rector 
de  aquel  colegio,  á  donde  le  vide  el  afio  de  1G13. 

En  este  año  se  sacaron  del  gerro  y  minas  de  Guanea- 
bélica  seis  mil  quatrogientos  y  noventa  y  nuebe  quintales  y 
noventa  y  una  libras  de  agogue. 

Tubo  pringípio  la  imagen  Santísima  del  Milagro  de  la 
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Qiudad  de  Almaguer  á  ha^er  maravillas;  es  del  tiempo  de 
los  Conquistadores,  y  por  eso  la  llamaban  la  Antigua;  es 
pintada  en  una  tabla  de  famoso  pingel;  tiene  tres  quartas 
el  quadro  y  la  Virgen  tiene  un  Niño  en  los  braQos,  sin 
corona;  dejóla  el  Capitán  Luis  de  Mideros  Pereira,  Con- 
quistador,  á  la  iglessia  mayor  con  una  capellanía;  esta  se 
servia;  la  Virgen  estaba  olvidada;  estubo  el  quadro  en  el 
altar  de  Nuestra  Sefiora,  arrimado  alli  sin  memoria  alguna, 
hasta  que  el  afio  presente  de  1639,  dia  de  San  Lucas,  estan- 
do todo  el  pueblo  junto  oyendo  la  missa  del  Cura  Esteban 
Bernal  Botello,  vieron  que  la  imagen  comentó  á  sudar  y 
que  el  altar  se  estremeQia  y  meneaba,  y  que  duró  esto  por 
más  de  media  ora;  allegóse  la  gente  al  ruido;  vieron  el 
suQeso,  y  el  sacerdote,  con  mucha  deboQión  y  lágrimas,  es- 
tubo  limpiando  con  unos  algodones  el  sudor  todo  aquel 
tiempo,  y  pasado,  quedó  aquel  divino  rostro  hermosísimo  y 
claro  como  el  Sol;  tomóse  por  fe  y  testimonio  todo  esto  y 
comenQó  á  estenderse  la  deboQión  de  la  Qiudad  y  comarca; 
todos  los  años  por  este  tiempo  hagia  el  mesmo  milagro,  y  en 
su  memoria  se  le  hage  una  fiesta,  hasta  que  se  puso  en 
tabernáculo  y  altar  aparte  adonde  se  venera;  como  á  ima- 
gen milagrosa,  hácesele  fiesta  solemnísima  todos  los  afios 
el  día  de  la  Natividad,  á  8  de  Septiembre,  con  missa,  ser- 
món y  pro(;esión,  y  otro  dia  juego  de  cañas,  y  comedias  á 
que  concurre  toda  la  comarca;  vienen  á  visitarla  en  sus  ne- 
cesidades, todas  las  personas  della  y  salen  bien  despacha- 
das; hagen  las  novenas  y  está  raui  adornada  su  capilla;  ay 
fundada  una  cofadria  de  españoles  y  indios  que  acuden  á 
las  fiestas  desta  Santa  imagen,  y  por  su  cuenta  corre  el  de- 
girle  todos  los  sábados  missa  cantada  de  las  limosnas  que 
se  juntan.  Otro  caso  casi  semejante  á  este  sugedió  en  la  im- 
perial villa  de  Potosí,  á  4  de  Mayo  del  año  de  1637,  con  una 
imagen  ó  trasunto  de  la  de  Chiquinquira,  que  la  Uebó  un 
indio  de  Tunja,  y  sudó  de  suerte,  que  se  coxió  mucha  canti- 
dad de  aquel  sudor;  paró  esta  imagen  en  el  Sagrario  del 
convento  é  iglesia  de  Santo  Domingo,  de  donde  espero  te- 
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ner  relagión  ?ierta,  y  hasta  entonces  baste  esta  memoria; 
sucedió  el  caso,  en  casa  de  una  mulata  libre  llamada  Mar- 
cela, que  tenía  el  tambo  ó  mesón  de  Santo  Domingo,  vis- 
pera  de  la  t,  sábado,  2  Mayo,  á  las  7  de  la  noche,  del  afio 
dicho  de  1637,  y  el  otro  número  era  la  fecha  de  la  carta. 

Este  afio  se  descubrió  un  asiento  de  minas  en  la  provin- 
Qia  de  los  Carangas,  llamado  del  Espíritu  Santo,  por  aver- 
se  descubierto  aquella  Qélebre  Pascua;  está  entre  dos  pue- 
blos de  indios  llamados  Sabaya  y  Gaucha,  nuebe  leguas  del 
camino  de  Potosí  que  va  á  Arica,  tomando  dende  el  tambo 
de  Coroma;  son  los  metales  riquísimos  con  mucha  plata 
machacada;  ay  oy  más  de  gien  espafioles,  y  benefi^ianse 
los  metales  en  tres  trapiches  que  se  an  hecho,  y  los  que  tie- 
nen plomería  se  lleban  á  fundir  á  Oruro;  hallóle  un  extre- 
mefio  que  andaba  ausente  de  la  justi(^ia  por  aquel  paraje. 

Año  de  I610. 

Murió  este  afio  en  la  ?iudad  de  Marequita  un  varón  me- 
morable llamado  Adrián  de  Cárdenas,  natural  de  aquella 
giudad;  na^ió  giego,  pero  con  tan  buena  abilidad,  que,  sin 
otro  maestro  que  ella  y  un  muchacho  que  le  lela,  aprendió 
la  Latinidad  y  Retórica  con  eminencia;  inclinóse  á  las  Ar- 
tes y  Philosofia  y  Medicina;  salió  consumado  Médico  y  cu- 
raba de  todas  enfermedades;  fué  gran  poeta,  y  en  los  últi 
mos  tercios  de  su  vida  se  dio  á  la  Theologia  Sagrada,  en 
que  se  mostró  agudísimo;  todo  lo  hallaba  fá^il  en  su  oonsi- 
deragión;  sólo  deyia  que  le  admiraba  cómo  podía  avcr  pin- 
turas que  tubiesen  ojos  y  manos  y  cuellos  y  vestidos,  y  él 
no  tener  vista  para  ver  cómo  era  esto;  de^ia  que  era  su 
maior  sentimiento;  tenia  libros  de  todas  Facultades  y  His- 
torias, en  que  de  ordinario  le  leyan;  murió  de  achaque  de 
averse  levantado  de  noche  á  visitar  á  un  enfermo  de  un  mal 
repentino,  y  de  buelta,  le  picó  una  culebra  de  que  murió, 
porque  el  Médico,  de  imbidia,  le  (jajó  la  picadura  contra 
toda  práctica,  por  acabar  con  él;  hírosele  un  entierro  sun- 
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tuoso  como  á  hombre  insigne  y  notable,  y  está  su  cuerpo 
con  estimación  de  los  vezinos  de  aquella  giudad;  otro  va- 
rón como  este  na^ió  en  el  Andalucía,  en  la  Qiudad  de  An- 
tequera, que  después  tomó  el  ávito  de  Santo  Domingo,  y 
leya  Retórica  en  el  collegio  de  Santo  Thomás,  de  Sevilla, 
no  sin  admiración  de  todos  los  que  sabían  era  Qíego  á  nati- 
vítate. 

Encargósele  al  Virrey,  Marqués  de  Maniera,  que  de  una 
vez  gercase  el  Callao  con  su  muralla  y  baluartes  de  cante- 
ría, porque  la  ?erca  que  hasta  allí  tenía,  era  de  adobes,  que 
no  fué  poco  provechosa  para  esta  otra  obra;  tomó  á  cuida- 
do el  Virrey  esta  empresa,  aunque  dificultosa,  y  no  poco  le 
fagilitó  la  mucha  cantidad  de  piedra  que,  por  orden  del 
Conde  de  Chinchón,  se  avia  traído  de  la  isla  para  este  efe- 
to;  después  de  aver  hecho  las  consultas  necesarias,  dio  car- 
go de  la  obra  al  Doctor  Don  Martín  de  Arrióla,  Oydor  de 
la  Real  Audiengia;  nombró  por  ingeniero,  que  tirase  las  lí- 
neas, al  Capitán  Don  Juan  de  Espinosa,  y  por  maestros 
della  á  Juan  Pérez  Pastor,  natural  de  Sevilla,  y  á  Francis- 
co de  Ibarra,  de  Navarra,  hijo  del  que  higo  el  castillo  de 
Pamplona. 

Comencóse  la  obra  día  de  la  Presentación  de  Nuestra 
Señora,  deste  año;  mandó  el  Virrey  prevenir  á  los  Oydores 
y  Alcaldes  de  Corte,  y  con  grande  acompañamiento,  fueron 
á  la  iglessia  del  puerto,  que  se  va  haciendo  suntuosísima; 
dixo  missa  cantada  el  Vicario  Doctor  N.  Clavero,  criollo  de 
México;  predicó  un  grandioso  sermón  el  Maestro  Fray  Luis 
de  Aparicio,  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
Confessor  del  Virrey,  y  después  se  formó  una  grave  y  de- 
botísima  procesión,  en  que  iba  Virrey  y  Audiencia  y  todos 
los  Prelados  de  la  Religiones  y  gran  número  de  ciudadanos 
y  damas,  que,  combidados  de  la  curiosidad,  avían  venido  de 
la  ciudad  de  Lima;  fué  la  progesión  dirigida  á  la  marina,  al 
lugar  á  donde  se  avía  de  comencar  la  obra,  adonde  estaba 
puesta;  la  primera  piedra  que  se  avia  de  poner,  bendíjola 
el  Vicario  y  púsola  el  Virrey;  luego  los  Oydores,  por  sus 
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tiempos,  fué  poniendo  cada  uno  la  suya;  siguióse  á  ellos  el 
Qeneraly  Maestre  de  Campo,  Sargento  mayor  y  Capitanes 
vivos  (sic);  luego  el  confesor  del  Virrey  y  Prelados  de  las 
Religiones,  á  que  dio  principio  el  Vicario  del  Puerto. 

Con  está  solemnidad  se  dio  principio  á  la  obra  que  se 
prosigue  con  toda  priesa;  tiene  la  muralla  ocho  pies  y  me- 
dio de  grueso  y  de  terrapleno  siete  y  medio,  que  con  la 
unión  son  todos  diez  y  siete  pies,  que  hagen  rinco  varas  y 
dos  tercias  de  visto  sobre  la  tierra;  tiene  de  alto,  por  la 
parte  del  mar,  catorge  pies;  por  la  de  adentro,  quince,  con 
bara  y  media  de  parapeto,  y  acaba  con  dos  varas  de  ancho 
por  la  parte  de  arriba  y  lo  demás  escarca  ó  disminuye  de 
seis  sesmas  una  y  media  vara  de  vanqueta,  con  vara  me- 
nos sesma  de  huella  de  ancho;  lo  demás  es  paseo;  por  la 
parte  baja  corre  cada  cortina  de  través  á  través  quatro- 
Qientos  y  veinte  y  dos  pies  cada  valuarte;  de  través  cin- 
quenta  y  ginco  pies  y  de  ángulo  noventa  y  ginco  habiendo 
figura  obtusa;  tienen  de  gepa  las  cortinas  que  van  desbia- 
das  del  mar  debajo  de  la  superficie  de  la  tierra  tres  varas, 
y  en  los  tocamientos  de  los  ángulos,  que  son  al  peso  de  la 
baja  mar,  ginco  baras,  i  de  ancho  trege  pies  en  las  cortinas 
y  quinge  en  los  baluartes;  la  piedra  de  que  se  hage  es  for- 
tisima,  sácase  de  la  isla  que  está  una  legua  de  mar  del 
puerto  con  cufias  y  almadanetas  y  combas;  trabajan  gien- 
to  y  ginquenta  hombres  en  la  saca;  acarréanla  los  navios 
merchantes,  antes  de  hager  viaje,  con  una  lancha  que  da  el 
Rey,  y  hage  cada  semana  dos  viajes. 

Para  la  buena  cuenta  y  ragón  de  la  cal,  arena  y  tierra 
y  agua  están  nombrados  los  Capitanes  Juan  López  de  Ara- 
tia  y  Phelipe  de  Espinosa  y  el  Capitán  Bcrnardino  de  Es- 
pinosa, Contador  de  fábricas,  que  dan  vales  para  todo  lo 
dicho;  trabajan  de  ordinario  veinte  oficiales  y  más  de  200 
negros  peones;  gástanse  cada  dia  de  220  á  230  fanegas  de 
cal,  gerca  de  mil  votijas  de  agua,  que  cada  96  cuestan  doge 
reales  por  asiento,  y  la  arena  y  tierra  concerniente  á  la 

cal;  toda  esta  máquina  y  gastos  se  hagen  destos  efectos; 
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sisa  en  la  carne,  dos  reales  en  cada  carnero  y  real  y  me  - 
dio  en  cada  arroba  de  vaca;  en  la  quinta  parte  de  las  en- 
comiendas del  Keyno  y  en  la  quinta  parte  de  las  rentas  de 
las  vodegas  del  puerto  del  Callao,  y  en  penas  que  se  echan 
en  las  sentengias  por  vía  de  multa,  que  por  no  contravenir 
á  la  ley,  se  ha^e  así:  «condeno  á  Fulano  en  Qiento  y  Qin- 
quenta  pesos;  los  ginquenta  para  la  Cámara,  los  ginquenta 
para  &/,  y  los  restantes  para  fábrica  del  Callao,  por  vía 
de  multa»;  este  modo  observé  en  Cajamarca  siendo  allí  Vi- 
cario y  Agesor  del  Corregidor;  también  se  ayuda  el  Virrey 
para  esto  de  algunos  préstamos  de  los  que  provee  á  corre- 
gimientos; en  la  Marina  vendrán  á  ser  y  caber  1.103  varas 
de  cortina  y  cabrán  chineo  baluartes,  los  dos  de  la  Plaga  de 
capaQídad  de  doge  piegas  y  los  demás  de  á  seis. 

Los  vezinos  del  puerto  de  Pisco  deseaban  salir  de  la  ju- 
risdicgión  del  Cabildo  de  la  giudad  de  lea  y  verse  onrra- 
dos  con  Cabildo  aparte;  pidieron  al  Marqués  de  Mangera, 
Virrey,  les  concediese  esto  y  al  puerto  título  de  villa,  el 
qual,  atendiendo  á  la  petición  de  los  vezinos  y  á  sus  rago- 
nes  y  á  otras  del  aumento  de  la  Real  Hagienda  y  lo  que 
más  fué,  á  la  negesidad  de  que  en  el  mesmo  puerto  ubiese 
Cabildo  y  justigías  propias  para  las  ocasiones  que  se  ofre- 
giesen  de  guerra,  higo  villa  á  este  puerto  con  titulo  de  San 
Clemente  de  Mangera,  y  dióle  por  jurisdigión  la  pampa  de 
Chincha. 

Aquí  pertenege  la  vida  del  lUustrísirao  Señor  Don  Die- 
go de  Montoya  (1). 

Año  de  lOll. 

Como  el  algamiento  de  Portugal  iba  adelante,  ordenó  el 
Virrey  se  labrasen  en  Lima  muchas  armas  de  fuego,  espe- 
gialmente  caravinas  para  la  gente  de  á  caballo,  que  es  la 


(1)    Nota  de  mano  de  Montesinos. 
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maior  defensa  que  tiene  esto  Reyno  pura  el  opuesto  de  la 
de8cmhar(*a<;ión  del  enemi;;*»:  labran  ocho  maestros  y  vein- 
te oficiales  estas  armas,  con  que  se  hi«;o  muy  ^ran  número, 
(|ue  se  repartió,  no  sólo  en  los  puertos  desta  f*osta,  sino  que 
se  imbió  copioso  número  A  los  soIda<los  de  ( 'hile,  (*on  que 
fortale(;¡da  aquella  guerra,  se  araM  (romo  veremos,  y  los 
pn*8Ídios  del  Pirú  «{uedaron  l>astant(*m<*nto  armados;  lue^^o, 
en  orden  ai  maior  preveii«;ión,  hi'.o  el  Virrey  otras  que  ve- 
remos en  el  aflo  siguiente  de  lt»4'j. 

4*o  de  ten. 

I>ahan  muestras  al;ruuos  |>ortu;?ui'ses  deste  Kryno  del 
|M>co  af«'f*lo  que  nos  tienen;  |)areí;ieron  en  la  ••iu'iad  ile  Ix)s 
K(*yes  al;:unos  |)asi|uiiies  (|ue  dt^daraliaii  la  íiiton«;i<»n;  in- 
quirióse la  c'ulpa;  resultó  mntra  mIumiiios  purtu;:u«'Hrs;  hi- 
rn<c  jusii'ia  de  los  culpailo-i,  y  para  iii.is  <»»::uri'lad  mandó 
el  Virrey  pulilicar  un  l'arploqu»*  io.lo^  h*^  purr\i::ti«*s<'*>  que 
están  en  el  Kt^yn*)  <l«*l  I*ir.i  sf  inaniíii'-.ttMi  y  r«'^i«,tnMi  las 
armas  y  ha^ieniias:  h.iil.mN*»  »'n  ••!  ni.is  -l»-  «iinnientos  portu- 
gueses: mándasolí's  í|u»*  f  xil.in  la?»  «irina-»  •»írM'*ili¿i^  y  'lefi»ii- 
sihas,  y  »|U«»  n<»  tray;:.in  i*-*!».!  I.i  ni  da:;a  ni  «»tra  arnn;  sin- 
tióronlo  nnnho,  y  ha-.-ian  ^'ran-i***»  «ItMni^tr  i  i^nrs  <  «mtra  ól 
de  Vfn::anza:  ex»'»  ui«*"*f  iMvinIa^lffi.fnt»'.  y  p'-r-i  i«*  •*•'  man- 
ilo no  .sali«*'»«'  n¡M::unti  •¡♦•IN»'»  •!«*  aqu«*!ia  |»art»'  a  l«»!il**  l«»s 
roxi******  la  vo/.  pt'na  «i»*  l.i  \:ia.  »•••  d'-   lar-»  n«»  !ia*»l.ir  dí' 

aqu«*llns  i|ii«'  i»  an  •  aünnaí»  i n  al::;ina  )\.i-  \*'n  la.  •  **u  quo 

en  ll**uMii'i«»  a  !a  >, :  i  !al  <•  MÜa  a  !'»ni*'   :*  an  >!«*'li*  .i>ii)*«   ««o 
manif***«tas«'n  .mi»*  la  j'I'-t  «/ia   l«*lla 

Manda  «d  \"irr«'y  ha  t-r  r«'-»T.  i  ^•■•iiiTii  «-n  ••!  Piru  d«'  la 
♦r»*nt«»  *\\\r  pu.  .ji»  tu'íiar  ir:i:a'«:  h.i'  iii  f  *-u  *■'.  •  '»rr»-^iíni«-n- 
tn  d»*i  « '  i/»  o,  nul  p«  r^íiija^.  •■::  •■!  i**  '  •  ian.aiíj  i.  •i'iinMM.fa-*; 
en  I  1  -li-  \r'*ii  i:pa  y  *  '.i  nía»;  a.  •»••>  ■.•rita-».  *'U  ¡a  pr«»\  m ,  í  a  y 
ÍMiÍN|iiido  df  rií'iijuia  j'».  mi:í  y  í-»  ¡«vita**.  «-n  r\  •  •»rr»*^'nmiMi- 
lo  df  Arii-a,  mil  y  •i'iin.mi.iH.  «mí  •!  -h'^trit-i  *U*  la  A'idi'Mi  la 
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dé  los  Charcas,  siete  mil;  en  el  corregimiento  de  Caxamar- 
ca,  quinientas,  y  otras  mil  de  los  demás  corregimientos  de 
indios  de  la  Audiencia  de  Los  Reyes;  del  de  Truxillo,  Santa 
y  Chancay,  mil  personas;  del  de  Safta  y  Paita,  ochocientas, 
y  del  distrito  de  la  Audiencia  de  Quito,  tres  mil  y  ochocien- 
tos; halláronse  pocas  armas  en  esta  ocasión,  asi  de  picas 
como  de  fuego,  y  diósele  arbitrio  al  Virrey  las  mandase 
hager  en  tanto  número  á  costa  de  los  portugueses,  de  los 
Cabildos,  de  los  Capitanes  y  OflQiales  de  la  milicia,  que  son 
cargos  onrrosos  y  pretendidos,  y  que  las  picas  y  rodelas  se 
hiciesen  en  Quito,  donde  ai  árboles  mui  apropósito  para  las 
astas  de  chucos  y  langas,  y  tablagón  para  las  adargas,  que 
se  forman  de  unas  maderas  porosas  en  trogos  pequeños  in- 
geridos, que  son  mui  fuertes  y  poco  costosas. 

Murió  á  24  de  Marco  deste  año  el  venerable  y  famoso 
varón  Juan  de  Melis,  clérigo  presbítero;  nació  de  padres 
humildes,  y  siempre  se  inclinó  al  mineraje;  tubo  poca  suer- 
te en  sus  eleciones  de  minas;  nunca  topó  cosa  que  le  diese 
descanso,  aunque  gastó  en  ellas  el  que  le  pudo  dar  su  corto 
patrimonio;  sugedió  que  se  descubrió  una  mina  rica  de  oro 
quatro  leguas  de  su  tierra,  que  era  Almaguer;  al  ruido  acu- 
dió, como  otros;  pidióle  estaca  al  descubridor  (pratícase 
este  modo  de  estacarse);  tenia  una  piedra  en  la  mano,  y 
arrojándola  con  violencia  y  sin  atención,  le  dixo  á  Juan  de 
Melis  estaqúese  alli;  dispuso  sus  barretas  y  famulias,  co« 
meneó  á  labrar  su  mina,  y  antes  de  diez  estados  dio  en  una 
volsa  de  oro  riquísima;  sacaba  mucho,  y  ubo  día  que  sacó 
quince  mil  pesos  ó  castellanos;  llegó  á  altura  de  trescientos 
mil  pesos;  todos  sus  escritorios  estaban  llenos  de  barretones 
de  oro,  baxilla  ordinaria,  plecas  extraordinarias  y  otras 
jolas  comunes;  era  profano  en  los  gastos;  daba  mil  pesos  de 
oro  á  una  mujer,  sólo  por  brujelear  el  gusto  de  la  vista;  á 
un  Gobernador  que  le  imbió  una  empanada  de  un  dorado, 
le  sacó  el  pescado  y  se  la  retornó  llena  de  oro;  estaba  á  la 
puerta  de  su  casa,  y  un  picador,  por  lisonjearle,  dio  una 
carrera  en  la  calle;  preguntóle  si  avia  merendado;  respon- 
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(lió  el  pirador  que  no,  y  aviémlolo  hc('ho  apear  del  caballo, 
le  abrió  un  es<TÍtorío,  y  de  una  naveta  hi';o  <|ue  í<arase  un 
almohada  de  puntas  de  oro  para  que  con  4^1  merendase;  en 
obras  de  caridad  no  era  tan  liberal;  lle^^ó  un  pobre  (*bape- 
ton  á  pedir  limosna:  dixole  que  fuese  A  trabajar;  replicóle 
el  limosnero:  «yo  pido  A  vuestra  merced  limosna  por  Dios-; 
asegundóle  Juan  de  Melis:  «ya  le  e  dicho  «pie  vaia  A  traba 
jar»,  y  enfadado  el  pobre  le  volvió  las  cspaM  is,  di'.iend»»: 
«y  Dios  permita  que  la  mina  te  falte*;  Al,  enojado,  respon* 
dio:  «quando  me  falte  no  me  faltará  mot***;  luilióse  de  Alma- 
^uer  á  holpir  A  Pasto;  Uelní  más  de  cinquenta  mil  pesos  de 
oro;  entretenía  la  Corte  y  el  jue^u,  y  tal  vez,  iK)r  a;;radar 
al  <  lobernador,  se  Hnxia  |>erder,  con  que  ^astó  aipiella  can- 
tidad y  se  empefló  en  otra  mayor;  fut'»  de<*ae<;¡endo  la  lal>or 
de  la  mina  |>orel  a^^ua,  y  ó!,  imposibilitándose  con  los  ex* 
cesi)»os  gastos,  hasta  que  4Íe  todo  punto  quedó  |K'rdido;  or- 
denóse de  Sacerdote;  dejó  la  mina:  pusiéronle  pleyto  de 
despoblado;  venciólo,  por  no  guardarse  alU  «^l  derecho  de 
ordenanzas  de  aAo  y  <lia  que  en  el  Pirú.  y  t|ue(ióle  vincula- 
da por  exerutoria:  fué  tanto  el  a^Hírre- iüiienio  que  i-obró  A 
la  mina.  t|ii(>  do  sólo  no  la  labró,  pero  s  •  rMoj.iba  «on  quien 
W  trataba  dejla;  .il;;iinas  v«*';«*s,  llorando  •»  is  cuIpaH,  referia 
lo  qur  aqiii  esi-pib')  al  Vi<aiio  df  Pasto,  D)ii  Aiitonii»  l\i!- 
«  oui:  arrepentitlo  de  s-is  vanidades  y  re  uiioí-ien  lo  |e  avi  i 
Di"  i'iita  lo  a  |'i**ll  i  surntna  ri  i'i'V.  i  p'»r  el  ol\  I  !••  «ii"  .ivia 
fi-ni  l'i  •{**  obrar  bien,  v  po"a  pje.l  i  I  i'^n  lus  ¡lo^n»'»  dio-*e  á 
la  |M*'.it«Mii;ia  y  á  las  i*'is:is  «I»'!  a'.'n  i,  y  -il'i  .ipr'-ii  li.i  .i  fno- 
rir:  ^u^  .  a.T'.Í'.íos  «Tan  b-vaiitar-^'-  |i'»r  la  'ii-ifiarM.  n-  arel 
oti  io  divMio  ion  tola  d»»bo'*i«in.  ■!••■  ir  iiu««a  v  r^**  ■•  t-rs»*  .1  mu 
«•a««»i  .1  llorar  ^¡is  perc.i  los;  .i  la  i.ir-b»  t  -üm^-.í  ci  p.».  o  ilt* 
alibjo  ♦•n  al:;'Jií  i  » onvrsa -ion,  •  orr:"  f.i*"»»'  !:  ?.i.  y  .1  la 
ora'*ion  m*  r«"  '•  m  .i  ••'i  viortiV'  .1    :"ii.  I.i  ¡'¡.iv-r  «j  ;•■  •■!  '*.i»t:ó 

•  .1 

fu»*  a\  »*r  rii«'!i»''»*»T  HlI^l.'lll.iI  ^i»  li»-  mes. 4  .i-T-mm.  i»]-  u':-»  •  '•to 
mutbo.  h.ist.i  i|'ji*  int»'r.or!!íi*rit»*  sintió  i-r.i  v«»!  j*.:  i  i  Lv  .:.a, 
.|Ui»  ¡iiii's  no  .i\  i.i  si  !•»  fi.ii'n  i  lpn:n:sira  1  »•  !•■  i.i-,  i  ^  ,.  .i<» 
que  le  .i\¡a  'l.i  lo  tan  «  olinada.s,  esporiiuei.t.Ls**  lu-  *'ir*  t*is 
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de  la  necesidad  y  la  yerguenga  de  mendigo;  murió  de  gien 
años;  enterróle  de  limosna  el  Cura  Don  Antonio  Falconi 
en  la  iglessia  mayor,  que  fué  el  que  le  daba  su  mesa,  y  le 
confesó  y  comunicó  muchas  cosas  de  que  yo  tomé  esta  re- 
lación. 
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